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Á  MIS  BELLAS  SOBRINAS 


Esparcidas  andaban  por  los  folletinos  de  antiguos  periódicos  y  do  libros  viejos  y  justa- 
mente olvidados,  ciertas  pobres  novelilas  mias,  originales  las  mas,  imitadas  de  mis  auto- 
res favoritos  algunas.  Escritas  fueron  hace  ya  años,  cuando  aun  no  me  habia  despedid» 
de  mi  juventud  tempestuosa,  cuando  aun  no  habían  comenzado  á  encanecer  mis  cabellos, 
cuando  las  horas  so  deslizaban  para  vosotras  sin  sentir,  viéndoos  ocupadas  en  los  juegos 
inocentes  de  la  candorosa  infancia.  Escritas  fueron  todas  con  la  prisa  de  las  manos,  al- 
gunas ;ay!  con  la  prisa  del  hambre.  Las  he  recogido  hoy,  añadiéndolas  varias  inéditas 
que  dormían  el  sueño  del  olvido  en  mi  cartera,  para  formar  con  todas  juntas  un  rami- 
llete que  poderos  ofrecer. 

Son  todas  ellns  Cweníos  de  mí  ííerrfl,  leyendas  históricas,  relaciones  de  amores,  narra- 
ciones y  sucesos  referentes  todos  á  hechos,  á  recuerdos  ó  á  personajes  de  mi  querida 
Cataluña,  deesta  tierra  para  mí  idolatramente  amada,  á  la  cual  desde  que  tengo  uso  de 
razón  vengo  consagrando  mi  pluma  como  escritor,  mi  lira  como  poeta,  mis  vigilias  como 
ciudadano,  y  á  la  cual  pienso  consograr  todo  lo  que  haya  en  mí  de  fuerzas  en  lo  que  me 
reste  de  vida;  que  así  cumplo  como  buen  hijo  con  mi  madre  patria,  y  sirvo  á  sus  in- 
tereses, si  con  escaso  talento,  con  buena  voluntad  al  menos. 

Bien  sé  que  encontrareis  tristes  las  novelas  que  dn  esta  colección  forman  parte.  Es  que 
mi  corazón  no  estaba  alegre  al  escribirlns.  Yo  he  tenido  que  dejar  siempre  para  los  otros 
las  cosas  alegres.  Fía  ya  muchos  años  que  estoy  convencido  de  que  la  calma,  la  alegría, 
la  dicha  no  se  han  hecho  para  mí,  porque  ha  ya  muchos  afios  que  el  dolor  me  llama  her- 
mano. 

Vosotras,  queridas  mias,  que,  bellas,  alegres,  jugueton?s,  bulliciosas,  pisáis  los  um- 
bralesde  una  vida  que  la  solicitud  de  vuestros  amantes  padres  os  ha  sembrado  de  flores, 
de  una  vida  que  no  tendrá,  y  yo  lo  pido  ó  Dios  que  no  tenga,  ni  siquiera  una  sombra  de 
amargura  para  vosotras,  sabréis  h-dl.ir  en  los  Cuentos  de  mi  tierra  lo  que  puedan  tener  de 
agradable  y  de  útil  enseñamiento,  separando  lo  que  de  triste  pueda  haber  en  ellos. 

Tal  como  ella  es,  os  envió  esta  colección.  En  buen  hora  llegue  á  vuestras  manos  este 


ramillete  con  la  frescor  y  la  vida,  con  la  lozanía  y  la  brillantez  de  colores  que  quisiera 
darle.  Pero  si  llega  marchito,  si  lo  recibís  ajado  ya  por  la  vida  inhumana  de  la  publicidad 
y  deshojado  por  el  soplo  asolador  de  una  crítica  inclemente,  no  por  esto  lo  despreciéis. 
Recordnd  que  os  envió  los  Cuentos  de  mi  tierra  no  por  lo  que  ellos  valen,  sino  por  lo  que 
ellos  son:  para  enseñaros  á  amar  á  Cataluiía.  Ensefien  otros  á  odiar,  que  yo,  como  he  di- 
cho no  sé  donde,  y  repito  ahora: 

Yo  soy,  ó  patria  mía,  yo  soy  de  tu  pasado, 

de  tus  gloriosos  hechos  el  pobre  narrador; 

yo  soy  el  que  del  sauce  la  lira  ha  descolgado 

y  ai  borde  de  sepulcros  y  escombros  ha  cantado 

la  fé  de  sus  mayores,  la  patria  y  el  amor. 
Yo  soy  el  bardo  errante  que  ha  dado  siempre  al  viento 

las  trovas  que  recuerdan  un  tiempo  que  ya  fué. 

En  loa  de  mi  patria  sonó  siempre  mi  acento, 

que  sí  para  ensalzarla  faltábame  el  talento, 

para  enseñar  á  amarla  sobrábame  la  fé. 
Patrióticas  leyendas  á  todos  he  narrado 

cantando  de  otros  siglos  la  gloria  y  esplendor: 

semillas  de  amor  patrio  do  quiera  yo  he  sembrado, 

cosecha  para  todos,  y  solo  he  reservado 

para  la  hacienda  mia  los  frutos  del  dolor. 
Por  esto  del  olvido  yo  arranco  las  historias, 

pues  vivo  en  la  fé  pura  del  tiempo  que  pasó, 

y  canto  de  mi  patria  las  olvidadas  glorias, 

y  altas  virtudes  busco  tan  solo  en  sus  memorias... 

A  odiar  enseñen  otros.  X  amar  enseño  yo. 
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LA  DAMISELA  DEL  CASTILLO. 


Principio  quieren  las  cosas. 


A  muy  corla  distancia  de  la  villa  de  Granollers  se  levantan  las 
ruinas  grandiosas  del  que  fué  un  dia  castillo  de  La  Roca,  cuyas 
ruinas,  por  los  vestigios  que  aun  parecen  mostrar  con  orgullo,  dan 
á  conocer  todo  lo  que  de  esplendor,  riqueza  y  opulencia  tuvo 
en  épocas  pasadas  aquella  señorial  morada. 

En  el  año  1130  era  morada  este  castillo  del  opulento  señor  y 
buen  caballero  En  Galceran  de  la  Roca,  quien  vivia  allí  retirado 
en  compañía  de  su  linda  nieta,  preciosa  y  seductora  joven  de  catorce 
años,  que  era  conocida  en  toda  la  comarca  por  la  Damisela  del 
Castillo,  á  causa  de  ser  la  única  y  legítima  heredera  de  los  bienes 
y  títulos  del  anciano  señor.  El  nombre  de  esta  niña  era  Dulce.  Se 
lo  dieran  sus  padres  en  memoria  y  grata  reeordanza  de  la  céle- 
bre condesa  Dulce,  heredera  de  los  condes  de  Provenza,  la  cual,  al 
enlazarse  con  el  de  Barcelona  En  Ramón  Berenguer  III  llamado  el 
Grande^  le  hubo  de  traer  en  dote  aquellas  pingües  posesiones  que 
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tanto  debían  contribuir  al  aumento  de  gloria  y  de  cultura  en  las  ca- 
talanas tierras. 

Estos  dos  personages,  es  decir  la  niña  Dulce  y  su  abuelo  el  buen 
viejo  Galceran,  venerable  anciano  de  blancas  barbas  y  nevada  cabe- 
llera, conslituian  todo  lo  que  quedaba  de  la  familia  numerosa  de  La 
Roca. 

Cuatro  hijos  habia  tenido  En  Galceran,  y  los  cuatro  habian  muer- 
to á  su  lado,  en  el  campo  de  batalla,  peleando  como  buenos  y  como 
nobles,  vertiendo  generosamente  su  sangre  en  defensa  de  la  patria 
y  de  las  señeras  de  sus  mayores.  Fué  Galceran  de  La  Roca  uno  de 
aquellos  nobilísimos  barones  que  se  agruparon  junto  al  niño  Ramón 
Bei-enguer,  cuando  este  quedó  sumido  en  triste  y  desastrosa  hor- 
fandad,  á  causa  de  la  rauei'le  violenta  de  su  padre  Ramón  Beren- 
¿uer  II  Cap  de  Estopa^  asesinado  por  su  propio  hermano  Berenguer 
Ramón,  á  quien  la  historia  y  la  posteridad  debían  luego  llamar  el 
fratricida.  El  caballero  de  La  Roca  no  abandonó  un  solo  instante 
al  huérfano  mancebo  de  la  casa  condal  de  Barcelona,  y  cuando  este 
subió  al  trono,  desaparecido  ya  de  la  escena  histórica  su  tío  el  fra- 
tricida, le  siguió  en  todas  sus  campañas,  le  acompañó  en  todas  sus 
empresas,  y  fué  una  de  las  mas  grandiosas  é  interesantes  figuras  de 
aquella  peregrina  época  de  Ramón  Berenguer  el  Grande,  época  he- 
roica y  caballeresca,  deliciosamente  embellecida  por  las  hazañas, 
I«s  conquistas,  la  poesía,  las  tradiciones  y  las  leyendas. 

Una  de  las  empresas  en  que  mas  se  distinguió  el  caballejo  de  La 
Roca  fué  la  de  Mallorca.  Sabido  es  que  la  conquista  de  esta  isla  fué 
J levada  á  cabo  por  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  III  mu- 
•chos  años  antes  que  la  realizara  de  nuevo,  y  ya  entonces  de  un  mo- 
do definitivo,  su  glorioso  descendiente  Jaime  el  Conquistador.  La 
república  de  Pisa,  que  á  cada  instante  se  veía  molestada  por  los 
árabes  baleares,  decidiera  en  1113  arrojarse  sobre  las  islas  ahogan-  ' 
do  en  su  propia  guarida  á  aquella  turba  de  insaciables  piratas.  La 
tempestad  interrumpió  el  viaje  de  los  cruzados  y  arrojó  su  flota  á 
las  costas  de  Cataluña,  que  al  pronto  hubieron  de  tomar  los  engaña- 
dos pisanos  por  las  de  Mallorca.  No  tardó  empero  en  desvanecerse 
sa  error:  no  era  tierra  de  enemigos  á  la  que  habian  abordado,  lo 
ei-a  de  aliados,  pues  no  tardaron  en  serlo  suvos  los  catalanes.  Al  sa- 
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ber  que  Pisa  se  arrojaba  denodada  á  la  espedicion  contra  Mallorca, 
Cataluña  quiso  compartir  sus  peligros  y  su  gloria.  También  conser- 
vaban los  catalanes  recuerdos  amargos  de  los  piratas  baleares,  tam- 
bién mas  de  una  vez  habian  tenido  que.  llorar  sus  osadas  espedicio- 
nes  y  sus  aventurados  golpes  de  mano.  ¿Cómo,  pues,  ya  que  tan 
larga  cuenta  habian  de  pedir  á  los  moros  de  Mallorca  el  dia  de  la 
venganza,  no  habian  de  unir  sus  armas  con  las  de  los  pisanos  y  ser 
partícipes  de  la  cruzada? 

Las  playas  de  San  Feliu  de  Guixols  y  de  Blanes,  playas  que  fue- 
ron verdadera  cuna  de  la  marina  catalana,  presenciaron  un  dia  la 
conferencia  del  conde  barcelonés  con  los  caudillos  pisanos.  Conví- 
nose en  que  hermanarían  sus  armas  y  unidos  acometerían  la  em- 
presa, siendo  el  jefe  de  ella  Ramón  Berenguer.  Este  acudió  el  día 
designado  con  una  marcial  cohorte  de  nobles  catalanes.  Figuraban 
entre  los  principales  capitanes  Galceran  de  La  Roca  y  sus  hijos. 

La  flota  unida  de  catalanes  y  pisanos  marchó  rasgando  las  aguas 
del  Mediterráneo  que  veía  acercarse  el  instante  en  que  iba  á  ser  su  se- 
ñor el  pendón  de  las  gules  barras.  Ibiza  la  primera  probó  el  valor 
de  los  cruzados,  y  la  capital  de  Mallorca  no  tardó  en  ver  á  los  dos 
ejércitos  hermanos,  enlazados  sus  pendones,  llegar  hasta  el  pié  de 
sus  muros  y  allí  clavar  atrevidos  sus  tiendas.  Mas  de  seis  meses 
duró  el  cerco,  lleno  de  rasgos  y  episodios  de  gran  valor  histórico; 
y  si  valientes  en  defender  su  ciudad  querida  se  mostraron  los  moi'os, 
denodados  en  atacarla  fueron  los  sitiadores.  Sucumbió  por  fin  la  ca- 
pital tras  desesperada  resistencia  en  abril  de  1115,  y  por  vez  pii- 
raera,  orgulloso  penacho  de  sus  torres,  el  pendón  catalán  ondeó 
triunfante  en  el  árabe  alcázar. 

Galceran  de  La  Roca  perdió  á  dos  de  sus  hijos  en  esta  cam- 
paña. 

El  tercero  murió  en  el  asalto  del  castillo  de  Fossis  en  Provenza. 
Se  había  i-ebelado  esta  foitaleza  negando  al  conde  su  obediencia. 
Uamon  Berenguer  que  debía  pasar  casi  por  junto  á  sus  muros,  no 
quiso  dejarla  sin  castigo,  y  cercándola  con  la  sola  ayudada  los  bar- 
celoneses que  llevaba  en  su  escolta,  la  asaltó  y  conquistó,  siendo  el 
mismo  conde  el  primero  que  llegó  á  lo  alto  de  la  torre  donde  tre- 
molaba la  señera  rebelde,  la  cual  arrojó  por  sus  manos  al  foso,  ar- 
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bolando  en  su  lugar  la  bandera  señorial  de  Barcelona.  Dos  guerre- 
ros subieron  con  el  conde  á  la  muralla,  Galceían  de  La  Roca  y  su 
hijo.  Este  murió  á  los  pies  del  conde  y  de  su  padre,  sirviéndoles 
de  escudo  con  su  cuerpo. 

El  último,  por  fin,  fue  olra  de  las  víctimas  de  la  rota  funestísima 
de  Corbins,  sangrienta  jornada  que  ganaron  los  moros,  llenando  de 
luto,  de  terror  y  de  consternación  á  Cataluña  toda. 

Este  postrer  hijo  de  Galceran  de  La  Roca  dejó  al  moi'ir  una  niña 
de  pocos  meses,  Dulce,  de  quien,  cuando  aun  no  habia  cumplido  los 
dos  años  de  su  edad,  se  separó  su  madre  Azalaida  dejándola  al  cui- 
dado de  una  dueña.  Impelida  por  un  voto  religioso,  Azalaida  hubo  de 
partir  á  la  Tierra  Santa. 

Era  aquella  la  época  de  las  cruzadas.  Habia  empezado  á  correr 
como  rumor  válido  entre  el  vulgo  que  llegados  eran  los  mil  años 
mencionades  en  el  capítulo  XX  de  las  revelaciones,  y  que  de  un 
momento  á  otro  debía  aparecer  Cristo  en  Palestina  para  juzgar  á  la 
humanidad.  Esto  hizo  que  se  emprendieran  numerosas  peregrina- 
ciones á  los  Lugai-es  Santos,  donde  solo  habia  ido  hasta  entonces, 
4e  vez  en  cuando,  algún  pobre  romero  lleno  de  fé  ó  algún  poderoso 
noble,  á  quien  para  castigo  de  ciertos  delitos  se  ordenaba  una  pere- 
grinación á  la  Tierra  Santa  por  los  prelados  de  la  Iglesia.  X  la  vuel- 
ta de  su  largo  viaje,  quejábanse  amargamente  los  peregrinos  de  los 
malos  tratamientos  de  los  infieles  y  de  la  profanación  de  los  lugares 
«n  que  cumplido  se  habían  los  santos  misterios  del  cristianismo. 

Sucedió  entonces  que  un  pobre  monje  que  vivía  solitario,  lejos  del 
mundo  y  de  su  vana  pompa,  vistióse  el  sayal  del  penitente,  empu- 
ñó el  bordón  del  peregrino,  y  quiso  ir  á  orar  ante  el  sepulcro  de 
Cristo.  Mucho  tiempo  permaneció  ausente,  y  cuando  volvió,  se  dijo 
que  el  espíritu  de  Dios  le  habia  iluminado.  Fué  de  pueblo  en  pueblo, 
de  casa  en  casa,  de  castillo  en  castillo,  de  reino  en  reino,  y  todos 
escuchaban  con  transporte  sus  palabras,  que  tenían  algo  de  delirante 
y  de  profetice,  y  todos  empezaron  á  mirarle  como  un  enviado  de  la 
Providencia.  Predicaba  una  cruzada  á  la  Tierra  Santa  para  resca- 
tar el  sepulcro  de  Cristo  del  poder  de  los  infieles,  y  poco  á  poco  el 
entusiasmo  que  arrebataba  en  éxtasis  al  iluminado  peregrino,  fué 
ganando  al  Papa,  á  los  soberanos,  á  los  señores,  á  los  pueblos. 
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Aquel  pobre  vagabundo  del  bordón  y  del  sayal  les  dijo  que  se  le- 
vantaran y  se  levantaron,  que  se  armaran  y  se  armaron,  que  par- 
tieran y  partieron.  Fijo  su  pensamiento  en  la  i-edencion  de  los  Lu- 
gares Santos,  huestes  enteras  marcharon,  guiadas  por  el  eremita, 
en  busca  del  triunfo  ó  del  martirio.  El  hombre  que  así  arrojaba  al 
occidente  sobre  el  oriente  era  Pedro  el  Ermitaño. 

Lo  mismo  que  habia  conmovido  á  los  demás  pueblos,  esta  flebre 
de  religiosa  gloria  conmovió  también  á  Cataluña.  Muchos  catalanes 
se  hicieron  soldados  de  la  Cruz.  A  libertar  el  sepulcro  de  Cristo, 
impelidos  por  el  entusiasmo  y  fervor  que  se  apoderó  de  los  corazo- 
nes, partieron  entonces  Gerardo  conde  del  Rosellon,  uno  de  los  que 
debia  entrar  con  los  primeros  en  la  ciudad  santa;  Guillermo  con- 
de de  Cardona;  Ramón  de  Moneada;  Guillermo  de  Canel  que  ilus- 
tró su  nombre  con  sus  victorias;  el  caballero  Vilamala,  consejero  y 
amigo  de  Godofredo  de  Bouillon;  el  barcelonés  Azalidis;  Ramón 
Pedro  de  Alberá,  señor  del  pueblo  de  la  Mai'ca;  y  otros  muchos  cu- 
yos nombres  mencionan  detalladamente  ciertas  historias,  no  faltan- 
do tampoco  para  coronar  el  cuadro,  al  decir  de  las  crónicas,  una 
dama  llamada  Azalaida,  la  cual  entró  intrépidamente,  \eslida  de 
guerrero,  en  las  galeras'que  llenas  de  cruzados  zarparon  del  puerto 
de  Barcelona. 

Esta  Azalaida,  de  que  nos  hablan  las  historias  catalanas,  era  la 
viuda  del  hijo  de  En  Galceran  muerto  en  la  desgraciada  rota  de  Cor- 
bins,  la  madre  de  la  niña  Dulce.  Cumpliendo  con  un  voto  religioso, 
del  cual  no  se  creyó  autorizado  á  relevarla  el  prelado  baicelonés, 
partió  para  aquella  aventurada  espedicion,  dejando  confiada  su  hija 
á  los  cuidados  de  su  abuelo  y  de  una  dueña,  servidora  antigua  y 
fiel  de  la  familia.  Jamás  se  habia  vuelto  á  saber  de  Azalaida.  Do- 
ce años  hacia  que  partiera  y  aun  no  habia  vuelto. 

La  pobre  Dulce  habia  ido  creciendo  lejos  de  los  cuidados  mater- 
nales, sin  haber  llegado  á  conocer  á  su  madre,  que  se  embarcó  de- 
jándola en  la  cuna,  y  acababa  la  damisela  del  castillo,  según  ya 
hemos  dicho  que  ei-a  llamada  por  todos  los  subditos  del  señor  de  La 
Roca,  de  cumplir  los  doce  años,  cuando  se  retiró  á  su  casa  seño- 
rial el  estrenuo  caballero  En  Galceran,  dando  reposo  á  su  lanza  y 
sosiego  á  su  espada  por  vez  primera  en  su  vida.  Era  ya  hora  de  que 
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aquel  hombre,  encorvado  bajo  el  peso  délos  años,  fatigado  poruña 
vida  activa  y  agitada,  se  retirase  á  aguardar  el  instante  de  su  muer- 
te al  castillo  de  sus  mayores,  donde  las  caricias  y  ternura  de  su 
nieta  querida  podian  solo  hacerle  olvidar  los  cuatro  hijos  que,  uno 
tras  otro,  habia  perdido  eii  el  campo  de  batalla,  defensores  constan- 
tes como  él,  aunque  con  mas  infausta  suerte,  de  su  señor  y  de  su 
patria. 


II. 


De  como  no  siempre  se  quiebra  la  sog-a  por  lo  mas  delg-ado. 


Era  uno  de  los  postreros  dias  de  julio  de  1130.  La  mañana  esta- 
ba deliciosa.  Los  campos  estendian  sus  alfombras  de  verdura  por 
entre  la  que  se  deslizaban  mansos  arroyuelos  rumorosos  que  desde 
lejos  parecian  desplegadas  cintas  de  piala;  los  árboles  dejaban  on- 
dear sus  penachos  verdes,  y,  escondidos  entre  su  follaje,  los  parle- 
ros pájai-os  despedian  suaves  tiinos,  como  si  saludaran  al  dia  que 
tan  esplendorosamente  comenzaba,  rico  de  sol,  de  belleza  y  de  ar- 
monía. 

Contraslaba  con  la  gala  de  que  se  mostraba  vestida  la  naturaleza, 
el  tinte  sombrío  y  melancólico  que  aparecía  en  el  castillo  de  La  Ro- 
ca. Colgaduras  negras  pendían  de  los  ventanales  góticos,  la  bandera 
de  la  casa  flotaba  á  mitad  del  asta  en  la  torre  del  homenaje,  y  cua- 
tro trompeteros,  rigurosamente  enlulados,  subían  cada  hora  á  la 
plataforma  de  la  muralla  para  dejar  oír  un  toque  lúgubre  y  quejum- 
broso, que  rasgaba  los  vientos,  enviando  á  las  montañas  vecinas  su 
fúnebre  armonía.  La  capilla  estaba  abierta  para  los  vasallos  que 
quisieran  ir  á  orar  en  ella,  y  tres  sacerdotes  se  iban  sustituyendo 
para  leer  en  alta  voz  los  himnos  consagrados  por  la  iglesia  á  la  me- 
moria de  los  finados.  Por  fin,  los  hombres  de  armas  se  paseaban  si- 
lenciosamente por  el  patío,  habiéndose  dado  orden  de  suspender  du- 
rante aquel  dia  todo  juego  y  todo  motivo  de  recreo  ó  bullicio,  mien- 
tras que  los  centinelas  que  velaban  en  la  muralla,  cumplían  con  su 
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deber  llevando  un  crespón  negro  en  la  punía  de  su  lanza. 

Aquella  tristeza  pública  y  aquel  luto  oficial  del  castillo  eran  pro- 
movidos poi"  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren- 
guer  III  el  Grande^  acaecida  pocos  dias  antes  en  la  capital  de  la 
.Afarca.  Galceran  de  La  Roca,  cuyo  corazón  se  sintió  traspasado  de 
dolor  á  la  noticia  de  este  fallecimiento,  habia  dispuesto  que  por  es- 
pacio de  tres  dias  se  consagraran  estas  públicas  y  debidas  muesttas 
de  afecto  á  la  memoria  venerada  del  hombre  eminente  á  quien  tan- 
to debia  Cataluña. 

Sobre  las  nueve  de  la  mañana  serian  cuando,  viniendo  del  pue- 
blo de  La  Roca,  llegaba  á  la  puerta  principal  del  soberbio  castillo, 
cuya  majestad  era  realzada  aquel  dia  por  todo  el  imponente  aparato 
de  luto  de  que  hemos  hecho  mención,  un  mancebo  de  diez  y  seis  años 
todo  lo  mas.  Sus  facciones  tostadas  por  el  sol  eran  enérgicamente 
pronunciadas,  y  en  ellas  se  leia  un  rasgo  de  inteligencia  superior  á 
su  edad.  Sus  ojos  eran  grandes  y  hermosos,  uniendo  á  su  natural 
atractivo  una  vaga  espresion  de  melancólica  dulzura  que  esparcía 
por  su  rostro  un  baño  de  simpatía  y  sentimiento.  Sus  cabellos  ne- 
gros caian  con  descuido  y  en  profusión  sobre  su  cuello,  que  dejaba 
en  gran  parte  descubierto  una  especie  de  tonelete  de  color  verde  os- 
curo y  de  manga  ajustada,  atado  á  su  gallardo  talle  por  un  grosero 
cinturon  de  cuero.  Unos  á  manera  de  calzones  flolanles  le  llegaban 
hasta  mas  abajo  de  la  rodilla,  y  unos  botines  que  sin  disputa  ha- 
bian  sido  de  ante  en  otro  tiempo,  pero  que  estaban  ciertamente  en 
bien  mal  estado  y  hablan  perdido  ya  su  primitivo  color,  le  res- 
guardaban los  pies.  Tal  era  el  sencillo  y  pobre  traje  de  nuestro  jo- 
ven, en  cuyas  sueltas  y  naturales  maneras,  en  cuya  apostura,  en 
cuya  fisonomía  habia  algo  de  noble  y  mucho  de  simpático. 

Al  llegar  al  puente  levadizo  del  castillo,  que  estaba  echado  y 
por  el  cual  se  paseaba  silenciosamente  un  centinela,  detúvose  el 
mozo  y  preguntó  por  la  damisela  de  La  Roca,  á  la  cual  manifestó 
deseos  de  hablar.  El  centinela  miró  al  muchacho  con  ese  aire  de 
superioridad  y  profundo  desden  que  siempre  y  en  todas  épocas  ha 
tenido  la  gente  de  gueria  para  con  los  paisanos. 

— Dudo  que  un  villano  como  tú  pueda  ver  á  la  noble  damisela, 
dijo  el  hombre  de  armas. 
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El  interpelado  hubiera  podido  preguntar  si  era  un  noble  el  que  le 
llamaba  villano.  Contenióse  empero  con  decir: 

— Me  interesa  hablarla  cuanto  antes. 

El  centinela  se  encogió  entonces  de  hombros,  y  replicó: 

— Llégale  al  palio  de  armas  y  busca  allí,  si  lo  encuentras,  quien 
se  encargue  de  tu  mensaje. 

Y  sin  mas,  el  hombre  armado  continuó  su  interrumpido  paseo. 

Cruzó  el  mancebo  el  puente  levadizo  y  penetró  en  el  patio  de  ar- 
mas, después  de  pasadas  las  puertas  y  contrapuertas.  Allí  vio  un 
grupo  formado  por  tres  hombres,  dos  de  los  cuales  eran  visible- 
mente servidores  de  baja  esfera,  á  juzgar  por  su  humilde  eslerior  y 
modesta  compostura,  mientras  que  el  otro  se  daba  ciertos  aires  de 
petulancia  y  superioridad,  que  podia  sin  duda  permitirse,  puesto  que 
sus  dos  compañeros  no  trataban  de  reprimirlos  ni  censurarlos,  an- 
tes bien  manifestaban  en  sus  ademanes  estar  prontos  á  obedecer  sus 
órdenes.  El  que  con  su  cabeza  erguida,  su  estirado  cuerpo  y  sus  la- 
bios ligeramente  prolongados  en  señal  de  desprecio  y  de  orgullo  in- 
dicaba ser  ó  pretender  ser  á  lo  menos  superior  á  los  demás,  vestía 
traje  de  escudero,  y  contribuían  á  hacerle  antipático  sus  facciones 
duras  y  la  mirada  llena  de  malicia  y  de  recelo  que  se  escapaba  de 
sus  ojitos  pardos. 

Aunque  ion  cierta  repugnancia,  acercóse  á  él  el  mancebo  y  salu- 
dándole con  la  gorra  en  la  mano  le  manifestó  sus  deseos. 

El  escudero  le  miró  de  arriba  abajo. 

— ¿Y  para  qué  quieres  lú  ver  á  la  damisela  de  La  Roca?  le  pre- 
guntó. 

La  altanería  y  la  insolente  mirada  que  en  él  fijara  el  escudero 
habían  irritado  el  mozo.  Reprimióse,  sin  embargo,  y  contestó: 

— Me  interesa  hablar  con  ella. 

— ¿Y  con  qué  objeto,  si  es  que  puede  saberse?  dijo  con  burlona 
sonrisa  el  escudero. 

— Yo  me  lo  sé. 

— ¡Oiga  el  rapazuelo!  ¿Quién  ha  enseñado  al  villano  á  contestar 
de  esta  manera  á  sus  señores? 

— Yo  no  tengo  señores,  y  en  caso  de  tenerlos  no  seríais  cierta- 
mente vos  el  que  yo  elegiría. 
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— Su  señoría  me  perdone,  dijo  el  escudero  con  satírico  acento  al 
propio  [¡empo  que  se  quitaba  la  gorra  y  le  saludaba  con  aire  de 
cruel  sarcasmo.  No  sabia  yo  que  se  nos  hubiese  entrado  por  esas 
puertas  un  caballero  disfrazado.  ¿Quiere  su  merced  descansar  un  ra- 
to? ¿Desea  su  señoría  que  se  le  abra  de  par  en  par  la  sala  de  ceie- 
monias,  donde  podrá  recibir  el  homenaje  de  sus  humildes  y  respe- 
tuosísimos vasallos?  ¿O  mejor  será  tal  vez  que  se  pase  orden  á,  la 
noble  damisela  de  La  Roca  y  á  su  respetable  abuelo  el  señor  En 
Galceran  para  que  salgan  á  recibir  á  tan  cumplido  caballero?... 

La  frente  del  mancebo  se  enrojeció,  y  bien  hubiera  podido  cono- 
cer cualquier  ojo  escrutador  que  hacia  interiormente  visibles  es- 
fuerzos para  dominarse.  Sus  labios,  empero,  no  se  desplegaron,  y 
permaneció  mudo  á  los  sarcasmos  del  escudero. 

— Acabemos  por  fin,  dijo  este  cambiando  bruscamente  de  tono  y 
de  modales.  ¿Para  qué  quiere  ver  el  mozalvete  á  la  señora?  Respon- 
da pronto,  ó  le  mando  echar  fuera  como  á  un  perro. 

Si  el  escudero  se  hubiese  limitado  á  la  primera  paile  de  lo  que 
dijo,  de  seguro  le  hubiera  contestado  el  mancebo,  no  obstante  el 
tono  de  insolencia  con  que  fué  hecha  la  pregunta,  pero  las  últimas 
palabras  acabaron  de  exasperar  al  joven,  quien  encasquetándose  con 
desenfado  la  gorra,  esclamó: 

— No  tendréis  que  tomaros  la  molestia  de  echarme,  porque  ya 
me  voy. 

Y  volviendo  ja  espalda,  se  dirigía  hacia  la  puerta  de  salida. 

Hombre  era  el  escudero  tan  bajo  y  ruin  con  sus  superiores,  como 
provocador  y  audaz  con  sus  inferiores. 

— Cogedme  á  ese  deslenguado  rapaz,  gritó  en  tono  de  autoridad 
á  los  dos  servidores  de  quienes  dejamos  hecha  mención. 

Los  criados  se  apresuraron  á  obedecer,  como  si  recibiesen  la  or- 
den de  quien  podía  dársela  en  efecto.  Al  sentir  el  joven  las  manos 
de  los  dos  mercenarios  sobre  sus  hombi'os,  se  desasió  de  ellos  con 
un  arranque  varonil  y  un  movimiento  que  revelaba  fuerzas  muscu- 
lares casi  superiores  á  su  edad.  En  seguida,  volviéndose  al  escude- 
ro, esclamó: 

— ¿Qué  me  queréis?  Nada  tengo  ya  que  hacer  aquí,  puesto  que 
no  me  es  posible  ver  á  la  damisela. 
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— ¿Qué  es  lo  que  te  quiero?. . .  Quiero  saber  con  que  objeto  has 
venido  aquí. 

— ¿Y  si  yo  no  quisiera  decíroslo? 

— ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  esclamó  el  escudero  que  á  veces  se 
permitía  jurar  como  un  noble.  Yo  te  juro  que  no  saldrás  de  este 
castillo,  como  no  hayas  revelado  antes  las  intenciones  que  te  han 
traído. 

— ¿Y  quién  sois  vos  para  obligarme  á  semejante  interrogatorio? 

— Soy  quien  puede. 

— Pues  yo  no  reconozco  mas  superior  que  la  damisela  Dulce ,  y 
solo  á  ella  contestaré. 

— Yo  le  interrogo  en  nombre  del  caballero  En  Galceran  de  La 
Roca,  tu  señor  natural  y  legítimo  sí  eres  de  esta  comarca,  y  en  re- 
presentación suya  te  exígo  que  me  contestes. 

Con  una  firmeza  que  revelaba  un  temple  de  alma  superior  á  su 
edad  el  joven  se  cruzó  de  brazos,  y  no  contestó. 

El  escudero  no  quería  que  su  autoridad  quedase  desprestigiada  á 
los  ojos  de  sus  inferiores. 

— Por  primera  y  por  segunda  amonestación,  dijo,  se  te  requiere 
para  que  reveles  las  intenciones  con  que  te  has  introducido  en  este 
castillo. 

El  joven  permaneció  impasible  y  mudo. 

— Por  tercera  vez  se  te  manda  que  descubras  los  intentos  que 
aquí  te  han  traído  acaso  con  mal  fin. 

Ninguna  contestación  recibió  tampoco  el  escudero. 

— Ponédmele  en  el  cepo  hasta  que  se  le  desate  la  lengua,  gritó 
este. 

— A  mí!  á  mí  al  cepo!  esclamó  el  mancebo  dando  un  paso  atrás 
y  cerrando  los  puños  como  sí  se  dispusiera  á  resistir. 

Los  servidores,  que  habían  hecho  un  movimiento,  se  detuvieron. 

— Os  he  dicho  que  me  le  pusierais  en  el  cepo,  gritó  el  escudero 
con  tono  que  no  admitia  réplica. 

A  la  puerta  ó  en  el  patío  de  avmas  de  casi  todos  los  castillos  ha- 
bía entonces  un  cepo,  al  cual  se  aplicaban  los  muchachos  desobe- 
dientes ó  los  criados  y  mozos  que  comelían  alguna  falta.  Por  medio 
de  un  anillo  de  hierro  se  ataba  al  paciente  el  pié  derecho  y  por  otra 
Tomo  I.  3 
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la  mano  izquierda,  esponiéndole  así  por  espacio  de  algunas  horas  á 
la  vergüenza  y  á  la  burla  de  lodos.       • 

Los  servidores  se  dispusieron  á  cumplir  la  orden  de  Erasmo,  que 
así  se  llamaba  el  escudero,  pues  lodos  eslaban  acoslumbiados  á  obe- 
decerle sin  réplica.  Era  Erasmo  un  hombre  malo,  un  corazón  per- 
verso. Solo  gozaba  cuando  podia  hacer  daño,  y  tenia  algo  de  la 
hiena  á  la  que,  como  es  sabido ,  le  agrada  cebarse  en  sus  presas. 
Todos  le  odiaban  en  el  caslillo,  pero  por  lo  mismo,  como  siempre  su- 
cede, lodos  le  obedecían  sumisos.  El  buen  caballero  de  La  Roca  que 
se  cuidaba  poco  de  los  asunlos  domésticos,  tenia  cierta  tolejancia 
con  Erasmo,  que  era  por  otra  parte  muy  sumiso  y  muy  humilde 
cuando  eslaba  delante  de  su  señor,  y  escudado  por  la  protección 
que  se  le  dispensaba,  á  todo  se  atrevía,  obiandocon  los  demás  cria- 
dos con  una  verdadei'a  superioridad  y  un  despotismo  de  dueño. 

Los  servidores  á  quienes  Erasmo  había  dirigido  la  palabra,  se 
acercaion  al  joven  para  sujetarle,  pero  hubieron  de  sostener  con  él 
una  verdadera  lucha,  promoviéndose  grande  ruido  y  escándalo  y 
acudiendo  con  este  motivo  otros  varios  servidores,  asombrados  to- 
dos de  que  así,  en  día  de  tan  solemne  luto,  fuese  turbado  con  des- 
compasadas voces  y  desusada  gritería  el  silencio  que  debía  reinar 
en  la  fortaleza. 

Mientras  que  esto  tenia  lugar  y  en  tanto  que  los  criados,  á  la  or- 
den de  Erasmo,  acababan  de  sujetar  no  sin  pena  al  esforzado  man- 
cebo arrastrándole  al  cepo  y  aprisionándole  en  él,  de  otra  escena 
muy  distinta  era  teatro  cierta  estancia  del  caslillo.  Una  heimosa 
doncella,  de  tez  sonrosada,  ojos  azules  y  cabello  rubio  como  una 
madeja  de  oro,  estaba  sentada  en  un  cogin  á  los  pies  del  caballero 
de  La  Roca,  oyendo  con  gran  atención  al  buen  anciano,  que,  medio 
recostado  en  un  ancho  sitial,  le  contaba  las  glorias  de  Ramón  Be- 
renguer  el  Grande  y  las  grandiosas  empresas  en  que  había  tomado 
parle.  Atendía  la  joven  Dulce  con  embeleso  á  la  convei'sacion  del 
viejo  y  achacoso  caballero  que,  contra  la  costumbre  general  de  la 
época,  era  mas  bien  el  padre  que  el  señor  de  sus  vasallos.  Narraba 
el  buen  Galceran,  con  toda  la  franca  naturalidad  de  su  carácter,  los 
mas  señalados  hechos  de  la  vida  del  conde  de  Barcelona,  eslendién- 
dose  pai'ticularmenle  en  relatarle  el  viaje  de  Ramón  Berenguer  á 
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Provenza,  á  Genova  y  á  Pisa,  á  donde  pasó  con  una  gran  flota,  la 
mayor  que  los  catalanes  habían  puesto  entonces  en  el  mar,  y  con 
una  lucida  y  numerosa  corte  de  barones  y  caballeros.  Contaba  el 
caballero  de  La  Roca  á  la  doncella  como  esto  lo  habia  hecho  Cala-^ 
Ulna  con  el  doble  objeto  de  defender  la  persona  de  su  conde  sobe- 
rano y  también  de  granjearle  respeto  y  autoridad  ante  las  repúbli- 
cas italianas,  por  aquel  entonces  poderosísimas  en  fuerzas  navales; 
como  había  sido  recibido  Ramón  Berenguer  con  el  aplauso  y  la  os- 
tentación debidos  á  su  nombre  y  Aima ;  como  había  perorado  en  el 
senado  de  Genova  acerca  de  sus  planes  y  designios,  mereciendo  que 
aquella  señoría  le  prometiese  su  franco  y  leal  apoyo;  como  Pisa  lo 
habia  recibido  con  mayor  triunfo  todavía,  habiendo  salido  á  recibirle 
los  ciudadanos  en  solemne  procesión,  acompaííándole  y  agasajándole 
cual  á  uno  de  los  grandes  héroes  y  capilanes  del  siglo;  y  co- 
mo, por  íin,  habia  hecho  tributarias  á  Genova  y  á  Pisa,  las  dos 
grandes  potencias  navales  de  entonces,  que,  por  haber  fallado  á 
ciertos  tratos,  hubieron  de  satisfacer  á  Catahma  el  dui-o  tributo 
de  diez  onzas  de  oro  por  cada  buque  que  enviasen  á  nuestras 
costas. 

Tan  embelesadamente  absorta  estaba  la  linda  Dulce  oyendo  la 
narración  de  su  abuelo,  que  no  reparó  en  el  alboroto  promovido  en 
el  patio  del  castillo,  al  cual  daban  las  ventanas  de  la  estancia.  No 
así  el  anciano  caballero,  que  suspendió  de  pronto  el  relato  para 
prestar  mejor  el  oído  á  las  voces  que  llegaban  del  esterior. 

— ¿Por  qué  os  interrumpís?  preguntó  Dulce. 

— ¿Qué  ruido  es  ese?  preguntó  á  su  vez  el  anciano  indicando  una 
de  las  ventanas  entreabiertas. 

La  damisela  prestó  atención. 

— En  efecto,  algo  sucede ,  dijo.  Son  gritos  ahogados  y  ruido 
como  de  una  pelea.  Alguna  riña  entre  los  hombres  de  armas.  Voy  á 
verlo. 

Y  poniéndose  en  pié,  fué  de  un  salto  á  colocarse  junto  á  la  ojiva, 
subió  el  escalón  de  la  misma,  y  dirigió  su  vista  al  patío. 

— Señor  abuelo,  esclamó  con  acento  doloroso,  están  atando  un 
joven  al  cepo. 

— ¿Y  quién  ha  mandado  eso? 
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— Erasmo,  por  lo  que  veo,  dijo  la  damisela  que  miraba  al  es- 
cudero con  secrela  aversión. 

— ¡Erasmo!  ¿Y  cómo  se  permite...?  A  ver,  á  ver,  Dulce,  hija 
mia,  ayúdame  á  asomarme.  Quiero  ver  lo  que  pasa. 

Dulce  corrió  á  ofrecer  el  brazo  á  su  abuelo  y  lo  acompañó  hasta 
la  ojiva. 

Los  sirvientes  habian  por  fin  logrado  sujetar  al  muchacho  y  aca- 
baban de  alarle  al  cepo.  Con  la  lucha  desesperada  que  había  soste- 
nido se  habia  roto  el  tonelete  del  mancebo,  y  en  su  rostro  se  veian 
algunas  gotas  de  sangre  causadas  por  ligeros  rasguños. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa  aquí,  Erasmo?  gritó  con  voz  colérica 
En  Galcoran  desde  la  ventana. 

A  este  acento,  de  todos  tan  conocido,  los  servidores  se  hicieron 
atrás  dejando  en  descubierto  el  cepo  y  el  joven,  que  apartando  el 
cabello  con  la  mano  que  tenía  libre,  alzó  sus  ojos  á  la  ventana  tro- 
pezando con  los  hermosos  de  Dulce  clavados  en  él.  Aquellas  mira- 
radas  al  cruzarse  debieron  decirse  algo. 

Erasmo  por  su  parte,  se  descubrió  con  el  mayor  respeto,  y  al- 
zando la  cabeza  dijo  con  cierto  tono,  muy  distinto  á  la  verdad  del 
que  habia  seguido  usando  hasta  enlonces. 

— Señor,  es  un  rapaz  que  se  ha  introducido  en  el  castillo  preten- 
diendo hablar  á  la  damisela  Dulce,  y  que  sin  duda  venia  con  ma- 
los fines  paes  no  solo  se  ha  negado  á  responder  á  las  preguntas  que 
se  le  han  hecho,  sino  que  ha  hablado  con  tono  insolente  faltándome 
al  respeto  cuando  me  le  he  dirigido  en  nombre  de  vuestra  señoría. 

— ¿Y  por  qué  no  haceime  dar  aviso  si  pretendía  hablarme?  escla- 
mó la  damisela  terciando  en  la  conversación. 

El  escudero  se  mordió  los  labios  é  hizo  un  profundo  saludo  á  la 
doncella.  El  abuelo  veía  por  los  ojos  de  esta  y  obraba  según  esta 
quería. 

— En  efecto,  preguntó,  ¿por  qué  no  haber  hecho  pasar  aviso? 

— Señor,  dijo  Erasmo;  se  ha  insolentado  desde  las  primeras  pa- 
labras. Ni  siquiera  ha  querido  decir  su  nombre. 

La  voz  del  joven  se  alzó  enlonces  simpática  y  pura. 

— Nadie  me  lo  ha  preguntado,  señor  caballero,  dijo. 

— rllacedle  subir,  padre  mió,  dijo  la  hermosa  niña,  la  cual  se 


LA    DAMISELA    DEL    CASTILLO  21 

valia  de  esta  tierna  palabra  de  padre  cada  vez  que  deseaba  conse- 
guir algo  de  su  abuelo.  Le  interrogaremos.  Ese  Erasmo  tiene  un  mal 
corazón,  padre  niio,  mientras  que  el  aspecto  de  ese  joven  es  muy 
agradable. 

Erasmo  iba  á  contestar  al  mentís  que  acababa  de  darle  el  man- 
cebo, cuando  sonó  la  voz  de  En  Galceran. 
— Desatad  á  ese  muchacho  y  que  suba. 
Y  dicho  esto,    el  anciano  y  su  nieta   se   apartaron  de  la  ven- 
tana. 

Los  criados  del  castillo,  que  gozaban  en  la  confusión  y  vergüen- 
za di  Erasmo,  se  apresuraron  á  obedecer  la  orden  del  caballero.  El 
mancebo  fué  desatado  y  se  le  condujo  á  la  estancia  del  señor  de  La 
Roca. 

Recibióle  este  sentado  en  su  sillón,  teniendo  á  sus  pies  á  la  da- 
misela que  se  apoyaba  en  una  de  sus  rodillas.  El  joven  entró  en  la 
cámara  con  vacilante  paso,  conmovido. 

— ¡Cómo  te  llamas,  joven?  preguntó  En  Galceran  con  cierto 
tinte  de  seveiidad  en  la  voz  que  creyó  oportuno  deber  tomar. 
— Me  llamo  Rogerio,  señor  caballero. 

El  señor  de  La  Roca  le  preguntó  entonces  por  lo  que  habia  pasado 
en  el  patio,  y  Rogerio  le  contó  la  escena  con  acento  de  franqueza, 
sin  ocultar  nada. 

— ¿Y  por  qué  pretendias  ver  á  la  damisela?  dijo  En  Galceran 
suavizando  el  tono  de  su  voz,  pues  iban  ganando  terreno  en  su  cora- 
zón los  nobles  modales  y  simpáticos  rasgos  del  mancebo. 

— Señor  caballero,  hánme  dicho  que  la  damisela  Dulce  posee  un 
bálsamo  de  virtud  tan  ejemplar  que  cicatriza  en  breve  tiempo  cual- 
quiera herida,  por  antigua  que  sea.  Ahora  bien,  mi  pobre  abuela 
se  halla  enferma  hace  mucho  tiempo  á  causa  de  una  herida  que  se 
hizo  en  la  pierna,  y  al  ver  que  sus  sufrimientos  se  aumentaban,  ha- 
bíame dirigido  esta  mañana  al  castillo  para  pedir  por  caridad  un 
poco  de  ese  bálsamo  á  la  damisela. 

— Esto  es  verdad,  señor  abuelo,  dijo  Dulce.  El  bálsamo  de  que 
habla  ese  mancebo  es  el  que  me  regaló  aquel  peregrino  que  vino  de 
los  santos  lugares. 

— ¿Y  cómo  se  llama  tu  abuela,  joven? 
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— Se  llama  Amaltrudis,  sefior  caballero. 

Galceran  de  La  Roca  hizo  un  movimiento. 

— ¿A.maltrudis,  la  viuda  acaso  de  mi  buen  servidor  Eimengau- 
do,  el  que  murió  en  la  batalla  de  Corbins  junto  á  mi  infeliz  hijo? 

— La  misma,  señor  caballero. 

El  señor  de  La  Roca  estuvo  reflexionando  un  momento  como  po- 
día ser  nielo  de  Amaltrudis  aquel  joven,  cuando  sus  recuerdos  no 
le  Iraian  á  la  memoria  que  Ermengaudo  hubiese  tenido  ningún  hi- 
jo. Dejando  sin  embargo  para  otra  ocasión  el  aclai'ar  esto,  se  in- 
clinó hacia  Dulce  y  le  dijo  que  Ermengaudo  habia  sido  un  vasallo 
suyo  muy  fiel,  el  cual  habia  muerto  peleando  al  lado  de  su  hijo,  y 
por  consiguiente  del  padre  de  Dulce. 

— ¿Cómo  Amaltrudis,  preguntó  el  caballero,  no  ha  venido  jamás 
á  este  castillo,  en  dos  años  que  vivo  yo  retirado  en  él? 

— Porque  hace  ya  mas  de  dos  años,  señor  caballero,  que  mi  po- 
bre abuela  está  enferma,  sin  haber  podido  salir  apenas  de  la  pobre 
casita  en  que  vivimos. 

— ¡Enferma!  ¿No  habrá  pues  tenido  necesidad  de  su  antiguo  se- 
fior cuando  no  ha  acudido  á  mí  haciéndome  saber  su  estado? 

Rogerío  se  calló,  y  Galceran  vio  asomar  una  lágrima  en  sus  ojos.  • 

— Joven,  dijo  el  señor  de  La  Roca,  supongo  que  nada  habrá  ne- 
cesitado, que  nada  le  habrá  faltado  á  Amaltrudis? 

Rogerio  prosiguió  mudo. 

^Contesta,  mancebo.  Di  la  verdad. 

— Señor,  respondió  Rogerio,  la  verdad  es  que  la  enfermedad  y 
la  miseria  entraron  el  mismo  dia  en  nuestra  morada.  Solo  Dios  sa- 
be, señor  caballero,  lo  que  en  estos  dos  años  hemos  sufi'ido  mi 
abuela  y  yo. 

Hubo  un  instante  de  penoso  silencio,  que  fué  interrumpido  por  el 
anciano. 

— ¿Y  Amaltrudis  no  sabia  que  aquí  estaba  su  señor?  ¿No  podía 
acudir  á  él? 

— Una  vez  lo  intentó.  Enferma  y  débil  como  se  hallaba,  pudo  un 
día  llegar  hasta  las  puertas  de  este  castillo  para  hablar  al  señor  ca- 
ballero ó  á  la  damisela,  pero... 

— ¿Pero  qué? 
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— Fué  despedida  sin  que  se  le  permitiera  hablar  á  uno  ni  á  otra. 

— ¡Despedida!  ¿Y  quién  se  atrevió  á  despedir  de  mi  casa  á  la 
viuda  de  mi  fiel  Ermengaudo? 

El  joven  no  conlestó.  Galceran  de  La  Roca  apartó  suavemente  el 
brazo  de  Dulce  que  lo  tenia  descansando  en  su  rodilla  y  se  puso  en 
pié. 

— ¿Quién  se  atrevió  á  despedirla  de  mi  casa?  Di,  lo  sabes  tú? 

— Yo  la  habia  acompañado  y  estaba  con  ella. 

—Quién  fué? 

— Señor! . . . 

— Te  pregunto  quien  fué,  joven. 

— Fué  el  mismo  escudero  que  ha  mandado  ponerme  en  el  cepo. 

— Hoy  mismo  quedará  despedido  á  su  vez,  y  en  cuanto  á  Amal- 
trudis... 

— En  cuanto  á  Amaltrudis,  interrumpió  la  damisela,  queda  á  mi 
cargo,  padre  mió.  Esta  tarde  iré  yo  misma  á  visitarla  llevándola  el 
bálsamo  y  todo  lo  que  pueda  necesitar.  Rogerio,  id  á  decírselo  así 
á  vuestra  abuela,  y  decidla  también  que  de  hoy  en  adelante  vos 
sois  paje  de  la  damisela  de  La  Roca.  ¿No  es  verdad,  padre  mió? 

El  anciano  abrazó  á  su  hija  besándola  en  la  frente. 

— Mi  pobre  abuela  os  deberá  la  vida,  señora  mia,  y  yo  sabré 
consagraros  mi  existencia,  esclamó  el  nuevo  paje  cayendo  de  rodi- 
llas y  besando  la  orla  del  vestido  de  Dulce. 

Al  dia  siguiente  Erasmo  recibia  la  orden  de  salir  del  castillo  y 
Rogerio  comenzaba  á  ejercer  sus  funciones  de  paje. 

No  se  volvió  á  oir  á  hablar  de  Ei'asmo  por  el  pronto.  Habia  de- 
saparecido. No  obstante,  los  que  se  preciaban  de  conocerle  un  poco 
á  fondo,  decian  que  al  partir  del  castillo  habia  hecho  un  juramento 
de  venganza  y  que  Erasmo  era  muy  hombre  para  no  echar  en  olvi- 
do un  juramento  de  esta  clase. 


III. 

Como  de  donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre, 


Comenzó  Dulce,  á  tomarle  tanto  cariño  á  su  paje  que  no  podía  es- 
tar sin  tenerle  cerca  de  su  persona.  Como  era  decidor  y  sabia  acom- 
pañarse perfectamente  con  el  harpa,  lo  cual  aprendiera  de  un  tro- 
vador que  vivió  en  el  pueblo  algún  tiempo,  le  hacia  cantar  amoro- 
sas trovas,  jugaba  con  él  en  el  parque,  y  le  elegia  para  compañero 
en  sus  paseos,  escursiones  y  partidas  de  caza,  sucediendo  que  mien- 
tras los  escuderos  y  demás  comitiva  seguian  á  respetuosa  distancia 
la  hacanea  de  Dulce,  el  paje  Rogerio  tenia  siempre  el  privilegio  de 
cabalgar  al  lado  de  la  damisela  y  dirigirla  á  todas  horas  y  á  cada 
momento  la  palabra. 

Esta  intimidad,  por  estrecha  que  fuese,  no  podia  inspirar  á  nadie 
desconOanza  ni  recelo.  Eran  ellos  dos  niños,  y  el  caballero  de  La 
Roca  gozaba  en  ver  á  su  nieta  contenta  siempre  y  feliz  cuando  an- 
tes por  el  contrai-io  estaba  siempre  triste. 

La  damisela  se  habia  acostumbrado  á  mirar  á  Rogerio  como  un 
hermano,  y  le  trataba  con  una  ternura  y  afecto  verdaderamente  fra- 
ternales. La  mayor  parle  de  las  veladas  las  pasaba  el  paje  cantando 
trovas  catalanas,  que  eran  muy  del  gusto  de  la  damisela,  pero  entre 
ellas  ninguna  complacia  tanto  á  Dulce,  como  cierta  canción  que  Ro- 
gerio cantaba  con  simpática  y  melancólica  dulzura  y  que  la  hermo- 
sa joven  oia  con  lágrimas  en  los  ojos  y  siempre  presa  de  una  secre- 
ta emoción. 
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Así  decía  la  trova: 

La  niñeta  n'  era  rossa, 
n'  ei-a  rossa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  meu  cor! 

Son  pare  la  vol  casar 
ab  En  Jordi  d'  Aragó. 
— «Assó  no  ho  fareu,  mon  pare, 
sí  es  que  no  voleu  ma  mort, 
que  ja  n'  eslich  jo  promesa 
ab  lo  fill  de  Na  Melció, 
y  m'  ha  dat  1'  anell  de  plata 
y  las  arracadas  d'  or. » 

La  niñeta  n'  era  rossa, 

n'  era  rossa  com  un  sol. 

¡Amorosa  Agna  María 

robadora  del  meu  cor! 

— «Jo  'us  ne  guardaré,  ma  filia, 
que  avans  perdria  mon  nom. 
La  torre  del  homenatge 
ne  té  una  negra  presó, 
y  allí  'usestareu,  soleta, 
sens  plaher  y  sens  conhort, 
fins  á  tant  que  'us  casareu 
ab  lo  qui  'us  destino  jo. » 

La  niñeta  n'  era  rossa, 

n'  era  rossa  com  un  sol. 

¡Amorosa  Agna  María 

robadora  del  meu  cor! 

— «Auranela  vialjadora 
dígalí  al  meu  aymador 
que  presa  n'  eslícb  per  ell 
Tomo  I.  4 
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yque'm  Iregui  de  presó. » 
— «Baixáu  per  aquesta  escala, 
senyora  de  la  mia  amor, 
que  mon  cabal  1  nos  espera 
pera  portarnos  ais  dos. » 

La  niñeta  n'  era  rossa, 

n'erarossa  común  sol. 

¡Amorosa  Agna  María 

robadora  del  meu  cor! 

Ja  son  pare  se  'Is  presenta 
de  sos  ulls  brollantne  foch. 
— «Mal  robador  de  doncellas 
que  Deu  le  dó  mala  mort. » 
Al  demalí  'Is  enterraban 
en  una  lomba  á  tols  dos. 
Caminant,  cuant  aquí  passes, 
dígasne:  «¡Deulosperdó!» 

La  niñeta  n'  era  rossa, 

n'  era  rossa  com  un  sol. 

¡Amorosa  Agna  María 

robadora  del  meu  cor!  (1) 

Ni  la  mas  ligera  nube  venia  á  turbar  la  intimidad  de  los  dos  jó- 
venes. Cada  dia  mas  adicto  el  paje  á  la  damisela:  cada  dia  mas 

(1)  La  muchacha  era  rubia,  era  rubiu  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana  María,  robadora  de 
mi  corazón! 

Su  padre  quiere  casarla  con  1).  Jorge  de  Aragón.— «Eso  si  que  no  lo  haréis,  mi  padre,  si 
es  que  no  queréis  mi  muerte,  que  ya  estoy  yo  prometida  con  el  hijode  D."  Melchor,  y  rae 
ha  dado  elanillo  de  plata  y  los  pendientes  do  oro.»— La  muchacha  era  rubia,  etc. 

—«Ya  os  guardaré  yo.  de  ello,  hija  mia,  que  antes  perdiera  mi  nombre.  La  torre  del  ho- 
menage  tiene  una  oscura  cárcel,  y  allí  os  estaréis,  solitaria,  sin  placer  y  sin  consuelo,  has- 
ta que  os  caséis  con  aquel  que  os  destino.» — La  muchi.cha  era  rubia  etc. 

—«Golondrina  viajadora  dile  á  mi  amador  que  presa  estoy  por  él  y  que  \enga  á  sacar- 
me de  la  cárcel.»— «Bajad  por  esta  escala,  señora  del  amor  mió,  que  mi  caballo  nos  aguar- 
da para  llevarnos  á  entrambos.»— La  muchacha  era  rubia  etc. 

Ta  su  padre  se  presenta  ante  ellos  brotando  fuego  sus  ojos.— -«Mal  robador  de  doncellas, 
que  Dios  te  dé  mala  muerte!»  Por  la  mañana  los  enterraban  en  una  misma  tumba  á  los 
dos.  Caminante  cuando  pases  por  aquí  diles:  «Dios  os  haya  perdonado.» 

La  muchacha  era  rubia,  era  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana  María,  robadora  de  mi 
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contenta  la  damisela  del  paje.  Así  fueron  transcurriendo  dias,  así 
fueron  pasando  meses,  así  pasaron  por  fin  dos  ailos.  Las  ilusiones 
infantiles  desapai-ecieron  gi-adualmeute  para  hacer  lugar  á  otras  im- 
presiones y  á  otras  emociones  mas  serias,  y  el  mejor  día  Rogerio  se 
encontró  con  que  amaba  á  Dulce,  Dulce  con  que  amaba  á  Rogerio. 

Era  natural,  bien  mirado,  que  así  sucediera.  Ni  el  paje  tenia  un 
alma  de  hielo,  ni  la  damisela  un  corazón  de  mármol.  Los  dos  eran 
niños,  los  dos  inesperlos,  los  dos  inocentes,  y  la  inesperiencia,  la 
niñez  y  la  inocencia  son  tres  puentes  de  que  se  vale  el  amor  para 
salvar  los  abismos. 

La  damisela  habia  cumplido  los  diez  y  seis  años  y  era  hermosa 
como  un  rayo  de  sol.  Con  sus  blondos  cabellos  que  bajaban  á  jugue- 
tear sobre  su  seno  de  nieve,  con  sus  ojos  azules  en  cuyas  límpidas 
córneas  parecía  rellejaise  el  color  del  cielo,  con  su  talle  esbelto  cual 
la  palma  que  se  balancea  en  el  desierto,  era  una  de  esas  poéticas 
visiones  como  mas  tarde  las  debían  hallar  en  sus  calenturientos  sue- 
ños de  artista  esos  dos  grandes  monarcas  de  la  pintura  á  quien  el 
mundo  conoce  con  los  nombres  de  Rafael  y  de  Murillo. 

Rogerio,  que  habia  comenzado  por  admirarla  como  se  admira  á 
un  ángel,  acabó  por  adorarla  como  se  adora  á  una  mujer. 

Ambos  jóvenes  se  amaban,  pero  sin  haberse  dicho  una  sola  pa- 
labra de  amor.  Se  amaban  con  ese  afecto  que  tiene  algo  de  ternura, 
con  esa  ternura  que  tiene  algo  de  delirio,  con  ese  delirio  que  par- 
ticipa del  éxtasis.  ¿Qué  importaba  que  sus  bocas  no  se  hubiesen 
abierto  para  decírselo,  si  demasiado  se  lo  habían  dicho  sus  corazo- 
nes y  sus  ojos,  si  demasiado  se  lo  decían,  á  ella  el  rubor  de  su 
frente  cada  vez  que  veia  á  Rogerio,  á  él  los  latidos  descompasados 
de  su  pecho  cada  vez  que  veia  á  Dulce? 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  á  la  caída  de  una 
larde  de  verano  marciales  sonidos  resonaron  de  pronto  en  los  alre- 
dedores por  lo  común  solitarios  del  castillo,  y  pudo  ver  el  vigía  que 
velaba  en  la  torre  del  horaenage  aproximarse  una  numerosa  tropa 
deginetes  montados  en  soberbios  corceles. 

Al  llegar  esta  comitiva  al  puente  levadizo,  los  dos  hombres  de 
armas  que  lo  guardaban  cruzaron  sus  lanzas  ante  la  puerta,  pero 
entonces,  alzando  la  celada  de  su  casco  el  que  iba  al  frente  de  la 
tropa,  dijo  con  imperiosa  voz  de  ma  ndo: 
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— Paso  al  conde  Arnaldo! 

Y  las  dos  lanzas  se  apartaron,  precipilándose  con  grande  estruen- 
do la  cabálgala  en  el  patio  de  armas  del  castillo  de  La  Roca. 

Por  largo  rato  se  vieron  entonces  turbados  la  soledad  y  el  silen- 
cio que  acostumbraban  á  reinar  en  la  mansión  de  La  Roca.  Todo 
fué  confusión  y  barullo  por  unos  momentos.  Los  criados  y  escude- 
ros acudieron  á  toda  prisa,  y  mientras  unos  tenian  los  caballos  por 
la  brida,  los  otros  ayudaban  á  descabalgar  á  aquellos  hombres  ves- 
tidos de  hierro  que  empuñaban  en  su  mano  la  pesada  lanza  y  el 
bruñido  escudo,  que  colgada  de  su  ai-zon  llevaban  la  terrible  masa 
de  armas,  y  sobre  cuyo  casco  flotaban  ufanas  las  plumas  de  colores. 

Avisado  de  la  llegada  de  esta  comitiva,  el  caballero  de  La  Roca 
abandonó  su  sillón,  y,  bajando  al  patio,  fuese  para  el  conde  Arnal- 
do con  los  brazos  abiertos,  y  con  palabras  corteses  y  grandes  escla- 
maciones  de  gozo  le  estrechó  contra  su  corazón. 

Era  el  conde  Arnaldo  un  caballero  catalán,  cuya  casa  señorial  es- 
taba en  las  cercanías  de  Ripoll.  Poseia  un  castillo  en  la  montaña  de 
Mongrony  y  regresaba  á  su  país  después  de  haber  pasado  largos 
anos  en  Provénza,  donde  se  habia  hecho  célebi-e  por  sus  costumbres 
desordenadas  y  por  sus  escándalos.  Era  pariente  cercano  de  la  ma- 
dre de  Dulce,  y  se  hallaba,  á  su  regreso,  con  la  nueva  de  haber  de- 
saparecido Aza laida  y  de  haber  muerto  el  hijo  de  En  Galceran,  sin 
haber  quedado  de  este  matrimonio  mas  hijo  que  la  niña  confiada  á 
la  tutela  de  su  abuelo  paterno. 

Cuando  el  señor  de  La  Roca  hubo  dado  disposiciones  para  alojar 
cumplidamente  á  los  hombres  de  armas  que  habían  llegado  con  el 
conde  Arnaldo,  lomó  familiarmente  el  brazo  de  este,  y  subieron  al 
salón  de  rescepciones  del  castillo,  donde  se  hallaba  Dulce  ocupada 
en  bordar  una  banda  verde.  El  anciano  presentó  el  conde  á  la  joven 
como  deudo  suyo  por  parte  de  su  madre,  y  Dulce  le  recibió  con  to- 
da cortesía  y  agrado,  haciéndole  familiares  preguntas  sobre  sus  he- 
chos de  armas  y  aventuras  en  Provénza,  á  lo  cual  contestó  el  conde 
Arnaldo  con  modales  finos  y  caballerescos,  pues  pocos  podía  haber 
que  le  igualasen  en  galantería  y  en  el  arle  de  complacer  á  las  damas. 

Agradablemente  entretenidos  pasaron  en  estas  pláticas  hasta  que 
la  campana  del  castillo  anunció  que  era  llegada  la  hora  de  la  cena. 
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El  conde,  que  habia  aprovechado  un  momento  para  ir  á  desemba- 
razarse de  su  pesada  armadura,  ofieció  galantemente  el  brazo  á  la 
damisela,  y  la  acompañó  al  comedor,  sentándose  á  su  lado  en  la  me- 
sa y  sirviéndola  con  esmerada  cortesía.  Mas  de  una  vez,  durante  la 
cena,  se  hubo  de  ensombrecer  la  frente  del  paje  Rogerio  que,  co- 
mo de  costumbre,  se  hallaba  de  pié  detrás  del  asiento  de  Dulce,  para 
cumplir  con  lo  que  su  cargo  en  el  caslillo  demandaba.  El  conde  ni 
siquiera  puso  en  él  la  atención,  pero  el  paje,  sin  poder  definirse  la 
causa,  sintió  despertarse  en  su  interior  una  especie  de  no  com- 
prendida aversión  hacia  el  huésped  para  quien  se  habian  abierto 
aquel  dia  las  puertas  del  castillo  de  La  Roca. 

Obsequioso  y  nno  anduvo  el  caballero  Arnaldo  con  su  hermosa 
parienta,  á  la  que,  aprovechando  la  menor  ocasión,  dirigia  galan- 
teadoras frases  y  corteses  lisonjas.  Terminada  la  cena,  levantóse  la 
damisela,  y  después  de  servir  el  vino  de  la  hospitalidad  en  la  dorada 
copa,  á  la  cual  aplicó  antes  los  labios  como  era  ceremoniosa  y  tra- 
dicional costumbre  en  las  damas  de  castillos,  abandonó  la  estancia, 
retirándose  en  pos  de  ella  todos  los  demás  á  quienes  su  rango  no 
daba  derecho  á  permanecer  allí. 

Quedáronse  de  sobre  mesa  solos,  y  mano  á  mano,  el  señor  de  La 
Roca  y  el  conde  Arnaldo,  delante  del  cual  dejaron  los  servidores,  al 
retirarse,  la  dorada  copa  y  un  jarro  lleno  de  esquisito  vino  del 
país.  * 

El  conde,  que  habia  seguido  con  la  mirada  á  Dulce  hasta  que 
abandonó  la  estancia,  fué  el  primero  en  romper  el  silencio. 

— Por  vida  mia,  dijo,  que  así  Dios  me  perdone,  como  no  he  visto 
nunca  mas  seduclora  joven  que  vuestra  nieta  y  mi  parienta. 

El  buen  viejo  de  La  Roca  adoraba  en  su  niela  y  aceptó  la  frase 
con  una  sonrisa  de  placer. 

— ¿Verdad  que  no  esperabais  hallar  tan  peregrina  hermosura  en 
el  fondo  de  un  arrinconado  caslillo? 

— No,  en  mis  dias,  noble  En  Galceran,  y  os  aseguro  á  fé  de  ca- 
ballero que  á  su  lado  he  sentido  latir  mi  corazón  como  cuando  tenia 
veinte  años. 

— Y  eso  que,  si.no  miente  la  fama,  dijo  el  señor  de  La  Roca, 
cuando  el  conde  Arnaldo  tenia  veinte  años  hacía  la  corte  á  las  mas 
bellas  damas  del  país,  sin  que  ninguna  lograse  fijarle. 
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— Pasaron  ya  aquellos  tiempos  para  el  conde  Arnaldo,  esclamó 
este.  Hoy  vuelve  á  su  patria  cansado  de  galanteos  y  de  aventuras, 
deseando  que  el  cielo  le  procure  una  esposa  modesta  y  digna,  para 
ser  el  ángel  de  su  hogar  doméstico. 

— ¿De  veras  traéis  esta  resolución?  preguntó  el  anciano  á  cuyos 
oidos  no  habian  dejado  de  llegar  los  rumores,  aunque  muy  debilita- 
dos, de  los  escándalos  del  conde. 

— De  veras.  Por  quien  soy  os  digo  que  aburrido  de  mis  locos  de- 
vaneos, anhelo  solo  retirarme  á  mi  castillo  de  Mongrony  para  pasar 
en  brazos  de  una  esposa  querida  los  dias  que  me  dejen  libre  el  ser- 
vicio de  mi  príncipe  y  de  mi  patria. 

—Loable  resolución  es  esla,  y  yo  os  la  apruebo. 

El  conde  Arnaldo  llenó  hasta  los  bordes  la  copa  que  tenia  delan* 
te,  y  se  la  bebió  de  un  trago,  como  si  buscase  en  el  vino  valor  para 
lo  que  iba  á  decir.  Luego  que  hubo  apurado  aquella  mas  que  regu- 
lar cantidad  de  líquido,  se  cruzó  de  brazos  sóbrela  mesa  y  dijo,  mi- 
rando fijamente  al  señor  de  La  Roca: 

— Oídme,  si  os  place,  noble  En  Galceran.  Voy  á  comunicaros  un 
proyecto. 

— Flablad  en  buen  hora. 

— Dada  mi  resolución  de  abandonar  mis  locas  costumbres  de  al- 
gún día  para  retirarme  á  mi  castillo  de  Mongrony,  sin  pensar  mas 
que  en  hacer  la  felicidad  de  la  mujer  que  á  mi  se  una,  ¿qué  os  pa- 
rece si  elijiera  para  ello  á  la  hermosa  damisela  qne  acaba  de  salir 
de  esta  sala  y  os  pidiera  su  mano? 

Aquella  brusca  petición  sorprendió  al  anciano. 

— ¿Habláis  formalmente,  conde? 

— Formalmente  os  hablo.  Es  una  idea  que  se  me  ha  ocurrido 
mientras  estábamos  cenando,  y  han  bastado  estos  breves  momentos 
para  que  echara  en  mí  tan  profundas  raices  como  si  viniera  alimen- 
tándola de  mucho  tiempo. 

El  conde  Arnaldo  mentía  al  decir  esto.  Había  ido  precisamente 
al  castillo  con  la  firme  resolución  de  obtener  la  mano  de  Dulce.  La 
rica  heredera  de  La  Roca  podía  ser  una  áncora  de  salvación  para  el 
señor  de  Mongrony,  cuya  hacienda  estaba  arruinada  y  próximos  sus 
restos  á  caer  en  manos  de  implacables  acreedores. 
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— ^¿Pero  habéis  pensado  en  la  enoime  desproporción  de  edades, 
conde?  Dulce  tiene  solo  diez  y  seis  años... 

— Y  yo  cuarenta  y  cuatro.  Esto  indica  precisamente  que  á  mi  so- 
bra de  edad  puede  suplir  mi  esperiencia.  He  córvido  el  mundo,  he 
viajado,  he  galanteado,  y  cuando  un  hombre  que  tiene  miesperien- 
cia  se  decide  por  el  matrimonio,  es  que  se  halla  firmemente  resuel- 
lo á  labrar  la  felicidad  de  la  esposa  que  elija. 

El  anciano  señor  de  La  Roca  inclinó  la  cabeza  y  guardó  silencio 
por  algunos  instantes.  Bastáronle  estos  para  reflexionar  sobre  la  pro- 
posición que  se  le  hacía.  Aun  cuado  al  pronto  le  habia  repugnado 
la  idea,  no  le  pareció  ya  tan  descabellada,  pensándolo  mejor.  Era  él 
de  edad  avanzada,  tocaba  ya  en  la  decrepitud,  y  antes  de  cerrar  los 
ojos,  cosa  que  por  malaventura  no  podía  retardarse  mucho,  debia 
ser  de  gran  solaz  pai'a  su  alma  el  dejar  asegurados  el  porvenir  y  la 
felicidad  de  su  nieta.  ¿Qué  iba  á  hacer  la  pobre  niña  sola,  sin  pro- 
tectores, sin  deudos,  sin  guias,  el  día  que  él  bajará  al  sepulcro?  A 
más,  el  conde  Arnaldo  era  el  único  pariente  de  Dulce  y  su  tutor, 
muerto  el  caballero  de  La  Roca,  según  espresa  condición  puesta  en  el 
testamento  que,  antes  de  partir  para  Tierra  Santa,  hiciera  Aza- 
laida.  Apresuj-émonos  á  decir  que  el  buen  anciano  ignoraba  el  fatal 
estado  de  la  fortuna  del  conde,  y  que  sus  mismas  escandalosas  aven- 
turas y  costumbres  habían  solo  llegado  á  él  como  un  rumor  sin  con- 
sistencia y  sin  grande  fundamento. 

Hechas,  aun  que  rápidamente,  estas  reflexiones,  En  Galceran  le- 
vantó la  cabeza,  y  dirigiéndose  al  conde,  que  esperaba  con  gran 
ansiedad  el  fallo,,  le  dijo: 

— Mañana  hablaremos,  conde  Arnaldo.  Dejadme  meditar  y  ma- 
durar esta  noche  vuestro  proyecto. 

El  conde  respiíó.  El  acento  benévolo  del  anciano  parecía  indicar- 
le que  no  estaba  lejos  de  ser  aceptada  su  propuesta. 

Prosiguieron  en  seguida  hablando  de  otros  asuntos  indiferentes,  y 
al  sonar  la  campana  del  caslillo  el  toque  del  retiro,  el  conde  se  le- 
vantó y,  puesto  en  pié,  con  la  copa  llena  en  la  mano,  dijo: 

— Permitidme  el  brindis  de  despedida.  A  la  buena  memoria  del 
magnánimo  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  IH.  y  á  que  Dios 
colme  de  gloria  á  su  sucesor  Berenguer  Ramón! 
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— Así  sea,  esclamó  el  señor  de  La  Roca,  á  quien  nada  podía  sel- 
lan agradable  como  este  brindis,  poniéndose  también  en  pié  y  cho- 
cando su  copa  con  la  de  su  huésped  antes  de  apurar  el  contenido. 

Y  en  seguida  los  dos  nobles  se  estrecharon  cordíalmente  la  mano, 
retirándose  cada  uno  á  su  habitación. 

Al  siguiente  día  por  la  mañana,  á  la  hora  en  que  Dulce  entraba 
en  el  dormitorio  de  su  abuelo  con  un  ramo  de  frescas  flores  cogido 
por  ella  misma  en  el  parque  del  castillo  y  de  que  hacia  cada  maña- 
na plácido  presente  al  anciano,  este,  sentándose  como  de  costumbre 
en  su  lecho,  admitió  el  ramo,  y  atrayendo  hacia  sí  ala  niña,  la  be- 
só en  la  frente  y  la  estrechó  contra  su  corazón  con  mas  ternura  de 
la  que  solía. 

La  damisela  levantó  sus  ojos  hacia  el  noble  viejo  como  pidiéndole 
en  su  mudo  lenguaje  cuenta  de  aquel  esceso  de  cariño. 

— Tengo  que  darte  una  buena  nueva,  hija  mía,  dijo  el  señor  de 
La  Roca.  Prepárate  á  oírla. 

— ¡Una  buena  nueva! 

Y  sin  saber  porque,  Dulce  sintió  sobrecojerse  su  corazón. 

— Sí,  querida  mía.  El  conde  Arnaldo  me  ha  pedido  tu  mano,  y 
yo  he  considerado  que  este  enlace  podía  hacer  tu  felicidad. 

La  damisela  se  quedó  de  hielo,  muda  y  pálida  como  una  estatua 
de  mármol. 

— Tu  pariente,  prosiguió  el  anciano,  es  todavía  bastante  joven,  y 
ocupa  una  posición  brillante  adquirida  por  su  título^.por  sus  bienes 
y  por  sus  bizarros  hechos  de  armas.  Es  un  buen  caballero  y  una 
buena  lanza.  Estás  destinada  á  ser  feliz  con  él,  y  yo  que  mas  que 
nadie  lo  deseo,  quisiera  hallarte  un  protector  antes  que  mis  ojos  se 
cerraran  para  siempre.  ¿Qué  te  parece  mi  proyecto! 

— Me  parece,  padre  mío,  dijo  la  damisela  con  una  firmeza  ejem- 
plar de  que  ya  varias  veces  había  dado  pruebas,  me  parece  que  no 
puede  realizarse. 

— Que  no  puede  realizarse!  esclamó  sorprendido  el  anciano  ¿por- 
qué causa? 

— Porque  para  el  enlace  que  me  preponéis  son  necesarios  dos 
consentimientos,  el  vuestro  y  el  mió.  Vos  habréis  podido  dar  el  vues- 
tro, pero  nunca  daré  yo  el  mío. 
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— ¡Nunca!  dijo  el  anciano  que  no  acertaba  á  volver  en  sí. 

— Nunca.  No  es  el  conde  Arnaldo  á  quien  amo. 

— ¿Luego  amas  á  otro? 

— Sí  por  cierto. 

— ¿Y  se  puede  saber,  hija  mia,  el  nombre  de  este  venturoso 
mortal? 

— Amo  á  mi  paje  Rogerio  y  no  quiero  separarme  de  él,  dijo  la 
joven  sin  vacilar  y  con  resolución. 

Al  oir  esto  el  caballero  de  La  Roca,  soltó  la  mas  franca  y  ruidosa 
carcajada  que  darse  pudiera. 

— Donosa  ocurrencia,  por  vida  mia!  esclamó: 

Y  tornó  á  entregarse  con  nueva  fuerza  á  su  hilaridad.  Dulce,  sin- 
tiéndose humillada  y  herida  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón,  no  con- 
testó una  palabra  y  se  retiró  á  su  aposento,  donde  pasó  encerrada 
todo  el  resto  del  dia. 

El  buen  anciano  de  La  Roca  se  qupdó  profundamente  meditabun- 
do. No  daba  mas  importancia  que  la  de  una  niñada  á  lo  dicho  por 
la  damisela,  que  tenia  ciertos  caprichos  y  vanidades  mujeriles,  pero 
la  escena  que  acaba  de  tener  lugar  le  aleccionó  lo  bastante  para 
comprender  dos  cosas:  primeramente,  que  era  necesario  apartar  al 
paje;  segundo,  que  era  conveniente  casar  á  Dulce,  á  fin  de  darle 
prontamente  un  prolector  mas  vigilante  y  mas  esperto  de  lo  que  po- 
día ser  él.  La  idea  de  casarla  con  el  conde  Arnaldo  no  habia  hecho 
mas  que  sonreirle,  y  solo  para  ver  como  la  tomaba  su  nieta,  habia 
emprendido  la  conversación;  pero  entonces  se  fijó  en  ella  y  creyó 
que  debia  llevarse  á  cabo. 

Aquella  misma  tarde  el  paje  Rogerio  fué  despedido  del  castillo. 
En  Galcerán  le  llamó  y  le  habló  de  esta  manera: 

— Has  abusado  de  la  hospitalidad  y  con  fea  ingratitud  has  paga- 
do la  confianza  que  se  te  dispensaba.  Sin  acordarte  de  lo  que  me 
debias  y  de  lo  á  que  estabas  obligado,  te  has  atrevido  á  alzar  los 
ojos  hasta  la  heredera  de  La  Roca.  Pudiera  castigar  tu  audacia 
mandándote  colgar  de  una  almena:  me  contento  con  desterrarte  pa- 
ra siempre  del  castillo. 

Rogerio  quedó  tan  aturdido  que  no  acertaba  á  comprender  lo  que 
sucedia. 

Tomo  I.  5 
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— Ignoro  de  lo  que  me  habíais,  señor  caballero,  dijo.  Solo  pue- 
do aseguraros  que  si  efectivamente  un  sentimiento  como  el  que  de- 
cís ha  penetrado  en  mi  corazón,  jamás  ha  subido  hasta  mis  labios. 
— Basta  ya.  Despejad!  dijo  el  señor  de  La  Roca. 
Y  le  señaló  la  puerta  de  la  estancia  por  la  que  se  retiró  triste  y 
meditabundo  el  pobre  paje. 

Comenzaba  á  bajar  la  tarde  cuando  Rogerio  salió  de  la  habitación 
del  anciano  caballero,  y  principiaban  las  sombras  á  agruparse  en 
los  coriedores  del  castillo.  Atravesaba  el  paje  con  lento  paso  una  de 
las  galerías,  cuando  sintió  un  ruido  de  pasos  y  vio  pasar  á  una  mu- 
jer por  su  lado  que  se  apartó  con  rapidez  después  de  haber  desliza- 
do un  objeto  en  su  mano.  Creyó  reconocer  en  ella  á  la  dueña  de  la 
damisela. 

Su  corazón  latió  con  violencia,  apresuróse  á  llegar  á  la  modesta  ha- 
bitación que  ocupaba  en  el  segundo  piso  del  castillo,  y  allí,  después 
de  haber  encendido  una  luz,  clavó  avidamenie  la  vista  en  el  obje- 
to que  acababan  de  introducir  en  su  mano.  Eran  unas  tablillas  como 
las  que  en  aquel  tiempo  usaban  las  damas  principales.  Abriólas  im- 
paciente el  paje,  y  halló  escritas  en  una  de  ellas  estas  palabras: 

«Si  os  destierran  del  castillo,  hallaos  esta  noche,  una  hora  des- 
pués de  haber  dado  la  campana  el  loque  del  retiro,  al  pié  de  la  reja 
que  hay  en  la  torre  del  Pino. » 

No  decían  mas  las  tablillas,  pero  era  lo  bastante  para  llenar  de 
júbilo  al  paje  y  para  hacerle  enloquecer  de  gozo.  La  letra  de  las  ta- 
blillas era  de  Dulce,  y  la  torre  del  Pino,  al  pié  de  la  cual  se  le  cita- 
ba, llamada  así  por  existir  un  árbol  de  aquella  clase  en  su  cima,  te- 
nia una  galería  que  comunicaba  con  la  habitación  de  la  damisela. 
Rogerio  respiró  con  toda  la  libertad  de  un  corazón  oprimido  por 
largo  tiempo.  Eran  aquellas  palabras  la  primera  declaración  de 
amor. 

Por  la  noche,  después  de  haber  pasado  la  cena  sin  incidente  no- 
table, cuando  se  quedaron  solos  de  sobre  mesa  el  caballero  de  La 
Roca  y  el  conde  Arnaldo,  dijo  el  primero  al  segundo: 

— Lo  he  reflexionado  ya,  conde.  Dulce  será  vuestra  esposa. 
El  corazón  del  conde  Arnaldo  dio  un  salto,  no  de  amor  sino  de 
codicia. 
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Al  día  siguiente  el  paje  habia  desaparecido  del  castillo  sin  que 
nadie  supiera  de  él,  y  la  damisela,  sin  manifestar  ningún  sentimien- 
to de  pena  ó  de  estrañeza  por  aquella  repenlina  desaparición,  siguió 
eutregándose  tranquilamente  á  sus  tareas  y  diversiones  acostumbra- 
das. Una  semana  después,  ya  nadie  se  acordaba  de  Rogerio,  incluso 
el  señor  de  La  Roca,  el  cual,  atendidos  los  cortos  años  de  Dulce,  juz- 
gó que  lo  del  paje  habia  sido  un  capricho  juvenil,  tan  fácilmente  ol- 
vidado como  fácilmente  sentido.  Ni  le  dio  siquiera  la  importancn'a  de 
participárselo  al  conde  Arnaldo,  quien,  ignorante  de  todo  lo  pasado, 
prosiguió  galanteando  á  la  damisela,  en  la  cual  notaba  cierta  hela- 
dora frialdad  que  creia  hija  de  la  timidez  y  del  candor. 


IV. 

De   como  el  hábito  no  hace  el  monje. 

Una  tarde  cuando  ya  iiabia  transcuiTÍdo  un  mes  de  las  escenas 
referidas,  el  conde  Arnaldo  se  acercó  á  Dulce  en  ocasión  de  ha- 
llarse esta  bordando  una  banda  verde,  la  misma  en  que  estaba  ocu- 
pada cuando  llegó  por  vez  primera  al  castillo.  Tomó  asiento  á  su 
lado  y  le  dijo  cariñosamente. 

— Ya  vuestro  abuelo  os  habrá  hablado  de  los  designios  formados 
para  vuestra  futura  dicha.  Próximo  está  el  momento  de  que  estos 
designios  se  realicen.  Recibidas  las  dispensas  necesarias,  solo  falta 
que  vos,  querida  mia,  fijéis  el  dia  de  la  boda. 

— ¿Qué  boda?  preguntó  la  damisela  con  la  mayor  indiferencia 
y  como  si  no  supiese  de  que  se  le  hablaba. 

— La  nuestra. 

— Perdonad,  conde,  dijo  entonces  la  joven  con  esa  varonil  fir- 
meza de  que  á  menudo  daba  muestra,  pero  yo  creia  haberle  dicho 
a  mi  abuelo  que  en  este  punto  era  invaiiable  mi  resolución. 

— ¿Y  qué  resolución  es  la  vuestra? 

— La  de  miraros  como  un  amigo,  como  un  protector,  como  un 
padre,  pero  no  como  un  esposo. 

Y  al  decir  eslo,  la  damisela  del  castillo  tendió  su  mano  al  señor 
de  Mongrony.  Este  no  la  aceptó.  Quedóse  estático  y  mudo,  y  á  los 
pocos  instantes,  Dulce  retiró  su  mano  que  continuaba  teniendo  es- 
tendida,  y  bajando  los  ojos  siguió  su  tarea,  como  si  la  labor  de  su 
banda  fuese  lo  único  que  la  ocupara. 
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El  conde  Arnaldo  sintió  como  toda  su  sangre  le  reíluia  al  cora- 
zón, y  ciego  de  cólera  y  de  despecho  se  levantó  bruscamente  dis- 
poniéndose á  salir  de  la  sala.  Sin  embargo,  al  llegar  á  la  puería  se 
volvió  atrás  y  comenzó  á  pasear  de  un  ángulo  á  otro  por  la  es- 
tancia. 

En  cuanto  á  Dulce,  inclinada  sobre  su  labor,  nada  decia  y  ni  si- 
quiera levantó  los  ojos. 

Largo  rato  permanecieron  así,  en  esta  violenta  situación.  El  con- 
de, serenándose  un  poco,  comprendió  que  habia  cometido  una  falla 
grave  rechazando  la  mano  que  le  tendiera  la  damisela.  Sin  embar- 
go, el  daño  estaba  hecho.  Dulce  estaba  ya  convencida  de  que  no 
era  el  amor  sino  otra  pasión  i;;norada  la  que  habia  obligado  al  conde 
á  pretenderla  para  esposa.  Se  i-evistió  pues  de  valor  y  de  entereza,  y 
se  dispuso  á  contestar,  ya  no  con  frialdad,  sino  con  dureza. 

El  señor  de  Mongrony  se  acercó  á  ella,  y,  componiendo  su  sem- 
blante, volvió  á  sentarse  á  su  lado. 

— Bonita  banda  bordáis,  dijo  examinando  la  labor  y  como  para 
reanudar  la  conversación,  bonita  banda  y  con  expresivo  lema: 
Lealtad,  amor  y  esperanza !  Diríase  que  la  destináis  para  prenda 
de  amoi'es. 

— La  destino  como  recuerdo  á  una  persona  á  quien  amo. 

— ¿Y  se  puede  saber,  niña,  quién  es  esa  persona?  preguntó  el 
conde  mordiéndose  los  labios. 

La  palabra  niña  tan  inoportunamente  introducida  por  este  en  su 
frase,  hirió  á  la  damisela,  que  contestó  con  cierto  desenfado  y  sin 
reflexionar: 

— Mi  paje  Rogerio. 

Al  oir  el  señor  de  Mongrony  estas  palabras,  al  ver  aquella  fir- 
meza, serenidad  y  desenfado,  se  puso  repentinamente  en  pié,  cris- 
pados los  puños,  pálido  el  rostro,  cárdenos  los  labios. 

— Habéis  hecho  muy  bien  en  decirme  este  nombre,  niña,  es- 
clamó. 

Y  se  salió  precipitadamente  de  la  estancia,  retirándose  á  su  cá- 
mara. El  despecho  y  la  cólera  le  ahogaban.  Su  enlace  con  la  dami- 
sela de  La  Roca  era  para  él  asunto  de  vida  ó  muerte.  Lo  habia  ya 
participado  á  sus  acreedores,  y  estos  habían  consentido  en  esperar  á 
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que  se  efectuase.  El  rompimiento  de  esta  boda  equivalia  para  el 
conde  Arnaldo  á  la  desesperación  y  á  la  ruina. 

Ilacia  ya  unos  instantes  que  se  hallaba  en  su  cuarto,  entregado  á 
profundas  meditaciones,  apoyados  los  codos  en  la  mesa  y  hundida  la 
frente  en  las  palmas,  cuando  entró  su  escudero. 

— Señor,  le  dijo,  el  médico  judío  Ben  Jucef,  que  ha  estado  ya 
dos  veces  en  el  castillo  esta  mañana  á  preguntar  por  vuestra  seño- 
ría, solicita  hablaros  con  instancia. 

— Que  se  vaya  en  hora  mala.  No  recibo,  contestó  el  conde  sin 
ni  siquiera  volver  la  cabeza. 

Fuese  el  criado,  pero  no  lardó  en  prescntai'se  otra  vez. 

— Señor,  el  judío  insiste,  dice  que  debe  hablar  á  vuestra  señoría 
de  asuntos  de  la  mayor  importancia  y  que  no  puede  abandonar  este 
castillo  sin  haberos  visto. 

El  conde  estuvo  un  momento  pensando  en  si  mandaría  ai-rojar  á 
palos  al  importuno,  pero  reflexionó  que  no  era  aquella  su  casa  y 
que  el  menor  escándalo  en  ella  podía  serle  perjudicial  para  sus  ul- 
teriores proyectos. 

— Que  entre  pues  ese  hombre,  esclamó  con  aspereza  luego  que 
hul)o  terminado  sus  meditaciones. 

El  criado  salió  á  cumplir  la  orden. 

A  poco  penetraba  en  la  estancia  con  lento  paso  y  humilde  Gom- 
postura  el  médico  rabino  Ben  Jucef. 

Era  un  hombre  ya  de  bastante  edad  al  parecer,  si  había  de  juz- 
garse por  su  blanca  cabellera,  por  su  talle  encorvado,  por  las  ar- 
rugas de  su  fi-ente  y  por  el  bastón  en  que  se  apoyaba  para  andar. 
Usaba  el  modesto  traje  que  en  aquella  época  vestían  sus  herma- 
nos, y  su  nariz  sostenía  unas  redondas  y  descomunales  antiparras 
verdes. 

El  conde  le  abrazó  por  entero  con  una  mirada  de  desprecio,  y 
volviendo  la  cabeza  en  seguida,  como  si  aquel  corto  examen  le  hu- 
biese bastado,  le  preguntó  con  marcada  indiferencia  y  con  el  tono 
de  alta  superioridad  que  tomaban  siempre  los  nobles  al  dirigirse  á 
un  judío: 

— ¿Quién  eres,  á  qué  vienes,  y  qué  quieres? 

— Después  de  besar  humildemente  los  pies  á  vuestra  señoría, 
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(lijo  el  rabino  con  un  acento  en  que  se  notaba  cierta  leve  espresion 
(le  sarcasmo,  paso  á  contestar  á  vuestras  tres  preguntas.  ¿Quién 
soy?  Los  criados  de  vuestra  señoría  deben  haberle  dicho  que  soy 
Ben  Jucef  el  médico.  ¿A  qué  vengo?  A  visitar  al  noble  conde  Ar- 
naldo  y  á  ofrecerle  mis  pobres  servicios.  ¿Qué  quiero?  Nada.  Yo 
soy  quien  espera  que  vuestra  señoría  'me  maniíieste  lo  que  quiere 
de  mí. 

— ¡Yo!  ¿Estás  loco,  anciano?  ¡Sé  yo  quien  eres,  ni  te  he  llamado 
por  ventura?  Te  han  engañado  al  decirte  que  podían  serme  necesarios 
tus  servicios.  No  me  hacen  falta.    Puedes  retirarte. 

Dijo  esto  el  conde  levantándose  como  para  dar  por  concluida  la 
audiencia. 

El  judío  empero  no  se  movió. 

— Pues  no  era  esta,  dijo,  la  opinión  de  mi  colega  Abraham  ben 
Aben  Herza  al  instarme  para  que  viniera  á  ponerme  á  las  órdenes 
de  vuestra  señoría. 

ün  ligero  estremecimiento  recorrió  el  cuerpo  del  conde  Arnaldo, 
como  si  el  nombre  pronunciado  por  el  judío  le  hubiese  causado  cier- 
to sobresalto. 

— ¡Ah!  preguntó  fijando  en  su  estraño  huésped  una  mirada  escu- 
driñadoi-a,  ¿tú  conoces  á  Abraham  ben  Aben  Herza? 

— Hace  ya  diez  y  ocho  años  que  nos  conocemos  y  somos  amigos 
inseparables,  sin  que  haya  secretos  entre  los  dos. 

Esta  respuesta  pareció  sobresaltar  aun  mas  al  conde.  Guardó  este 
un  instante  el  silencio,  pero  sin  dejar  de  interrogar  con  su  mirada 
al  judío  que  permanecía  impasible  y  como  indiferente  al  examen. 

—¿Y  tú.'.. 

El  conde  Arnaldo  iba  á  hacer  visiblemente  una  pregunta,  pero 
se  detuvo  de  pronto  y  dio  otro  giro  á  la  frase. 

— ¡Y  tú,  volvió  á  repetir,  has  venido  á  verme  por  encargo  de 
Abraham  ben  Aben  Heiza? 

— Abraham  ha  creído  que  un  hombre  como  yo  podía  seros  útil 
en  las  actuales  circunstancias. 

— ¡En  las  actuales  circunstancias!  ¿Qué  sentido  encierran  estas 
palabras?  ¿Qué  quieres  decir? 

— Quiero  decir,  señor,  que  si,  como  me  atrevo  á  esperar,  con- 
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seguimos  emendemos,  acabaremos  por  ser  unos  perfeclos  aliados. 

El  conde  Arnaldo  midió  de  pies  á  cabeza  con  la  visla  al  rabino. 

— ¡Aliados! 

— Suplico  á  su  señoría  que  no  se  ofenda  por  la  espresion.  Seria 
el  modo  de  no  entendernos,  y  de  no  concluir  nunca.  En  traiéndose 
de  negocios,  susceptibilidad  á  un  lado. 

— ¡Negocios!  murmuró  el  conde  con  nuevo  asombro. 

— ¿Queréis  que  me  esplique  claramente,  señor?  preguntó  el  judío 
que  cada  vez  parecía  mas  atrevido  en  su  lenguaje. 

— No  deseo  otra  cosa. 

— ¿Estamos  solos? 

— Perfectamente  solos. 

— ¿Nadie  puede  oírnos? 

— Nadie.  Y  te  advierto,  buen  rabino,  que  como  soy  de  natural 
poco  paciente,  es  indispensable  que  abrevies  y  que  me  espliques  es- 
tos misterios,  si  no  quieres  esponerte  á  salir  del  castillo  saltando  por 
encima  de  la  muralla. 

— No  creo  que  su  señoría  hiciera  esto  con  el  hombre  que  hace 
diez  y  ocho  años  se  hallaba  en  casa  de  Abraham,  cierta  noche  que 
en  ella  se  introdujo  misteriosamente  auna  joven  religiosa  de  San  Juan 
de  las  Abadesas... 

— ¡Silencio!  gritó  el  conde  poniéndose  escesivamente  pálido  y 
abalanzándose  al  judío  como  con  intención  de  taparle  la  boca  con 
la  mano. 

Hubo  un  instante  de  silencio,  que  aprovechó  el  señor  de  Mon- 
grony  para  dominarse  y  arrojar  una  mirada  en  torno  suyo,  como  sí 
quisiera  acabar  de  convencerse  que  estaban  efectivamente  solos.  En 
seguida  se  encaró  con  su  interlocutor. 

— ¡Sabes  tú,  dijo  bajando  la  voz,  lo  que  acabas  de  decir?  ¿Sabes 
que  el  hombie  que  ha  pronunciado  las  palabras  salidas  de  tus  la- 
bios, no  puede  retirarse  vivo  de  mi  presencia  si  antes  no  me  es- 
plica... 

— Cuanto  queráis  puedo  esplícaros,  señor,  contestó  con  toda 
tranquilidad  el  judío.  Conozco  perfectamente  la  historia  á  que  me 
refiero,  la  conozco  con  todos  sus  pormenores  y  detalles.  Oídla,  y  juz- 
gad sino. 
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Y  Ben  Jucef  prosiguió,  bajando  también  la  voz,  mientras  que  el 
conde  le  escuchaba  con  profundo  silencio,  inmóvil  y  mudo  como  una 
estatua. 

— En  el  camino  que  va  de  'Puigcerdá  á  Ribas,  oculta  por  unos 
matorrales,  existe  la  boca  de  un  conducto  subterráneo  que  vá  á  pa- 
rar al  claustro  de  San  Juan  de  las  Abadesas.  Hace  diez  y  ocho  años 
penetraba  cada  noche  en  este  subterráneo  un  noble  caballero,  á  quien 
llamaban  en  el  país  el  conde  Arnaldo,  después  de  dejar  su  caballo 
al  cuidado  de  un  servidor  del  judío  Abraham  ben  Aben  Ilerza,  que 
allí  le  esperaba  hasta  el  amanecer  (1).  una  noche,  el  caballero  vol- 
vió á  salir  á  la  media  hora  escasa  de  haber  penetrado  en  el  camino 
subterráneo,  acompañando  una  monja  joven  y  hermosa,  que  estaba 
doliente  y  desfallecida,  y  que  á  duras  penas  pudieron  trasladar  en- 
tre el  conde  y  su  servidor  hasta  la  casa  del  judío  Abraham.  Una  vez 
allí,  la  bella  religiosa... 

— Ni  una  palabra  mas,  interrumpió  el  conde  que  estaba  como 
azorado,  pasándose  la  mano  por  su  frente  bañada  por  una  especie 
de  sudor  frió  de  agonía. 

El  judío  se  calló  y  no  dijo  una  sola  palabra  mas,  espei-ando  res- 
petuosamente á  que  el  conde  rompiese  el  silencio. 

(1)  Histórico.  Es  fama  que  las  religiosas  del  monasterio  de  San  Juan  de  las  Abadesas 
dieron  lugar  á  graves  escándalos  con  su  conducta  desarreglada,  viéndose  obligado  el  pa- 
pa Benedicto  VIII  á  espedir  una  bula  de  estincion  de  este  convento  de  monjas,  después 
de  haber  llamado  á  Roma  á  la  abadesa  y  de  haberla  condenado  en  rebeldía  por  no  ha- 
berse presentado.  Una  de  l.is  tradiciones  que  existen  mas  vivas  y  localizadas  en  Catalu- 
ña es  la  del  compte  í'  Arnau,  la  del  conde  Arnaldo,  á  propósito  de  este  monasterio.  Díce- 
se  que  tenia  relaciones  criminales  con  una  de  las  monjas  y  quo  penetraba  en  el  conven- 
to por  un  conducto  subterráneo,  cuya  entrada  se  hallaba  junto  ala  carretera  que  condu- 
ce de  Ribas  á  Puigcerdá.  Aun  hoy  se  enseria  la  casa  del  conde  Arnaldo,  situada  entre  Ri- 
poU  y  Candevano,  que  se  llama  de  Parnau  ó  de  Parnal.  En  la  montaña  de  Mongrony,  don- 
de existía  su  castillo,  se  levanta  hoy  una  capí  Hita,  y  en  ella  se  ve  un  gran  cuadro  que  re- 
presenta al  conde  Arnaldo  en  medio  de  ías  llamas  del  inflerno,  donde  dicen  que  se  halla 
por  sus  sacrilegos  y  criminales  devaneos. 

Existe  una  notabilísima  canción  popular  en  el  país  que  recuerda  el  hecho  de  que  se  ha- 
ce aquí  mención.  Supónese  en  ella  que  el  conde  Arnaldo,  algún  tiempo  después  ,de  muer- 
to, so  presenta  á  su  viuda.— «¿Por  donde  liabeis  entrado?  le  pregunta  esta. — Por  la  venta- 
na enrejada,  contesta  el  conde.— Dios  me  valga!  Toda  me  la  habréis  quemado,  dice  la 
mujer. 

Después  de  una  conversación  sumamente  ori  ginal  entre  ambos  personages,  en  la  cual 
el  conde  Arnaldo  dice  que  habita  en  el  inlierno  dpnde  su  caballo  come  almas  condenadas 
en  lugar  de  paja  y  cebada,  termina  la  canción  diciendo  el  conde:— «He  venido  solo  para 
deciros  que  mandéis  cegar  aquella  mina  que  conduce  al  convento  de  monjas  de  San 
Juan,  y  ahora,  como  que  oigo  ya  cantar  el  gallo,  estrechémonos  las  manos  por  despido.— 
No  en  mis  dias,  contesta  la  viuda,  que  demasiado  me  las  quemaríais.»  Y  con  este  rasgo 
termina  la  canción. 

Tomo  I.  6 
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No  tardo  esle  en  recobrarse.  Haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí  mis- 
mo, pareció  haber  tomado  su  resolución.    Volvió  á   revestirse  del 
desenfado  y  la  soberbia  que  eran  en  él  naturales,   y  clavando  sus 
ojos  sin  pestañear  en  el  médico,  le  dijo : 
— ¿Sabes  en  que  estoy  pensando? 
— ¿En  qué,  señor? 

— En  que  apostaría  mi  cabeza  á  que  no  eres  tú  un  judío  como  in- 
tentas demostrar  con  tu  traje  y  nombre. 

El  conde  se  creyó  con  esto  haber  anonadado  á  su  interlocutor,  pero 
estuvo  muy  lejos  de  suceder  así,  pues  que  el  llamado  Ben  Jucef 
le  contestó  con  una  calma  y  serenidad  que  el  noble  caballero  no  es- 
pejaba : 

— Y  apostarla  podríais  sin  temor  de  perderla,  porque,  en  efecto, 
no  soy  ningún  judío.  Gracias  á  Dios,  soy  tan  buen  cristiano  como 
el  primero. 

Y  diciendo  esto,  el  llamado  hasta  entonces  Ben  Jucef  se  quitó  sus 
antiparras  verdes  y  su  peluca  blanca  mostrando  una  frente  en  la  cual, 
si  bien  no  lucia  todo  el  ardor  de  la  juventud,  brillaba  la  enérgica  re- 
solución del  hombre  audaz  y  dispuesto  á  todo. 

— ¡No  eres  el  rabino  Ben  Jucef!  ¿Quién  eres  pues? 

— Soy,  señor  conde,  el  criado  de  Abrabam  que  hace  diez  y  ocho 
años  os  ayudó  á  llevar  en  brazos  hasta  la  casa  de  su  amo  á  la  monja 
Sor... 

— No  hay  necesidad  de  pronunciar  ningún  nombre,  se  apresuró  á 
decir  el  conde. 
'    Y  en  seguida  añadió : 

— ¿Continuas  siendo  criado  de  Abraham? 

— Hace  seis  años  que  Abraham  murió.  Si  he  invocado  su  nom- 
bre, ha  sido  solamente  para  que  me  atendierais. 

— ¿Y  con  qué  objeto  has  venido  á  mí? 

— Con  el  de  cumplir  un  juramento  de  venganza  al  propio  tiempo 
que  os  facilito  los  medios  de  conseguir  lo  que  mas  ardientemente 
deseáis  en  la  actualidad. 

— ¿Y  sabes  tú  lo  que  deseo? 

— Obtener  la  mano  de  la  damisela  Dulce.  Vuestra  señoría  está 
decidido  á  casarse  con  ella,   y  ella  empeñada  en  no  tomaros  por 
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esposo.  La  damisela  tiene  un  carácter  firme  y  resuelto.  Ha  di- 
cho que  no  seria  vuestra  esposa  y  no  lo  será.  Ahora  bien,  ¿sabéis 
porque  no  quiere  enlazar  su  suerte  con  la  vuestra? 

El  conde  Arnaldo  comenzaba  á  sentirse  dominado  por  aquel  hom- 
bre, que  parecia  ser  dueño  de  lodos  sus  secretos. 

— No  quiere  ser  vuestra,  continuó,  porque  ama  á  otro,  y  este 
otro  es  Rogerio,  un  joven  paje  del  castillo.  Sabedor  hace  un  mes  de 
tales  amores  el  señor  de  la  Roca,  y  creyéndolos  acaso  un  mero  ca- 
pricho infantil,  despidió  á  Rogerio  y  le  mandó  que  abandonara  en 
el  acto  el  castillo. 

^¡Ah!  esclamó  el  conde  que  iba  tomando  interés  en  la  conver- 
sación, aviniéndose  á  conversar  como  de  igual  á  igual  con  el  anti- 
guo criado  del  judío  Abraham.  ¡Ah'  el  señor  de  La  Roca  despidió  á 
Rogerio?. . . 

— Sí,  pero  el  paje  no  se  dio  por  despedido. 

— ¡Cómo! 

— Casi  todas  las  noches,  al  sonar  la  campana  del  castillo  la  hora 
de  la  queda,  da  con  ella  la  señal  á  Rogerio  para  que  pueda  acer- 
carse á  la  torre  llamada  del  Pino,  donde  tras  de  una  reja  le  espera 
la  damisela  Dulce.  Allí  pasan  la  noche  los  dos  amantes  entretenidos 
en  sabrosa  y  grata  conversación.  Hasta  ahora,  señor,  la  reja  ha  per- 
manecido entre  los  dos  amantes,  pero  acaso  un  dia!... 

— ¡Insolente!  interrumpió  Arnaldo.  Estas  hablando  de  la  dami- 
sela Dulce! 

— No  quiera  Dios,  señor,  que  falte  jamás  el  respeto  á  la  noble 
damisela.  Quería  solo  deciros  que  hay  rejas  que  también  se  abren. 
Recuerde  sino  vuestra  señoría  que  las  del  monasterio  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  eran  tan  fuertes  y  seguras  como  pueden  ser  las  de 
este  castillo,  y  sin  embargo  no  pudieron  impedir  que  un  joven  y 
enamorado  doncel  penetrase  en  el  asilo  sagrado  de  las  vírgenes  del 
Señor. 

La  observación  debió  parecer  muy  oportuna  al  conde  Arnaldo, 
que  guardó  silencio. 

— Ahora  bien,  prosiguió  el  eslraño  huésped,  yo  sé'  hasta  que 
punto  os  conviene  casaros  con  la  damisela  Dulce,  heredera  de  vas- 
tos dominios  y  poseedora  de  pingües  tesoros.  Siguiendo  el  plan  que 
os  propondré,  llegareis  á  ser  su  esposo. 
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— ^¿Pero  quién  eres  lú,  finalmente,  que  lauto  sabes? 

— Soy,  ó  por  mejor  decir,  be  sido  escudero  del  señor  de  La  Ro- 
ca, á  cuyo  servicio  entré  luego  de  la  muerte  de  mi  primer  señor 
Abraham.  De  seguro  permanecería  aun  en  mi  puesto,  á  no  haber 
sido  arrojado  ignominiosamente  del  castillo  por  causa  del  que  hoy 
es  amante  de  la  damisela.  Al  salir  de  esta  casa  juré  vengarme  al- 
gún dia,  y... 

— ¿Y  hoy  vienes  á  cumplir  tu  juramento? 
.    — Hermanando  mi  proyecto  de  venganza  con  vuestro  proyecto  de 
boda. 

El  conde  permaneció  un  momento  entregado  á  serias  reflexio- 
nes. 

Por  fin,  clavando  sus  ojos  en  Erasmo,  porque  era  el  mismo  Eras- 
mo  á  quien  ya  conocen  los  lectores,  le  dijo: 

— ¿A  qué  puedes  comprometerle? 

— A  poner  en  vuestras  manos  al  paje  Rogerio,  y ,  cuando  en 
vuestro  poder  se  halle,  á  comunicaros  el  proyecto  que  tengo  ideado 
para  hacer  que  la  altiva  damisela  acceda  á  daros  su  mano  de  es- 
posa. 

— ¿Y  qué  condiciones  pones  á  esto? 

— Ninguna.  Me  basta  para  ello  satisfacer  mi  deseo  de  venganza 
y  servii-os,  salvo  el  que,  para  satisfacción  de  mi  honra  lastimada, 
me  volváis  á  colocar  en  el  puesto  que  ocupaba,  cuando  seáis  esposo 
de  la  damisela. 

El  conde  miró  á  aquel  villano  que  hablaba  de  su  honra  lastima- 
da como  hubiera  podido  hacer  un  noble.  Nada  dijo  empero,  porque 
comenzaba  á  entrar  en  sus  designios  el  hacérsele  suyo.  Erasmo  sa- 
bía demasiadas  cosas  para  dejarle  escapar. 

— Necesito  sin  embargo  tres  cosas,  añadió  Erasmo. 

— ¿Cuáles  son? 

— Que  me  presentéis  al  señor  de  La  Roca  como  un  médico  judío 
conocido  vuestro,  para  de  esta  manera  poder  habitar  en  el  castillo  y 
llevar  á  seguro  puerto  mis  planes. 

— ¿Y  qué  mas? 

— Que  me  concedáis  un  plazo  de  ocho  días. 

— Falta  la  tercera  parte. 
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— Que  pongáis  á  mis  órdenes  un  hombre  de  enlera  confianza, 
fiel,  adido,  resuelto  á  todo,  que  nada  me  pregunte  y  que  me  obe- 
dezca en  lodo,  un  hombre  en  quien  pueda  contar  como  en  mi  mis- 
mo. 

El  conde  hizo  sena  á  Erasmo  para  que  volviera  á  tomar  su  dis- 
fraz, y  en  seguida  dio  una  palmada. 

Un  criado  se  presentó. 

— Que  suba  Bocanegra,  dijo  el  señor  de  Mongrony. 

Algunos  momentos  después  aparecia  un  nuevo  personaje  en  el 
umbral  de  la  puerta.  Era  un  hombre  de  agigantada  estatura,  de  for- 
nidos miembros,  de  facciones  duras  y  pronunciadas.  Ocultaba  su 
labio  un  bigote  retorcido,  sus  ojos  casi  desaparecian  bajo  las  espe- 
sas y  pobladas  cejas  bajo  las  cuales  brillaba  el  rayo  de  su  sombría 
mirada,  y  una  enorme  cicatriz  que  aparecia  en  su  frente  acababa  de 
darle  un  aspecto  repugnante.  Aquel  hombre  tenia  algo  de  carcelero 
y  algo  de  verdugo. 

El  conde  se  lo  indicó  con  un  gesto  á  Erasmo. 

— Me  place,  dijo  este. 

— Acércate,  Bocanegra,  esclamó  entonces  el  caballero. 

Bocanegra  se  adelantó  haciendo  temblar  el  suelo  con  sus  pisadas. 

— Aquí  tienes  á  un  médico  judío  que  se  llama  Ben  Jucef,  dijo  el 
conde  seiíalándole  á  Erasgao.  Por  ocho  días  será  tu  amo  y  le  obede- 
cerás en  todo,  sin  chistar,  sin  la  menor  réplica,  á  ciegas. 

Bocanegra  se  inclinó. 

— Ya  lo  sabes,  vele  ahora  á  esperar  sus  órdenes,  le  dijo  el 
conde. 

Y  Bocanegra,  después  de  haber  saludado,  volvió  la  espalda  y  se 
marchó  sin  despegar  los  labios. 

— Ahora,  vamos  á  ver  al  seííor  de  La  Roca.  Pero,  ¿estás  seguro 
que  no  te  conocerá? 

— Esle  traje  me  haria  desconocer  á  las  miradas  de  mi  propio  pa- 
dre, contestó  Erasmo. 

— Vamos  pues. 

Y  entrambos  salieron  de  la  estancia.  „  m 


V. 

De  como  acontece  i  veces  ir  por  lana  y  volver  trasquilado. 


Conforme  Erasmo  dijera  al  conde,  todas  las  noches,  ó  la  mayor 
parle  de  ellas  al  menos,  Rogerio  se  acercaba  á  la  reja  de  la  lorre 
del  Pino,  Iras  de  la  cual  le  esperaba  la  damisela  Dulce. 

Una  noche  que  habia  recibido  la  ordinaria  cila  por  conducto  de 
la  bondadosa  dueña,  Rogerio  abandonó  la  casa  de  su  abuela  Araal- 
trudis,  y  envolviéndose  en  su  capa  se  dirigió  hacia  el  caslillo,  cuan- 
do la  campana  de  este  precisamente  acababa  de  dar  el  seny  del 
lladre.  La  señal  del  ladrón,  así  llamada,  era  el  toque  que  á  las  on- 
ce de  la  noche  poco  mas  ó  menos  dejaba  oir  la  campana  del  casli- 
llo señorial  para  advertir  que  era  llegada  la  hora  del  retiro  y  tam- 
bién la  de  la  vigilancia,  por  ser  la  á  que  acostumbraban  salir  de 
sus  guaridas  los  malhechores  con  objeto  de  entregarse  á  sus  trope- 
lías. 

La  damisela  estaba  ya  en  su  sitio  aguardando  al  paje. 

— ¿Qué  es  lo  que  tienes,  Rogerio?  esclamó  Dulce  al  verle  acercar 
á  la  reja  pensativo  y  sombrío,  ¿Porqué  está  nublado  tu  rostro?  ¿Por 
qué  tus  ojos  no  despiden  como  otras  veces,  al  llegar,  apasionados 
rayos  de  amor  y  de  ternura?  Mi  dueña  me  ha  dicho  que  esta  larde, 
cuando  ha  ido  á  verte,  tenias  los  ojos  hinchados  como  si  hubieses 
llorado  ó  velado  mucho.  ¿Qué  es  eso,  Rogerio? 

— Es  que  estoy  triste,  damisela  Dulce,  y  en  vano  me  pregunto, 
y  en  vano  trato  de  adivinar  la  causa.  Un  presentimiento  que  no  me 
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acierto  á  esplicar  me  prensa  el  corazón  y  me  ahoga.  Somos  bien  in- 
felices, damisela.  Como  los  criminales,  solo  podemos  vernos  de  no- 
che, y  mientras  lú  pasas  el  dia  encerrada  en  lu  solitaria  habitación, 
yo  gimo  entre  los  muros  de  la  pobre  casa  de  mi  abuela,  sin  atrever- 
me á  salir,  porque  se  me  Ggura  que  todos  han  de  leer  pintado  en  mi 
rostro  el  amor  que  tengo  á  la  damisela  del  castillo.  Si  vieras  cuanto 
envidio  la  suerte  de  las  avecillas  que  algunas  veces  se  detienen  en 
el  antepecho  de  mi  ventana.  ¡Ay!  ellas  son  libres  y  cantan  su  li- 
bertad. 

— ¿Deseas  pues  ser  libre,  Rogei-io?  Deseas  partir  acaso? 

— No,  eso  no.  Tu  amor  puro  de  ángel  recompensa  todos  mis  su- 
frimientos, paga  con  usura  toda  mi  esclavitud,  pero  algunas  veces 
pienso  que  en  lugar  de  permanecer,  tú  tras  de  esa  reja,  yo  en  la 
pobre  casa  que  tiembla  cuando  pasa  el  huracán,  podríamos  li- 
bres como  el  aire  recorrer  los  prados  y  las  vegas,  mirándome  yo  en 
el  cristal  de  tus  ojos,  dejando  tú  caer  la  frente  sobre  mi  pecho  que 
palpitaría  estremecido  de  amor  á  su  contacto.  ¿Qué  importa  que 
abandonases  un  palacio,  un  séquito  de  servidores  y  una  nube  de 
guardias?  En  cambio,  yo  te  daria  bóvedas  de  follaje  que  balanceán- 
dose sobre  nuestras  cabezas  nos  inundarían  con  una  lluvia  de  aro- 
mas, campos  de  flores  que  eslenderian  sus  alfombras  á  tus  plantas, 
horizontes  inmensos  que  te  formarían  un  rico  dosel  de  azur  bordado 
de  estrellas,  y  pájaros  y  aves  que  entre  la  enramada  cantarían  nues- 
tro amor  y  nuestra  ventura. 

— Rogerio,  Rogerio,  es  un  delicioso  sueño  que  ya  has  tenido 
otras  veces  y  del  que  te  ha  sido  forzoso  despertar.  Yo  no  puedo,  yo 
no  debo  abandonar  al  pobre  anciano  que,  fijos  los  ojos  en  el  reloj, 
cuenta  los  granos  de  arena  que  le  faltan  para  bajar  á  la  mansión  de 
los  sepulcros. 

— Es  verdad,  murmuró  Rogerio,  y  descansó  su  abrasada  frente  en 
los  helados  hierros  de  la  reja. 

Hubo  un  instante  de  silencio  entre  los  dos  amantes. 

El  viento  gemía  melancólicamente  entre  el  follaje,  y  de  cuando 
en  cuando  furiosas  ráfagas  iban  á  azotar  con  hálito  abrasador  el 
rostro  de  nuestros  dos  amantes.  La  luna,  que  poco  antes  brillaba 
pura  y  tersa  en  el  horizonte,  se  escondió  en  un  torbellino  de  nubes 
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que  invadieron  el  espacio  y  que  comenzaron  á  rodar  sus  negruzcas 
olas  por  el  cielo.  Entre  una  de  las  ráfagas  que  fué  impetuosamente 
á  estrellarse  en  las  paredes  del  edificio  y  á  introducirse  con  lúgu- 
bres silbidos  por  la  reja,  llegó,  cortada  de  su  tallo,  una  de  esas  pe- 
regiinas  flores  de  azahar,  que  dando  contra  uno  de  los  hierros  de 
la  ventana,  cayó  marchita  casi  y  descolorida  entre  los  dos  jóvenes. 

Rogerio  se  bajó  á  cojerla. 

— Pobre  flor!  pobre  hermosa  planta!  dijo.  El  soplo  de  la  tempes- 
tad te  ha  arrancado  á  tu  nutridora  rama,  y,  combatida  por  los  vien- 
tos, juguete  de  la  tormenta,  has  ido  á  morir  lejos  del  árbol  que 
perfumabas  con  tu  incienso.  Pobre  flor!  Mi  corazón  es  lodo  amor 
como  has  sido  tú  todo  aroma.  Sañudos  vientos  de  borrasca  vendrán 
algún  dia  á  combatir  este  amor,  y  Dios  quiera  que  no  se  deshojen 
sus  flores  llevadas  en  alas  de  los  huracanes. 

Y  Rogerio  volvió  á  dejar  caer  su  frente  sobre  los  hierros  de  la 
reja.  Dulce  pasó  su  blanca  mano  por  entre  la  reja  y  la  depositó  en- 
tre las  manos  calenturientas  de  su  antiguo  paje. 

Comenzó  entonces  entre  ambos  una  conversación  llena  de  encan- 
to y  de  ternura,  de  melancolía  y  de  goces  íntimos,  conversación  que 
duró  hasta  que  el  cielo,  que  desde  un  principio  amenazaba  tempes- 
tad, comenzó  á  arrojar  gruesas  gotas  de  lluvia  sobre  su  frente. 

— Rogerio,  esclamó  Dulce  entregándole  una  banda,  toma  esta 
banda  que  para  tí  he  bordado.  Su  lema  dice;  Lealtad,  amor  y  espe- 
ranza. Sé  pues  leal,  sé  amante,  ten  esperanza,  mi  pobre  paje,  y 
Dios  vendrá  en  nuestra  ayuda. 

— Dulce,  preguntó  el  paje  entregado  por  entero  á  sus  impresio- 
nes y  tomando  maquinalmente  la  banda  que  á  través  de  la  reja  le 
alargó  su  amada,  ¿quién  es  un  judío  que  de  algunos  dias  á  esta 
parte  habita  en  el  castillo? 

— Un  médico  rabino  que  el  conde  Arnaldo  ha  presentado  á  mi 
abuelo  como  un  famoso  sabio  conocedor  de  muchos  secretos  y  de 
muchas  plantas  para  alivio  de  las  dolencias. 

— Le  he  sorprendido  examinando  con  mucha  atención  la  casa  de 
mi  abuela  Amaltrudis. 

— Yo  vigilaré. 

La  lluvia  que  había  comenzado  á  caer  se  desató  entonces  con  fu- 
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na.  Uogerio  puso  la  banda  sobre  su  corazón,  estrechó  y  llevó  á  sus 
labios  la  mano  que  le  tendió  la  joven  damisela,  y  abandonando  la 
reja,  se  dirigió  por  bajo  las  oscuras  bóvedas  de  follaje  hacia  el  pue- 
blo de  La  Roca  donde  estaba  la  pobre  casita  de  AmaÜrudis. 

La  conversación  con  su  amada  habia  en  parte  disipado  las  ideas 
fúnebres  y  melancólicas  que  germinaban  en  su  mente;  su  corazón, 
rebosando  amor  y  ternura,  pensaba  solo  entonces  en  la  vida  de  feli- 
cidad inmensa  que  podria  disfrutar  al  lado  de  la  damisela,  si  el  ho- 
rizonte, hasta  entonces  encapotado,  se  abria  y  despejaba  benéfico, 
dando  paso  á  un  rayo  de  sol  que  fuera  á  saludar,  signo  de  esperan- 
za, á  los  dos  amantes,  como  fué  un  rayo  de  luz,  signo  de  la  mise- 
ricordia divina,  á  teñir  de  sublimes  resplandores  las  frentes  de  los 
mártires  da  Constanlina. 

Seguia  en  tanto  lloviendo.  El  bosque  por  el  cual  atravesaba  Ro- 
gerio  parecia  lleno  de  mil  rumores,  los  árboles  temblaban  á  impul- 
sos del  viento  y  agitaban  furiosamente  sus  ramas  como  hileras  de 
gigantescos  fantasmas  con  las  cabelleras  desplegadas;  el  cielo 
aparecia  oscuro  y  liso  como  una  bóveda  de  plomo;  solo  algunas  ve- 
ces se  entreabria  para  lanzar  de  sus  entrañas  el  rayo,  y  por  un 
momento  podia  verse  entonces,  como  la  realización  de  un  sueuQ 
sombrío,  negros  caslillos  de  nubes  cerniéndose  en  los  aires.  La 
lluvia  fué  arreciando  por  momentos,  y  comenzó  á  caer  con  esa  pro- 
digalidad asombrosa  que  á  veces  nos  hace  dudar  si  estará  lloviendo 
hasta  la  consumación  de  los  siglos;  por  todos  los  puntos  del  bosque 
el  agua  se  abria  paso,  precipitándose  en  bullente  catarata;  la  senda 
que  seguia  el  paje  estaba  convertida  en  un  rio;  cada  vez  se  iba  cer- 
rando mas  el  cielo  y  se  hacia  mas  profunda  la  oscuridad;  los  rayos 
se  sucedian  sin  interrupción,  y  los  truenos  se  dejaban  oir  unas  veces 
con  sordos  y  prolongados  lugidos  y  otras  con  estruendosos  y  secos 
estallidos,  como  si  se  deshicieran  á  pedazos  y  como  si  las  montañas 
vecinas  se  rajasen  gimiendo  de  dolor  en  sus  cóncavas  profundi- 
dades. 

Uogerio  miró   á  todos  lados  en  busca  de  un  refugio  para  dejar 
pasar  la  furia  de  la  tempestad,  y  á  la  luz  de  un  rayo  pudo  distin- 
guir inmediata  una  de  esas  chozas  que  á  veces  se  labran  los  leña- 
dores en  el  bosque  para  guarecerse.  Se  encaminó  rápidamente  hacia 
Tomo  I.  7 
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ella.  La  puerta,  construida  loscamenle  con  ramas  y  troncos  de  ár- 
boles, estaba  cerrada.  El  paje,  antes  de  decidirse  á  forzarla,  para 
procurarse  un  abrigo,  llamó  á  ella  por  si  la  casualidad  hacia  que 
eslubiese  habitada  la  choza  en  aquel  momento.  Debia  estarlo  por- 
que le  pareció  oir  cierto  rumor  eslrafío.  Volvió  entonces  á  repetir 
ios  golpes  acompañándolos  con  la  \oz: 

— Buena  gente,  esclamó,  abridme  por  favor  la  puerta  y  dadme 
asilo  hasta  que  pase  la  tempestad. 

—Seguid  vuestro  camino,  contestó  desde  el  interior  una  voz 
bronca. 

— No  puedo  seguirlo;  el  agua  cae  á  torrentes  y  lo  ha  cortado  por 
varios  puntos.  Dadme  asilo  por  unos  momentos  y  Dios  os  lo  tendrá 
en  cuenta. 

Le  pareció  entonces  notar  á  Rogerio  cierto  cuchicheo  como  de 
dos  personas  en  el  interior  de  la  choza. 

La  voz  bronca  se  dejó  oir  á  los  pocos  instantes. 
— Deciduos  quien  sois.  Nosotros  no  abrimos  á  gente  descono- 
cida. 

— Soy  un  hombre  honrado.  No  temáis.  Me  llamo  Rogerio,  y  vivo 
^n  el  vecino  pueblo  de  la  Roca,  en  casa  de  mi  abuela  la  anciana 
Amallrudis. 

Como  si  este  nombre  hubiese  hecho  cierta  sensación  en  los  habi- 
tantes de  la  choza,  percibió  entonces  Rogerio  claramente  el  rumor 
de  dos  ó  mas  personas  que  se  ponian  en  movimiento,  y  oyó  la  voz 
de  una  de  ellas,  pero  sin  poder  distinguir  lo  que  hablaba.  Pasóse  un 
largo  rato,  y  se  disponía  ya  Rogerio  á  aporrear  de  nuevo  la  puer- 
ta, pues  la  lluvia  arreciaba,  cuando  sonó  la  misma  bronca  voz  di- 
ciendo: 

— Aguardad  un  poco  á  que  encendamos  Jw,  y  os  abriremos. 
El  paje  se  mantuvo  quieto  con  esta  invitación,  oyendo  como  en 
el  inteiior  de  la  choza  sonaba  rumor  de  pasos,  notándose  cierto 
movimiento  en  las  personas  que  la  habitaban.  La  puerta  se  abrió  por 
fin  á  medias,  dejando  solo  el  hueco  suficiente  para  dar  paso  á  un 
hombre,  y  la  misma  voz  de  siempre  esclamó:  ^ 

— Adelante! 
^i  siquiera  observó  Rogerio  que,  Jejos  de  haberse  encendido  luz. 
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como  se  le  había  dicho,  la  cabana  estaba  oscura  como  boca  de  lobo. 
Lo  mismo  fué  hallar  enlreabierla  la  puerta  que  lanzarse  al  inteiior, 
huyendo  de  la  tempestad  que  se  desencadenaba  cada  vez  con  mas 
violenta  furia. 

— Alabado  sea  Dios!  dijo  el  paje  al  entrar. 

Y  estendió  los  brazos  como  para  guiarse  en  la  oscuridad. 

— Amen,  contestó  la  voz  bronca. 

Eran  el  saludo  que  se  acostumbraba  entonces  al  entrar  en  una 
casa  y  la  contestación  que  serecibia. 

Solo  dos  pasos  pudo  dar  Rogerio.  Sus  manos  no  tropezaron  con 
ningún  obstáculo,  pero  no  sucedió  lo  propio  á  sus  pies  que  se  en- 
redaron en  una  cuerda  atravesada  á  dos  palmos  del  suelo,  hacién- 
dole caer  cuan  largo  era.  En  el  mismo  instante  le  arrojaron  una 
manta  encima,  y  un  hombre,  al  parecer  de  hercúlea  constitución, 
cayó  sobre  él  en  pos  de  la  manta,  sujetándole  y  quitándole  el  libre 
uso  de  sus  miembros,  mientras  que  otro  acudió  en  seguida  á  atarle 
los  pies. 

Ni  se  le  dio  tiempo  á  gritar,  y  todo  fué  obra  de  un  momento. 

Cuando  Rogerio  se  vio  libre  de  la  manta  que  lo  ahogaba,  fué  para 
sentirse  atado  estrechamente  de  pies  y  manos  y  cerrada  su  boca  por 
un  tupido  lienzo.  A  mas  de  esto,  no  contentos  aun  sus  agresores, 
que  debian  ser  dos  por  lo  menos,  le  arrastraron  hacia  la  pared  de 
la  cabana  y  por  medio  de  una  nudosa  correa  le  ataron  á  un  garfio 
de  hierro  clavado  en  un  poste,  dejándole  allí  sentado  en  el  suelo, 
en  bien  difícil  sino  imposible  posición  para  hacer  el  menor  movi- 
miento. 

La  oscuridad  que  reinaba  impidió  que  la  víctima  pudiera  ver  los 
semblantes  de  sus  agresores,  pero  cuando  todo  estuvo  concluido  en 
medio  de  un  silencio  interrumpido  solo  por  la  voz  del  trueno  y  el 
ruido  de  la  lluvia  que  azotaba  el  techo  de  la  cabana,  oyó  como  uno 
decía  al  otro: 

— Ahora,  Bocanegra,  á  dormir  hasta  que  haya  pasado  la  tem- 
pestad. 

Una  especie  de  sordo  gruñido  le  contestó,  y  el  llamado  Bocane- 
gra, sin  decir  nada,  fué  á  acomodarse  en  un  rincón  de  la  choza.  El 
otro  debió  hacer  lo  mismo,  y  reinó  el  mayor  silencio  en  el  interior 
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de  aquella  cabana,  donde  no  parecía  ya  que  nada  hubiese  pasado. 

No  pudo  atinar  Rogerio,  por  mas  cavilaciones  á  que  se  entregó, 
quienes  eran  aquellos  dos  hombres,  pero  fácilmente  lo  habrá  adivi- 
nado el  lector.  El  uno  era  Erasmo;  el  otro  el  gigante  Bocanegra, 
que  á  las  órdenes  del  primero  habia  puesto  el  conde  Arnaldo.  Es- 
taban apostados  para  sorprender  á  Rogerio,  cuando  i'egresara  de  su 
cita  de  amor,  pero  la  tempestad  les  hizo  buscar  ün  abrigo  en  la  ca- 
bana, á  la  puerta  de  la  cual,  por  la  misma  causa,  fué  luego  á  llamar 
el  paje. 

Por  la  mañana  el  dia  apareció  risueño  y  despejado,  el  sol  mas 
esplendoroso  iluminó  valles  y  montañas;  solo  en  el  parque  algunos 
árboles  caidos,  algunas  plantas  abatidas  demostraban  las  huellas  de 
la  pasada  tempestad. 

Cerca  de  medio  dia,  Dulce  bajó  al  jardin  á  visitar  sus  queridas 
flores,  las  pocas  que  el  huracán  habia  dejado,  é  inclinada  se  hallaba 
arreglando  una  mata,  cuando  apareció  el  conde  Arnaldo  junto  á  ella. 
El  conde  inspiraba  á  la  damisela  un  sentimiento  instintivo  de  repul- 
sión, que  no  era  dueña  de  i-eprimir  cada  vez  que  le  veia.  Así  es  que 
como  siempre,  se  estremeció  lijeramente. 

El  conde  notó  este  movimiento. 

— ¿Os  desagrada  mi  presencia,  damisela  Dulce? 

— No  por  cierto,  esclamó  la  joven  con  indiferencia. 

— Me  habia  parecido  notar  en  vos  un  movimiento... 

— Casual  si  acaso. 

El  conde  no  insistió.  La  damisela  dio  algunos  pasos,  y  el  conde 
la  siguió,  colocándose  á  su  lado.  ¿Cómo  rehusar  su  compañía? 

Así  y  en  silencio  marcharon  algún  trecho. 

— ¿Habéis  pensado  bien  en  lo  que  me  dijisteis  el  otro  dia,  Dulce? 
preguntó  por  fin  el  señor  de  Mongrony  viendo  que  la  joven  se  man- 
tenía reservada  y  silenciosa. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  os  dije,  conde? 

— ¿No  i-ecordais? 

— No  recuerdo. 

— Me  dijisteis  que  nunca  seríais  mi  esposa. 

— Es  verdad. 

— Y. . .  y  persistís  hoy  en  lo  mismo? 
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—Persisto,  contestó  con  serenidad  la  damisela.  ¿A  qué  vendría 
haber  variado  de  opinión? 

La  cólera  chispeó  en  los  ojos  del  conde  Arnaldo. 

— Damisela  Dulce,  esclamó,  habéis  aprendido  en  la  escuela  de  la 
rebeldía  a  desobedecer  las  órdenes  de  vuestro  abuelo  y  señor,  y  eso 
os  traerá  perjuicio.  A  las  niñas  desobedientes  se  las  castiga  y  se  las 
obliga  á  obedecer. 

Dulce  levantó  la  cabeza,  y  con  aire  de  dignidad  ofendida  miró  de 
hito  en  hilo  al  conde. 

— ¿Habéis  hablado  de  castigo",  señor  conde?  preguntó  con  apa- 
rente calma. 

— De  castigo  para  vos  y  para  vuestro  cómplice. 

— ¡Mi  cómplice!  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

— Esto  quiere  decir  que  tenemos  en  nuestro  poder  á  cierto  ron- 
dador nocturno  del  castillo,  el  mismo  que  todas  las  noches  se  acer- 
caba á  la  reja  de  la  torre  del  Pino... 

La  damisela  se  sobresaltó  y  perdió  el  color. 

— Dios  mió!  dijo,  ¿os  habéis  atrevido... 

— ¿A  qué,  señora?  preguntó  el  conde  con  toda  calma. 

— ¿Habéis  puesto  preso  á  Rogei'io? 

— Si  es  así  como  se  llama  cierto  villano  que  se  habia  empeñado  en 
apartar  del  camino  de  sus  deberes  á  'una  noble  damisela,  le  hemos 
puesto  preso  efectivamente,  y  á  su  prisión  seguirá  en  el  acto  su  cas- 
tigo. 

— ¿Y  ha  dado  semejante  orden  mi  abuelo?  preguntó  la  asombrada 
joven? 

— La  ha  dado  quien  podia  darla,  contestó  el  conde  eludiendo  la 
pregunta,  pues  comenzaba  á  sentirse  en  terreno  firme. 

Dulce  por  el  contrario  iba  perdiendo  el  suyo. 

— ¡Preso!  esclamó  con  doloroso  acento.  ¡Rogerio  preso!  ¡Y  por 
mi  causa!...  No  puede  ser...  Es  imposible. 

— Si  dudáis  de  ello,  damisela,  servios  acercaros  conmigo  á  la 
torre  del  Norte,  y  podréis  verlo. 

Dijo  esto  el  conde  Arnaldo,  señalando  la  torre  que  se  elevaba  á 
un  eslremo  del  parque. 

Y  comenzó  á  andar  hacia  ella.  Dulce  le  fué  siguiendo,  pálida  y 
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sobrecogida.  El  conde  golpeó  con  el  puño  en  la  puertecila  de  la  tor- 
re, y  abrió  la  puerta  una  especie  de  gigante,  de  mala  caladura,  á 
quien  Dulce  no  conoció  por  ninguno  de  los  servidoies  del  castillo. 
Era  Bocanegra. 

— ¿Dónde  eslá  el  preso?  preguntó  el  conde. 

Bocanegra  señaló  una  puerta  baja  abierta  al  pié  de  la  escalera 
que  comunicaba  con  los  pisos  superiores  de  la  torre.  Un  desolador 
espectáculo  se  presentó  á  los  ojos  de  Dulce  así  que  hubo  atravesado 
el  umbral  de  aquella  puerta.  El  paje  Rogerio  estaba  de  pié,  atado  á 
un  poste,  pálido,  el  vestido  destrozado,  contraido  el  rostro  por  los 
esfuerzos  hechos  sin  duda  para  escapar  á  las  ligaduras  y  á  la  espe- 
cie de  mordaza  que  cerraba  su  boca.  A  pocos  pasos  de  él  habia  un 
ataúd  abierto  y  vacío  como  en  disposición  de  recibir  un  cadáver,  y 
dos  antorchas  clavadas  en  garfios  de  hierro  iluminaban  con  sombrío 
resplandor  esta  escena. 

— Conde,  esclamó  la  joven  recobrando  por  un  momento  la  fuerza 
varonil  que  pai-ecia  haber  perdido,  mandad  que  desaten  á  mi  paje 
y  le  pongan  en  libertad. 

Una  fria  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  señor  de  Mongrony. 

— No  está  en  mi  poder  el  mandar  lo  que  me  pedis,  damisela;  pero 
puedo  daros  un  medio  para  que  consigáis  vuestro  deseo. 

— Decid. 

— Vamos  en  el  acto  á  ver  á  vuestro  abuelo,  decidle  que  estáis 
dispuesta  á  darme  la  mano  de  esposa,  y  yo  os  ofrezco  que,  compro- 
metida vuestra  palabra,  ese  hombre  será  puesto  en  libertad. 

— Conde,  es  infame  valerse  de  este  medio  y  apelar  á  semejantes 
armas.  Yo  corro  á  ver  á  mi  abuelo,  me  arrojaré  á  sus  pies,  le  su- 
plicaré, y... 

El  conde  Arnaldo  llegó  á  temer  por  un  momento  que  llevase  á 
cabo  su  plan  la  damisela,  destruyendo  así  toda  su  obra.  El  anciano 
Galceran  de  la  Roca  nada  sabia  de  lo  que  pasaba,  y  demasiado  co- 
nocía el  conde  que  se  irritaría  si  llegaba  á  su  noticia.  Nadie  como  el 
señor  de  La  Roca  mas  celoso  de  su  autoridad  y  de  sus  derechos.  Un 
hombre  como  él  no  perdonaría  que  alguien  se  hubiese  propasado  á  ac- 
tos de  autoridad  en  sus  tierras. 

— Es  inútil,  dijo  el  conde  interrumpiendo  á  la  damisela.  Antes  de 
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que  lleguéis  á  la  piesencia  de  vuestro  abuelo,  el  preso  habrá  dejado 
de  pertenecer  al  mundo  de  los  vivos.  Mirad,  ahí  tenéis  el  ataúd  que 
ha  de  recibir  su  cadáver,  y  ese  hombre,  añadió  señalando  á  Boca- 
negra,  tiene  orden  de  darle  muerte  en  cuanto  hayamos  salido  de  este 
recinto. 

•  Bocanegra  hizo  un  horrible  gesto  y  una  señal  de  asentimiento  con 
su  cabeza. 

— Ohl  esclamó  solo  la  damisela  ocultándose  el  rostro  con  las  ma- 
nos en  medio  de  la  mayor  desesperación. 

— Decidios  pues,  prosiguió  el  conde,  porque  los  instantes  de  ese 
hombre  están  contados.  Si  os  comprometéis  á  venir  conmigo  para  de- 
cirle á  vestro  abuelo  que  estáis  dispuesta  á  ser  mi  esposa,  ese  hom- 
bre vivirá,  yo  os  lo  fio,  y  se  le  facilitarán  recursos  para  pasar  á  un 
país  estranjero.  De  lo  contrario,  antes  de  diez  minutos,  aquel  ataúd 
vacío  encerrará  un  cadáver. 

Dulce  levantó  su  hermoso  rostro  bañado  en  lágrimas,  y  sin  mirar 
á  Rogerio  que  estaba  clavado  en  su  poste  haciendo  inútiles  esfuerzos 
y  retorciéndose  en  medio  de  su  impotencia  para  romper  sus  atadu- 
ras, se  dirigió  al  conde: 

— Si  hay  algo  de  humano  en  vuestro  corazón,  esclamó  con  el 
acento  del  dplor,  maladme  á  mí  antes  que  á  él,  ó  matadnos  á  los 
dos  al  menos. 

— A  vos  no,  damisela;  á  él,  si  continuáis  faltando  á  vuestro  deber. 
— A  nadie!  gritó  una  voz  robusta  sonando  á  espaldas  de  los  per- 
sonajes de  esta  escena. 

Todos  se  volvieron  asombrados. 

Era  la  del  anciano  señor  de  La  Boca,  que  entraba  en  la  fúnebre 
estancia  adelantándose  perezosamente  apoyado  en  su  bastón.  Habia 
visto  desde  una  ventana  del  castillo  á  Dulce  en  conversación  con  el 
conde,  y  habia  bajado  con  objeto  de  unírseles,  llegando  tras  de  ellos 
á  la  torre,  é  introduciéndose  por  la  puerta  que  Bocanegra  no  se  habia 
cuidado  de  cerrar.  Asombrado  con  lo  que  allí  pasaba,  se  habia  que- 
dado inmóvil  un  momento  en  el  umbral,  y  habia  podido  hacerse 
cargo  del  asunto. 

La  joven,  á  la  vista  del  anciano,  dio  un  grito  de  júbilo  y  se  arrojó 
en  sus  brazos. 
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—¿Qué  es  eso,  conde  Arnaldo?  esclam'ó  entonces  el  anciano  ca- 
ballero. ¿Cómo  á  tales  demasías  se  atreve  un  noble  en  mí  castillo? 
¿Quién  os  ha  dado  autoridad  en  mis  tierras  para  prender  á  mis  va- 
sallos y  hacer leg  juzgar?  Vuestra  acción  es  la  de  un  ruin  y  mal  na- 
cido. Salid  pronto  de  esta  mansión  que  mancháis  con  vuestra  pre- 
sencia. ¡Fuera,  mal  caballero,  fuera  de  mi  castillo! 

El  señor  de  Mongrony  se  puso  cárdeno  de  ira.  Sus  ojos  brotaban 
llamas,  sus  dientes  rechinaban,  sus  puños  se  crisparon,  é  hizo  hasta 
ademan  de  recurrir  á  la  daga  que  llevaba  en  el  cinto.  Detuvo  su 
movimiento  si»  embargo,  y  esclamó  conieniéndose  todo  cuanto  le 
fué  posible: 

— Respeto  vuestras  canas  y  avanzada  edad.  A  no  ser  así,  os  hu- 
biera pedido  que  midierais  vuestras  armas  con  las  mías. 

— Siempre  que  gustéis,  conde.  Aun  tiene  vigor  este  brazo  de  an- 
ciano para  manejar  el  acero  templado  con  sangre  de  enemigos  en 
cien  batallas. 

Pero  el  señor  de  Mongrony  no  le  escuchaba  ya.  Al  pronunciar  su 
última  palabra,  había  salido  de  la  torre  en  dirección  al  castillo. 

Bocanegra  era  el  que  habia  permanecido  en  la  torre-. 

— Desálame  á  ese  joven,  bribón,  le  dijo  el  caballero  de  La  Roca, 
y  vete  á  reunir  con  tu  noble  y  digno  señor. 

Bocanegra  se  inclinó  ceremoniosamente,  y  obedeció  sin  pronun- 
ciar la  menor  palabra,  según  su  costumbre.  Cortó  con  el  puñal  las 
ligaduras  de  Rogerio,  le  quitó  la  mordaza,  le  ayudó  á  sostenerse  en 
pié  hasta  que  sus  miembros  entumecidos  hubieron  recobrado  su  elas- 
ticidad, envainó  su  acero,  y  haciendo  luego  un  profundo  saludo  á 
Dulce  y  al  señor  de  La  Roca,  se  alejó  sin  haber  desplegado  sus 
labios. 

Rogei'io  se  precipitó  hacia  el  anciano  y  besó  su  mano,  mientras 
que  dirigía  una  tiernísima  mirada  de  amor  á  la  damisela. 

El  caballero  de  La  Roca  sintió  humedecidos  sus  ojos  por  una  lá- 
grima. 

— Si  fueras  noble,  hijo  mío,  dijo  al  paje,  por  oscuro  que  fuese 
tu  nombre  te  concedería  la  mano  de  mi  nieta  querida.  Pero  des- 
graciadamente no  lo  eres,  y  tú  no  puedes  exigir  que  el  úllimo  vas- 
tago dé  la  casa  de  Roca  se  enlace  con  un  pechero.   Vete,  pues; 
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abandona  este  castillo,  y  olvida  á  Dulce  como  ella  me  complacerá 
olvidándote  á  tí. 

Rogerio  volvió  á  mirar  á  la  damisela.  Esta  le  dirigió  una  mirada 
que  queria  decir  en  su  mudo,  pero  espresivo  lenguaje:  «Oh!  no,  no 
te  olvidaré  jamás.» 

— Parte,  Rogerio,  parte.  La  bendición  del  cielo  te  acompañe. 
Abandona  estos  lugares,  y  yo  me  encargo  de  la  suerte  de  tu  abue- 
la Amaltrudis. 

Dijo  el  anciano,  y  tomando  el  brazo  de  Dulce  se  dirigió  lenta  y 
trabajosamente  hacia  el  castillo. 


Tomo  i. 


VI. 

De  como  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 


Rato  hacia  que  la  hora  de  media  noche  había  pasado;  reinaba  el 
mayor  silencio  y  lodo  el  mundo  dormia  ó  poco  menos  en  el  caslillo 
cuando  se  dejó  ver  una  luz  misteriosa  en  el  fondo  de  una  galería, 
luz  que  iba  poco  á  poco  avanzando  en  dirección  al  ala  oriental  del 
edificio.  Era  despedida  por  la  linterna  que  un  hombre  llevaba  en  la 
mano. 

Avanzaba  este  personaje  con  toda  precaución  como  si  temiese  ser 
oído,  parándose  á  cada  instante  para  interrogar  el  silencio,  incli- 
nando el  cuerpo  y  la  linterna  hacia  delante  para  registrar  la  oscuri- 
dad, y  procurando  mitigar  el  ruido  de  sus  pisadas  que  al  mayor 
descuido  podian  hallar  un  eco  traidor  en  las  bóvedas  del  castillo.  De 
este  modo  siguió  andando  y  atravesó  sin  ser  notado  la  galería  y  va- 
rias antesalas  hasta  llegar  á  una  labrada  puerta  ante  la  cual  se  de- 
tuvo. Empujóla  suavemente,  pero  viendo  que  no  cedía  á  su  impulso, 
dio  con  su  puño  cerrado  un  golpe  seco  en  una  de  sus  hojas.  Tres 
veces  hubo  de  repetir  el  llamamiento  antes  que,  abriéndose  la  puer- 
ta, le  pusiera  frente  á  frente  de  un  hombre  que  no  era  otro  que  el 
conde  Arnaldo. 

— Ah!  eres  tú  por  fin,  bribón?  dijo  este  volviendo  á  cerrar  la 
puerta  luego  que  hubo  entrado  el  hombre  de  la  linterna. 

— Vuestro  obediente  servidor,  contestó  Erasmo  inclinándose  y 
dejando  en  un  rincón  de  la  estancia  la  linterna. 
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El  conde  se  cruzó  de  brazos  y  se  puso  á  pasear  por  la  sala  con 
las  cejas  fruncidas  y  la  mirada  centellante,  no  haciendo  en  ello  sino 
proseguir  la  ocupación  que  tenia  antes  de  llegar  Erasnio.  Este  se 
quedó  á  un  lado,  en  pié  y  respetuoso,  aguardando  que  nuevamente 
se  le  volviera  á  dirigir  la  palabra.  Antes  de  efectuarlo,  el  señor  de 
Mongrony  dio  cinco  ó  seis  vueltas  por  el  aposento.  Por  fin,  parán- 
dose repentinamente  en  mitad  de  uno  de  sus  paseos,  al  cruzar  por 
delante  del  fingido  médico  hebreo,  se  encaró  con  este  y  le  dijo: 

— Ya  lo  ves,  ya  estás  viendo  el  fruto  producido  por  tus  consejos 
y  por  tu  diabólico  plan  que  Dios  condene.  He  sido  echado  del  cas- 
tilló  como  si  fuera  un  perro,  y  se  me  ha  hecho  semejante  afrenta  á 
mí,  el  conde  Arnaldo,  sin  que  haya  castigado  al  imprudente  viejo 
que  á  tanto  se  ha  atrevido.  He  ahí  por  cierto  una  famosa  victoria! 
Yo  he  perdido  todas  mis  esperanzas  y  ese  maldito  paje  está  en  li- 
bertad. Ira  del  cielo! 

Y  el  conde  acompañó  este  juramento  con  una  violenta  patada  que 
hizo  temblar  el  pavimento. 

— En  cuanto  á  que  hayáis  perdido  las  esperanzas,  señoría,  escla- 
mó Erasmo  con  burlona  sonrisa,  no  lo  juzgó  así;  y  en  cuanto  á  que 
el  paje  se  halle  en  libertad,  me  permitiréis  que  no  sea  de  vuestro 
parecei*. 

— Cómo?  dijo  el  conde  parándose  en  mitad  de  su  paseo  que  ha- 
bía vuelto  á  continuar. 

— El  paje,  señor,  está  ábuen  recaudo.  Vuestro  jisante  Bocanegra 
tiene  unas  piernas  tan  largas  como  seguros  y  firmes  son  sus  puños. 

—¿Y  qué? 

— Que  ha  sido  fácil  alcanzarle  antes  que  saliera  del  vecino  bos- 
que, y  como  la  ocasión  era  propicia  y  el  lugar  desierto... 

— ¡Miserables!  ¿le  habéis  asesinado? 

— ¡Asesinado!  ¡Oh!  líbrenos  Dios,  señoría.  Bocanegra  se  ha  con- 
tentado solo  con  echarle  mano  y  maniatarle,  sin  abrir  los  labios  se- 
gún su  costumbre.  Tenéis  una  alhaja  en  este  servidor,  señor  conde. 

El  caballero  se  quedó  un  momento  reflexivo. 

— Pésame,  dijo  á  los  pocos  instantes,  pésame  que  lo  hayáis  hecho 
sin  consultar  mi  voluntad.  Esto  os  hubiera  evitado  tener  ahora  que 
soltar  al  paje. 
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— Soltar  al  paje!  esclamó  sorprendido  Erasm6. 

— En  cuanto  apunte  el  dia.  ¿Para  que  necesito  tenerle  preso?  ¿Qué 
falta  me  hace? 

El  fingido  hebreo  miraba  al  señor  de  Mongrony  con  asombro. 

— Sí,  ninguna  falta  me  hace,  repito.  ¿No  me  echan  de  aquí  como 
á  un  intruso?  ¿No  tengo  mañana  mismo  que  abandonar  este  edi- 
ficio? 

— ¿Y  vais  á  salir  del  castillo,  señor?  preguntó  Erasmo. 

— ¿Pues  qué  mil  diablos  quieres  que  haga? 

— ¿Renunciando  á  lodo? 

— A  todo. 

— ¿Y  también  á  la  mano  de  la  damisela? 

— A  todo,  voto  al  demonio!  ¿Qué  otra  cosa  puedo  hacer? 

Erasmo  estaba  asombrado. 

— Ya  que  estáis  pues  decidido  no  hay  que  hablar,  murmuró  en- 
cogiéndose de  hombros,  y  por  lo  mismo,  como  ninguna  falta  os  hago 
permitid  que  me  retire... 

— Y  el  caso  es,  dijo  el  conde  como  si  no  hubiera  oido  á  Erasmo, 
el  caso  es  que  esos  condenados  judíos  han  accedido  solo  á  darme 
treguas  con  la  esperanza  de  mi  enlace  con  Dulce...  ¡Condenación  de 
Dios! 

Y  se  dejó  caer  en  un  sitial.  Erasmo  se  le  acercó  con  indiferencia 
y  sangre  í lia. 

— Con  vuestro  permiso,  señor  conde. 

— Oye,  Erasmo,  esclamó  de  pi-onto  el  señor  de  Mongrony  sin  que 
al  parecer  hiciera  caso  de  la  pretensión  que  de  retirarse  mostraba 
el  fingido  médico,  oye:  tú  eres  hombre  de  intriga  y  puedes  darme 
un  consejo.  Dime  lo  que  debo  hacer. 

Erasmo  titubeó. 

— Habla,  habla  francamente.  Te  permito  que  digas  todo  lo  que 
piensas  sobre  mi  situación. 

— ¿Podéis  pagar  á  vuestros  acreedoi*es? 

— No  lengo  ningún  maravedí  para  ello. 

—Pues  entonces,  no  debéis  salir  del  castillo. ' 

— Ya,  pero  ¿cómo  hacerlo?  ¿Qué  medio  hay? 

— Se  busca.. .  se  busca  y  se  encuentra. 
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— No  estoy  yo  para  romperme  la  cabeza.  Búscamelo  tú. 

Erasmo  miró  á  lodos  lados  como  para  asegurarse  de  que  nadie  le 
oia  y  se  acercó  mas  al  conde,  habiéndole  en  voz  baja  y  misteriosa: 

— Si  no  estáis  mal  enterado,  quedáis  único  tutor  de  la  damisela 
en  caso  de  faltar  el  señor  de  La  Roca,  ¿verdad? 

El  conde  levantó  la  cabeza  y  miró  á  Erasmo. 

— Sí,  le  dijo. 

— Si  vos  fuerais  tutor,  tendríais  un  derecho  sobre  ella  y  podríais 
fácilmente  obligarla  á  que  os  diera  la  mano. 

— El  señor  de  La  Roca  es  viejo,  es  anciano,  está  achacoso... 

—Sí. 

— Y  por  consiguiente... 

— ¿Por  consiguiente?  preguntó  el  conde  incorporándose  á  medias 
en  su  sillón  y  mirando  cara  á  cara  á  Erasmo. 

El  criado  sostuvo  la  mirada  del  caballero.  Pareció  por  un  momen- 
to que  toda  la  vida  de  aquellos  hombres  habia  pasado  á  sus  ojos,  y 
que  sus  corazones,  dejando  de  latir,  acababan  de  transmitir  todo  su. 
calor  y  vital  animación  á  sus  miradas.  Contemplándose  estuvieron 
sin  pestañear  poi-  algunos  segundos.  El  conde  Arnaldo  fué  el  pri- 
mero en  ceder,  dejándose  caer  en  el  sillón. 

¿Se  habían  comprendido?  Difícil  seria  decirlo,  pero  es  lo  cierto 
que  la  conversación  continuó  bajo  otro  tono  mas  familiar. 

— Por  consiguiente...  repitió  el  conde  cuando  se  hubo  vuelto  á 
sentar. 

— Nada,  señor,  contestó  Erasmo  dejando  caer  una  á  una  de  sus 
labios  las  palabras  como  si  tratara  de  dar  á  todas  su  valor.  Quería 
solo  indicai-os  que  yo  soy  el  médico  del  caballero  de  La  Roca  y  que 
este  se  halla  en  el  día  sujeto  al  régimen  que  le  he  trazado,  régimen 
con  el  cual,  y  ayudado  de  Dios,  espero  calmar  sus  dolencias  y  su 
gota.  Sin  embargo,  señor,  el  caballero  está  achacoso,  y  á  su  edad 
no  siempi-e  se  resisten  los  disgustos.  El  que  hoy  ha  tenido,  ha  in- 
fluido en  él  de  una  manera  eslraoidinnria  y  dos  veces  he  sido  lla- 
mado ya  para  asistirle  y  para  calmar  las  convulsiones  que  le  afec- 
taban. Ahora  mismo  voy  á  su  cuarto  y... 

—'¿Y  dónde  has  aprendido  tú  el  arte  de  curar? 

— En  casa  de  mi  antiguo  amo,  vuestro  conocido.  Entre  judíos  se 
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aprende  mucho  y  pronto,  señor  conde.  Son  unos  grandes  maestros 
y  poseen  toda  clase  de  secretos.  No  hay  yerba  en  el  campo  de  que 
no  conozcan  á  fondo  todas  sus  cualidades,  buenas  ó  malas. 

— Decías,  pues... 

— Decía  que  voy  ahora  mismo  á  la  cámara  del  señor  de  La  Roca, 
llamado  por  tercera  vez,  y  pienso  administrarle  una  tisana  con  cier- 
tas yerbas  cuyo  mérito  me  es  conocido  y  que  he  ido  á  buscar  esta 
noche  yo  propio  en  los  alrededores  del  castillo. 

— ¿Y  esa  tisana? 

— Debe  calmar  por  completo  sus  dolores. 

— ¿Por  completo? 

— Por  completo,  señor  conde. 

— ¡Oh!  lo  deseo  en  el  alma,  Erasmo,  dijo  el  conde  esforzándose 
por  dar  á  su  voz  un  tinte  de  convicción  y  de  dulzui'a.  Cierto  es  que, 
como  decíais  hace  poco,  faltando  el  caballero  de  La  Roca,  me  hallo 
yo  tutor  de  la  huérfana  damisela  la  cual  se  vería  entonces  precisada 
á  darme  su  mano:  es  también  muy  cierto  que  yo  entonces  adminis- 
traría los  inmensos  bienes  que  posee  la  familia  de  La  Roca,  pero  á 
pesar  de  ello,  Erasmo,  créelo,  no  deseo  la  muerte  del  anciano  ca- 
ballero. Sin  embargo,  Dios  dispondrá  de  él  como  tenga  por  conve- 
niente, y  su  voluntad  será  hecha.  ¿Tienes  pues  confianza  en  tu  arle? 

— Absoluta,  señor. 

— ¿Y  crees  que  esa  tisana  que  me  decías?... 

— Producirá  el  mejor  resultado,  sí  señor. 

— Que  Dios  ponga  tiento  en  tu  mano,  Erasmo. 

— Así  sea. 

— Puedes  ya  ahora  retirarte.  Deseo  descansai"  un  poco. 

Erasmo  se  inclinó  y  cogió  su  linterna. 

— ¿Hay  necesidad  de  que  se  suelte  al  paje?  preguntó. 

— Nó,  lo  he  reflexionado  mejor,  contestó  el  conde.  Me  parece  que 
debemos  conservarlo.  Es  un  rehén... 

— Y  un  rehén  síempi*e  es  un  rehén,  dijo  Erasmo  acabando  la 
frase.  Ruenas  noches,  señor  conde. 

— Adiós,  Erasmo,  dijo  el  señor  de  Mongrony  afectuosamente. 

Erasmo  dio  algunos  pasos  como  para  retirarse. 

— Ah!  esclamó  el  conde,  oye.  Sí  algún  día  quisiera  Dios  que  por 
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muerte  del  señor  de  La  Roca  me  encontrase  tutor  de  la  damisela  y 
administrador  de  sus  bienes,  te  nombraré  á  tí  mi  mayordomo  en 
jefe.  Será  una  recompensa  debida  á  la  solicitud  y  esmero  con  que 
cuidas  ahora  del  buen  anciano. 

— Señor...  dijo  Erasmo  inclinándose  hipócritamente  en  señal  de 
gratitud. 

— Ve,  Erasmo,  ve  á  velar  el  sueño  del  caballero.  El  lugar  del 
médico  debe  ser  junto  al  enfermo. 

Erasmo  volvió  á  saludar  respetuosamente  y  atravesando  la  habi- 
tación y  cerrando  tras  sí  la  puei-ta,  paitió  murmurando  entre  dien- 
tes: 

— Ya  eres  mió! 

En  cuanto  al  conde  Arnaldo  que  se  habia  levantado  en  seguida 
de  salir  Erasmo,  se  puso  á  pasear  por  el  aposento  inquieto  y  agita- 
do. Largo  rato  pasó  en  esta  ocupación.  Por  fin,  se  acercó  á  su  lecho 
y  descorrió  las  pesadas  cortinas  que  lo  cubrian.  Entonces  fué  cuan- 
do se  desplegaron  sus  labios  para  decir: 

— Ese  hombre  es  un  malvado,  y  no  daria  un  maravedí  por  su 
pellejo.  Pero,  ayúdame  en  mis  proyectos  y  allí  se  las  componga 
con  su  conciencia. 


VII. 


De  como  nadie  puede  decir:  de  esa  agua  no  hebere. 


El  conde  se  habia  tendido  en  su  cama  sin  desnudarse,  pero  son- 
reía ya  el  alba  cuando  consiguió  quedarse  dormido.  Su  sueño  fué 
fatigoso  y  pesado,  y  hacia  ya  mucho  rato  que  el  sol  señoreaba  el 
horizonte,  cuando  le  dispertó  el  ir  y  venir  de  los  criados  por  la  ga- 
lería y  cierta  agitación  que  reinar  parecia  en  el  castillo. 

Incorporóse  en  su  lecho  tratando  de  coordinar  sus  ideas  confusas 
por  el  agitado  sueño,  y  acababa  apenas  de  saltar  de  la  cama,  cuan- 
do entró  uno  de  sus  servidores  en  la  estancia. 

— ¿Qué  sucede,  Beltran?  le  preguntó  el  conde. 

— Señor,  esclamó  el  criado,  el  caballero  de  La  Roca  ha 
muerto. 

— ¡Muerto! 

Y  el  conde  palideció  y  vaciló,  teniendo  que  apoyarse  en  uno  de 
los  macisos  pilares  del  lecho  para  no  dar  en  tierra  con  su  cuerpo. 

— Es  imposible,  murmuró  á  los  pocos  instantes. 

— Desgraciadamente,  señor  conde,  nada  es  mas  ciei'to,  dijo  en  es- 
to inclinándose  el  médico  judío  que  acababa  de  entrar  en  la  habi- 
tación . 

— ¡Ah!  esclamó  el  conde  retrocediendo  un  paso. 

— El  señor  le  ha  llamado  á  sí,  dijo  el  médico  con  hipócrita  sem- 
blante. Ayer  noche,  á  favor  de  una  poción  calmante  que  le  di, 
consiguió  conciliar  un  sueño  profundo  y  perfectamente  tranquilo, 
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pero  esta  mañana,  ha  muerto  repentinamente  en  medio  de  una 
convulsión.  La  gola  le  ha  ahogado. 

El  conde  Arnajdo  hizo  seña  al  criado  para  que  se  retii"ase.  Cuan- 
do se  quedó  solo  con  Erasmo,  se  adelantó  á  él  y  le  dijo  con  voz 
trémula  de  emoción: 

— Sal  del  castillo  para  quitarle  este  traje:  es  preciso  que  todos 
vean  partir  al  médico  judío.  Mañana  te  volverás  á  presentar.  Te 
aguarda  la  plaza  de  mayordomo. 

En  seguida  llamó  y  presentáronse  sus  criados. 

— Acompañadme  á  ese  hombre,  les  dijo,  hasta  la  puerta.  El  mé- 
dico que  no  ha  sabido  curar  al  anciano  caballero,  no  debe  perma- 
necer por  mas  tiempo  en  su  castillo. 

Cuando  hubieron  sido  cumplidas  sus  órdenes,  el  conde  Arnaldo 
hizo  pasar  un  recado  á  Dulce  por  uno  de  sus  pajes,  pero  la  damise- 
la, enti-egada  por  entero  al  sentimiento  de  la  muerte  de  su  abuelo, 
no  quiso  recibirle. 

Comenzó  entonces  el  conde  á  dar  órdenes  y  disposiciones,  y  juz- 
gúese de  la  sorpresa  y  asombro  de  todos  en  el  castillo,  cuando  al 
siguiente  dia  vieron  presentarse  á  Erasmo,  el  antiguo  escudero  del 
señor  de  La  Roca,  al  cual,  no  bien  hubo  llegado,  le  concedió  el 
conde  la  plaza  de  mayordomo.  Erasmo,  que  en  su  antiguo  empleo 
era  oigulloso,  se  manifestó  en  el  nuevo  insolente,  y  empezó  á  des- 
pedir, uno  Iras  otro,  á  los  servidores  de  la  casa,  dándose  tan  buena 
maña  que  á  los  dos  dias,  toda  la  servidumbre  habia  sido  cambiada 
en  el  castillo. 

Por  cuatro  ó  seis  veces  distintas  se  habia  presentado  el  conde  á  la 
puerta  de  la  habitación  de  Dulce,  siéndole  siempre  negada  la  en- 
trada. La  damisela  queria  dejar  correr  á  solas  sus  lágrimas.  El  se- 
ñor de  Mongrony  aguardó  con  la  posible  calma  á  que  se  dignara 
estar  visible  para  él,  pero  esto  no  obstante,  cada  dia  enviaba  á  pre- 
guntar por  su  salud,  lo  menos  dos  veces. 

Así  transcurrieron  ocho. 

A  la  mañana  del  noveno,  Beltran  entró  en  la  estancia  del  conde 
y  le  dijo  que  la  damisela  Dulce  de  La  Roca  preguntaba  si  podia  con- 
cederle una  entrevista. 

Tomo  i.  9 
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— Al  momento,  contestó  el  conde.  Voy  allá,  Bellran,  di  que  voy 
al  instante. 

— Es  que  ella  está  aquí. 

—¡Quién? 

— La  damisela  Dulce. 

—¡Ella! 

— Ella  misma.  Ha  venido  en  persona  á  hacer  esta  pregunta. 

— ¡Ob!  que  pase,  Bellran  que  pase,  esclamó  el  conde  atónito. 

Dulce  entró.  El  conde  no  la  habia  visto  desde  la  violenta  escena 
que  habia  tenido  lugar  en  la  torre.  Su  semblante  pálido  hacia  trai- 
ción, pero  por  medio  de  un  nuevo  encanto,  á  las  emociones  que  ha- 
bia esperimentado  durante  aquellos  dias  su  tierno  corazón:  sus  ojos 
fatigados  de  llorar,  se  velaban  melancólicos  bajo  sus  sedosas  pesta- 
ñas; un  suave  tinte  de  dulce  tristeza  sp  veia  esparcido  por  su  agra- 
ciado rostro.  Sin  vacilar,  y  con  un  ademan  de  majestuosa  dignidad, 
que  no  tenia  sin  embargo  nada  de  orgullo,  se  adelantó  hacia  el  con- 
de Arnaldo,  á  quien  arrojó  una  penetrante  mirada.  El  señor  de 
Mongrony,  cuya  conciencia  en  medio  de  lo  empedernida  distaba 
mucho  de  estar  tranquila,  se  sintió  turbado  ante  aquella  mirada 
interrogadora,  cuyo  sentido  desconocía . 

— Señor  conde,  dijo  la  damisela  con  voz  dulce  y  al  mismo  tiem- 
po firme,  vos  sois  mi  tutor,  pero  como  me  consla  que  deseáis  tener 
con  respeto  á  mí  un  título  mas  tierno,  vengo  yo  misma  á  adelantarme 
en  vuestros  deseos.  He  ahí  mi  mano. 

— ¡Damisela!..!  balbuceó  el  conde  sin  saber  lo  que  le  pasaba. 

— De  esta  manera,  prosiguió  Dulce,  evito  una  acción  indigna  á 
un  caballero. 

— ¡Damisela  Dulce! 

— ¡Oh!  se  que  nó  hubierais  retrocedido  ante  nada,  y  que  toda 
violencia  os  hubiera  parecido  buena  para  obligarme  á  ser  vuestra  es- 
posa. Atreveos  sino  á  negarlo. 

Y  la  mirada  de  Dulce  se  clavó  severa  é  interrogadora  en  el  con- 
de. A  este  le  pareció  que  brotaba  fuego  de  aquellos  ojos  fijos  en  él, 
según  el  calor  que  sintió  en  el  rostro.  Se  calló. 

La  damisela  prosiguió  con  aquella  energía  y  resuelto  ademan 
que  le  conocemos: 
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— Tendría  que  acabar  por  rendirme,  preGero  capitular.  Voy  á 
deciros  las  dos  condiciones  con  las  cuales  os  otorgaré  libremente  mi 
mano,  y  con  mi  mano  los  bienes  que  codiciáis. 

En  medio  de  su  impudencia,  el  conde  Arnaldo  estaba  asombra- 
do. No  sabia  que  decir  ni  que  contestar  á  aquella  mujer,  la  cual  pro- 
siguió tranquilamente: 

— Mi  primera  condición  es,  que  luego  de  habernos  unido  el  sa- 
cerdote, vos  tengáis  vuestra  habitación  y  yo  la  mia,  sin  mediar 
entre  nosotros  mas  relaciones  que  las  que  pudiéramos  tener  hoy 
mismo. 

El  conde  continuó  guardando  silencio. 

— Mi  segunda  condición  es  con  referencia  al  paje  Rogerio.  Me 
consta  que  no  ha  vuelto  á  casa  de  su  abuela  Amaltrudis,  y  de  seguro 
sabéis  vos  donde  se  halla.  Pediros  su  libertad  ahora,  seria  inútil. 
No  me  la  concederíais.  Ofrecedme  que  el  día  de  nuestro  enlace 
será  puesto  en  libertad,  facilitándole  los  medios  para  pasar  á  un 
país  estranjero. 

— Pero,  damisela... 

— Solo  con  estas  condiciones  la  damisela  Dulce  de  La  Roca  otor- 
gará su  mano  al  conde  Arnaldo  deMongrony.  ¿Aceptáis? 

— Permitidme  antes  deciros... 

— No  debéis  advertirme  nada,  ni  nada  tengo  que  escucharos. 
¿Aceptáis? 

— Acepto. 

— ¡Me  ofrecéis  que  ambas  condiciones  quedarán  cumplidas! 

— Os  lo  ofrezco. 

— ¿Por  vuestra  palabra  de  honor  y  vuestra  fé  de  caballero? 

— Por  mi  honor  y  por  mi  nombre  de  caballero. 

— Entonces,  disponed  de  mi  mano. 

— Pues  bien,  dijo  el  conde  gozoso,  mañana  mismo  la  ceremonia 
nupcial. 

— ¡Dejad  al  menos  que  se  enfrien  las  cenizas  de  los  muertos!  es- 
clamó Dulce  con  otra  mirada  que  dejó  clavado  al  conde  en  su  sitio. 

Y  sin  añadir  mas  palabra,  se  salió  de  la  estancia.  A  la  puerta  en- 
contró á  Erasmo,  que  se  inclinó  profundamente.  Dulce  volvió  el  ros- 
tro con  dignidad,  pero  sin  desprecio. 
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Cuando  !a  damisela  llegó  á  su  habilacion,  se  dejó  caer  en  un  si- 
tial y  dio  rienda  suelta  á  sus  lágrimas  largo  tiempo  comprimidas 
por  la  fuerza  poderosa  de  su  voluntad.  En  su  propia  desesperación 
habia  buscado  su  energía  y  dignidad  para  llevar  á  cabo  el  sacrifi- 
cio, pero  consumado  este,  los  tiernos  sentimientos  de  su  infancia 
volvian  á  hacerse  lugar  en  el  corazón  de  la  mujer  que  no  hallaba 
sino  en  las  lágrimas  su  consuelo  y  su  recurso.  Dulce  lloró,  lloró 
amargamente,  con  esas  lágrimas  de  hiél,  mudas  y  silenciosas,  que 
se  derraman  en  el  retiro  y  en  la  soledad,  y  aquel  llanto  fué  como  un 
triste  y  postrimer  adiós  á  sus  ilusiones  perdidas,  á  sus  dias  pasados, 
á  sus  esperanzas  tronchadas  en  flor.  El  porvenir  se  le  presentaba  á  la 
pobre  joven  bien  triste,  pero  sentíase  sin  embargo  con  un  fondo  de 
valor  suficiente  para  dejarse  arrastrar  tranquila  y  firme  por  la  des- 
gracia, como  la  barca  que,  perdido  su  limón  y  su  velamen,  se  de- 
ja llevar  por  la  tempestad. 

Por  esto  es  que,  cuando  vio  bajar  repentinamente  al  sepulcro  á  su 
abuelo  y  eslenderse  para  siempre  sobre  él  la  fria  mortaja,  Dulce 
abrazó  de  una  mirada  todo  su  presente  y  porvenir,  y  como  si  los  dos 
hubiesen  rasgado  el  velo  que  los  encubría,  los  dos  se  mostraron  á 
los  ojos  de  la  damisela  con  toda  su  espantosa  desnudez  y  realidad. 
Dulce  entonces,  viendo  ir  hacia  ella  el  peligro,  tuvo  el  magnánimo 
A'alor  de  lanzarse  resuelta  y  osadamente  á  su  encuentro.  Conociendo 
que  tendria  que  ceder,  como  ella  misma  habia  dicho,  prefirió  ca- 
pitular. 

Dulce  lloró  después,  ya  lo  hemos  dicho,  lloró  en  abundancia  y 
con  amargura,  pero  también  se  prometió  que  aquellas  lágrimas  se- 
rian las  últimas.  Iba  á  dejar  de  ser  niña  para  convertirse  en  mujer, 
y  juró  resguardar  su  corazón  con  la  triple  coraza  con  que  se  lo  en- 
volvían para  no  sentirse  conmovidas  las  hijas  de  Ondíno,  cuando 
iban  á  recorrer  los  campos  de  batalla  para  gozarse  en  los  últimos 
suspiros  de  sus  agonizantes  enemigos. 

En  cuanto  al  paje,  la  damisela  le  juró  en  el  fondo  de  su  alma  un 
eternal  recuerdo.  Era  lodo  lo  que  podía  hacer.  La  mortaja  que  ha- 
bia caído  sobre  el  cuerpo  de  En  Galceran  de  La  Roca,  habia  caido 
también  sobre  los  tiernos  amores  de  Dulce  y  de  Rogerio. 

Llegó  el  día  de  la  nupcial  ceremonia  y  la  halló  dispuesta  con  la 
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muda  resignación  de  la  vestal  pronta  al  sacriGcio.  Se  la  vistió  de 
blanco  y  ciñeron  su  frente  con  la  modesta  corona  de  vírjenes  flores. 
Se  dejó  vestir,  engalanar,  ataviar,  muda  y  silenciosa,  insensible  á 
todo,  pálida  como  las  flores  que  acababan  de  prenderá  su  cabeza. 
Concluido  su  tocado,  se  levantó  sin  decir  una  palabra,  envolvióse 
en  los  anchos  pliegues  de  su  niveo  velo,  y  cruzando  leve  y  sin  rui- 
do como  una  sombra  los  corredores  del  castillo,  bajó  á  la  capilla  don- 
de le  aguardaban  al  pié  del  altar  el  sacerdote  y  el  conde  Arnaldo. 
Erasmo  era  uno  de  los  testigos. 

Dulce  subió  lentamente  pero  sin  titubear  las  dos  gradas  que  dc- 
bian  conducirla  al  silio  que  la  reclamaba.  Al  hallarse  frente  al  con- 
de se  inclinó  y  le  preguntó  con  una  voz  débil  como  si  exhalara  un 
suspiro: 

—¿Y  Rogerio? 

— Libre,  contestó  el  conde  volviéndose  hacia  Erasmo,  é  interro- 
gándole con  la  mirada  como  para  mayor  seguridad  de  la  damisela. 

— Y  ausente,  añadió  Erasmo  inclinándose  hipócrilamente, 

Dulce  dejó  caer  el  velo  <le  sus  pestañas  sobre  sus  ojos  y  alargan- 
do la  mano  como  hubiera  podido  hacerlo  una  estatua  de  piedra,  la 
depositó,  fria  y  helada  como  la  de  una  estatua  también,  en  la  del 
conde  que  se  estremeció  á  su  contacto.  ' 

Pocos  minutos  después  la  sagrada  ceremonia  habia  terminado. 

Los  espectadores  habian  creido  asistir  á  un  entierro.  kh- 


VIII. 

De  como  no  es  cierto  lo  de  que  á  muertos  y  á  idos  no  hay  amigaos. 


Pobre  damisela  Dulce!  Había  nacido  para  ser  libre,  para  ser  fe- 
liz, para  brillar  deslumbradora  y  envidiada,  hermosa  entre  las  her- 
mosas, reina  en  las  fiestas  y  torneos.  Pero  ¡  ay  !  cuan  otra  fué  desde 
aquel  dia  su  existencia!  Encerrada  en  el  viejo  castillo  de  sus  padres 
como  en  un  sepulcro,  enlazada  á  un  hombre,  de  hierro  como  su  ar- 
madura, á  quien  aborrecía  y  que  jamas  había  tenido  para  ella  ni  una 
palabra  de  consuelo  ni  una  sonrisa  de  amor,  la  pobre  joven  comenzó 
á  languidecer  como  una  flor  que  se  marchita  falta  de  aire  y  desoí; 
como  languidece  el  pobre  ruiseñor  á  quien  se  encarcela  en  la  jaula 
falto  de  espacio  en  que  tender  libre  sus  juguetonas  alas. 

¡Pobre  damisela  Dulce!  Despidieron  á  todos  sus  antiguos  sirvien- 
tes, á  todos  los  que  siempre  la  habían  rodeado,  y  ya  solo  vio  junto 
á  ella  rostros  estraños  y  severos  que  la  miraban  con  hipócrita  com- 
pasión, criados  que  la  servían  con  indiferencia  y  desden.  Seguían 
en  esto  la  conducta  del  conde,  que  era  de  hielo  con  ella,  y  que, 
oponiendo  un  aspecto  siempre  glacial  á  la  belleza  pálida  y  suave  de 
la  joven,  la  miraba  con  el  mismo  desden  que  al  último  de  sus  ser- 
vidores. 

La  infeliz  joven  pasaba  la  vida  entre  humillaciones  continuas,  y 
sin  embargo,  nunca  se  la  oyó  exhalar  un  suspiro,  balbucear  una 
queja,  jamás  se  la  vio  derramar  una  lágrima.  En  el  silencio  y  en  la 
soledad  era  donde  aquella  mái-tir  de  su  heroísmo   las  derramaba 
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abundantes.  Dolada,  como  ya  sabemos,  de  una  energía  de  caráoter 
verdaderamente  varonil,  de  una  fuerza  de  voluntad  verdaderamente 
estraordinaria,  todo  lo  sufria  en  silencio,  con  esa  pasmosa  y  sublime 
resignación  que  convierte  á  una  mujer  en  una  mártir. 

Triste,  sola,  aislada,  veia  deslizarse  los  dias  monótonos  y  frios, 
sucediéndose  unos  á  otros  sin  ningún  atractivo,  sin  variación  alguna, 
sin  emociones  de  ninguna  clase  que  pudieran  distraerla  ó  que  pudie- 
ran prestar  algún  alivio  á  su  pecho  dolorosamenle  acongojado,  á  su 
alma  cruelmente  herida.  Inclinada  siempre  sobre  los  bordados  de 
tapicería  á  que  se  entregaba  y  que  le  proporcionaban  algunos  mo- 
mentos de  grata  distracción,  permanecía  sola  en  su  estancia  sin  ver 
entrar  apenas  á  nadie,  sin  hablar  con  persona  humana  muchos  dias. 
Mejor  que  la  dama  de  la  Roca,  era  la  prisionera  del  castillo. 

¡Y  qué  triste  es  el  dolor  en  la  soledad! 

Algunas  veces,  á  la  caída  de  la  tarde,  se  aproximaba  á  una  de 
las  ventanas  de  su  habitación  que  daba  al  parque,  y  entonces  le 
sucedía  soltar  descuidada  la  tapicería  que  bordaba,  y,  levantando 
la  cabeza,  pasear  su  mirada  distraída  por  la  rica  y  espléndida  ver- 
dura del  jardín  que  enviaba  hasta  ella,  como  un  saludo  misterioso, 
sus  perfumes.  La  damisela  aspiraba  la  odoi-ífera  fragancia  que  des- 
pedían las  plantas  con  aquella  especio  de  febril  entusiasmo  que 
sienten  por  las  flores  las  naturalezas  escesivamente  nerviosas,  y 
mientras  su  mirada  recorría  los  grupos  peregrinos  de  follage-acae- 
cíale  fijarla  á  menudo  en  la  esbelta  torre  del  Pino  que  se  alzaba 
gigantesca,  y  que  era  para  ella  un  viviente  recuerdo. 

Entonces  sentía  Dulce  que  su  corazón  se  oprimía,  como  si  una 
invisible  mano  do  hierro  se  lo  estrujara,  y  un  estremecimiento  ner- 
vioso recorría  todo  su  cuerpo.  Cerraba  entristecida  los  ojos  para  no 
recordar,  y,  como  sucede  siempre  en  casos  tales,  cuanto  mas  pronto 
quería  olvidar,  mas  pronto  y  mas  minuciosamente  recordaba.  Con 
los  ojos  cerrados,  veia  pasar  por  delante  de  ella,  grata  y  dulce  visión, 
la  imagen  querida  de  su  paje,  con  su  lánguida  mirada,  su  frente  pá- 
lida, su  sedosa  cabellera,  sus  labios  entreabiertos  para  murmurar  pa- 
labras de  amor  y  de  ternura;  recordaba  aquella  triste  y  melancólica 
trova  catalana  que  con  dulce  espresion  y  singular  sentimiento  ento- 
naba Rogerío;  sentíase  transportada  á  otro  tiempo  cuando,  las  manos 
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en  las  manos,  los  ojos  en  los  ojos,  gozaban  los  dos  amantes  á  través  de 
la  reja  momentos  de  inefable  delicia;  y  en  aquellos  momentos,  fugaces 
y  pasajeros  como  un  rayo  de  sol  en  un  dia  nebuloso,  Dulce  sentía 
ensancharse  su  corazón  y  abrirse  espansivo  á  aquel  recuerdo  de  amor, 
lo  mismo  que  ciertas  flores  macilentas  abren  su  aromado  cáliz  al  ra- 
yo de  sol  que  va  á  abrazarlas  con  su  beso. 

De  esa  especie  de  obsesión  del  alma,  Dulce  se  despertaba  siem- 
pre con  los  ojos  bañados  en  lágrimas.  ¡Ay!  ¿qué  se  babia  hecho 
aquel  hombre  por  ella  tan  ardientemente  amado?  Dónde  estaba?  ¿En 
que  regiones  desconocidas  vivia?...  A  veces  Dulce  se  formaba  la 
ilusión  de  que  no  podia  haber  sido  olvidada,  y  acaecíale  alguna  no- 
che asomarse  á  la  ventana  y  clavar  sus  ojos  en  la  luna,  cieyendo  que 
á  aquella  hora  y  desde  un  punto  remoto  fijaba  también  en  ella  los 
suyos  aquel  hombre,  cuyo  nombre  no  estaba  jamás  en  sus  labios, 
pero  cuyo  recuerdo  vivía  eterno  en  su  corazón.  Le  parecía  entonces 
sentir  el  contacto  de  estas  dos  miradas,  y  se  apartaba  desolada  de  la 
ventana,  presa  de  un  estremecimiento  de  tenor  y  velándose  el  ros- 
tro con  las  manos,  como  sí  solo  con  aquel  casto  roce  creyese  ya  ha- 
ber faltado  á  sus  deberes  de  esposa. 

Una  larde,  al  abrir  sus  ojos  después  de  una  de  esas  tan  plácidas 
como  raras  espansiones  con  que  daba  treguas  á  su  dolor,  la  damisela 
vio  delante  de  sí,  en  pié,  y  clavando  en  ella  su  mirada  de  sátiro,  á 
Erasmo,  el  hombre  de  confianza,  el  brazo  y  de  seguro  también  el 
alma  del  conde  Arnaldo.  Dulce,  que  sentía  un  invencible  y  secreto 
sentimiento  de  horror  hacia  ese  hombre,  no  le  dirijía  jamas  la  pa- 
labra, y  contestaba  siempre  con  laconismo  á  las  preguntas  y  obser- 
vaciones que  á  veces  aquel  le  hacia,  por  causa  de  su  empleo  en  el 
castillo. 

Estaba  Dulce,  la  tarde  de  que  hablamos,  sentada  en  el  salón  del 
homenaje,  y,  desvanecida  por  su  obsesión,  había  dejado  descansar 
en  su  falda  la  tapicería  en  que  se  ocupaba.  Al  ver  á  Erasmo  se  es- 
tremeció, é  inclinándose  sobre  su  bordado,  como  si  no  hubiese  repa- 
rado en  la  persona  que  allí  se  hallaba,  púsose  tranquilamente  la  da- 
misela á  continuar  su  tarea. 

Una  fugitiva  chispa  de  cólera  iluminó  con  siniestro  resplandor  los 
ojos  de  Erasmo  ante  aquella  señalada  muestra  de  profundo  desden. 
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— Señora. . .  dijo  el  mayordooio. 

La  damisela  hizo  como  que  no  hubiese  oido. 

— Señora,  repitió  Erasrao,  mi  noble  señor  ha  observado  que  ba- 
jáis á  rezar  todos  los  dias  á  la  «;apilla  y  os  previene  que  de  hoy  en 
adelante  tendréis  que  suspenderlo. 

Dulce  alzó  entonces  sus  ojos  y  miró  fijamente  al  mayordomo. 

— ¿Qué  suspenderlo?  preguntó  con  voz'  levemente  conmovida. 
¿Se  prohibe  también  á  la  hija  ir  á  orar  al  pié  de  los  altares  para  el 
descanso  eterno  de  sus  padres? 

— Señora...  balbuceó  Erasmo  turbado  ante  aquella  mirada. 

— ¿No  bastan  pues,  prosiguió  la  damisela,  las  humillaciones  que 
se  me  hacen  sufrir,  los  insultos  y  desprecios  á  que  se  me  espo- 
ne, sino  que  hasta  se  me  niega  mi  último  consuelo,  el  de  la  reli- 
gión, el  del  rezo?  Pues  bien,  decidle  al  conde  que  deseo  hablarle. 
Quiero  oir  de  sus  propios  labios  esta  prohibición. 

— El  conde  está  de  caza  y  no  volverá  hasta  mañana. 

— Siempre  la  misma  respuesta  cuando  yo  deseo  verle!  siempre 
ausente  del  castillo! 

— Permitidme  deciros,  señora,  que  el  objeto  del  conde  era  solo 
advertiros  que  se  han  de  hacer  reparaciones  indispensables  en  la 
capilla  y  suplicaros  que  suspendierais  bajar  á  ella  Ínterin  se  efec- 
túan estos  trabajos.  Por  otra  parte,  si  queréis  hacerlo  podéis  bajar 
á  hora  en  que  no  se  trabaje,  de  noche  por  ejemplo.  Aquí  nadie  se 
opone  á  vuestra  voluntad,  señora;  todos  os  obedecen,  y  yo  el  pri- 
mero. 

Y  dichas  estas  palabras  con  un  tono  que  tenia  algo  de  sarcástico, 
Erasmo  saludó  y  partió. 

Aquella  misma  noche  la  damisela,  que  por  nada  en  el  mundo 
hubiera  dejado  de  ir  á  rezar  en  la  capilla  donde  descansaban  las  ce- 
nizas de  su  padre  y  abuelo,  fue  como  tenia  de  costumbre  á  cumplir 
el  religioso  deber  que  se  había  impuesto.  Erasmo  no  la  había  en- 
gañado. Las  reparaciones  comenzadas  en  la  capilla  hacian  que  la 
nave  se  hallase  obstruida  por  andamíos,  escaleras  y  maderos,  por 
entre  lodo  lo  cual  tuvo  Dulce  que  atravesar  para  llegar  al  sitio  don- 
de ordinariamente  doblaba  la  rodilla  y  donde  cada  dia,  buscan- 
do en  el  rezo  un  alivio  á  las  penas,  pedia  á  la  religión  la  necesaria 
Tomo  i.  40 
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fortaleza  para  conliniiar  soportando  con  valor  y  serenidad  sus  sufri- 
mientos. 

Desde  entonces  prosiguió  la  damisela  bajando  todas  las  noches  á 
la  capilla  en  lugar  de  haceilo  por  la  mañana  conloantes,  y  esta  ho- 
ra de  consuelo  y  paz  en  que  se  entregaba  con  espansion  á  todas  las 
dulzuras  que  guarda  la  fé  para  un  corazón  lacerado,  era  esperada 
todo  el  día  con  impaciencia  por  aquella  pobre  alma  quo  no  hacia 
otra  cosa  que  sufrir  y  callar,  que  resignarse  y  morir. 

Cierta  noche  estaba  orando,  no  por  ella,  no  por  sus  padres,  sino 
por  otra  persona  que  jamás  se  habían  abierto  sus  labios  para  nom- 
brar, pero  cuyo  nombre  estaba  grabado  con  caracteres  indelebles  en 
su  corazón.  Por  Rogerio.  Creíale  ausente  de  su  país,  guerreando  en 
distantes  tierras,  lejos  para  siempre  de  su  país  natal,  y  por  esto  la  po- 
bre damisela  que  tanto  le  había  querido,  la  pobre  mujer  que  tanto  le 
había  amado,  consagrábale  de  vez  en  cuando  un  recuerdo  envuelto 
en  la  virginal  vestidura  de  la  oración,  y  pedia  liemancente  á  Dios 
victorias  para  su  brazo,  laureles  para  su  frente,  honra  y  prez  para 
su  nombre. 

La  noche  de  que  hacemos  mención,  Dulce  estaba  triste,  triste  como 
una  mañana  sin  sol,  como  un  corazón  sin  amor,  y  cuando  hubo  con- 
cluido su  amorosa  plegaria,  cuando  hubo  demandado  al  cielo  con 
todo  el  fervor  de  una  alma  cristiana  amparo  y  protección  para  su 
antiguo  paje,  inclinó  su  frente  pensativa  y  cargada  de  recuerdos 
hasta  apoyarla  en  el  mármol  del  altar,  como  la  ílor  que  al  caer 
las  sombras  se  doblega  entristecida  bajo  el  relente  nocturno. 

Acababa  apenas  de  sentir  refrescada  su  ardorosa  fíente  por  el 
frió  contacto  del  mármol  cuando  le  pareció  que  la  caja  del  altar  se 
estremecía  con  aquella  especie  de  oscilación,  que,  cual  si  fuese  ani- 
mada, parece  comunicar  á  una  bóveda  una  sola  voz  vibrando  en  el 
vacío.  Permaneció  inmóvil  la  damisela,  y  no  tardó  en  adquirir  de 
ello  una  certeza,  llegando  hasta  á  distinguir  el  lijero  murmullo  le- 
jano y  continuo  de  una  voz  que  se  prolongaba  como  si  entonara  un 
canto. 

Dulce  sintió  helarse  su  corazón  á  aquel  eco  profundo  y  subterrá- 
neo que  llegaba  misterioso  hasta  ella  como  una  voz  del  otro  mundo. 

Movida  por  la  curiosidad,   deseosa  de  cerciorarse,  impelida  por 
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un  secrelo  movimiento,  aplicó  su  oido,  no  ya  al  mármol,  sino  á  la 
tabla  que  seivia  de  frontal  al  altar,  y  un  gritóse  escapó  de  sus  la- 
bios. Allí  la  voz  subterránea  se  oia  clara,  perfecta,  distinta,  con- 
tribuyendo á  ello  el  silencio  de  la  noche  y  la  calma  profunda  que 
reinaban  en  la  capilla  y  en  sus  alrededores.  Cuando  su  oido  se  hubo 
acoslumbrado,  no  solo  fué  ya  el  murmullo  de  la  voz  lo  que  oyó,  sino 
que  alcanzó  á  recojer  muchas  palabras  de  aquel  canto  misterioso. 
Era  una  melancólica  trova  catalana,  que  la  damisela  conoció  per- 
feclamente  á  las  pocas  palabras: 

Ja  son  pare  se  'Is  pi'esenla 
de  sos  ulls  b.ollantne  foch: 
— « ¡Mal  robador  de  doncellas 
qué  Deu  te  dó  mala  mort!» 
Al  demati  'Is  enterraban 
en  una  tomba  á  tots  dos. 
Caminant  cuan  aqui  pases 
digasne:  «Deu  losperdó:» 
La  niñeta  n'era  rosa, 
n'era  rosa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  meu  cor! 
¿Que  voz  era  aquella  que  iba  á  turbar  á  la  damisela  en  su  reli- 
giosa meditación?...  ¿Que  voz  salida  de  las  entrañas  de   la  tierra 
respondía  como  un  eco  á  su  mas  íntimo  pensamiento?...  ¿Que  voz 
misteriosa  era  la  que  hacia  vibrar  una  cuerda  simpática  y  por  largo 
tiempo  dormida  en  su  corazón,    recoidándole  como  en  sueños  una 
voz  amada?...  ¿Que  voz,  en  fin,  la   que  repetía  con  melancólicas 
modulaciones  uní  trova  tristísima   que  vivía  en   los   recuerdos   de 
aquella  pobre  mujer?... 

Una  sospecha  vaga  como  el  i'ayo,  un  recelo  asesino  como  la  du- 
da penetró  en  el  alma  de  Dulce.  Sin  embargo,  lo  desechó  como 
quien  arroja  de  sí  un  mal  pensamiento. 
— No  puede  ser!...  no  puede  ser!  dijo. 
Y,  convencida  deque  había  cesado  la  voz,  dio  algunos  pasos  para 
retirarse.  En  aquel  momento  el  lumor  de  unas  fuertes  pisadas  sonó 
fuera  de  la  capilla.  Alguien  se  acercaba. 
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Dulce,  sobrecojida  y  asuslada,  obedeciendo  al  primer  impulso  del 
corazón,  que  sueb  ser  siempre  el  mejor  porque  es  siempre  el  mas 
sano,  Dulce,  decimos,  se  precipitó  tras  de  un  altar. 

Un  secreto  instinto  le  decia  que  iba  allí  á  pasar  algo  que  la  in- 
teresaba. 

Los  pasos  fueron  acercándose  monótonos,  firmes  y  pausados. 
Abrióse  la  puerta  de  la  capilla  rechinando  sobre  sus  goznes,  y 
apareció  un  hombre  que,  á  la  escasa  luz  de  las  dos  lámparas  que 
alumbraban  el  santuario,  fue  conocido  de  Dulce  como  uno  de  los 
servidores  del  conde  Arnaldo. 

En  efecto,  era  Bocanegra. 

También  llevaba  una  lámpai-a  en  la  mano,  y  atravesando  la  nave 
en  toda  su  ostensión,  se  dirijió  en  linea  recta  al  altar  donde  mo- 
mentos antes  habia  estado  arrodillada  la  damisela.  Una  vez  allí, 
paseó  una  mirada  sombría  y  siniestra  por  todas  partes  como  tratan- 
do de  asegurarse  que  estaba  solo. 

— Dios  mió!  se  dijo  Dulce.  ¿Qué  va  á  hacer  ese  hombre? 

Luego  que  Bocanegra  creyó  estar  seguro  de  que  nadie  le  acecha- 
ba, subió  las  gradas  del  altar,  y  á  la  luz  de  la  lámpara  que  ante 
este  pendía  y  á  la  luz  misma  de  la  que  llevaba  en  la  mano  el  recien 
llegado  viole  la  damisela  inclinarse,  pasar  la  mano  por  las  molduras 
que  ribeteaban  los  puntos  estremos  del  frontal,  apretar  un  bolón  se- 
creto, y,  descorriéndose  la  tabla  del  altar,  abrir  un  ancho  boquete 
á  los  ojos  atónitos  de  la  joven  que  estuvo  á  punto  de  venderse  lan- 
zando un  grito. 

Bocanegra  se  introdujo  sin  vacilar  por  aquella  abertura,  lleván- 
dose la  lámpara  y  una  cesta  en  la  que  Dulce  no  habia  reparado  has- 
la  entonces.  En  cuanto  hubo  desaparecido,  la  tabla  volvió  á  cerrarse. 

— ¿Qué  es  eso  dios  mío,  que  es  eso?  se  dijo  la  joven  cayendo  de 
rodillas  tras  de  su  protector  altar,  sobrecojida  de  terror  y  de  sor- 
presa. Ese  hombre  es  hechura  del  malvado  Erasmo...  ¿Donde  se 
dirijo?  ¿A  donde  guia  esa  entrada  misteriosa?.. 

Dulce  recordó  entonces  haber  oído  hablar  de  unos  subterráneos, 
especie  de  catacumbas,  que  debían  existir  debajo  de  la  capilla,  en 
los  cuales,  por  lo  que  se  decia,  habian  sido  encerrados  una  vez 
diez  moi'os  prisioneros  á  quienes   se  habia   dejado  perecer   allí  de 
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hambre  y  de  sed,  enterrándoles  envida.  Punzante  y  desconsoladora, 
la  mas  negra  sospecha  entró  en  su  alma.  Resolvió  pues  no  salir  de 
la  capilla  sin  haber  averiguado  aquel  misterio. 

Al  cabo  de  unos  diez  minutos  de  angustia  y  de  zozobra,  tornó  á 
correrse  la  tabla,  inferior  del  altar,  y,  descubierta  de  nuevo  la 
abertura,  salió  Bocanegra  sin  la  cesta,  volvió  á  cerrar,  atravesó  la 
capilla  con  paso  lento,  y  desapareció,  persuadido  de  que  nadie  ha- 
bía visto  su  maniobra. 

Cuando  hubo  dejado  de  oirse  el  rumor  de  sus  pasos,  corrió  Dulce 
al  altar  y,  palpitante  el  corazón,  empezó  á  tantear  con  trémula 
mano  todas  las  molduras  de  la  tabla.  Allí  debia  estar  el  secreto, 
perdido  entre  el  follaje  toscamente  labrado.  Largo  ralo  estuvo  bus- 
cándolo sin  poder  dar  con  él.  Sus  dedos  tropezaron  por  fin  con  una 
hoja  mas  abultada  que  las  otras  y  en  medio  con  un  botoncito  de 
madera.  Tiró  de  este  bolón  y  corrióse  la  tabla. 

La  abertura  de  la  cual  se  escapó  una  bocanada  de  aire  espeso  y 
húmedo  como  un  vapor,  ofreció  á  la  vista  de  la  joven  un  subterrá- 
neo con  una  escalera  que  se  perdía  en  sus  profundidades. 

Descolgó  la  damisela  la  lámpara  que  iluminaba  el  altar,  y  re- 
suelta, firme,  varonil,  se  introdujo  por  el  camino  que  Dios  ó  la 
fatalidad  le  deparaban  y  comenzó  á  bajar  los  escalones. 

— Dios  mío!  qué  voy  á  saber?  se  decia. 

A  medida  que  iba  bnjando,  le  parecía  oír  como  un  ruido  sordo 
y  continuo,  parecido  al  que  hace  un  minero  trabajando  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra.  A  cada  paso  que  daba  se  iba  haciendo  mas  claro  y 
distinto  el  ruido. 

En  cuanto  hubo  acabado  de  bajar  la  escalera,  se  encontró  la  da- 
misela con  una  galería  subterránea.  De  pronto,  en  el  instante  en 
que  iba  á  doblar  la  esquina  del  camino  que  seguía,  un  estrépito 
fuerte  como  un  desplome  retumbó  por  bajo  las  bóvedas,  y  una  cor- 
riente de  aire  fiesco  y  puro  fué  á  azotar  el  rostro  de  Dulce.  El  es- 
trépilo  fué  seguido  de  un  grito  ahogado  de  satisfacción. 

La  damisela  se  lanzó  hacia  el  punto  de  donde  partiera  el  rumor, 
pero  tropezó  á  su  paso  con  una  reja  de  hierro.  Fácil  era  sin  embar- 
go atravesar  esta  reja,  pues  le  fallaban  dos  gruesos  barrotes  que  vio 
la  joven  uno  á  los  píes  y  otro  en  las  manos  de  un  homhí-e  que,  vuel- 
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to  de  espaldas  á  ella,  acababa  sin  duda  con  ausilio  de  aquellos  hier 
ros  de  llevar  á  cabo  la  obra  que  placentero  estaba  contemplando. 
Alzábase  á  sus  pies  un  montón  de  escombros  que  en  escabrosa 
pendiente  iban  á  comunicar  con  un  boquete  bastante  capaz,  abierto 
en  un  rincón  del  techo,  y  por  el  cual  penetraban  el  aire  fresco  de  la 
noche  y  los  rayos  de  la  luna. 

Dulce  hizo  un  movimiento  agarrándose  á  la  leja.  A  este  movi- 
miento el  hombre  del  subterráneo  se  volvió. 

— ¿Quién  va?  dijo. 

Y  adelanlóse  blandiendo  uno  de  los  barrotes. 

La  damisela  retrocedió  un  paso  y  dejó  escapar  un  gemido.  Habia 
conocido  aquella  voz. 


IX. 

De  como  antes  de  que  te  cases,  has  de  mirar  lo  que  haces. 


— ¡Dulce!  ¡Dulce!  esclamó  el  desconocido  reconociendo  á  la  luz 
de  la  lámpara  á  la  mujer  que  ante  sus  ojos  se  presentaba.  ¡Oh!  ¡es 
Dulce! 

Y  pasando  por  la  abertura  de  la  reja,  fué  á  caer  á  sus  pies,  que 
besó  y  estrechó  con  frenético  delirio. 

— ¡Rogerio!  murmuró  con  voz  débil  la  condesa.  ¡Vos,  vos  aquí, 
Rogerio! 

— ¡Oh!  Te  he  visto,  Dulce,  te  he  visto  y  todo  está  olvidado.  Mi- 
serias y  torturas,  penas  y  dolores...  ¡todo!  Este  solo  instante  paga 
una  eternidad  entera  de  sufrimientos. 

Dulce  llevó  su  mano  al  corazón  como  si  en  mitad  de  él  hubiese 
recibido  una  herida. 

— ¡Los  infames!  esclamó  con  amargura.  Me  habian  dicho  que  es- 
tabais libre.,  ausente. 

— ¡Libre!  ¡ausente!  repitió  Rogerio  con  voz  sombría.  ¡Oh!  solo 
Dios  sabe  lo  que  he  sufrido.  Desde  aquel  funesto  dia  en  que  os  ame- 
nazaron con  mi  muerte  para  obligaros  á  ceder,  desde  aquel  dia  me 
hallo  gimiendo  en  este  oscuro  subterráneo  falto  de  luz,  de  aire,  de 
amor,  de  vida.  ¡Ay!  ¡han  sido  muy  crueles  conmigo,  señora,  muy 
crueles!  Me  han  dejado  aquí,  en  esta  mazmorra,  muriéndome  unas 
veces  de  frió,  ahogándome  otras  de  calor,  y  sin  ver  á  nadie  mas  que 
á  ese  hombre  constituido  en  mi  carcelero,  que  constantemente  me  ha 
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dejado  la  comida  sin  dirigirme  nunca  la  palabi-a,  mudo  á  todas  mis 
preguntas,  de  mármol  ante  mis  súplicas,  insensible  hasta  á  mis  lágri- 
mas!., hasta  á  mis  lágrimas,  sí,  porque  yo  he  llorado  revoleándome  á 
sus  pies,  Dulce,  he  llorado  como  un  niño,  como  un  insensato...  ¡Yes 
que  mientras  he  vivido  toda  la  eternidad  de  un  año  ignorado  de  todo 
el  mundo  en  este  subterráneo,  mi  abuela,  Dulce,  mi  pobre  abuela 
falta  de  ausilios  habrá  acaso  perecido  de  hambre! 

Y  el  paje  dejó  caer  la  frente  entre  sus  manos,  mientras  que  la 
condesa  pálida  como  un  cadáver,  tenia  que  apoyarse  en  la  pared  por 
sentirse  falta  de  fuerzas. 

— ¿Y  todo,  porqué,  damisela  Dulce?  prosiguió  Rogerio  con  fue- 
go y  levantando  hacia  ella  unos  ojos  impregnados  de  ternura  y  de 
lágrimas.  Porque  no  he  querido  ahogar  los  latidos  de  mi  corazón, 
porque  he  amado  á  una  mujer  mas  que  á  mi  vida,  porque  no  he 
querido  arrancar  del  alma  este  amor  ardiente,  ineslinguible,  inmen- 
so, que  fué  mi  delicia  cuando  estaba  en  libertad,  y  que  ha  sido  mi 
tesoro  mientras  he  gemido  prisionero.  ¡Ay!  sí,  á  todas  horas  ,á  to- 
dos momentos,  en  la  oscuridad  de  mi  noche  eterna  jamás  he  dejado 
de  verte,  Dulce,  resplandeciente  de  belleza  como  un  ángel,  vestida 
de  luz  como  el  buen  genio  que  se  me  pres'^ntaba  por  guia.  El  amor 
me  ha  llevado  sobre  mis  sufrimientos,  el  amor  me  ha  hecho  fuerte 
en  mis  dolores,  el  amor  me  ha  dado  vida  para  ir  lentamente  alimen- 
tándome en  medio  de  esa  agonía  incansable,  trabajosa  y  prolongada 
que  mina  el  corazón  de  los  presos. 

Las  palabras  de  Rogerio  penetraban  como  puntas  aceradas  en  el 
pecho  de  Dulce,  que  permanecía  inmóvil  y  muda,  pero  revelando  lo 
que  sufría  por  medio  de  ligeros  estiemecimienlos.  El  paje  prosiguió 
como  si  con  I  estará  á  una  piegunta  que  no  se  le  había  hecho: 

— Si  habré  sufrido  yo,  Diosmio!...  Ay!  he  ido  perdiendo  las 
ilusiones  una  á  una,  como  ve  caer  poco  á  poco  el  rosal,  marchitas 
y  abrasadas,  las  rosas  que  fueron  un  día  su  esplendor  y  su  orgullo. 
Sin  embargo,  desde  que  entré  aquí,  desde  que  aquí  me  sepultaron, 
una  idea  fija  me  ha  perseguido,  tenaz  é  inclemente,  la  libertad, 
porque  la  libertad  era  verte,  Dulce,  la  libertad  era  tu  amor,  era  ba- 
ñarme á  los  rayos  del  sol  de  tu  mirada,  era  vivir  delirando  á  tus 
pies  ó  morir  respirando  debajo  de  tus  rejas.  Mira,  añadió  el  paje  se- 
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ñaiando  la  reja  y  abertura  por  la  cual  había  pasado  poco  antes, 
mas  de  medio  año  he  tardado  en  limar  esos  hierros ,  y  con  su  au- 
silio  mas  de  otro  medio  año  he  tardado  en  abrir  en  un  ángulo  de 
mi  prisión  el  camino  que  hace  poco  acaba  de  ofrecer  una  puerta  á 
mis  esperanzas. 

Dulce  miró  los  escombros  y  el  agujero;  contempló  los  hierros  ar- 
rancados de  la  reja ;  era  una  obra  de  gigante. 

Rogerio  leyó  su  pensamiento. 

— A  los  pocos  dias  de  estar  aquí,  dijo,  traté  de  salvarme  á  toda 
costa  porque  demasiado  bien  me  decia  mi  corazón  que  mis  verdu- 
gos jamás  bajarian  á  abrirme  la  puerta  de  la  prisión,  que  ellos  con- 
sideraban como  mi  tumba.  Comenzó  pues  á  limar  los  hierros,  an- 
sioso de  abrirme  paso  y  salir  por  el  camino  que  seguia  siempre  mi 
carcelero.  La  reflexión  vino  sin  embargo  á  hacerme  variar  de  idea. 
El  sitio  por  donde  entraba  el  hombre  que  me  traía  la  comida,  debía 
necesai'iamente  comunicar  con  el  castillo,  según  la  disposición  de 
estos  subterráneos.  Estaba  pues  perdido  sin  remedio  tratando  de 
salvarme  por  allí.  Era  forzoso  que  mis  tentativas  se  dirigieran  por 
otra  parte.  Tenia  observado  que  algunas  veces  un  rumor  sordo, 
ahogado  y  continuo  se  dejaba  sentir  sobre  mi  cabeza  cuando  me  re- 
clinaba en  aquel  ángulo,  y  á  fuerza  de  pensar  en  ello  conocí  que  no 
podía  provenir  de  otra  causa  que  de  la  lluvia.  Ahora  bien,  sí  era  la 
lluvia,  la  parte  del  subterráneo  que  yo  habitaba  debía  salirse  del 
castillo  y  penetrar  en  el  campo.  Resolví  entonces  agujerear  la  pared 
en  aquel  ángulo  mismo  y  cerca  del  techo ,  trabajo  ímprobo  que  he 
llevado  á  cabo  con  toda  la  paciencia  y  la  fuerza  de  voluntad  que  po- 
día solo  inspirarme  el  amor.  Esta  mañana  he  conocido  que  mí  obra 
locaba  á  su  término  y  que  bastarían  solo  algunos  minutos  de  trabajo 
para  que,  desmoronándose  parte  del  techo ,  se  abriera  á  mis  ojos  un 
camino  de  salvación.  Decidí  esperar  que  me  hubiese  hecho  el  car- 
celero su  visita  diaria  para  obtener  este  resultado,  y  decidí  bien... 
por  que  he  ahí  la  libertad  y  he  aquí  el  amor,  esclamó  Rogerio  se- 
ñalando el  agujero  y  clavando  sus  ojos  en  la  damisela ;  las  dos  cosas 
á  un  tiempo.  Mi  alma  late  de  júbilo  y  placer,  y  estoy  loco,  verda- 
deramente loco  de  alegría.  La  libertad!  el  amor!  mi  sueño  eterno! 

Tomo  I.  tu 
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mis  Únicos  pensamientos,  en  la  soledad  de  este  vasto  sepulcro  donde 
me  habían  enterrado. 

Rogerio  se  apoderó  con  febril  entusiasmo  de  una  de  las  manos 
de  Dulce  que  esta  no  se  atrevió  á  retirarle,  y  que  el  paje  bañó  con 
sus  lágrimas.  Un  religioso  y  sublime  silencio  reinó  por  breves  ins- 
tantes entre  aquellas  dos  tiernas  criaturas  nacidas  la  una  para  la 
otra  y  que  sin  embargo  la  fatalidad  se  habia  empeñado  en  separar, 
haciendo  que  ambas  á  dos  se  fortalecieran  sufriendo  la  una  el  mar- 
tirio y  la  otra  la  agonia  del  amor. 

Rogerio  no  pensaba  nada  en  aquel  instante  no  pensaba  en  otra 
cosa  que  en  dar  espansion  á  su  alma  por  tanto  tiempo  comprimida. 
Tenia  allí  á  Dulce,  al  ídolo  de  sus  sueños,  á  la  que  habia  poblado 
con  su  imagen  su  soledad  y  con  su  recuerdo  su  vida ,  y  por  consi- 
guiente lo  tenia  lodo.  Solo  que  cerraba  los  ojos  é  imprioiia  con  de- 
lirio sus  labios  en  aquella  mano  que  descansaba  entre  las  suyas, 
porque  temía  verla  desaparecer  como  un  sueño,  huir  como  una  vi- 
sión y  tener  entonces  que  tornar  á  sus  angustias  y  tormentos. 

En  cuanto  á  la  damisela,  sufría  en  silencio,  desde  que  habia 
vuelto  á  ver  al  paje,  una  de  aquellas  luchas  horribles,  tempestades 
espantosas  que  se  desencadenan  en  el  corazón  de  la  mujer,  y  que 
á  veces  ¡ay!  á  veces  acaban  por  secarle  como  seca  el  sol  de  julio  la 
hoja  desprendida  del  árbol.  La  fuerza  de  voluntad  que  acudía  en 
ausílio  de  Dulce  cuando  mas  difíciles  y  amargas  se  le  presentaban 
las  situaciones  de  su  vida,  acudió  también  esta  vez  en  su  ausilio. 
La  hermosa  joven  desprendió  su  mano  que  el  paje  tenia  entre  las 
suyas,  y  esclamó,  imprimiendo  á  su  voz  un  particular  acento  de  in- 
decible melancolía : 

— Mucho  habréis  padecido,  Rogerio,  mucho  habréis  llorado, 
pero  ya  Dios  pone  término  á  vuestros  sufrimientos.  Ante  vos,  y 
gracias  á  vuestra  constancia  y  esfuerzos,  se  abre  el  camino  de  la  li- 
bertad, añadió  señalándole  la  abertura.  Partid  pues,  Rogerio,  par- 
tid!... y  sed  feliz! 

La  damisela  no  prosiguió  porque  el  corazón  iba  á  venderla,  por- 
que la  voz  comenzaba  á  ahogarse  en  su  garganta,  porque  rebeldes 
lágrimas  se  agrupaban  denunciadoras  á  sus  abrasados  ojos.  Al  oír 
Rogerio  las  palabras  que  acababan  de  salir  de  los  labios  de  la  joven, 
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sintió  como  una  montaña  de  hielo  desprenderse  sobre  él,  y  aturdi- 
do, asombrado,  clavó  en  Dulce  su  mirada  limpia  é  interrogadora. 
— Partir!  ser  feliz!  murmuró.  ¿Por  qué  me  habláis  así,  damisela 
Dulce? 

El  pobre  paje  tenia  miedo  de  adivinar.  Dulce  reunió  todas  las 
fuerzas  de  su  corazón  y  dio  un  paso  hacia  Rogerio. 

— ¿Jamás,  desde  que  aquí  os  bajaron,  le  preguntó,  habéis  visto 
á  nadie? 
— A  mi  carcelero  solo  y  á  nadie  mas. 
— ¿Y  éste  no  os  ha  dirigido  nunca  la  palabra? 
— ^Nunca. 

— ¿Nada  os  ha  dicho?  continuó  Dulce  insistiendo. 
— Nada,  contestó  Rogerio  que  no  comprendía,  pero  á  quien  su 
leal  corazón  le  decía  que  algo  triste  se  preparaba. 

— Pues  entonces,  Rogerio,  dadle  gracias  á  Dios  por  haberos  evi- 
tado uno  de  los  mas  atroces  tormentos,  por  haber  ignorado  hasta 
ahora  que  la  mujer  que  os  juró  un  amor  eterno,  que  esta  mujer, 
Rogerio. . . 

La  voz  de  la  damisela  se  veló :  se  conocía  que  estaba  impregnada 
de  sollozos.  El  paje  estaba  pendiente  de  sus  palabras. 
— Que  esta  mujer...  dijo  débilmente  como  un  eco. 
'■  — Pertenece  ó  otro,  murmuró  Dulce  con  voz  ahogada. 

— A  otro!...  á  otro!...  á  otro!...  repitió  Rogerio  como  si  á  me- 
dida solo  de  irlo  repitiendo  fuese  haciéndose  cargo. 
— Delante  de  vos  tenéis  á  la  esposa  del  conde  Arnaldo. 
—¡Oh! 

Y  el  pobre  cautivo  llevó  las  manos  á  su  abrasada  frente.  Se  sen- 
tía morir.  Hubo  entonces  otro  momento  de  silencio  que  Rogerio  fué 
el  primero  en  romper.  ;  :¡ 

— Que  Dios  tenga  misericordia  de  mí!  esclamó.  Me  vuelvo  loco! 
Dulce  exhaló  un  suspiro  arrancado  del  fondo  de  su  alma.  En  se- 
guida, levantando  los  ojos  al  cielo  con  una  espresion  indefinible, 
armándose  de  resolución,  imponiendo  silencio  al  grito  del  amor  que 
gemía  en  el  interior  de  su  pecho,  adelantóse  firme,  serena,  sublime, 
y  tocando  con  el  dedo  la  frente  del  paje  y  haciéndole  levantar  la 
cabeza. 
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— Os  he  dicho  que  partierais,  Rogerio,  esclamó  resueltamente, 
os  lo  repito,  y  ahora  oitl,  oid,  y  para  oirme  miradme  cara  á  cara. 
Os  he  amado  como  puede  amar  una  mujer,  con  la  virginidad,  con  el 
embeleso,  con  la  idolatría  de  un  primer  amor,  pero  decidme,  y  decíd- 
melo por  vuestra  honra  y  conciencia,  ¿creéis  que  pueda  yo,  la  es- 
posa del  conde  Arnaldo,  dirijiros  otras  palabras  que  las  de:  «Partid 
y  sed  feliz»? 

Rogerio  se  calló. 

— ¿Creéis  que  yo,  yo,  la  esposa  de  otro  hombre,  prosiguió  Dulce, 
aun  cuando  no  sea  suya  mas  que  en  el  nombre,  aun  cuando  ese  hom- 
bre me  haya  engañado,  ultrajado,  vendido,  creéis  que  yo  pueda 
dirijirle  á  nadie  una  sola  palabra  de  amor  ó  de  consuelo?  ¿Creéis, 
en  fin,  añadió  como  si  penetrara  en  las  secretas  intenciones  del  paje, 
que  pueda  yo  partir  con  vos?. ...  yo! 

Rogerio  se  estremeció,  pero  calló  también. 

— Nó,  vos  no  lo  creéis  como  yo  no  lo  creo.  Podré  sufrir,  agonizar, 
morir,  pero  me  quedaré.  Mi  puesto  está  aquí  como  el  vuestro  está 
lejos  de  la  mujer  que  os  ha  amado  y....  que  os  ama  aun.  ¿Lo  enten- 
déis, Rogerio?  que  os  ama  aun. 

El  paje  hizo  un  movimiento  como  para  arrojarse  hacia  ella,  pe- 
ro Dulce  le  detuvo  con  la  mirada. 

— Por  esto  os  dice  esta  mujer:  Adiós,  Rogerio!  Partid!  No  olvi- 
déis, pero  partid! 

— Dulce!  murmuró  el  paje  con  voz  débil  y  suplicante. 

Una  febril  impaciencia  se  pintó  en  el  rostro  de  la  damisela,  que, 
sin  separar  la  vista,  pero  acentuando  enérgicamente  la  voz,  le  dijo 
al  joven: 

— Rogerio;  ¿tenéis  corazón?  Pues  entonces  partid,  partid  lejos, 
muy  lejos,  donde  yo  no  pueda  veros  ni  saber  de  vos.  ¿No  os  he  di- 
cho que  os  amaba  aun?. . .  ¿que  mas  queréis  ni  qué  mas  podéis  de- 
cirme? Marcados  están  nuestros  deberes,  como  trazado  por  el  dedo 
de  Dios  está  nuestro  camino.  Partid! . .  ¿Quisierais  mejor  que  un 
día  tuviera  que  inclinar  mi  frente  avergonzada  y  que  cayera  sobre 
mí  la  mancha  de  la  esposa  culpable,  esa  mancha  que  no  se  borra 
jamás  aun  que  se  lave  con  sangre?  Verdaderamente,  Rogerio,  pro- 
siguió Dulce  con  un  acento  desgarrador,  verdaderamente  no  tenéis 


LA  DAMISELA  DEL  CASTILLO.  85 

piedad  ni  corazón  si  no  partís  y  sino  partís  perdonando  á  los  que 
tanto  os  han  dañado  como  yo  les  perdono,  yo  que  aquí  me  quedo, 
víctima  sumisa,  mártir  obediente,  esclava  de  mi  deber  y  de  mi  con" 
ciencia.  Oh!  Rogerio,  Rogerio,  ¿quién  de  entrambos  es  mas  digno  de 
compasión?  ¿Vos  que  partís,  ó  yo  que  me  quedo? 

El  paje  se  sintió  conmovido.  Rabia  toda  la  grandeza  admirable  y 
toda  la  resignación  sublime  del  sacrificio  en  aquella  mujer  que  su- 
plicaba con  el  viril  acento  de  un  corazón  destrozado  pero  mudo,  de 
un  corazón  que  ahoga  la  voz  de  sus  pasiones  impetuosas  para  dejar 
hablar  solo  la  del  rígido  deber.  Costábale  sin  embargo  á  Rogerio  re. 
solverse.  Lo  que  se  le  pedia  era  superior  á  sus  fuerzas,  era  un  sa- 
crificio inmenso  después  de  un  siglo  de  dolor,  era  la  muerte  de  to- 
das sus  esperanzas  después  de  una  vida  toda  pasada  en  alimen- 
tarlas. 

— Dulce!  Dulce!  insistió  el  joven  levantando  hacia  ella  unos  ojos 
que  parecían  bañarse  en  una  mar  de  estática  dulzura  é  imprimiendo 
á  sus  palabras  todo  cuanto  puede  haber  de  tristeza  desgarradora  en 
una  voz,  de  lágrimas  amargas  ocultas  en  un  acento.  Dulce!  Dulce! 
¿Y  qué  será  de  mí  en  el  mundo?  ¿Para  qué  habré  pasado  yo  toda 
esa  eternidad  de  mas  de  un  año  en  limar  esos  hierros  y  en  destruir 
esa  bóveda? 

— ¿Y  yo,  Rogerio?  Creéis  que  me  espera  á  mí  un  lecho  de  rosas. . . 
¿Y  yo,  Rogei'io,  decid,  como  creéis  que  pudiera  yo  parecer  un  dia 
ante  el  juicio  de  Dios?  ¿Queréis  para  el  ídolo  de  vuestros  sueños  y 
de  vuestra  infancia  la  marca  infame  del  adulterio  mejor  que  la  es- 
pléndida corona  del  martirio?  ¿Qué  será  de  vos  en  el  mundo,  de- 
cís?... ¿Y  de  mí?  ¿Qué  será  de  mí,  enterrada  viva  en  la  tumba  de 
este  castillo? 

Rogerio  bajó  la  cabeza,  y  una  abrasadora  lágrima  tembló  en  sus 
párpados  deslizándose  á  lo  largo  de  sus  megillas. 

— Tenéis  razón,  dijo  con  voz  apagada,  tenéis  razón.  Debo 
partir. 

Y  revistiéndose  de  valor  con  la  ficticia  y  poco  duradera  fuerza  de 
voluntad  que  le  infundieron  las  palabras  y  el  acento  de  desgarradora 
convicción  de  la  damisela,  Rogerio  impuso  silencio  á  la  voz  de  su 
alma  que  gemía  muy  alto  y  muy  dolorosamente,  y  acercándose  á 
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Dulce  cogió  una  de  sus  manos  que  temblaba  á  impulsos  de  un  estre- 
mecimiento nervioso  y  aplicó  en  ella  un  beso  de  fueg).  Un  doloroso 
choque  retumbó  en  el  corazón  de  la  joven  que  retiró  su  mano  como 
si  en  ella  hubiese  caido  una  gota  de  plomo  derretido. 

— Adiós,  Dulce!  Adiós  para  siempre!  murmuró  la  voz  ahogada  y 
sentimental  del  paje. 

Pi-onunciado  este  adiós  con  un  supremo  acento  de  dolor,  Roge- 
rio  bamboleándose  como  un  hombre  ebrio,  se  dirigió  hacia  la  aber- 
tura en  tanto  que  Dulce  le  miraba  partir,  inmóvil  pero  pálida  como 
un  espectro. 

En  aquel  momento... 

Pero  nos  son  indispensables  algunas  esplicaciones  previas  para 
saber  lo  que  pasó  en  aquel  momento. 


De  como  tantas  veces  ya  el  cántaro  á  la  fuente  que  al  fin  se  rompe. 


Comenzaba  á  cerrar  la  noche  cuando  el  conde  Arnaldo  llegó  al 
castillo  seguido  de  su  gente,  escuderos  y  monteros,  y  de  sus  cincuen- 
ta perros  de  caza,  porque  es  fuerza  saber  que  el  coodé  era  muy 
lujoso  y  espléndido  en  asuntos  de  montería.  Una  ensangrentada  ca- 
beza de  jabalí  colgaba  del  arzón  de  su  silla,  pero  ni  en  su  rostro  ni 
en  los  de  sus  compañeros  brillaban  la  alegría  y  el  contento  que  otras 
veces. 

En  efecto,  la  caza  había  sido  poco  feliz,  y  el  conde  regresaba  de 
un  humor  insoportable  á  su  morada,  así  es  qué,  no  bien  estuvo  en 
el  patio,  cuando  descabalgó  á  toda  prisa  y  subiendo  la  escalera,  se 
entró  en  su  aposento  dejándose  caer  en  un  sillón  sin  ni  siquiera  des- 
pojarse de  sus  arreos  de  caza.  Teniendo  en  consideración  el  carácter 
del  conde,  la  cosa  no  era  para  menos.  Había  empleado  con  toda  su 
gente  la  mitad  de  la  jornada  en  perseguir  auna  condenada  jabalina 
que  lograra  escapar  á  todas  las  persecuciones,  deshaciéndose  unas  ve- 
ces de  los  perros  que  mas  de  cerca  la  seguían,  burlando  otras  la 
astucia  de  los  cazadores,  y  desapareciendo  en  fin  y  haciéndoles  per- 
der la  pista  como  si  se  la  hubiese  tragado  la  tierra .  Varios  perros 
habían  quedado  estropeados  y  fuera  de  combate,  dos  monteros  es- 
taban mal  heridos.  El  conde  estaba  furioso  con  la  jabalina,  con  sus 
cazadores,  con  su  jauría  y  hasta  consigo  mismo. 

Beltran  le  había  seguido  hasta  su  habitación  y  permanecía  de  pié 


88  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

inmóvil  en  el  umbral.  El  conde  le  vio  al  cabo  de  un  largo  rato  y 
frunció  las  cejas: 

— ¿Qué  haces  ahí?  esclamó  con  voz  colérica* 

— Señor,  contestó  temblando  el  servidor,  estaba  esperando  las  ór- 
denes de  vuestra  señoría. 

— No  quiero  nada. 

Beltran  se  inclinó  profundamente  y  se  dispuso  á  salir.  El  coi\de 
dio  una  furiosa  patada  en  el  suelo  que  hizo  volver  en  redondo  al 
criado. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  le  fueras?  gritó  el  conde  amenazándo- 
le con  el  puño. 

— Señor...  balbuceó  el  criado  trémulo,  como  me  habíais  dicho. . . 

— Yo  no  he  dicho  nada. 

Beltran  se  inclinó  quedándose  clavado  en  su  sitio.  El  conde  per- 
maneció mudo  unos  instantes. 

— Que  suba  Jorge,  en  seguida!  esclamó  por  fin  sin  volver  la  cabe- 
za y  con  un  acento  breve  é  imperioso  que  bien  daba  á  entender  no 
admitía  dilación. 

Beltran  partió  como  un  rayo  bajando  de  cuatro  en  cuatro  los  es- 
calones para  ir  á  cumplir  la  orden  de  su  señor. 

Un  minuto  después,  Jorge  se  presentó  en  la  habitación.  Jorge  era 
el  montero  mayor  del  conde,  quien  así  le  dijo  en  cuanto  le  vio  apa- 
recer: 

— Que  partan  en  seguida  seis  hombres,  diez,  veinte  si  es  nece- 
sario. Mándalos  apostar  en  el  bosque,  que  estén  en  acecho  y  que  no 
vuelvan  sin  haber  dado  con  la  pista  ó  sin  traer  indicios  de  esa  con- 
denada jabalina.  Ya  estás  enterado,  vete. 

Jorge  salió.  Demasiado  sabia  que  las  órdenes  del  conde  no  admi- 
tían jamás  demora  ni  réplica.  Era  su  noble  señor  inflexible  como 
un  guante  de  hierro. 

Pocos  instantes  después  de  haber  salido  el  montero,  los  cuernos 
de  caza  llamando  á  recojer  los  perros  hacían  estremecer  desde  el 
patio  todos  los  ecos  del  castillo. 

Tres  horas  hacía  lo  menos  que  el  conde  estaba  de  regreso,  y  en 
lugar  de  calmarse,  su  mal  humor  se  había  aumentado. 

Oyóse  repentinamente  ruido  de  pasos  precipitados  en  la  antesala. 
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y  la  puerta  de  la  estancia  se  abrió.  Quien  de  tal  modo  llegaba  no 
podia  ser  otro  que  Erasmo.  Nadie  sino  él  tenia  el  derecho  de  pene- 
trar en  la  cámara  del  conde  sin  hacerse  anunciar. 

Era  el  mayorilomo  en  efecto. 

Al  verle,  el  conde  sintió  un  movimiento  de  júbilo  por  hallarse  al 
fin  con  alguno  con  quien  desfogar  su  cólera.  Asi  es  que,  encarán- 
dose con  él  antes  de  darle  tiempo  para  pronunciar  la  menor  pala- 
bra, 

— Gracias  al  demonio  que  por  fin  os  veo,  señor  Erasmo,  esclamó: 
Estoy  muy  disgustado,  estoy  furioso  con  vos.  Que  no  os  vuelva  á  su- 
ceder jamás  dejar  de  venir  á  la  caza  conmigo! 

— Bien,  señor,  bien,  eselamó  Erasmo  interrumpiendo  al  conde  en 
mitad  de  su  razonamiento,  no  me  sucederá  mas.  ¿Pero  sabéis  lo 
que  pasa?  Estamos  vendidos. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  el  conde  viendo  pintada  una  nueva  de  im- 
portancia en  el  azorado  semblante  del  mayordomo. 

— Que  pasando  hace  un  momento  por  delante  de  la  puerta  de  la 
capilla,  me  han  dado  intenciones  de  entrar  y  he  visto... 

— ¿Qué  has  visto? 

— He  visto  abierta  la  trampa. 

— ^¿Qué  trampa? 

— La  del  subterráneo? 


-¿Qué  subterráneo! 


— El  que  sirve  de  prisión  al  paje. 

— ¿Pero  qué  paje?. . .  De  que  mil  demonios  me  hablas? 

En  efecto,  el  conde  no  se  acordaba  de  nada. 

— ¿Es  posible,  señor?..  Habéis  olvidado  ya  al  paje  Rogerio: 

— ¿Al  que  requeria  de  amores  á  la  damisela  Dulce  antes  de  ser 
mi  esposa? 

— Al  mismo. 

— Bien,  ¿y  qué? 

— Vos  me  llamasteis  el  dia  de  vuestra  boda  y  me  dijisteis:  «Eras- 
mo, le  diremos  á  esa  locuela  que  el  paje  está  en  libertad  y  ausente, 
pero  nos  guardaremos  de  soltarle.  Cuando  se  hayan  pasado  tres  ó 
cuatro  años,  entonces...  entonces  veremos.»  Decid,  es  esto  lo  que 
me  dijisteis?  ¿Os  acordáis  ahora? 

Tomo  i.  42 
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— Si,  SÍ,  adelante. 

— Pues  bien,  he  éntralo  hace  poco  en  la  capilla.  Ya  sabéis  que 
en  el  altar  mayor  hay  una  trampa  que  se  abre  por  medio  de  un  re-^ 
sorte  y  que  comunica  con  uno  de  los  subterráneos  del  castillo.  La 
trampa  estaba  abierta. 

— ¡Áh! 

— Me  he  introducido  por  ella.  Voces  confusas  llegaban  hasta  mis 
oidos.  He  ido  adelantándome  en  la  sombra  poco  á  poco,  cauteloso 
como  una  serpiente,  y  he  visto,  señor,  á  vuestra  esposa  en  conver- 
sación con  el  preso,  el  cual  le  tenia  cojida  y  besaba  una  de  sus 
manos. 

— ¡Rayos  del  cielo! 

— Y  no  es  esto  todo.  Se  conoce  que  el  pajecito  es  tra\ieso,  y  el 
hombre  encargado  de  bajarle  cada  dia  la  comida  muy  poco  avispa- 
do. A  costa  sin  duda  de  trabajos  y  de  esfuerzos  sobre  humanos,  Ro- 
gerio  ha  abierto  un  agujero  en  la  pared  y  este  agujero  da  al 
campo. 

— ¡Ira  de  Dios!  se  habrán  ya  escapado! 

-Una  sardónica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Erasmo. 

— ¿Por  quién  me  tomáis  á  mí,  señor  conde?  Antes  de  venir  á  avi- 
saros he  ido  á  apostar  cuatro  hombres  en  el  campo  allí  donde  se 
abre  la  brecha,  y  he  dejado  á  su  custodia  la  puerta  de  la  capilla. 
Están  cojidos  en  la  jaula. 

— ¡Oh!  me  he  de  vengar  cruelmente,  esclamó  el  conde  cuyo  ros- 
tro iluminó  un  fugaz  resplandor  de  salvaje  alegrfia.  Sigúeme! 

— ¿Qué  intentáis? 

— ¡Silencio!  ¡Sigúeme! 

Y  se  salió  de  la  estancia  seguido  del  mayordomo. 

Tal  es  lo  que  había  pasado  durante  la  conversación  de  nuestros 
dos  amantes  en  el  subterráneo. 

Por  esto  pues  íbamos  diciendo  que  cuando  el  joven,  angustiado, 
herido,  despedazado  el  pecho  de  dolor,  se  retiraba  obediente  á  la  voz 
de  la  mujer  que  para  él  lo  era  todo,  vio  perfilarse  en  aquel  momen- 
to una  sombra  entre  las  sombras. 

Era  el  conde  que  avanzaba,  los  brazos  cruzados,  la  cabeza  alia, 
los  ojos  malignos,  y  vestido  aun  con  su  traje  de  caza,  manchado  en 
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varias  partes  por  la  sangre  del  jabalí,  cuya  cabeza,  según  hemos 
dicho,  habia  Iraido  colgada  del  arzón  de  su  silla. 

Rogerio  lanzó  un  grito.  En  cuanto  á  la  damisela,  ni  siquiera  pa- 
reció conmoverse,  pero  quedó  tan  inmóvil  de  estupor  que  cualquiera 
hubiera  podido  creerla  peti-iíicada . 

El  conde  no  dijo  por  de  pronto  una  sola  palabra.  Se  quedó  inmó- 
vil, cruzado  de  brazos,  mirando  de  hito  en  hito  á  su  esposa  y  al 
paje.  Vióse  entonces  asomar  detrás  del  señor  de  Mongrony  el  rostro 
maligno  de  Erasmo,  y  detrás  de  Erasmo    seis  hombres  de  armas. 

— Señora,  dijo  el  conde  rompiendo  el  silencio  y  dirijiéndose  á 
Dulce,  os  habéis  adelantado  á  mis  deseos.  Pensaba  hoy  mismo  in- 
vitaros á  bajar  á  este  subterráneo  para  que  presenciarais  como  vues- 
tro esposo  sabe  administrar  justicia. 

Dulce  no  contestó  mas  que  con  una  mii-ada,  pero  fué  una  mirada 
llena  de  dignidad,  de  orgullo,  de  soberbia. 

— Esa  lámpara  alumbra  mal,  dijo  el  conde  con  una  calma  feroz 
y  señalando  la  lámpara  que  Dulce  habia  dejado  en  el  suelo.. ¡Luces! 

Un  instante  después,  dos  hombres  llevando  antorchas  encendidas 
penetraban  en  el  subterráneo  é  iluminábanse  con  rojizos  resplando- 
res los  rostros  de  los  héroes  de  aquel  drama. 

A  la  sanguinosa  luz  de  las  teas,  Rogerio  paseó  su  mirada  por  el 
subterráneo.  A  mas  del  conde  y  de  Erasmo,  á  mas  de  los  dos  que 
llevaban  las  antorchas,  seis  hombres  de  armas  cubiertos  de  hierro 
se  presentaban  á  sus  ojos. 

— ¡Oh!  todo  le  comprendo,  pensó,  quieren  asesinarme.  Tendré 
fuerzas  para  matar  á  dos,  pero  los  demás  me  matarán. 

Y  luego  que  hubo  pensado  esto,  retrocedió  hasta  el  sitio  donde 
habia  dejado  caer  uno  de  los  barrotes  de  la  reja.  No  tardó  en  tocar- 
lo con  el  pié.  Entonces  permaneció  quieto. 

— Señora,  dijo  el  conde  Arnaldo  cojiendo  á  Dulce  de  un  brazo  y 
arrastrándola  hasta  un  ángulo,  venid,  venid,  yo  os  colocaré  en  si- 
tio donde  podáis  ver  el  espectáculo. 

— ¡Oh!  ¡qué  vais  á  hacer?  esclaraó  la  pobre  joven  con  an- 
gustia. 

— Ya  veréis!  ya  veréis!  contestó  el  conde  siempre  con  la  misma 
calma  y  la  misma  risa  irónica. 
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— ¡Ahí  queréis  asesinarle!  griló  Dulce  con  acento  desgar- 
rador. 

— No  gritéis,  querida  mia,  dijo  el  conde,  no  deis  voces  ó  me  ve- 
ré obligado  á  mandaros  poner  una  mordaza, 

Dulce  sintió  afluir  toda  su  sangre  á  su  cabeza  y  rostro.  Sus  ojos 
parecieron  quererle  saltar  de  las  órbitas. 

— ¡Oh!  sí,  si,  vais  á  asesinarle  como  infame  y  mal  caballero  que 
sois. 

— ¡Adelante,  mis  valientes!  gritó  el  conde  dirigiéndose  á  los  seis 
hombres.  ¡Hágase  justicia! 

Los  hombres  de  armas  se  adelantaron  espada  en  mano  hacia  Ro- 
vgerio  que  permanecia  inmóvil,  como  si,  resignado  á  su  suerte,  no 
tratara  de  hacer  la  menor  resistencia. 

Dulce  dejó  escapar  un  grito,  un  grito  agudo  lleno  de  desespera- 
ción y  angustia,  y  cayó  de  rodillas  abrazándose  á  los  pies  del 
conde. 

— Señor,  señor,  esclamó,  lo  que  vais  á  hacer  es  una  infamia,  una 
infamia,  de  que  Dios  os  pedirá  cuenta  el  dia  de  su  eterno  juicio.  Oh! 
perdón,  señor,  perdón! 

El  conde  cojió  á  su  esposa  por  un  brazo  y  trató  de  levantarla, 
pero  fué  en  vano.  Destrozó  la  tierna  muñeca  de  la  joven  con  suma- 
no  de  hierro,  pero  no  la  alzó  del  suelo. 

En  aquel  momento  resonó  por  bajo  las  bóvedas  un  golpe  horrible 
seguido  de  un  lamento  ahogado  y  del  ruido  de  un  cuerpo  cayendo 
en  el  suelo  y  haciéndole  temblar  con  el  choque  de  su  armadura. 

Era  que  Rogerio,  al  acercarse  sus  verdugos  y  al  tenerlos  á  dis- 
tancia, se  bajó  con  rapidez,  empuñó  con  ambas  manos  la  barra  de 
hierro,  y  enseguida,  levantándola  en  alto,  descargó  un  golpe  espan- 
toso sobre  el  pi'imero  que  se  le  aproximó.  La  barra  cayó  sobre  la 
cabeza  del  soldado  como  la  maza  de  un  gigante. 

— ¡Uno!  gritó  el  paje,  al  verle  rodar  á  sus  pies. 

— ¡Ola!  ¡ola!  esclamó  el  conde  siempre  con  su  eterna  frialdad  y 
su  risita  que  helaba  la  sangre  de  Dulce:  ¡ola!  ¡ola!  el  bribón  parece 
que  se  defiende.  Vamos,  valientes  mios,  añadió  el  conde  animando 
á  su  gente,  despachadme  á  ese  canalla! 

Pero  no  era  obra  tan  fácil  como  creía  el  señor  de  Mongrony.  Ro- 
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gerio  se  babia  colocado  de  espaldas  á  la  pared,  y  su  bai'ra  de  bier- 
ro,  que  manejaba  como  una  caña,  describía  círculos  á  su  alrededor, 
con  una  prontitud  y  una  celeridad  que  no  daba  tiempo  á  ninguna  es- 
pada para  llegar  á  su  cuerpo.  El  combate  comenzó,  terrible  y  en- 
carnizado. Atacaban  los  unos  como  tigres,  defendíase  el  paje  como 
león,  y  dábale  nuevas  fuerzas  la  presencia  de  su  amada. 

Esta,  aprisionado  su  brazo  entre  las  manos  del  conde,  conti- 
nuaba abrazada  á  sus  rodillas  pero  ya  no  suplicaba,  ya  no  gemía, 
ya  no  proferia  el  menor  grito.  Conocíase  que  esperaba  ansiosa,  sin 
mirarlo,  el  fin  de  aquel  combate  horrible,  y  cada  golpe  que  retum- 
baba era  una  puñalada  para  su  corazón. 

Resonó  un  grito  de  rabia  que  fué  contestado  por  otro  de  triunfo. 
La  barra  de  hierro  del  paje  se  había  encontrado  á  su  paso  con  una 
espada  y  la  había  roto  en  mil  pedazos  como  si  fueía  de  vidrio;  en 
seguida,  hallándose  con  un  hombro,  lo  había  cruelmente  estropea- 
do. El  soldado  herido  se  dejó  caer  en  el  suelo  dando  lastimeros 
quejidos. 

— Dos!  murmuró  Rogerío. 

— Señor,  señor!  esclamó  entonces  Dulce  levantando  hacía  el 
conde  un  rostro  espantosamente  desfigurado  por  la  agonía  de  aque- 
llos momentos,  no  tenéis  piedad  en  hacerme  sufrir  así.  Sois  el  mas 
miserable  entre  los  miserables. 

— Callad,  señora!  dijo  el  conde  estrujando  el  débil  brazo  de  su 
víctima. 

Terrible  fué  el  dolor  que  sintió  la  damisela,  pero  no  se  abrieron 
sus  labios  para  pronunciar  un  grito. 

En  aquel  instante,  Rogerío  que  empezaba  á  sentir  cansado  su 
brazo,  cambió  por  un  momento  de  táctica.  En  vez  de  defenderse, 
atacó.  Avanzó  el  brazo  en  línea  recta  valiéndose  de  su  barrote  como 
de  un  ariete.  Un  pecho  se  halló  en  mitad  de  su  camino  y  un  hom- 
bre fué  á  caer  á  seis  pasos  de  distancia,  arrojando  una  bocanada  de 
sangre  y  quedando  inerte  en  el  suelo. 

— Tres!  gritó  con  una  esclamacion  de  júbilo  el  paje.  Oh!  co- 
mienzo á  creer  que  podré  escaparme. 

Y  en  efecto,  trato,  sin  dejar  de  combatir,  de  dirigirse  hacía  la 
reja  con  objeto  de  atravesarla  y  ganar  la  abertura. 
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El  conde  al  ver  caer  á  su  tercer  soldado  dejó  escapar  un  verda- 
dero rugido. 

— Eraspo,  amigo  mío,  esclamó  dirigiéndose  al  mayordomo  que 
permanecia  impasible  espectador,  será  preciso  que  ayudes  á  esos 
cobardes  que  se  dejan  vencer  por  un  hombre  solo. 

El  mayordomo  desnudó  lentamente  su  espada,  una  espada  de  tan 
buen  temple  y  de  tan  fino  acero  que  ei'a  capaz  de  abrir  las  corazas 
mas  fuertes,  y  se  adelantó  hacia  el  lugar  de  la  lucha. 

Rogerio  acababa  de  ser  herido  en  el  brazo  izquierdo  y  en  una 
pierna,  pero  el  calor  del  combate  le  impedia  sentir  la  molestia  de 
sus  dos  heridas,  y,  firme  su  diestra ,  continuaba  descargando  terri- 
bles golpes  sobre  sus  adversarios.  Estos,  cediendo  un  poco  ante 
aquella  desesperada  defensa,  le  habian  permitido  llegar  hasta  la  re- 
ja, á  la  cual  se  habia  cogido  con  su  mano  izquierda.  Intentó  enton- 
ces el  paje  hacer  por  segunda  vez  lo  que  tan  bien  le  habia  salido  la 
primera,  es  decir,  atacar  en  vez  de  defenderse.  Bajo  el  brazo  en 
efecto  y  lo  tendió  cuan  largo  era  hacia  adelante.  La  barra  halló  re- 
sistencia y  un  gemido  le  contestó,  pero  casi  al  mismo  tiempo,  una 
espada,  describiendo  en  el  aire  un  semicírculo,  bajó  silbando  como 
una  saeta  y  cayó  rápida  como  un  rayo  sobre  el  brazo  estendido  de 
Rogerio.  Un  grito  de  dolor  y  de  desesperación  salió  de  sus  labios. 
Una  mano  cogida  á  un  barrote  cayó  al  suelo.  Rogerio  ya  solo  blan- 
dió en  el  aire  su  mutilada  muñeca  de  la  que  se  escapaba  un  surti- 
dor de  sangre. 

La  espada  de  Erasmo  habia  obrado  aquel  cambio. 

El  paje  se  dejó  caer  de  rodillas  junto  á  la  reja  murmurando  con 
acento  ahogado: 

— Dulce!  Dulce! 

Pero  Dulce  no  podia  oirle  ya.  Combatido  aquel  firme  corazón  por 
tan  encontradas  emociones,  despedazado  por  tan  crueles  luchas, 
habia  acabado  por  ceder.  La  condesa  yacia  exánime  á  los  pies  del 
conde  que  habia  soltado  su  destrozado  brazo. 

Los  hombres  de  armas,  carniceros  como  todos  cuantos  se  sienten 
embriagados  por  el  olor  de  la  sangre  y  el  ardor  del  combate,  se  ar- 
rojaron sobre  el  paje  asi  que  le  vieron  desarmado.  Este  les  presentó 
por  única  defensa  su  brazo  mutilado.   En  tanto  Erasmo,  cumplida 
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ya  su  obra  y  dejando  á  los  demás  que  le  remataran,  enjugó  su  es- 
pada, envainóla,  y  volvió  la  espalda  con  una  calma  de  hielo  para 
ir  lentamente  á  ocupar  su  antiguo  sitio  de  espectador  cerca  del 
conde. 

Hasta  seis  veces  introdujeron  los  asesinos  su  acero  en  el  cuerpo 
del  paje.  A  cada  herida  que  recibia,  murmuraba  Rogerio  con  voz 
que  se  iba  por  grados  debilitando: 

— Dulce!  oh!  Dulce! 

Cuando  su  mano  izquierda  soltó  la  reja  á  que  estaba  asido, 
cuando  el  infeliz  rodó  por  el  suelo  acribillado  de  heridas,  su  acento, 
ahogado  por  el  estertor  de  la  agonía,  llegó  hasta  el  señor  de  Mon- 
grony  que  estaba  con  el  cuerpo  inclinado  hacia  adelante,  esperando 
ansioso  el  desenlace.  • 

— Conde  Arnaldo,  te  perdono  mi  muerte,  balbuceó  el  paje.  Dul- 
ce... Dulce...  adiós! 

Y  espiró  revolcándose  en  su  sangre. 


XI. 


De  como  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

• 

La  mañana  que  siguió  á  esta  sangrienta  noche  se  presentó  rica  de 
luz  y  de  pompa.  El  sol  se  balanceaba  en  el  azúi-eo  horizonte,  yendo 
á  amortajar  con  sus  rayos  de  fuego  el  cadáver  mutilado  del  paje, 
que  habia  sido  espueslo  en  el  glasis  del  castillo,  junto  á  un  poste 
del  cual  colgaba  un  cartel  con  la  siguiente  inscripción :  Justicia  del 
señor  de  Mongrony. 

Varios  campesinos  se  detuvieron  á  contemplar  este  espectáculo, 
muy  frecuente  á  la  verdad  y  nada  estraño  en  aquellos  tiempos,  y 
no  faltó  quien,  reconociendo  en  el  muerto  al  antiguo  paje  del  casti- 
llo, Rogerio,  tomó  á  toda  prisa  el  camino  de  la  vecina  aldea  mur- 
murando : 

— Mala  nueva,  mala  nueva  voy  á  dar  á  la  vieja  Amaltrudis! 

Al  llegar  nuestro  campesino  á  su  aldea  se  dirigió  á  una  casita, 
entre  todas  quizá  la  mas  pobre  y  miserable,  y  llamó  con  tiento  á 
una  puerta  medio  carcomida,  por  la  que  asomó  su  arrugado  rostro 
una  mujer  de  edad  avanzada  y  vestida  de  harapos. 

— Vecina  Amaltrudis,  dijo  el  recien  llegado  titubeando,  en  el 
palacio  del  castillo  ha  aparecido  esta  mañana  un  cadáver. 

— Un  cadáver!  contestó  la  vieja.  ¿Y  qué? 

— Que  seria  bueno  que  fueseis  á  verlo. 

— jYoI  preguntó  Amaltrudis  sorprendida. 

Pero,  de  pronto,  como  sintiendo  una  corazonada,  sus  ojos  se  ve- 
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laron  y  puso  sus  trémulas  manos  entre  las  del  que  la  habia  llamado 
su  vecina. 

— Mas  de  un  año  hace  que  no  sé  de  mi  Rogerio,  amigo  mió,  le 
dijo  mirándole  fijamente. 

— Que  demontre!  contestó  el  otro  con  ruda  franqueza,  puede 
que  no  lardéis  en  saber. 

— y  ese  cadáver  que  me  decíais? 

— Idá  verlo!  id  averio! 

Y  el  campesino  se  escapó  sin  añadir  mas  palabra. 

Amallrudis  quedó  un  rato  pensativa  y  como  meditando.  En  se- 
guida, haciendo  un  significativo  movimiento  de  hombros,  cerró  la 
puerta  de  su  morada  y  con  paso  rápido  se  dirigió  hacia  la  espla- 
nada  del  castillo  de  La  Roca.  Halló  allí  el  cadáver  y  echándose  ha- 
cia atrás  lanzó  un  grito  de  dolor.  Lo  habia  reconocido.  " 

— Pobre  Rogerio!  mui-muró. 

Y  dos  lágrimas  se  deslizaron  por  sus  mejillas.  Enseguida,  mur- 
murando unas  palabras  estrañas  que  nadie  hubiera  podido  compren- 
der, se  acercó  al  cuerpo  inanimado  del  joven,  lo  lomó  en  sus  brazos 
sin  temor  á  los  ballesteros  del  castillo  que  podían  tener  orden  de  ti- 
rar sobre  cualquiera  que  tocase  el  cadáver,  y  cai'gándoselo  al  hom- 
bro con  una  fuerza  verdaderamente  varonil ,  se  dirigió  lentamente 
hacia  el  cementerio  de  la  aldea. 

Allí,  le  registró  cuidadosamente  apoderándose  de  un  rico  meda- 
llón que  colgaba  de  su  cuello,  joya  de  valor  que  nunca  compren- 
diei-a  el  joven  porque  estaba  en  su  poder  y  porque  su  abuela,  tan 
pobre  como  era,  le  exigía  que  guardase  siempre  sobre  su  pecho 
como  prenda  de  alto  precio.  Poco  después,  pidió  á  un  sacerdote  que 
acertó  á  pasar  una  oi'acion  para  el  pobi-e  muerto,  y  concluida,  le 
hizo  enterrar  en  un  rincón  del  cementerio  clavando  ella  misma  so- 
bre la  tiena  i-emovida  una  tosca  cruz  de  madera. 

Luego  de  terminados  eslos  detalles,  enjugó  sus  ojos  que  no  ha- 
bían cesado  de  verter  lágrimas,  guardó  el  medallón  que  había  ha- 
llado sobre  el  cadáver,  y  se  dirigió  en  línea  recta  hacía  el  castillo 
de  La  Roca, 

Díola  un  brusco  empujón  el  primer  hombre  de  armas  con  quien 
tropezó. 

Tomo  i.  13 
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— Eh!  ¿á  dónde  va  la  vieja?  dijo  con  rudeza. 

— Quisiera  ver  al  conde  Arnaldo,  contestó  con  dulzura  la  an- 
ciana. 

— Al  conde  no  le  gustan  las  viejas,  esclamó  el  centinela  riéndose 
de  su  grosera  chanza. 

— Ni  las  biujas,  añadió  un  soldado  que  acertaba  á  pasar  en 
aquel  momento. 

— Sin  embargo,  insistió  la  mujer,  me  interesa  hablarle. 

— Eh!  fuera!  dijo  el  centinela  empujando  á  Amaltrudis  que  pro- 
baba á  entrar.  Aquí  no  se  entra.  Si  tenéis  que  verle,  aguardad  á 
que  salga. 

— Y  cuándo  saldrá? 

— Que  sé  yo!  hoy  ó  mañana  ó  dentro  de  ocho  dias  quizá. 

— Bueno,  dijo  la  resignada  anciana,  le  esperaré. 

Y  con  una  calma  que  no  dejaba  de  tener  algo  de  dignidad,  sen- 
tóse en  una  piedra  que  había  arrimada  junto  al  muro  dispuesta  á 
esperar  aun  cuando  tuviese  que  estarse  allí  hasta  la  consumación  d& 
los  siglos. 

Aquella  misma  tarde  el  conde  Arnaldo  oyó  llamar  á  la  puerta  de 
su  estancia,  donde  se  habia  retirado  desde  la  escena  de  la  noche 
anterior  y  donde  habia  siempre  permanecido,  presa  de  una  estraña 
alucinación,  de  un  singular  delirio,  perseguido  por  una  idea  fija, 
sin  poderse  arrancar  del  alma,  cual  si  allí  se  las  hubieran  grabado 
con  un  hierro  ardiendo,  las  palabras  de  perdón ,  salidas  entre  el  es- 
tertor de  la  agonía,  de  los  labios  trémulos  del  paje  Rogerio. 

Habia  dado  orden  de  que  nadie  se  le  presentase,  ni  aun  Erasmo, 
y  que  por  nada  se  le  interrumpiera.  Así  es  que,  al  oir  llamar, 
frunció  coléricamente  sus  cejas. 

—¿Quién  vá?  preguntó  imprimiendo  á  su  voz  un  tinte  de  des- 
agrado. 

— Jorge,  contestó  desde  fuera  el  montero. 

— ¡Ah!  esclamó  el  conde  que  habia  olvidado  y  á  quien  la  voz 
sola  del  montero  le  devolvió  su  frenesí  por  la  caza  recordándole  sus 
últimas  ói-denes. 

Y  se  apresuró  á  descorrer  el  cerrojo  que  sujetaba  la  entallada 
puerta.  Jorge  apareció  respetuoso  en  el  dintel. 
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— ¿Qué  hay? — preguntó  el  conde. 

• — Señor,  se  la  ha  visto, — esclamó  el  montero. 

— ¡Ah,  se  la  ha  visto! 

— Sí  señor. 

— ¿Es  la  misma  jabalina? 

— La  misma. 

—¿Dónde? 

— En  el  Pinar  negro,  á  la  izquierda  y  á  una  legua  de  la  aldea 
que  se  levanta  al  pié  del  castillo-. 

— ¿Y  crees  que  estará  todavía? 

— Sin  duda.  Estaba  muy  fatigada,  y  á  mas  se  la  ha  cercado  de 
manera  que  le  sea  imposible  escaparse. 

— ¡Oh!  entonces  á  caballo  lodo  el  mundo,  que  toquen  los  cuer- 
nos llamando  á  la  jauría,  que  se  disponga  todo;  dentro  de  un  cuarto 
de  hora,  en  marcha. 

— Pero,  señor,  la  tarde  va  á  caer  y  antes  de  dos  horas  es  ya  de 
noche. 

— No  importa.  Si  está  muy  oscuro  pegaremos  fuego  al  bosque 
para  ver  mejor.  ¡A  caballo  todos  y  en  seguida!  No  quiero  retardar 
de  un  minuto  el  placer  de  dar  caza  á  esa  condenada  jabalina. 

Tal  era  el  conde  Arnaldo.  El  entusiasmo  de  la  caza  le  arrastra- 
ba, y  en  satisfacer  este  gusto  lo  cifraba  todo.  Ya  no  se  acordaba  en- 
tonces ni  de  la  sangrienta  escena  de  la  víspera,  ni  del  paje  asesina- 
do, ni  de  su  esposa  moribunda.  Todo  había  desaparecido  á  su 
vista. 

No  tardó  en  presentarse  en  el  patio  con  todos  los  arreos  de  caza, 
pero  por  prisa  que  se  diera,  ya  todos  estaban  en  su  puesto  aguar- 
dándole. Era  el  conde  demasiado  temido  para  que  dejasen  de  ejecu- 
tarse sus  menores  órdenes  con  la  rapidez  del  rayo.  Paseó  pues  una 
mirada  de  satisfacción  por  las  filas  de  sus  monteros  y  picadores, 
acarició  á  dos  ó  tres  de  sus  perros  mas  famosos  y  después  de  haber 
estado  un  momento  como  buscando  con  la  vista  á  alguno,  se  volvió 
hacia  Jorge: 

— ¿Y  Erasmo?  le  preguntó. 

— Hame  encargado  decir  á  vuesa  señoría  que  nos  alcanzaría  an- 
tes que  llegásemos  al  Pinar  negro. 
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El  coode  frunció  las  cejas  que  era  la  manera  en  él  habitual  de 
manifestar  su  desagrado. 

Sin  embargo,  no  dijo  nada  y  montando  á  caballo  dio  la  voz  de 
marcha  precipitándose  el  primero  hacia  la  puerta. 

Allí  se  encontró  á  la  vieja  Amaltrudis  que  levantándose,  al  verle 
salir,  de  la  piedra  donde  desde  por  la  mañana  estaba  sentada,  se 
irguió  ante  él  como  una  sombra. 

Al  ver  el  conde  á  aquella  mujer  cubierta  de  harapos  que  se  ade- 
lantaba hacia  él,  ladeó  su  caballo  para  pasar  adelante: 

— Señor...  dijo  la  anciana. 

— ¿Qué  me  quiere  esa  bruja?  esclamó  el  señor  de  Mongrony  mi- 
rándola de  soslayo. 

— Señor,  me  conviene  hablaros.  Soy... 

— Bueno,  bueno,  ya  me  lo  dirás  en  otro  momento.  Ahora  no 
puedo  detenerme.  ¡Adelante! 

Y  el  conde  dio  de  espuelas  á  su  caballo  que  se  precipitó  por  la 
esplanada  disparado  como  una  saeta.  Monteros,  picadores,  escude- 
ros y  jauria  todos  se  lanzaron  como  un  torrente  desbordado  tras  su 
noble  señor,  faltando  poco  como  no  pasaron  por  encima  del  cuerpo 
de  Amaltrudis. 

Cuando  aquella  especie  de  avalancha  hubo  cruzado  envuelta  en- 
tre una  nube  de  polvo  por  delante  de  la  anciana,  esta  se  dirigió  al 
centinela. 

— ¿Acostumbra  á  pasar  mucho  tiempo  en  la  caza  el  noble  conde? 
le  preguntó. 

— ¡Ohl  á  veces  tarda  en  regresar  seis  dias,  le  contestó  el  sol- 
dado. 

— Pues  entonces  le  seguiré,  esclamó  como  hablándose  á  sí  mis- 
ma la  pobre  Amaltrudis,  yo  no  puedo  esperar.  He  de  verle  hoy 
mismo. 

Y  confiándose  á  sus  pies  empezó  á  correr  tras  la  desatada  y  bu- 
lliciosa turba  que  se  dirigía  hacia  la  izquierda  de  la  aldea, 

— ¡Oh!  ¡le  alcanzaré,  le  alcanzaré,  murmuraba  la  anciana  sin  de- 
jar de  correr,  y  le  obligaré  á  escucharme! 

En  el  ínterin,  otra  escena  de  bien  distinta  especie  tenia  lugar  en 
el  castillo,  y  preciso  es  que  dejemos  de  seguir  al  conde  y  á  la  po- 
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bre  vieja  que  corría  acelerada  á  sus  alcances,  para  volver  nuestras 
miradas  hacia  la  heroina  de  esta  historia  á  la  que  perdimos  de  vis- 
la  en  el  instante  en  que  la  transportaban  sin  sentido  á  su  estancia. 

Mas  de  ties  horas  permaneció  sin  volver  en  si,  sometida  al  in- 
flujo de  un  sincope  que  podia  ser  mortal  y  entregada  al  cuidado  de 
dos  de  sus  damas. 

Poco  á  poco  la  vida  volvió  á  su  corazón,  sus  sienes  empezaron  á 
recobrar  cierto  calor,  y,  abriéndose  lentamente  sus  ojos,  pasearon 
una  mirada  flja  y  errante,  una  mirada  imbécil  por  la  estancia,  pe- 
ro una  mirada  tal  de  atonía  y  estrañeza,  que  asustadas  las  mujeres 
que  la  cuidaban,  abandonaron  la  habitación  dejando  sola  á  Dulce. 

Esta  se  incorporó  entonces  y  aplicó  sus  manos  á  su  frente  como 
si  de  reunir  tratara  sus  recuerdos.  A  fuerza  de  sentir,  la  pobre  mu- 
jer se  habia  hecho  insensible.  Espesas  sombras  cubrian  su  imagina- 
ción, y  su  pensamiento  rodaba  entre  un  caos  de  vapores,  como  en 
una  noche  de  loi-menta  rueda  opaca  y  sombría  la  luna  entre  las  nubes. 

Bajó  de  su  lecho,  se  acercó  á  una  de  las  ventanas  de  su  estancia 
y  allí  permaneció  asomada  toda  la  noche  dejando  errar  su  vista 
por  el  cielo,  por  las  murallas,  por  la  esplanada  del  castillo,  por  las 
llanuras  inmediatas  y  por  las  montanas  que  en  el  fondo  y  á  la  luz 
de  la  luna  dibujaban  en  un  horizonte  de  azur  sus  dentelladas  cres- 
tas. La  joven  damisela  ni  tenia  siquiera  el  sentimiento  de  lo  que  le 
pasai'a. 

La  conmoción  violenta  que  habia  sufrido  después  de  tantas  con- 
mociones como  las  que  habían  destrozado  su  corazón,  influyera  en 
ella  terriblemente.  Sin  haberse  vuelto  loca,  se  hallaba  en  un  estado 
muy  cercano  de  la  imbecilidad. 

Era  una  cosa  horrible,  espantosa  ,  ver  á  aquella  pobre  joven,  en 
la  primavera  de  sus  días  y  de  su  belleza,  sucumbir  pálida  y  des- 
figuiada  al  peso  insoportable  del  dolor,  del  dolor  que  había  ido  gas- 
lando  una  á  una  las  fibras  de  su  alma. 

El  viento  fresco  de  la  noche  se  estrellaba  en  su  frente  sin  arran- 
carle un  rayo  de  inteligencia,  su  mirada  vagaba  fría  por  el  espacio 
sin  que  dejara  brotar  una  chispa,  su  corazón  pemanecia  mudoá  los 
encantos  de  la  naturaleza  sin  exhalar  un  consolador  suspiro. 

Así  como  allá,  á  la  otra  parte  de  los  mares,  en  lejanas  comarcas, 
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pasa  á  veces  una  ráfaga  que  arrancando  árboles  y  plantas  rasura 
una  llanura  y  la  convierte  en  una  sábana  de  estéril  arena,  asi  una 
ráfaga  había  pasado  por  el  alma  de  Dulce  llevándose,  envuelta  en 
sus  pliegues,  sus  ilusiones,  sus  sueños,  su  felicidad,  su  vida. 

El  naciente  crepúsculo  al  dar  á  la  naturaleza  toda  la  suave  pali- 
dez de  la  joven  desposada  que  amante  despierta  en  un  lecho  de  flo- 
res, la  halló  todavía  asomada  á  la  ventana  como  á  Julieta  después 
de  una  eterna  noche  en  vela  transcurrida  en  aguardar  á  su  amante, 
ó  mejor  aun  como  á  Ofelia  buscando  con  la  vista  las  flores  mas  blan- 
cas y  mas  pálidas  para  tejer  su  última  guirnalda. 

No  nos  detendremos  á  pintar  toda  la  inmensidad  de  dolor  y  amar- 
gura que  había  en  aquella  mujer;  demasiado  se  comprende,  dema- 
siado se  adivina.  Hay  veces  en  que  al  escritor  le  basta  perfilar  solo 
una  doliente  figura,  como  un  pintor  bosqueja  en  el  fondo  de  un  cua- 
dro un  ánjel  que  vaga  perdido  entre  la  poesía  de  un  nebuloso  hori- 
zonte. A  mas,  los  acontecimientos  de  esta  historia  marchan  rápida- 
mente á  su  desenlace,  y  esto  nos  impide  ser  demasiado  minuciosos 
en  detalles. 

Solo  una  vez  la  mirada  errante  de  Dulce  pareció  fijarse  en  un 
punto  y  cobrar  aunque  momentáneamente  cierta  vida  y  sobre  todo 
cierta  íntelijencia  superior  á  su  estado.  Desde  la  ventana  á  que  se 
hallaba  asomada,  veía  el  glasis  del  castillo,  el  vecino  bosque,  la 
aldea  en  que  había  cori-ido  juguetona  la  infancia  del  paje  líojerio. 

Tendido  en  la  esplanada  se  hallaba  el  cuerpo  de  un  hombre  y  á 
su  alrededor  se  agitaban  estraños  pájaros  batiendo  sus  alas  y  dando 
agudos  chillidos.  De  cuando  en  cuando  algún  matinal  transeúnte  se 
detenia,  arrojaba  una  mirada  de  piedad  al  cadáver  y  seguía  apresu- 
rado su  camino,  atreviéndose  solo  á  volver  alguna  que  otra  vez  un 
rostro  en  que  se  pintaban  el  terror  y  la  compasión. 

Adelantada  estaba  ya  la  mañana,  cuando  una  mujer,  una  an- 
ciana que  parecía  llegar  de  la  aldea,  se  acercó  al  punto  donde  tenia 
fijas  las  miradas  la  joven,  reconoció  el  cadáver,  cargóselo  sobre  sus 
hombros  y  volvió  á  emprender  el  camino  que  había  seguido,  llegan- 
do á  la  población  y  entrando  en  un  cercado  sobre  cuya  puerta  se 
alzaba  una  gran  cruz  negra,  como  si  de  revelar  tratara  que  era 
aquella  la  mansión  de  los  muertos. 
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Dulce  habia  seguido  leda  esta  escena  con  una  mirada  fria  como 
la  hoja  de  un  puñal,  pero  maquinalmenle,  como  impelida  por  un  re- 
sorte superior  á  sus  fuerzas,  con  cierta  inteligencia  \aga,  incom- 
prensible, nebulosa,  pero  sin  poderse  dar  cuenta  de  nada,  insensible 
á  todo,  á  todo  muda. 

Cuando  la  anciana  y  el  cadáver  hubieron  desaparecido  cual  si  se 
los  hubiese  tragado  á  entrambos  la  abierta  boca  del  cementerio,  la 
condesa  se  reliró  de  la  ventana  y  se  dejó  caer  en  un  sitial  llevando 
la  mano  á  su  frente. 

Por  vez  primera,  desde  la  escena  terrible  del  subterráneo,  se  ha- 
bia estremecido. 

El  dia  tianscurrió  como  habia  transcurrido  la  noche.  La  misma 
inmovilidad,  la  misma  atmósfera  de  plomo  en  torno  á  la  joven,  el 
mismo  silencio,  el  mismo  espantoso  silencio  por  su  parte. 

Todas  las  preguntas  que  se  hicieron  á  la  damisela  quedaron  sin 
respuesta,  para  nada  se  desplegaron  sus  labios,  solo  alguna  vez  abrió 
su  boca  y  dejó  escapar  un  sonido  ronco,  indeflnible,  algo  como  el 
grito  de  un  mudo. 

Por  la  tarde  un  hombre  entró  resueltamente  en  la  estancia,  echó 
el  cerrojo  á  la  puerta  luego  que  estuvo  dentro  y  se  adelantó  hacia 
Dulce. 

Era  Erasmo. 

Erasmo  con  su  mirada  de  hiena,  con  su  rostro  de  sátiro. 

Dulce  no  hizo  movimiento  alguno,  y  el  mayordomo  se  detuvo  á 
dos  pasos  de  ella  asombrado  ante  la  espresion  suprema  del  dolor 
que  aparecia  pintada  en  aquel  rostro  como  el  sello  imborrable  del 
anatema  celeste  apareciera  un  dia  marcado  para  siempre  en  la  fren- 
te de  la  raza  errante. 

Erasmo  dobló  una  rodilla  en  el  suelo. 

— Señora,  dijo  endulzando  su  voz  todo  lo  que  le  fué  posible. 

La  damisela  se  estremeció  al  son  agrio  y  bien  conocido  de  aquella 
voz,  pero  no  se  movió. 

— Señora,  continuó  Erasmo  sin  mirarla,  vengo  á  pediros  hu- 
mildemenle  perdón  por  todos  los  dolores  que  os  he  causado,  por 
todo  el  mal  que  os  he  hecho. 

Dulce  se  calló. 
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— Si  supierais,  señora!  prosiguió  el  osado  servidor  que  en  tan 
humilde  postura  demandaba  pei'don,  pero  en  cuya  voz  no  se  com- 
prendia  ni  la  mas  leve  sombra  de  arrepentimiento;  yo  he  sufiido 
mas  que  vos  aun  de  todas  vuestras  angustias,  de  todas  vuestras  pe- 
nas. Pero,  ay!  yo  aborrecía  mortalmente  á  un  ser  sobi'e  la  tierra,  le 
odiaba  hasta  el  punto  de  comprender  que  no  cabíamos  ios  dos  en  el 
mundo  y  que  uno  de  entrambos  había  de  cejar  y  retirarse  ante  el 
paso  vencedor  del  otro.  Ya  comprendereis  señora,  que  quiero  hablar 
de  Rogerio. 

El  mismo  silencio,  la  misma  inmovilidad  por  parte  de  la  damise- 
la. Ante  ese  nombre  que  otras  veces  hacia  latir  apresurado  su  co- 
razón, ni  uno  de  sus  músculos  se  contrajo. 

— ¿Y  sabéis  por  qué  le  odiaba,  por  qué  le  aborrecía  á  muerte? 
continuó  Erasmo  á  quien  parecía  dar  valor  aquel  silencio.  Porque. . . 
porque  tenía  celos! 

Y  se  detuvo  pronunciada  esta  palabra  esperando  su  efecto.  Dulce 
no  se  movió.  Entonces  Erasmo  levantó  la  cabeza.  Empezaba  á  asus- 
tarse de  aquel  continuado  silencio. 

— Celos,  señora,  celos!  añadió  con  ímpetu.  Ha  llegado  ya  el 
momento  de  decíroslo  y  descubriros  el  fondo  de  mí  corazón.  Yo  os 
amo,  damisela  Dulce,  os  amo  con  toda  la  firmeza  que  puede  haber 
en  un  corazón  enérgico  como  el  mío.  Hace  años  que  nutro  en  silen- 
cio mi  amor  hacía  vos  en  el  fondo  de  mí  alma.  Esto  ha  sido  el  móvil 
de  mi  vida,  de  todas  sus  acciones  y...  mirad,  ¿queréis  que  os  abra 
del  todo  mi  pecho,  que  os  deje  leer  hasta  en  el  último  de  sus  pliegues?. 
Pues  bien,  yo  fui  quien  impelí  al  conde  á  casarse  con  vos,  yo  quien 
he  allanado  todos  los  obstáculos,  quien  le  he  aconsejado  la  reserva 
y  apartamiento  que  ha  guardado  siempre  para  con  vos,  yo  en  fin 
quien  he  acabado  con  ese  pajecillo,  niño  orgulloso  y  fatuo  que  os 
deshonraba  con  su  amor.  Juzgad  pues  si  os  amaré,  yo  que  he  hecho 
todo  esto!  si  os  amo,  yo  que  he  guardado  paciente,  resignado,  que 
se  me  presentara  la  ocasión  de  arrojarme  á  vuestros  pies  y  de  pedi- 
ros, señora,  una  mirada  compasiva  para  el  que  tanto  ha  sufrido  es- 
perando tanto. 

Y  Erasmo  arrastrándose  de  rodillas  se  acercó  á  Dulce  y  besó  la 
orla  de  su  falda.  Hacia  tiempo  en  efecto  que  el  mayordomo  llevaba 
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á  cabo  un  plan  meditado  con  toda  la  sangre  fria  de  un  alma  ruin  y 
baja:  tiempo  hacia  que  con  la  astucia  del  chacal  codiciaba  su  presa 
y  la  tendia  mañoso  lazo  en  que,  según  él,  no  podia  menos  de  pren- 
derse. Erasmo,  como  todos  los  hombres  que  obran  con  cálculo  y  con 
segundos  Gnes,  habia  tratado  de  aislar  á  Dulce  para  que  aborrecie- 
ra su  propia  existencia,  para  que  odiara  al  que  era  causador  de  la 
vida  triste  y  solitaria  que  pasaba.  La  escena  del  subterráneo,  según 
él,  hablaba  en  su  favor.  La  condesa  estaria  exasperada,  querría 
vengarse,  buscaria  todos  los  medios,  acojeria  la  primer  mano  de 
amigo  que  se  le  tendiera...  Ninguna  ocasión  pues  mas  propicia. 
Erasmo  decidió  presentarse  y  ser  franco,  franco  hasta  la  impuden- 
cia, para  que  se  hallara  al  menos  en  el  mérito  de  su  fianqueza  un 
gaje  de  fidelidad  paia  el  porvenir. 

Erasmo  habia  calculado  todo  esto  con  la  balanza  del  raciocinio, 
pero  no  se  habia  acordado  para  nada  del  corazón. 

Cuando  hubo  pronunciado  con  un  fuego  que  le  dejó  satisfecho  sus 
últimas  palabras,  cuando  hubo  besado  el  vestido  de  Dulce,  levantó 
sus  ojos  y  vio  á  la  damisela  ponerse  en  pié,  atravesar  por  delante  de 
él  sin  mirarle,  sin  dirigirle  la  menor  palabra,  como  si  no  le  hubie- 
se visto  ni  oido,  cruzar  la  estancia,,  encaminarse  á  la  puerta,  des- 
correr el  cerrojo  y  salir  de  la  habitación  con  la  ligereza  de  una  on- 
dina y  sin  ruido  como  una  sombra. 

Erasmo  se  quedó  atónito,  asombrado,  herido  en  mitad  del  coja- 
zon  por  aquel  desprecio  y  silencio.  Le  parecia  tan  increible  aquel 
desenlace,  tan  contrario  sobre  todo  al  que  esperaba  y  se  habia  ima- 
ginado, que  estuvo  absorto  y  como  fuera  de  sí  un  largo  espacio.  Le- 
vantóse por  fin  y  se  precipitó  hacia  la  puerta.  La  damisela  no  esta- 
ba en  el  corredor. 

Recorrió  el  castillo,  indagó,  preguntó,  registró.  Nadie  habia  visto 
á  Dulce.  Solo  un  hombre  de  armas  le  dijo  que  desde  una  almena 
le  habia  parecido  ver  á  una  mujer  atravesar  el  patio  y  dirigirse  ai 
puente  levadizo.  Erasmo  bajó,  preguntó  al  centinela.  En  efecto,  una 
dama  horrorosamente  pálida  y  que  al  soldado  se  le  figuraba  tener 
cierta  semejanza  con  la  condesa,  habia  salido  del  castillo. 

— Oh!  un  caballo!  pronto  un  caballo!  gritó  Erasmo,  cuyo  primer 
pensamiento  fué  el  de  que  Dulce  habia  ido  en  busca  del  conde  Ar- 
ToMO  1.  14 
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naldo  para  referirle  la  escena  que  acababa  de  tener  lugar  entre 


En  un  momento  estuvo  pronto  el  caballo.  Erasmo  montó  en  él  y 
salió  á  todo  escape  del  castillo  dirigiéndose  hacia  el  punto  donde 
se  oian  resonar  lejanos  toques  de  caza. 


XII 


De  como  quien  mal  anda  mal  acaba. 


Al  salir  del  castillo,  el  conde  Arnaldo  siguió  la  indicación  de  su 
montero  Jorge,  y  dominado  por  un  entusiasmo  febril  de  caza,  se 
encaminó  hacia  el  Pinar  negro.  Llegado  á  los  umbrales  del  bosque 
con  toda  su  comitiva,  mandó  hacer  alto  y  enterándose  del  punto 
donde  la  jabalina  habia  sido  vista,  tomó  sus  medidas  en  consecuen- 
cia. Sus  tres  mejores  perros  fueron  puestos  á  disposición  de  Jorge 
y  de  otro  picador,  qne  partieron  en  busca  de  la  pieza,  mientras  que 
toda  la  demás  gente  quedaba  apostada  y  el  conde  Arnaldo  esperan- 
do, armado  de  su  mejor  venablo  y  rodeado  de  un  grupo  de  perros 
que  movian  impacientes  sus  colas  y  que  parecian  fijar  una  mirada 
intelijente  en  su  señor  como  aguardando  la  señal . 

No  tai'dó  Jorge  en  ir  á  anunciarle  que  se  habia  encontrado  la  ja- 
balina. El  conde  se  puso  entonces  en  marcha,  y  llegando  al  sitio 
donde  las  huellas  se  hundian  en  el  corazón  del  bosque,  colocóse  á 
los  perros  en  el  rastro.  Toda  la  jauria  se  precipitó  unida  y  compac- 
ta. Ocho  minutos  después  la  jabalina  desembocada  furiosa  y  con  el 
pelo  erizado.  Al  verla  el  conde,  acercó  el  cuerno  á  sus  labios  y  de- 
jó oir  un  vigoroso  sonido.  Todo  s  los  cuernos  le  contestaron,  todos 
los  perros  elevaron  su  voz,  y  en  medio  de  aquel  ruido  infernal  que 
hizo  temblar  el  bosque,  el  conde  Arnaldo  seguido  de  todo  su  acom- 
pañamiento se  precipitó  impetuosamente  tras  la  jabalina  y  tras  la 
jauria. 
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Por  largo  rato  todo  fué  perfectamente  y  á  pedir  de  boca.  La  ca- 
za proseguía  con  una  animación  que  ponia  al  conde  loco  de  conten- 
to, pero  sucedió  que  la  jabalina  no  parecía  tener  intención  de  dejar- 
se cojer,  y  perros  y  cazadores  tras  una  persecución  tan  larga,  tan 
encarnizada  y  sin  descanso  empezaron  á  sentirse  fatigados.  Los  so- 
nidos del  cuerno  se  fueron  haciendo  menos  frecuentes,  las  voces  de 
los  monteros  comenzaron  á  debilitarse  enronquecidas  y  los  caballos 
á  moderar  su  ímpetu. 

Para  mas  desgracia,  la  noche  amenazaba  echarse  encima  antes 
de  que  pudiera  el  conde  ver  logrado  su  objeto. 

— Señor,  le  dijo  Jorge,  parecéme  que  tendréis  que  abandonar 
vuestro  intento. 

— x\unque  se  me  opusiera  el  diablo  en  persona,  contestó  el  conde, 

— Es  que  he  ahí  la  noche. 

— Y  he  ahí  la  luna,  dijo  el  conde  señalando  el  astro  nocturno 
que  aparecía  en  la  inmensidad  de  los  cielos.  Cazaremos  á  la  luz  de 
la  luna.  Debe  ser  delicioso! 

Y  con  fuerte  resoplido  imprimió  un  nuevo  estrepitoso  acento  á  su 
cuerno  para  advertir  al  resto  déla  caza,  pero  todo  estaba  perdido  ó 
estraviado,  monteros,  picadores,  perros:  de  modo  que  solo  dos  cuer- 
nos contestaron  á  los  suyos  y  cuatro  perros  dejaron  oír  un  débil  ahu- 
llido. 

La  jabalina  era  infatigable,  pero  tenia  aquella  vez  que  habérse- 
las con  un  cazador  de  bronce.  El  conde  había  jurado  darla  caza 
mientras  tuviera  fuerzas  para  acercar  su  cuerno  á  los  labios. 

Rato  hacia  ya  que  la  persecución  se  hacia  á  la  luz  de  la  luna  y 
casi  en  silencio,  de  manera  que  era  una  cosa  bien  triste  verá  aque- 
llos hombres  que  se  deslizaban  rápidos  como  espectros  por  entre 
Jos  árboles. 

No  tardó  el  conde  en  ver  que  uno  de  sus  compañeros  caía  del  ca- 
ballo. Poco  después,  el  noble  bruto  qne  montaba  Jorge  se  doblega- 
ba bajo  el  peso  de  su  gínete  y  no  quiso  levantarse  mas.  Jorge,  que, 
como  la  mayoría  de  los  hombres  entonces,  era  supersticioso,  comen- 
zaba á  creer  que  bien  podía  haber  algo  de  májía  en  la  infatigable 
celeridad  de  aquella  jabalina,  y  gritó  al  conde  que  cesara  en  la 
persecución,  pero  el  señor  de  Mongrony  arrastrado  por  la  carrera. 
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no  oyó  sus  palabras  y  aun  cuando  las  hubiese  oido,  es  de  suponer 
que  no  hubieran  hecho  mella  alguna  en  su  esforzado  animo  y  deci- 
dido empeño. 

El  conde  Arnaldo  prosiguió  su  carrera  echando  espuma  por  la 
boca.  De  vez  en  cuando  acercaba  el  cuerno  á  sus  labios,  pero  vien- 
do al  fin  que  ninguno  le  respondia  y  que  aquel  silencio  era  espan- 
toso, dejó  de  locar  y  se  entregó  por  entero  á  su  carrera  fantás- 
tica á  través  de  árboles  y  malezas.  La  luna  le  permitía  distinguir 
bien  la  jabalina  y  los  cuatro  perros  que  como  otras  tantas  sombras 
le  seguían.  Bien  pronto  no  vio  mas  que  tres,  luego  dos,  después 
uno  solo,  por  fin  ninguno. 

— ¿Tiene  el  demonio  en  el  cuerpo  esa  jabalina?  se  dijo  el  conde 
que  comenzaba  á  sentirse  sobrecojido. 

Debia  ser  cosa  bien  espantosa  de  ver  aquella  persecución  encar- 
nizada á  la  luz  de  la  luna  y  aquella  carrera  misteriosa  sin  tregua 
ni  descanso  de  una  jabalina  que  parecía  tener  alas  y  de  un  caballo 
y  ginele  que  parecían  avanzar  al  viento.  Era  una  carrera  fantásti- 
ca, sobrenatural. 

De  pronto  le  pareció  ver  al  conde  algunos  edificios  que  cruzaban 
por  delante  su  vista  y  se  le  figuró  que  su  caballo  pasaba  rozando 
casi  una  elevada  cerca.  Iba  á  fijarse  en  ello  cuando,  tropezando  su 
montura  en  una  piedra,  se  dejo  caer  de  rodillas  y  de  un  bote  lanzó 
al  ginete  de  la  silla  enviándole  á  caer  á  cuatro  pasos  de  distancia. 
Una  esclamacion  de  sorpresa  llegó  hasta  el  caballero  que  se  levan- 
tó precipitadamente  y  paseó  una  mirada  atónita  por  su  alre- 
dedor. 

La  luz  de  la  luna  le  permitió  hacerse  cargo  de  todo. 

La  jabalina  habia  desaparecido  en  el  tórrenle  de  su  impetuosa  car- 
rera, el  caballo,  que  diera  un  bote  para  levantarse,  se  habia  vuel- 
to á  dejar  caer  y  yacia  tendido;  una  puerta,  coronada  por  una  gi- 
gantesca cruz  negra,  se  abria  misteriosa  ante  el  conde,  quien  arro- 
jando por  ella  la  vista  distinguió  una  porción  de  cruces  surjiendo  del 
suelo  y  destacándose  de  entre  grupos  de  maleza  iluminados  por  la  lu- 
na; y  por  fin,  una  mujer  de  cabellos  blancos  y  sueltos,  de  rostro  pá- 
lido, de  traje  hecho  girones,  á  quien  contribuían  á  dar  cierta  aparien- 
cia sobrenatural  la  hora,  el  sitio,  el  misterio  y  la  luz  déla  luna,  se 


lio  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

presentaba  como  guarda  de  los  sepulcros  junto  á  la  puerta  de  aque- 
lla mansión  de  los  muertos. 

Era  la  que  habia  lanzado  la  esclamacion  de  sorpresa  al  ver  caer 
al  conde. 

El  cazador  nocturno,  sobrecojido,  quizás  por  vez  primera  en  su 
vida,  de  una  especie  de  estupor,  reconoció  en  aquella  anciana  á  la 
que  casi  habia  atropellado  con  su  caballo  aquella  tarde  al  salir  del 
castillo. 

— Oh!  Dios  me  lo  envia!  esclamó  Amaltrudis. 
Y  se  dirigió  hacia  el  señor  de  Mongrony  que  permanecía  inmóvil, 
atónito  ante  lo  que  veía,  absorto  ante  lo  que  pasaba. 

— Conde  Arnaldo,  prosiguió  la  anciana  con  cierta  solemnidad  en 
su  acento;  esta  tarde  he  seguido  tu  caballo  mientras  he  tenido  fuer- 
zas, y  cuando  he  visto  que  me  faltaban  y  que  me  seria  imposible  al- 
canzarte, me  he  arrastrado  hasta  la  puerta  de  este  cementerio.  Algo 
me  decía  en  mi  interior  que  un  día  supremo  como  este  no  se  termi- 
naría sin  que  yo  te  viera  y  que  Dios  te  enviara  á  mi.  Dios  te  ha 
enviado.  Óyeme  pues,  conde  Arnaldo. 

El  conde  contempló  á  aquella  mujer  que  se  le  aparecía  como  una 
pitonisa  antigua  y  volvió  también  á  mirar  en  torno  suyo.  Trató  de 
hacerse  fuerte,  de  revelarse  contra  la  especie  de  congoja  que  sentía 
y  la  especie  de  autoridad  con  que  le  hablaba  la  anciana. 

— ¿Qué  lugar  es  este?  esclamó.  ¿Quién  eres  tú  que  me  hablas  en 
nombre  de  Dios? 

— ¿Quién  soy  yo?  dijo  Amaltrudis  con  amargo  acento.  Es  inútil 
que  te  diga  mi  nombre,  no  le  conocerías,  pero  en  este  momento 
soy...  soy  acaso  la  voz  de  tu  conciencia.  Seré  breve,  continuó  la 
anciana,  óyeme!  ¿Conoces  este  medallón? 

Y  Amaltrudis  adelantándose  hacia  el  conde  le  mostró  á  la  luz  de 
la  luna  el  medallón  que  le  hemos  visto  arrebatar  al  cadáver  de  Ro- 
gerio.  El  de  Mongrony  lanzó  un  grito,  cogió  la  joya  y  examinán- 
dola esclamó: 

— ¡Dios  eterno!  ¿Cómo  ha  venido  á  parar  á  tus  manos..?  Este 
medallón... 

— Este  medallón  se  lo  diste  tú  hará  veinte  años  á  una  infeliz  jo- 
ven que  se  llamaba  EIda. 
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— Oh!  esclamó  el  conde  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  co- 
mo si  la  anciana  hubiera  evocado  con  aquel  solo  nombre  un  re- 
cuerdo fatal  de  su  historia. 

— Sí,  dijo  Amaltrudis  solemnemente,  bien  puedes  ocultar  el  ros- 
tro conde  Arnaldo  para  que  la  luz  de  la  luna  no  descubra  tu  confu- 
sión y  tu  vergüenza.  ¿Te  acuerdas,  no  es  verdad,  te  acuerdas  de 
Elda,  aquella  pobre  niña  inocente,  casia  como  el  primer  rayo  del  sol, 
á  quién  yo,  servidora  antigua  de  su  casa,  arrullé  en  la  cuna  con 
mis  cantos  y  mecí  en  la  falda  con  mis  caricias? 

El  conde  parecía  atei-rado.  Amaltrudis  prosiguió  con  voz  som- 
bría: 

—Para  robarla  á  tu  persecución  sus  padres  la  enviaron  al  monas- 
terio de  San  Juan  de  las  Abadesas.  No  queriendo  dártela  por  man- 
ceba, la  dieron  por  esposa  al  señor.  ¡Ay  que  ellos  ignoraban  lo  que 
sucedía  en  el  monasterio  de  San  Juan!  Ay!  ellos  no  sabían,  nadie 
sabía  que  el  claustro  de  aquellas  vírgenes  del  Señor  recibía  á  des- 
hora de  la  noche  las  visitas  misteriosas  del  conde  Arnaldo  y  de  otros 
amigos  suyos  tan  descastados  como  él  y  como  él  tan  impíos  y  sa- 
crilegos! El  rayo  del  cielo  y  la  ira  del  supremo  pontífice  han  caí- 
do por  fin  sobre  aquel  sitio,  convertido  por  vosotros  en  teatro  de 
horrores  y  de  iniquidades.  Elda,  la  inocente,  la  pura,  la  hermosa 
Elda  fué  tu  víctima.  No  pudiste  robársela  á  sus  padres  y  fuis- 
te infame  y  sacrilegamente  á  robársela  al  Señor.  Cierta  noche  la 
sacaste  del  monasterio  por  un  camino  subterráneo  y  la  llevaste  á 
casa  del  judío  Abraham  ben  Aben  Herza,  y  allí,  entre  la  desespe- 
ración, la  vergüenza  y  el  llanto  que  jamás  se  borraba  de  sus  ojos, 
la  infeliz  Elda  dio  á  luz  un  hijo  que  me  fué  confiado.  En  aquellos 
momentos  supremos  la  pobre  joven  se  acordó  de  la  antigua  servido- 
ra de  su  casa,  y  me  envió  á  buscar.  Abandonada  por  tí  en  la  mo- 
rada inmunda  de  un  judío,  que  no  se  cuidaba  de  ella,  perdida,  des- 
honrada, despieciada  de  todos,  destrozada  su  conciencia  por  el 
remordimiento  de  haber  faltado  á  Dios,  á  sus  padres  y  á  su  virtud, 
Elda  murió  en  mis  brazos  encargándome  su  hijo.  Al  espirar  me 
llamó  y  me  dijo:  «Mi  hijo  será  tu  hijo;  que  jamás  sepa  á  quien  de- 
be el  ser,  que  no  tenga  nunca  que  bajar  la  cabeza  avergonzado  ante 
la  falta  de  su  madre  y  que  sentirse  estremecer  de  cólera  ante  el 
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crimen  horrible  de  su  padre .  Si  algún  día,  no  obstante,  la  miseri- 
cordia de  Dios  quiere  hacerle  bajar  al  sepulcro  antes  de  tiempo,  y 
te  conserva  á  tí  la  vida  para  amortajar  al  hijo  como  hoy  amortaja- 
rás á  la  madre,  entonces  receje  el  medallón  que  lleva  al  cuello, 
corre  á  buscar  á  su  padre  aunque  sea  al  cabo  del  mundo  y  dile:  «Tu 
hijo  ha  muerto;  este  es  el  medallón  que  distes  á  su  madre! » 

— Cielos!  gritó  el  conde  Arnaldo  apartando  las  manos  de  su  ros- 
tro y  dejando  ver  sus  facciones  horriblemente  lívidas  ¡cielos!  mi 
hijo... 

— Tu  hijo  ha  muerto!  repitió  lentamente  la  anciana.  Este  es  el 
medallón  que  distes  á  su  madre. 

— ¡Mi  hijo!  Mi  hijo  muerto,  y  acaso  vivia  cerca  de  mí,  en  esta 
aldea..!  Y  yo  lo  ignoraba..!  jMi  hijo!  Oh!  anciana,  dirae,  dime 
donde  está  mi  hijo..? 

— Tú  debes  saberlo,  contestó  fríamente  Amaltrudis,  pues  que 
esta  mañana  tu  justicia  le  ha  espuesto  cadáver  en  la  esplanada  del 
castillo. 

— En  la  esplanada!...  cadáver!...  mi  justicia!...  balbuceó  el 
conde  que  creía  estar  delirando.  No  te  comprendo,  anciana!  üí,  di 
por  tu  vida,  prosiguió  clavando  en  ella  una  horrible  mirada  de 
angustia,  ¿cómo  le  llamabas?...  que  nombre  le  habías  dado  á  mi 
hijo?.. 

— Rogerio. 

No  fué  un  grito,  fué  un  rugido  lo  que  se  escapó  de  los  labios  del 
conde.  La  sangre  se  agolpó  en  choque  tan  violento,  en  tan  espanto- 
sa oleada  á  su  cabeza,  que  sus  ojos  llegaron  á  inyectarse  de  ella. 

— Horror!  horror!  y  yo  soy  su  asesino!  murmuró  con  un  acento 
imposible  de  esplicar  cayendo  de  rodillas  junto  á  la  puerta  del  ce- 
menterio. 

Amaltrudis  se  echó  dos  pasos  atrás,  las  facciones  desencajadas, 
la  cabellera  flotante  y  en  desorden,  brotando  fuego  sus  ojos.  En  se- 
guida, crispados  sus  puños,  adelantando  sus  nervudos  brazos  y  es- 
tendiéndolos  sobre  la  frente  inclinada  del  conde,  imponente  de  indig- 
nación, de  cólera,  de  majestad,  perfilándose  su  sombra  á  la  luz  de 
la  luna  que  parecía  vestirla  con  un  manto  ondulante  de  májica  luz, 
esclamó  con  acento  febril  y  nervioso: 
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— Asesino  del  hijo,  yo  en  nombre  de  su  madre  por  lí  deshonrada 
y  perdida,  yo,  yo  le  maldigo! 

El  conde  Arnaldo  lanzó  un  grilo  ahogado  y  desgarrador  ante 
aquel  anatema,  pero  en  el  mismo  momento  una  sombra  blanca  se 
dibujó  en  la  puerta  del  cementerio,  una  mano  trémula  se  estendió 
también  sobre  la  frente  del  conde,  y  una  voz,  una  voz  dulce  como 
el  suspiro  de  una  vírjen,  melancólica  como  la  vibración  de  una  lira, 
débil  como  el  susurro  de  la  brisa  ,una  voz  pronunció: 

— Y  yo,  conde  Arnaldo,  en  nombre  de  tu  hijo,  yo,  yo  le  per- 
dono! 

Y  dichas  estas  palabras,  la  sombra  blanca  retrocedió  algunos  pa- 
sos y  se  volvió  á  dejar  caer,  pálida   como   su  vestidura,  sobre   la 
huesa  de  encima  la  cual  se  habia  levantado. 
Era  la  damisela  Dulce. 

La  damisela  Dulce  que  mientras  Erasmo  corria  tras  ella  hacia  el 
Pinar  negro,  se  dirigía  al  cementerio  de  la  aldea  donde  por  la  ma- 
ñana habia  visto  penetrar  á  la  anciana  con  el  cadáver  de  Rogerio. 
Al  llegar  vio  una  huesa  con  la  tierra  recientemente  removida  junto 
á  la  puerta,  y  una  tosca  cruz  clavada  por  una  mano  caritativa.  Dul- 
ce comprendió  por  instinto  que  era  aquella  la  tumba  que  buscaba,  y 
se  dejó  caer  estallando  entonces  su  corazón  en  lágrimas  y  suspiros, 
como  revienta  en  el  bosque  la  granada  demasiado  llena  lanzando  su 
lluvia  de  rubíes.  Allí  habia  permanecido  hasta  la  noche,  desde  allí 
habia  oido  la  conversación  que  tuvo  lugar  en  la  puerta  del  cemen- 
terio, y  ya  la  hemos  visto  levantarse  en  un  ímpetu  de  calenturiento 
entusiasmo  para  ir  á  pronunciar,  ánjel  de  perdón  y  de  misericordia, 
palabras  de  consoladora  dulzura. 


Falta  saber  ahora  cual  fué  el  fin  de  los  personajes  de  esta  his- 
toria. 

La  noche  de  que  acabamos  de  hablar  fué  la  última  del  conde  Ar- 
naldo. Murió  de  una  manera  horrible.  Al  retirarse  del  cementerio 
se  introdujo  en  el  bosque  vecino,  errante,  desvanecido,  fuera  de  sí, 
sin  saber  en  que  sitio  se  hallaba  ni  á  donde  iba.  Allí  tropezaron  con 
él  sus  propios  perros  que  vagaban  errantes  también,  fatigados  déla 
Tomo  I.  15 
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caza  de  aquella  tarde  y  hambrientos,  y  arrojándose  sobre  él  sin  co- 
nocerle, le  destrozaron  y  despedazaron  como  fieras. 

La  tradición  del  conde  Arnaldo  ha  quedado  viva  y  localizada  en 
el  país,  y  ya  hemos  hablado  de  una  canción  catalana  que  la  recuer- 
da. En  el  palio  del  monasterio  de  Ripoll  se  estuvo  dando  por  espa- 
cio de  largos  años  una  limosna  instituida  por  la  familia  del  conde, 
la  cual  habian  de  recibir  los  pobres  sin  poder  contestar  Dios  se  lo 
pague,  como  era  costumbre  al  recibir  otras  limosnas.  En  un  bosque 
cercano  á  Mongrony  es  fama  que,  durante  ciertas  noches  de  tempes- 
tad, se  oyen  ahullidos  de  perros  mezclados  con  gritos  humanos  y 
toques  de  ca/a.  Se  dice  que  es  el  conde  Arnaldo  condenado  por  Dios 
á  vagar  por  el  bosque  perseguido  por  sus  perros.  El  vulgo  cree  en 
esto  á  pies  juntillas. 

Por  lo  que  toca  á  Erasmo  no  volvió  á  aparecer.  Jamas  se  supo 
quehabia  sido  de  el.  Hubo  quien  aseguró  que  habia  muerto  ahoga- 
do al  querer  atravesar  un  rio  á  caballo,  y  (jue  habiendo  este  perdi- 
do el  vado,  ginele  y  montura  fueron  arrastrados  por  la  corriente. 

La  anciana  Amaltrudis  pasó  á  haljitar  el  castillo  de  La  Roca  don- 
de á  los  dos  años  murió  en  paz  y  tranquila,  al  lado  de  la  damisela 
Dulce. 

Para  esta  corrieron  aun  dias  felices.  Dios,  en  su  divina  miseri- 
cordia, envió  un  balsamo  consolador  al  corazón  de  esta  pobre  joven 
que  tanto  habia  sufrido  y  que  tanto  habia  llorado.  Jamas,  sin  em- 
bargo, mientras  vivió  pudo  olvidar  el  recuerdo  de  Rogerio,  que 
guardó  eterno  en  su  alma.  Muy  á  menudo  los  servidores  del  casti- 
llo la  oian  murmurar  aquella  melancólica  trova,  que  habia  aprendi- 
do del  paje,  y  cuyo  estribillo  era: 

La  niñeta  n'era  rossa, 
n'era  rossa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  María, 
robadora  del  meu  cor! 


FIN  DE  LA  DAMISELA  DEL  CASTILLO. 
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LA   GUZLA  DEL  CEDRO 


LOS  CATALANES  EN  ORIENTE 


I. 


En  que  se  trata  de  una  rara  y  famosa  casta  de  pájaros  no  descrita 
aun  por  ningún  naturalista. 


Amanecía  un  dia  claro  y  hermoso,  y  el  sol  empezaba  á  vestir  con 
su  dorado  color  las  copas  de  los  árboles,  cuando  una  partida,  com- 
puesta de  nueve  hombres  de  armas,  desembocaba  en  un  claro  del 
bosque  de  Cardener. 

Antes  de  pasar  á  hablar  de  esos  hombres,  que  bien  por  cierto 
merecen  que  nos  ocupemos  de  ellos,  describamos  primero  al  lector 
el  sitio  en  que  nos  hallamos. 

El  bosque  de  Cardener  era  uno  de  esos  viejos  y  antiguos  bosques 
catalanes,  cuyas  centenarias  encinas  acaso  recordaban  haber  visto 
los  pi-ofanos  misterios  de  los  hijos  de  Roma  antes  de  servir  de  tienda 
á  las  hordas  errantes  del  griego  Paulo,  rival  de  Wamba  en  el  tro- 
no. Empezaba  este  bosque  á  orillas  del  Llobregat  para  ir  á  concluir 
después  de  dos  horas  de  estension  en  una  colina  pomposauíente  de- 
corada, se  ignora  por  qué,  con  el  nombre  de  montaña. 
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La  parle  meridional  de  esta  colina,  formada  de  una  tierra  arci- 
llosa y  deleznable,  se  habia  hundido  á  causa  de  la  filtración  de  las 
aguas,  abriéndose  de  resultas  de  aquel  desmoronamiento  una  pro- 
funda grieta,  una  enorme  hondanada  que  no  babian  lardado  mucho 
en  escoger  para  camino  las  aguas  de  un  torrente. 

Algunas  corpulentas  encinas,  retenidas  por  sus  estensas  raíces, 
habian  resistido  al  desplome,  pero,  encorvadas  desde  entonces  sobre 
el  barranco,  parecian  deformes  gigantes  inclinados  para  investigar 
el  fondo  de  aquel  abismo  donde  descansaban  pacíficas,  bajo  un  cor- 
tinaje de  juncos  y  espadañas,  las  aguas  de  una  verdosa  balsa  ina- 
movible mientras  que  las  grandes  lluvias  y  tempestades  no  iban  á 
trocar  su  curso  apacible  por  una  impetuosa  coriiente. 

A  orillas  de  este  abismo  estendíase  por  una  parte  una  especie  de 
musgosa  plataforma  ribeteada  por  los  árboles  del  vecino  bosque, 
mientras  que  por  la  otra  se  levantaba  la  colina  que ,  habiendo  hun- 
dido por  aquel  lado  toda  su  arcilla  en  el  desplome,  habia  quedado 
reducida  á  enormes  y  desnudas  rocas,  cuyas  puntiagudas  cabezas 
formaban  estrechos  y  caprichosos  grupos. 

Era,  pues,  aquel  sitio  lo  que  llamamos  hoy  un  claro  del  bosque, 
una  especie  de  semi-círculo  de  árboles  y  matorrales,  cerrado  en  el 
fondo  por  una  gigantesca  peña  de  cuyos  costados  partían,  orla  de 
la  grieta,  como  las  dos  negras  y  desplegadas  alas  de  un  monstruo, 
dilatadas  líneas  de  salvaje  vejetacion  que  iban  luego  á  ensancharse 
en  todas  direcciones  y  á  enroscarse  á  los  ya  velludos  pies  de  las  en- 
cinas. 

Esta  vejetacion  de  espinos,  matorrales  y  zarzas,  cori'ióndose  de 
un  árbol  áotro,  entrelazándose  y  creciendo  cada  vez  mas  enredada 
y  espesa,  cerraba  con  una  especie  de  amurallado  paredón  el  claro, 
en  cuyo  círculo  no  podía  penetrarse  mas  que  por  un  sendero  que 
venia  del  interior  del  bosque  y  que  bajaba  hasta  allí  como  una  ram- 
bla lisa,  asemejándose  por  su  blanquizo  color  al  disecado  lecho  de 
un  torrente.  Cerraba  el  claro,  según  hemos  dicho,  la  enorme  peña 
que  se  destacaba  de  las  otras  y  que  estaba  precisamente  colocada  en 
el  opuesto  borde  de  la  grieta.  En  el  centro  de  esta  peña  se  abría  la 
oscura  y  ancha  puerta  de  una  misteriosa  caverna  que, — para  termi- 
nar la  comparación  hecha  mas  arriba  del  monstruo  de  desplegadas 
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alas, — diremos  que  no  parecia  otra  cosa  sino  la  abierta  boca  de 
este  monslruo  pronta  siempre  á  sorberse  el  agua  de  la  balsa. 

Por  lo  demás,  la  vejetacion  era  allí  robusta  y  desplegaba  todo  su 
salvaje  lujo.  Toda  aquella  soledad  era  de  un  verde  oscuro  negruzco 
azulado,  la  tierra  estaba  lapizada  de  espesa  y  florida  yerba,  y  los 
sombríos  abetos  que  orlaban  el  claro,  dejaban  correr  la  resina  de  las 
hendiduras  de  su  corteza  como  de  una  herida  abierta. 

El  conjunto  de  aquel  silio  no  podia  ser  mas  salvaje  ni  mas  incul- 
to, no  podia  ser  tampoco  mas  pintoresco,  pero  la  niebla  eterna  que 
como  un  destrozado  velo  de  tul  flotaba  constantemente  sobre  la  bal- 
sa, la  boca  misteriosa  de  la  caverna,  el  calor  sofocante  que  allí  rei- 
naba, el  viento  que  gemía  lúgubremente  hundiéndose  por  entre 
aquella  masa  de  robusta  vejetacion,  las  rocas  de  la  colina  que  levan- 
taban sus  parduzcas  cabezas  como  una  caravana  de  fanlasmas  des- 
cansando junto  al  abismo,  la  carencia  absoluta  de  cantos  de  pájaros 
que  huían  de  aquel  lugar  impregnado  de  ponzoñosos  vapores,  todo 
contribuía  á  hacer  del  claro  que  hemos  procurado  describir,  mas 
bien  que  un  delicioso  sitio  para  una  conversación  amorosa,  el  som- 
brío teatro  de  los  misterios  de  un  sábado. 

Tal  era  el  lugar  del  que  no  lardaron  en  acreditar  que  habían  to- 
mado posesión  los  nueve  hombres  de  armas  que  allí  hemos  víslo  in- 
troducirse, tendiéndose  unos  cuan  largos  eran  sobre  el  césped, 
mientras  que  otros  desnudaban  sus  puñales  disponiéndose  á  coi-tar 
ramas  con  que  encender  una  hoguera. 

Por  lo  demás,  el  traje  de  estos  hombies  no  podían  estar  en  mejor 
armonía  con  lo  salvaje  del  silío. 

Una  redecilla  de  hilo  de  alambre  les  cubría  la  cabeza,  y  vestían 
por  único  ropaje  una  especie  de  camisón  atado  á  la  cintura  por  un 
ancha  correa ;  unos  botines  y  abai-cas  de  cuero  resguardaban  sus 
píes  y  piernas;  en  su  cinto  asomaba  la  cabeza  de  un  puñal;  armaba 
su  mano  un  dardo  arrojadizo,  y  llevaban  alada  al  cuerpo  con  una 
cadena  otra  azcona  también  arrojadiza.  Algunos  de  ellos  mostraban 
un  gran  zurrón  pendiente  del  hombro,  y  otros  se  hacían  notar  por  su 
cabello  negro  y  ensortijado  que  abundante  y  en  desójden  se  des- 
prendía por  sus  hombros  y  espaldas. 

Cualquiera  que  esté  algún  poco  familiarizado  con  nuesli-as  cróni- 
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cas  calalanas,  habrá  conocido  por  ia  simple  descripción  de  esle  traje 
que  nuestros  personajes  pertenecían  á  ese  tan  teri-ible  y  famoso 
cuerpo  de  almogávares,  terror  del  enemigo,  y  asombro  de  los  reyes. 

Era  en  efecto  una  partida  de  ellos  salida  un  mes  hacia  del  Mura- 
dal — sitio  donde  vivian — para  ir  en  almogavaría.,  que  tal  llamaban 
á  sus  ordinarias  correrías,  cuyo  objeto  era  las  mas  veces  el  saqueo 
y  el  pillaje. 

— Lléveme  el  diablo,  dijo  uno  dejando  caer  la  azcona,  que  tenia 
en  la  mano  y  tendiéndose  á  su  lado,  si  la  boca  de  la  cueva  que  veo 
asomar  por  entre  aquellas  peñas,  no  es  la  caverna  de  los  sumi- 
deros. 

— Pues  sin  necesidad  de  darte  al  diablo,  camarada,  puedes  ase- 
gurarlo, contestó  otro  almogávar. 

— Toma!  y  es  cierto,  replicó  el  primero  que  había  hablado,  tú 
debes  saberlo,  Garra  de  águila.,  pues  que  eres  de  estos  alrede- 
dores. 

— Y  porque  la  llaman  de  los  sumideros?  interpeló  un  tercer  al- 
mogávar. 

— Por  qué  te  llaman  á  tí  Nariz  de  buitre'}  preguntó  Garra  de 
é  güila. 

— Porque  así  me  bautizó  mi  padrino  cuando  entré  en  la  com- 
pañía. 

— Pues  por  lo  mismo  llaman  á  esa  cueva,  Caverna  de  los  sumi- 
deros; porque  así  la  bautizaron. 

-;-Ya,  pero  yo  he  oído  contar  dijo  La  golondrina,  que  había 
sido  el  primero  en  hablar,  que  esta  cueva  es  un  verdadero  labe- 
rinto por  lo  tocante  á  precipicios.  Me  dijeron  que  á  cada  cincuenta 
pasos  daba  uno  de  hocicos  con  un  abismo  que  era  preciso  costear, 
y  que  se  intrincaba  de  tal  manera  el  camino  por  enlre  derrumba- 
deros que,  una  vez  dentro,  difícilmente  volvía  nadie  á  salir.  Era 
preciso  un  guia  para  sacarle  y  pocos  naturales  del  país  son  capaces 
de  servir  de  guias. 

— Exactamente,  dijo  Alas  de  cuervo  mediando  en  la  conversa- 
ción. Yo  he  vivido  doce  años  en  este  país  y  solo  se  conocían  dos 
hombres  lo  bastante  adiestrados  en  las  revuellas  de  la  caverna  para 
saber  hallar  su  camino  entre  los  sumideros  de  que  está  poblada. 
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Uno  de  ellos  era  el  señor  del  castillo  que  está  al  otro  lado  de  la  co- 
lina, Gilberto  de  Rocaforl,  el  mismo  que  se  halla  ahora  en  Grecia 
con  su  hermano  Berenguer,  y  el  otro...  miradle!...  el  otro  era  nues- 
tro adalid. 

Y  Alas  de  cuervo  señalaba  con  el  dedo  á  un  hombre  vestido  casi 
como  ellos;  con  sola  la  diferencia  de  que  se  envolvia  con  una  piel 
de  oso.  Este  hombre,  que  era  en  efecto  su  adalid, — tal  llamaban 
las  compañías  de  almogávares  á  su  caudillo, — se  paseaba  silencioso 
al  borde  del  abismo,  entregado  á  sus  profundas  reflexiones.  ílra  ya 
hombre  de  algunos  años,  alto,  corpulento,  de  bellas  facciones,  aun- 
que cubiertas  con  la  máscara  de  cobré  que  debia  á  los  besos  del 
sol.  Mucho  tiempo  hacia  ya  que  este  hombre  pertenecía  á  los  almo- 
gávares, algunos  de  los  cuales  le  aceptaron  por  su  adalid,  gracias  á 
la  firmeza  de  carácter  que  en  él  descubrieron  y  á  sus  conocimientos 
prácticos  del  terreno  de  Cataluña  y  Aragón,  en  cuyas  montañas 
fuera  un  día  famoso  cazador.  Admitido  como  adalid,  estableció  el 
montañés  catalán  una  estraña  costumbre,  un  singular  capricho,  si 
así  se  quiere  llamársele,  entre  sus  hombres.  No  admitía  á  nadie  en 
su  compañía,  como  antes  no  hubiera  hecho  ciertas  pruebas  y  mu- 
dado su  nombre  verdadero  en  el  de  un  pájaro  ó  de  una  cualidad  y 
circunstancia  de  pájaro  por  el  cual  se  le  conocía  desde  aquel  punto 
en  adelante.  Él  mismo  dio  el  ejemplo  abandonando  su  propio  nom- 
bre y  llamándose  Garza  real.  ^ 

Hé  ahí  esplicado  el  origen  do  los  nombres  de  nuestros  primeros 
personajes  que  indudablemente  habrán  llamado  la  atención  del  lec- 
tor. Cuando  un  almogávar  quería  pertenecer  á  la  compañía  de 
Garza  real,  hacia  sus  pruebas  y  se  le  señalaba  un  guerrero  de  los 
mas  antiguos  para  que  le  sirviera  de  padrino.  En  seguida  le  bauti- 
zaban pájaro,  y  el  bautizo  del  nuevo  camarada  era  una  fiesta  para 
todos  tan  curiosa  como  rara,  que  estensaiüente  describiríamos  si 
molestar  no  temiésemos  á  nuestros  lectores. 

Esta  compañía  de  pájaros,  compuesta  de  hombres  escogidos,  de 
guerreros  esperimentados ,  fué  la  primera  que  se  presentó  al  fa- 
moso Berenguer  de  Entenza  el  día  en  que  quiso  ir  este  á  Grecia 
para  partir  los  peligros  y  triunfos  de  aquella  memorable  espedicion 
con  su  hermano  de  armas  Roger  de  Flor.  Berenguer  la  aceptó,   y 
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Garza  real  y  su  compañía  ya  no  le  abandonaron  mas  hasta  el  dia 
en  que  aquel  fué  hecho  traidoramente  prisionero  por  los  genoveses. 
Muchos  cayeion  piisioneros  con  él  siendo  desembarcados  por  las 
galeras  de  Doria  en  las  costas  catalanas,  y  hé  ahí  porque  les  ha- 
llamos en  el  bosque  Cardener,  mientras  que  sus  hermanos  almogá- 
vares combatían  en  Giecia  al  mando  de  Rocafort  y  mientras  que 
Berenguer  de  Entenza  gemía  cautivo  en  las  cárceles  de  Genova. 

Dicho  esto,  volvamos  á  atender  á  la  conversación  de  los  almogá- 
vares que,  mientras  nosotros  nos  hemos  distraído  con  la  anterior 
relación,  ha  dado  un  giro  completo.  No  se  habla  ya  de  la  caverna. 
La  conversación  rueda  sobre  otro  objeto. 

— Pues  yo  le  digo,  esclamaba  Garra  de  águila  dirigiéndose  á  La 
golondrina^  yo  te  digo  que  Gilberto  de  Rocafort  está  en  Cataluña; 
me  consta.  Ha  dejado  el  Oriente  y  ha  venido  con  objeto  de  hacer 
que  el  rey  de  Aragón  no  se  interese  con  los  de  Sicilia  para  nego- 
ciar la  libertad  del  de  Entenza.  Oh!  son  muy  malos  lodos  esos  Ro- 
caforts!  El  dia  que  me  encuentre  con  uno  á  distancia  de  mi  az- 
cona... 

— El  caso  es,  interrumpió  i/«s  cíe  cuervo,  el  caso  es  queá  mí  na- 
die me  quita  de  la  mollera  que  á  los  dos  hermanos  debemos  el  que 
se  nos  hiciera  prisioneros.  No  podían  ver  á  Berenguer  do  Entenza  y 
conceilaron  con  Doria  el  modo  como  debían  hacerlo  para  pillarnos. 

— Y  hé  ^í  que  por  ellos,  solo  por  ellos,  dijo  Garra  de  águila, 
nos  hallamos  haciendo  miserables  correrías  en  Cataluña  y  Aragón, 
cuando  pudiéramos  estar  en  Oriente  con  nuestros  camaradas  reco- 
giendo el  bolín  á  manos  llenas! 

— En  tanto  que  nuestro  pobre  capitán,  nuestro  valiente  Beren- 
guer de  Entenza,  añadió  La  golondrina,  se  halla  pudriendo  en  un 
calabozo  lejos  de  sus  camaradas  de  gloria:  á  [los  que  tanto  amaba  y 
de  quienes  era  lan  amado. 

— Pobre  Entenza!  tan  aguerrido,  lan... 

— Silencio!  gritó  en  esto  el  adalid  separándose  del  borde  de  la 
grieta  y  dirigiéndose  hacia  el  grupo  de  almogávares  que  se  pusie- 
ron repentinamente  en  pié.  Silencio!  añadió  á  poco  rato  indicándo- 
les con  la  mano  el  abismo,  un  oso! 

Todos  prestaron  átenlo  oído.  En  efecto,  del  fondo  de  la  honda- 
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nada,  allí  donde  debía  estar  el  agua  de  la  balsa,  partía  un  rumor 
parecido  al  que  pudiera  hacer  un  oso  atravesando  á  nado  un  tórren- 
le. El  adalid  que,  según  hemos  dicho,  se  paseaba  silenciosamente, 
había  sido  el  primero  en  oír  este  ruido,  y  relíiándose,  impuso  silen- 
cio á  su  gente  y  preparó  su  azcona.  Había  pensado  que,  oso  ó  no,  lo 
primero  que  haría  el  animal  promovedor  del  ruido,  seria  escalar  la 
grieta  y  tratar  de  saltar  al  claro.  Garza  real  le  esperaría  y,  al  aso- 
mar la  cabeza,  la  seguridad  con  que  manejaba  la  azcona  le  respon- 
día de  su  víctima. 

Fué  como  el  adalid  se  presumiera.  No  tardó  en  cesar  el  ruido  del 
agua  para  hacer  lugar  al  de  las  piedras  desmoronándose  y  cayendo 
en  la  balsa.  El  oso  escalaba  la  grieta. 

El  adalid  aguardaba  el  momento.  De  pronto,  en  lugar  de  la  ca- 
beza de  un  oso,  un  brazo  fué  lo  que  salió  de  la  boca  del  abismo,  un 
brazo  que  cojiéndose  á  una  de  las  encorvadas  encinas  arrastró  una 
cabeza,  una  cabeza  que  ari-astró  un  cuerpo.  Un  hombre  írguió  su 
gigantesca  talla  al  borde  déla  grieta. 

La  azcona  se  escapó  de  manos  del  adalid,  que  se  hizo  dos  pasos 
atrás  como  sí  viera  una  sombra,  y  un  grito,  un  grito  de  sorpresa, 
de  júbilo,  de  asombro,  salió  de  los  labios  de  los  almogávares. 

— Berenguer,  Berenguer  de  Entenza!  gritaron  todos. 

En  efecto,  el  que  salía  de  las  entrañas  de  la  tierra  era  Berenguer 
de  Entenza,  el  jefe  de  la  espedicion  de  Oriente  á  quien  todos  creían 
en  una  mazmorra  de  Genova. 


Tomo  i.  16 


n. 


Berenguer  de  Enténza  participa  al  adalid  sus  deseos  de  visitar  la 
caverna  de  los  sumideros. 


Berenguer,  al  hallarse  frente  á  frente  con  sus  antiguos  compañe- 
ros de  armas,  quedó  no  menos  asombrado  que  ellos. 

Todos  se  agruparon  á  su  alrededor,  mirándole  con  curiosidad, 
estrechándole  las  manos,  saludándole  con  afecto  y  poblando  el  aire 
de  gritos  de  júbilo. 

No  era  estraño;  el  hombre  que  salia  del  seno  de  la  tierra  había 
sido  por  largo  tiempo  su  jefe,  mejor  que  su  jefe  su  amigo;  con  él 
habian  partido  los  peligros  y  victorias  de  la  renombrada  espedicion 
de  Oriente;  á  su  lado  se  habian  agrupado  cuando  la  muerte  de  Ro- 
ger  de  Flor;  con  él  habian  sido  vencedores;  con  él  habian  caido 
cautivos.  Le  creian  prisionero  en  una  torre  de  Genova  y  le  reco- 
braban de  pronto  viéndole  salir  maravillosamente  y  como  por  en- 
canto del  fondo  de  un  torrente.  ¿Cómo  pues  no  habian  de  recibirle 
con  júbilo  y  algazara? 

Esta  menguó  no  poco  sin  embargo  al  ver  el  lastimoso  estado  en 
que  se  hallaba  Berenguer.  Su  vestido  chorreaba  agua  por  todas  par- 
tes; de  su  cinto  solo  pendia  un  pedazo  de  espada;  fallábale  el  hacha 
de  armas  de  que  habia  tenido  que  desprenderse  para  atravesar  á 
nado  el  torrente;  sus  hermosos  cabellos  rubios  caian  lacios  y  en 
desorden  á  lo  largo  de  sus  mejillas;  sus  ojos  estaban  rojos  é  hincha- 
dos como  los  de  un  hombre  que  ha  permanecido  mucho  tiempo  en 
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la  oscuridad  haciendo  esfuerzos  para  ver;  su  semblante  aparecia  pá- 
lido y  desencajado;  sus  veslidos  estaban  hechos  girones  por  varias 
partes;  sus  miembros  en  fin  se  eslremecian  de  frió. 

El  adalid,  que  fué  el  primero  en  fijar  su  atención  en  el  estado  de 
Bei'enguer,  fué  también  el  primero  en  interrumpir  con  su  voz  sono- 
ra el  tumulto  causado  por  su  llegada. 

— Menos  bulla,  gritó,  y  enciéndase  una  hoguera  donde  pueda 
calentarse  el  megaduque. 

Tal  era  el  título  que  se  daba  á  Berenguer  de  Entenza  desde  que 
en  Oriente  Roger  de  Flor  le  habia  abandonado  esta  dignidad  para 
lomar  él  la  de  César. 

Luego  de  pronunciadas  aquellas  palabras,  Gar2:a  real  se  quitó  la 
piel  de  oso  que  le  cubria  y  se  la  dio  á  Berenguer,  que  se  envolvió 
con  ella  alargando  la  mano  al  adalid  y  estrechándola  afectuosa- 
mente. Ya  en  esto  Garra  de  águila  y  la  Golondrina  estaban  encen- 
diendo una  hoguera  con  hacinadas  ramas  de  árboles.  No  tardó  en 
levantarse  un  humo  espeso  y  denso  por  encima  de  la  bóveda  de 
follaje. 

Entenza  se  acercó  al  fuego,  y  cuando  se  hubo  recobrado,  cono- 
ciendo que  debia  satisfacer  la  curiosidad  que  bi-olaba  en  todos  los 
ojos,  dijo: 

— Admirados  estaréis,  compañeros,  de  verme  salir  de  las  aguas 
de  un  torrente,  cuando  me  creíais  sepultado  en  las  cárceles  de  Ge- 
nova. La  cosa  no  puede  ser  mas  sencilla;  voy  á  contárosla. 

Todos  los  almogávares  hicieron  círculo,  al  oir  estas  palabras,  en 
torno  de  Berenguer  y  del  adalid  que  se  habia  sentado  en  una  piedra 
junto  á  su  jefe. 

— No  os  referiré,  dijo  el  megaduque,  de  que  manera  fui  hecho 
traidoramente  pi-isionero  por  los  genoveses:  todos  lo  sabéis  pues  que 
aquel  día  quedasteis  también  cautivos  conmigo,  muriendo  los  que 
trataron  de  defenderme.  La  escuadi-a  genovesa  que  me  llevaba  aher- 
rojado como  un  perro,  entró  en  Calata  aclamada  por  la  plebe  de 
Constantinopla,  y  allí  el  empei-ador  Andrónico  hizo  grandes  ofreci- 
mientos á  Doria  si  le  cedía  mi  persona:  cosa  á  que  no  accedió  el  ge- 
novés  almirante,  creyendo  sin  duda,  y  es  quizá  el  único  buen  pen- 
samiento que  le  debo,  que  todos  los  tesoros  del  emperador  griego 
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no  bastaban  á  pagar  un  cabello  solo  de  su  catalán  prisionero.  De  allí 
nos  dirijimos  á  Occidente,  y  al  pasar  por  delante  de  Galipoli,  la 
ciudad  ilustrada  con  nuestras  victorias,  la  ciudad  cuyas  murallas 
guardan  aun  nuestros  hermanos,  Doria  rechazó  también  las  cinco 
mil  monedas  de  oro  que  por  mi  rescate  le  ofreciera  mi  valiente 
Muntaner.  Estaba  decretado  que  pasaiia  á  gemir  y  á  penar  en  las 
prisiones  del  rey  de  Ñapóles  hasta  que  Dios  me  deparara  ver  otra  vez 
el  sol  de  la  libertad  para  volver  á  mi  suspirado  Oriente.  En  efecto, 
don  Jaime  de  Aragón  no  lardó  en  notificar  á  la  república  de  Genova 
que  si  no  me  dejaba  libi-e  y  en  lodo  y  por  lodo  desagraviado  por 
ser  yo  su  pariente  y  uno  de  sus  primeros  vasallos,  lendria  que  acu- 
dir á  lomar  una  justa  venganza  por  el  ultraje  que  contra  el  sagrado 
derecho  de  gentes  habia  cometido  la  república  en  la  persona  de  su 
general.  La  república  no  manifestaba  ciertamente  grandes  deseos 
de  soltarme,  y  no  sé  en  que  hubieran  parado  las  cosas,  si  una  no- 
che las  puertas  de  mi  calabozo  no  se  hubiesen  abierto  de  par  en  par 
y  de  pronto  no  me  hubiese  hallado  libre.  Un  caballo  me  esperaba  á 
la  puei'ta  de  la  torre  en  que  por  tanto  tiempo  habia  permanecido 
prisionero,  y,  montando  en  él,  no  tardé  en  hallarme  fuera  del  ter- 
ritorio genovés. 

Al  llegar  á  esta  última  parte  de  su  historia,  todos  los  almogáva- 
res conocieron  que  Berenguer  vacilaba  y  que  no  decia  lodo  lo  que 
le  habia  acaecido,  pero  ningún  indiscreto  fué  a  pedir  á  su  jefe  que 
les  aclarara  el  misterio  de  su  libertad.  Si  en  ello  habia  un  secrelo  y 
el  megaduque  lo  reservaba,  ellos  no  debian  preguntárselo  ni  intentar 
sabe  vio. 

— Devuelto  á  la  libertad,  al  mundo,  prosiguió  Enlenza,  mi  pri- 
mer cuidado  fué  venir  á  Cataluña  con  objeto  de  vender  parte  de  mis 
posesiones,  reclutar  todos  los  hombres  que  pudieran  y  quisieran  se- 
guirme, fletar  un  bajel  y  tornar  á  Oriente  para  acabar  la  conquista 
ó  morir  allí  con  nuestros  hermanos.  En  Cataluña  entré  con  tal  in- 
tención hace  pocos  dias,  y  atravesaba  esta  noche  por  este  mismo 
bosque  donde  nos  hallamos,  solo  como  acostumbro  yo  á  viajar,  cuan- 
do en  la  oscuridad  he  tropezado  con  el  tronco  de  un  árbol,  he  ido 
rodando  algunos  pasos,  la  tierra  ha  faltado  á  mis  pies,  y  no  se  cuan- 
to tiempo  debo  haber  permanecido  sin  conocimiento,  atontado  por  la 
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violencia  del  golpe.  Al  volver  en  mí  me  he  hallado  medio  sumergi- 
do en  el  agua  del  lorrente  que  corre  en  el  fondo  de  la  hondanada, 
heme  incorporado,  he  atravesado  el  torrente  y,  escalando  la  grieta, 
la  providencia  rae  ha  hecho  tropezar  con  vosotros,  mis  antiguos 
companeros. 

La  relación  toda  no  pareció,  forzoso  es  confesarlo,  dejar  muy  sa- 
tisfechos á  los  oyentes,  quienes  hallaban  poco  verosímil  sin  duda  que 
Berenguer  atravesara  de  noche  y  solo  un  bosque,  y  que  un  tropezón 
dado  contra  el  tronco  de  un  árbol  le  enviara  á  reposar  al  fondo  del 
torrente.  No  obstante,  nadie  de  ellos  desplegó  los  labios  para  hacer 
la  menor  observación.  Solo  el  adalid  miró  al  megaduque  dejando 
vislumbrar  en  su  mirada  un  rayo  de  incredulidad, 

Berenguer  se  levantó  de  la  piedra  donde  estaba  sentado. 

— Valientes  mios,  esclamó,  ya  lo  veis,  estoy  libre,  libre  como  el 
aire.  ¿Queréis  hacer  resonar  otra  vez  las  llanuras  de  Grecia  con  los 
gritos  de:  Aragón  y  San  Jorge?  Queréis  tornar  conmigo  á  Oriente? 

— Sí,  sí!  gritaron  todos  agitando  en  el  aire  íus  armas. 

— Pues  bien,  yo  os  guiaré,  yo  os  devolveré  á  este  país  donde 
nos  esperan  nuestros  hermanos  y  con  ellos  el  botín  y  las  victorias. 
No  tardaremos  en  partir,  os  lo  aseguro:  por  de  pronto,  ya  no  nos  se- 
pararemos mas. 

La  esperanza  de  volverá  Oriente  con  Berenguer,  su  jefe  querido, 
hizo  brillar  de  júbilo  todos  los  ojos  y  estremecer  de  placer  todos  los 
corazones. 

— Ahora,  dijo  Berenguer,  formadme  un  lecho  de  ramas  debajo 
de  un  árbol.  Quiero  descansar  unos  breves  instantes,  guardado  mi 
sueño  por  mis  bizarros  almogávares  como  me  sucedía  en  otro 
tiempo. 

Todos  se  dispusieron  á  cumplir  la  orden  de  su  jefe,  y  mientras 
unos  cortaban  ramas  y  otros  las  arreglaban  simétricamente  en  for- 
ma de  lecho,  entregándose  todos  á  una  ruidosa  algazara  promovida 
por  la  promesa  de  Berenguer,  este,  tomando  del  brazo  al  adalid,  que 
permanecía  cabizbajo  y  silencioso,  se  acercó  con  él  al  borde  del 
torrente. 

— Si  mal  no  recuerdo,  le  dijo  de  modo  que  no  pudiera  ser  oído 
por  los  demás,  tú  eres  hijo  de  este  país.  ¿No  es  verdad? 
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— Hijo  soy  de  estos  contornos,  contestó  Garza  real. 

— Pues  bien,  es  necesario  que  me  busques  un  hombie  que  pueda 
servir  de.  guia  por  entre  el  laberinto  de  sumideros  que  hay  en  esa 
maldita  caverna. 

Y  con  el  gesto  indicó  Berenguer  la  boca  de  la  cueva  que  en  nues- 
tro capítulo  anterior  ya  la  hemos  visto  ser  objeto  de  la  conversación 
de  los  almogávares.  El  adalid  al  oir  esto  hizo  un  brusco  movimiento 
y  miró  á  su  jefe. 

— Sí ,  necesito  un  guia ,  repitió  este  con  firmeza  y  sere- 
nidad. 

— ¿Queréis  penetrar  en  la  caverna  de  los  sumideros?  preguntó 
Garza  real  con  un  lijero  temblor  en  la  voz. 

— Quiero  recorrerla. 

— Oh!  no  lo  hagáis,  señor,  no  lo  hagáis.  Esa  caverna  es 
fatal  y  mortífera  para  los  que  en  ella  penetran.  Nadie  sale  con 
vida. 

— Bien  he  salido  yo. 

—Vos! 

Y  el  adalid  se  hizo  un  paso  atrás  asombrado. 
— Sí,  yo,  amigo  mío. 

— Pues  que,  ¿habéis  penetrado  vos  en  la  caverna? 

— Esta  noche. 

—Vos!!! 

Garza  real  no  podía  apenas  dar  crédito  á  lo  que  decía  Berenguer 
y  le  miraba  con  ojos  estúpidos.  Este  le  cogió  por  una  mano,  le  lle- 
vó fi-ente  la  boca  de  la  caverna,  acercóle  al  borde  del  torrente  y  ha-  . 
ciéndole  inclinar  y  mirar  al  fondo  le  dijo: 

— Qué  vés  allá  abajo? 

— Veo  el  corpulento  tronco  de  un  árbol  en  el  que  se  estrella  la 
corriente.  * 

— Pues  bien,  ese  tronco  ayer  noche  estaba  aun  aquí  arriba,  atra- 
vesado como  un  puente,  como  un  puente  uniendo  las  dos  orillas: 
por  ese  tronco  he  pasado  yo,  y  cuando  me  he  vislo  á  la  otra  parle, 
ayudado  de  mi  hacha  de  armas  le  he  arrojado  al  abismo.  ¿Compren- 
des porqué? 

— No  en  verdad,  contestó  candidamente  el  adalid. 
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— Para  tener  cortados  todos  los  medios  de  retirada,  para  verme 
obligado  á  penetrar  en  la  caverna,  para  que  no  me  vinieran  tenta- 
ciones de  retroceder. 

— ¿Tanto  os  interesaba  entrar? 

—¡Oh!  sí. 

— Entonces  no  compren  do. . . 

— Como  me  hallo  aquí,  verdad?  Te  lo  diré:  yo  habia  olvidado 
que  era  la  famosa  caverna  de  los  sumideros  tan  conocida  por  lodos 
los  del  país,  donde  nadie  puede  penetrar  sin  un  guia,  sopeña  de 
hundirse  en  uno  de  los  abismos  que  abren  en  su  interior  sus  bocas  á 
cada  paso.  Habiendo  olvidado  esta  circunstancia,  entré  anoche  fir- 
me y  resuello,  pero  no  tardé  en  ser  víctima  de  mi  imprudencia.  A 
los  veinte  pasos  caí  en  uno  de  los  sumideros. 

—Cielos! 

— Pero  lo  que  yo  ignoraba  y  puede  que  tú  también,  era  que  esos 
sumideros  se  comunican  por  medio  de  una  cuesta  arenosa  y  resbala- 
diza con  el  lecho  del  torrente... 

— Ah! 

— Fie  ahí  pues  como  ha  sido  el  verme  obligado  á  cruzar  nadando 
el  torrente  y  á  escalar  la  grieta. 

El  adalid  estaba  pálido  como  un  cadáver;  el  megaduquelo  creyó 
efecto  de  su  narración  y  de  pensar  en  el  peligro  que  él  podia  ha- 
ber corrido.  En  esto,  el  lecho  de  ramas  estaba  ya  dispuesto,  y  Gar- 
ra de  águila  se  acercaba  á  noticiarlo. 

— Vienen  á  interrumpirnos,  dijo  Berenguer.  Escucha  pues.  Cuan- 
do yo  despierte  de  mi  sueño,  he  de  encontrar  aquí  otro  tronco . 
de  encina  arrojado  como  puente  de  una  á  otra  orilla,  un  guia 
preparado  y  antorchas  que  podernos  llevar.  ¿Entiendes?  Tú  nos 
acompañarás ;  necesito  que  venga  conmigo  un  compañero  fiel  y 
adicto. 

— Oh!  nó  nó,  señor,  yo  nó!  esclamó  el  adalid  con  todas  las  se- 
ñales del  terror. 

Berenguer  miró  á  Garza  real,  é  iba  sin  duda  á  pedirle  cuenta  de 
aquel  movimiento  y  de  aquella  esclamacion  inesplicables,  cuando  se 
acercó  Garra  de  águila  á  dar  parte  de  su  comisión. 
— Ah!  dijo  Enlenza  acercándose  de  pronto  al  adalid  y  hablando- 
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le  en  voz  baja;  no  apartes  sobre  lodo  la  visla  de  la  boca  de  esa  cue- 
va y  si  alguien  asomara  por  ella,  llámame! 

El  adalid  estaba  inmóvil  y  como  alelado.  Berenguer  siguió  á  Gar- 
ra de  águila  y  fué  á  tenderse  en  la  camilla  que  sus  almogávares  le 
habian  preparado  debajo  de  una  enramada. 

Pocos  momentos  después  dormia  profundamente. 


III 

El  cazador  negro. 


El  sueño  de  Berenguer  fué  tan  largo  como  profundo.  Cuando  des- 
pertó, el  sol  heria  con  sus  últimos  y  moribundos  rayos  las  copas  de 
los  árboles  que  se  agitaban  mansamente  á  impulsos  de  una  fresca 
brisa,  mientras  que  los  pájaros  ocultos  entre  el  follage  saludaban  con 
tristes  cantos  la  partida  del  rey  de  los  astros. 

Berenguer  al  despertar  arrojó  una  mirada  en  torno  suyo.  A  algu- 
nos pasos  de  distancia,  tendidos  á  la  sombra  de  las  encinas,  varios 
almogávares  dormian  pacíficamente,  mientras  que,  mas  allá,  reuni- 
dos en  grupos  ó  paseándose  por  el  claro,  se  veía  á  los  demás  depar- 
tiendo en  voz  baja  para  no  turbar  el  sueño  del  megaduque.  En  cuan- 
to al  adalid,  estaba  sentado  en  el  suelo  á  pocos  pasos  del  sitio  ocu- 
pado por  Berenguer:  la  azcona  descansaba  entre  sus  piernas,  mien- 
tras los  brazos  apoyados  por  medio  de  los  codos  en  las  rodillas,  sos- 
tenían su  cabeza  inmóvil.  Aquel  hombre  se  parecía  á  una  estatua  de 
piedra  fijos  los  ojos  en  la  entrada  de  la  cueva. 

Entenza  se  levantó  y  acercándose  á  Garza  real  que,  absorto  en 
su  contemplación  y  meditaciones ,  no  sintió  sus  pasos,  le  puso 
una  mano  sobre  el  hombro.  Este  contacto  le  hizo  estremecer  como  si 
hubiese  recibido  un  choque  eléctrico. 

— Buena  guardia,  adalid!  dijo  Berenguer.  Velas  mi  sueño  y  haces 
tu  centinela...  Eres  un  digno  almogávar! 

Garza  real  se  puso  en  pié.  Berenguer  levantó  el  brazo  y  señaló 
la  cueva. 

Tomo  i.  47 
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— Nadie,  dijo  el  adalid  comprendiendo  por  el  gesto  lo  que  queria 
preguntarle  su  jefe. 

Enlenza  no  tuvo  que  preguntar  nada  mas;  una  mirada  le  bastó 
para  ver  que  habían  sido  cumplidas  sus  órdenes.  Una  encina 
recientemente  coi'tada  eslendia  su  tronco  de  orilla  á  orilla  del 
torrente,  y  á  un  lado  vio  hacinadas  algunas  antorchas.  Paseó  solo 
la  vista  por  los  amogaváres  y  no  viendo  entre  ellos  ningún  rostro 
nuevo, 

— Y  el  guia?  preguntó  volviéndose  hacia  el  adalid. 

— Yo  lo  seré,  contestó  este  con  voz  algo  confusa  como  si  hubie- 
se tenido  que  hacer  un  violento  esfuerzo  para  decir  estas  sencillas 
palabras. 

— Tú!  Que  me  place,  si  te  atreves  á  hallar  un  camino  por  entre 
los  abismos  de  que  está  poblada  la  caverna. 

— En  otro  tiempo,  señor,  solo  dos  hombres  conocian  ^en  el  país 
la  senda  firme  que  cruza  por  entre  los  sumideros.  Yo  era  uno  de 
ellos.  Audaz  y  atrevido  cazador,  he  ido  á  perseguir  varias  \eces  al 
jabalí  hasta  las  entrañas  de  la  cueva,  y  no  pocas  he  visto  desapare- 
cer, devorada  por  alguno  de  los  abismos,  la  caza  que  perseguía. 
Nadie,  pues,  mejor  que  yo  puede  guiaros  en  la  empresa  que  pre- 
tendéis intentar. 

— Te  acepto  por  guia,  adalid.  Pero,  si  mal  no  recuerdo,  me  has 
dicho  esta  mañana  ciertas  palabras,  hé  notado  en  tí  cierta  conmo- 
ción al  hablarte  de  mi  intento  que...  no  comprendo  á  la  verdad,  no 
adivino... 

— Señor,  esclamó  entonces  con  cierto  tono  solemne  el  almogávar, 
hace  ya  bastantes  años,  cuando  yo  era  aun  jóveii  y  cazador,  entré 
una  noche  en  esa  caverna  acompañado  de  otra  persona.  A  la  ma- 
ñana siguiente  salí  solo. 

— Solo!  ¿y  tu  compañero? 

— Se  quedó  dentro,  contestó  con  fría  calma  el  adalid. 

— ¿Le  abandonaste?  preguntó  sorprendido  Berenguer. 

— Ningún  poder  humano  era  ya  bastante  á  salvarle. 

— ¿Cayóse  en  el  abismo? 

— Sí;  se  cayó  en  un  abismo. 

Y  al  decir  esto  una  sonrisa  inesplicable  dilató  los  labios  de  Garza 
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real  y  una  mirada  salvaje  broló  en  sus  ojos.  Berenguer  no  vio  ni 
una  ni  otra,  ó  al  menos  finjió  no  verlas. 

— Desde  aquel  dia,  prosiguió  el  almogávar,  juré  no  volver  á  pe- 
netrar en  la  cueva.  Por  esto  cuando  me  habéis  pedido  un  guia  para 
recorrerla,  me  he  estremecido,  señor,  poique  sé  que  no  hay  en  el 
país  ningún  hombre,  esceplo  yo,  que  pueda  serviros  de  guia.  Si  al- 
guno.hubiera,  no  tomaria  tampoco  á  su  cargo  esta  empresa. 

— ¿Porqué  motivo? 

— Porque  esa  caverna... 

Y  aquí  el  adalid  se  acercó  á  Berenguer  mii-ando  á  todas  parles 
como  si  temiese  ser  oido.  En  seguida  bajando  la  voz,  añadió: 

— Esa  caverna  es  la  morada  del  cazador  negro. 

—El  cazador  negro!  repitió  En tenza  asombrado.  ¿Y  quién  es  el 
cazador  negro? 

— Es  un  hombre  que  hace  temblar  de  espanto  á  todos  los  habitan- 
tes de  la  comarca.  Cuentan  que  en  otro  tiempo  era  señor  de  este 
bosque  un  feudal  barón,  grande  amigo  de  orgías  y  gran  aGcionado  á 
la  caza.  Iba  siempre  cubierto  con  una  armadura  negra,  pasaba  los 
dias  cazando  y  las  noches  en  francachelas  acompañado  de  algunos 
amigos  tan  perversos  como  él,  porque  es  preciso  saber  que  el  tal 
barón  era  el  terror  de  la  comarca.  Un  dia  armó  querella  á  un  noble 
vecino  suyo  porque  le  impedia  entrar  á  cazar  en  sus  propiedades, 
reunió  á  sus  vasallos  y  asaltó  de  improviso  el  castillo  de  aquel  no- 
ble, entrándole  á  sangre  y  fuego,  asesinando  sin  piedad  á  todos  sus 
moradores.  Solo  una  víctima  pudo  salvarse,  la  esposa  del  infeliz  ca- 
ballero que  huyó  de  su  caslillo  devorado  por  las  llamas  y  tumba 
abierta  por  el  barón  á  sus  hijos  y  marido.  Al  siguiente  dia  de  esta 
sangrienta  escena,  fueron  á  decir  al  barón  que  se  habla  visto  vagar 
errante  por  este  bosque  á  una  mujer  vestida  de  blanco  que  se  creia 
ser  la  viuda  de  su  enemigo.  A  esta  noticia,  el  perverso  caballei'O  se 
sonrió  y  juró  que  la  habia  de  dar  caza  como  á  un  jabalí.  En  efecto 
mandó  reunir  sus  monteros  y  su  jauría,  y  dispuso  por  el  bosque  una 
batida  general. 

No  tardaron  en  hallará  la  mujer  vestida  de  blanco,  á  la  viuda, 
que  al  ver  aproximarse  al  enemigo  de  su  esposo  huyó  despavorida, 
pero  el  barón  lanzó  su  caballo  tras  de  ella  azuzando  á  los  perros,  y 
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la  infeliz  no  tardó  en  caer,  siendo  destrozada  por  los  dogos,  mientras 
que  el  barón  hacia  resonar  el  bosque  con  sus  carcajadas.  Cuentan  en 
seguida  que  Dios  no  quiso  dejar  impune  aquel  crimen  inaudito,  y  que 
asustado  el  caballo  por  las  ruidosas  carcajadas  que  su  ginete  lanzaba, 
se  desbocó  y  hallando  repentinamente  á  su  paso  la  cueva  de  los  su- 
mideros, salvó  de  un  salto  el  torrente  penetró  en  ella  con  el  barón, 
sin  que  uno  y  otro  volvieran  jamás  á  salir,  pereciendo  sin  duda  en  uno 
de  sus  profundos  abismos.  Desde  entonces  diz  que  un  caballero  negro 
habita  esa  cueva,  y  no  falta  quien  asegura  haber  oido,  pasando  por 
sus  inmediaciones,  los  gritos  que  lanza  como  si  azuzara  á  los  perros, 
y  las  carcajadas  con  que  hace  retumbar  los  ámbitos  de  la  caverna. 

Berenguer  que  habia  escuchado  impasible  la  tradición,  se  sonrió 
á  las  últimas  palabras. 

— Cuentos  de  vieja,  amigo  mió,  esclamó,  buenos  cuanto  mas  para 
entretenerle  á  uno  junto  al  hogar  en  una  fria  noche  de  invierno. 

— Sin  embargo,  objetó  el  adalid,  es  opinión  admitida  en  el 
país... 

— Supersticiones!  necedades!  añadió  Entenza.  ¿Te  has  hallado  tú 
alguna  vez  con  el  caballero  negro  de  la  caverna?  preguntó  el  mega- 
duque  dando  una  carcajada. 

— Oh!  nó,  gracias  á  Dios!  murmuró  el  almogávar  haciendo  la  se- 
ñal de  la  cruz. 

— Calla!  esclamó  Berenguer,  ¿serias  tú  también  del  número  de 
los  necios? 

— Cuando  yo  penetraba  en  la  cueva,  señor  era  mozo  é  incré- 
dulo... 

— Quiere  decir  esto  que  ahora  eres  supersticioso! 

— Qué  se  yo! 

— Qué  crees  en  el  cuento  del  cazador  negro! 

— Qué  sé  yo! 

— Tú!  un  almogávar!  uno  de  mis  leones  de  Oriente! 

Y  Entenza  no  pudo  menos  de  dejar  escapar  la  mas  franca  ri- 
sotada. 

— ¿Seiia  capaz,  añadió,  de  hacerte  eso  retroceder?  ¿Vacilarías  en 
servirme  de  guia  por  temor  al  espectro  de  la  caverna? 

— Oh!  esonó,  señor;  un  dia,  allá  en  Oriente,  me  sacasteis  de 
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entre  las  manos  de  seis  Mombastiotas  que  me  habían  hecho  prisio- 
nero y  que  se  preparaban  á  dar  buena  cuenta  de  mí.  Os  debo  ia  vi- 
da y  juré  consagrárosla.  lie  aquí  porque  cuando  se  ha  tiatado  de 
ser  vuestro  guia,  he  olvidado  el  juramento  que  tenia  hecho  de  vol- 
verá entrar  en  la  cueva;  hé  ahí  por  que,  tratándose  de  vos,  soy  ca- 
paz de  habérmelas  con  lodos  los  cazadores  negros  del  mundo. 

— En  buen  hora!  pláceme  oír  hablar  asi  á  mis  valientes.  Todos 
tus  cuentos  no  han  hecho  otra  cosa  que  aumentar  mis  deseos  de  lle- 
var á  cabo  esta  espedicion;  aun  cuando  no  me  guiara  otro  interés, 
la  emprendería  ahora  por  ver  si  me  hallaba  cara  á  cara  con  el  barón 
de  la  negra  armadura,  añadió  riendo. 

Durante  esta  conversación,  el  sol  había  ya  desaparecido,  y  las 
sombras  amenazaban  precipitarse  dominadoras  por  el  espacio. 

— Pronto  va  á  ser  de  noche,  señor,  dijo  el  adalid,  y  no  es  cierta- 
mente la  hora  mas  á  propósito  para  nuestra  empresa.  ¿Queréis  que 
aguardemos  á  mañana? 

— Nó,  vive  Dios!  esclamó  Berenguer.  Ahora  mismo.  Despide  á 
nuestra  gente,  y  vamos. 

El  adalid  llamó  á  Garra  de  águila  y  coníiándole  el  mando  de  la 
partida,  le  dijo  que  fuera  á  aguardailes  á  la  aldea  vecina  donde  por 
la  mañana  se  le  reunirían  ellos  dos,  pues  se  quedaban  aquella  noche 
en  el  bosque,  por  querer,  dijo,  esplorar  el  jefe  la  caverna  de  los 
sumideros  para  ulteriores  designios. 

Dadas  estas  órdenes,  y  después  de  haber  empleado  unos  momen- 
tos en  comer  frugalmente  la  cena  preparada,  Garra  de  águila  rew- 
nió  á  sus  hombres,  se  puso  á  su  cabeza,  mandó  hacer  un  saludo  mi- 
litar á  los  dos  jefes  que  allí  quedaban,  y  partió  sin  entrar  en  espli- 
caciones,  tomando  el  camino  de  la  indicada  aldea. 

Cuando  hubo  dejado  de  oírse  el  ruido  de  sus  pasos,  Berenguer  se 
adelantó  hacia  Garza  real. 

— Enciende  una  antorcha,  dijo  á  este,  y  vamos.  Me  tarda  ya. 

— ¿Estáis  resuelto,  señor?  preguntó  el  adalid. 

Berenguer  arrojó  una  espresiva  mirada  al  almogávar,  y  sin  decir 
palabra,  volviéndole  la  espalda,  puso  el  pié  en  el  tronco  de  encina 
que  servía  de  puente. 


IV. 


Eteskedrou. 


Viendo  Garza  real  decidido  á  Berenguerá  tentar  la  aventura,  to- 
mó dos  pedazos  de  box,  según  tenían  por  costumbre  los  almogáva- 
res cuando  querian  proporcionarse  lumbre,  y  frotándolos  fuertemen- 
te uno  con  otro,  no  lardaron  en  arder  procurándole  fuego  donde  en- 
cender su  tea.  En  seguida,  atiavesó  en  pos  del  megaduque  el  ár- 
bol que  servia  de  puente,  pero  no  con  tan  sereno  rostro  y  planta  tan 
segura  como  Berenguer,  fuerza  es  dec'rlo. 

Este  habia  ya  penetrado  en  la  cueva,  apartando  las  ramas  silves- 
tres que  medio  velaban  su  abierta  boca. 

Berenguer  llevaba  al  cinto  una  espada  que  le  diera  uno  de  los 
almogávares,  y  en  la  mano  una  azcona  arrojadiza  lo  mismo  que  el 
adalid.  Con  la  mano  izquierda  sostenía  este  la  antorcha  que  arroja- 
ba una  dudosa  claridad,  insuficiente  para  disipar  las  tinieblas  siglos 
hacia  allí  amontonadas,  pero  bastante  para  hacer  ver  la  palidez  ca- 
davérica que  cubría  su  semblante  y  el  temblor  convulsivo  que  pare- 
cía agitar  á  un  mismo  tiempo  sus  labios  y  sus  párpados. 

En  cuanto  hubieron  atravesado  los  umbrales  de  la  cueva,  se  ha- 
llaron en  una  especie  de  estancia  circular  abovedada,  cuyas  paredes 
húmedas  y  lucientes  por  el  agua  filtradora,  dejaron  escapar  como 
un  puñado  de  juguetón  as  chispas  al  reflejo  de  la  antorcha.  En  el 
fondo  de  esta  primera  división,  arrancaba  un  arco  desigual  y  gi'o- 
sero  que  daba  paso  á  la  galería  subterránea  á  cuyos  lados  se  abrían 
los  sumideros. 
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Berenguer  se  detuvo. 

— Por  vida  mia,  esclamó,  que  no  quiero  esponerme  á  dar  como 
la  noche  pasada  con  mi  pobre  cuerpo  en  el  lecho  del  torrente.  Pasa 
delante,  adalid,  y  guíame. 

El  adalid  sin  hablar  palabra  se  introdujo  por  debajo  el  arco. 

— ¿Es  muy  profunda  esta  caverna?  preguntó  el  megaduque. 

— No  mucho,  contestó  lacónicamente  Garza  real. 

— ¿Y  estás  seguro  que  no  tiene  salida  por  ninguna  otra  parte,  ni 
mas  camino  que  el  que  seguimos? 

— ¡Oh!  ¡muy  seguro! 

— Entonces;  murmuró  entre  dientes  Berenguer,  ó  es  un  duende 
ó  he  de  dar  con  ella.  ¡No  se  me  escapará! 

—¿Señor?  balbuceó  el  adalid. 

-¿Qué? 

— Nuestras  voces  retumban  de  una  manera  estraña  en  esas  bó- 
vedas y  los  ecos  que  lanzan  ios  abismos  son  siniestros  y  capaces  de 
helar  la  sangre  al  mas  valiente.  Suplicóos  que  guardemos  si- 
lencio. 

— ¡Voto  va!  ¿Tienes  miedo,  león? 

— Ya  sabéis  que  nunca  lo  he  conocido  frente  al  enemigo,  pero 
aquí... 

— Eres  un  cobarde,  interrumpió  Berenguer.  Todos  los  almogáva- 
res sois  lo  mismo.  Tigres  y  leones  en  el  campo  de  batalla,  os 
convertís  en  viejas  cuando  se  trata  de  visiones  y  fantasmas...  Va- 
lientes como  el  que  mas  y  supersticiosos  como  ninguno. 

Berenguer  al  decir  esto  irguió  su  cabeza  y  sacudió  con  un  mo- 
vimiento de  orgullo  su  cabellej-a  rubia  como  hubiera  podido  hacerlo 
un  león  con  su  rizada  melena. 

— ¡Oh!  yo  no  soy  así,  añadió.  ¡Vive  Cristo!  Daría  el  mejor  de 
mis  caslillos  para  que  se  me  presentara  ahora  mismo  el  cazador  ne- 
gro persiguiendo  á  la  castellana  vestida  de  blanco. 

— Señor,  por  la  Virgen  santa  que  no  habléis  así!  Los  fantasmas 
diz  que  acuden  cuando  se  les  llama. 

— ¡Ah!  ¿acuden?...  ¿con  qué  acuden?...  Pues  bien,  yo  les  llamo. 
Sí,  yo  relo  á  singular  combate  al  malandrín  caballero  negro  perse- 
guidor de  la  dama  blanca!  ¡Que  venga  si  se  atreve! 
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Y  el  de  Enlenza  acompañó  estas  palabras  con  una  ruidosa  car- 
cajada. 

Entonces  tuvo  lugar  una  cosa  eslraña.  La  caverna  entera  tembló 
como  movida  por  un  terremoto.  Del  fondo  de  los  abismos,  de  lo  al- 
to de  las  bóvedas,  de  todas  partes  brotaron  como  por  encanto  sono- 
ros ecos  que,  uno  tras  otro,  á  la  vez,  juntos  y  separados,  mas  vi- 
vos ó  mas  débiles,  tei-ribles  ó  sombríos,  lepilieron  todos  la  impru- 
dente carcajada.  Breve  espacio  duró,  pero  fué  un  horrible  concier- 
to de  hilaridad.  Parecia  como  que  una  reunión  invisible  de  mons- 
truos y  fantasmas  celebraba  con  estrepitosa  algazara  el  arribo  de 
un  huésped  á  sus  desconocidas  mansiones. 

Garza  real  tembló  de  todos  sus  miembros  y  estuvo  á  punto  de 
soltar  la  azcona  y  el  hacha  que  empuñaban  sus  manos.  El  mismo 
Berenguer,  ensordecido  por  aquel  barullo  infernal,  sintió  un  estre- 
mecimiento recorrer  todo  su  cuerpo.  El  ruido  cesó  finalmente,  pero 
por  largo  rato  retumbó  en  el  interior  de  la  caverna  un  sordo  zum- 
bido que  pobló  sus  cavidades  como  la  voz  de  un  trueno  lejano  los 
espacios. 

El  adalid  se  había  parado.  Entenza  á  quien  el  suceso  que  acaba- 
ba de  tener  lugar  había  causado  una  emoción  en  él  desconocida,  se 
dirigió  á  su  compañero,  y  bajando  instintivamente  la  voz,  como  si 
temiera  volver  á  despertar  los  terribles  ecos,  le  dijo: 

— ¡Eh!  ¡adalid,  dejémonos  de  locuras  y  adelante! 

Garza  real  sin  embargo  no  se  movió  ni  contestó  una  pa- 
labra: 

— ¿Has  echado  raices  en  este  sitio?  le  preguntó  Berenguer  tratan- 
do de  reír  pero  logrando  solo  hacer  aparecer  una  pálida  sonrisa  en 
sus  labios.  Adelante,  amigo  mío! 

El  almogávar  dejó  escapar  una  especie  de  ronquido.  Había  que- 
rido hablar,  pero  su  voz  se  había  helado  en  su  gai'ganta  no  dejando 
llegar  á  los  labios  mas  que  un  confuso  balbuceamiento.  Su  rostro 
estaba  pálido,  cadavérico,  sus  ojos  atónitos  y  fijos;  sus  cabellos  eri- 
zados sobre  su  frente;  gruesas  gotas  de  sudor  surcaban  su  desen- 
cajado semblante;  la  mano  con  que  sostenía  su  azcona  se  había 
crispado  en  torno  del  arma,  y  la  con  que  empuñaba  la  antorcha  se 
abria  por  el  contrarío  dejando  escapar  la  tea. 
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Enlenza  se  adelantó  y  cogió  el  hacha  que  iba  á  caer  sepultándo- 
les en  las  tinieblas. 

— ¿Qué  diablos  es  eso?  esclaraó. 

Y  creyendo  que  acaso  su  compañero  había  visto  algún  objeto  que 
en  él  causaba  ese  incomprensible  leiTor,  agitó  en  el  aire  la  tea  de  la 
que  salió  una  llama  mas  viva  acompañada  de  una  brillante  cabellera 
de  chispas. 

A  este  nuevo  aumento  de  luz  debió  el  poder  de  una  mirada  re- 
gistrar el  lugar  en  que  se  hallaban.  Era  de  un  horroroso  aspecto. 
El  camino  que  seguian  se  dividia  en  varios  engañosos  ramales,  y 
pié  muy  práctico,  en  efecto,  se  necesitaba  para  comprender  el  único 
de  todos  aquellos  que  no  guiaba  á  una  muerte  segura.  A  derecha  é 
izquierda  presentábanse  como  puntos  mas  negros  las  bocas  de  los 
sumideros,  de  las  que  parecia  escaparse  un  ligero  vapor  como  el 
aliento  de  un  monstruo.  Sábanas  de  arena  donde  á  trechos  brotaban 
estrañas  malas  que  se  ofrecian  á  la  vista  como  negi'uzcas  manchas, 
ocultaban  algunos  de  los  abismos  por  entre  los  cuales  culebreaba  el 
único  y  verdaderamente  firme  sendero.  En  el  fondo,  pero  no  á  mu- 
cha distancia,  se  destacaba  la  masa  imponente  de  una  roca  que  pa- 
recia cerrar  el  paso.  A  sus  pies  abria  sus  devoradoras  fauces  uno  de 
los  mas  espantosos  abismos.  Se  conocia  que  el  sendero  firme  debia 
pasar  rozando  aquel  precipicio  para  ir  á  dar  la  vuelta  por  detras  de 
la  peña. 

Todo  esto,  como  se  conocerá,  no  presentaba  una  muy  tranquili- 
zadora perspectiva.  Sin  embargo,  Berenguer  estaba  decidido  á  re- 
gistrar la  caverna  viniera  lo  que  viniera.  Oh!  era  un  corazón  bravo 
el  de  Entenza  y  nada  habia  en  el  mundo  capaz  de  arredrarle.  Vol- 
vióse hacia  Garza  real  y  le  dijo: 

— Eh!  clavado  como  un  poste!  Adalid,  qué  es  eso?  qué  haces 
ahí?  Eres  acaso  un  niño  que  tiene  miedo  hasta  de  su  sombra?  Por 
vida  de!...  me  parece  increíble  que  tú  hayas  sido  uno  de  mis  leo- 
nes de  Oriente! 

Garza  real  alargó  su  mano  y  señaló  el  abismo  que  se  veía  al  pié 
de  la  roca. 

— Y  bien?  dijo  Berenguer  mirándole. 

Tomo  I.  48 
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— Tenemos  que  pasar  lozándole,  dijo  por  fin  el  almogávar  des- 
pegando los  labios,  pero  con  voz  sorda. 

— Pasaremos,  contestó  Berenguer.  ¿No  hemos  también  pasado 
junto  á  oíros? 

— Es  que  en  ese  abismo... 
—Qué? 

— En  ese  abismo  fué  donde. . . 

— Bien,  bien,  no  quiero  ahora  saberlo!  dijo  Enlenza  compren- 
diendo sin  duda  que  Garza  real  aludia  á  lo  que  le  dijera  por  la 
tarde  antes  de  penetrar  en  la  cueva.  Adelante,  adalid,  adelante, 
pardiez!  antes  que  todo  es  ser  hombre! 

Y  cogiéndole  del  brazo,  con  su  mano  de  hierro  imprimió  á  todo 
su  cuerpo  una  brusca  sacudida. 

Garza  real  se  movió  y  empezó  á  andar,  pero  muy  lentamente, 
como  un  autómata  y  casi  tambaleándose  como  un  hombre  ebrio  ó 
sobrecogido  de  un  vértigo.  Al  pasar  por  delante  del  abismo  cerró 
los  ojos  y  vaciló,  inclinándose  hacia  él  como  si  una  invencible  y  so- 
brenatural potencia  le  arrastrara.  Berenguer  tuvo  que  volverle  á 
cojer  por  el  brazo  y  detenerle  para  que  no  se  cayera. 

Cuando  hubieron  dado  vuelta  á  la  roca  dejando  ya  muy  atrás  el 
precipicio,  (ía/'2^«  r^a/,  como  si  despertara  de  un  letargo,  respiró 
con  fuerza.  Sus  ojos  abandonaron  la  fijeza  en  que  hasta  entonces  es- 
tuvieran: los  músculos  de  su  rostro  recobraron  su  movilidad,  sus 
facciones  se  animaron  y  su  paso  volvió  á  ser  fii-me. 
Entenza  le  pasó  la  tea  diciéndole: 

— Al  entrar  aquí  estaba  resuelto  á  lidiar  con  los  fantasmas,  pero 
confúndame  Dios  si  me  imaginé  jamás  que  tuviera  que  habérmelas 
con  un  mandria. 

El  adalid  bajó  la  cabeza  y  no  contestó. 

Siguieron  andando  silenciosamente,  resonando  sus  pasos  de  una 
manera  lúgubre  en  el  vacío,  hasta  llegar  á  otra  estancia  circular 
mas  vasta  que  la  primera,  especie  de  plazuela  donde  lodo  era  tierra 
firme  en  descenso  y  en  la  que  desembocaba  por  una  estrecha  puerta 
el  sendero  que  de  seguir  acababan  nuestros  dos  personajes. 

Garza  real  se  pasó  una  mano  por  sus  ojos  y  frente,  como  para 
acabar  de  disipar  su  eslraño  alucinamiento,  y  en  seguida,  con  voz 
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en  que  se  notaba  todavía  una  cierta  inseguridad,  resto  de  la  obse- 
sión pasada, 

— Tocamos  ya  al  término  de  nuestra  espedicion,  dijo,  y  hemos 
dejado  atrás  los  sumideros.  En  esta  parle  baja  no  hay  ningún  peli- 
gro y  todo  es  tierra  firme.  Otra  estancia  como  estarnas  bajaá  treinta 
pasos  de  aquí  y  nada  mas. 

Rerenguer  se  puso  á  recorrer  y  examinar  el  sitio  á  que  habían 
llegado.  El  adalid  fijó  su  antorcha  en  el  suelo,  y  desatando  una  haz 
de  teas  que  se  habia  colgado  á  la  espalda  por  vía  de  precaución, 
encendió  otra  para  que  ayudara  mayor  luz  al  de  Entenza  en  sus  in- 
vestigaciones. En  seguida,  después  de  haber  dejado  clavadas  en 
tierra  las  dos  antorchas,  se  sentó  junto  á  ellas  como  un  hombre  fa- 
tigado, pei'o  acababa  apenas  de  tomar  esta  cómoda  postura,  cuando 
el  megaduque  acercándosele  y  dándole  una  palmada  en  el  hombro, 
le  hizo  volver  á  ponerse  repentinamente  en  pié. 

— Adalid,  dijo  líerenguer  bajando  la  voz  y  estrechándole  el  bra- 
zo, oye !  Qué  es  eso?  qué  rumor  es  ese? 

El  almogávar  prestó  atención.  Oíase  en  efecto  un  ruido  sordo, 
continuo  y  cercano. 

— Ah !  ya  sé,  dijo  á  poco  Garza  real.  Es  un  torrente  subterrá- 
neo que  rueda  sus  olas  por  un  conducto  vecino  á  esta  caverna.  En  mi 
tiempo  se  oía  apenas.  Esto  es  que  con  los  años  ha  ido  lamiendo  y 
desmoronando  las  paredes,  y  según  lo  cercano  que  se  oye,  frágil  es 
la  barrera  que  lo  sepai-a  de  nosotros.  Mirad,  no  decía  yo!  continuó 
adelantándose  y  golpeando  con  su  puño  la  pared  que  despidió  un 
ruido  sordo.  El  menor  esfuerzo  bastaría  aquí  para  abrir  un  boque- 
ron  por  donde  se  precipitaría  el  torrente.  Por  lo  visto,  no  tardará 
en  llegar  el  día  en  que  esta  pared  se  venga  abajo  para  abrir  un 
nuevo  camino  al  agua.  Entonces  es  fácil  que  se  inunde  toda  esta 
parte  baja  de  la  caverna,  lo  que  no  será  por  cierto  una  desgracia, 
ínterin  decía  esto  Garza  real.,  Entenza  estaba  en  ademan  de  es- 
cuchar, como  si  algún  otro  accidente  hubiese  ido  á  reclamar  su  aten- 
ción. 

— Lo  mejor  que  pudiéramos  hacer,  señor,  prosiguió  el  adalid, 
seria  acabar  de  registrar  estos  sitios  y  marcharnos.  Aquí  no  se  res- 
pira con  comodidad  y... 
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— Silencio!  le  gritó  con  voz  baja  y  acentuada  Berenguer. 

Algo  como  un  gemido  acababa  de  herir  sus  oidos.  Alargando  el 
brazo  hacia  el  ángulo  donde  se  estendia  la  caverna, 

— Adalid,  añadió,  de  allí  ha  partido  un  grito. 

— Un  grito! 

— Silencio! 

Un  grito  resonó  claro,  distinto,  inteligible.  Berenguer  preparó  su 
azcona.  En  cuanto  al  adalid,  ya  se  sabe  que  tan  valiente  como  era 
en  el  campo  de  batalla,  tan  medroso  y  tímido  se  presentaba  tratán- 
dose de  fantasmas. 

Aquel  grito  no  dejaba  duda.  Seres  naturales  ó  sobrenatules,  no 
eran  ellos  dos  los  únicos  ha';itantes  de  la  caverna.  Hubo  un  mo- 
mento de  silencio  y  de  ansiedad  terrible  por  parte  de  en- 
trambos. 

De  pronto,  un  objeto  salió  de  entre  las  amontonadas  tinieblas 
cruzando  veloz  como  una  visión  por  el  círculo  de  luz  que  proyecta- 
ban las  teas,  dirigiéndose  hacia  la  especie  de  puerta  por  la  cual  ha- 
bían hasta  allí  llegado  Berenguer  y  el  almogávar.  Por  mucha  rapi- 
dez que  se  diera  en  atravesar,  Enlenza  y  Garza  real  le  divisaron  y 
distinguieron  perfectamente. 

— Oh!  giitó  el  adalid  cayendo  de  rodillas  presa  del  terrror  mas 
profundo;  el  cazador  negro  y  la  dama  blanca! 

En  efecto,  lo  que  acababa  de  pasar  era  un  caballero  con  una  ma- 
lla negra  como  las  alas  del  cuervo  llevando  en  sus  brazos  á  una 
mujer  al  parecer  desmayada  y  cubierta  con  un  velo  blanco.  Beren- 
guer se  quedó  inmóvil,  aterrado  por  aquella  visión  á  la  que  siguió 
con  los  ojos. 

En  aquel  momento,  del  ángulo  mismo  donde  acababan  de  salir 
los  fantasmas,  una  voz  clara  y  sonora  brotó  á  su  vez,  dejando  oír 
perfectamente  estas  palabras: 

— Eleskedroul  Olí!  nieskedroul  (1) 

— Eteskedrou!  repitió  Enlenza  saliendo  de  la  especie  de  momen- 
táneo estupor  en  que  le  sumerjiera  la  visión.  Justicia  de  Dios!  Es 
Eteskedrou! 

(1)     Frase  griega  que  traducida  quiere  decir  la  del  cedro. 


LA.  GU7LA  DEL,  CEDRO. 


-oh!  gritó  el  ai»alid;  kl  cazvdor  negro  y  la  dama  blanca! 


LA  GUZLA  DEL  CEDRO.  141 

Y  dando  un  salto  como  el  tigre  á  quien  le  roban  sus  hijuelos,  se 
lanzó  furioso  tras  las  huellas  del  caballero  negro. 

— Señor,  señor,  es  un  fantasma!  le  gritó  el  adalid.  Qué  vais  á 
hacer? 

— Fantasma  ó  nó,  yo  le  obligaré  á  darme  cuenta,  dijo  el  caba- 
lleresco Entenza.  Suelta,  villano  y  mal  caballero,  suelta  á  esa  dama 
ó  le  arrojo,  vive  Cristo!  mi  pesada  azcona. 

El  negro  raptor  no  hizo  caso  ciertamente  de  estas  palabras,  que 
aun  fueron  por  el  contrario  causa  de  que  ledoblara  su  celeridad. 
Práctico  como  parecia  ser  en  las  revueltas  de  la  caverna  y  en  la  sen- 
da que  guiaba  por  entre  los  sumideros,  cosa  que  no  le  sucedía  á 
Entenza,  iba  á  desaparecer  perdiéndose  entre  las  sombras. 

El  arrojado  Berenguer  comprendió  toda  su  desventaja,  y  por  lo 
mismo,  antes  que  el  caballero  negro  se  hundiera  del  todo  en  las  ti- 
nieblas, resolvió  llevar  á  cabo  su  amenaza. 

—Por  última  vez,  delente,  le  gritó,  sea  quien  fueres! 

Pero  esta  exhortación  fué  tan  inútil  como  las  otras.  Entonces  em- 
puñó el  megaduque  su  azcona  y  la  arrojó  con  furia,  vibrando  bajo 
las  bóvedas  como  los  silbidos  juntos  de  cincuenta  saetas.  Mas...  ó 
desgracia!  quizá  por  vez  primera  en  su  vida  le  sucedió  á  Berenguer 
calcular  mal  la  dirección,  y  la  azcona  fué  á  dar  con  un  ruido  terri- 
ble contra  uno  de  los  muros  de  la  gruta  que  se  desmoronó,  abriendo 
paso  á  un  saltador  é  impetuoso  chorro  de  agua.  Al  poco  rato,  con  la 
rapidez  de  un  relámpago  y  á  los  absortos  ojos  de  Berenguer,  el 
agujero  por  su  azcona  abierto,  ensanchándose  al  momento,  no  abria 
ya  paso  auna  cascada,  sino  que  vomitaba  un  rio,  un  rio  que  se  es- 
tendió en  espumosas  y  crecidas  oleadas  por  el  pavimento,  interpo- 
niendo una  barrera  imposible  de  vencer  y  de  salvar  entre  el  mega- 
duque y  los  fugilivos. 

— Oh!  el  torrente!  gritó  este  haciéndose  atrás.  El  torrente!  per- 
didos somos!  perdidos  nosotros  y  ellos  también  si  no  han  dado  vuel- 
ta á  la  roca! 

Y  teniendo  que  cesar  en  su  persecución  por  aquel  imprevisto  y 
terrible  accidente,  Berenguer,  volviendo  atrás,  se  precipitó  en  la 
pieza  circular  gritando: 

—Adalid!  Adalid!  pronto!  estamos  perdidos! 
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Solo  un  gemido  le  contestó. 

— Adalid!  volvió  á  repetir  Entenza  girando  á  todas  partes  sus 
ojos  y  no  viendo  á  nadie  á  la  luz  de  las  leas.  Adalid,  qué  es  eso? 
dónde  estás? 

Guiado  poi  otro  gemido,  el  megaduque  dirigió  su  mirada  hacia 
un  ángulo  y  vio  á  Garza  real  arrimado  á  la  pared  hasta  donde  ha- 
bia  retrocedido  cual  si  tratara  de  clavarse  en  ella.  De  nuevo  apare- 
cia  pálido,  desencajado,  erizados  los  cabellos,  solo  que  si  antes  es- 
taba cadavérico,  aquella  vez  estaba  horroroso.  Sus  facciones,  con- 
contraidas  por  una  violenta  convulsión,  indicaban  el  terror  en  todo 
su  mayor  grado.  De  sus  labios  salia  una  espuma  rojiza,  sus  ojos  pa- 
recian  inyectados  de  sangre. 

— Adalid,  que  mil  diablos  es  eso;  qué  ha  sucedido! 

— Oh!  murmuró  el  pobre  almogávar  con  una  voz  que  á  nada  hu- 
mano se  parecia,  era  ella,  ella!  la  he  visto! 

— Ella!  pero  quien?  preguntó  Entenza. 

— Ella,  la  mujer  que  arrojé  al  abismo.  Oh!  señor!  los  muertos 
se  levantan.  Huyamos!  huyamos  de  aquí! 

— Huir,  pobre  loco!  y  por  dónde,  si  el  torrente  nos  impide  el  pa- 
so, el  torrente  que  acaso  no  tarde  en  precipitaise  y  en  invadir  el 
sitio  donde  nos  hallamos! 

Garza  real  no  atendia. 

— Ay!  la  he  visto!  y  ella  también  á  mí,  porque  dando  un  grito 
ha  desaparecido. 

— Desaparecido'  esclamó  Berenguer.  Por  dónde? 

— Por  allí,  balbuceó  el  almogávar  señalando  el  paraje  por  donde 
se  estendia  la  caverna.  Por  allí! 

— Pues  si  por  allí  ha  desaparecido,  es  que  allí  hay  una  salida. 
Sigúeme ! 

— Oh!  no,  allí  no  hay  nada,  nada  mas  que  los  muertos  que  se 
levantan  de  sus  tumbas ! 

— Ven!  gritó  Berenguer  imperiosamente,  el  rugido  del  torrente 
se  acerca.  Ven!  Es  preciso  salvarnos! 

Y  cogió  á  Garza  real  de  un  brazo. 

— No,  nó,  dijo  el  adalid  resistiéndose,  allí  están  los  muertos. 

— Esté  quien  esté,  allí  hemos  de  ir.  ¿No  ves,   pobre  insensato, 
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aparecer   ya  el  agua  por  la  abertura  que  hdsta  aquí  nos  ha  dado 
paso?  Ven,  ven,  rayos  del  cielo!  ven! 

Y  con  una  fuerza  hercúlea  arrastró  tras  si  al  adalid  que  en  vana 
intentó  aquella  vez  resistirse. 

— Señor,  esclamó  Berenguer  antes  de  internarse  por  la  galería, 
elevando  los  ojos  al  cielo  con  un  esfuerzo  supremo ;  misericordia 
para  Eteskedrou!  misericordia  para  nosotros! 

Y  Entenza  agitando  la  tea  que  había  arrancado  del  suelo,  des- 
apareció con  Garza  real  entre  las  sombras,  que  les  envolvieron 
bien  pronto  como  entre  los  pliegues  de  una  inmensa  mortaja. 

Apenas  acababan  de  abandonar  la  estancia,  cuando,  mujidor  é 
impetuoso,  el  torrente,  que  había  ido  engrosándose,  se  precipitó  en 
ella. 


En  el  que  el  autor  se  ve  obligado  á  dejar  por  el  pronto  á  sus  lectores 

en  la  ignorancia  de  lo  demás  que  acaeció  á  Berenguer  y  al  adalid 

en  la  caverna,  pasando  á  ocuparse  de  asuntos  históricos. 


Sí,  tenemos  que  perderles  de  vista  y  dejar  que  desaparezcan  en 
las  profundidades  de  la  caverna  huyendo  del  torrente  y  alumbrados 
por  el  sanguinoso  resplandor  que  lanza  la  tea  agilada  por  la  mano 
del  de  Enlenza. 

Pero,  no  os  pese  abandonarles,  pues  en  lanío  que  ellos  buscan 
fácil  salida  que  del  peligro  les  libre  y  nosotros  esperamos  ocasión 
propicia  para  volverá  encontrarles,  he  de  narraros  una  curiosa 
historia  que  es  mas  que  una  novela  porque  es  un  poema. 

Ya  veréis  como  mi  narración  os  conducirá  paso  á  paso  y  natural- 
mente á  nuestros  dos  aventureros,  aunque,  por  el  pronto,  tengamos 
que  retroceder  algunos  años. 

Empiezo  pues. 

Corria  el  año  1302  y  Sicilia  acababa  de  ver  terminados  los  dis- 
turbios á  que  diera  tan  sangriento  comienzo  la  campana  que,  to- 
cando á  vísperas,  llamó  al  combale  á  todo  el  que  sentía  latir  un  co- 
razón libre  y  á  todo  el  que  se  hallaba  en  estado  de  blandir  un 
arma. 

La  paz  dejó  sin  empleo  á  ocho  mil  almogávares  catalanes  y  ara- 
goneses que  habían  elegido  la  Sicilia  para  teatro  de  sus  portentosos 
hechos  de  armas.  En  efecto,  toda  aquella  gente  turbulenta,  mal 
avenida  con  la  paz,  que  no  ofrecía  ningún  porvenir  á  sus  belicosos 
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deseos,  empezó  á  pasear  en  torno  suyo  miradas  de  inquietud  bus- 
cando un  lugar  en  el  mundo  sobre  que  poder  caer  como  una  nube; 
buscando  un  sitio,  por  remolo  que  fuese,  en  el  universo,  donde  po- 
der ir  á  clavar  en  señorial  homenaje  el  triunfante  pendón  de  las 
barras  catalanas. 

Pensaron  sin  embargo,  y  pensaron  cuerdamente,  ^que  antes  que 
todo  les  seria  bueno  y  útil  elegirse  un  jefe. 

Ahora  bien,  por  aquel  entonces,  corria  los  mares,  armada  en 
corso,  una  galera  por  nombre  La  oliveta,  terror  un  dia  de  la  costa 
de  Calabria  y  asombro  de  los  estados  pontificios.  Montábala  un 
hombre,  señor  de  otras  varias  naves  con  las  que  formaba  casi  una 
escuadra,  un  hombre,  tipo  de  caballerescos  aventureros,  el  mas 
galán  entre  los  mas  galanes  y  acaso  también  el  héroe  entre  los 
héroes. 

En  breve  resumen  hemos  de  referir  su  vida  hasta  el  momento  en 
que  se  nos  presenta  á  reclamar  su  sitio  en  esta  narración. 

Hijo  de  uno  de  los  mas  ardientes  partidarios  del  degollado  Co- 
radino,  tenia  Roger  de  Flor  quince  años  y  hallábase  retirado  en 
Brindis  soportando  con  su  viuda  madre  los  sufrimientos  de  la  pros- 
cripción y  la  miseria,  cuando  acertó  á  conocerle  un  templario  fran- 
cés llamado  fray  Vassail  quien,  prendándose  de  su  juvenil  travesura, 
llévesele  consigo  á  sus  marítimos  viajes,  no  tardando  en  vestirle  el 
manto  y  la  armadura  del  Temple. 

Admitido  Rojer  en  el  seno  de  la  religiosa  orden,  se  le  confirió  el 
grado  de  fraile  sargento,  y  púsose  bajo  su  mando  la  galera  El  hal- 
cón, bajel  el  mas  grandioso  que  se  habia  construido  hasta  entonces. 
Los  mares  de  levante  fueron  testigos  de  sus  empresas  y  el  nombre 
del  templario  Roger  empezó  á  ser  temido  y  respetado.  Pero  era  el 
joven  asaz  travieso  y  turbulento  para  fraile,  aun  para  fraile  guer- 
rero, y  llamábale  Dios  por  otro  camino.  Así  es  que,  luego  de  la 
sorpresa  deTolemaida  por  los  bárbaros,  donde  se  halló  combatiendo 
como  un  héroe,  alzóse  con  el  tesoro  de  los  templarios  y  creyó  que 
Jo  mejor  y  mas  prudente  era  hacerse  pirata. 

Nunca  ha  habido  capitán  pirata  ni  mas  galán  ni  mas  espléndido. 
Amigos  ó  enemigos,  todos  los  que  caian  en  su  poder  tenían  salvas 
sus  vidas  y  naves,  como  no  desdeñaran  pagarle  un  tributo  con  que 
Tomo  I.  19 
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ayudar  á  sostener  al  antiguo  templario  su  fausto  y  lujo,  su  gene- 
rosidad y  boato.  Roger  era  solo  pirata  para  poder  tratarse  como 
un  príncipe. 

Un  dia  dispertó  cansado  de  sus  correrías  y  presentóse  á  ofrecer 
sus  servicios  al  duque  Roberto  de  Calabria,  que  estaba  armando  á 
la  sazón  contra  el  rey  Federico  de  Sicilia.  El  duque  tardaba  en  con- 
testarle, y  Roger,  lastimado  por  el  desaire,  se  dirigió  entonces  al  rey 
de  Sicilia  que  se  apresuró  á  aceptar  su  ausilio  y  que  recibió  de  él 
mil  onzas  de  oro  junto  con  sus  mejores  caballeros,  entre  los  cuales 
estaba  su  hermano  de  armas  Berenguer  de  Entenza.  El  rey,  por  su 
parte,  le  creó  vice-almirante  de  Sicilia  é  individuo  de  su  consejo  y 
le  regaló  los  castillos  de  Alicata  y  de  Trip  y  las  rentas  de  Malta. 

Rival  de  Roger  de  Lauria  en  los  mares,  el  de  Flor  asistió  á  varias 
batallas,  aventajando  á  todos  sus  contrarios  en  cortesanía,  valor  y 
magnanimidad,  ciñó  sus  sienes  de  laureles  Jealmente  conquistados,  y 
ganóse  todas  las  voluntades  con  su  regia  opulencia  y  sus  espléndidas 
liberalidades. 

Tal  era  el  hombre  en  quien  fijaron  la  vista  los  almogávares  y  á 
quien  se  presentaron  sus  adalides  dispuestos  á  jurarle  por  jefe  si  se 
ofrecía  á  llevarles  á  un  punto  donde  pudiera  hallar  vasto  campo 
su   vida  aventurera. 

Quedóse  un  instante  meditabundo  Roger  que  sintió  arder  su  ca- 
beza y  latir  su  pecho  de  ambición.  Acudióle  á  la  mente  la  situación 
del  imperio  griego,  cuyo  emperador  Andrónico  se  veía  amenazado 
de  los  turcos. 

— Sí,  dijo  entonces  volviéndose  hacia  los  adalides  que  esperaban 
inquietos  su  resolución,  sí,  yo  os  llevaré  á  un  país  donde  hallareis 
enemigos  que  vencer  y  bolín  y  preseas  que  repartiros.  Acepto  el 
mando  y  disponed  vuestras  gentes  para  la  partida. 

Los  adalides  es  tendieron  sus  azconas  hacia  Roger  y  le  juraron 
por  jefe. 

— ¿Dónde  vamos?  le  dijeron  en  seguida. 

Roger  irguió  su  cabeza.  Iluminaba  su  rostió  un  rayo  de  alegría 
salvaje,  brotaban  fuego  sus  ojos  como  los  del  profeta  antiguo. 

— xV  Oriente!  esclamó  estendiendo  el  brazo  hacia  un  confín  del 
horizonte;  á  Oriente,  por  Aragón  y  Cataluña! 
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— Bien!  bien!  gritaron  los  adalides  blandiendo  en  el  aire  sus  az- 
conas. A  Oriente,  por  Aragón  y  Cataluña! 

La  espedicion  á  Levante  quedó  desde  aquel  punto  decidida. 

Poco  tiempo  después,  las  aguas  de  Mesina  veian  balancearse  mue- 
llemente lieinla  y  seis  naves  que,  dando  al  aire  sus  velas,  partie- 
ron una  mañana  llevando  en  su  seno  los  ocho  mil  almogávares. 

La  galera  de  Roger  fué  la  última  en  salir  del  puerto.  Era  que  el 
jefe  estaba  despidiéndose  y  dando  sus  últimas  instrucciones  á  Be- 
renguer  de  Entenza,  que  rezagado  se  quedaba  por  estar  esperando 
refuerzos  de  Cataluña. 

— Allí  te  aguardo,  compañero,  dijo  el  de  Flor  arrancándose  á  los 
brazos  de  Entenza. 

—Allí  me  verás,  hermano,  contestóle  Berenguer. 

— Pero  pronto. 

— Oh!  sí,  pronto. 

— Para  los  dos  el  Oriente. 

Y  dichas  estas  palabras,  Roger  dio  el  postrer  abrazo  á  su  her- 
mano de  armas. 

— Protéjalos  Dios!  murmuró  Berenguer  al  poner  el  pié  en  la  pla- 
ya de  Mesina. 

Sí,  sí,  Dios  les  protejerá ,  Dios  les  proleje!  Deslízanse  los  ba- 
jeles voladores  por  la  espalda  del  indomable  Océano,  y  allí  van,  allí 
van  los  que  un  día,  convertidos  de  aliados  en  señores,  debían,  des- 
pués de  vencidos  los  turcos  en  los  desBladeros  del  Tauro,  atravesar 
la  Macedoiiia  hasta  el  pié  del  Olimpo  y  del  Osa,  cruzar  los  valles 
de  la  Tesalia  hasta  la  Beocia  y  el  Ática,  dictar  leyes  á  Atenas,  y 
enarbolar  el  pendón  de  las  barras  en  las  torres  de  la  Acrópolis  de 
Minerva,  mientras  la  bandera  de  Aragón  y  el  estandarte  de  S.  Pe- 
dro ondeaban  en  las  almenas  del  Pireo,  en  el  puerto  de  Palera,  y 
sobre  las  mazmonas  de  la  fortaleza  de  Crisa. 

Sí,  sí.  Dios  protejió  á  aquel  puñado  de  héroes  que  al  llegar 
con  Roger  al  desfiladero  de  las  Puertas  de  hierro  pedían  á  gritos 
marchar  sobre  Jerusalen,  impidiendo  entonces  solo  la  perfidia  de  los 
griegos  que  seis  mil  catalanes  hicieran  lo  que  no  habían  con.seguida 
cien  mil  cruzados. 

Pero,  procedamos  con  orden  y  no  adelantemos  los  hechos. 


VI, 


El  Tino  de  la  hospitalidad. 


Una  mañana,  cuando  el  sol  hacia  ya  mas  de  una  hora  que  había 
eslendido  por  todas  partes  su  sábana  de  fuego,  la  vieja  y  opulenta 
Constantinopla  despertaba  sobresaltada  y  todas  sus  calles  se  llena- 
ron de  habilantes  que  acelerados  corrían  hacía  el  puerto. 

Lo  que  tan  curiosos  y  atareados  les  traía,  era  la  llegada  de  Ro- 
ger  con  sus  naves,  las  cuales  coquetas  se  mecían  en  el  espejo  que 
para  contemplar  su  hermosura  vé  la  capital  de  los  Césares  de  Oriente 
eternamente  tendido  á  sus  plantas. 

Los  resueltos  almogávares  fueron  recibidos,  según  espresion  de 
un  cronista,  como  gente  llovida  del  cíelo,  y  todo  el  pueblo  pudo 
contemplar  á  su  emperador  Andrónico  que  cordialmente  tuvo  echa- 
dos los  brazos  al  cuello  de  Roger  mientras  desembarcaron  y  desfi- 
laron por  delante  de  ellos  las  huestes  de  catalanes  y  aragoneses  al 
mando  cada  una  de  sus  bizarros  y  aventureros  caudillos. 

El  emperador  no  se  cansaba  de  admirar  aquellos  hombres  tosta- 
dos por  el  sol  de  los  combates,  con  su  bizarro  ti'aje,  su  aguerrido 
continente  y  su  marcial  desembarazo.  Su  pecho  latía  de  júbilo,  chis- 
peaban sus  ojos  de  alegría.  Andrónico,  en  su  comprometida  situación 
y  en  su  impotencia  para  resistir  á  los  turcos  que  habían  invadido 
sus  estados,  y  que  amenazaban  llegar  hasta  la  misma  Constantino- 
pía,  Andrónico  miraba  á  aquellos  guerreros  como  algo  mas  que  sus 
aliados,  como  sus  salvadores. 
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Cuando  todos  hubieron  desfilado,  cuando  el  último  pendón  del 
ejército  de  las  catalanas  barras  hubo  cruzado  por  delante  de  sus 
ojos,  el  emperador  se  volvió  hacia  Roger  y,  gozoso  el  semblante,  le 
dirigió  estas  palabras : 

— Salud  al  huésped  que  me  llega  cuando  amenazadoia  ruje  sobre 
mi  patria  la  tempestad!  Con  bien  venga  el  caudillo  de  Occidente 
que  seguido  de  sus  leones,  no  ha  titubeado  en  atravesar  los  mares 
para  darle  á  mi  trono  prosperidad  y  bienandanza!  Reciba  el  ósculo 
fraternal  de  paz,  ínterin  viene  á  mi  palacio  á  beber  el  vino  de  la 
hospitalidad. 

Y  dio  un  estrecho  abrazo  á  Roger,  rozando  con  sus  labios  la  mo- 
rena frente  del  caudillo. 

El  de  Flor  se  volvió  hacia  el  mar  estendiendo  su  brazo  para  se- 
ñalar el  Occidente. 

— Un  dia,  y  quizá  no  muy  lejano,  esclamó  dirigiéndose  á  An- 
drónico,  veréis  rasgarse  esa  lámina  de  piala  para  abrir  paso  á  las 
ti'iunfantes  proas  de  otra  latina  escuadra.  Cuando  llegue  este  dia, 
cuando  desde  una  de  las  torres  de  vuestro  palacio  ^veais,  á  lo  lejos 
y  á  los  rayos  del  sol,  como  una  bandada  de  paviotas  que  se  baña, 
brillar  las  velas  de  sus  buques,  entonces  alegraos,  disponed  regios 
festejos,  salid  de  vuestro  alcázar  y,  como  habéis  hecho  por  mí,  cor- 
red al  muelle  y  recibid  entusiasta  en  vuestros  brazos  al  que  man- 
dando llegue  la  guerrera  flota. 

— ¿Y  por  qué?  preguntó  candidamente  y  sorprendido  el  empe- 
rador. 

— Porque  con  ese  nuevo  aliado  os  llegará  la  flor  de  la  lealtad  y 
la  caballería,  porque  con  él  os  llegará  la  gloria,  compañera  insepa- 
rable de  su  vida  aventurera. 

— ¿Y  ese  guerrero? 

— Es  mi  hermano  de  armas,  y  vale  mas  él  solo  que  todo  ese 
ejército  de  almogávares  que  desfilar  habéis  visto  á  vuestros  ojos. 

— Oh!  decidme  su  nombre,  su  nombre  para  que  le  bendiga  de 
antemano  y  para  que  invoque  ya  desde  ahora  sobre  su  frente  las  ben- 
diciones del  cielo. 

— Berenguer  de  Entenza. 

— Berenguer  de  Entenza!  Perded  cuidado,  no  se  me  olvidará. 
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Y  enlazando  su  brazo  con  el  de  Roger  de  Flor,  Andiónico  segui- 
do de  su  corle  se  dirijió  á  su  palacio,  después  de  haher  dado  orden 
para  que  se  acuartelara  á  los  almogávares  en  el  barrio  y  edificio  del 
arsenal,  y  para  que  se  les  distribuyeran  víveres  y  vino  junto  con  la 
paga  de  cuatro  meses  por  vía  de  agasajo. 

Todo  el  pueblo  se  precipitaba  á  sus  pasos  para  ver  al  caudillo  de 
los  aliados,  centro  de  la  admiración  general,  y,  por  las  calles  del 
tránsiío,  mas  de  una  celosía  dejó  atravesar  por  entre  sus  rendijas 
los  rayos  de  unos  ojos  negros,  que  fueron  ardientes  á  clavarse  en  el 
moreno  pero  agraciado  rostro  y  en  la  gentil  apostura  y  militar  de- 
senfado de  Roger  de  Flor. 

Así  llegaron  á  palacio,  y  después  de  haber  cruzado  los  palios  por 
entre  filas  de  esclavos  que  se  doblegaban  como  un  arco  para  salu- 
darles, Roger  empezó  á  subir  la  escalera  principal,  alfombrada  de  ri- 
cos tapices,  y  donde  á  cada  cinco  escalones  se  manlenian  en  pié,  in- 
móviles como  esláluas  de  ébano,  dos  negros  sustentando  pebeteros 
da  plata  que  dejaban  escapar  un  hálito  preñado  de  los  mas  ricos 
aromas  y  mas  deliciosos  perfumes. 

Al  llegar  al  último  tramo,  el  jefe  de  los  almogávares  vio  abrirse 
ante  él  una  fila  de  aposentos  suntuosamente  decorados,  y  en  el  um- 
bral, como  la  dulce  y  mágica  visión  de  un  sueño,  una  joven  de  ra- 
diante hermosura  parecía  esperarle  al  frente  de  un  grupo  de  belda- 
des, cual  una  deslumbradora  sirena  espera  al  viajante  entre  una 
corte  de  peregrinas  náyades, 

Roger  se  detuvo  asombrado.  Entonces  la  hermosura,  vestida  ca- 
prichosamente á  la  poética  usanza  del  país,  se  adelantó  silenciosa 
pero  risueña,  vertió  con  un  jarro  ricamente  labrado  un  vino,  que  pa- 
recía un  arroyo  de  topacios,  en  una  copa  de  oro,  y  después  de  haber 
llegado  á  ella  sus  labios,  que  casi  tomó  Roger  por  un  clavel  partido, 
se  la  presentó  al  estático  caudillo.  Tomó  este  con  mano  trémula  el 
áurea  cjpa,  bebió  un  sorbo  y  se  la  pasó  al  emperador;  todo,  sin 
perder  de  vista  á  su  bella  encantadora,  que  sintió  encenderse  su  ros- 
tro como  la  grana  bajo  la  mirada  de  fuego  del  jefe  almogávar. 

En  esto,  Andróníco  empuñó  la  copa  que  le  había  ofrecido  Roger, 
y,  antes  de  acercarla  á  sus  labios,  esclamó  con  voz  clara  y  so- 
lemne: 
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— Fuego  y  plomo  derrelido  tórnese  en  mis  venas  el  sagrado  vino 
de  la  hospitalidad,  si  gralo  no  accedo  al  primer  favor,  por  inmenso 
que  sea,  queme  demande  mi  huésped  de  Occidente. 

Dijo,  y  de  un  sorbo  se  bebió  el  contenido  de  la  copa. 

Rogtír  le  dio  gracias  con  una  mirada,  y  señalándole  á  la  simpá- 
tica hermosura  que  ante  ellos  tenian: 

— Quién  es,  le  preguntó,  esa  peregrina  beldad? 

— Mi  sobrina  María,  le  contestó  el  emperador,  la  flor  de  las 
doncellas  de  Oriente,  como  es  vuestro  hermano  de  armas  Berenguer 
la  flor  de  la  caballería  de  Occidente. 

Roger  se  dejó  ari-astrar,  bien  á  pesar  suyo,  hasta  el  interior  del 
palacio  donde  le  aguardaba  una  espléndida  hospitalidad.  En  efecto, 
no  podía  olvidar  á  María,  cuya  belleza  había  producido  una  viva  im- 
presión en  el  alma  del  antiguo  corsario. 

Todo  aquel  día  se  pasó  entre  bullicio  y  algazara.  Constantinopla, 
á  la  voz  de  su  emperador  se  había  adornado  con  todas  sus  galas, 
y  resplandecía,  seductora  de  goces  y  festejos,  para  atraer  y  cauti- 
var á  los  guerrei'os  venidos  de  allendes  tierras  ai  objeto  de  librarla 
de  una  casi  inevitable  esclavitud. 

Roger  vio  pasar  la  jornada  entre  alegría  y  júbilo,  pero  solo  con- 
siguió hallarse  otra  vez  con  María  á  la  que  vio,  como  la  primera, 
por  espacio  rápido  de  un  instante,  sin  poder  trocar  con  ella  mas  que 
unas  pocas  palabras. 

Llegó  la  noche  y  el  de  Flor  fué  acompaiíado  á  su  lujosa  habita- 
ción, donde  había  una  azotea  que  por  una  marmórea  escalinata  co- 
municaba con  el  vasto  jardín  de  palacio. 

Fatigado  de  los  goces  del  día,  Roger  dictó  breves  órdenes  á  los 
adalides  que  se  le  presentaron,  según  costumbre  de  todas  las  noches, 
y  les  despidió  junto  con  sus  servidores.  Ansiaba  estar  solo  para  dar 
libre  vuelo  á  sus  entusiastas  pensamientos. 

Cuando  todos  hubieron  partido,  salió  á  la  azotea  iluminada  por 
la  bella  luz  de  una  luna  que  despedía  sus  rayos  á  través  de  un  ta- 
miz de  flotantes  y  pasajeras  nubéculas,  y  apoyándose  en  la  baranda 
de  mármol,  Roger  dejó  vagar  sus  inciertas  miradas  por  los  grupos  de 
árboles  y  por  los  acirates  de  flores  que  enviaban  hasta  él,  envueltos 
en  la  inefable  poesía  de  una  noche  de  primavera,  sus  suaves  per- 
fumes y  sus  plañideros  rumores. 
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Pensando  estaba  en  María  y  uniendo  allá  en  su  mente  su  idea  con 
el  germen  de  ambición  que  devoraba  como  un  fuego  oculto  su  alma, 
cuando  á  su  errante  mirada  le  pareció  tropezar  con  una  sombra 
blanca  que  se  deslizaba  fugaz  por  entre  el  follaje  que  estendia  á  sus 
pies  sus  movibles  bóvedas.  No  se  engañaba.  Bien  pronto  vio  cruzar 
por  una  calle  de  árboles  con  escesiva  celeridad  la  misma  sombra. 
Hubiérase  dicho  una  mujer  que  huía. 

Aguijoneado  por  la  curiosidad  é  impulsado  por  ella  á  seguir 
aquel  principio  de  aventura,  Roger  se  envolvió  en  su  manto  blanco, 
única  costumbre  que  habia  guardado  de  su  vida  de  templario,  y  sin 
mas  armas  que  su  daga  que  jamas  abandonaba  su  cinto,  bajó  con 
rápido  paso  la  escalinata,  internándose  á  la  aventura  por  el  jardin. 

No  tardó,  al  revolver  de  una  calle  de  cipreses,  en  encontrarse 
con  una  mujer  que  venia  corriendo  por  camino  opuesto  al  suyo  y 
que  al  verle  se  detuvo  sobrecogida  lanzando  un  grito  de  sorpresa. 

El  de  Flor  reconoció  á  María. 

— Oh!  vos  aquí  y  á  estas  horas!  esclamó. 

La  hermosa  joven  estaba  trémula  y  pareció  vacilar  antes  de  de- 
cir una  palabra. 

— ¿Qué  os  ha  sucedido?  preguntó  Roger  con  interés  viendo  la 
agitación  de  María. 

— ¡Ah!  contestó  por  fin  la  joven  con  voz  dulce,  bendigo  á  la  Pa- 
najia  (1)  que  me  proporciona  ausilio.  Confióme  á  la  lealtad  y  guar- 
da del  huésped  caballeresco  de  mi  tio.  ¿Queréis  acompañarme  hasta 
mi  habitación  que  está  en  el  ala  izquierda  del  palacio? 

— Disponed  de  mí. 

La  joven  apoyó  su  trémula  mano  en  el  brazo  de  Roger  y  lomaron 
entrambos  la  dirección  de  los  aposentos  de  María.  Cuando  está  so 
hubo  recobrado  algún  tanto,  conoció  que  debia  una  esplicacion  al 
caballero  que  tan  generosamente  se  le  ofrecía,  sin,  al  parecer,  in- 
tentar saber  nada. 

— He  bajado,  dijo,  como  me  sucede  muchas  veces  al  jardin  para 
respirar  el  aire  puro  y  embalsamado  de  la  noche,  cuando  estanda 
muy  apartada  de  mi  habitación,  me  he  hallado  con  Jeorge. 

(  i)    Nombre  con  quees  conocida  la  Virgen  entre  los  gri  'gos. 
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— ¿Y  quién  es  Jeorge?  preguntó  Roger. 

— El  jefe  de  los  Alanos.  Ese  hombre  me  dá  miedo,  continuó  la 
joven  con  la  candidez  y  confianza  de  una  niña  de  quince  años.  Me 
persigue  hace  ya  tiempo  con  su  amor,  y  sus  protestas  son  violentas, 
sus  espiicaciones  arrebatadas  como  el  fuego  de  un  volcan. 

— ¿Os  ha  faltado  al  respeto?  preguntó  el  caudillo  almogávar,  re- 
chinando sus  dientes  y  buscando  el  puño  de  su  daga  por  entre  los 
pliegues  del  manto. 

— ¡Oh!  no,  jamás,  pero  os  digo  que  me  dá  miedo.  Su  mirada 
torva  brilla  como  la  de  la  hiena,  y  es  impetuoso  en  sus  palabras  co- 
mo un  torrente  salido  de  madre.  Se  habrá  introducido  en  el  jardin 
sin  duda  para  hablarme,  y  yo  que  le  he  visto  venir  hacia  mí,  me  he 
puesto  á  coner  como  una  loca. 

— ^¿No  le  amáis  pues?  dijo  Roger  acentuando  estas  palabras  y  cla- 
vando á  la  luz  de  la  luna  sus  ojos  en  el  semblante  de  María. 

— ¿Yo?  contestó  esta  con  inocencia  y  sorpresa  infantil.  ¿Pues  qué, 
se  puede  amar  á  quien  causa  miedo? 

Roger  se  sonrió. 

— ¿Y  yo?  dijo,  ¿os  causo  yo  miedo? 

— ¡Oh!  no,  ¡vos  no!  esclamó  la  joven  apresuradamente. 

Habían  en  esto  llegado  al  pié  de  la  escalinata  que  conducía  á  la 
habitación  de  María.  La  joven  se  lanzó  por  ella  murmurando  una 
palabra  de  agradecimiento  á  oídos  de  su  compañero.  Este  no  tardó 
en  verla  desaparecer. 

Todo  era  noble,  todo  era  magnánimo  y  caballeresco  en  el  alma 
de  Roger  de  Flor.  Había  determinado  consagrar  su  vida  á  una  idea 
de  dominadora  ambición;  lo  mismo  y  con  la  misma  espontaneidad 
la  hubiera  consagrado  á  una  idea  de  amor.  Roger  de  Flor,  el  gran- 
de aventurero  de  Oriente,  tal  como  nos  le  presentan  las  crónicas, 
que  el  autor  ha  procurado  estudiar  con  alguna  detención  para  poder 
bosquejar  su  carácter,  Roger  de  Flor  era — si  se  me  permite  tradu- 
cir mí  idea  con  una  vulgaridad — era  de  la  pasta  de  que  se  hacen 
los  héroes  y  los  mártires. 

Se  trazaba  un  camino  y  lo  seguía  sin  vacilar,  mirando  siempre 
adelante,  no  volviendo  nunca  la  vista  atrás.  Si  hallaba  un  obstá- 
culo lo  quitaba,  sí  se  encontraba  con  un  abismo  lo  sallaba.  El  vien- 
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lo  de  su  foi'tuna  le  llevó  á  Grecia  y  fué  un  héroe;  si  hubiese  impeli- 
do sus  naves  hacia  otro  punió,  hubiera  sido  un  mártir;  si  no  hu- 
biese soplado  ni  poco  ni  mucho,  sé  hubiera  tal  vez  tendido  á 
los  pies  de  una  hermosa  dejándose  morir  de  amor  con  todo  el  in- 
menso tesoro  de  heroismo  que  hace  sufrir  el  martirio  por  una  causa 
cualquiera  en  la  oscuridad. 

Todo  esto,  sin  embargo,  acaso  no  conduzca  á  nada  para  decir  sim- 
plemente á  mis  lectores  que  el  caudillo  de  Occidente  vio  subir  á 
María  ligera  como  una  corza  las  gradas  de  mármol,  y  que  luego  que 
h  ubo  visto  desaparecer  el  último  pliegue  de  su  vestido,  se  dijo  á  sí 
mismo: 

— Una  noche  al  fresco  es  deliciosa,  ¡Tantas  he  pasado  ya!  Velaré 
su  sueño. 

Y  envolviéndose  en  su  blanco  manto,  el  futuro  vencedor  de  los 
turcos  se  reclinó  en  la  escalinata  de  que,  en  su  inmovilidad,  pare- 
ció bien  luego  formar  parte. 

Hacia  apenas  un  cuarto  de  hora  que  allí  estaba  Roger  inmóvil  y 
silencioso,  cuando  oyó  el  rumor  de  unos  pasos  en  una  vecina  calle 
de  árboles. 

— ¡Ah!  ¡ah!  se  dijo.  ¡Ya  tenemos  aquí  el  Alano!  ¡Bien  venido 
sea! 

Y  para  estar  dispuesto  y  prevenido  á  todo,  puso  la  mano  sobre 
el  puño  de  su  daga. 

No  se  habia  engañado  Roger.  Un  hombre  envuelto  en  una  piel  de 
oso  y  de  un  aspecto  casi  salvaje,  según  podia  vislumbrarse  á  los 
rayos  de  la  luna,  acababa  de  desembocar  de  un  grupo  de  árboles 
inmediato. 

El  de  Flor  le  vio  dirigirse  sin  vacilar  hacia  la  escalinata  de. már- 
mol, pero  sin  embargo,  al  hallarse  á  pocos  pasos  de  él,  el  descono- 
cido se  detuvo  como  herido  de  un  rayo. 

Era  que  el  recien  llegado  acababa  de  verá  un  hombre  embozado 
en  una  capa  blanca  y  sentado  en  la  primera  grada  de  la  escalera. 

En  efecto,  Roger  no  se  habia  meneado. 

El  desconocido,  que  no  era  ciertamente  otro  que  Jeorge  el  ge- 

n  eral  de  los  Alanos  del  emperador,  pareció  quedarse  un  momento 

itubeando.  Calculaba  si  avanzaría  ó  se  retiraría,  pero  en  fin,  termi- 
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nó  la  breve  lucha  que  en  su  interior  se  acababa  de  suscitar,  no  de- 
cidiéndose ni  por  lo  uno  ni  por  lo  otro,  Jeorge  habia  conocido,  lo 
creia  al  menos,  á  Roger  de  Flor  en  el  hombre  sentado  en  la  escali- 
nata, pues  que  de  toda  la  gente  llegada  aquella  mañana,  á  nadie  mas 
que  á  su  caudillo  habia  visto  usar  el  manto  blanco. 

Ahora  bien,  si  aquel  hombre  era  Roger,  ¿qué  hacia  allí?  ¿Por 
qué  en  aquella  postura, cual  si  guardara,  centinela  de  honor,  la  puer- 
ta de  la  princesa  María?  ¿O  era  que,  paseando  por  los  jardines,  se 
habia  allí  sentado  quedándose  dormido? 

Jeorge  se  perdía  en  conjeturas  y,  por  lo  que  pudiera  ser,  decidió  , 
según  acabamos  de  decir,  no  adelantar  ni  marcharse,  sino  perma- 
necer de  observación  en  el  sitio  en  que  se  hallaba  y  obrar  según  las 
circunstancias.  Retrocedió  solo  algunos  pasos  hasta  hallar  un  tro  n 
co  de  árbol  en  el  que  se  apoyó  y  de  donde,  á  poco  rato,  la  vista 
mas  perspicaz  no  hubiera  bastado  á  separarle, 

— ¡Ola!  ¡ola!  se  dijo  Roger  adivinando  la  intención  del  Alano. 
Parece  que  seremos  dos  en  velar.  Perfectamente. 

Agradábanle  á  Roger  las  aventuras  y  era  hombre  á  quien  le  se- 
ducía toda  idea  de  originalidad  y  estravagancia.  Aquella  situación 
le  pareció  por  lo  mismo  tan  bizarra,  que  no  pudo  menos  de  aplau- 
dirse el  arranque  caballeresco  que  le  habia  impelido  á  constituir- 
se en  guarda  del  sueño  de  María. 

Arabos  guerreros  continuaron  pues  frente  á  frente,  inmóviles, 
mudos,  revolviendo  el  antiguo  templario  en  su  mente  osados  planes 
de  ambición,  arrojando  el  Alano  de  sus  ojos  chispas  de  la  cólera  que 
como  en  una  fragua  se  abrigaba  en  su  corazón. 

Así  permanecieron  toda  la  noche  sin  perderse  de  vista,  sin  aban- 
donar el  puesto  eft  que  cada  uno  se  habia  situado,  sin  menearse 
apenas,  tranquilo  y  sereno  el  caudillo  de  los  almogávares,  sombrío 
y  ceñudo  el  jefe  de  los  Alanos.  Cualquiera  que  de  aquel  modo  les 
hubiese  visto,  de  fijo  les  hubiera  tomado  por  dos  estatuas  de  los 
jardines. 

Por  fin,  empezó  á  rayar  el  alba  y  con  la  primera  luz  de  la  rosa- 
da aurora,  llegó  el  movimiento  para  el  interior  del  palacio. 

Cuando  Roger  se  hubo  asegurado  que  ya  no  eran  solo  ellos  do  s 
quienes  estaban  despiertos,  se  levantó  con  tranquilo  continente,  se  - 
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paróse  de  la  escalinata  donde  hasta  entonces  había  permanecido, 
dio  algunos  pasos,  y  dirigiendo  la  palabra  á  su  nocturno  campane- 
ro, le  dijo  en  griego  y  con  un  ademan  sarcástico  que  le  era  aveces 
natural : 

— Deliciosa  noche  hemos  pasado.  ¡Buenos  dias,  camarada! 

Y  volviéndole  sin  afectación  la  espalda,  se  encaminó  tranquilo, 
sosegado,  lentamente,  hacia  la  gradería  que  guiaba  á  su  estancia. 

Jeorge  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  saltar  sangre,  y  solóse 
movió  de  su  sitio  cuando  hubo  visto  desaparecer  al  de  Flor. 

Este,  al  llegar  á  sus  aposentos,  abrió  la  puerta  y  removió  con  el 
pié  el  cuerpo  del  almogávar  que  todas  las  noches,  tendido  sobre 
una  piel  de  tigre,  dormia  atravesado  en  el  umbral  de  la  habitación 
de  su  jefe. 

El  almogávar  se  puso  en  pié  como  un  resorte. 

— Yete  á  la  antesala  del  emperador,  y  en  cuanto  despierte,  ven 
corriendo  á  avisarme. 

Tres  cuartos  de  hora  después,  el  fiel  almogávar  venia  á  advertir 
á  Roger,  el  cual  pasó  á  la  estancia  de  Andrónico  que  le  recibió  es- 
trechándole en  sus  brazos. 

— Ayer,  señor,  le  dijo  Roger,  hicisteis  un  voto  al  apurar  la  copa 
en  que  unidos  nuestros  labios  como  nuestros  corazones  bebieron  el 
vino  de  la  hospitalidad. 

— Y  no  permita  el  cielo  que  falte  á  él,  siempre  y  cuando  llegue 
el  momento  en  que  vengáis  á  reclamármelo. 

— Es  que  este  momento  ha  llegado  ya. 

— Dispuesto  me  encontráis. 

— Goncededme  la  mano  de  vuestra  sobrina  la  princesa  María.  Sea 
ella  un  lazo  que  nos  una  estrechamente  y  que  haga  comunes  nues- 
tros intereses. 

— ¡Que  me  place!  contestó  Andrónico  gozoso.  Y  aun  mas  haré, 
os  cederé  la  plaza,  el  rango  y  título  de  megaduque,  que  es  la  cuarta 
dignidad  del  imperio  de  Bísancio. 

Roger  sintió  que  su  corazón  se  estremecía  de  contento,  pero  há- 
bil en  dominar  sus  pasiones,  no  permitió  que  el  rayo  de  aquel  am- 
bicioso júbilo  llegara  siquiera  hasta  sus  ojos.  Apenas  se  inclinó  li- 
geramente en  signo  de  gratitud. 
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Aquella  misma  mañana,  Andrónico  participó  á  su  corte  el  próxi- 
mo enlace  de  Roger  de  Flor,  nombrado  megaduque  del  imperio,  con 
María  su  sobrina  é  hija  de  Azan  rey  de  los  Búlgaros. 

Todos  los  cortesanos,  entre  los  cuales  el  caudillo  aventurero  no 
había  tenido  aun  tiempo  de  sembrar  la  maligna  semilla  de  la  envi- 
dia y  de  los  celos,  se  inclinaron  en  señal  de  aprobación.  Solo  una 
cabeza  no  se  doblegó,  solo  un  hombre  clavó  sus  uñas  en  su  pecho 
hasta  hacei'se  brotar  sangre  al  oír  de  los  labios  de  Andrónico  aque- 
lla inesperada  nueva. 

Esle  hombre  era  Jeorge. 

Seis  días  después  el  palacio  del  emperador  resonaba  con  los  can- 
tos y  burras  de  alegría.  La  mano  de  la  hermosa  María  acababa  de 
caer  trémula  de  emoción  entre  las  fuertes  y  nervudas  manos  del 
aguerrido  caudillo  de  Occidente. 

Antes  de  efectuarse  la  ceremonia,  Roger  había  recibido  del  em- 
perador el  escaiamango  ó  gorra  de  oro,  la  túnica  bordada,  el  bas- 
tón de  oro  y  piala,  el  sello  y  el  eslandarte,  insignias  todas  inheren- 
tes al  título  de  megaduque  con  que  se  le  acababa  de  honrar  para 
estrechar  la  distancia  quede  la  princesa  le  separaba. 

Atravesaban  los  recien  esposos  una  galería  de  palacio  saludados 
por  los  vítores  del  pueblo  y  por  los  gritos  entusiastas  de  los  al- 
mogávares, cuando  un  mensajero,  cruzando  por  entre  los  grupos, 
llegó  hasta  el  emperador. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  este  así  que  le  vio, 
'  — Señor,  los  turcos  avanzan  hacia  las  ruinas  de  Cícico  con  in- 
tención do  precipitarse  sobre  Artaki. 

Andrónico  se  adelantó  hacia  el  megaduque  y  le  comunicó  la  nue- 
va. Este,  sin  contestar,  se  volvió  hacia  dos  de  sus  pajes,  y  toman- 
do de  manos  del  uno  el  estandarte  de  megaduque  y  de  las  del  otro 
el  pendón  con  las  ensangrentadas  barras  de  Aragón  y  Cataluña,  se 
inclinó  sobre  la  galería  y  dirigiéndose  al  pueblo  y  á  sus  leales: 

— Compañeros,  les  gritó  tremolando  una  bandei-a  en  cada  una  de 
sus  manos,  no  hemos  venido  á  Oriente  para  gozar  las  delicias  de  la 
paz  y  para  ser  solo  gravosos  á  una  tierra  hospitalaria.  Mañana  al 
rayar  el  alba  partiremos.  Nos  espei-a  un  porvenir  de  combates  y 
victorias.  Preparaos  todos  y  que  se  disponga  á  seguir  mi  bandera 
quien  sienta  latir  un  corazón  patriota. 
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Fué  un  rugido  terrible  lo  que  contestó  á  Roger.  Era  que  sus  pa- 
labras hablan  hecho  estallar  á  un  tiempo  el  entusiasmo  del  pueblo  y 
«1  de  sus  almogávares. 

Pero  entre  todos  aquellos  hombres  entusiastas,  uno  solo  se  estre- 
meció de  alegría  al  oir  las  palabras  de  Roger. 

Era  también  Jeorge,  Jeorge  que  había  asistido  con  una  palidez 
horrorosa,  pero  sin  hacer  ningún  movimiento  á  la  ceremonia  nupcial. 
Al  oir  pues  que  su  afortunado  rival  partia,  el  Alano  sintió  estallar 
su  corazón  de  júbilo,  como  toda  aquella  multitud  estallaba  en  bra- 
vos. Era  algo  como  la  alegría  del  tigre  que  olfateaba  una  presa  cer- 
cana. 

— ¿Mañana  partís?  dijo  Andrónico  al  megaduque.  Mañana  pues 
mi  trono  empieza  á  respirar  y  mi  patria  renace  á  la  libertad.  ¡Pro- 
teja Dios  las  banderas  de  mi  aliado  caudillo!  ¿Qué  gente  queréis  de 
la  mía? 

— Toda  la  que  se  sienta  con  el  suficiente  valor  y  entusiasmo  para 
seguirme.  Sin  embargo,  me  han  dicho  que  tenéis  en  vuestra  corte 
á  un  hombre  audaz  y  arrojado,  valiente  entre  los  primeros  y  el  pri- 
mero entre  los  generales. 

— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— Jeorge  el  jefe  de  los  Alanos. 

— Irá  con  vos. 

Y  dirigiéndose  hacia  Jeorge,  le  dijo  en  alta  voz. 

— Vuestros  Alanos  partirán  mañana  guiados  por  vos,  unidos  á 
las  banderas  del  megaduque.  Id  á  disponeros,  Jeorge.  Vos  combati- 
réis como  bueno  en  favor  de  mi  trono  y  del  imperio. 

Jeorge  no  contestó,  pero  un  baño  de  espantosa  palidez  cubrió  su 
rostro  como  una  máscara. 

— ¡Oh!  ¡ese  hombre!  murmuró,  ¡ese  hombre!  ¿Por  qué  le  habrá 
lanzado  el  cielo  en  mitad  de  mi  camino  para  que  un  día  le  estrelle 
á  mi  paso  como  un  torrente  el  dique  que  de  contenerle  trata? 

Los  celos  es  una  cosa  terrible  en  el  corazón  de  todo  hombre,  pe- 
ro en  el  de  un  hijo  de  Oriente  es  una  cosa  monstruosa.  Jeorge  se 
sentía  devorado  por  ellos  de  una  manera  horrible. 

Salió  del  palacio,  dio  orden  á  sus  capitanes  para  que  estuvieran 
prontos  al  rayar  el  alba,  y  en  seguida,  mudo,  cabizbajo,   sombrío. 
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como  si  meditara  el  plan  de  una  terrible  venganza,  se  encaminó 
lentamente  á  su  morada. 

Al  llegar  á  esta  apartó  los  mechones  de  negros  cabellos  que  le 
habían  caído  sobre  los  ojos,  lanzó  de  estos  una  mirada  de  júbilo  casi 
salvaje,  entró  en  su  estancia  y  dio  una  palmada. 

Un  negro  asomó  su  fea  cabeza. 

— ¡Que  venga  Eteskedrou!  dijo  Jeorge. 

El  negro  salió  mientras  que  el  Alano  se  arrimó  á  una  ventana,  y 
apoyándose  en  ella  balbuceó: 

— Sí,  sí,  ¿por  qué  ha  de  haberle  puesto  el  cielo  en  mitad  de  mi 
camino  para  hacerme  sombra?. . .  ¡Desdichado! 


VII. 


La  asamblea  nocturna. 


La  noche  se  habia  acercado  á  pasos  agigantados,  la  oscuridad  se 
habia  apoderado  de  todo  envolviéndolo  todo  bajo  su  manto  som- 
brío. 

A  una  hora  de  distancia  de  Constantinopla,  poco  mas  ó  menos,  se 
elevaba  un  pequeño  monte  desnudo  y  árido,  lleno  de  picachos  y 
rocas  graníticas  que  asomaban  sus  puntiagudas  cabezas  como  si  fue- 
ran una  bandada  de  lobos  allí  agrupados.  Por  lo  demás,  ni  el  menor 
asomo  casi  de  vejetacion.  Solo  de  las  grietas  de  las  rocas  se  escapa- 
ban, avergonzados  de  verse  solos,  algún  oscuro  pinabete,  alguna 
zarza  macilenta,  alguna  planta  enfermiza.  La  terrible  execración  de 
David  parecía  haber  caído,  severa  é  inexorable,  sobre  aquella 
cima. 

Este  monte  abríase  por  el  centro  en  una  especie  de  semicírculo 
naturalmente  formado  por  las  peñas  que  servían  de  muralla  y  por 
los  desmoronamientos  á  que  habia  dado  lugar  la  intemperie,  eter- 
namente pesando  por  los  siglos  de  los  siglos  sobre  su  frente  enhies- 
ta. Formaba  el  semicírculo  una  especie  de  llanura  muy  ancha  cerca 
ya  de  la  planta  del  monte,  á  cuya  llanura  podía  treparse  por  dos 
groseras  y  trabajosas  escaleras  abiertas  en  las  peñas,  llenas  de  los 
escombros  allí  depositados  á  su  paso  por  las  aguas  que,  en  tiempos 
lluviosos,  se  desprendían  de  las  cimas  y  que  por  las  escaleras  se 
deslizaban  aceptándolas  como  cauces  labrados  para  su  paso.  En  el 
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fondo  de  la  mésela  semicircular,  pegado  casi  al  monte  y  viendo  es- 
tenderse anle  él  una  superficie  plana  que  dominaba  con  su  orgullosa 
majestad,  un  cedro,  al  parecer  centenario,  alzaba  sus  ramas  pinto- 
rescas dejándolas  jugar  con  el  viento,  admirado  de  hallar  en  aquel 
desierto  un  ramillete  de  follaje  que  trocase  en  dulces  y  melancóli- 
cos sus  acres  y  salvajes  acentos. 

¿Cómo  estaba  allí  aquel  árbol  solitario,  jigante  centinela  perdido 
entre  desnudas  rocas? 

Estoes  lo  que  nadie  sabia.  Pero  es  el  caso  que  allí  crecía  frondo- 
so y  lozano,  rodeado  de  su  poético  lujo,  eslendiendo  sus  ramas  ves- 
tidas con  las  galas  de  un  follaje  juguetón  y  caprichoso. 

La  noche  de  que  hablamos,  la  meseta  ó  llanura  se  hallaba  ilumi- 
nada por  esa  dulce  claridad  que  se  desprende  de  las  estrellas  brilla- 
doras  cuando  tachonan  un  horizonte  rico  en  azul,  permaneciendo 
allí  clavadas,  inmóviles  pero  chispeantes,  como  si  hubiesen  nacido 
de  las  huellas  impresas  por  Dios  al  recorrer  su  bóveda  celeste. 

Esta  melancólica  y  vaga  claridad  permitía  ver  las  peñas  que  se 
estendian  como  murallas  al  lado  del  semicírculo,  en  el  fondo  del 
cual  se  alzaba  i'obusto  y  vigoroso  el  cedro  centenario. 

Aun  mas;  cualquiera  observador  hubiera  podido  contemplar  con 
estrañeza  una  piedra  ancha,  baja  y  redonda,  deposilada  á  la  sombra 
del  cedro,  y  al  rededor  de  esta  otras  seis  ó  siete  allí  dispuestas  eu 
forma  de  asientos. 

¿Seria  que  esperaban  á  los  moradores  invisibles  de  la  montaña 
para  un  conciliábulo  nocturno?. . . 

La  hora  de  los  fantasmas  ha  sonado! 

Es  media  noche  y  el  viento  silba  con  furia  por  entre  los  picachos, 
el  cielo  despliega  su  mas  rico  azul,  las  estrellas  despiden  su  cla- 
ridad mas  tibia,  mas  dulce,  mas  fantástica,  y  en  el  horizonte,  vi- 
gorosamente delineadas,  asoman  las  crestas  de  las  montañas  con 
pobladas  selvas  de  pinos  que  caen  desde  su  cima  hasta  sus  pies 
como  la  suelta  y  crespa  cabellera  de  un  jigante. 

Unos  bultos  misteriosos  trepan  en  silencio  por  las  escaleras  que 
guian  á  la  meseta  solitaria  y  van  quedándose  en  pié  junto  al  cedro 
y  detrás  de  las  piedras.  Los  grupos  que  allí  forman  van  engrosán- 


Toiio  1. 


162  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

dose.  Bien  pronto  no  son  ya  diez,  veinte,  treinta  bultos,  sino  ciento, 
trescientos,  quinientos,  tal  vez  mil. 

¿Qué  será? 

De  cuando  en  cuando  las  filas  de  aquellos  grupos  se  agitan  como 
si  obedecieran  á  un  flujo  y  reflujo  y  se  abren  en  calle  por  donde, 
parecido  al  arado  que  traza  un  surco  en  el  campo,  atraviesa  un 
hombre  que  sin  desplegar  los  labios  se  adelanta  hasta  las  piedras, 
de  las  cuales  escoge  una  y  se  sienta. 

Todo  esto  entre  un  silencio  de  muerte.  Parece  increible  que  de 
aquella  numerosa  y  apiñada  multitud  no  parla  ni  una  voz,  ni  una 
esclaraacion,  ni  un  suspiro.  Diríase  decididamente  una  reunión  de 
estatuas  de  piedra  al  ver  el  silencio  absoluto  que  guardan,  la  espe- 
cie de  inmovilidad  en  que  se  mantienen. 

Ocupados  están  ya  los  siete  asientos,  y  detrás  de  ellos  la  meseta, 
llena  de  hombres  en  pié,  parece  negarse  á  admitir  mas  gente,  falta 
de  espacio  en  que  colocarla. 

De  pronto,  la  luna  como  un  globo  lanzado  al  horizonte  por  una 
mano  invisible,  como  un  pabellón  enarbolado  repentinamente,  viene 
á  rociar  con  su  pálida  claridad  á  toda  aquella  multitud. 

Todos  son  de  jigantesca  estatura,  de  hermosas  facciones,  blancos 
y  sonrosados,  con  rubias  cabelleras  que  caen  en  ondas  sobre  sus 
hombros,  de  los  cuales  baja  hasta  los  pies  un  traje  militar. 

Son  los  mil  morlacos  que  están  al  servicio  del  emperador  Andró- 
nico. 

La  multitud  vuelve  á  sentir  un  movimiento  ondulatorio.  Los  gru- 
pos se  agitan  como  los  anillos  de  una  monstruosa  culebra  cuando  se 
mueve,  las  filas  se  abren  y,  firme,  serena,  pausada,  una  mujer 
se  adelanta  por  la  calle  que  á  sus  pasos  se  presenta,  viendo  doble- 
garse ante  ella  todas  las  cabezas  como  un  campo  de  espigas  em- 
pujadas por  el  viento. 

Asi  llega  hasta  el  pequeño  recinto  ocupado  por  los  jefes,  quienes 
al  verla  se  levantan  de  las  piedras  donde  permanecieran  sentados 
hasta  entonces,  inclinándose  respetuosamente  y  murmurando: 

— Salud  á  Eteskedrou! 

La  que  ha  recibido  este  nombre  de  los  jefes  pasa  por  entre  ellos 
con  la  misma  majestad  y  pausa,  llega  al  cedro,  sube  á  la  piedra 
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redonda  que  hemos  visto  bajo  sus  ramas  y  quédase  en  pié  encima 
de  ella.  Un  velo  blanco  la  cubre  de  pies  á  cabeza,  prendido  á  su 
frente  poi*  una  sarta  de  perlas  íigurando  una  diadema:  una  de  sus 
manos  sostiene  una  rama  de  olivo  y  la  otra  una  guzla,  esa  bella  y 
sentimental  lira  de  los  bardos  morlacos. 

Al  llegar  á  su  puesto,  Eteskedrou  hace  una  seña.  Los  jefes  se 
sierilan  y  los  grupos  avanzan  la  cabeza. 

— Morlacos,  dice  la  mujer  con  voz  débil  pero  clara,  los  que  en  el 
dia  disponen  de  nuestras  voluntades,  han  abierto  la  guerra  llaman- 
do en  su  apoyo  á  una  turba  de  estranjeros  que  han  caído  como  una 
nube  de  milanos  sobre  la  rica  Conslantinopla.  Nosotros  estamos  á 
sueldo  de  Andi'ónico  que  nos  ha  cedido  al  jefe  do  los  í^stranjeros. 
Hermanos  mios,  es  una  cosa  bien  dura  la  esclavitud! 

Estas  últimas  palabras  pronunciadas  con  voz  sentimentalmente 
dulce  y  conmovida,  causaron  una  impresión  profunda.  Un  murmu- 
llo corrió  por  las  filas  y  la  multitud  se  agitó. 

Eteskedrou  para  calmar  aquel  movimiento,  se  apresuró  á  decir: 

— Sí,  es  cosa  bien  dura,  pero  tenemos  que  soportarla.  ¿No  la  so- 
porto yo  misma  con  calma,  con  dignidad,  sin  palidecer,  sin  llorar? 
Hermanos,  hágase  la  voluntad  de  nuestros  dueños.  Ellos  quieren  la 
guerra.  La  guerra  está  declarada! 

Dijo,  y  arrojó  la  rama  de  olivo  que  sostenia  una  de  sus  manos  á 
los  pies  de  los  jefes,  quienes  se  apresuraron  á  cogerla  y  destrozarla, 
esparramando  al  aire  sus  fragmentos. 

— Morlacos,  prosiguió  Eteskedrou  cuando  aquella  escena  hubo 
concluido,  lealtad  y  valor  hasta  el  dia  en  que  seamos  libres.  Según 
nuestras  costumbres  y  las  tradiciones  de  nuestros  padres,  hoy  os  ha- 
béis reunido  aquí  para  romper  la  rama  de  olivo  y  oír  de  mi  boca  la 
declaración  de  guerra.  Sin  mi  permiso  no  podíais  desnudar  el  acero, 
pero  yo,  á  mi  vez,  sin  vuestro  permiso  no  puedo  disponer  de  vues- 
tros jefes  para... 

Eteskedrou  vaciló. 

— Para  exigir  de  ellos  un  juramento  de  venganza,  dijo  por  fin 
como  si  le  hubiera  costado  pronunciar  estas  palabras. 

Un  jefe  se  levantó. 

— ¿Necesitas  vengarte?  dijo. 
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—Sí. 

— ¿Por  qué,  Eleskedrou? 

— Porque  me  han  insultado. 

— Nómbranos  al  culpable  y  morirá. 

— Sí,  gritó  la  multitud,  nómbrale  y  que  muera! 

— Su  nombre  solo  debe  ser  conocido  de  los  tres  á  quien,  según 
costumbre  también,  hago  depositarios  de  las  cuerdas  de  mi  guzla,  la 
guzla  acompañados  de  la  cual  cantan  las  hazañas  y  amores  de  nues- 
tro pueblo  los  bardos  morlacos. 

Dicho  esto,  ai-rancó  una  tras  otra  las  cuerdas  del  instrumento  que 
sostenía  su  mano  izquierda  y  las  alargó  á  tres  de  los  jefes  que  tenia 
mas  inmediatos,  los  cuales  las  recibieron  atándosela  cada  uno  á 
su  brazo. 

Entonces  dijo  Eteskedrou: 

— La  guzla,  viuda  de  cuerdas,  indica  el  luto  que  cubre  á  mi  pue- 
blo hasta  que  me  halle  yo  vengada.  Ninguna  trova  podrá  resonar 
mientras  tanto,  basta  que  los  tres  encargados  de  la  venganza  hallen 
un  día  colgada  la  guzla  de  este  cedro  y  se  acerquen  para  leer  en 
ella  el  nombre  del  que  ha  de  ser  objeto  de  su  saña.  Entonces,  cuan- 
do esté  vengada,  los  tres  jefes  volverán  sus  cuerdas  á  la  guzla  y  es- 
ta, tornará  á  hacer  oír  sus  acordes  y  melancólicos  acentos. 

Los  tres  jefes  juraron,  eslendiendo  sus  manos,  ir  cada  día  al  si- 
lio  donde  crecía  el  cedro  hasta  ver  colgada  de  él  la  guzla  en  que 
debía  estar  inscrito  un  nombre. 

En  seguida,  á  una  seña  de  Eteskedrou,  la  multitud  empezó  á  re- 
tirarse silenciosa,  descendiendo  por  las  escaleras  abiertas  en 
peña  y  partiendo  cada  uno  por  su  lado. 

Bien  pronto  no  quedó  nadie  mas  que  la  mujer  en  la  meseta. 

Entonces,  de  un  grupo  de  elevadas  peñas  se  destacó  un  hombre, 
^altó  todo  lo  mas  lijeramente  que  pudo  á  la  plataforma  y  se  acercó 
á  Eteskedrou. 

— ¿Estás  contento,  Jeorge?  dijo  esta  al  recien  llegado  con  un  acen- 
to en  que  parecía  mezclarse  cierta  ironía. 

— Sí,  contestó  el  capitán  de  los  alanos  sin  despojar  su  voz  de  su 
habitual  rudeza.  Qué  rezen  por  él  sus  hermanos! 


VIII. 


£1  ramo  de  flores. 


Pobre  i-e¡no  de  Andrónicol  Un  cuadro  de  tristeza  y  desolación 
presentaba  solo  al  curioso  que  hubiese  fijado  en  él  sus  miradas 
antes  de  la  llegada  de  Roger  y  los  suyos. 

Los  turcos  estaban  soberbios  de  insolencia  y  arrojo,  y  bacian 
llover  sobre  el  imperio  toda  clase  de  calamidades. 

Hasta  las  puertas  mismas  de  Constantinopla  llegaban  sus  corre- 
rías. Todo  era  luto  y  espanto.  Jamás  anochecia  sin  que  los  bárba- 
ros sitiasen  algún  pueblo  y  lo  entrasen  á  saqueo,  pasando  á  cuchillo 
á  cuantos  caian  en  sus  manos.  Un  rastro  de  sangre  y  de  fuego  anun- 
ciaba el  paso  de  los  turcos  á  través  de  las  feraces  llanuras  del  impe- 
rio griego. 

Huyendo  la  matanza  y  el  esterminio,  los  campesinos  se  habian 
refugiado  en  las  ciudades  llenando  las  calles  de  rostros  macilentos  y 
cuerpos  exánimes,  agrupándose  en  las  viviendas  demasiado  estre- 
chas para  contener  un  aumento  tal  de  población. 

Entonces,  como  si  Dios  no  hubiese  aun  enviado  suficientes  prue- 
bas á  los  subditos  de  Andrónico,  les  mandó  el  hambre  y  la  peste, 
y  estos  dos  terribles  azotes  diezmaron  á  poblaciones  enteras  bajo  su 
látigo  de  hierro.  Las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres,  los  templos 
de  gente,  las  casas  de  víctimas, 

Dias  de  horror  y  luto  pasaron  sobre  el  imperio  como  pasa  el  án- 
gel de  la  muerte  batiendo  sus  negras  alas  por  sobre  un  campo  de 
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batalla.  Los  bárbaros  se  hicieron  dueños  de  Calé,  de  Hiero  y  de 
Aslrábila,  haciendo  de  tres  ciudades  populosas  tres  pirámides  de 
cadáveres.  Nicomedia  quedó  diezmada  por  el  hambre  y  la  sed;  Nicea 
fué  saqueada;  Bilocomos,  Anjelocomos,  Anagardos,  Plalanea  y  Me- 
lajerda  quedaron  desiertas;  Crula  y  Catecia  enviaban  á  las  nubes 
sus  penachos  de  humo  y  llamas;  Bebricia,  en  fin,  se  habia  conver- 
tido en  un  montón  de  escombros . 

Los  turcos  estaban  tiranos  con  el  pais  que  conquistaban.  Hacian 
de  los  hombres  sus  esclavos  y  de  las  mujeres  sus  favoritas.  Solo  un 
brazo  de  mar  de  una  legua  de  anchura  les  separaba  de  Constantino- 
pla.  El  dia  que  tuviesen  bajeles,  echaban  á  Andrónico  de  su  solio. 

Tal  era  la  situación  del  imperio  cuando  Roger  salió  de  la  capital 
al  frente  de  sus  almogávares  y  seguido  de  algunos  alanos  al  mando 
de  Jeorge. 

No  tardó  en  llegar  á  Arlaki  y  allí  supo  por  el  vecindario  que  no 
estaban  los  enemigos  mas  allá  de  dos  leguas,  encajonados  entre  dos 
ríos.  Esperó  Roger  á  que  anocheciera  paj-a  mejor  poder  llevar  á 
cabo  su  plan. 

A  media  noche  se  puso  en  marcha,  adelantóse  silencioso,  y  al  lle- 
gar á  orillas  del  rio  donde  estaban  los  turcos  acampados  en  tiendas 
con  mujeres  y  niños,  volvióse  á  los  suyos  y  lanzó  el  grito  terrible 
de  guerra  que  tenian  los  almogávares  y  que  con  su  fama  ha  pasado  á 
la  poslerídad. 

Desperta  ferrol  dijo,  y  desperta  fenol  repitió  como  un  trueno 
toda  aquella  nube  de  héroes  que  le  seguían. 

El  hierro  despertó  y  también  los  turcos  ante  aquel  salvaje  clamo- 
reo, pero  estaban  cercados  por  todas  partes  y  no  habia  medio  de 
escapar.  Armáronse  á  toda  prisa,  dispusiéronse  al  combate;  pero, 
¿quién  ei-a  capaz  de  resistir  el  choque  del  megaduque  con  su  caballe- 
ría é  infantería?  Las  azconas  de  los  almogávares  tuvieron  larga  fae- 
na; la  victoria  fué  completa. 

Tres  mil  ginetes  y  dos  mil  infantes  del  ejército  turco  quedaron  en 
el  campo,  y  lo  restante  de  la  tropa  con  mujeres  y  niños  en  poder 
del  vencedor. 

Tras  el  saqueo  del  campamento  turco,  regresó  el  megaduque  a 
Cízico,  desde  donde  puso  en  noticia  del  emperador  la  esplendorosa 
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victoria  que  acababa  de  alcanzar  contra  sus  enemigos,  y  en  breve 
las  galeras  catalanas  abordaron  al  puerto  de  Conslanlinopla  preñadas 
de  esclavos  ^de  ambos  sexos,  de  riquezas  y  preseas. 

No  es  nuestro  ánimo  seguir  paso  á  paso  y  una  á  una  en  todas  sus 
victorias  á  Roger  y  á  sus  valientes.  Para  ello  se  necesitai'ia  un  vo- 
lumen y  nosotros  solo  de  referir  tratamos  un  episodio  de  aquella 
Iliada.  el  que  tiene  referencia  con  el  objeto  que  por  una  cadena  de 
circunstancias  condujo  á  Berenguer  de  Entenza  á  la  caverna  de  los 
sumideros  donde  le  hemos  visto  penetrar  al  principio  de  esta  histo- 
ria y  de  donde  aun  tardaremos  en  verle  salir. 

Seremos  pues  breves  en  la  enumeración  de  los  hechos  de  guerra 
que  distinguieron  é  inmortalizaron  la  espedicion  de  los  almogá- 
vares. 

Roger  no  se  durmió  sobre  sus  laureles.  Internóse  por  el  reino  de 
Analolia,  llegó  á  Filadelfia,  hizo  una  correría  por  la  parte  de  Kula, 
internó  en  Nicea,  clavó  su  bandera  en  las  torres  de  la  mayor  de  las 
Magnesias  griegas,  paseó  el  país  cuajado  de  ciudades  donde  se  ha- 
llaban las  siete  iglesias  cristianas  del  Apocalipsis,  hízose  abrir  las 
puertas  de  Efeso  donde  entró  en  triunfo,  atravesó  el  mar  Ejeo  y  la 
Armenia  haciendo  huir  ante  él  como  un  grupo  de  milanos  desban- 
dados las  huestes  de  los  turcos,  y  acabó  finalmente  por  hacer  resonar 
el  monte  Tauro  con  su  grito  de  guerra  y  sus  alaridos  de  victoria. 

¿Qué  hacia  en  el  Ínterin  durante  tantas  y  tan  continuadas  victorias 
Jeorje,  el  jefe  de  los  alanos,  el  que  solemnemente  había  jurado  á 
Roger  hacerle  víctima  de  una  ejemplar  venganza? 

Seguía  sus  banderas  mudo,  silencioso,  como  un  hombre  de  hier- 
ro, testigo  de  lodos  sus  triunfos,  espectador  de  toda  aquella  brillan- 
te serie  de  hechos  de  armas. 

Solo  que  su  corazón  no  participaba  de  la  frialdad  é  indiferencia 
de  su  rostro.  En  él  se  iban  agrupando  las  ideas  de  venganza,  como 
en  un  día  de  tempestad  se  amontonan  las  nubes  en  el  seno  de  la 
montaña. 

Volvamos  ahora  á  Constantínopla. 

Un  día,  el  emperador,  desde  las  torres  de  su  palacio,  vio  como 
una  bandada  de  paviotas  mecerse  en  alta  mar.  Eran  las  velas  de  una 
pequeña  escuadra.  Su  corazón  latió  de  júbilo. 
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— Es  el  caudillo  que  me  ha  anunciado  Roger,  se  dijo. 

En  efecto,  era  Berenguer  de  Enlenza,  el  beimano  de  armas  del 
megaduque,  nuestro  antiguo  y  caballeroso  conocido. 

Corrió  Andrónico  á  la  playa  y  lo  recibió  en  sus  brazos. 

Un  séquito  esclarecido  acompañaba  á  Berenguer,  que  se  presentó 
en  Constanlinopla  rodeado  de  toda  la  pompa  de  occidente,  en  aquel 
país  desconocida.  Franqueado  le  fué  el  palacio  del  emperador  y 
abrióse  ante  él  una  serie  de  festejos,  pero,  mas  reservado  y  tambiea 
mas  suspicaz  que  el  de  Flor,  Berenguer  temia  dar  un  paso  en  falso. 
Se  le  presentaba  aquella  ciudad  como  una  corte  de  sirenas  que  tra- 
taban de  adormecerle  con  sus  cantos  y  de  estraviarle  y  seducirle  con 
sus  gracias. 

Esto  hacia  que  cada  noche  se  retirase  á  sus  galeras  donde  perma- 
necía su  gente,  á  la  que  no  habia  permitido  desembarcar. 

Aguardaba  órdenes  y  consejos  de  Roger. 

El  emperador  se  afanaba  en  agasajar  al  caudillo  catalán  y  solici- 
to salia  al  encuentro  de  todos  sus  deseos,  enviándole  sus  carrozas 
con  ricos  presentes,  pero,  desconfiado  Berenguer,  pei-manecia  afer- 
rado á  su  nave  como  esta  á  sus  anclas,  y  no  faltaba  una  noche  sola 
de  sus  bajeles,  donde  sus  compañeros  consumían  las  abundantes 
provisiones  que  diariamente  le  franqueaba  el  emperador. 

Una  tarde,  retirábase  Entenza  del  palacio  á  hora  algo  mas  ade- 
lantada de  lo  que  tenia  por  costumbre,  ^solo  como  siempre,  pues 
que  hubiera  tenido  en  menos  su  dignidad  de  caballei-o  y  su  amor 
propio  de  valiente  aceptar  el  acompañamiento  con  que  cada  día  le 
brindaba  Andi-ónico  para  escoltarle  hasta  su  nave. 

Para  Berenguer  no  existia  mejor  compañía  que  su  espada. 

Las  sombras  empezaban  á  agruparse  silenciosas  sobre  las  calles 
de  Constanlinopla  casi  desiertas  á  aquella  hora,  y  Entenza  seguía 
su  camino  hacía  el  puerto  sin  apresurar  su  paso  y  sin  perder  nada 
de  su  sereno  continente. 

Atravesaba,  pues,  una  calle  solitaria  y  mas  oscura  que  las  otras, 
cuando  le  pareció  oír  el  ruido  de  una  celosía  que  se  abría  y  al 
mismo  tiempo  un  objeto  pasó  por  delante  de  sus  ojos  y  fué  á  caer  á 
sus  píes. 

Berenguer  se  detuvo.  Paseó  la  vista  en  torno  suyo,  la  levantó  so- 
bre su  cabeza  y  no  vio  nada.  Puertas  y  ventanas  todo  estaba  cerrado. 
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Vaciló  un  momento  en  saber  si  seguiíia  adelante  ó  se  detendria 
á  recojer  lo  que  había  caído  á  sus  píes  y  que  parecía  serle  dedi- 
cado. 

Decidióse  finalmente  por  esto.  Se  bajó,  y  puso  su  mano  sobre  el 
objeto. 

Era  simplemente  un  ramo  de  flores. 


Tomo  i.  22 


IX. 


Llueven  ramilletes. 


Berenguer  se  retiró  á  su  nave  admirado  por  lo  que  acababa  de 
suceder. 

Guardaba  su  galera,  como  escolta  de  honor,  la  compaííía  llama- 
da de  pájaros  de  la  que  hemos  hablado  al  principio  de  esta  histo- 
ria y  algunos  de  cuyos  individuos  han  sido  los  primeros  en  presen- 
tarse en  escena. 

Todos  ellos  tenían  un  entusiasmo  decidido  por  Berenguer,  y  esta- 
ban prontos  á  sacrificarle  sus  vidas  si  lo  exijía.  Esto  hará  compren- 
der el  principio  de  inquietud  que  les  agitaba  aquel  dia  al  ver  que 
las  sombras  de  la  noche  se  habian  adelantado,  sin  llegar  con  ellas  su 
caudillo. 

El  adalid  con  los  principales  miembros  de  la  compañía  celebraba 
sobre  cubierta  una  especie  de  consejo. 

— Lo  tengo  dicho  ya,  esclamaba  La  golondrina,  mi  parecer  es  que 
bajamos  á  tierra  y  que  recorramos  todas  las  calles  de  Constantino- 
pla.  Por  fuerza  deben  haberle  armado  un  lazo. 

— La  verdad  es,  decia  Alas  de  cuervo,  que  su  tardanza  no  es  natu- 
ral y  empieza  á  tenerme  sobresaltado.  Soy  pues  de  opinión  que  ba- 
jemos á  tierra  como  ha  dicho  mi  compañero  La  golondrina,  solo 
que  en  lugar  de  perder  tiempo  recoriiendo  las  calles,  nos  encamine- 
mos al  palacio  de  Andrónico.  El  nos  dirá  donde  está  el  jefe,  y  si  se 
niega  á  decírnoslo. . . 
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— Si  se  niega?  preguntó  La  golondrina. 
— Entonces...  mal  rayo!  le  retorceremos  el  gaznate.  Un  picaro 
menos. 

El  adalid  dio  un  paso. 
— Oid,  les  dijo.  Tengo  un  plan. 

Todos  se  agruparon  en  torno  á  Garza  real,  que  era  mirado  con 
cierto  respeto  por  la  compañía.  Abria  el  adalid  los  labios  para  co- 
municarles su  proyecto,  cuando  un  silbido  agudo  que  se  ^oyó  en  la 
vecina  playa  rasgó  de  pronto  los  aires. 

Un  grito  de  júbilo  contestó  desde  la  nave  á  aquella  especie  de 
señal. 

— Berenguer!  gritaron  todos.  Ya  está  aquí  Berenguer! 
En  efecto,  no  tardó  en  presentarse  este  sobre  cubierta,  pero  en- 
tonces el  mayor  silencio  reinó  en  el  buque.  Todos  sabían  la  severi- 
dad de  Berenguer  con  respeto  á  la  disciplina;  asi  es  que  en  su  pre- 
sencia no  se  permitieron  ni  el  menor  movimiento  de  espansion.  Sus 
ojos  y  semblantes  fueron  los  únicos  encargados  de  demostrarle  su 
regocijo. 

Garza  real  que  por  su  posición  tenia  alguna  mayor  intimidad  con 
el  jefe,  se  acercó  solo  y  le  dijo: 
— Vuestra  tardanza  nos  tenia  inquietos.  Temíamos... 
— Temer!  murmuró  Entenza  como  si  semejante  palabra  le  hiciera 
dafío. 

— Es  decir,  se  apresuró  á  esclamar  Garza  real  corrijiéndose,  es- 
trañábamos  vuestra  ausencia  á  esta  hora. 

— En  efecto,  es  ya  tarde.  Haz  que  el  loque  del  retiro  anuncie  lle- 
gada la  hora  del  recojimienlo  y  del  silencio,  y  baja  á  mi  cámara  en 
cuanto  hayas  visto  cumplirse  mi  orden. 

Berenguer  bajó  una  escalerilla  y  entró  en  su  habitación  llena  de 
armas  y  objetos  militares.  Al  llegar  allí  dio  una  palmada. 
— Luz!  le  dijo  á  un  criado  que  se  presentó. 
El  hombre  volvió  á  poco  con  una  lámpara  puntiaguda,   como  las 
que  entonces  estaban  en  uso,  y  la  clavó  sobre  la  mesa. 

Guando  se  retiraba  el  criado,  entró  Garza  real.  Todos  los  ámbi- 
tos de  la  nave  habían  ya  resofiado  con  el  toque  de  retiro  dado  por 
las  bocinas,  contestando  con  la  misma  señal  los  otros  buques  cátala- 
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nes  que  seguían  punlualmenle  las  disposiciones  de  la  galera  capitana. 

— Adalid,  esclamó  Berenguer  en  cuanto  le  vio,  si  mal  no  recuer- 
do, tú  has  estado  otra  vez  en  Constantinopla. 

— Es  verdad,  contestó  Garza  real,  cuando  yo  era  mercader.  Vi- 
ne con  una  galera  genovesa  y  aquí  permanecí  medio  año. 

— Pues  bien,  oye.  Esta  tarde  al  retirarme  y  cuando  pasaba  por 
una  calle  solitaria,  hacaido  este  ramo  á  mis  pies. 

Y  le  enseñó  el  ramo  lujosamente  formado  de  flores  varias  de 
acres  aromas  y  caprichosos  matices.  El  adalid  lo  examinó,  pero  no 
dijo  nada. 

— ¿Qué  piensas  tú  de  eso?  preguntó  Berenguer,  tú  que  debes  estar 
enterado  de  las  costumbres  de  este  pueblo? 

— Pienso  que  pudiera  muy  bien  ser  que  este  ramo  se  os  hubiese 
arrojado  con  toda  intención. 

— Pero,  ¿por  quien?  por  un  hombre  ó  por  una  mujer? 

— Por  una  mujei*,  señoi*.  En  este  pais  los  hombres  no  saben  ar- 
rojar mas  que  el  puñal. 

El  adalid  seguía  examinando  las  flores  á  la  luz  de  la  lámpara. 

— ¿Y  sabéis  lo  que  creo?  añadió. 

—Qué? 

— Que  estas  flores  dicen  algo. 

—Cómo? 

— Desgraciadamente,  señor,  ignoro  el  lenguaje  de  las  flores,  pe- 
ro apostaría  á  que  este  ramo  está  encargado  de  deciros  algo. 

— Tú  crees? 

— Estoy  seguro.  Nunca  se  abre  en  Constantinopla  una  celosía  y 
nunca  de  ella  se  desprende  un  ramillete  sin  que  ambas  cosas  tengan 
su  significado. 

— ¿Cómo  pudiéramos  saberlo? 

— Nada  mas  fácil.  Yo  me  encargo.  Conocí  en  el  barrio  de  Pera 
cuando  estuve  aquí  la  otra  vez,  á  un  judío  muy  docto  y  entendido 
sobre  todo  en  el  habla  de  las  plantas.  Aun  debe  estar  vivo:  los  judíos 
no  se  mueren  tan  fácilmente.  Como  le  halle  pues,  él  me  descifrará 
el  misterio  del  ramillete.  Pronto  estoy  de  vuelta. 

Y  sin  decir  mas,  el  adalid  salió  de  la  cámara  dejando  á  Entenza 
entregado  á  sus  reflexiones  y  habiéndoselas  con  la  sonriente  ilusión 
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que  las  palabras  de  Garza  real  acababan  de  hacer  germinar  en  su 
mente. 

Era  un  corazón  de  oro  el  de  Berenguer  y  un  carácter  completa- 
mente caballeresco  el  suyo.  Vio  en  aquella  circunstancia  del  ramo 
un  principio  de  aventura,  y  decidió  seguirla  con  todo  el  arranque 
escesivamenle  poélico  de  un  corazón  entusiasta  y  de  un  alma  sin 
miedo. 

Una  hora  después  volvia  el  adalid  con  el  júbilo  pintado  en  su 
lostro. 

— Eh!  ¿qué  es  lo  (jue  yo  os  aseguraba?  esclamó  al  ver  á  En- 
tenza. 

— Decía  algo  el  ramo? 

— Yo  lo  creo  que  decia.  El  perro  israelita  ha  examinado  detenida- 
mente la  manera  como  estaban  combinadas  las  flores,  las  ha  des- 
compuesto, las  ha  vuelto  á  unir  y  enseguida  me  ha  dicho:  ¿Quieres 
saber  lo  que  dice  esle  ramo? — Pues  ya  se  ve  que  quiero  saberlo! 
Como  que  á  esto  vengo! — Dice:  «Salud  y  gloria  al  paladín  de  oc- 
cidtnle!  Un  día  le  sonreirán  los  amores.  Salud  al  hermano  que  sal- 
vará al  hermano!» 

— ¿Y  nada  mas?  preguntó  Berenguer. 

— Nada  mas,  dijo  el  adalid. 

— Salud  al  hermano  que  salvará  al  hermano]  Qué  quiere  decir 
esto,  Garza  real'! 

— Comprendo  lo  que  vos. 

— Al  hermano  que  salvará  al  hermanol  Decididamente  esto  es 
un  aviso  misterioso  Mañana  á  la  misma  hora  volveré  á  pasar  por  el 
sitio  donde  he  recogido  el  ramo. 

Y  yo  os  acompañaré,  dijo  Garza  real. 

— Nó.  Debo  ir  solo.  Gracias  sin  embargo,  adalid.  Retírate. 

Y  Berenguer,  asomándose  á  una  ventanilla  de  su  cámara,  púsose  á 
contemplar  melancólicamente  el  mar,  el  cíelo  y  la  mole  de  edificios 
que  se  elevaba  ante  el,  pensando  en  el  sentido  misterioso  que  en- 
volvía el  ramillete. 

En  efecto,  no  se  descuidó  al  día  siguiente  de  pasar  á  idéntica  ho- 
ra por  la  misma  calle.  Estaba  ya  interesado  su  corazón  en  seguir  el 
hilo  de  aquella  aventura.  Atravesó  toda  la  calle  con  la  cabeza  alta, 
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mirando  á  todas  partes,  interrogando  todas  las  ventanas  y  celosías. 
Nada  vio,  nada  le  ocurrió. 

Berenguer  se  retiró  triste  á  su  galera. 

Al  otro  dia  atravesó  por  la  misma  calle,  palpitante  de  esperanza 
el  corazón  y  al  llegar  junto  á  una  casita  que  parecia  renovada  recien- 
temente, una  celosía  se  abrió,  un  brazo  de  mujer  asomó  re- 
tirándose en  seguida,  y  un  nuevo  ramillete  cayó  á  los  pies  del  jefe 
catalán. 

Este  le  recogió  y  llevó  á  su  pecho  clavando  su  mirada  en  la  ce- 
losía que  había  vuelto  á  cerrarse. 

Al  llegar  á  su  nave.  Garza  real  fué  enviado  á  casa  del  judío  con 
el  ramo. 

Decía  este: 

«Si  el  guerrero  de  occidente  comete  la  imprudencia  de  ayer,  no 
recibirá  mas  flores.  Cuando  pase  por  la  calle  debe  hacerlo  sin  mi- 
rar á  las  ventanas.  Lo  demás  es  buscar  el  peligro.  ¡Esperanza!  Todo 
va  bien  por  ahora.  No  ha  llegado  aun  el  instante. » 

— Pues  señor,  ahora  lo  comprendo  menos,  dijo  Berenguer.  Todo 
va  bien.  No  ha  llegado  aun  el  mstantel  ¿Qué  quiere  dárseme  á  en- 
tender? 

En  vano  dio  vuelta  á  la  frase  para  encontrarle  un  sentido  satis- 
factoi-io.  Tuvo  que  renunciar  á  ello  y  resolvió  esperar.  No  esperó 
mucho. 

Dos  días  después,  otro  tercer  ramillete  se  unía  á  los  anteriores. 
Este  era  mas  galante.  Decía: 

«Hay  un  corazón  que  late  de  amor  por  el  paladín  de  occidente. 
Bello  es  mí  amado  con  su  cabellera  rubia  y  con  su  aire  marcial,  Yo 
te  amo!  ¡Esperanza!  esperanza!  El  hermanees  el  escudo  del  her- 
mano. » 

Esto  acabó  de  confundir  á  Entenza  y,  forzoso  es  decirlo,  le  su- 
mergió por  unos  instantes  en  un  éxtasis  de  inefable  dulzura.  Para 
una  alma  caballeresca  como  la  suya,  el  misterio  de  que  aquella 
aventura  se  presentaba  rodeada,  era  un  aliciente  mas  para  embele- 
sarle y  cautivarle. 

Sin  embargo,  Entenza  era  muy  poco  sufrido,  muy  poco  paciente. 
Esperanza!  le  decían.  Sí,  pero  hasta  cuando?  Quién  era  aquella  mu- 
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jer  que  por  él  se  interesaba?  De  que  boca  partía  aquel  yo  te  amo'í 
Quién  era  ese  hermano  del  cual  estaba  él  llamado  á  ser  el  escudo? 

Seria  Roger  acaso? 

Todo  esto  tenia  confuso  y  loco  á  Entenza.  No  vivia  y  sintió  una 
necesidad  absoluta  de  averiguarlo  á  toda  costa. 

Decidióse  pues  y  formó  su  plan: 

En  seguida,  dando  una  palmada  le  dijo  al  almogávar  qne  se  pre- 
sentó: 

— Qué  venga  el  adalid. 


Método  naevo  de  abrir  una  puerta. 


Pocos  momentos  después  el  adalid,   se  presentaba  en  el  umbral. 

Berenguer  dio  un  paso  hacia  él  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Hay  en  la  compañía  dos  hombres  fieles  y  seguros  con  los  cua- 
les se  pueda  contar,  mudos  como  una  tumba  y  prontos  á  moiir  en  su 
puesto? 

— Los  hay. 

— Quiénes  son? 

— Alas  de  cuervo  el  uno,  el  otro...  lo  tenéis  delante. 

Berenguer  estrechó  la  mano  á  Gar2:a  real. 

— Gracias!  le  dijo.  La  tarde  empieza  á  bajar;  cuando  las  som- 
bras lo  hayan  confundido  todo,  bajaremos  al  puerto.  Es  preciso  ave- 
riguar de  donde  proviene  ese  envío  misterioso  de  ramilletes. 

— ¿Qué  traíais  de  hacer? 

— Trato  de  penetrar  en  la  casa  cuya  venlana  se  abre  cada  vez  que 
yo  paso  por  la  calle. 

En  aquel  momento  un  silbido  agudo  resonó  sobre  cubierta. 

— ¿Qué  señal  es  esa?  preguntó  Berenguer. 

— No  sé,  me  estraña,  contestó  el  adalid.  Voy  á  averiguarlo. 

Salió  pero  no  tardó  en  estarde  vuelta. 

— Señor,  un  mensagero. 

— ¿Quién  lo  envía? 

— Llega  de  la  ciudad  en  un  bote  gobernado  por  él  mismo.  Es  una 
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especie  de  ente  misterioso  que  no  contesta  á  ninguna  pregunta  y  que 
desea  hablar  con  vos. 

— Un  ente  misterioso!  Que  pase.  Vamos  á  ver  en  que  paran  esos 
misterios. 

Dos  minutos  después,  un  hombre  entraba  en  la  cámara  de  Enten- 
za  conducido  por  el  adalid.  Era  alto  y  bien  formado,  á  lo  que  podia 
juzgarse,  pues  un  capoton  griego  metido  de  mangas  y  puesta  la  ca- 
pucha le  ocultaba  parte  del  rostro  y  del  cuerpo.  Berenguer  clavó 
en  el  recien  llegado  su  escudriñadora  mirada,  pero  nada  pudo  leer 
en  aquel  semblante  que  se  recataba  con  los  pliegos  de  la  capucha, 
de  la  cual  solo  parecian  desprenderse  unos  ojos  que  se  destacaban 
como  rayos  y  brillaban  como  dos  llamas. 

— ¿Quién  eres?  preguntó  Enlenza. 

El  desconocido  se  volvió  hacia  el  adalid  sin  contestar  palabra,  y 
en  segida  miró  á  Berenguer.  El  gesto  era  significativo.  El  jefe  almo* 
gavar  comprendió  que  quería  estar  solo  con  él. 

— Retírate!  dijo  á  Garza  real 

— Pero  señor...  ' 

—Retírate. 

El  adalid  obedeció,  pero  de  bien  mala  gana  por  cierto.  Le  dis-* 
gustaba  dejar  á  su  jefe  y  señor  mano  á  mano  con  un  desconocido 
que  parecía  recatarse  y  que  no  inspiraba  ninguna  confianza  con  su 
aire  misterioso. 

Cuando  Garza  real  hubo  salido,  Berenguer  volvió  á  dirigir  la 
palabra  al  hombre  que  había  quedado  con  él  en  la  estancia. 

— Quién  eres? 

El  desconocido  echó  hacia  atrás  la  capucha  y  abrió  su  capotofl. 
Era  un  hombre  joven  todavía,  de  inteligencia  en  sus  ojos,  de  fi- 
nas y  blancas  facciones,  de  una  hermosura  varonil  con  la  espre- 
sion  enérgica  que  se  leía  en  cada  uno  de  los  rasgos  y  que  caracteri- 
zaba á  la  raza  morlaca.  Inclinóse  respetuosamente  ante  Berenguer  y 
le  presentó  una  flor,  un  tulipán. 

— Me  han  dado  esto  para  vos,  dijo  tan  solo. 

Berenguer  le  miró  sorprendido  tratando  con  su  mirada  de  águila 
de  profundizar  su  pensamiento,  pero  imposible.  En  su  rostro  no  se 
leía  nada,  nada  mas  que  respeto  y  humildad. 

Tomo  I.  23     '^•-   ' 
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f)0— ¿Y  qué  viene  á  ser  esa  flor?  pieguntó  Enlenza. 

—Es  un  tulipán,  conlesló  el  morlaco  sencillamente  y  como  si  en 
la  pregunta  de  Berenguer  no  hubiese  comprendido  otra  cosa.  En 
nuestro  lenguaje  de  Oriente,  esta  flor  quiere  decir:  Yo  te  amo: 

— ¿Quién  te  la  ha  dado? 

— Una  mujer  mas  bella  que  el  jazmin  azul  cuando  se  enlaza  con 
las  hojas  del  henné,  mas  pura  que  la  guzla  virgen  que  cuelga  del 
árbol  sin  que  ni  el  viento  haya  herido  aun  sus  cuerdas. 

Ilabia  tal  calor  y  tan  entusiasta  espresion  de  veracidad  en  aque- 
llas palabras,  que  Entenza  se  sintió  turbado. 

— ¿Cuál  es  su  nombre? 

— Me  está  prohibido  decíroslo. 

Berenguer  tomó  el  tulipán. 

El  morlaco  prosiguió: 

— Esta  noche,  cuando  ya  la  media  noche  haya  dado,  si  un  hom- 
bre á  quien  no  arredrare  el  silencio  ni  la  oscuridad  se  pasea  por  la 
calle  de  sicómoros  que  desemboca  en  la  plaza  de  la  Panajia,  alguien 
se  llegará  á  él  y  le  preguntará:  <f¿Con  qué  se  abre  una  puerta?»  Si 
el  nocturno  paseante  siente  entonces  curiosidad  por  ver  el  fin  de  la 
aventura  debe  contestar:  «con  un  tulipán.» 

— ¿A  media  noche?  preguntó  Berenguer. 

— A  media  noche.  Inútil  es  decir,  anadió  el  morlaco,  que  ese 
hombre  debe  estar  solo. 

— Pero  con  armas,  dijo  Berenguer. 

— Sobre  esto  como  le  plazca. 

— Con  que  cuando  se  le  pregunte:  ¿con  qué  se  abre  una  puer- 
ta?  

— Contestará:  con  un  tulipán. 

— 'Está  perfectamente  comprendido. 
.,;¡fíEl  morlaco  se  envolvió  de  nuevo  en  su  capoton. 

—-¡Adiós!  dijo. 

—¡Adiós!  contestó  Berenguer. 

— ¿Debo  decir  algo  á  la  mujer  que  me  envia? 

— Díle  que  he  guardado  el  tulipán. 

El  morlaco  salió  pasando  rápido  como  una  aparición  por  delante 
del  adalid  que  estaba  clavado  á  cuatro  pasos  de  la  puerta  cual  si 
fuera  una  estaca. 
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No  lardó  Garza  real  en  oír  la  voz  de  su  jefe  que  le  llamaba. 

-—Adalid,  le  dijo  Berenguer,  ya  no  necesito  tus  servicios. 

— ¿Habéis  abandonado  vuestro  proyecto?  ■   • 

—Sí.  '^"^'f 

— ¿Con  qué  no  salís  esta  noche? 

— Al  contrario,  salgo,  pero... 

—¿Pero? 

— Pero  solo. 

— ¡Solo!  es  imposible,  .señor. 

Berenguer  levantó  la  cabeza. 

— ¡Imposible!  repitió  Garza  real  con  resolución.  Yo  os  acom- 
pañaré, 

— Te  digo  que  iré  solo. 

— Y  yo  os  digo  que  me  arrojaré  á  nado  Iras  de  vuestro  bote  y 
que  os  seguiré  donde  quiera  que  vayáis  para  haceros  un  escudo  con 
mi  cuerpo.  ¿Queréis  que  yo,  vuestro  leal  adalid,  os  deje  aventurar 
solo  por  las  calles  de  Constanlinopla  para  ir  donde  puedan  quizá 
tenderos  un  lazo?  ¡Oh!  no,  juro  que  os  seguiré. 

— Nadie  puede  abandonar  esta  noche  la  nave  mientras  yo  esté 
ausente. 

— Pues  la  abandonaré  yo,  señor,  ya  os  lo  advierto.  Me  castiga- 
reis mañana,  me  haréis  colgar  de  una  entena,  es  muy  justo.  Será 
por  mi  desobediencia,  pero  os  habré  seguido,  y  si  os  amenaza  algún 
peligro,  os  habré  salvado.  Os  digo  francamente  lo  que  haré,  y  no 
vuelvo  un  paso  atrás.  Soy  catalán. 

Berenguer  se  conmovió  ante  aquella  lealtad  á  toda  prueba. 

— Sea,  pues;  dijo,  pero  me  causas  una  pesadumbre,  adalid.  Hu- 
biera preferido  ir  solo,  para  que  en  todo  caso,  si  fuera  un  lazo,  vie- 
sen que  Berenguer  de  Entenza  no  conoce  el  miedo. 

— Todo  el  que  ha  oido  hablar  de  vos  sabe  que  os  es  descono- 
cido. 

— Prepárale,  pues.  Partiremos  dentro  dos  horas. 

En  efecto,  dos  horas  después  Berenguer  y  el  adalid  abandonaban 
la  galera  y  bogaban  hacia  Constanlinopla.  Las  calles  de  la  ciudad 
estaban  oscuras  y  desiertas,  tanto,  que  fué  pi'eciso  enviar  otra  vez  á 
la  galera  el  bote  que  los  había  conducido  á  la  playa,  con  objeto  de 
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traerles  una  tea  que  encender  y  que  pudiese  guiarles  por  entre  aquel 
mar  de  sombras  que  envolvía  á  la  capital  como  en  los  pliegues  de 
una  mortaja. 

Volvieron  los  remeros  con  la  tea,  encendióla  el  adalid  y  se  puso 
á  andar  delante  de  Berenguer  para  alumbrarle. 

No  encontraron  ni  un  alma  por  el  camino.  Parecia  que  paseaban 
por  una  vasta  ciudad  de  tumbas. 

Llegaron  á  la  plaza  de  la  Panajía. 

— Este  es  el  punto  que  me  habéis  indicado,  dijo  el  adalid  y  allí, 
¿veis?  añadió  agitando  su  antorcha,  allí,  en  lo  oscuro,  hay  una  ma- 
sa mas  sombría  y  negruzca  que  las  otras.  Es  la  calle  de  Sicómoros. 

— Entonces,  apaga  la  tea  y  quédate  aquí  confundido  con  las  som- 
bras. No  estrañes  mi  tardanza  por  larga  que  sea.  Si  necesito  de  tu 
ausilio,  tú  ya  conoces  mi  silbato  y  el  agudo  son  que  despide.  £1  te 
avisará. 

El  adalid  apagó  la  tea,  descansó  en  el  suelo  su  azcona  y  se  apo- 
yó en  la  pared,  dispuesto  á  aguardar  si  convenia  hasta  el  fin  de  los 
siglos  con  esa  fría  tenacidad  de  los  hombres  de  su  temple. 

— ¡Adiós!  le  dijo  Berenguer  envolviéndose  en  su  capa. 

Y  partió  adelantándose  lentamente  hacia  la  calle  de  Sicómoros  á 
la  cual  no  tardó  en  llegar. 

Entenza  no  tenia  miedo,  pero  sentía  palpitar  su  corazón  de  una 
manera  estraordínaría.  Llevaba  solo  una  daga  en  su  cinto.  Nohabia 
querido  proveerse  de  mas  armas.  Algo  le  decía  en  su  corazón  que 
no  necesitaría  otra. 

Hacía  ya  mas  de  media  hora  que  se  paseaba  por  la  calle,  cuando 
el  rumor  de  unas  pisadas  llegó  á  sus  oídos.  Puso  mano  á  la  daga, 
pero  la  soltó  al  ver  que  era  una  sombra  blanca  la  que  se  adelantaba 
en  dirección  al  sitio  donde  él  estaba. 

Era  en  efecto  una  mujer. 

Entenza  se  movió  como  para  indicar  que  esperaba. 

La  mujer  se  llegó  á  él. 

—¿Con  qué  se  abre  una  puerta?  dijo  con  voz  dulce. 

— Con  un  tulipán,  contestó  resueltamente  Entenza. 

La  mujer  empezó  á  andar  entonces. 

Berenguer  la  siguió  guiado  en  las  tinieblas  por  su  vestido  blanco. 


XI. 

í)e  como  ana  mujer  encantadora  repite  al  feliz  Berengner  lo  que  ya 
le  había  dicho  el  tulipán. 


Berenguer,  siguiendo  á  la  desconocida  del  velo  blanco,  llegó  á  una 
puerta  que  se  abrió  como  por  sí  sola  para  darles  paso.  Cruzaron  la 
calle  de  árboles  de  un  jardin,  subieron  una  escalinata  de  mármol,  y 
atravesaron  sin  encontrar  á  nadie  una  fila  de  lujosos  aposentos  basta 
llegar  á  otra  puerta  baja  y  labrada  que  la  mujer  señaló  á  Entenza 
con  el  dedo  como  para  indicarle  que  entrara  solo  por  ella. 

El  caballero  trató  entonces  de  distinguir  el  rostro  á  la  que  le  sir- 
viera de  guia,  pero  le  fué  imposible.  Un  tupido  velo  ocultaba  sus 
facciones  y  talle. 

Empujó  Berenguer  la  puerta  que  tenia  delante,  la  cual  cedió 
blandamente  á  la  presión  sin  hacer  ruido,  y  se  halló  en  una  ha- 
bitación mucho  mas  lujosa  que  ninguna  de  las  que  acababa  de  atra<^ 
vesar. 

Detúvose  admirado  en  el  umbral. 

Las  ventanas  de  la  estancia,  abiertas  de  par  en  par  sus  celosías, 
dejaban  penetrar  el  aire  embalsamado  del  jardin  que  mezclaba  las 
emanaciones  de  las  flores  con  la  atmósfera  odorífera  de  que  impreg- 
naba la  sala  el  hálito  de  dos  pebeteros  retirados  en  los  ángulos  y 
colocados  sobre  sus  trípodes  de  oro. 

La  brisa  fresca  de  la  noche  entraba  asimismo  á  estrellarse  en  la 
frente  melancólica  de  una  hermosa  joven  que  indolentemente  recli- 
nada sobre  blancos  cojines  de  rosa  con  franjas  y  borlas  de  oro,  fi- 
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jaba  sus  miradas  distraídas  ya  en  el  azul  del  cielo,  ya  en  las  co- 
pas de  los  árboles  del  jardin  que  las  ventanas  abiertas  dejaban  en- 
trever. 

Yestia  esta  joven  un  pintoresco  traje,  mezcla  caprichosa  del  tur- 
co y  del  griego.  Una  especie  de  holgado  caftán  de  rosa  con  grandes 
ramajes  bordados  de  perlas  estaba  ceñido  á  su  talle  delineado  por  un 
cinturon  de  pedrería;  las  mangas  eran  anchas  y  flotantes  y  dejaban 
descubierto  un  brazo  del  mas  perfecto  modelo  y  de  la  mas  admira- 
ble blancura;  el  caftán  hubiera  dejado  en  descubierto  la  mitad  del 
pecho  y  de  los  hombros,  á  no  arrancar  desús  bordes  una  camisa  de 
seda  formando,  anchos  pliegues  que  subía  hasta  su  cuello  donde  la 
retenia  un  broche  de  perlas  en  forma  de  lira;  un  casquete  de  tercio- 
pelo color  de  cereza  que  dejaba  escapar  de  su  centro  una  gruesa 
bellota  de  oro  se  mostraba  ladeado  en  su  cabeza;  por  fin,  unos  an- 
chos pantalones  de  raso  sembrados  de  flores  de  plata  iban  á  caer 
sobre  unas  babuchas  incrustadas  de  oro  que  aprisionaban  los  mas 
lindos  piececitos  del  mundo.  En  cuanto  á  sus  facciones  eran  de  la 
mas  perfecta  regularidad;  sus  ojos  rasgados  y  negros  despedían  in- 
teligentes miradas,  sus  labios  de  coral  parecían  dos  líneas  de  san- 
gre trazadas  sobre  un  fondo  de  marfil,  su  rostro  en  fin  tenía  toda  la 
á  un  tiempo  severa  y  graciosa  majestad  del  tipo  oriental,  comuni- 
cándole un  nuevo  encanto  las  negras  trenzas  de  sus  cabellos  mezcla- 
dos con  hilos  de  perlas,  que  caprichosas  caían  á  lo  largo  de  sus  me- 
jillas. 

Berenguer,  hemos  dicho,  quedóse  clavado  en  el  umbral  admiran- 
do aquella  belleza  que  parecía  nadar  en  el  baño  de  tibia  y  opaca 
luz  en  que  la  sumergían  los  reflejos  de  una  lámpara  colocada  sobre 
un  mueble. 

La  joven  no  reparó  en  su  presencia,  y  como  obedeciendo  á  un 
maquinal  impulso,  á  una  necesidad  de  lanzar  al  aire  las  quejas  de 
su  corazón,  exhaló  un  suspiro,  alargó  su  mano  y  se  apoderó  de  una, 
guzla  que  descansaba  á  su  lado  en  un  almohadón. 

En  seguida  una  voz  dulce  y  argentina  interrumpió  el  silencio  de 
la  noche  para  cantar  esta  misteriosa  y  melancólica  balada,  de  sentido 
oscuro  para  Berenguer. 

Cruza  el  valle  la  paloma... 
ayl  paloma,  dónde  vas? 
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■    .-Tt^  n'n  Tronchará  tus  blancas  alas     ^rin  íí*í- í^nonTSfíiJosq^i 
él  soplo  del  huracán  >H  ,oq 

si  á  la  montaña  te  acercas  •  ^-'mH 

que  nutre  la  tempestad.  ( 

Cruza  el  valle  la  paloma...  I 

dónde  vas?  ay!  dónde  vas?  ( 

Ocultos  en  la  espesura  1 

de  aquel  negro  matorral,  n 

brillarse  han  visto  los  ojos  '■/) 

del  astuto  gavilán.  "»[ 

Doncel  de  rubios  cabellos  .  .  „...  ,..;¡b 

por  el  valle  cruzará,  j  a}  oT  !o'uí 

cazador  infatigable  '  r, 

caballero  en  su  alazán. 

Ay!  paloma  infortunada!  r 

ay!  paloma,  dónde  vas?  ) 

Si  no  te  caza  el  doncel,  -> 

te  cazará  el  gavilán. 
Iba  la  joven  á  continuar,  cuando  un  movimiento  involuntario  de 
Berenguer  la  hizo  volver  la  cabeza.  Lanzó  un  grito  y  soltó  laguzla. 
El  guerrero  de  Occidente  se  adelantó  entonces"y  con  aquel  ga- 
lante desenfado  que  no  era  una  de  las  menos  bellas  cualidades  de  la 
caballería  de  aquel  tiempo,  dobló  en  el  suelo  una  rodilla  ante  la 
joven  cantora. 

-«Hermosa  joven,  le  dijo,  un  tulipán  me  ha  abierto  la  puerta  de 
esta  casaí  quisiera  saber  la  palabra  que  puede  abrirme  la  de  un 
corazón. 

La  joven  permaneció  un  momento  sin  contestar  velando"el  rayo 
de  sus  miradas  con  las  franjas  de  sus  párpados  que  cayeron  sobre 
sus  ojos  como  una  cortina. 

En  seguida  dijo  con  la  misma  voz  dulce  con  que  habia  cantado 
la  balada: 

— Ya  sabes  tú  que  el  tulipán  le  ha  abierto  á  un  tiempo  mí  casa  y 
mi. corazón.  A  vosotros,  guerreros  de  Occidente,  debe';estrafíar0S 
esta  facilidad,  de  amar,  pero  nosotras,  las  hijas  de  este  país,  no  nos 
parecemos  á  las  mujeres  de  vuestras .  ciudades.  El  amor  ílacetail 
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repentinamente  en  nuestro  corazón  como  una  flor  brota  en  el  cam- 
po. He  visto  pasar  por  debajo  de  mis  ventanas  la  flor  Je  los  caba- 
lleros de  Occidente  que  han  venido  á  prestar  el  apoyo  de  su  brazo 
y  de  su  espada  á  Andrónico,  he  visto  cruzar  á  mi  vista  lo  mas  se- 
lecto de  los  nobles  griegos,  de  los  galanes  morlacos,  de  los  caba- 
lleros mombastiotas,  de  los  jefes  alanos,  y  ninguno  ha  escitado  un 
latido  de  mi  corazón.  Tú  has  sido  el  primero  que  has  despertado  la 
necesidad  de  amar  en  mi  alma,  que  me  has  hecho  probar  las  deli- 
cias del  amor  como  los  primeros  dedos  que  pulsan  las  cuerdas  vír- 
jenes  de  una  guzla  le  hacen  conocer  todo  el  tesoro  desconocido  de 
armonías  que  hay  en  ella.  Bello  eres,  Berenguer,  y  bello  es  tu  nom- 
bre! Yo  te  daré  mi  amor  como  una  flor  da  su  perfume  al  que  se  le 
acerca.  El  tulipán  te  lo  ha  dicho,  yo  te  amo! 

Berenguer  escuchaba  estático  sin  alzarse  del  suelo.  Nunca  había 
visto  tanta  candidez  unida  á  tanta  dulzura,  tanta  belleza  unida  á 
tanta  gracia,  tanto  fuego  en  una  mirada  unido  á  tanto  candor  en  la 
espresion.  Ninguna  mujer  había  logrado  jamas  impresionarle  hasta 
aquel  estremo.  Entenza  sintió  un  cielo  de  felicidad  embargarle  el 
alma  y  todo  lo  olvidó  para  no  pensar  mas  que  en  ella,  en  aquella 
joven  radiante  de  hermosura  que  se  lanzaba  en  su  camino  á  brindarle 
con  su  amor,  como  en  algún  tiempo  la  seductora  sirena  de  las  flo- 
restas encantadas  salió  á  detener  á  Tancredo  en  su  marcha  para 
ofrecerle  la  copa  de  la  ambrosía. 

— Beldad  encantadora,  cómo  te  llamas?  preguntó  Entenza. 

— Eteskedrou,  contestó  la  joven. 

— Pues  bien,  Eteskedrou,  ¿necesitas  un  juramento  de  amarte 
mientras  viva?  Yo  te  hago  este  juramento.  ¿Necesitas  un  brazo  que 
te  apoye?  Yo  te  ofrezco  este  brazo.  Necesitas  un  corazón  que  no  re- 
troceda jamás  ante  peligro  humano,  con  el  cual  puedas  contar  y 
en  el  cual  esté  enclavado  tu  pensamiento  con  tanta  firmeza  y  segu- 
ridad como  la  hoja  en  el  puño  de  la  espada?  Yo  te  doy  este  co- 
razón. 

—Todo  eáto  necesito,  contestó  Eteskedrou  arrojando  al  caballero 
una  de  aquellas  miradas  que  en  tales  momentos  no  tienen  precio. 

—Pues  ahí  me  tienes,  dijo  el  impetuoso  Berenguer. 

—Oye.  Para  amarme  es  preciso  que  me  conozcas,  para  que  yo 
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pueda  conlar  contigo  es  preciso  que  sepas  lodos  mis  secretos,  para 
que  pueda  estar  eegura  de  tu  amor  es  preciso  que  tú  leas  en  mi  co- 
razón toda  la  profundidad  del  mió.  Tú  solo  me  conoces  de  hoy  y 
yo  hace  ya  mucho  tiempo  que  te  conocia. 

— Tú?  contestó  Berenguer  admirado. 

— Sí,  esclamó  la  joven  sonriendo,  conocia  tus  hazañas,  tu  nom- 
bre: me  habian  hecho  conocerte  tus  hechos  de  armas. 

—'¿Mi  pobre  fama  habia  llegado  á  estos  paises? 

— Una  mujer  se  habia  encargado  de  contarme  tu  historia. 

— Una  mujer? 

— Te  sorprende  acaso? 

— Cómo  se  llama  esa  mujer? 

— Lina. 

— No  conozco  este  nombre. 

— Va  unido  á  mi  historia. 

—Y  tu  historia?... 

— Es  la  que  voy  á  contarle.  Siéntate  y  escucha. 

Berenguer  se  levantó  y  fué  á  sentarse  en  los  almohadones  junto 
á  la  bella  griega. 

La  brisa  embalsamada  de  los  jardines  entraba  por  la  ventana  é 
iba  á  envolver  á  los  dos  amantes  como  en  un  manto  de  aromas. 

Eleskedrou  empezó  así,  con  una  voz  dulce  que  sonaba  á  oídos  de 
Berenguer  como  el  son  de  una  arpa  á  media  noche. 


SlJi^OO 


;  lüoínoi  :• 
Tomo  T.  21 


XII. 


De  como  la  cautiva  doncella   necesitaba   para  ser  libertada  que  un 
águila  atravesase  los  mares»^r¡^.'  a^  l.. 


»Una  conspiración  abortada  en  que  habla  tomado  parle  mi  padre 
le  arrojó  á  él  y  á  todos  sus  cómplices  de  su  pais.  Toda  una  raza  de 
guerreros  se  vio  proscrita  entonces,  teniendo  que  ir  á  mendigar  el 
pan  de  la  hospitalidad  á  un  suelo  estranjero. 

Descendia  mi  padre  de  una  de  las  familias  mas  ilustres,  era  de 
sangre  real  y  el  trono  de  los  morlacos  le  pertenecía.  Cuando  los 
guerreros  conspií-adores  se  hallaron  desterrados  y  estrañados  de  su 
tierra  natal,  tuvieron,  según  costumbre  del  pais,  una  reunión  bajo 
el  cedro  centenario  y  decidieron  formar  un  nuevo  pueblo  de  morla- 
cos, eligiéndose  su  trono  hereditario.  Mi  padre  fué  nombrado  para 
ocupar  este  trono. 

Vinieron  á  Grecia  á  depender  de  sus  soberanos,  pasaron  |á"ser 
soldados  del  emperador,  pero  sin  abandonar  ni  olvidar  sus  usos¡y 
costumbres.  Aquí  nací  yo  y  nací  bajo  el  cedro  que  habian  plantado 
los  guerreros  de  mi  padre  al  llegar  á  este  país.  Bajo  el  cedro  es 
donde  los  morlacos  celebran  los  consejos,  bajo  el  cedro  firman  la 
paz  ó  la  guerra,  bajo  el  cedro  se  enlazan,  bajo  el  cedro,  en  fin,  na- 
cen los  hijos  de  sus  reyes. 

Poco  después  de  haberse  abierto  mis  ojos  á  la  luz  del  día,  una 
anciana  que  entre  nuestros  guerreros  gozaba  gran  fama  de  profetisa, 
se  precipitó  en  la  choza  labrada  para  mi  madre  enferma  á  la  som- 
bra del  árbol  tradicional:  tomóme  en  sus  brazos  y  esclaraó  con  ins- 
pirado acento: 
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— Hermoso  es  el  rayo  del  sol  que  brota  para  el  proscrito  pueblo 
morlaco!  Esta  niña  está  destinada  á  redimirnos  de  la  esclavitud.  En 
ella  está  la  aurora  de  la  libertad,  ella  será  la  antorcha  que  guie  á 
la  proscrita  raza  por  el  camino  de  la  independencia,  como  es  la 
guzla  sin  cuerdas  que  pende  del  cedro  el  guia  que  indica  á  los  je- 
fes morlacos  donde  debe  hallarse  la  venganza.  Llamadla  pii^^.^  j^ 
guzla  íes  kedrou  (*).    M>k  m^  v  íñtm^f  oilm  m  ínhfiq  m  é  óitíl 

Era  inmenso  el  prestigio  de  que  disfrutaba  en  nuestro  pueblo  la 
anciana  profetiza.  Sus  palabras  causaron  pues  una  grata  sensación, 
aunque  eran  de  confuso  sentido,  y  fué  todavía  mayor  el  asombro 
cuando  la  oyeron  murmurar  después  de  un  rato  de  silencio: 

— Sí,  sí,  salud  á  la  estrella  que  se  eleva  brillanle  en  el  horizon- 
te tempestuoso  de  la  raza  morlaca!  Tú  serás  la  primera  y  la  mas 
humilde  de  las  esclavas,  niña  hermosa,  y  contigo  será  esclavo  todo 
lu  pueblo,  pero  no  temas.  Tú  le  darás  también  un  dia  su  libertad 
como  á  tí  te  la  dará  el  rey  de  las  aves  que  para  salvarte  ha  de  cru- 
zar la  superficie  de  los  mares. 

Estas  espresiones  mucho  mas  confusas  que  las  primeras,  dejaron 
atónitos  á  los  circunstantes.  Sin  embargo,  túvose  en  cuenta  lo  que 
dijera  la  profetiza  y  fui  llamada  E  guzla  tes  kedrou^  nombre  que  se 
me  fué  abreviando  hasta  quedar  convertido  en  Eleskedrou. 

Objeto  fui  de  la  veneración  mas  grande  durante  mi  niñez,  pues 
que  todos  miraban  en  mí,  ¡pobre  gente  crédula!  el  deslino  de  su 
i-aza.  Fui  creciendo  y  formándome  como  la  palma  en  el  valle,  ro- 
deada de  aduladores  que  mo  cantaban  alabanzas  como  la  palma  se 
ve  rodeada  de  aves  que  la  entonan  himnos,  pero,  lo^'mismo  que  á 
ella  ningún  pájaro  se  le  acerca,  lo  propio  á  mí  ninguno  se  me  acer- 
có para  murmurar  á  mis  oidos  una  palabra  de  amor.  Desconocía 
este  sentimiento;  la  cuerda  del  amor  estaba  dormida  en  mi  corazón 
como  dormida  estaba  la  libertad  morlaca,  y  acaso  como  dos  herma- 
nos, no  debía  despertar  el  uno  en  mi  alma  hasta  que  despertara  la 
otra  en  mi  pueblo. 

Por  aquel  entonces,  un  hombre  se  alzaba  robusto  como  una  co- 
lumna de  konee  junto  al  trono  de  los  emperadores  de  Conslanlino- 

(*)    La  guzla  di?l  cedro.  ifBIIJfil  ^0 
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pía,  el  cual  se  apoyaba  mas  de  una  vez  en  sus  hombros  de  jiganle. 
Este  hombre  era  Jeorge,  el  general,  ó  mejor  el  rey  de  los  alanos. 
Tuvo  celos  de  mi  padre  y  del  influjo  que  este  empezaba  á  tener  en 
la  corle.  Los  celos  de  J^oi'ge  son  espantosos  como  la  cólera  en  el 
corazón  de  una  mujer,  como  la  tempestad  en  el  seno  de  las  mon- 
tañas. 

Juró  á  mi  padre  un  odio  n^prtal  y  sus  alanos  participaron  pronto 
de  este  odio.  En  fin,  las  cosas  se  pusieron  en  tal  estado,  que  una 
guerra  sin  cuartel,  sin  piedad  ni  misericordia  se  declaró  entre  mor- 
lacos y  alanos.  El  emperador,  que  vio  estallar  aquella  discordia  ci- 
vil en  el  seno  de  su  patria,  tembló  por  su  bamboleante  solio  y  cono- 
ció que  aquella  lucha  podia  hundir  su  imperio  amenazado  ya  por 
los  turcos  cuando  estalló  esta  guerra. 

En  su  situación,  no  podia  prescindir  ni  de  los  alanos,  ni  de  los 
morlacos.  Ambos  ejércitos  le  prestaban  servicios  de  cuantía  y  en 
ambos  queria  apoyarse  como  en  dos  leones,  pero  para  ello  los  ne- 
cesitaba hermanos  y  no  enemigos. 

Ideó  pues  un  medio.  Quiso  hacer  vibrar  en  el  corazón  de  sus  je- 
fes la  voz  de  las  caballerescas  tradiciones. 

Llamóles  un  dia  á  su  presencia. 

— Oid,  les  dijo,  vuestras  discordias  comprometen  mi  trono.  Po- 
ned término  á  ellas.  Se  que  es  imposible  desarraigar  el  odio  de  vues- 
tras almas  como  es  imposible  arrancar  de  cuajo  la  encina  centenaria 
que  crece  en  la  montaña,  peio  hay  un  medio  al  cual  han  apelado  ya 
otras  naciones  en  iguales  circunstancias.  Apelad  á  las  armas  de  tres 
de  vuestros  mas  valientes  guerreros,  depositad  en  ellos  y  en  Dios  vues- 
tra confianza,  y  aceptad  sin  murmurar  la  suerte  que  os  depare  el 
duelo.  Que  tres  alanos  se  batan  con  tres  morlacos  en  campo  abierto, 
cara  á  cara  y  sol  á  sol,  álos  ojos  de  entrambos  ejércitos,  y  que  el 
pueblo  vencido  sea  por  cierto  número  de  años  esclavo  del  ven- 
cedor.    '3b  aup  Bi'^j^ñ  eoiífi  ioi  c9  onij  lo  ifilisqf 

Mi  padre,  que  era  un  tipo  de  caballería,  admitió  en  seguida  el 
proyecto  del  emperador.  Jeorge,  cedió  también. 
-'-■■■  — Fijenios  el  plazo  de  esclavitud  para  el  vencido,  dijo  mi  padre, 
ínterin  corremos  á  elegir  los  tres  arbitros  de  nuestra  suerte. 

— Si  yo  caigo  esclavo,  murmuró  Jeorge,  te  prestaré  obediencia  y 
vasallagecon  mi  pueblo  por  diez  años. 
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— Y  si  soy  yo  el  vencido,  contestó  mi  padre,  mi  pueblo  y  yo  se- 
remos tus  esclavos  eternamente,  mientras  no  venga  á  libertar  á  al- 
guno de  mi  raza  un  águila  que  haya  atravesado  los  mares. 

Mi  padre  al  decir  esto  recordó  las  palabi-as  murmuradas  por  la 
anciana  cuando  mi  nacimiento. 

íln  cuanto  á  Jeorge,  juzgo  tan  imposible  qne  llegara  el  dia  en  que 
un  águila  atravesase  los  mares,  que  acqptó.  Si  la  suerte  le  declara- 
ba vencedor,  equivalía  la  proposición  de  mi  padre  á  tener  'por  es- 
clavo un  pueblo  durante  toda  una  eternidad. 

Ambos  jefes  propusieron  á  sus  guerreros  respectivos  el  proyecto 
que  fué  aceptando  con  entusiasmo.  Eligiéronse  de  cada  nación  los 
tres  mancebos  mas  resuellos  y  valientes,  los  tres  mas  decididos,  y 
se  esperó  con  ansiedad  el  dia  del  combate. 

Ay!  desgraciadamente  este  no  se  hizo  esperar. 

Al  llegar  aquí,  Eteskedrou  suspendió  su  narración,  conmovida 
por  el  recuerdo  que  evocaba,  y  una  perla  se  deslizó  por  sus  meji- 
llas. Aquella  mujer,  envuelta  en  su  dolor,  apareció  entonces  mucho 
mas  bella  á  los  ojos  de  Berenguer  de  Entenza  que  la  devoraba  con 
la  vista  y  que  ansioso  aguardaba  el  fin  de  su  poética  é  interesante 
historia. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  que  ninguno  de  los  dos  se  atre- 
vía á  tomar  la  palabra. 

La  griega  Eteskedrou  estaba  sumergida  en  sus  recuerdos  y  el  ca- 
talán Berenguer  en  su  muda  adoración. 


XIII. 

De  comp  la  cautiva  doncella  vio  llegar  el  ág-uila  que  atravesó  los  mares* 


Vencida  su  emoción,  Eteskedrou  prosiguió: 
id-— Llegó  el  día.  Habíase  dispuesto  un  palenque  en  las  afueras  de 
tá  ciudad,  y  en  él  se  presentaron  los  seis  combatientes  á  la  hora  con- 
venida. La  lucha  fué  terrible,  encarnizada.  Cuatro  hombres  mordie- 
ron sucesivamente  el  polvo  dejando  tendidos  en  la  arena  sus  ensan- 
grentados cadáveres.  Tres  de  estos  cuatro  combatientes  eran  nues- 
tros adalides. 

¿Queréis  que  os  describa  el  dolor  de  mi  padre,  Berenguer?  ¿Que- 
réis que  os  diga  todo  lo  que  sufrió,  todo  lo  que  padeció  aquel  noble 
corazón  atenazeado  por  aquella  derrota?  Oh!  ¿para  qué  decíroslo?  Vos 
que  sois  como  él  un  tipo  de  caballería  y  un  espejo  de  nobleza,  debéis 
comprenderlo  mejor  de  lo  que  esplicarlo  pudiera  mi  impotente  la- 
bio. 

Nuestros  guerreros,  al  ver  caer  el  último  de  sus  adalides,  lanza- 
ron un  rugido  y  empuñaron  las  armas.  Mi  padre  abrumado  por  el 
dolor  como  por  la  maza  de  un  jigante,  irguió  sin  embargo  su  fren- 
te y  esclamó  con  voz  de  trueno,  comprendiendo  lo  que  intentaban 
sus  vasallos: 

— Oh!  ¿qué  es  eso?  ¿qué  es  lo  que  intentáis?  Abajo  las^ armas!  he- 
mos recorrido  al  juicio  de  Dios,  hemos  de  antemano  jurado  aceptar- 
le, hemos  asistido  á  él,  hemos  sido  vencidos...  seamos  pues  escla- 
vos! Dios  lo  quiere!  Seamos  esclavos,  pero  no  infames,  no  falsarios, 
no  cobardes! 
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Asi  dijo  mi  padre  y  las  amenazadoras  espadas  se  bajaron.  Decid, 
noble  Berenguer,  ¿hubierais  vos  dicho  lo  mismo?  ;í;q  fíííi 

—Lo  mismo  hubiera  dicho,  Eleskedrou,  dijo  tristemente  Entenza, 
lo  mismo,  pero  luego... 

— ¿Pero  luego? 

— Pero  luego,  prosiguió  Berenguer,  hubiera  muerto  de  dolor.    ^ 

— Esto  hizo  mi  padre,  murió  de  dolor,  dijo  la  joven  con  espre- 
sion  patética  y  enjugando  una  lágrima.  Todos  comprendimos  su 
mudo  pero  elocuente  martirio  y  todos  aceptamos  sin  murmurar  su 
triste  legado.  Yo  la  primera  me  presenté  á  Jeorge  y  separando  mi 
velo  le  dije:  Yo  y  mi  pueblo  somos  tus  esclavos. 

Jeorge,  fuerza  és  decirlo,  no  abusó  de  nuestra  posición.  Estuvo 
generoso  en  su  victoria.  En  su  corazón  no  habia  mas  que  celos;  el 
objeto  de  estos  habia  desaparecido,  y  el  jefe  de  los  alanos  compren- 
dió que  mas  podria  hacer  con  la  dulzura  que  con  la  tiranía.  Solo 
exigió  de  mí  que,  como  rehén  de  su  victoria,  pasase  á  vivir  en  su 
palacio  donde  seria  respetada  y  acatada  como  si  fuera  su  propia 
hija.  'ñ-íR  ^íí  ihftm'A 

En  efecto,  mis  morlacos  no  han  tenido  que  quejai^e  jamás  dé  su 
comportamiento  conmigo,  y  por  respeto  ámí,  mas  que  por  su  pro- 
pia obligación,  han  sufrido  su  yugo.  Desde  entonces,  sumisos  á  su 
general  Jeorge,  por  su  conducto  han  recibido  siempre  las  órdenes 
emanadas  del  emperador.  Jeorge  se  ha  portado  con  ellos  como  un 
buen  jefe  y  nada  ha  exigido  jamás.  Solo  una  vez,  solo  ahora...  pero 
no  adelantemos  los  hechos. 

Entre  los  guerreros  de  mi  padre  habia  uno  adicto  á  mi  familia 
como  una  rama  á  un  árbol.  Se  llamaba  Kiesch.  Vos  le  conocéis,  Be- 
renguer; es  el  que  os  ha  llevado  mi  tulipán.  A  este  eligieron  los  no- 
bles morlacos  para  que  me  siguiera  en  mi  cautiverio,  para  que  no 
me  abandonara  jamás,  para  que  me  vigilara  como  uu  tesoro,  para 
que  hundiera  su  puñal  en  el  corazón  de  Jeorge  si  alguna  vez  Jeorge 
me  ofendía.  En  efecto,  este  hombre  no  me  abandonó  jamás.  Era  de 
dia  sombra  de  mi  cuerpo  y  por  la  noche  se  tendía  atravesado  en  el 
umbral  de  mi  estancia  como  un  león  á  la  puei'ta  de  la  cueva  donde 
duermen  sus  cachorros. 

Un  dia  me  dijo: 
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— Eteskedrou,  estáis  triste  como  una  noche  sin  estrellas.  Dejad- 
me partir  y  os  traeré  una  compañera,  una  mujer  que  endulzará 
vuestra  situación  con  su  amistad  y  sus  consuelos. 

— Partir!  le  dije  yo.  Y  ¿dónde  quieres  ir? 

— Lejos,  muy  lejos,  á  un  país  que  pertenece  á  unos  hombres  de 
hierro  llamados  condes  de  Barcelona. 

— ¿Y  está  allí  la  compañera  que  quieres  darme? 

— Allí  está. 

— ¿Cómo  se  llama? 

—Lina.  :  (q  d  oí  . 

— Quién  es?  . 

— Una  mujer  que  se  ha  presentado  de  pronto  en  mi  camino  para 
arrullarme  con  su  cariño,  como  en  un  dia  oscuro  el  sol  rasga  de 
pronto  las  nubes  para  ¡luminar  la  tierra. 

— ¿Es  tu  amada  esta  mujer?      ;f  noo  ts; 

— Mí  amada  es. 

— Parle,  le  dije. 

Kiesch  se  arrojó  al  suelo  y  besó  mis  pies.  Mucho  tiempo  se  pasó. 
Antes  de  cumplirse  un  año,  vi  una  mañana  aparecer  á  Kiesch  con  una 
mujer  hermosa  de  toda  la  hermosura  meridional,  vestida  con  un 
traje  estraño  y  pintoresco  que  realzaba  sus  graciosas  formas. 

— Esta  es  Lina,  me  dijo  mi  fiel  morlaco. 
i    — Bien  venida  sea  á  los  brazos  de  su  hermana,  le  contesté  yo. 

Y  besé  en  la  frente  á  Lina  hacia  la  cual  me  arrastraba  una  dul- 
ce y  secreta  simpatía.  Bien  pronto  fuimos  amigas,  no  tardamos  en 
ser  hermanas. 

Acostumbrábamos  á  pasar  la  noche  sentadas  junto  á  esa  misma 
ventana  que  veis  allí,  respirando  los  aromas  del  jardín,  bañándonos 
en  la  luz  de  la  luna,  gozando  con  la  frescura  de  la  noche  y  reci- 
biendo en  nuestra  frente  el  soplo  acariciador  del  aura  que  nos  enviaba 
su  aliento  embalsamado.  Lina  me  entretenía  agradablemente  con- 
tándome las  consejas,  las  tradiciones  de  su  guerrero  y  religioso 
país.  Me  hablaba  algunas  veces  de  sus  héroes  mas  famosos,  de  sus 
hechos  de  armas  y  entonces  vuestro  nombre,  Berenguer,  salía  á  me- 
nudo de  sus  labios. 

No  08  lo  ocultaré,  la  vez  primera  que  oí  pronunciare!  nombre  de 
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Beienguer  de  Entenza,  sonó  en  mis  oidos  como  una  música  dulce 
y  simpática  y  en  mi  corazón  se  alzó  algo  en  favor  del  hombre  que 
llevaba  un  nombre  tan  dulce. 

Lina  no  me  ocultó  nada;  vuestra  caballeresca  infancia,  vuestro 
guerrero  denuedo,  vuestros  heroicos  hechos  de  armas,  vuestras  au- 
daces empresas,  vuestra  vida  de  peligros  continuos,  vuestro  valor 
en  el  mar  y  en  la  tierra,  vuestra  fraternidad  de  armas  con  Roger 
de  Flor,  todo  me  lo  dijo,  todo.  Lina  era  entusiasta  por  vos  y  me  co- 
municó su  entusiasmo.  Cada  noche,  cuando  iba  á  contarme  algo  de 
su  país  yo  la  decia: — Lina,  querida  Lina,  habíame  de  Berenguer! 
Y  Lina  entonces  me  hablaba  de  vos,  y  yo  gozaba  oyéndola  como  si 
me  hablara  de  mi  amado.  He  ahí,  Berenguer,  como  aprendí  á  co- 
noceros, he  ahí  como  aprendí  á  amaros. 

Mi  imaginación  se  complacía  en  pintarse  vuestra  imájen,  y  os  veia 
¿lo  creeréis?  os  veia  tal  como  sois,  con  vuestra  tostada  tez,  con  vuestra 
enérjica  y  varonil  espresion,  con  vuestros  ojos  respirando  dulzura, 
con  vuestros  cabellos  rubios  cayendo  en  flotantes  olas  sobre  vuestros 
hombros  de  atleta.  Era  una  simpatía  májica  la  que  me  causaba  vues- 
tro nombre,  era  una  atracción  invencible  la  que  me  impelía  hacia 
vos. 

Una  larde  dije  como  de  costumbre  á  Lina: — Habíame  de  Beren- 
guer! Y  Lina,  por  vez  primera  en  su  vida,  me  contestó: — Entusias- 
ta sois  por  el  de  Entenza!  Cualquiera  diría  que  es  vuestro  amante, 
nuestro  caballero  del  águila. 

— El  caballero  del  águila!  esclamé  yo  sorprendida. 

— Tal  llaman  en  mi  país  á  Berenguer. 

— ¿Y  porqué?  le  pregunté  yo  con  curiosidad. 

— Por  su  divisa. 

— ¿Es  su  divisa  un  águila? 

— Un  águila  que  atraviesa  los  mares  con  este  mote:  Reino  en  to- 
das partes. 

O  Berenguer!  Berenguer!  Aquellas  palabras  me  dejaron  "atónita, 
y  yo  no  sé  lo  que  en  aquel  momento  pasó  en  mí.  Solo  puedo  deci- 
ros que  recordé  la  estraña  profecía  de  la  anciana  y  la  esclavitud  de 
mi  pueblo  que  debía  recobrar  la  libertad  cuando  un  águila,  cruzan- 
do los  mares,  salvara  de  su  yugo  de  hierro  á  un  miembro  de  la  ra- 
ToMO  I.  25 
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za  de  mi  padre.  ¿Seríais  vos  el  águila  salvadora  de  la  profecía?  Este 
es  el  pensamiento  primero  que  me  acudió.  Podia  ser  un  delirio,  pe- 
ro es  lo  cierto  que  me  arrojé  llorando  en  brazos  de  la  asombrada 
Lina,  murmurando  á  sus  oidos  con  entrecortado  acento: 

— Oh!  gracias!  Tu  Berenguer  será  el  salvador  de  mi  pueblo! 
Y  le  conté  mi  historia  y  la  estraña  profecía  que  iba  unida  á 
mi  destino.  La  esposa  de  Kiesch  pareció  hermanarse  á  mi  pensamien- 
to y  robustecióle  aun  con  sus  palabras  de  esperanza.  Es  admirable, 
¿no  es  verdad,  Berenguer?  es  admirable  semejante  sueño  nacido  en 
dos  entusiastas  corazones  femeniles  y  realizado  después  en  parte  por 
las  circunstancias. 

Algún  tiempo  después,  Kiesch  se  presentó  en  nombre  de  los  mor- 
lacos á  preguntarme  la  conducta  que  debían  seguir  con  motivo  de  la 
llegada  de  la  estranjera  hueste. 
— ¿Llega  una  hueste  estranjera?  dije  yo. 
— Sí,  vienen  unos  hombres  de  occidente  á  ayudar  á  Andrónico  y 
los  manda  un  famoso  guerrero  llamado  Roger  de  Flor. 

Roger  de  Flor!  Lina  y  yo  nos  miramos.  Nuestro  sueño  empezaba  á 
realizarse. 

Al  cabo  de  un  mes  llegó  Roger  y  supe  por  Lina  que  había  anun- 
ciado al  emperador  vuestra  llegada  para  mas  adelante.  Os  esperaba 
pues.  Mi  corazón  no  me  había  engañado. 

Desde  mi  celosía  vi  un  día  á  Roger.  Es  una  gallarda  figura  res- 
pirando brío  y  valor.  Dichoso  ese  guerrero,  dije  yo,  que  le  tiene 
por  hermano  de  armas! 

Ya  estaieis  enterado  de  como  Roger  vio  á  la  sobrina  del  empera- 
dor, de  como  la  amó,  de  como  se  enlazó  con  ella.  Ahora  bien,  este 
enlace  destruyó  todos  los  planes  de  Jeorge  que,  de  una  ambición  ili- 
mitada, había  soñado  con  alcanzar  la  mano  de  María  para  poder 
sentarse  en  el  primer  escabel  del  trono.  Todos  sus  proyectos  vinieron 
pues  abajo  como  un  edificio  que  se  desmorona  derribado  por  el  rayo. 
Estaba  yo  una  noche  sentada  junto  á  esta  ventana  con  Lina ,  mis 
manos  en  sus  manos,  hablando  de  vos  y  de  vuestra  próxima  llega- 
da, cuando  entró  un  esclavo  á  decirme  que  Jeorge  queria  hablarme. 
Bajé  á  su  estancia  y  me  asustó  su  semblante,  tan  espantoso  apa- 
recía de  ira  y  de  cólera  reconcentradas.  Su  voz  salía  ronca  y  entre- 
cortada de  sus  labios.  Sus  ojos  despedían  llamas. 
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— Eteskedrou,  me  dijo,  vos  y  vuestro  pueblo  sois  mis  esclavos. 
Nunca  os  he  pedido  ni  exijido  nada,  pei'o  ha  llegado  el  momento  de 
romper  mi  silencio.  Necesito  de  vos,  necesito  de  vuestros  morlacos. 

— Qué  exijis?  le  pregunté. 

— Voy  á  seros  franco,  me  contestó.  Un  hombre  me  hace  sombra: 
un  hombre  como  llovido  de  las  nubes  se  ha  atravesado  en  mi  ca- 
mino y  es  preciso  separarle.  Decid  á  vuestros  morlacos  i-eunidos 
que  habéis  sido  insultada  y  pedidles  que  os  venguen. 

—Yo? 

—Vos. 

— ¿Queréis  que  les  mienta  á  mis  guerreros? 

— Es  el  único  medio  para  que  tomen  con  calor  la  venganza. 

— Pero. , . 

— Os  lo  pido. 

— Nunca ! 

— Pues  entonces,  os  lo  mando. 

Podia  mandarlo;  estaba  en  su  derecho.  Incliné  sin  decir  nada  la 
cabeza. 

— Reunidlos:  prosiguió  Jeorge,  repartid  á  sus  principales  jefes 
las  cuerdas  de  la  guzla,  según  vuestra  costumbre,  y  que  esperen. 

— ¿Cómo  se  llama  el  hombre  que  se  ha  atravesado  en  vuestro  ca- 
mino? 

— Roger  de  Flor. 

Al  llegar  aquí,  Entenza  que  habia  escuchado  toda  la  narración 
sin  pestañeai-,  hizo  un  movimiento.  Eteskedrou  prosiguió : 

— Me  lo  habia  imaginadOf.-me  lo  habia  dicho  mi  corazón.  Jeorge 
habia  declarado  á  Roger  un  odio  á  muerte  como  en  otro  tiempo  á 
mi  padre,  y,  en  su  sed  de  venganza,  intentando  miserablemente 
asesinar  al  caudillo  de  los  almogávares,  queria  que  la  mancha  del 
asesinato  cayese  sobre  sus  esclavos  morlacos  mejor  que  sobre  sus 
guerreros  alanos.  Así  lo  comprendí  y  le  arrojé  una  mirada  en  la 
que  puse  todo  el  desprecio  que  hallar  pude  en  mí. 

Afortunadamente,  los  morlacos  fueron  destinados  por  el  empera- 
dor para  guardia  de  su  persona,  y  Jeorge  con  sus  alanos  tuvo  que 
marchar  con  Roger  en  busca  del  enemigo.  Pero  yo  le  conozco  á  ese 
alano  orgulloso;  este  obstáculo  será  momentáneo,  y  cuando  regrese 
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me  exigirá  que  suscriba  el  nombre  de  Roger  en  la  guzla  que  se  ha 
de  colgar  del  árbol  centenario. 

Hé  ahí  mi  historia,  Berenguer,  hé  ahí  mi  vida. 

— Y  hé  ahí  el  águila  que  ha  atravesado  los  mares,  esclamó  En- 
tenza  arrojándose  á  los  pies  de  la  bella  griega.  Disponed  de  mí.  Mi 
brazo,  mi  corazón,  mi  vida  todo  es  vuestro. 


XIV. 


El  león  aguza  sus  garras. 


Llegado  había  el  momento  tan  ardientemente  ansiado  por  Beren- 
guer:  el  de  estrechar  en  sus  brazos  al  intrépido  Roger  de  Flor,  el 
héroe  de  Oriente  que  volvia  á  Constantinopla  con  la  bellísima  y  en- 
vidiada aureola  de  los  triunfos  y  de  los  combates. 

El  emperador  Andrónico,  que  aunque  de  carácter  inconsecuente, 
era  muy  cauto  y  sabia  mejor  que  nadie  vigilar  por  sus  inlei'eses, 
comprendió  todo  el  partido  que  podia  sacar  de  aquellos  dos  hom- 
bres, fraternalmente  unidos  por  la  amistad  mas  íntima,  el  uno  de 
los  cuales  era  ya  la  gloria  de  su  imperio  y  el  otro  podia  serlo  con 
el  tiempo. 

Así  es  que,  para  atarlos  con  un  lazo  de  hierro  á  su  trono,  resol- 
vió traspasar  á  Berenguer  el  título  de  Megaduque  que  tenia  el  de 
Flor,  y  elevar  á  este  á  la  dignidad  de  César  del  imperio. 

Preciso  es  sin  embargo  advertir  que  la  distinción  de  César  habia 
desde  tiempo  caducado  en  la  corte  de  Constantinopla,  y  que  ya  mas 
de  dos  siglos  hacia  se  conferia  este  título  por  los  emperadores  ajeno 
de  lodo  derecho  á  la  sucesión  del  solio.  Habia  Alejo  Comeno  apelli- 
dado á  su  sucesor  Sebastocrator,  y  apeado  asi  el  dictado  de  César 
de  lodo  su  prestijio,  dio  luego  al  marido  de  su  hija  Irene  el  título 
de  déspota,  con  lo  cual  bajó  un  nuevo  grado  el  de  César  quedando 
á  ser  el  dictado  tercero  del  imperio.  Cifrábanse  sin  embargo  en  este 
nombre  esclarecidas  preeminencias :  cenia  el  César  diadema,  cabal- 
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gaba  al  lado  del  emperador,  en  las  asambleas  se  sentaba  medio 
palmo  mas  abajo  que  él,  y  vestía  de  azul  asi  como  el  emperador  de 
encarnado. 

La  nueva  distinción  de  Roger  de  Flor  produjo  suma  impresión  en 
el  ánimo  de  los  griegos,  y  se  creyeron  hallar  en  el  caudillo  de  Oc- 
cidente intenciones  nada  menos  que  de  dar  al  trasto  con  el  imperio 
de  Grecia. 

¡Quién  sabe  en  efecto  si  Roger,  aquel  águila  salida  un  dia  de  un 
monasterio  del  Temple  para  tender  al  sol  sus  alas  de  oro ,  alimen- 
taba en  el  interior  de  su  alma  el  deseo  de  sentar  el  pió  en  el  trono, 
para  un  dia  derribar,  tocándola  sola  con  la  espada,  la  carcomida 
silla  de  los  Paleólogos ! 

Lo  cierto  es  que  hervian  las  pasiones  en  torno  de  Roger,  que 
fermentaban  el  odio,  los  celos  y  la  envidia  en  todos  aquellos  cora- 
zones de  hombres  débiles  que,  como  turbas  salvajes,  circundaban  el 
solio  de  oriente.  Todo  sin  embargo  se  estrellaba  en  la  firmeza  de 
Roger,  como  se  estrellan  las  olas  en  la  roca  de  la  orilla  que  ni  si- 
quiera logran  hacer  bambolear. 

Una  tarde  Berenguer  y  su  hermano  de  armas  se  hallaban  en  lo 
alto  de  la  lori-e,  desde  donde  se  descubría  toda  la  ostensión  de  Cons- 
tantinopla.  Roger  parecía  acariciar  la  ciudad  con  su  mirada  como  á 
un  monstruo  mastín  dormido  á  sus  píes. 

— ¿Te  acuerdas,  Berenguer?  al  despedirnos  un  día  en  la  playa  de 
Messína,  te  dije :  Para  los  dos  el  Oriente !  Ya  lo  ves,  cumplida  se 
ha  mí  profecía.  Nuestro  es.  Partámosle  como  dos  soldados  que  con 
su  espada  parten  el  manto  de  oro  del  caudillo  que  han  hecho  pri- 
sionero. 

— Roger,  á  tí  le  ha  perdido  siempre  la  ambición.  Ciegas  dema- 
siado pronto.  Tienes  valor  y  arrojo  para  mirar  al  sol  cara  á  cara, 
para  subir  hasta  él,  pero  al  verle  cerca  te  deslumhran  sus  rayos  y 
cierras  los  ojos  cuando  mas  abiertos  debieras  tenerlos  para  no  caer 
en  el  abismo. 

— Abismo,  Berenguer!  Yo  no  comprendo  esta  palabra. 

— Y  sin  embargo,  créelo,  hay  un  precipicio  abierto  á  tus  plantas. 

— Mi  espada  me  servirá  de  puente  para  pasarlo. 

Berenguer  arrojó  los  brazos  al  cuello  de  su  hermano. 


I 
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— Eres  un  león  en  el  desierto,  le  dijo. 

En  esto,  Entenza  vio  desde  la  torre  al  morlaco  Kiesch  que  atra- 
vesaba la  plaza  dirijiéndose  tal  vez  en  su  busca,  y  se  separó  de  su 
hermano  bajando  precipitadamente  al  encuentro  del  mensajero  de 
Eteskedrou. 

Roger  de  Flor,  quedándose  solo,  se  cruzó  y  apoyó  de  bi-azos  en 
la  baranda  de  la  torre  y  empezó  á  pasear  su  mirada  por  la  hermosa 
Constantinopla,  que  enviaba  hasta  él  como  para  saludarle  los  ma- 
tutinos é  indefinibles  rumores  de  una  gran  ciudad  que  despierta. 

Rato  hacia  ya  que  estaba  en  aquella  postura,  dejando  vagar  sus 
ojos  inteligentes  por  el  espacio  y  sin  desplegar  sus  labios  ni  hacer 
el  menor  movimiento.  Solo  una  vez  murmuró,  como  respondiendo  á 
una  idea  que  habia  hecho  brillar  sus  ojos  y  arrugar  su  frente: 

— Sueño!  sueño!  sueño! 

En  seguida  levantó  su  mano  y  apoyó  en  su  palma  una  frente  que 
ardía. 

— Y  sin  embargo,  quien  sabe! — dijo  entonces. 

Estas  pocas  palabras  en  boca  del  aventurero  Roger,  encerraban 
todo  un  mundo  de  ideas. 

Distrajéronle  de  su  especie  de  pesadilla  unos  pasos  que  retumba- 
ban en  la  escalera  de  la  torre.  Volvióse.  Era  uno  de  sus  almogá- 
vares. 

Roger  le  preguntó  con  la  mirada. 

El  almogávar,  que  no  era  otro  que  el  adalid  Garza  real,  le  pre- 
sentó su  mano  abierta  y  en  ella  tres  monedas  de  oro. 

— ¿Que  es  fsto?  dijo  entonces  Roger. 

— Moneda  falsa,  contestó  lacónicamente  el  adalid. 

— Falsa!  No  comprendo. 

— Con  esta  moneda  nos  ha  pagado  Andrónico. 

— El  emperador! 

— El  mismo. 

—A  todos? 

— A  todos. 

Roger  dio  una  especie  de  rugido.  Hizo  un  movimiento  espontá- 
neo como  para  lanzarse  hacia  adelante  y  en  seguida  se  detuvo  mur- 
murando : 
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— Oh!  que  no  le  ¡rriten,  que  no  le  irriten  al  león! 

El  adalid  permanecia  en  pié  delante  de  él  como  un  hombre  de 
hierro. 

— ¿Dónde  está  Berenguer? 

— Se  ha  ido. 

— Irritado? 

— Furioso. 

Roger  pasó  por  delante  del  adalid  y  empezó  á  bajar  con  paso  rá- 
pido las  gradas  de  la  torre.  Al  llegar  á  una  de  las  estancias,  que 
era  un  vasto  salón  con  puertas  que  daban  á  una  azotea  verdadera- 
mente oriental  llena  de  mármoles,  jaspes  y  flores,  dio  orden  á  Gar- 
za real  para  que  fuera  en  busca  de  todos  los  adalides  almogávares  y 
les  acompañara  á  su  presencia. 

Garza  real  obedeció. 

No  tardó  en  i-egresar  con  un  gran  número  de  adalides  y  principa- 
les almogávares  que  habían  logrado  calmar  el  descontento  de  sus 
soldados,  fuera  de  sí  por  la  bastardía  del  emperador.  Sin  embargo, 
todos  tenían  confianza  en  Roger,  todos  esperaban  en  aquel  hombre 
jigante,  todos  pues  se  habían  apa(;íguado,  contribuyendo  mas  que 
nada  á  tranquilizarles  la  orden  dada  por  el  de  Flor  de  reunirse  lo- 
dos los  jefes. 

Los  adalides  penetraron  en  la  vasta  estancia  que  tenia  cerradas 
las  puertas  de  la  azotea.  Roger  se  paseaba  impaciente  por  la  sala 
deteniéndose  de  cuando  en  cuando  para  dar  violentas  patadas  que 
hacían  temblar  el  suelo. 

Cuando  el  nuevo  César  del  imperio  les  vio  á  todos»  reunidos,  no 
faltando  en  efecto  mas  que  Berenguer  al  cual  no  se  había  podido  ha- 
llar en  parte  alguna,  les  dijo: 

— Os  han  dado  falsa  moneda.  Es  una  villanía  de  que  yo  en  vues- 
tro nombre  pediré  cuenta  al  emperador.  En  el  ínterin,  añadió  Ro- 
ger abriendo  de  par  en  par  las  puertas  que  comunicaban  con  la  azo- 
tea, en  el  ínterin,  ahí  están  mis  tesoros.  Que  cada  cual  de  vosotros 
tome  lo  que  le  hace  falta  para  pagar  á  sus  tropas. 

En  efecto,  amontonado  en  la  azotea  se  veía  un  porción  bastante 
considerable  de  oro,  otra  muy  regular  de  joyas  y  otra  en  fin  de  tra- 
jes y  mantos  recamados  de  su  esposa  María. 
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Los  adalides  vacilaron. 

— Nadie  sale  de  aquí,  gritó  Roger  con  un  tono  que  no  admilia 
réplica,  sin  haber  tomado  lo  que  hace  falta  á  su  compañía. 

Entonces  se  adelantaron  los  adalides  y  cada  uno  tomó  lo  necesa- 
rio. El  tesoro  se  bajó  tan  considerablemente  que  apenas  quedaban 
algunas  monedas. 

Concluido,  Roger  de  Flor  se  rodeó  de  los  adalides  que  se  agru- 
paron á  su  alrededor  y  les  dijo  bajando  la  voz,  pero  con  una  energía 
tal,  que  hizo  que  un  estremecimiento  de  hielo  recorriei-a  las  venas 
de  lodos  sus  oyentes; 

— Y  ahora,  si  otra  vez  sucede  que  nos  paguen  en  moneda  falsa, 
como  yo  no  tendré  ya  tesoros  de  que  disponer,  entonces,  amigos 
mios,  hermanos  mios,  entonces... 

Los  adalides  se  le  acercaron  aun  mas. 

— Entonces  derribaremos  el  trono  del  emperador  y  tremolare- 
mos sobre  las  ruinas  del  imperio  el  pendón  de  las  barras. 

Un  murmullo  de  indecible  satisfacción  recorrió  todo  el  grupo. 

— ¡Silencio!  dijo  Roger.  Cada  uno  á  su  puesto.  • -i^' 

Todos  se  separaron. 

En  seguida,  el  de  Flor  envió  un  recado  á  Andrónico  para  decirle 
que  aquella  tarde  iría  á  comer  con  él. 

Recibió  Andrónico  este  mensaje  precisamente  cuando  se  hallaba 
en  una  estancia  departiendo  de  los  asuntos  del  imperio  con  Jeorge, 
el  jefe  de  los  alanos,  y  Miguel,  el  heredero  del  solio. 

Al  oír  la  noticia  de  que  Roger  iria  á  comer  en  palacio  aquella  tar- 
de, Jeoige  mii'ó,de  una  manera  espresiva  á  Miguel  que  pareció  cor- 
responder con  oli'a  mirada  igual. 

Indudablemente  aquellos  dos  hombres  se  entendían,  y  todo  hay 
que  temerlo  cuando  se  ve  á  dos  hombres  malos  entenderse. 

La  satisfacción  de  la  hiena  que  devora  una  presa  se  pintó  en  el 
semblante  de  Jeorge  que,  sin  aguardar  que  continuara  la  conversa- 
ción, se  inclinó  ante  Andrónico  y  Miguel  y  se  separó  de  ellos  casi 
bruscamente. 

Algo  se  preparaba. 

Y  á  mas,  el  aire  era  de  tempestad. 

Tomo  I.  '¡^j^i-^í  f.  i^nu-ir.  Ci'jí^^"  >»  '■■  >' 


XV. 

otra  vez  hajo  el  cedro. 


El  cielo  amenazaba  tempestad,  ya  lo  hemos  dicho. 

Furioso  el  viento,  rugia  de  una  manera  estraña  rasgándose  en 
las  rocas  y  sepultándose  lastimero  por  entre  sus  grietas  y  quebra- 
das. 

En  el  centro  del  monte,  allí  donde  ya  otra  vez  hemos  conducido 
á  nuestros  lectores  para  presenciar  la  nocturna  asamblea  de  los  mor- 
lacos, era  donde  las  ráfagas  del  aire  nocturno  parecian  sobre  todo 
despedir  mas  agudos  silbidos,  como  si  se  tratara  de  un  concierto 
diabólico  ó  de  los  gritos  chillones  de  las^fieras  ocultas  en  el  seno  de 
la  montaña. 

El  cedro  melancólico  se  dejaba  azotar  portel  viento  mientras  que 
sobre  su  frente,  y  bajando  á  envolver  la  cresta  del  jiionle  como  un 
turbante,  se  veían  negruzcas  nubes  preñadas^de  la  tempestad. 

Empezaba  á  anochecer  y  tres  hombres^se  encaminaban  hacia  la 
meseta.  Eran  los  tres  jefes  morlacos  depositarios  de  las  cuerdas  de 
guzla. 

Había  por  la  tarde  circulado  el  rumor  de  que  esta  pendía  del  ár- 
bol tradicional  y  se  apresuraban  por  lo  mismo^á  ir  allí  para  leer  el 
nombre  que  inserto  debía  estar  en  ella. 

Cuando  llegaron,  el  cedro  resaltando  apenas  sobre  una  roca  que 
empezaba  á  invadir  la  oscuridad,  dibujaba  sus  vigorosas  ramas  y 
robusto  tronco  á  la  pálida  luz  que  despedía  el  cíelo  nebuloso,  pare- 
cido á  un  velo  sombrío  tendido  sobre  el  mundo. 
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Allí  estaba  en  efecto  la  guzla. 

Adelantóse  el  principal  de  los  tres  jefes  y  apoderándose  de  ella 
leyó  en  uno  de  sus  bordes  y  trazado  con  la  punta  de  un  hierro,  este 
nombre: 

— ¡Roger  de  Flor! 

— ¡Roger  de  Flor!  repitieron  con  asombro  los  dos  otros. 
En  aquel  momento  una  mujer  llegó  bajo  el  cedro  escoltada  por  un 
hombre  que  llevaba  una  antorcha  en  la  mano.  Eran  Etreskedrou  y 
Jeorge. 

Los  jefes  morlacos  fruncieron  las  cejas  al  ver  al  general  de  los 
alanos  en  tal  sitio  y  á  tal  hora  y  en  aquella  ocasión  sobre  todo. 

— Eteskedrou,  dijo  uno  de  los  morlacos  adelantándose  hacia  ella, 
¿has  escrito  tú  este  nombre  en  la  guzla? 
— Sí,  contestó  la  doncella. 
— ¿Y  qué  pides  contra  ese  hombre? 

— La  muerte,  dijo  con  severo  acento  y  voz  firme  Jeorge  antes 
que  Eteskedrou  tuviese  tiempo  de  abrir  los  labios. 

Los  tres  jefes  miraron  á  Jeorge  y  un  rayo  diabólicamente  salva- 
je brotó  de  sus  ojos. 

El  general  de  los  alanos  conoció  que  se  había  precipitado.  Indu- 
dablemente los  moi-lacos  habían  de  recibir  mal  que  un  estranjero 
como  él  se  mezclase  en  sus  asuntos  particulares,  en  sus  usos  y  cos- 
tumbres tradicionales  que  había  jurado  respetar  cuando  quedó  escla- 
va suya  toda  la  raza. 
Así  es  que  Jeorge,  reprimiéndose,  añadió  en  seguida: 
— No  eslrañeis,  nobles  jefes,  verme  tomar  la  palabra:  pero  Etes- 
kedrou me  ha  contado  sus  cuitas  y  he  prometido  apoyarlas  con  mí 
consejo  y  con  mí  brazo.  Por  esto  me  veis  aquí,  por  esto  me]  habéis 
oído  pronunciar  con  resolución  la  palabra  muerte^  por  esto  yo  seré 
uno  de  los  primeros  que  arme  mi  brazo  con  el  hierro  que  debe  ven- 
gar á  Eteskedrou,  y  libertar  al  país  de  la  tiranía  de  unos  estranje- 
ros  que  aquí  han  sentado  un  pié  para  alzarse  un  día  con  el  trono. 

En  efecto,  para  Jeorge  era  el  ejército  de  occidente  como  aquel 
monstruo  de  la  antigüedad  que  tenia  cien  brazos^y  una  sola  cabeza. 
La  cabeza  de  los  almogávares  era  Roger,  y  cortada  la  cabeza,  Jeor- 
ge creía  muertos  los  brazos. 
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Uno  de  los  jefes,  el  mas  anciano,  venciendo  su  repugnancia  se 
volvió  hacia  Jeorge: 

— No  es  que  pretendamos  saber  nosotros  la  ofensa  hecha  á  Etes- 
kedrou  por  el  rey  de  los  almogavái-es  (que  asi  llamaban  á  Roger)^ 
no  es  que  nos  quejemos  de  que  te  haya  sido  hecha  á  tí,  Jeorge,  es- 
ta confianza  para  nosotros  reservada,  nó;  nosotros  debemos  obedecer 
ciegamente  nuestras  leyes  tradicionales  y  admitir  el  legado  de  la 
guzla;  pero,  sin  embargo,  quisiéramos  oirlo  de  boca  de  Eteskedrou. 
Que  ella  nos  diga  que  muera,  y  Roger  morirá,  morirá  sin  que  prer 
tendamos  saber  ninguna  circunstancia ,  informarnos  de  ninguna 
causa. 

Jeorge  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  saltar  sangre,  y  se  vol- 
vió hacia  la  doncella  clavándola  una  mirada  imperiosa  que  tenia  al- 
go de  fúnebre. 

Eteskedrou  vaciló  en  contestar  y  hubo  un  instante  de  silencio  so- 
lemne, en  que  hasta  el  mismo  viento  parecia  haber  calmado  su 
furia. 

Este  silencio  permitió  oir  distintamente  un  ruido  que  sonaba  en 
una  de  aquellas  escaleras  toscas  labradas  en  la  peña  y  que,  según 
dijimos  en  otro  capítulo,  conducían  á  la  meseta  donde  estaba  el  ce- 
dro. Era  un  ruido  particular.  Parecían  acercarse  allí  los  pasos  de 
un  jigante  y  de  un  jigante  cubierto  de  hierro  según  el  sonido  metá- 
lico que  acompañaba  á  los  pasos.  Los  personajes  que  estaban  bajo 
el  cedro,  miráronse  unos  á  otros  con  asombro  y  una  ola  de  rosa  fué 
á  teñir  el  rostro  de  Eteskedrou  con  los  mas  encantadores  matices  del 
rubor. 

No  fué  esto  solo.  A  medida  que  los  pasos  iban  acercándose,  se 
veia  un  resplandor  rojizo  salir  de  la  quebrada  de  la  peña  donde  en 
el  fondo  estaba  labrada  la  escalera,  y  por  fin,  todos  los  que  ocupaban 
la  meseta  pudieron  ver  asomar  por  encima  de  una  roca,  que  les  es- 
condía aun  á  los  que  se  aproximaban,  dos  luces  de  tea  parecidas  á 
dos  penachos  de  llama,  ó  mejora  dos  lenguas  de  fuego  danzando 
por  el  borde  de  la  peña. 

Jeorge  se  hizo  un  paso  atrás  y  puso  mano  á  la  espada.  Los  mor- 
lacos desnudai-on  la  suya  y  se  colocaron  ante  Eteskedrou  como  para 
defenderla  si  algún  peligro  la  amagaba. 
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En  el  Ínterin,  los  que  se  acercaban  dieron  vuelta  á  la  peña,  y  tres 
hombres  se  presentaron  como  tres  apariciones  á  los  ojos  atónitos  de 
los  que  se  hallaban  en  la  meseta.  Dos  de  los  recien  llegados  eran  al- 
mogávares, vistiendo  su  pintoresco  traje,  cubiertos  de  todas  sus  ar- 
mas y  llevando  en  la  mano  cada  uno  una  tea  con  la  que  alumbraban 
á  un  caballero  cubierto  con  todas  armas  como  si  fuera  á  presentarse 
en  un  torneo. 

El  desconocido  iba  con  la  visera  baja,  su  casco  era  del  mas  lu- 
ciente acero  y  un  penacho  de  ondeantes  plumas  tremolaba  gracio- 
samente sobre  el  crestón  de  su  cimera;  su  armadura  era  azul,  de 
gusto  veneciano,  lleno  el  peto  y  espaldar  de  caprichosos  dibujos  é 
hilos  de  oro;  una  formidable  espada  colgaba  de  su  cinto,  calzaban 
sus  pies  espuelas  de  oro  revelando  su  cualidad  de  caballero,  y  em- 
brazaba, haciéndole  veces  de  escudo,  una  airosa  aunque  pesada 
adarga  que  su  brazo  manejaba  sin  embargo  como  una  simple  paja. 

Adelantóse  este  caballero  sin  decir  nada  hasta  el  cedro,  entró 
bajo  sus  ramas  y  subió  sobre  la  redonda  piedra  que  á  su  pié  se  veia. 
Los  dos  almogávares  se  habian  quedado  á  un  lado  cada  uno,  inmó- 
viles, eslendiendo  el  brazo  con  la  tea  como  si  fueran  candeieros  de 
hierro.  En  cuanto  á  los  oti-os  personajes,  estaban  todos  agrupados  á 
un  lado  mirando  con  ojos  de  la  mayor  admiración  aquella  misteriosa 
escena,  particularmente  Jeorge  que  en  vano  hacia  trabajar  su  cere- 
bro para  adivinar  ó  comprender. 

Así  que  el  caballero  se  halló  bajo  el  cedro,  desnudó  su  espada,  y 
estendíéndola  y  blandióndola  hacia  Oriente  y  Occidente,  murmuró 
estas  palabras: 

— Raza  morlaca,  bajo  tu  cedro  tradicional  que  es  el  punto  donde 
se  celebran  tus  asambleas,  donde  haces  tus  votos,  donde  juran  tus 
reyes  y  donde  nacen  los  hijos  de  tus  reyes,  bajo  este  cedro,  i-epilo, 
te  declaro  libre  de  la  esclavitud  que  sobre  tí  pesa.  Han  concluido 
tus  años  de  prueba,  raza  morlaca,  y  el  que"  hasta  ahora  ha  sido  tu 
dueño,  de  hoy  en  adelante  no  tiene  ya  poder  alguno  sobre  tí.  Sí, 
raza  morlaca,  para  salvarle,  el  águila  ha  atravesado  los  mares. 

Imagínese  el  asombro  de  los  espectadores  de  esta  esceno.  Jeorge 
sintió  pasar  por  su  rostro  durante  este  breve  discurso,  lodos  los  co- 
lores del  iris.  Primeramente  se  puso  pálido  como  un  espectro  y  aca^ 
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bó  por  estar  verde  como  una  manzana  primaveral.  En  cuanto  á  los 
tres  jefes  morlacos,  sin  averiguar  nada,  sin  darse  cuenta  de  nada, 
se  dejaron  caer  de  rodillas  y  con  la  espresion  de  mas  tierna  gratitud 
elevaron  las  manos  al  cielo.  Eteskedrou  se  quedó  en  pié  mirando 
al  caballero,  cuyos  ojos  parecia  buscar  á  través  de  la  visera  de  su 
casco  con  sus  ojos  lánguidos  y  acariciadores  rebosando  amor  y  ter- 
nura. 

El  desconocido,  pasados  unos  momentos  de  silencio  se  levantó  la 
visera  y  presentó  la  adarga  en  que  se  veia  una  águila  atravesando 
los  mares  con  este  mote,  lleino  en  todas  partes.  En  seguida  añadió: 

— Y  esto  lo  digo  yo,  Berenguer  de  Entenza,  caballero  del  águila, 
adalid  almogávar,  y  estoy  pronto  á  sostenerlo  sea  á  caballo  sea  á 
pié,  con  lanza  ó  espada,  en  campo  abierto  ó  cerrado. 

Imposible  es  describir  lo  que  pasaba  en  el  alma  de  Jeorge.  Lanzó 
un  rujido  espantoso  como  lo  hubiei-a  podido  hacer  un  tigre  ham- 
briento al  que  quitan  su  presa  hiriéndole  á  un  tiempo,  una  espuma 
colorada  brotó  en  sus  labios,  y  sus  ojos  se  revolvieron  espantosos  en 
sus  órbitas  que  parecían  inyectarse  de  sangre,  mientras  que  su  mano 
derecha,  oculta  bajo  el  vestido,  se  clavaba  las  uñas  en  el  pecho  con 
una  rabia  feroz. 

Eteskedrou  se  adelantó  y  dijo  con  voz  dulce  y  melancólica,  mien- 
tras que  Entenza  desde  lo  alto  de  la  piedra  la  abrasaba  con  sus  mi- 
radas, como  si  quisiei-a  bañarla  toda  entera  en  una  atmósfera  de 
amor: 

— Gracias,  noble  adalid  de  Occidente!  gracias,  noble  águila  que 
has  atravesado  los  mai'cs  para  romper  nuestras  cadenas!  Gracias, 
Berenguer  de  Entenza,  guerrero  famoso  entre  los  famosos  y  héroe 
entre  los  héroes!  Yo  y  mi  pueblo,  Berenguer,  nos  ponemos  bajo  tu 
protección.  Ampáranos  con  tu  escudo,  como  ampara  el  águila  con  sus 
alas  á  sus  polluelos. 

Dijo,  éhizo  ademan  de  hincar  una  rodilla,  pero  Berenguer  se  in- 
clinó para  levantarla. 

En  esto,  Jeorge,  como  si  pudiera  por  fin  descargarse  de  aquel 
peso  que  cual  una  montaña  habia  caido  sobre  él  dejándole  inmóvil 
y  aterrado,  hizo  un  movimiento,  dio  un  paso,  y  sin  decir  una  pa- 
labra, dirigiendo  solo  una  mirada  feroz  á  cuantos  le  rodeaban,  co- 
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nociendo  que  era  en  valde  pedir  ya  el  ausilio  de  los  jefes  morlacos 
para  el  asesinato  de  Roger  de  Flor,  abandonó  la  meseta ,  y  se  pre- 
cipitó, mas  bien  que  bajó,  por  la  escalera  abierta  en  la  peña. 

Sin  duda  otra  idea  habia  nacido  de  pronto  en  su  corazón  depra- 
vado, é  iba  presuroso  á  realizarla. 

Berenguer  todavía  permaneció  bajo  el  cedro  largo  rato  depar- 
tiendo con  Eteskedrou  y  los  jefes  morlacos  sobre  los  planes  futuros 
que  debian  abrazar.  Inútil  es  decir  que  los  jefes  prometieron  á  Be- 
renguer, en  todas  ocasiones,  el  apoyo  de  los  morlacos  para  él  y  sus 

Viendo  últimamente  que  las  nubes  iban  amontonándose  cada  vez 
mas  sombrías,  y  la  tempestad  iba  ganando  terreno,  Eteskedrou  y 
sus  compañeros  dejaron  el  cedro  y  empezaron  á  bajar  al  valle, 
donde  les  esperaban  atados  á  un  árbol  sus  caballos  y  el  de  Be- 
renguer. 

Uno  de  los  almogávares,  que  era  nuestro  antiguo  conocido  La 
golondrina,  se  acercó  á  Entenza  así  que  hubieron  bajado  el  último 
escalón  del  monte  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Señor,  en  lo  alto  de  aquella  peña  el  viento  me  ha  traído  hasta 
mi  práctico  oído  pasos  y  relinchos  de  caballo. 

— ¿Por  qué  lado? 

— Por  el  camino  que  conduce  á  Constantinopla. 

—Y  qué? 

— Que  mucho  será  que  no  topemos  antes  de  llegar  á  la  ciudad 
con  alguna  emboscada.  Cuando  ese  general  Jeorge,  como  le  llaman 
lodos,  se  ha  separado  de  nosotros,  sus  ojos  brillaban  como  dos 
ascuas  encendidas  y  llevaba  un  rostro  de  traidor  que  metía 
miedo. 

Berenguer  reflexionó  un  momento  en  las  palabras  de  su  fiel  La 
golondrina^  y  tomando  por  lo  mismo  una  resolución,  se  acercó  á 
los  jefes  morlacos. 

— ¿No  hay,  les  dijo,  mas  camino  para  ir  á  Constantinopla  que  el 
que  se  nos  presenta  delante? 

— Hay  una  vereda  apartada. 

— Pues  bien,  que  Eteskedrou  monte  en  su  caballo  y  acompañadla 
por  esa  vereda.  - 

— ¿Y  vos?  preguntó  la  joven. 
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— Yo  me  iré  solo  por  el  camino  recto. 

Eleskedrou  se  acercó  á  Berengiier,  lomóle  cariñosaraenle  una  ma- 
no, y  mirándole  íijameule  de  hito  en  hito,  interrogándole  con  la ; 
mirada  al  mismo  tiempo  que  con  la  voz: 

— ¿Por  qué,  le  dijo,  queréis  vos  separaros  de  nosotros  é  iros  solo 
por  el  camino  recto? 

— ¿Por  qué?  contestó  francamente  Berenguer,  porque  me  temo 
que  haya  dispuesta  alguna  emboscada,  algunos  hombres  que  me 
aguardan. 

— ¿Y  queréis  ir  á  encontrarles? 

— En  mi  vida  he  hecho  esperar  á  nadie. 

— ¿Y  queréis  ir  solo? 

—Solo. 

— Iremos  todos  con  vos. 

— Entonces  pareceria  que  tengo  miedo.  Iré  solo  os  digo.  Me 
llamo  Berenguer  de  Entenza  y  soy  catalán. 

La  joven  porfló;  fué  en  vano.  Le  bastaba  á  Berenguer  figurarse 
que  habia  un  peligro  para  querer  arrostrarlo  solo.  En  valde  fué  que 
Eteskedrou  le  mirara  con  ojos  húmedos  y  lánguidos,  en  valde  que 
le  repitiera  lo  que  ya  le  habian  dicho  sus  labios  y  el  tulipán.  Be- 
renguer permaneció  inflexible.  Solo  á  fuei'za  de  súplicas  permitió  que 
le  acompañara  uno  de  los  jefes  morlacos.  En  cuanto  á  sus  dos  al- 
mogávares quiso  resueltamente  que  con  los  otros  dos  morlacos  sir- 
vieran de  escolta  á  Eteskedrou,  encargándoles  que  se  hicieran  ma- 
tar antes  que  nadie  llegara  á  la  joven.  Seguro  estaba  de  que  cum- 
plirian  su  encargo. 

Así  pues,  montó  á  caballo,  imitóle  el  jefe  morlaco,  y  mientras  la 
comitiva  principal  se  dirigia  á  tomar  la  vereda  que  debia  con  toda 
seguridad  llevarles  á  Gonstantinopla,  ellos  penetraron  entre  las  som- 
bras amontonadas  sobre  un  camino  de  hayas  por  el  cual  habian  de 
atravesar. 

Ya  en  esto  la  tempestad  habia  empezado  á  desplegar  su  furia. 


XVI. 

Noche  de  sangre. 


Las  hayas  se  eslendian  á  entrambos  lados  del  camino  como  dos  hi- 
leras de  jiganles  fantasmas  de  descarnados  brazos  aparecidos  para 
invocar  la  tempestad. 

Los  dos  ginetes  se  internaron  dando  de  espuelas  á  sus  caballos. 

A  mitad  de  camino  estarian  poco  mas  órnenos,  cuando  un  silbi- 
do se  dejó  oir  y  una  saeta  disparada  por  una  mano  invisible  fué  á 
dar  en  la  adarga  del  de  Entenza. 

— ¡Eh!  ¡no  decia  yo!  esclamó  este  echando  mano  á  la  espada. 

Y  en  seguida,  levantando  la  voz,  gritó: 

— ¡Cobardes,  cobardes!  quien  quiera  que  seáis,  salid;  un  caba- 
llero os  reta  á  todos.  El  valor  y  la  hidalguía  no  están  en  disparar 
saetas  tras  de  un  árbol,  sino  en  presentarse  en  el  campo  para  lidiar 
brazo  á  brazo  y  cara  á  cara. 

Acababa  apenas  de  pronunciar  el  noble  catalán  estas  palabras, 
cuando  á  la  luz  repetida  de  los  rayos  que  alumbraban  casi  sin  in- 
terrupción el  espacio  y  cuyo  fulgor  habia  servido  para  hacerle  blan-f 
co  de  la  saeta,  vio  agitarse  entre  las  hayas  como  sombras  un  guupo 
de  feroces  guerrei-os  y  lanzarse  varios  hacia  él  con  la  velocidad  de  la 
ballesta. 

Por  rápida  que  fuera  su  acción,  Berenguer  y  su  compañero  mor- 
laco estaban  ya  preparados. 

— ¡Cobardes!  ¡cobardes!  repitió  Entenza,  ¡Veinte  contra  dos!  Mu* 
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cha  honra  nos  hacéis  cuando  creéis  deber  ser  tantos  para  combatir- 
nos. Adelante  pues.  ¡V esperta  fenol 

Y  empezó  á  tajos  y  reveses  con  su  formidable  espada  que  cada 
vez  que  hallaba  resistencia  hacia  brotar  un  gemido  ó  caer  un  cuer- 
po en  el  suelo.  La  lucha  fué  encarnizada,  horrible,  allí,  en  aquel  ca- 
mino desierto,  veinte  hombres  contra  dos  solos,  al  rugir  del  trueno, 
al  fulgor  del  rayo,  al  concierto  horrible  de  la  tempestad  que  apenas 
bastaba  á  sofocar  el  choque  terrible  de  los  aceros. 

Berenguer  se  batía  como  un  león  y  el  jefe  morlaco  como  un  tigre, 
revolviéndose  entre  sus  enemigos  con  una  rabia  que  tenia  algo  de  la 
ferocidad  salvaje.  Y  todo  esto  sin  pronunciar  una  palabra,  no  oyén- 
dose en  aquella  lucha  mas  que  suspiros  sofocados,  y  de  cuando  en 
cuando  la  voz  del  de  Entenza  que  murmuraba  su  terrible  ¡Desperta 
ferro! 

De  pronto,  el  jefe  morlaco  lanzó  un  grito  agudo. 

— ¿Üs  han  herido?  le  dijo  Berenguer. 

— Me  han  muerto,  contestó  el  jefe  con  voz  débil. 

Y  cayó  desplomado  á  los  pies  del  caballo  de  Entenza. 
Este  lanzó  una  especie  de  rugido. 

— ¡Yo  te  vengaré!  murmuró. 

Y  levantando  en  alto  la  espada,  descargóla  con  furia  sobre  una 
sombra  de  las  que  tenia  delante.  Otro  cuerpo  fué  á  reunirse  á  los 
pies  de  su  caballo  con  el  cadáver  del  morlaco. 

El  combate  prosiguió  mas  encarnizado.  Los  antagonistas  reunian 
todos  sus  esfuerzos  para  acabar  con  aquel  hombre  que  valia  él  solo 
por  un  ejército.  Pero  no  era  á  la  verdad  tan  fácil  vencer  á  Berenguer 
de  Entenza.  Ágil  y  vigoroso,  su  armadura  no  entorpecía  ninguno  de  sus 
movimientos,  y  peleaba  con  una  bi-avura.  de  cumplido  caballero,  co- 
mo no  estaban  sin  duda  acostumbrados á  hallarla  en  nadie  sus  con- 
trarios. 

-;-j Acabemos  de  una  vez!  gritó  por  fin  el  jefe  de  los  asesinos. 
Es  una  vergüenza  que  nos  veamos  detenidos  por  un  hombre  solo. 

— Ah!  ¿quieres  acabar?  le  dijo  Entenza  dirigiendo  hacia  él  su  ca^ 
bailo.  Ahora  veras! 

Y  estendiendo  el  brazo,  le  hundió  su  espada  en  el  pecho.  El  jefe 
«sesino  cayó  como  poco  antes  el  morlaco,  sin  dar  apenas  un  grito. 
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Pero  al  caer  arrastró  consigo  la  espada  del  almogávar.  Esle  enton- 
ces descolgó  rápidamente  el  hacha  de  armas  que  pendía  del  arzón 
de  su  silla  y  la  blandió  en  alto  dejando  oir  otra  vez  su  Desperta 
ferrol 

A  esle  grito  de  guerra  otro  igual  contestó  á  lo  lejos.  Y  á  pesar 
del  choque  de  las  armas,  oyóse  el  galope  precipitado  de  un  caballo 
que  se  acercaba.  Los  asesinos  temblaron  ante  aquel  nuevo  accidente 
que  sobrevenía.  Aterrados  ya  por  la  muerte  de  su  jefe,  por  el  va- 
lor heroico  de  Berenguer,  por  la  mortandad  asombrosa  que  en  me- 
dio de  ellos  había  sembrado  la  espada  de  un  solo  hombre,  empeza- 
ron á  vacilar.  El  de  Entenza  aprovechó  este  instante  para  hundir 
de  un  hachazo  el  cráneo  de  otro  conliario.  Entonces  fué  cuando  de- 
cididamente volvieron  rienda  y  partieron  á  todo  escape,  en  deshon- 
rosa fuga,  dejando  á  Berenguer  gloriosamente  circundado  de  cadá- 
veres. 

Entenza  el  verse  solo  y  entre  tantas  víctimas  causadas  por  su 
brazo,  tuvo  un  movimiento  de  orgullo  de  esos  que  valen  todo  un 
mundo  de  sensaciones  en  el  corazón  de  un  hombre  grande. 

— Desperla  ferro !  murmuró  como  si  este  grito  de  guerra  de  su 
patria,  fuera  lo  único  que  pudiera  acudir  á  sus  labios  después  de 
tan  señalada  victoria. 

— Desperta  ferrol  repitió  entonces  á  su  lado  la  voz  que  poco 
ntes  se  había  oído  mas  lejana.  Aquí  estoy,  señor. 

Y  un  hombre  que  llegaba  á  caballo,  se  detuvo  ante  Berenguer. 
— Garza  reall 
— El  mismo. 
— Qué  vienes  á  buscar  aquí? 

Garza  real  contempló  el  destrozo  causado  por  el  de  Entenza. 
— Sangre  también  aquí!  murmuró  con  voz  siniestra.  ¿Querían  ase- 
sinaros? Cqfi  que  esta  noche  se  asesina  por  todas  partes? 

Y  contemplando  á  la  luz  no  interrumpida  de  los  relámpagos  los 
cadáveres  tendidos  en  el  suelo. 

— Alanos  también,  murmuró.  Oh!  hoy  los  alanos  se  bañan  en 
sangre. 

—¿Qué  es  eso?  qué  dices?  No  te  entiendo!  esclamó  Berenguer  á 
quien  el  acento  y  las  palabras  de  Garza  real  hacían  presentir 
aleo  siniestro. 
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— Noble  Berenguer,  dadle  de  espuelas  á  vuestro  caballo,  llegaos 
á  Constantinopla  y  allí  veréis  un  mar  de  sangre. 

— ¿Sangre  de  quién? 

— De  nuestros  hermanos. 

— Ira  de  Dios! 

— Casi  lodos  los  almogávares  han  perecido. 

—¿Y  Roger  de  Flor? 

— También.  Su  muerte  ha  sido  la  señal  de  los  asesinatos. 

Berenguer  se  estremeció  como  el  roble  en  la  montaña  sacudido  por 
un  violento  soplo  de  huracán. 

— Adalid,  adalid,  tú  estás  loco!  Díme  que  mientes,  adalid;  díme 
que  deliras,  que  no  sabes,  que  no  crees,  que  es  falso  lo  que  dices! 
Dímelo  por  tu  vida,  adalid,  y  yo  te  he  de  colmar  de  honores  y  fa- 
vores. 

— Oh!  desgraciadamente  es  demasiado  cierto.  Roger  de  Flor  ha 
muerto.  Comiendo  estaba  con  el  emperador  Audrónico  y  su  hijo  Mi- 
guel, cuando,  abriéndose  la  puerta  de  la  sala ,  una  tuiba  de  bárba- 
ros se  ha  arrojado  sobre  Roger,  sobre  el  valiente  Roger  que  inde- 
fenso, descuidado,  ha  perecido  á  manos  de  los  que  no  han  vacilado 
en  hundir  su  puñal  en  aquel  corazón  noble  que  tantas  veces  nos  ha 
conducido  á  la  batalla. 

— ¿Y  no  habia  allí  ningún  almogávar  para  servirle  de  escudo, 
para  hacerse  malai*  por  él? 

— Ninguno.  Esta  nueva  ha  caído  sobre  todos  como  un  rayo. 

— Quienes  han  sido  los  asesinos? 

— Los  alanos. 

—Oh! 

—Mandados  por  Jeorge, 

— Por  Jeoi'ge? 

— Que  ha  sido  el  primero  en  atravesar  con  su  espada  el  corazón 
de  Roger. 

— Infame!  infame!  murmuró  Entenza  con  voz  siniestramente  os- 
cura. 

— En  seguida,  prosiguió  Garza  real,  los  alanos  arrastrando  el 
cadáver  hasta  la  puerta  de  palacio,  han  llamado  á  todos  sus  compa- 
fieros  que  estaban  ya  dispuestos  en  el  silencio  y  oscuridad ,   y  han 
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caído  sobre  los  cuarteles  de  los  almogávares  que  descuidados  per- 
manecian.  Nos  hemos  balido,  noble  Berenguer,  nos  hemos  balido 
como  vos  ahora,  uno  conlra  veinte,  cinco  conti-a  cienlo,  sembrando 
el  suelo  de  cadáveres;  y  cuando  ya  el  brazo  de  un  almogávar  es- 
taba fatigado  y  cubierto  su  cuerpo  de  heridas,  cuando  conocia  que 
ya  le  era  imposible  resistir  mas,  entonces  hubiérairle  visto  tenderse 
sobre  un  montón  de  cadáveres  obra  suya,  como  sobre  un  lecho  de 
sangrientos  ti'ofeos,  y  recostarse  allí  indolentemente  á  esperar  el 
pufial  del  asesino  murmurando  los  nombres  de:  Aragón  y  Cataluña! 

— Adalid,  adalid,  tú  me  cuentas  un  suefío.  Es  imposible!  Roger 
de  Flor  no  ha  muerto,  los  almogávares  no  han  muerto.  Esto  es  ó  un 
horrible  delirio  ó  un  espantoso  sueño, 

— Pluguiera  á  Dios  y  á  San  Jorge,  pero,  ay!  yo  lo  he  visto,  yo 
lo  he  presenciado  todo,  yo  me  he  batido  mientras  ha  estado  en  pié 

uno  de  mis  hermanos  y y,  mirad,  dadme  vuestra  mano,  tocad 

mis  vestidos ¿los  halláis  húmedos?  verdad?  pues  bien,  todo  es 

sangre! 

Berenguer  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  un  hombre  que 
delira.  Garza  real  prosiguió  con  el  inspirado  acento  de  la  emoción: 

— Todos,  todos,  todos  han  caido,  sepultados  unos  por  la  nube 
de  saetas  que  á  ser  de  día  hubieran  oscurecido  la  luz  del  sol,  muer- 

Ítos  otros  por  la  espada  homicida  templada  en  la  sangre  misma  de 
Jllmogaváres.  Y  todos  han  perecido  llamando  á  Roger  de  Flor,  in- 
vocándoos á  vos,  Berenguer,  y  murmurando  el  santo  nombre  de  la 
patria.  Solo  cuatro  nos  hemos  quedado  en  pié,  haciendo  frente  á 
tin  ejército  entero  de  alanos.  Eramos  Ramón  Alquier,  el  hijo  de 
Jilberto  el  caballero  de  Ampurias,  Guillen  de  Tur,  la  mejor  espada 
catalana,  Berenguer  de  Riudor,  el  valiente  doncel  que  vio  la  luz  á 
orillas  del  Llobregat,  y  yo.  Garza  real,  vuestro  adicto  adalid.  La 
espada  de  Guillen  hacia  caer  los  alanos  como  mieses  la  hoz  del  se- 
gador, y  Riudor  de  Llobregat  se  había  amurallado  tras  de  un  ver- 
dadero castillo  de  cadáveres  enemigos  á  quienes  había  hecho  mor- 
der el  polvo  á  sus  plantas.  Alquier  y  yo  peleábamos  como  buenos 
y  dignos  hijos  de  nuestra  amada  Cataluña.  El  enemigo  estaba  ató- 
nito al  ver  nuestro  valor.  Un  hombre  se  ha  adebntado  y  nos  ha  di- 
cho:— Rendios'  Al  oir  esta  palabra  todos  cuatro  hemos  lanzado  un 
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rugido.  Berenguer  de  Riudor  le  ha  contestado  por  nosotros: — Los 
catalanes  mueren,  pero  no  se  rinden  I  Y  arrojándole  furioso  su  ha- 
cha de  armas  con  mano  certera,  le  ha  tendido  cadáver  en  el  suelo. 
Entonces  hemos  tomado  una  resolución  desesperada.  Hemos  deci- 
dido agrupai-nos  los  cuatro  y  abrirnos  un  camino  á  través  de  la  api- 
ñada multitud.  Así  lo  hemos  hecho.  Nos  hemos  abierto  un  paso  san- 
griento, y  hemos  escapado  al  destino  de  nuestros  hermanos  dejando 
tras  de  nosotros  un  reguero  de  sangre.  Roger  ha  perecido,  todos 
han  perecido,  un  vapor  de  sangre  flota  sobre  Constantinopla,  pero 
nos  queda  nuestro  ejército  de  Galipoli.  No  importa!  Viva  Aragón! 
Viva  Cataluña! 

Y  el  bizarro  adalid  lanzó  á  los  aires  con  un  entusiasmo  indecible 
estos  dos  gritos : 

— Dónde  están  Riudor,  Alquier  y  el  de  Tur? — preguntó  la  voz 
sorda  de  Entenza. 

— En  vuestra  galera  á  la  cual  se  han  retirado  para  defenderla  si 
era  atacada,  mientras  que  yo  me  he  lanzado  al  acaso  en  vuestra  busca. 
— Es  preciso  que  me  acompañéis  esta  noche  á  Constanti- 
nopla. Recojeremos  el  cadáver  de  Roger,  y  mañana  el  sol  nos 
alumbiará  camino  de  Galipoli.  Fuerza  es  que  la  sangre  derramada 
caiga  como  un  bautizo  sobre  las  cabezas  de  nuestros  compañeros, 
fuerza  es  que  ni  uno  quede  de  esa  raza  de  homicidas  Alanos.  Nuestra 
venganza  ha  de  ser  tan  estrepitosa,  que  vacilante  tiemble  el  solio 
de  Andrónico  al  contemplarla.  Nos  han  muerto  á  Roger  como  hu- 
bieran muerto  á  un  león  acorralado  en  una  jaula.  Venganza,  pues, 
venganza!  Ha  de  quedar  memoria  eterna  en  este  pais  de  la  venganza 
catalana. 

— Oh!  sí,  sí,  venganza! — dijo  el  adalid. 

— Sigúeme,  Garza  real,  nos  esperan  nuestros  hermanos  de  Ga- 
lipoli. 

Y  ambos  se  alejaron  de  aquel  sitio  que  el  valor  y  la  espada  de 
un  solo  hombre  habia  alfombrado  de  cadáveres. 

Pudieron  llegar  á  la  galera  sin  haber  tenido  ningún  mal  encuen- 
tro. Allí  encontró  Roger  no  solo  á  los  tres  valientes  que  se  salvaron 
y  cuyo  nombre  de  héroes  ha  conservado  la  historia,  sino  también  á 
los  almogávares  que  habia  dado  por  escolta  á  Eteskedrou  y  que  se 
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habían  podido  refugiar  en  el  buque  después  de  haber  atravesado 
por  peligros  sin  cuento. 

Toda  la  tripulación  de  la  galera  prestó  en  seguida  obedien- 
cia, como  único  ¡efe,  á  Berenguer  de  Entenza.  En  efecto,  muerto 
su  hermano  de  armas,  él  quedaba  caudillo  de  la  espedicion  de 
Oriente. 


XVII. 


Venganza  catalana. 


De  pié  en  la  popa  de  su  galera,  que  va  alejándose,  contempla 
Berenguer  la  capilal  de  ConstaLtinopla  dorada  por  los  primeros  ra- 
yos de  un  sol  naciente.  Cruzado  está  de  brazos  y  en  actitud  melan- 
cólica; su  mirada  medio  apagada  se  clava  pensadora  en  las  torres  y 
cúpulas  de  la  populosa  capilal;  la  brisa  se  rasga  en  su  frente  y  juega 
con  sus  cabellos;  un  rayo  de  sol  baja  á  envolverlo  lodo  entero,  como 
si  vistiera  á  una  estatua  con  un  manto  de  leonado  resplandor. 

Se  ven  los  labios  de  Berenguer  de  Entenza  temblar  estremecidos 
y  agitarse  en  continuo  movimiento.  ¿Habla  ó  reza? 

Nadie  le  oye  su  voz,  pero  hé  aquí  lo  que  piensa,  lo  que  dice  en 
su  interior : 

— Adiós,  Eteskedrou,  poética  perla  de  Occidente!  Adiós,  mujer 
encantadora,  que  has  aparecido  un  momento  en  mi  camino,  pasa- 
jera como  la  estrella  que  se  divisa  en  una  noche  de  tempestad,  rá- 
pida como  la  sonrisa  que  asoma  en  los  labios  de  los  hombres  que 
sufren.  Eteskedrou!  ¿por  qué  te  he  conocido?  por  qué  te  he  sonreido? 
por  qué  le  he  dicho  amores?  por  qué,  si  mañana  mismo  tendi'é  que 
arrojarme  sobre  la  ciudad  que  te  guarda,  la  espada  en  una  mano  y 
latea  en  la  otra,  y  acabar  con  el  fuego  lo  que  no  haya  ahogado  la 
sangre?  ¿Quién  nos  lo  dijera  ayer,  hermoso  sol  de  mi  vida,  quién 
nos  dijera  que  al  abandonar  el  cedro  centenario  de  donde  colgaba  la 
guzla,  y  al  tomar  cada  uno  un  opuesto  camino,  debia  este  camino 


LA  GUZLA  DEL  CEDRO.  217 

apartarnos,  quizá  por  toda  una  eternidad,  uno  del  otro!  Ay!  Eteske- 
drou,  paloma  que  habrás  vuelto  á  caer  en  las  garras  del  gavilán. 
Dios  proteja  tu  blancura,  y  dé  fuerza  á  tus  alas  para  volar  libres  y 
triunfantes  por  el  aire!  Eteskedmu,  yo  no  le  olvidaré  mientras  vi- 
va, como  el  peregrino  errante,  el  guerrero  vagabuiído  no  puede  ja- 
mas olvidar  la  fuente  que  ha  templado  su  sed  cuando,  seca  y  abra- 
sada la  garganta,  se  moria  de  rabia  y  desesperación  en  la  arenosa 
sábana  del  desierto.  Adiós,  adiós,  Eteskedrou! 

Y  la  enmallada  mano  del  guerrero  fué  á  enjugar  una  lágrima 
traidora  que  habia  asomado  á  sus  ojos.  En  seguida,  como  si  hubiese 
ya  prestado  tributo  bastante  á  sus  recuerdos  de  amores ,  desapareció 
la  opresión  dulce  y  triste  que  iluminaba  su  semblante,  y  algo  se 
pintó  en  él  de  una  manera  estiaña,  como  si  un  mundo  de  salvajes 
pensamientos  hubiese  sucedido  al  tesoro  de  dulces  recuerdos.  Era 
que  Berenguer,  después  de  consagrada  una  lágrima  á  la  mujer 
amada,  debia  tributar  un  recuerdo  al  hermano  difunto.  En  su  me- 
moria, borrábase  la  imajén  pura  de  Eteskedrou,  y  en  su  lugar  apa- 
recia  el  cadáver  sangriento  de  Roger  de  Floi-.  Cediendo  á  una  es- 
traña  obsesión,  á  un  pasajero  delirio,  Entenza  creyó  ver  cernerse 
en  los  aiies  la  sombra  ensangi-entada  de  su  amigo  y,  presa  de  una 
febril  emoción,  sentia  las  palabras  y  las  ideas  rodar  abrasadoras 
jpor  su  mente  sin  asomar  á  sus  labios,  como  gotas  de  plomo  hir- 
Mente  que  se  chocan,  se  mezclan  y  confunden  en  el  fondo  de  un 
^crisol. 

— Roger!  Roger!  ¿qué  es  lo  que  quieres,  sombia  amada?  qué  me 
pides,  fantasma  ensangrentado?...  Venganza  quieres?  La  tendrás, 
oh!  sí,  la  tendrás,  y  en  verdad  que  será  horrible.  Yo  pasaré  á  cu- 
chillo poblaciones  enteras,  yo  entraré  á  saco  las  ciudades,  yo  las 
envolveré  en  las  llamas,  yo  rociaré  con  sangre  todo  el  suelo  griego 
para  que  no  den  mas  fruto  sus  campos  heridos  por  la  maldición  de 
Dios  que  condena  á  perecer  de  hambre  y  de  sed  al  asesino!  Roger, 
Roger  de  Flor,  mi  valiente  hermano,  pueblos  enteros  irán  á  tu  tum- 
ba para  á  su  pié  recibir  la  muerte,  y  hacei'le  estremecer  de  gozo  en 
tu  helada  mansión  al  ver  cual  cumple  tu  Berenguer  su  herencia  de 
venganza ! 

Entenza  dejó  caer  la  frente  sobre  su  mano,  y  se  entregó  á  una 
Tomo  I.  28 
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meditación  que  su  inmovilidad  hubiera  hecho  lomar  por  un  sueño, 
si  de  cuando  en  cuando  no  hubiesen  revelado  que  velaba  los  estre- 
mecimienlos  de  su  cuerpo.  Reinaba  el  mayor  silencio  en  la  galera 
que  corria  rozando  las  aguas,  ligera  como  una  paviota,  al  impulso 
de  los  remos.  Bien  pronto  desapareció  Constantinopla  como  si  el 
mar  se  la  hubiese  tragado. 

Yo  no  quisiera  pintar  lo  que  sucedió  en  Galipoli  cuando  el  cuerpo 
principal  de  los  almogávares  vio  llegar  á  aquel  puñado  de  sus  her- 
manos escapados  á  la  matanza,  y  supo  la  suerte  que  cabido  habia  á 
Roger  de  Flor.  Esparciéronse  por  las  calles  como  una  bandada  de 
leones  fugitivos  de  los  bosques  y,  dando  clamores  espantosos,  exha- 
lando gritos  de  rabia  y  de  venganza,  rujiondo  de  ira  y  desespera- 
ción, degollaron  á  niños,  á  mujeies,  á  hombres  y  á  viejos,  pasaron 
á  cuchillo  á  todo  cuanto  llevaba  el  nombre  griego  en  Galipoli  y  sus 
alrededores.  En  seguida,  embriagados  por  aquella  orjía  de  sangre, 
precipitáronse  como  nn  torrente  sobre  la  casa  en  que  se  habia  alo- 
jado Berenguer,  y  pidieron  á  voz  en  grito  marchar  contra  la  malde- 
cida Constantinopla. 

— Marcharemos,  les  dijo  Berenguer,  marcharemos  sobre  ella,  no 
dejaremos  piedra  sobre  piedra,  sembraremos  de  sal  su  recinto,  ar- 
rojaremos á  los  aires  como  una  pelota  el  trono  de  sus  emperadores, 
pero  antes ,  nombrad  una  embajada  para  que  vaya  á  pedir  satisfac- 
ción á  Andj-ónico  de  la  muerte  de  Roger. 

La  idea  del  megaduque  estaba  muy  en  uso  con  las  costumbres 
caballerescas  de  su  tiempo.  Aceptáronla,  pues,  con  entusiasmo  y, 
sobre  la  marcha,  reunidos  en  la  calle,  con  sus  rostros  feroces  de 
venganza  y  sus  manos  ensangrentadas,  acordóse  que  Sisear,  caba- 
llero, Pedro  López,  adalid,  dos  comandantes  almogávares  y  dos  co- 
mitres,  salieran  en  una  embarcación  de  veinte  remos;  de  parte  de 
Berenguer  de  Entenza  y  de  todo  el  ejército. 

Aquella  misma  tarde  partieron  y  llegados  á  Conslantinopla,  el 
catalán  Sisear,  en  presencia  de  los  cónsules  de  Yenecia,  retó  al 
emperador,  le  acusó  de  falta  de  fé,  y  pregonó  que,  diez  contra  diez, 
y  ciento  contra  ciento,  estaban  prontos  los  almogávares  á  probar 
que  malvada  y  alevosamente  habia  hecho  Andrónico  asesinar  á  Ro- 
ger, que  habia  dispuesto  coi-rerías  contra  la  hueste  sin  previo  desa- 
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fío,  que  había  quebrantado  el  juramenlo,  y  que,  por  lodo  lo  dicho, 
desde  aquel  punto  se  desentendían  de  su  persona. 

Este  osado  reto  de  un  puñado  de  hombres  á  toda  una  nación,  á 
lodo  un  pueblo,  hizo  profunda  sensación  en  Constanlínopla.  A  lodos 
les  paiecia  increíble  aquel  valor  á  toda  prueba  y  la  abnegación  ad- 
mirable, sobre  lodo,  con  que  seis  hombres  solos  se  hacían  portado- 
res de  este  reto,  y  se  presentaban  en  medio  de  sus  enemigos,  arros- 
trando todos  los  peligros,  dispuestos  á  morir  si  convenia. 

Así  sucedió. 

La  sangrienta  jornada  en  que  tanto  habían  figurado  los  alanos, 
empezó  una  serie  de  acontecimientos  parciales.  Todos  los  pueblos 
habían  querido  tener  su  degüello,  y,  arrastrados  por  el  ejemplo,  los 
griegos  asesinaron  en  varios  puntos  á  partidas  sueltas  de  descuida- 
dos almogávares. 

¿Cómo,  pues,  podían  esperar  librarse  los  seis  audaces  embajado- 
res, cuando  hormigueaban  aun  las  manos  de  los  asesinos?  cuando 
hervían  aun  la  saña  y  la  cólera  en  sus  pechos?  cuando  ya  á  fuer- 
za de  beber  sangre  de  catalanes  los  mas  tímidos  se  habían  tor- 
nado leones,  sucediendo  lo  que  con  aquel  rey  de  las  baladas  es- 
cocesas que  todos  querían  matar  porque  sabían  que  con  solo  tragar 
una  gota  de  sangre,  daba  valor  eterno  al  corazón  cobarde  y  conver- 
tía en  un  tigre  aun  cordero? 

Terminada  su  misión  con  marcial  continente,  con  serenidad  su- 
perior á  lodo  elogio,  con  una  grandeza  de  alma  admirable,  los  em- 
bajadores se  retiraron  y  partieron,  pero  llegados  al  pueblo  de  Ro- 
dosto,  una  amotinada  multitud  se  arrojó  sobre  ellos,  ¡los  seis  héroes! 
como  la  lava  abrasadora  de  un  volcan.  Defendiéronse  mientras  hubo 
Bna  gota  de  sangre  en  sus  venas,  un  soplo  de  vida  en  sus  labios,  un 
latido  de  valor  en  su  alma.  Combatieron;  no  diez  contra  diez,  no  ciento 
contra  ciento  como  habían  propuesto  en  su  reto,  sino  seis  contra  qui- 
nientos, seis  contra  mil,  seis  contra  una  muchedumbre  innumerable. 
Y  sin  embargo  hicieron  ellos  solos,  los  seis  dignos  almogávares,  lo 
que  hubiera  podido  hacer  lodo  un  ejército.  Los  asesinos  para  llegar  á 
ellos  tuvieron  que  saltar  por  encima  murallas  y  pií'ámídes  de  cadá- 
veres. 

Pero  llegai'on  por  fin,  y  furiosos  al  verse  detenidos  por  solos  seis 
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hombres  que  cada  vez  que  murmuraban  el  nombre  de  Cataluña  ó 
Aragón  hacían  caer  un  contrario,  como  si  el  pronunciar  solo  el  nom- 
bre de  su  patria  les  diera  aquel  valor  indomable,  les  acabaron  á 
cuchilladas,  y  en  seguida,  ¡atrocidad  inaudita!  descuartizáronlos  á  to- 
dos, colgando  de  los  árboles  del  camino  sus  mutilados  y  sangrien- 
tos miembros. 

Legó  esta  noticia  á  Galipoli  y  entonces  ya  los  almogávares  no  fue- 
ron sino  un  torrente  salido  de  madre.  Se  declaró  al  imperio  una 
guerra  implacable  y  mortal  y,  unidos  bajo  el  pendón  de  Berenguer 
de  Enlenza,  salieron  de  la  ciudad  jurando  solemnemente  no  hacer 
presa  ninguna,  sino  pasarlo  lodo  á  sangre  y  fuego,  destruir  y  arra- 
sar, matar  y  vengarse. 

Nunca  juramento  alguno  fué  cumplido  tan  pronta  y  tan  comple- 
tamente. La  isla  de  Mármora,  la  Prepóntida  de  los  antiguos,  es  con- 
vertida por  ellos  en  un  charco  desangre  donde  se  reflejan  las  llamas 
humeantes  que  brotan  de  sus  ciudades.  Revuelve  luego  Berenguer 
sobre  la  costa  de  Tracia,  apresa  un  sin  número  de  naves,  y  des- 
pués de  una  resistencia  vigorosa  pero  inútil  por  parte  de  los  mora- 
dores de  la  ciudad,  penetra  en  Heraclea  y  se  la  regala,  para  que  la 
entren  á  saco,  á  sus  leones. 

Ya  está  á  ocho  leguas  de  Constanlinopla.  El  nombre  del  caudillo 
catalán  infunde  el  terror  y  el  espanto  por  toda  la  Grecia;  todo  cae, 
todo  se  postra,  lodo  se  rinde  á  su  espada  vencedora,  y  cuando  sue- 
na en  los  aires  su  grito  de  d esperta  ferro  I  las  ciudades  tiemblan  so- 
bre sus  cimientos,  y  los  ejércitos  se  detienen  despavoridos.  Beren- 
guer de  Entenza  vale  veinte  Rogers  de  Flors  á  juicio  de  los  grie- 
gos. 

Andi-ónico  liembla  en  su  solio  y  envia,  para  atajar  á  los  catala- 
nes en  su  carrera  asoladora,  al  déspota  Calo  Juan  con  una  hueste 
numeíosa.  Berenguer  la  espera  á  pié  firme. 

Es  en  ti'iple  número  que  su  ejército,  pero  ¿qué  importa?  son  los 
suyos  catalanes  y  aragoneses,  y  allí  donde  está  un  catalán,  allí  don- 
de está  un  aragonés,  el  ejemplo  prueba  que  tres  griegos  son  como 
una  paja  que  se  lleva  un  soplo. 

En  efecto,  la  hueste  numerosa  del  déspota  es  arrollada  y  vencida. 
La  mitad  es  prisionera,  la  otra  mitad  siembra  el  campo  con  sus  ca- 
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dáveres.  Solo  el  príncipe  Calo  Juan  se  escapa  y  á  duras  penas  llega 
á  Constantinopla,  donde  el  pavor  se  eleva  á  tan  alto  grado,  que  el 
aterrado  Andrónico  permite  que  se  arme  el  vecindai-io. 

Entenza  que  con  su  ejército  ha  pasado  como  una  nube  preñada  de 
sangre  y  fuego  por  campos  y  ciudades,  que  deja  un  i-eguero  de  san- 
gre en  su  camino  orillado  por  capitales  entregadas  á  las  llamas,  En- 
tenza asoma  sobre  Constantinopla,  y  ya  sus  almogávares,  que  tienen 
fé  en  él,  que  en  él  confian,  que  en  él  esperan,  le  saludan  como  em- 
perador de  Grecia. 

En  efecto,  Constantinopla  se  estremece  al  aspecto  de  Berenguer, 
y,  como  él  mismo  ha  dicho,  el  trono  de  los  emperadores  bambolea. 

Dígaseme  ahora  si  nunca  ha  habido  venganza  mas  ejemplar,  dí- 
gaseme si  no  debió  creer  Entenza  que  satisfecho  quedaba  Boger  en  su 
lóbrego  sepulci'O. 


XVIII. 


Traición. 


Vengadas  habían  sido  las  víctimas  de  Gonstantínopla  y  Rodosto, 
y  una  serie  de  victorias  y  de  hazañas  habia  casi  abierto  á  Berenguer 
las  puertas  de  la  capital  de  los  emperadores. 

Disponíase  á  entrai-Ja  el  caudillo  catalán  y  al  objeto  hacia  ya  su 
escuadra  los  indispensables  aprestos,  cuando  al  primer  sonriente  ra- 
yo de  una  mañana  de  junio  vio  asomar  diez  y  ocho  velas  por  el  fp 
rumbo  de  Galipoli,  allá  por  retaguardia  de  sus  aguas,  entre  Plañido 
y  Ganor,  Al  avistar  aquella  escuadra  temió  Entenza  hallarse  corta- 
do y  preparóse  á  la  defensa. 

Fué  acercándose  la  flota.  Eran  diez  y  ocho  naves  genovesas  con 
ricos  cargamentos  que  iban  á  desembarcar  en  Pera  y  en  las  otras 
factorías  de  Oriente.  Saludaron  los  genoveses  á  los  almogávares  y 
estos  arrimaron  entonces  sus  armas,  considerando  que  debían  apar- 
tar todo  j-ecelo,  atendida  la  buena  armonía  que  mediaba  con  los  ge- 
noveses de  Pera. 

Enterado  Odoardo  Doria,  el  almirante  genovés,  de  que  tenían  los 
catalanes  cercado  el  puerto  de  Gonstantínopla,  avínose  á  quedarse 
momentáneamente  en  su  compañía  y  con  el  pretesto  de  agasajar  á 
Entenza  y  saber  de  boca  del  mismo  caudillo  espedícionario  el  estado 
de  las  cosas  en  Grecia,  invitóle  á  un  banquete  que  el  caballeresco  Be- 
renguer no  creyó  deber  rehusar. 

Lujosamente  empavesada  estaba  la  galera  almirante;  toda  la  trí- 
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pulacion  veslia  sus  trajes  de  gala;  flotaban  en  el  aire  los  gallardetes 
decolores  y,  como  un  obsequio  á  los  almogávares,  veíanse  ondear 
en  la  popa  las  banderas  entrelazadas  de  Aragón  y  Genova.  Beren- 
guer  fué  recibido  á  bordo  con  lodo  honor  y  pompa;  iba  acompañado 
de  solos  dos  adalides,  y  al  pisar  las  tablas  del  puente  recibióle  en 
sus  brazos  el  mismo  Doria,  que  le  cumplimentó  lisonjeramente  por 
la  fama  de  su  nombre  y  la  gloria  de  sus  hechos  de  guerra. 

En  seguida  bajaron  á  la  cámara  principal  donde  estaba  con  pro- 
fusión servido  un  opíparo  banquete. 

Ofreció  Doria  el  vino  de  la  hospitalidad  á  Entenza  que  bebió  á 
su  salud,  y  senlái'onse  en  seguida  á  la  mesa,  prolongándose  el  ban- 
quete hasta  hora  muy  adelantada,  hasta  que  las  sombras  de  la  no- 
che bajaron  á  envolver  entre  sus  pliegues  á  las  dos  escuadras. 

A  mitad  de  la  comida.  Doria  se  levantó  á  una  seña  particular  que 
le  hizo  desde  la  puerta  uno  de  sus  capitanes. 

— ¿Ha  regresado  el  mensajero?  preguntó  al  capitán  en  cuanto  se 
halló  fuera  de  la  cámara. 

— En  el  puente  os  aguarda. 

Era  este  mensajero  uno  que  el  almirante  habia  enviado  á  Cons- 
tanlinopla  para  enterar  del  caso  al  podestá  genovés  de  Pera  y  á  su 
amigo  particular  Jeorge,  el  general  de  los  alanos. 

En  cuanto  el  enviado  se  halH  delante  de  Doria,  le  entregó,  por 

da  contestación  de    su  mensaje,   unas  tablillas,  especie  de  libro 

memorias  de  aquella  época.  Recorriólas  Doria  y  halló  escrito  en 

las  primero,  de  mano  del  podestá: 

«Poned  preso  á  Berenguer.» 

Y  después,  de  mano  de  Jeorge: 

«El  mar  es  una  tumba  inviolable. » 

Nada  mas. 

Doria  tuvo  lo  bastante. 

Volvióse  al  banquete  después  de  haber  dado  en  secreto  algunas 
órdenes  y  tornó  á  ocupar  su  asiento  en  la  mesa  con  ademan  tran- 
quilo y  la  sonrisa  en  los  labios. 

Entretanto  Berenguer,  el  caballeresco  caudillo,  se  entregaba  des- 
cuidado á  los  placeres  de  la  mesa,  sin  sospechar  que  la  traición 
velaba  en  torno  suyo  y  que,  violando  los  derechos  sacrosantos  de  la 
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hospitalidad,  fraguaba  el  pérfido  genovés  un  complot  conti'a  su  per- 
sona. 

En  efecto,  terminado  el  banquete  á  hora  muy  adelantada  de  la 
noche,  el  de  Entenza  se  levantó: 

— Huésped,  dijo  á  Odoardo,  la  hora  avanza  y  todo  capitán  debe 
pasar  la  noche  entre  sus  soldados.  Mañana  he  de  volveros  el  convi- 
te, y  si  fastuosa  ha  sido  la  hospitalidad  genovesa  para  el  almogávar, 
cordial  y  sincera  será  la  hospitalidad  almogávar  para  el  genovés. 

Dijo  y  se  adelantó  hasta  la  puerta  de  la  cámara.  Iba  á  atravesar- 
la cuando  sus  pies  enredándose  en  una  cuerda  tendida  á  propósito, 
le  hicieron  tropezar  y  caer.  Inmediatamente  seis  ó  siete  genoveses 
que  estaban  en  acecho  se  precipitaron  sobre  él,  y  le  maniataron  an- 
tes de  que  tuviese  tiempo  ni  para  volver  siquiera  de  su  sorpresa 

— Infames!  murmuró  Berenguer.  Cobardes  y  malos  caballeros! 
¿Es este  modo  de  atacar  aun  hombre?  Y  tú,  malandrin  almirante, 
YÜIano  Doria,  dónde  has  aprendido  las  leyes  de  la  hidalguía  y  la 
hospitalidad?  Suéltame  un  brazo  siquiera  y  atado  de  pies  y  de  una 
mano,  armado  solo  con  una  daga,  te  reto  á  singular  combale,  á  tí, 
follón  y  malandrin,  con  escudo  y  con  espada. 

— Ponedle  una  mordaza!  esclamó  fríamente  el  almirante! 

— Cobarde!  cobardel  cobarde!  repitió  de  nuevo  Berenguer  acen- 
tuando esta  palabra  cada  vez  que  la  repetía  con  mayor  desden  y  con 
mas  despreciativo  enojo. 

Pusiéronle  una  mordaza  como  había  dispuesto  el  almirante,  y  le 
bajaron  á  la  bodega  donde  le  dejaron  encerrado.  Mientras  esto  su- 
cedía, eran  hechos  también  prisioneros  los  (Jos  adalides  que  habían 
acompañado  á  Entenza. 

A  la  mañana  siguiente,  y  en  cuanto  empezó  á  rayar  el  alba,  las 
cinco  galeras  catalanas  se  hallaron  rodeadas  por  la  flota  de  Odoardo 
Doria  que  *e  adelantó  hacía  ellas  y  empezó  la  primera  el  ataque. 

Mejor  que  ataque  fué  una  sorpresa. 

Sin  embargo,  el  almirante  genovés  con  sus  diez  y  ocho  naves  y 
tripulación  muy  superiores  en  número,  halló  en  las  cinco  galeras 
una  resistencia  desesperada.  Fué  preciso  matar  doscientos  hombres 
para  apoderarse  de  las  cuatro  galeras;  y  para  matar  doscientos  al- 
mogávares, juzgúese  lo  que  padecerían  las  gentes  de  Doria,  lo  que 
tendrían  que  combatir,  los  que  tendrían  que  morir. 
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Ya  en  poder  de  Genova  cuatro  galeras,  solo  faltaba  apoderarse 
de  la  quinta,  pero  esta, — y  si  hay  algún  incrédulo  ahí  está  toda  una 
brillante  pajina  de  la  historia  para  atestiguarlo, — esta  dio  mas  que 
hacer  por  si  sola  que  toda  una  escuadra  junta.  Mandábala  Beren- 
guer  Viilamaría,  un  caballero  catalán,  un  héroe  como  esos  mil  otros 
héroes  que  formaban  la  espedicion.  Defendióse  con  una  energía  y  un 
valor  admirables,  con  un  tesón  y  una  resistencia  heroica,  sola  contra 
diez  y  seis  naves  que  la  atacaban  por  todos  lados,  y  después  de  morir 
en  la  lucha  cuatrocientos  genoveses,  tuvieron  que  sucumbir  todos  los 
que  formaban  la  tripulación  uno  auno, con  su  capitán  el  último, hasta 
no  quedar  nadie  en  el  puente  que  pudiera  arrojar  una  azcona  ó  le- 
vantar una  espada,  para  que  lograran  apoderarse  de  ella  ios  solda- 
dos del  traidor  Doria. 

¿No  os  he  dicho  en  otro  lugar,  amigas  mias,  las  que  leéis  estos  ca- 
pítulos, que  os  contaría  un  poema? 

¿Qué  mejor  poema, decidme,  que  esos  hechos  de  guerra  sin  ejem- 
plo casi  en  los  anales  de  la  historia?  que  esas  porlentosas  acciones 
llevadas  á  cabo  por  un  puñado  de  hombres?  que  esa  espedicion  de 
Oriente  por  algunos  catalanes  y  aragoneses,  espedicion  de  la  que 
todos  los  rasgos  son  grandes  y  todos  los  soldados  héroes? 

Hé  ahí  como  cayó  Berenguer  de  Enlenza  prisionero.  lié  ahí  como 
el  león  de  Cataluña  cayó  en  el  lazo  vil  é  infame  que  le  tendió  el 
mas  alevoso  de  los  caballeros. 

Doria!  Doi'ia!  Odoardo  Doria,  el  traidor  almirante!  tu  nombre 
maldecido  ha  pasado  á  los  siglos  como  el  nombre  de  un  mal  caba- 
llero, perjuro  ala  confianza,  traidor  á  la  hospilalidad! 

Berenguer  de  Enlenza  fué  llevado  á  Genova,  y  ya  en  el  segundo 
capítulo  de  esta  historia  le  hemos  oído  refei'ir  como  el  almirante, 
por  un  resto  quizá  de  pundonor,  no  quiso  admitir  la  oferta  de  An- 
drónico,  ni  interpretar  tampoco  la  línea  que  en  sus  tablillas  habia 
escrito  Jeorge. 

Largo  tiempo  permaneció  encerrado  en  una  torre  nuestro  héroe, 
y  todo  el  día,  apoyada  su  cabeza  en  los  hierros  de  la  i-eja  ó  en  las  pal- 
mas de  sus  manos,  todo  el  día  lo  pasaba  pensando  en  sus  glorias  de 
Oriente,  en  sus  buenos  y  valientes  almogávares,  en  sus  conquistas, 
en  sus  hechos  de  guerra  tan  pérfidamente  interrumpidos  en  el  mo- 
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mentó  en  que  iba  tal  vez  á  poner  el  pié  sobre  el  trono  de  Constan-^ 
linopla. 

Casi  siempre  una  memoria  de  otra  clase  iba  á  mezclarse  á  ese 
tropel  de  recuerdos  que  pasaban  en  vistoso  panorama  por  su  exal-^ 
tada  imaginación.  Veia  entonces  á  Eteskedrou,  á  la  belleza  oriental 
que  le  liabia  tendido  una  mano  cariñosa,  á  la  hermosa  griega  que 
pasando  un  dia  su  mano  por  la  tostada  frente  del  guerrero  almoga^ 
var,  le  dijera:  «Eres  bello,  amado  mió,  ere's  bello  y  yo  te  amo!» 

Berenguer  sufria  hori-orosamente  con  estos  recuerdos  y  á  veces 
revolvíase  en  su  estrecha  prisión  como  un  loco,  como  un  león  en  su 
jaula,  y  á  pique  se  hallaba  de  estrellarse  la  frente  en  la  reja  ó  en 
las  paredes  del  calabozo. 

Una  noche  su  carcelero,  que  siempre  le  habia  manifestado  parti- 
cular atención,  entró  en  la  estancia  y  le  dijo  con  la  ruda  franqueza 
que  le  distinguía  y  que  le  habia  hecho  apreciar  del  prisionero: 
— Vengo  á  contaros  una  historia,  caballero  de  Entenza. 
— Una  historia! 

— Reciente,  como  que  ha  sucedido  esta  larde  misma. 
Berenguer  se  encogió  de  hombros. 

— No  le  hagáis  aspavientos,  prosiguió  el  rudo  carcelero,  porque 
se  trata  de  vos. 
—¿De  mí? 
— De  vos  mismo. 
— No  entiendo. 

— Os  lo  diré  en  pocas  palabras.  Hallábame  yo  en  mi  estancia 
cuando  se  me  han  presentado  dos  mujeres  blancas,  es  decir  vestidas 
de  blanco  y  cubiertas  con  un  velo. — ¿Vos  sois  el  carcelero  de  la  tor- 
re? me  han  dicho. — Si. — Advertid,  señor  caballero,  que  solo  una 
llevaba  la  palabra;  la  otra  no  decia  nada,  como  un  muerto. — ¿Que- 
réis ganaros  lodo  este  dinero  y  á  mas  ese  collar  de  perlas?  me  ha  dicho 
estendiéndome  sobre  la  mesa  un  montón  de  oro. — Qué  si  quiero? 
he  contestado  yo  con  unos  ojos  que  se  iban  derechitos  tras  de  tanto 
dinero.  Decidme  solo  que  hay  que  hacer. — Abrir  las  puertas  de  la 
torre  á  Berenguer  de  Entenza. — Ah!  esto  no  es  tan  fácil;  aun  mas; 
es  imposible. — La  mujer  ha  hecho  entonces  ademan  de  recoger  el 
oro. — Vamos  á  ver,  aguardad,  la  he  dicho  yo  ante  aquella  acción 
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significativa;  puede  que  nos  entendamos.  ¿Y  no  hay  que  hacer  otra 
cosa? — No  hay  que  hacer  otra. — Pues  entonces,  corriente.  Y  hé  ahí, 
señor  caballero,  que  nos  hemos  convenido.  Yo  he  guardado  el  collar 
y  el  dinero  y  las  dos  mujeres  se  han  ido,  encargándome  un  mensaje 
para  vos. 

— ¿Y  este  mensaje?  preguntó  Berenguer  sorprendido  con  todo 
aquello. 

— Es  el  siguiente.  A 'cien  pasos  de  la  torre  está  un  caballo,  mon- 
tad en  él,  dirigios  á  Cataluña,  preparadlo  todo  para  volver  á  Orien- 
te y  antes  de  partir  se  os  presenlaián  las  dos  mujeres  blancas. 

Hé  ahí  lo  que  el  carcelero  le  contó  á  Entenza. 

Todo  lo  demás  ya  lo  saben  nuestros  lectores,  su  ida  á  Cataluña, 
su  encuentro  con  Garza  reale]  adalid  y  su  compañía,  su  visita  á  la 
cueva  de  los  sumideros  y  sus  aventuras  en  elía,  aventuras  en  medio 
de  las  cuales  le  dejamos  y  en  donde  tendremos  que  ir  á  buscarle. 


XIX. 


Recuerdos. 


Dejamos,  nuestras  lectoras  deben  recoidarlo,  á  Berenguer  de En^ 
tenza  en  el  instante  en  que,  huyendo  la  inundación  de  la  cueva,  se 
lanzaba  arrastrando  tras  sí  á  Garza  real  hacia  el  sitio  donde  este 
habia  visto  desaparecer  la  fantasma. 

A  la  luz  sanguinosa  y  triste  en  las  tinieblas  de  la  tea  que  agita- 
ba el  brazo  del  caudillo,  cruzaron  una  especie  de  galería  baja  y 
estrecha  que  desembocaba  en  una  estancia  ovalada.  Allí  concluía  la 
caverna.  Las  negras  y  lisas  paredes  no  presentaban  abertura  alguna ' 
ni  indicio  siquieía  de  que  allí  pudiera  existir  algún  paso  secreto  ó 
subteí-ráneo.  Berenguer  lo  examinó  todo  detenidamente,  registró  los 
ángulos,  tanteó  las  paredes,  golpeó  el  suelo.  Nada  encontró  que  pu- 
diera indicarle  el  sitio  por  donde  habia  desaparecido  la  visión.  Allí 
no  habia  ningún  paso  y  la  tierra  debía  haberse  tragado  al  fan- 
tasma. 

Desalentado  con  sus  inútiles  pesquisas,  clavó  su  antorcha  en  el 
suelo  y  cruzándose  de  brazos,  miró  al  adalid.  Este  se  hallaba  en  un 
estado  de  agitación  imposible  casi  de  pintar.  Destacábase  en  la  som- 
bra su  figura  vigorosa  de  robustos  peifiles,  los  cabellos  se  erizaban 
sobre  su  frente,  sus  ojos  estaban  fijos  y  atónitos,  los  músculos  de 
su  rostro  se  contraían,  y  por  sus  labios  entreabiertos  se  escapaba  una 
respiración  fatigosa,  jadeante,  incompleta. 

Habia  algo  de  horrible  en  contemplar  aquellos  dos  hombres  en  tal 
sitio. 
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La  tea  á  cuyo  alrededor  se  agrupaban  las  sobras  como  si  quisie- 
ran ahogarla,  despedia  una  luz  débil  y  vacilante,  insuficiente  para 
iluminar  la  estancia  con  su  sanguinolento  resplandor.  Berenguer, 
cruzado  de  brazos,  permanecía  tranquilo  y  sereno,  pero  su  frente  se 
plegaba  bajo  un  montón  de  siniestros  pensamientos,  que  sin  duda  se 
habian  dejado  caer  sobre  ella,  desgarradores  y  frios  como  la  misma 
realidad;  un  ruido  sordo  y  continuo,  por  fin,  resonaba  no  muy  le- 
jos, llenando  los  ecos  de  la  cueva  con  su  rugido  sordo  y  misterioso. 
Era  el  tórrenle  que  avanzaba. 

— Adalid,  adalid,  dijo  Entenza  con  un  triste  acento  al  que  daba 
la  situación  cierto  tinte  sepulcral. 

— Seüor!  balbuceó  Garza  real  saliendo  de  su  estupor. 

—Reza  las  oraciones  que  te  enseñó  tu  madre  en  la  cuna.  Nues- 
tra hora  ha  llegado 

El  adalid  se  estremeció  como  el  árbol  centenario  al  que  hace 
temblar  de  pronto  el  violento  soplo  de  un  huracán. 

— 'Nuestra  hora  ha  llegado!  repitió  como  una  máquina  y  pasó  la 
vista  en  torno  suyo,  como  si  hasta  entonces  no  hubiese  fijado  la 
atención  en  el  sitio  en  que  se  hallaban. 

Berenguer  le  comprendió. 

— Es  inútil!  dijo.  No  hay  aquí  mas  salida  que  la  galería  que  nos 
ha  dado  entrada  y  el  ton-ente  nos  cieña  el  paso. 

— Oh!  bien  os  decía  yo,  señor,  que  nadie  salía  con  vida! 

— Dentro  poco,  prorumpió  Entenza,  el  torrente  asomará  por  esta 
entrada.  E!  agua  vendrá  primero  á  lamer  nuesti'os  pies  como  acari- 
ciándonos amistosamente,  después  irá  subiendo,  hasta  cubrir  nues- 
tras rodülas  primero,  hasta  llegarnos  á  la  cintura,  al  pecho  en  se- 
guida y  por  fin  al  cuello.  Entonces  nos  diremos  adiós,  adalid,  nos 
abrazaremos  como  dos  buenos  hermanos  de  armas  que  se  despiden, 
y  todo  estará  dicho  y  concluido. 

Berenguer  parecía  gozarse  en  desciíbir  la  agonía  lenta  que  les 
amenazaba.  Era  un  hombre  de  hierro  el  caudillo  del  Oriente,  y  acos- 
tumbrado á  los  peligros,  agradábale  ver  la  muerte  cara  acara,  deta- 
llarse la  agonía,  luchar  con  ella  palmo  á  palmo  como  con  un  enemigo 
y  hallar  su  valor  y  resolución  en  el  mismo  calor  del  combale. 

— Señor,  señor,  repitió  el  adalid,  bien  os  lo  decía  yo.  ¿Por  qué 
diablos  se  os  ha  ocurrido  entrar  en  esta  maldita  cueva? 
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— Es  que  lú  no  sabes.  Ayer  cuando  anochecía  cruzaba  por  el 
bosque  y  á  las  sombras  primeras  de  la  noche,  luchando  con  los  pos- 
treros rayos  del  crepúsculo,  vi  una  sombra  blanca  introducirse  en 
esta  cueva.  Era  una  mujer. 

— Ay!  seria  la  dama  blanca!  dijo  el  adalid  aludiendo  á  la  tradi- 
ción de  la  caverna. 

—Seria...  yo  no  sé  quien  era  !  pero  yo  que  desde  mi  salida  de 
la  cárcel  de  Genova  no  pienso  mas  que  en  mujeres  blancas,  yo, 
adalid,  obedeciendo  solo  á  mi  carácter  avenlurei'o,  atravesé  como 
ella  el  frágil  puente  y  me  introduje  tras  de  ella  en  la  cueva.  Ya  sa- 
bes lo  demás. 

— Era  la  dama  blanca,  no  lo  dudéis,  señor.  Ya  he  oído  yo  decir 
á  las  gentes  de  mi  país  que  las  jóvenes  muertas  de  muerte  violenta 
salen  á  veces  para  tender  lazos  á  los  viajeros  eslraviados  y  los  lle- 
van á  perecer.  Es  que  diz  que  están  solas  en  sus  sepulcros  y  la  so- 
ledad las  ari'edra. 

Berenguer  miró  al  adalid  y  fué  necesaria  toda  la  tristeza  que  te- 
nia recogida  en  el  fondo  de  su  corazón,  toda  la  candidez  melancó- 
lica que  se  pintaba  en  el  rostro  de  Garza  real  y  loda  la  solemnidad 
del  momento,  para  no  contestarle  con  una  carcajada.  Se  contentó  solo 
con  encogerse  de  hombros  y  con  decirle: 

— Visionario! 

— Seiá  lo  que  queráis,  pero  yo  que  nunca  he  temblado  frente  al 
enemigo,  vos  lo  sabéis,  tiemblo  ahora  ante  los  espectros.  Y  es  que 
hace  un  momento  lo  he  visto,  señor,  coüío  os  veo  á  vos.  Brotando 
de  la  tierra  se  me  ha  presentado,  fugaz  como  un  layo,  una  mujer, 
la  sombra  de  una  mujer  con  quien  entré  en  otro  tiempo  en  esta  mis- 
ma cueva,  para  salir  sin  ella.  En  efecto,  señor,  vos  lo  habéis  dicho, 
vamos  á  morir  sin  remedio.  Cuando  se  aparecen  los  muertos,  la 
tumba  se  abi-e  para  recibir  á  aquellos  á  quienes  se  presentan. 

— Morir!  dijo  Berenguer  con  una  espresion  que  ningún  lenguaje 
humano  podria  traducir.  Morir!  morir  aquí  como  un  perro,  ahogado 
en  el  fango  de  una  miserable  caverna!  oh!  esta  no  es  la  muerle  de 
un  catalán.  Yo  hubiera  querido  dejar  de  existir  en  el  campo  de  ba- 
talla, peleando  con  los  enemigos,  conquistando  laureles  para  mi  pa- 
tria querida,  sirviendo  de  dosel  á  mi  cadáver  las  banderas  conquis- 
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ladas.  ¿Comprendes,  adalid?  Es  horroroso  morir  aquí,  cuando  nos 
espera  el  Órlenle,  cuando  hemos  dejado  en  Galipoli  á  nuestros  her- 
manos que  nos  aguardan,  cuando  flota  triunfante  el  pendón  de  las 
barras  sobre  las  dentelladas  torres  de  las  fortalezas  orientales!  Ay! 
adalid,  yo  pensaba  morir  en  Oriente  sirviendo  á  mi  patria  y  pu- 
diéndole legar  á  mi  muerte,  como  una  herencia,  el  suelo  de  esa 
Grecia  conquistada  con  un  puñado  de  nobles  compañeros. 

Y  Berenguer  inclinó  su  cabeza,  y  su  corazón  se  rasgó  á  la  idea 
de  que  debía  abandonar  todos  aquellos  proyectos  de  ambición  y 
gloria  que  lisonjeros  le  habian  mecido  hasta  entonces,  y  que  nunca 
le  habian  abandonado,  ni  aun  en  aquellos  momentos  de  olvido  y  de 
amor  en  que  el  hombre  no  piensa  mas  que  en  embriagarse  con  la 
felicidad  presente. 

El  adalid  olvidó  también  por  un  instante  sus  propias  ideas,  para 
no  ver  mas  que  al  hombre  grande  que  se  delineaba  ante  él  á  la  pá- 
lida claridad  de  la  antorcha,  y  que  se  le  presentaba  sin  embargo, 
en  aquel  momento  supremo,  sublime  de  recuerdos,  esplendente  de 
gloria.' 

En  esto  la  voz  del  torrente  se  oyó  mas  próxima.  El  agua  penetra- 
ba ya  con  su  rugido  sordo  en  la  galería  que  nuestros  dos  persona- 
jes habian  cruzado. 

— La  muerte!  ya  lo  ves,  la  muerte!  dijo  Entenza  señando  la  en- 
trada déla  galería.  Reza,  adalid,  reza,  porque  llega  tu  última  hora. 
Yo  voy  á  hacer  lo  mismo. 

— Señor!  dijo  el  adalid  con  voz  trémula. 
—Qué? 

— Tengo  un  peso  horrible  en  mi  conciencia,  y  yo  no  puedo  mo- 
rir cargado  con  este  peso  que  me  oprime.  Acaso  en  el  campo  de 
batalla  hubiera  muerto  tranquilo  sin  acordarme  de  mi  crimen,  aho- 
gando la  voz  del  remordimiento  con  la  voz  de  la  gloria,  pero  aquí, 
oh!  aquí  mi  muerte  seria  horrorosa.  Sufriria  mucho,  señor,  sufriría 
mucho! 
—¿Y  bien? 

— Quisiera  que  me  oyeseis  en  confesión.  Yo  os  lo  contaj-é  todo, 
todo,  sin  ocultaros  nada,  como  á  un  padre,  como  á  un  hermano, 
como  á  un  confesor.  Y  cuando  me  hayáis  oído,  antes  que  el  agua  se 
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precipite  sobre  nosotros,  me  estrechareis  la  mano  en  señal  de  per- 
don  si  creéis  que  mi  crimen  pueda  hallarlo  ií  los  ojos  del  Eterno. 
Necesito  una  palabra  de  consuelo  antes  de  morir,  una  palabra  de 
misericordia  de  boca  de  un  cristiano,  para  no  morir  maldito  por  mis 
propios  recuerdos,  maldito  por  la  voz  inexorable  de  mi  conciencia! 
Decid,  decid,  ¿lo  haréis,  señor? 

— Habla,  amigo  mió,  mi  fiel  compañero,  y  sé  breve  porque  te- 
nemos poco  tiempo  que  perder,  A  mas,  yo  necesito  también  antes 
de  morir  pensar  un  poco  en  una  mujer  amada,  recrearme  un  poco 
con  la  idea  que  tenia  de  guiar  á  mis  triunfantes  legiones  por  las  cam- 
piñas de  Grecia  á  la  sombra  del  pendón  de  las  barras  y  al  son  de 
los  clarines  de  guerra  que  ya  han  hecho  temblar  una  vez  las  mura- 
llas de  Conslanlinopla. 

— ¡Y  á  todo  tendremos  que  renunciar!  dijo  el  adalid. 

— ¡A  todo!  ¡Sueños  de  gloria,  de  ambición  y  de  amores,  adiós! 
¡Adiós,  fantasmas  lisonjeros  que  habéis  arrullado  la  frente  del  guer- 
rero bajo  el  cielo  de  una  tierra  eslraña,  adiós!  Beienguer  de  En- 
lenza  os  saluda  como  á  los  buenos  compañeros  de  su  vida,  y  antes 
de  bajar  á  la  mansión  donde  yace  tranquilo  el  indómito  Roger  de 
Flor,  os  envia  con  su  último  suspiro  su  postrimer  adiós!...  Pero, 
habla,  habla,  adalid,  y  dejemos  esto  para  luego.  Demasiado  pronto 
llegará  el  instante.  Mira,  sentémonos  aquí,  junto  á  esa  tea  que  se 
acaba  y  que  sin  duda  se  estinguirá  antes  que  nosotros;  habla,  cuén- 
tame tus  penas.  Si  puede  haber  en  tan  duro  momento  una  palabra 
de  consuelo  en  el  fondo  de  mi  alma,  esta  palabra  será  para  tí  que 
vas  á  abrirme  tu  corazón  como  á  un  hermano.  ¡Di,  ya  te  escucho! 

Y  Berenguer  se  sentó  en  el  suelo. 

La  caverna  estaba  llena  de  ecos  desconocidos,  de  voces  misterio- 
sas, de  sonidos  estraños,  todo  dimanado  del  torrente  que  se  acerca- 
ba, que  iba  inundando  poco  á  poco  el  vacio  mientras  arrastraba  sus 
aguas  y  hacia  desprender  con  rumores  progresivos  las  piedras  de  las 
paredes! 

Era  una  situación  horrorosa. 

La  tea  por  otra  parte  acababa  de  consumirse  y  se  conocía  que 
bien  pronto  lanzaría  sus  últimos  resplandores. 

Berenguer  estaba  sublime  de  espresion;  el  adalid  pálido  de  con- 
goja. 


XX. 


Lina. 


El  adalid  habló  de  esta  manera  con  voz  enlrecorlada  y  baja, 
después  de  haber  pasado  una  mano  por  su  frente  como  para  arrojar 
una  nube  de  presenlimienlos: 

— ¡Si  la  hubieseis  conocido!  No  habia  en  toda  Cataluña  una  mu- 
jer mas  hermosa,  una  joven  mas  seductoramenle  bella  que  mi  her- 
mana, que  mi  hermana  Lina  con  su  candidez  de  ángel,  su  espresiva 
sonrisa  y  su  lánguida  mirada. 

Berenguer  le  interrumpió: 

— ¿Lina  has  dicho?  ¿Se  llamaba  así  tu  hermana? 

— Así  se  llamaba. 

— Yo  conozco  este  nombre.  Lo  conozco,  sí,  pero  no  me  es  fácil 
recordar...  ¡Prosigue! 

— Nos  unia  el  mas  vivo  cariño  fraternal .  Nuestros  padres  habían 
muerto  dejándonos  solo  una  herencia  de  honra,  dejándonos  solo  un 
nombre  oscuro  pero  sin  tacha.  Yo  trate  de  conservar  esta  herencia, 
y  proseguí  infundiendo  á  mi  hermana  querida  los  pi-eceplos  de  reli- 
gión y  virtud  en  que  la  nutriera  mi  madre.  Lina  fué  creciendo  ve- 
lada por  mi  solicitud  casi  paternal  y  llegó  á  ser  la  mas  hermosa 
doncella  del  pais.  Los  dotes  de  su  alma  correspondían  á  los  del  cuer- 
po. Ninguna  mas  hermosa  que  ella,  ninguna  mas  pura.  Todos  los 
mancebos  se  presentaban  á  rendirle  homenaje  y  probaban  ante  ella 
su  valor  y  habilidad,  con  el  objeto  solo  de  conquistar  una  mirada, 
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de  hacerse  un  poco  de  lugar  en  sus  recuerdos  ó  en  su  corazón.  To- 
do era  inútil.  Lina  no  amaba  á  nadie,  Lina  no  sabia  lo  que  era 
aotor. 

»Yo  entonces  era  cazador  y  al  mismo  tiempo  me  habia  asociado 
en  unos  negocios  con  un  mercader  genovés  que  soslenia  estrechas 
relaciones  con  el  barrio^  de  Pera.  Este  mercader  rae  dijo  un  dia  que 
nuestros  negocios  nos  llamaban  imperiosamente  á  Constantinopla. 
¿Cómo  partir  á  un  viaje  tan  largo  dejando  sola  á  mi  hermana?  De- 
cidí llevármela  conmigo. 

«Partirnos  en  una  galera  de  mi  amigo  el  mercader,  y  después  de 
un  viaje  sumamente  lai'go  llegamos  á  la  capital  de  Oriente.  Todos 
los  habitantes  del  barrio  de  Pera  rindieron  homenaje  á  la  belleza  de 
Lina  que  tuvo  allí  un  trono  como  en  nuestro  país.  En  efecto,  Lina 
era  aun  allí  mas  hermosa,  hermosa  con  su  belleza  meridional,  sus 
ojos  rasgados,  su  modelada  boca,  su  luciente  cabello  negro,  su  pu- 
reza de  ángel  y  su  dignidad  de  catalana.  Mi  estancia  en  Constanti- 
nopla se  prolongó  mas  de  lo  que  esperaba  y  creia. 

»Una  mañana,  terminados  ya  mis  negocios,  le  dije  á  Lina: — 
Hermana,  es  preciso  marchar.  Volveremos  á  nuestro  país. 

» Yo  no  sé  como  fué,  pero  es  lo  ciei'to  que  estas  palabras  que  yo 
creia  iba  á  recibir  mi  hermana  con  entusiasmo,  fueron  por  el  con- 
trario recibidas  con  tristeza  y  aun  me  pareció  ver  temblar  una  lá- 
grima en  sus  bellos  ojos. — ¿Qué  es  eso?  le  pregunté.  ¿Te  pesa  vol- 
ver á  nuestra  patiia? 

» — No,  ¡pero  es  tan  bello  este  país!  me  contestó  tristemente. 
» — Mas  bella  es  la  villa  donde  nacieron  nuestros  padres,  donde 
hemos  nacido  nosotros,  la  dije. 

«Lina  sin  contestarme  bajó  los  ojos  é  inclinó  la  cabeza.  Yo  no  sa- 
bia que  pensar.  De  lodos  modos  hice  mis  preparativos  y  cuando  es- 
tuvo todo  pronto  para  la  marcha,  le  dije  una  noche  á  Lina: — Ma- 
ñana al  amanecer  partimos. 

» Estas  sencillas  palabras  produjeron  en  ella  el  efecto  de  un  golpe 
de  maza.  Se  puso  pálida  como  un  cadáver,  tembló  de  todos  sus 
miembros  y  tuvo  que  sentarse  para  no  caer  desfallecida.  Entonces 
no  advertí  completamente  estas  circunstancias;  solo  me  hice  cargo 
después,  cuando  repasé  mis  recuerdos.  Lina  pasó  la  noche  llorando. 
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Sus  sollozos  me  despertaron  una  vez,  pues  solo  un  simple  tabique 
separaba  su  estancia  de  la  mia;  infórmeme  de  la  causa  y  me  con- 
testó que  la  dolia  la  cabeza.  En  toda  la  noche  la  volví  á  oir.  Sin 
duda  sofocó  sus  lágrimas  y  lloró  en  silencio. 

»AI  rayar  el  alba  partimos.  Lina  estaba  pálida  como  un  mármol  y 
se  mantuvo  sobre  cubierta  mientras  pudo  distinguirse  en  el  horizonte 
la  ciudad  de  los  emperadores.  Os  conüeso  que  empezó  á  poner  en 
alarma  mi  cariño  aquella  tristeza,  aquella  palidez,  aquellos  ojos 
hinchados  como  de  haber  llorado  mucho.  La  hice  todas  las  pregun- 
tas imaginables;  no  pude  saber  otra  cosa  sino  que  estaba  enferma  y 
que  el  viaje  por  mar  la  perjudicaba.  Esto  fué  lo  que  me  dijo.  Lo 
cierto  es  que  la  sonrisa  se  habia  borrado  de  sus  labios,  su  mirada 
no  tenia  espresion,  su  rostro  estaba  falto  de  los  rosados  matices  que 
la  hacian  tan  hermosa. 

«Cuando  llegamos  aquí,  á  nuestro  país,  estaba  mas  triste  y  mas 
pálida  que  nunca.  Todo  el  pueblo  lo  observó  y  yo  mismo  la  sor- 
prendí varias  veces  llorando.  Un  dia,  no  siéndome  posible  resis- 
tir ya  mas  á  la  ansiedad  de  mi  carino,  la  llamé  y  pasó  entre  noso- 
tros la  conversación  siguiente: 

» — Lina,  tú  estás  triste,  tú  lloras,  tú  languideces  cada  dia.  Algo 
pasa  en  tí  que  tú  me  ocultas. 

» — Ya  te  he  dicho,  hermano... 

» — No  creo  ni  una  palabra  de  lo  que  me  has  dicho,  la  dije  in- 
terrumpiéndola. Tu  melancolía  aumenta  cada  vez  mas.  Tú  estás  en- 
ferma, hermana,  pero  estás  enferma  del  corazón. 

«Lina  se  puso  á  llorar  con  una  amargura  que  me  conmovió.  La 
dirigí  algunas  palabras  de  consuelo  y  por  fin,  en  un  momento  de 
espansion,  de  desahogo,  cediendo  á  una  de  esas  necesidades  del  al- 
ma, se  echó  á  mis  pies  sollozando  y  me  contó  toda  una  historia 

¡ay!  toda  una  bien  triste  y  bien  desgarradora  historia.  Lina,  la  ni- 
ña casta  é  inocente,  la  flor  cultivada  por  mi  cariño  y  rociada  con 
mi  amor  fraternal,  Lina  habia  amado  perdidamente  en  Constan- 
tinopla  á  un  hombre  que  habia  abusado  de  su  candor  y  su  ternura. 
Y  esto  me  lo  dijo  la  pobre  joven  llorando  lágrimas  de  hiél,  arras- 
trándose á  mis  pies  pálida,  desmelenada,  congojosa,  brotando  san- 
gre de  la  herida  abierta  por  un  infame  seductor  en  su  alma.  Yo  la 
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dejé  concluir  sin  decir  una  palabra,  sin  dar  ni  una  seña  de  emo- 
ción. Es  que  aquella  confesión  habia  caido  sobre  mí  como  un  rayo, 
dejándome  inmóvil  y  paralizado.  Cuando  Lina  hubo  terminado, 
cuando  ya  no  se  oian  en  la  eslancia  mas  que  los  convulsivos  sollo- 
zos de  la  mujer  que  estaba  á  mis  pies  demandando  con  su  muda  ac- 
titud perdón  y  olvido,  yo  me  bajé  hasta  ella,  mas  pálido  que  ella 
misma,  y  murmuré  á  su  oido  estas  palabras,  que  fueron  en  aquel 
momento  las  mas  duras  que  pude  hallar  y  con  las  que  hubiera  que- 
rido herirla  como  con  látigos  de  fuego: 

» — Lina,  has  perdido  la  herencia  de  nuestros  padres.  Te  has  de- 
jado robar  el  único  legado  de  tu  madre.  Eres  una  infame,  Lina;  ¡Li- 
na, eres  una  mujer  perdida! 

«Perdóneme  Dios  el  daño  que  con  estas  palabras  hice  á  la  pobre 
joven.  Dejó  de  llorar  como  sí  con  un  torrente  de  nieve  hubiesen 
apagado  todo  el  fuego  de  sus  lágrimas,  y  me  miró  con  unos  ojos  es- 
traviados  por  la  desesperación  y  el  delirio.  Quiso  balbucear  algu- 
nas palabras,  pero  sílabas  incoherentes  salieron  solo  de  sus  labios, 
y  tuvo  que  apoyarse  con  una  mano  en  el  suelo  para  no  caer  del  to- 
do. Su  aspecto,  su  dolor,  la  herida  que  acababa  yo  de  causarle, 
todo  me  conmovió,  me  dio  frió  en  el  corazón.  Sin  embargo,  do- 
miné mi  sensibilidad  para  no  ver  mas  que  á  la  criminal  en  vez  de 
la  hermana  y  la  pregunté  con  voz  sombría: 

» — ¿Quién  ha  sido  el  robador  de  tu  honra? 

»No  recibí  conteslacion. 

» — ¿Quién,  quién  ha  sido?  ¡Dímelo,  desgraciada! 

»E1  mismo  silencio. 

» — ¿Es  un  gen  oves? 

»Lina  se  calló  también.  Conocí  que  nada  conseguiría.  Sus  ojos 
miraban  estraviados,  pero  su  boca  estaba  febrilmente  cerrada.  De- 
sistí pues  de  mis  preguntas  y  solo  la  dije: — Heimana,  pide  á  Dios 
y  á  las  sombras  de  nuestros  padres  que  te  perdonen. 

»Salí  y  la  dejé  encerrada.  Mi  corazón  sufría  violentamente  al 
pensar  en  la  deshonra  que  nos  amenazaba  cuando  el  secreto  de  Lina 
fuera  público.  Era  esta  una  idea  que  me  hacia  delirar,  que  me  vol- 
vía loco.  Un  vértigo  horroroso  con  el  cual  luchaba  á  brazo  partido 
se  apoderaba  de  mí  cuando  tal  pensamiento  me  acudía,  y  entonces 
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senlia  impulsos  de  entrar  en  la  habitación  de  mi  hermana,  armado 
mi  brazo  de  un  pufial  para  sepultárselo  en  el  seno.  Convenid  en 
ello,  noble  Berenguer,  era  una  situación  espantosa  la  mia.  Mis  pa- 
dres habian  muerto  pobres  pero  honrados  como  mis  ífbuelos,  y  yo 
queria  morir  pobre  pero  honrado  como  mis  padres.  En  mi  corazón 
catalán  no  cabia  la  idea  de  la  deshonra.  Tres  dias  permanecí  lu- 
chando, tres  dias  pasé  presa  de  una  congoja  mortal.  Al  tercer  dia 
habia  tomado  mi  resolución. 

«Cuando  la  tarde  comenzaba  á  caer,  entré  en  la  habitación  de 
Lina.  Estaba  en  pié,  junto  á  la  ventana,  jugando  distraida  con  los 
mechones  de  su  pelo  que  sombreaban  su  frente.  Volvió  la  cabeza,  y 
al  verme  se  estremeció,  pero  no  dijo  nada.  Yo  me  estremecí  tam- 
bién. Aquellos  tres  dias  habian  pasado  como  un  siglo  sobre  Lina; 
su  rostro  descubría  las  huellas  del  mas  piofundo,  del  mas  intenso 
dolor;  sus  ojos  estaban  secos,  abrasados;  hubiérase  dicho  que  mis 
palabras  del  primer  dia  la  habian  herido  como  una  maldición,  y 
que  desde  aquel  instante,  para  mayor  toimento,  se  habian  secado 
las  fuentes  de  su  llanto. 

» — Es  preciso  seguirme,  Lina,  la  dije  procurando  que  mi  voz  no 
se  i-esinliera  de  la  conmoción  interior  que  me  agitaba. 

«Sin  preguntar  nada,  la  joven  se  dispuso  á  obedecerme. 

«Salimos  por  una  puerta  escusada  que  daba  al  campo,  atravesa- 
mos la  fértil  vega,  y  después  de  un  buen  ralo  de  marcha  en  silen- 
cio, como  si  fuéramos  dos  estatuas,  llegamos  al  bosque  donde  nos 
habéis  hallado  esta  mañana.  Lo  cruzamos  y  nos  detuvimos  al  pié  del 
árbol  que  servia  de  puente  sobre  la  grieta.  Era  ya  de  noche;  el 
viento  gemía  entre  los  árboles  de  una  manera  lúgubre  y  dando  hor- 
ribles silbidos;  la  luna  bañaba  con  una  fria  claridad  lodos  los  con- 
tornos y  hacia  ver  como  la  negra  boca  del  infierno  la  misteriosa  en- 
trada de  la  caverna. 

«Al  poner  el  pié  sobre  el  frágil  tronco,  me  volví  hacia  mi  her- 
mana, cuya  palidez  era  horrorosa. 

« — Lina,  esclamé,  has  rezado  las  oraciones  de  esta  tarde? 

«Lina  me  hizo  señal  de  que  nó  con  la  cabeza. 

« — Pues  entonces,  añadí,  arrodíllate  y  reza!  Yo  rezaré  también. 
Lina  cayó  de  rodillas  y  yo  lo  mismo.  Ella  rezó,  la  pobre  niña, 


« 


238  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

por  sus  alegrías  perdidas,  por  sus  ilusiones  pasadas,  por  el  bautizo 
de  dolores  que  hasta  cierto  punto  habia  purificado  su  alma.  Yo  rezó 
por  el  acto  de  justicia  ó  mejor  acaso  por  el  crimen  que  iba  á  come- 
ter; pedí  pei'don  á  Dios  y  pedí  fuerzas  á  la  memoria  de  mis  pa- 
dres. Cuando  me  levanté,  todavía  estaba  Lina  de  rodillas.  La  dejé 
terminar  su  rezo,  y  á  la  luz  de  la  luna  que  la  cubría  como  con  un 
manto  diáfano  de  amarillenta  luz,  contemplé  sus  facciones  en  que  el 
dolor  habia  marcado  sus  dedos  de  hiei'ro.  Hermosa  estaba  en  aquel 
momento,  una  lágrima  brotó  en  mis  ojos  y  una  voz  de  piedad  se  le- 
vantó en  mi  corazón,  pero  enjugué  la  una  con  mi  mano  y  ahogué  la 
otra  con  el  esfuerzo  de  mi  voluntad.  Lina  había  faltado,  Lina  habia 
perdido  su  tesoro  de  pureza,  Lina  habia  deshonrado  el  nombre  de 
mis  padres,  Lina  debía  morir.  Yo  no  era  ya  su  hei-mano,  era  su 
juez.  Así  es  como  entendemos  nosotros  íos  hijos  del  pueblo  la  justi- 
cia, noble  Berenguer.  Vos  hubierais  hecho  lo  mismo,  ¿verdad?  ¿Ver- 
dad que  si  os  hubieseis  hallado  en  igual  caso,  en  vueslra  inexorable 
justicia  de  juez  y  de  hermano,  no  hubierais  tenido  piedad  ni  perdón 
para  la  mujer  infame?» 

Aquí  el  adalid  se  detuvo  un  instante  porque  la  emoción  le  ahogaba 
y  debilitábase  su  voz.  La  tea  iba  á  arrojar  sus  últimos  resplandores. 
El  rugido  del  torrente  se  oía  ya  muy  cercano. 

« — Cuando  Lina  se  levantó,  continuó  el  adalid,  atravesamos  el 
tronco  y  penetramos  én  esta  misma  cueva  cuyo  laberinto  conocíamos 
perfeclamente  tanto  mi  hermana  como  yo,  por  haberme  ella  varias 
veces  acompañado  en  mis  correrías  de  cazadoi'.  Llegamos  frente  al 
sumidero  en  que  me  habéis  visto  detener  horroi'izado,  y  que  es  uno 
de  loe  mas  profundos;  entonces  me  volví  hacia  mi  hermana: 

« — Lina,  la  dije,  perdona  al  hermano  á  quien  tu  falla  ha  conver- 
tido en  juez.  Lina,  perdón,  perdón!  Tu  sentencia  de  muerte  está 
pronunciada  y  yo  no  puedo,  hermana,  yo  no  puedo  perdonarle  sin 
atraer  la  deshonra  sobre  nuestro  nombre,  sin  esponerme  á  recibir 
.la  maldición  que  acaso  desde  el  fondo  de  su  sepulcro  me  lanzarían 
nuestros  ancianos  padres.  Lina,  Lina,  perdón! 

«Lina  me  tendió  la  mano  y  procuró  sonreírse,  pero  sus  labios  se 
contrajeron  y  se  negaron  á  dar  paso  á  su  sonrisa. 

« — Te  perdono,  me  dijo  con  una  voz  débil  que  apenas  pude  per- 
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cibir,  te  perdono  mi  muerte,  te  perdono  sobre  todo  las  palabras  que 
murmuraste  á  mis  oídos  cuando  yo  estaba  á  tus  pies  bañada  en  lá- 
grimas. 

«Aquella  voz  dulce,  aquel  acento  melancólico,  acjiíella  sublime 
resignación  me  hicieron  daño.  Mi  corazón  se  rompió  en  pedazos,  é 
iba  á  abrir  mis  brazos  á  mi  hermana,  cuando, — os  lo  digo,  os  lo 
digo  con  toda  la  convicción  de  un  hombre  que  va  á  morir,  Beren- 
guer, — cuando  me  pareció  ver  entre  las  sombras,  sobre  la  roca,  el 
rostro  severo  de  mi  padre  que  me  miraba  con  cólera  por  la  debili- 
dad de  mi  corazón.  Un  velo  cubrió  mi  vista,  un  vértigo  desvaneció 
mi  cabeza,  creí  que  todas  las  voces,  todos  los  ecos  de  la  caverna 
zumbaban  á  mis  oídos  con  espresion  diabólica:  Muera!  Muera  la 
mujer  deshoni-ada!  Y  entonces  mis  manos  se  adelantaron  ajilándose 
en  el  vacío,  encontraron  el  cuerpo  de  Lina,  levantáronla  en  alto  y 
en  seguida  se  abrieron  para  volverse  á  cenar  abrazando  solo  el  aire. 
«Lina  había  caído  en  el  abismo  sin  dar  una  queja,  sin  despedir 
un  suspiro,  sin  proferir  un  grito!» 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  relación,  el  adalid  cayó  de  rodillas 
ante  Berenguer.  El  sudor  rielaba  en  su  rostro,  sus  ojos  piulaban  una 
desgarradora  angustia,  sus  cabellos  se  erizaban  sobre  su  frente.  Be- 
renguer le  dijo  solemnemente: 

•  — Obraste  impelido  por  la  lealtad  al  nombre  de  tus  padres,  á  la 
honradez  de  tus  mayores.  Un  caballero,  adalid,  no  hubiera  podido 
hacer  mas. 

— Pero  decid,  señor,  decid, — este  pensamiento  endulzaria  la 

muerte  mas  espantosa  que  nos  amaga; — decid;  ¿creéis  que  ella  me 

comprendiera,  creéis  que  Lina  me  ha  perdonado? 

— Lina  le  ha  perdonado !  murmuró  una  voz  á  espaldas  del  adalid. 

Este  lanzó  un  grito  horroroso  y  Berenguer  una  esclamacion  de 

sorpresa. 

Ante  ellos,  como  una  sombra  blanca  y  vaporosa,  salida  del  seno 
de  la  lierra,  se  dibujaba  la  figura  de  una  mujer  cuyas  facciones  be- 
llas iluminaban  de  una  manera  vagorosa  las  postreras  luces  de  la 
agonizante  tea. 

— Oh!  gritó  Garza  real,  los  muertos,  los  muertos  se  levantan! 
nuestra  hora  ha  llegado! 
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Y  retrocedió  despavorido  hasta  clavarse  en  la  pared. 

— Lina  te  ha  perdonado!  repitió  la  mujer  adelantándose  hacia  el 
adalid. 

— Lina!  Lina !  esclamó  entonces  Berenguer,  como  si  aquella  apa- 
rición le  pusiera  en  claro  el  recuerdo  que  se  agitaba  confuso.  Lina! 
la  compañera  de  Eteskedrou ! 

Una  triste  sonrisa  de  Lina  fué  la  contestación. 

— Y  Eteskedrou!  prosiguió  entonces  el  deEnlenza,  ¿Y  Eteskedrou 
dónde  está?  ¿Es  la  mujer  que  llevaba  en  brazos  ese  caballero  negro 
contra  quien  he  lanzado  mi  azcona?  Decid,  decid,  era  ella? 

—Sí. 

— Justicia  eterna !  y  mi  torpe  mano,  en  lugar  de  herir  al  raptor, 
ha  colocado  un  abismo  entre  él  y  mi  furia.  Oh!  desesperación!  de- 
sesperación! Ira  del  cielo! 

El  adalid  se  destacó  de  la  pared  al  ver  que  Berenguer  hablaba 
familiarmente  con  la  que  él  creia  un  espectro.  No  podía  volver  en 
sí  de  su  sorpresa.  Sus  facciones  estaban  desencajadas  y  lo  miraba 
todo  como  un  alelado. 

— Lina,  por  Dios  que  me  lo  digáis!  ¿quién  era  el  caballero  negro 
que  se  ha  llevado  en  brazos  á  Eteskedrou?  prosiguió  Berenguer. 

— Jeorge,  contestó  Lina  lacónicamente. 

— Cielo  y  tierra !  Jeorge  aquí !  El  asesino  de  Boger  de  Flor  en 
Cataluña!  Esplicadme,  esplicadme... 

— Salgamos  de  aquí  primero,  dijo  Lina.  Veo  penetrar  el  agua 
por  la  galería.  Seguidme. 

Y  Lina  se  dirigió  hacia  un  ángulo  de  la  cavernosa  estancia.  Una 
piedra  giratoria  se  abrió  apretando  un  resorte  y  una  galería  alum- 
brada á  trechos  por  rejas  se  presentó  á  su  vista.  Lina  se  precipitó 
la  primera.  Tras  de  ella  siguió  Entenza  y  tras  de  Entenza  el  adalid 
que  no  sabia  en  verdad  sieía  un  sueño  lo  que  pasaba. 


XXI. 

Esplicaciones. 


Hemos  llegado  al  capítulo  de  las  esplicaciones.  Las  que  dio  Lina 
lo  dejaron  lodo  perfectamente  comprendido. 

Por  lo  que  á  ella  loca,  al  ser  precipitada  al  abismo  por  su  her- 
mano y  cuando  creia  que  iba  á  estrellarse  en  las  rocas  desco- 
nocidas que,  según  común  opinión,  en  el  fondo  se  alzaban  erizadas 
de  puntas,  dio  por  el  contrario  en  un  terreno  blando  y  arenoso  y 
empezó  á  deslizarse  suavemente  por  una  especie  de  rambla.  Lo  mis- 
mo, ya  lo  hemos  visto,  habia  sucedido  á  Berenguer.  Llegada  al 
cauce  del  torrente,  viéndose,  no  sin  asombro,  viva  por  lo  que  juzgó 
un  milagrof  divino,  escaló  la  grieta,  y  después  de  toda  una  noche  de 
esfuerzos  y  fatigas,  consiguió  por  fin  salvarse  cuando  el  alba  em- 
pezaba á  dorar  de  púrpura  las  cimas  del  monte. 

Su  primera  intención  fué  la  de  volverse  con  su  hermano,  pero  el 
temor,  la  confusión,  la  vergüenza,  todo  se  reunió  en  ella  para  ha- 
cerla desistir  de  su  primer  proyecto.  Fué  pues  á  demandar  asilo  á 
una  amiga  suya  que  formaba  parte  de  la  servidumbre  del  castillo 
de  Uocafort,  amiga  en  cuyo  seno,  ya  al  llegar  de  Constantinopla,  ha- 
bia depositado  el  secreto  de  su  situación.  Su  amiga  la  acogió,  la  am- 
paró, y  robusteció  con  sus  consejos  la  idea  de  que  no  volviera  á 
presentai-se  á  su  hermano. 

— Dios,  le  dijo,  ha  ahorrado  este  crimen  á  tu  hermano.  No  va- 
yas, no,  á  tentarle  con  tu  presencia  para  que  cometa  otro.  Muerta 
eres  ya  para  él;  muerta  te  queda,  y  espera  dias  mas  felices. 
Tomo  I.  31 
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Lina  siguió  los  consejos  de  su  amiga. 

Será  inútil  que  nos  detengamos  á  referir  todo  lo  que  sufrió  la 
pobre  joven  entregada  á  sus  propios  recursos,  á  sus  débiles  fuerzas. 
Un  año  transcurrió  para  ella,  eterno  como  un  siglo  de  tormentos  y 
miseria,  Al  cabo  de  este  año,  un  dia  que,  á  la  puerta  de  la  mansión 
ignorada  donde  se  habia  retirado,  entretenia  su  tristeza  con  un  can- 
to monótono  de  su  país,  fué  repentinamente  interrumpida  por  un 
hombre  que  se  arrojó  á  sus  pies  abrazando  con  júbilo  sus  rodillas. 

Lina  lanzó  una  esclamacion  de  sorpresa.  Aquel  hombre  ei-a  su 
amante,  su  seductor,  era  Kiesck,  el  fiel  morlaco  de  Eteskedrou  que 
en  su  busca  acudia  para  enlazarse  con  ella  y  llevársela  á  su  patria. 
Lina  creyó  morirse  de  emoción  y  de  placer. 

No  tardó  en  trocar  su  título  de  amante  por  el  de  esposa.  Quiso 
entonces  presentarse  á  su  hermano,  pero  este  habia  desaparecido  y 
todos  ignoraban  su  paradero.  Efectivamente,  su  hermano  habia  aban- 
donado su  nombre  para  tomar  el  de  Garza  real,  y  era  adalid  en  el 
■  campo  de  los  almogávares.  Lina  no  consiguió  saberlo  por  mas  que 
hizo,  y  partió  con  su  esposo  para  Constantinopla,  dejando  con  lá- 
grimas en  los  ojos  su  tierra  natal,  despidiéndose  acaso  para  siem- 
pre del  país  cuyas  brisas  habían  arrullado  su  infancia,  y  en  un  ig- 
norado rincón  del  cual  dejaba  á  un  ser  querido  que  creia  ser  causa- 
dor de  su  muerte. 

Eteskedrou  en  su  relación  á  Berenguer  ha  contado  ya  por  nosotros 
la  llegada  de  Lina  á  Constantinopla,  sus  conversaciones  primero,  su 
amistad  después,  su  cariño  fraternal  en  seguida.  Y  es  cierto.  Bien 
pronto  Eteskedrou  y  Lina  solo  fueron  dos  hermanas,  dos  flores  me- 
cidas por  el  mismo  zéfiro  de  amores,  dos  gemelas  gotas  de  agua  re- 
posando juntas  sobre  la  hoja  de  un  árbol. 

Tenemos  ya  noticia,  y  noticia  detallada,  del  brillante  período  de 
la  vida  de  Berenguer  en  Oriente.  Ya  sabemos  como  el  guerrero  y 
caballeresco  caudillo  empezó  sus  hechos  proclamando  bajo  el  cedro 
centenario  la  libertad  de  los  morlacos,  y  como  concluyó  su  serie  de 
renombradas  hazañas  la  negra  y  pérfida  traición  de  Odoardo  Doria, 
el  indigno  almirante. 

Constantinopla  respiró  cuando  supo  la  prisión  del  héroe  de  los 
almogávares,  cuando  supo  que  las  galeras  de  Doria  habían  vencido 


LA  GUZLA  DEL  CEDRO.  243 

SU  escuadra  triunfante  y  que,  haciendo  rumbo  hacia  Genova,  se  lleva- 
ba consigo,  preciosa  rehén,  al  jigante  de  los  catalanes.  Constantino- 
ph  i-espiró,  decimos,  y  Andrónico  se  creyó  ya  firme  en  su  trono  que 
un  soplo  de  Berenguer  había  hecho  vacilar,  como  vacila  al  rumor 
horrísono  del  trueno  la  miserable  choza  perdida  en  la  desierta  mon- 
taña. Quedaba,  es  verdad,  Rocafort  al  frente  de  los  pocos  almogáva- 
res parapetados  tras  las  almenas  de  Galipoli,  pero  este  guerrero  no 
hacia  sombra  al  emperador,  ni  era  su  brazo  tan  temido  como  el  de 
Berenguer  de  Entenza.  Andrónico  se  entregó  pues  al  regocijo  con  la 
espansion  de  su  carácter  inconstante  y  poco  previsor. 

Sin  embargo,  Jeorge  preveia  por  él.  lié  aquí  por  qué  acercán- 
dosele un  dia  le  dijo: 

— No  baláis  las  palmas,  no  os  entreguéis  tan  pronlo  al  regocijo. 

Andrónico  le  miró  como  si  no  le  comprendiera. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Kl  águila  ha  dejado  aquí  su  nido  y  puede  volver. 

El  emperador  se  estremeció. 

— Algún  dia,  no  lo  dudéis,  prosiguió  el  taimado  Jeorge,  algún 
dia  nos  despertará  el  ruido  de  sus  alas  sobre  los  mares. 

Andrónico  se  puso  pálido  como  un  cadáver  á  la  sola  idea  de  que 
podia  regresar  el  de  Entenza.  Le  temia  mas  á  él  solo  que  á  un  ejér- 
cito entero. 

— Jeorge,  Jeorge,  amigo  mió,  le  dijo,  invéntame  un  medio  para 
tener  lejos  de  mí  á  ese  hombre. 

— El  medio  que  ha  alejado  á  Roger  de  Flor,  contestó  Jeorje  con 
su  voz  mas  oscura  y  sombría.  Los  muertos  están  lejos. 

Andrónico  se  quedó  unos  instantes  meditabundo. 

— No  quiero  sangre,  dijo  por  fin;  las  gradas  de  mi  trono  están 
resbaladizas  desde  que  las  habéis  manchado,  ignominiosamente  aca- 
so, con  la  sangre  de  mis  aliados.  No,  no  quiero  mas  víctimas! 

Jeorge  se  encogió  de  hombros  desdeñosamente  é  hizo  ademan  de 
retirarse. 

— Sin  embargo,  se  apresuró  á  añadir  Andrónico,  podría  ir  un 
mensajero  á  Genova,  un  embajador  taimado  y  discreto  que  negocia- 
ra el  medio  de  tenerle  eternamente  en  una  cárcel. 

— Una  cárcel  no  es  una  tumba,  murmuró  Jeorge. 
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— Eslo  es  lo  que  podiia  hacerse,  continuó  Andrónico  como  si  no 
hub¡<»ra  oido  la  observación  de  Jeorge,  y  este  embajador  nadie  im- 
pediria  que  fueses  tú  mismo. 

El  general  de  los  alanos  vaciló  un  momento,  pero  luego,  como 
obedeciendo  á  una  idea  repentina,  se  inclinó  en  señal  de  que  acep- 
taba. 

A  la  mañana  siguiente  una  galera  se  hacia  á  la  vela  para  Geno- 
va llevando  en  su  seno  á  Jeoige. 

Desde  que  la  noticia  de  la  traición  de  Doria  y  de  la  prisión  de 
Berenguer  se  habia  esparcido,  los  ojos  de  Eteskedrou  no  se  habían 
enjugado.  Copioso  llanto  surcaba  sus  mejillas.  Berenguer,  al  partir, 
se  habia  llevado  el  corazón  con  el  ¡primer  ensueño  de  amor  de  1í\ 
hermosa  joven. 

Cuando  supo  por  Kiesck  que  Jeorge  habia  partido  para  Genova, 
se  esti'emeció.  Su  instinto  de  amante  le  hacia  adivinar  un  peligro 
para  Berenguer.  Sinlióse  presa  de  un  desasosiego  mortal,  y  no  bas- 
taban á  consolarle  las  palabras  cariñosas  de  su  hermana  Lina. 

— Oh!  Jeorge  le  matará,  decia  sollozando,  Jeorge  clavará  el  pu- 
ñal en  su  noble  corazón  como  el  miserable  lo  ha  clavado  en  el  de 
Roger  de  Flor.  Beienguer  es  el  águila  que  ha  libertado  á  mi  pueblo, 
y  Jeorge,  humillado  en  lo  mas  vivo  de  su  orgullo,  Jeorge  le  cortará 
las  alas.  Lina!  Lina!  yo  quiero  salvar  á  Berenguer! 

—Atravesemos  los  mares,  le  dijo  Lina;  vamos  en  su  busca  acom- 
pañadas de  Kiesck;  sirvámosle  de  escudo  contra  el  puñal  de  Jeorge. 

— Oh!  tienes  razón!  tienes  razón,  Lina. 

Y  Eteskedrou  lloró  entonces  de  alegría  en  brazos  de  su  hermana 
como  poco  antes  lloraba  de  tristeza. 

Todo  estuvo  pronto  en  un  instante;  reunió  Eteskedrou  todas  sus 
joyas  y  partió  para  Genova  en  compañía  de  Lina  y  de  su  esposo 
Kiesck,  el  fiel  y  adicto  servidor  de  'íu  familia. 

No  ignoramos  el  buen  resultado  que  tuvieron  en  Genova  sus  ten- 
tativas. Seducido  el  carcelero  por  una  suma  considerable,  accedió 
en  dar  libertad  á  Berenguer,  quien  tomó  á  toda  prisa  el  camino  de 
Cataluña. 

La  misma  noche  de  su  partida,  un  hombre  cubierto  de  una  arma- 
dura negra,  á  la  usanza  occidental,  se  presentó  en  la  cárcel  donde 
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reinaban  la  mayor  agitación  y  el  mayor  movimiento  y  pidió  hablar  al 
llavero  en  jefe.  Este  compareció. 

— ¿Qué  es  lo  que  sucede?  empezó  por  preguntar  el  desconocido. 
¿Por  qué  esa  confusión  y  ese  sobresalto  que  veo  pintado  en  los  rostros? 

— Se  nos  ha  fugado  un  preso,  dijo  el  llavero. 

— Pues  yo  vengo  á  apoderarme  de  otro,  añadió  el  desconocido. 

—Vos! 

— Ahí  está  la  orden  para  que  se  ponga  en  mis  manos  y  en  las  de 
mi  escolta  el  preso  llamado  Berenguer  de  Entenza. 

Y  alargó  un  escrito  que  el  carcelero  rechazó. 
— Esta  orden  no  puede  cumplirse,  dijo. 

— Cómo!  esclamó  el  desconocido  frunciendo  el  ceño. 

— No  se  puede,  repitió  el  llavero  en  jeffe. 

— Y  por  qué? 

— Porque  el  preso  que  precisamente  se  nos  reclama  es  el  fugado. 

— Berenguer  de  Entenza... 

— Bei-enguer  de  Entenza  ha  huido. 

El  porlador  de  la  orden  lanzó  una  especie  de  sordo  rugido. 

— Condenación  eterna!  esclamó. 

Y  así  que  estuvo  seguro  de  la  verdad  de  cuanto  se  le  decia,  se 
precipitó  fuera  de  la  cárcel. 

Jeorge,  porque  este  desconocido  era  Jeorge,  despidió  la  escolta, 
y  empezó  á  andar  errante  por  las  calles.  Caminaba  al  acaso,  presa 
de  una  febril  impaciencia,  de  una  devoi-adora  zozobra.  ¿De  que  le  ha- 
bía servido  alcanzar  á  costa  de  oro  é  intrigas  una  óiden  ara  apo- 
derarse de  Berenguer  y  llevarlo  él  mismo  á  un  castillo  donde  te- 
nerle sepullado  para  siempre?  Ay!  sus  planes  habian  sido  burlados. 
Entenza  estaba  en  libertad  y  acaso  ya  en  camino  para  el  Oriente.  Des- 
esperábase Jeorge  y  su  alma  malévola  desgarrábase  de  amargura  á 
impulsos  de  la  cólera  y  del  odio. 

Atravesaba  casualmente  por  una  calle  retirada,  siguiendo  el  hilo 
de  sus  reflexiones,  cuando  acertó  á  levantar  la. cabeza,  y  sus  ojos  se 
fijaron  en  el  rostro  de  una  mujer  asomada  á  una  ventana.  Era  un  be- 
llísimo rostro  de  tipo  oriental,  realzada  su  espresion  con  la  gracia  de 
un  rico  locado  griego. 

Jeorge  se  hizo  atrás  y  lanzó  una  esclamacion  de  sorpresa.  Era 
Eteskedrou  á  quien  veía. 
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Fugaz  y  rápida,  una  idea  cruzó  por  su  mente.  Jeorge  creyó  que  la 
joven  griega  no  debia  estar  ignorante  de  la  fuga  del  caudillo  cata- 
lán, y  que  pues  de  Oriente  habia  partido,  solo  debió  de  ser  para  sal- 
var á  Entenza  cuya  prisión  habria  llegado  á  su  noticia.  Largo  rato 
permaneció  meditabundo.  La  presencia  de  Eteskedrou  en  Genova  le 
sumergía  en  todo  un  caos  de  sospechas,  de  recelos,  de  intrigas. 

Apartóse  á  un  lado,  sin  perder  de  vista  la  casa  en  que  se  le  habia 
aparecido  la  joven,  y  allí,  cruzándose  de  brazos  y  bajando  la  cabe- 
za, púsose  á  proyectar  uno  tras  otro  varios  planes.  Por  fin,  lomó  la 
resolución  de  apoderarse  á  cualquier  precio  y  á  toda  costa  de  Etes- 
kedrou. Si,  como  sospechaba,  Berenguer  amaba  á  la  joven,  iria  en 
busca  de  ella,  presentando  con  esto  al  alano  ocasión  para  apoderar- 
se de  él.  Aun  no  siendo  así,  al  menos  con  el  rapto  de  Eteskedrou 
destrozaba  Jeorge  el  corazón  de  Entenza,  y  al  asesino  de  los  almogá- 
vares le  satisfacía  todo  lo  que  era  hacer  daño: 

— Será  mía,  mui-muró,  mientras  que  sus  ojos  chispeaban  de  un 
salvaje  júbilo,  será  mia! 

Ya  conocemos  el  carácter'^del  jefe  de  los  alanos.  Cuando  habia 
ideado  un  proyecto,  lo  llevaba  á  cabo  con  toda  la  sangre  fría  y  toda 
la  resolución  y  constancia  de  un  hombre  resuelto. 

Al  día  siguiente  vio  partirá  Eteskedrou  y  á  Lina  acompañadas  del 
morlaco  Kieáck.  Partió  tras  ellas. 

Se  habia  engañado  sin  embargo  si  creia  no  haber  sido  descubier- 
to. La  mirada  perspicaz  de  Lina  habia  reparado  en  él  y  conocídole  á 
pesar  de  su  traje.  No  ignoraban  pues  los  viajeros  que  eran  seguidos 
por  Jeorge,  y  hé  ahí  el  motivo  porque  Lina  apresuraba  las  jornadas 
con  objeto  de  llegar  cuanto  antes  á  Cataluña.  Al  estar  en  esta,  Lina 
se  creia  salva,  salva  de  toda  persecución  y  de  todo  maligno  desig- 
nio que  pudiese  abrigar  Jeorge. 

En  efecto,  durante  la  mayor  parte  del  año  que  la  hermana  del  ada- 
lid permaneciera  en  su  país  después  de  la  escena  de  la  cueva  con 
Garza  real,  habia  vivido  en  el  castillo  de  Rocafort,  prolejida  por 
una  anciana  servidora  de  la  casa,  en  otro  tiempo  nodriza  de  su  ma- 
dre y  que  profesaba  á  Lina  singular  carino.  Esta  anciana  le  habia 
enseñado  un  paso  secreto  y  subterráneo  que  comunicaba  con  la  ca- 
verna y  también  el  camino  firme  que  guiaba  por  entre  los  sumi- 
deros. 
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La  joven  contaba  al  llegar  á  Cataluña  ampararse  con  su  compañía 
en  la  mansión  señorial  de  los  Rocaforts  y  aprovecharse  del  paso  se- 
creto para  burlar  las  intenciones  de  Jeorge. 

Y  así  fué.  El  alano,  siguiendo  siempre  á  Eteskedrou,  habia  lle- 
gado tras  de  ella  hasta  la  puerta  del  castillo,  pero  esta  puerta  se  ha- 
bia cerrado  para  no  volverse  á  abrir  mas.  Hubiérase  dicho  que  la 
de  Rocafort  era  una  casa  encantada.  No  se  veia  asomar  por  sus  al- 
menas alma  viviente. 

El  castillo,  efectivamente,  no  estaba  habitado,  desde  la  ausencia 
de  sus  dueños  que  guerreaban  en  Oriente,  mas  que  por  algunos  ser- 
vidores ancianos,  entre  ellos  la  buena  nodriza,  protectora  de  Lina. 

Jeorge  anduvo  dsndo  vueltas  al  rededor  del  castillo,  como  un  león 
hambriento  que  acecha  el  momento  en  que  salga  la  presa  para  ar- 
rojarse sobre  ella,  pero  jamás  vio  aparecer  ni  á  Kiesck,  ni  á  Etes- 
kedrou, ni  á  Lina.  Era  cosa  de  desesperar. 

Una  mañana  dejó  de  presentarse  el  jefe  de  los  alanos  de  Orien- 
te y  los  alrededores  de  la  mansión  feudal  de  los  Rocafort  no  le  vie- 
ron comparecer  como  de  costumbre. 

Lina,  que  desde  una  de  las  góticas  aberturas  del  castillo  le  veia 
cada  dia,  estuvo  aquella  mañana  aguardándole  en  vano.  Por  lo  mis- 
mo, bajó  apresuradamente  y  comunicó  su  observación  á  Eteskedrou. 
Tampoco  al  dia  siguiente  apareció,  ni  al  otro,  ni  al  otro.  Los  perse- 
guidos viajeros  empezaron  á  respirar,  pero  temiendo  algún  lazo,  no 
se  atrevieron  á  pisar  el  umbral  del  castillo,  y  las  dos  mujeres  conti- 
nuaron saliendo  por  el  paso  secreto  de  la  cueva  siempre  que,  como 
sucedía  casi  todas  las  noches,  querían  respirar  un  poco  el  aire  libre 
del  campo. 

En  cuanto  á  Kiesck  habia  sido  enviado  á  saber  noticias  de  Enten- 
za,  al  que  Lina  suponía  en  Barcelona. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  una  noche,  la  misma  en 
que  Berenguer  y  Garza  real  penetraron  en  la  cueva,  se  abrió  el  pa- 
so secreto  que  unía  la  caverna  con  el  castillo.  Eteskedrou  y  Lina 
salían  á  dar  un  paseo  por  el  bosque.  En  el  momento  en  que  la  grie- 
ga ponía  el  pié  en  la  cueva,  un  hombre  dando  un  salto  de  entre  las 
sombras  que  le  escondían,  la  cojió  en  sus  nervudos  brazos,  la  levan- 
tó en  alto  y  se  la  llevó  con  una  celeridad  increíble.  S.  la  esclama- 
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cion  lanzada  por  Eteskediou,  Lina  se  precipitó  tías  el  raptor  llaman- 
do á  su  amiga,  pero  al  llegar  á  la  segunda  estancia  tropezó  con  el 
adalid  cuya  presencia  allí  la  hizo  retroceder  apresuradamente.  Re- 
cobrada luego  del  susto  y  acriminándose  por  haber  abandonado  ásu 
amiga,  volvió  á  salir,  y 'entonces  fué  cuando  asistió,  testigo  ignora- 
do, á  la  conversación  de  Entenza  y  de  Garza  real. 

Por  lo  demás,  el  raptor  de  Eleskedrou  era  Jeorge,  la  joven  lo  ha- 
bia  conocido,  pero  ¿cómo  estaba  allí?  quién  le  había  enseñado  el  ca- 
mino por  entre  los  sumideros?  quién  le  había  indicado  el  paso  secre- 
to? era  que  había  comprado  á  algún  servidor  del  castillo  que  lo  sa- 
bia? 

Preguntas  eran  estas  á  las  cuales  Lina  no  se  daba  contestación 
razonable. 

Tales  son  las  esplicaciones  que  dio  la  joven  al  caudillo  de  los  ca- 
talanes cuando  hubieron  llegado  á  una  estancia  del  castillo,  esplica- 
ciones que  aun  nosotros  hemos  ampliado  con  algunos  detalles  que  le 
eran  á  Lina  desconocidos  y  que  por  lo  mismo  no  pudo  comunicar  al 
valiente  Berenguer. 


XXII. 

Otra  vez  la  guzla» 


El  alba  comenzaba  apenas  á  sonreír,  cuando  Berenguer,  incorpo- 
rándose sobre  la  piel  de  oso  donde  habia  pasado  la  noche  sin  cerrar 
los  ojos  en  toda  ella,  llamó  á  Garza  real  que,  tendido  á  sus  pies,  se 
hallaba  completamente  entregado  á  las  delicias  del  sueño.  El  adalid 
dormia  como  no  hiciera  otro  tanto  en  mucho  tiempo.  Desde  la 
terrible  escena  con  Lina,  desde  que  creia  tener  cargada  su  concien- 
cia con  el  peso  horroroso  del  remordimiento,  Garza  real  no  habia 
podido  conseguir  toda  una  noche  de  verdadero  reposo.  Veíase  turba- 
do su  sueño  por  desgarradoras  visiones,  y  muchas  veces  le  sucedía 
dispertar  sobresaltado  y  sentarse  repentinamente  en  el  lecho,  vidrio- 
sos los  ojos  y  erizados  los  cabellos,  creyendo  haber  oído  un  grito  de 
agonía  semejante  al  que  lanzó  su  hermana  al  caer  en  el  insondable 
abismo.  Por  esto,  aquella  noche  en  que  dilataba  su  alma  el  júbilo  y 
el  regocijo  de  verla,  hablarla  y  abrazarla,  aquella  noche,  decimos, 
el  almogávar  se  entregó  por  entero  en  brazos  del  sueño  tan  ardien- 
temente apetecido,  y  dormía  como  un  tronco  cuando  la  primera  son- 
risa del  alba  tiñó  de  mate  palidez  el  espacio. 

Sin  embargo,  ya  el  segundo  llamamiento  de  Berenguer  le  encon- 
tró en  pié. 

— Adalid,  le  dijo  este.  Jeorge  está  en  Cataluña  y  el  asesino  de 
Roger  de  Flor  no  debe  salir  vivo  de  nuestro  país.  Piensa  en  la  ma- 
tanza de  nuestros  hermanos,  piensa  en  su  sangre  tan  infamemente 
derramada  y  corre  en  busca  de  ese  hombre  que,  como  se  haya  sal- 
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vado  del  torrente,  no  puede  estar  muy  lejos.  Tú  recorrerás  los  alrede- 
dores por  la  parle  del  Norte,  yo  por  la  parte  del  Mediodía.  Si  tú  le 
encuentras,  te  prohibo  matarlo;  es  honor  que  me  reservo  para  mí. 

Ni  una  palabra  dijo  de  Eteskedrou,  pero  demasiado  se  conocía  que 
este  motivo  le  impelía  tanto  como  el  otro  á  buscar  sin  d'escanso  á 
Jeorge.  El  asesino  de  Roger  de  Flor  y  el  raptor  de  Eteskedrou  te- 
nia doble  derecho  á  la  venganza  del  valiente  caudillo,  y  toda  la  hiél 
amasada  dui-ante  aquella  noche  de  amargura  en  el  corazón  de  En- 
tenza,  le  salía  garante  de  que  seria  uña  venganza  sin  piedad  ni  mi- 
sericordia. 

El  adalid  sin  decir  una  palabra  tomó  sus  armas  y  salió  después 
de  haber  abrazado  á  su  hermana.  Berenguer  partió  también  á  su  tur- 
no, pero  tomando  distinta  dirección  que  Garza  real. 

Inútiles  fueron  las  pesquisas  de  entrambos.  Nadie  supo  darles  ra- 
zón, nadie  les  pudo  poner  en  camino,  nadie  les  pudo  ofrecer  ni  si- 
quiera un  indicio.  Parecía  como  que  Jeorge  y  Eteskedrou  habían  si- 
do tragados  por  la  tierra.  Desanimado  j  exhausto,  el  adalid  volvió 
al  castillo  á  la  caída  de  la  tarde.  Lina  le  estaba  aguardando  en  el 
umbral,  y  en  verdad  que  su  semblante,  lisueño  de  esperanza,  forma- 
ba notable  contraste  con  el  mal  humorado  cefio  que  traía  el  adalid. 

— ¿Nada?  le  preguntó  Lina  desde  tan  lejos  como  le  vio. 

— Nada,  contestó  bajando  la  cabeza  el  adalid.  Por  fuerza  debe  de 
andar  el  diablo  metido  en  ello. 

Esta  desconsoladora  respuesta  no  hizo  perder  al  rostro  de  Lina  ni 
un  solo  rasgo  de  su  plácido  aspecto.  Antes  bien,  cogiendo  al  almo- 
gávar de  la  mano,  le  llevó  con  cierto  aire  de  misterio  hasta  una  es- 
tancia y  allí  le  dijo: 

— Hay  esperanza. 

— Esperanza  de  qué? 

— De  hallar  á  Eteskedrou. 

— ¿Pues  cómo?... 

— Escucha.  Me  has  dejado  esta  mañana,  bien  lo  sabes,  entrega- 
da al  martirio  mas  insufrible  yá  la  mas  cruel  amargura.  Eteskedrou 
habia  desaparecido  y  con  ella  mi  amiga  única,  mi  única  y  fiel  her- 
mana. Apoyada  en  una  vetitana  he  permanecido  horas  enteras  mien- 
tras que  el  llanto  regaba  sin  tregua  mis  mejillas.  De  pronto,  á  tra- 
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vés  de  las  lágrimas  que  velaban  mis  hinchados  ojos,  he  visto  cruzar 
á  un  hombre  con  paso  lápido  por  el  puente  levadizo  entrando  en  el 
castillo.  Me  he  estremecido  porque  aquel  hombre  era  Kiesck,  era  mi 
esposo  que  acaso  venia  á  pedirme  cuenla  de  Eteskedrou  como  del  de- 
pósito sagrado  en  que  tiene  fijos  sus  ojos  para  el  porvenir  toda  la 
raza  morlaca.  Me  engañaba  no  obstante.  Ha  penetrado  sin  decir  pa- 
labra en  esta  estancia  y  se  ha  dirigido  en  línea  recta  al  ángulo  que 
ves  allí.  Colgada  estaba  en  él  la  guzla  de  Eteskedrou,  la  misma  guz- 
la  que  Jeorge,  después  de  escribir  en  ella  el  nombre  de  Roger,  man- 
dó un  dia  colgar  de  las  ramas  del  cedro.  Yo  le  miraba  hacer  sor- 
prendida. Ha  desprendido  la  guzla,  y  en  seguida,  dirigiéndose  á  mí 
y  besándome  en  la  frente: — Adiós,  Lina,  me  ha  dicho. — Partes  otra 
vez? — Parto. — Y  á  dónde  vas?...  Entonces  él  sin  contestar  á  mi 
pregunta: — Todo  lo  sé,  me  ha  dicho. — Sabes  que  Eteskedrou... — 
Ha  sido  robada  por  Jeorge,  sí. — Y  sabes  también  que  aquí  están  Be- 
renguer  el  gran  caudillo  y  mi  hermano  el  adalid? — No,  esto  no  lo 
sabia.  Hazles  los  honores  de  la  hospitalidad,  y  adiós,  adiós,  Lina!.. 
Y  se  ha  ido  llevándose  la  guzla  sin  dirigirme  mas  palabra,  y  sin 
que  yo  me  atreviera  á  preguntarle. 
— Es  estraílo!  dijo  Garza  real. 

En  aquel  momento  sonó  en  el  patio  desusado  rumor  de  pisadas  y 
choque  de  armas.  Lina  se  asomó  precipitadamente  y  esclamó: 
— Son  almogávares! 

— Sí,  repitió  Garza  real,  es  mi  compañía  á  la  que  de  paso  he 
dado  orden  para  que  se  viniera  aquí  á  hacer  noche. 

Y  el  adalid,  dicho  esto,  bajóse  al  patio  á  dar  las  órdenes  conve- 
nientes. Concluido  todo,  después  de  haber  procurado  alojamiento  á 
su  gente,  volvió  á  subir  á  la  estancia  y  sentóse  con  Lina  junto  á  la 
ventana  para  hablar  de  las  esperanzas  por  esta  concebidas.  En  el 
ínterin  habia  caído  del  lodo  la  noche. 

Las  nubes  que  todo  el  dia  habían  andado  vagando  por  el  horizon- 
te, se  amontonaron  en  preñados  grupos  y  en  sombríos  ejércitos  tan 
pronto  como  desapareció  la  luz  del  sol,  así  como  una  turba  de  cons- 
piradores huye  la  claridad  del  dia  y  se  refugia  en  el  seno  de  las 
sombras  para  idear  ó  llevar  á  cabo  sus  planes.  El  viento  gemía  me- 
lancólicamente por  entre  las  altas  acacias  y  floridos  álamos  que  ori- 
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liaban  el  camino  que  al  caslillo  conducía,  silbando  de  una  manera 
lúgubre  al  penetrar  en  los  anchos  y  largos  corredores  del  antiguo 
edificio.  La  noche  amenazaba  tempestad  y  una  tempestad  terrible. 

Rato  hacia  que  permanecian  los  dos  hermanos  hablando  en  voz 
baja,  entregados  á  sus  esperanzas,  si  bien  Lina  con  alguna  zozobra 
por  la  ausencia  de  su  esposo,  cuando  lentamente  se  abrieron  las  ho- 
jas de  la  puerta,  y  lentamente  también  vieron  entrar  á  Berenguer  de 
Entenza.  Estaba  pálido,  mas  bien  del  dolor  y  angustia  que  de  la  fa- 
tiga; su  mirada  no  brillaba  con  aquel  rayo  varonil  y  salvaje  que  le 
hacia  el  terror  de  sus  enemigos;  su  frente  se  inclinaba  soñadora;  su 
rostro  habia  perdido  todos  sus  rasgos  brillantes  para  no  guardar 
mas  que  el  de  la  tristeza. 

Berenguer  vio  al  adalid,  pero  como  si  conociera  ya  en  su  actitud 
6  adivinase  por  instinto  que  tampoco  habian  tenido  éxito  sus  pes- 
quisas, se  dirigió  sin  decirle  nada  hacia  el  hogar  que  ardia  en  el 
fondo  de  la  sala.  Sentóse  allí  en  un  escabel,  dejó  caer  al  suelo  la  az- 
cona con  un  ruido  sordo,  y  acercóse  al  fuego  para  secar  sus  vesti- 
dos. En  efecto,  hacia  ya  mas  de  un  cuarto  de  hora  que  caía  la  llu- 
via en  abundancia. 

Garza  real  se  adelantó. 

— Señor!  balbuceó: 

— Nada,  adalid,  nada.  No  me  digas  nada.  Demasiado  lo  com- 
prendo todo.  Tus  pesquisas  han  sido  inútiles  como  las  mías,  como 
las  de  todos  lo  serian,  porque  Eteskedrou,  amigo  mío,  Eteskedrou 
no  pertenece  ya  á  este  mundo. 

Lina  y  Garza  real  se  quedaron  atónitos  mirando  á  Berenguer. 

— Oh!  sí,  murmuró  Entenza,  debe  haber  perecido  en  la  inunda- 
ción de  la  caverna.  Y  Jeorge  también,  también,  sin  que  haya  espi- 
rado á  mi  vista,  sin  que  haya  podido  gozarme  en  sus  tormentos,  es- 
tudiar la  agonía  en  su  rostro  de  asesino  y  en  sus  ojos  de  hiena. 

La  idea  de  que  podía  haber  dejado  de  existir  Eteskedrou  en  la 
inundación  de  la  cueva,  heló  la  sangre  á  Lina  que  no  había  pen- 
sado en  ello.  Su  corazón  se  sobrecogió  y  por  un  momento  temió  ha- 
ber interpretado  demasiado  favorablemente  la  acción  y  palabras  de 
su  esposo.  Así  es  que  no  se  atrevió  de  pronto  á  hacer  renacer  la  es- 
peranza en  el  alma  de  Entenza  temiendo  que,  mas  tarde,  un  retro- 
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ceso  á  la  verdad  seria  terrible  y  produciria  en  aquella  tierna  or- 
ganización de  amafite  funestas  consecuencias. 

El  adalid,  á  su  vez,  admiróse  de  aquel  fondo  de  melancolía  que 
notaba  en  Berenguer,  de  la  profundidad  inmensa  de  aquel  dolor  que 
se  traslucia  en  el  semblante  y  en  la  actitud  de  su  jefe,  y,  como  su 
hermana,  permaneció  mudo  y  pensativo. 

El  viento  sumergiéndose  por  la  ventana  azotaba  la  llama  del  ho- 
gar con  agudos  silbidos ;  lenguas  de  fuego  corrian  á  lo  largo  de  los 
consumidos  tizones  como  grupos  de  juguetonas  salamandras.  Beren- 
guer, la  vista  fija  en  el  hogar,  seguia  entregado  á  serias  reflexiones 
que  no  se  atrevian  los  demás  á  interrumpir.  La  tempestad,  por  otra 
parte,  bramaba  con  intensa  furia  por  el  estehor.  Era  una  noche  hor- 
rible. 

— Eteskedrou  ha  muerto,  balbuceó  de  pronto  Berenguer  dando 
con  el  puño  un  golpe  tenible  en  la  baranda  del  hogar,  Eteskedrou 
ha  muerto  y  ni  aun  me  queda  el  placer  de  la  venganza! 

En  aquel  momento  y,  como  evocada  por  esta  palabra,  una  cabeza 
seguida  de  la  mitad  de  un  cuerpo  brotó  del  suelo  junto  al  hogar,  á 
cuatro  pasos  de  distancia  de  Berenguer. 

— ¿Quién  habla  aquí  de  venganza? — murmuró  al  mismo  tiempo 
de  esta  aparición  una  voz  oscura  y  siniestra. 

Lina  dio  un  chillido  y  se  hizo  atrás  asustada,  refugiándose  tras 
del  adalid  que  se  estremeció  al  ver  que  de  nuevo  comenzaba  á  te- 
ner que  lidiar  con  fantasmas. 

Solo  Entenza  no  se  meneó,  firme  como  una  roca  en  su  sitio;  an- 
tes bien,  alargó  la  cabeza  y  trató  de  investigar  la  especie  de  apari- 
ción que  en  la  oscui-idad  de  un  ángulo  se  acababa  de  ofrecer  á  su 
vista.  No  tardó  en  convencerse  de  que  no  habia  allí  que  habérselas 
con  ningún  espectro  vomitado  por  la  tierra  como  les  parecía  á  sus 
dos  compañeros,  sino  con  un  bombre  envuelto  en  una  piel  de  oso  y 
que,  dormido  pacíficamente  sin  duda  sobre  ella,  se  habia  desper- 
tado de  repente  al  puñetazo  aplicado  por  el  caudillo  catalán  contra 
la  inofensiva  baranda  de  hierro.  Cuando  sus  ojos  se  acostumbraron 
á  la  oscuridad  que,  por  estar  mas  allá  del  hogar,  rodeaba  á  aquel 
hombre  recostado  en  el  suelo,  hizo  mas  que  convencerse  de  lo  que 
sospechaba,  porque  le  conoció. 
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Así  es  que  tendiéndole  la  mano  en  señal  de  familiar  saludo: 

— Kiesck!  dijo. 

— Kiesck!  repitieron  en  el  colmo  de  la  admiración  Lina  y  el 
adalid. 

Era  en  efecto  el  morlaco  Kiesck  qué  habia  entrado  en  la  estan- 
cia mucho  antes  que  el  adalid,  y  que  se  habia  ido  á  tender,  sin  de- 
cir una  palabra  y  sin  ser  observado,  en  el  ángulo  oscuro  que  for- 
maba la  sala  á  pocos  pasos  del  hogar. 

Lina  se  puso  pálida  y  se  arrojó  hacia  él,  así  que  su  nombre  la 
hubo  vuelto  en  sí  de  su  primera  sorpresa. 

— Y  Eleskedrou?  le  dijo. 

— Eteskedrou  ha  muerto, — dijo  el  caudillo  catalán  con  voz  im- 
pregnada de  tristeza. 

— Eteskedrou  vive,  esclamó  entonces  Kiesck.  Vive;  yo  la  he 
visto. 

— Tú!  dijo  Berenguer  poniéndose  en  pié  de  un  salto. 

—Yo. 

'  —Cuándo? 

— Esta  tarde. 

—Dónde  está? 

— Yo  lo  sé. 

— Guíame  á  su  morada. 

— No  es  hora  aun. 

— Kiesck,  amigo  Kiesck,  te  lo  pido  por  tu  vida,  guíame  á  su  mo- 
rada! Guíame  y  demándame  cuanto  te  plazca! 

— No  es  hora  aun,  repitió  el  morlaco  con  una  sangre  fria  que 
contrastaba  admirablemente  con  la  alteración  y  los  ojos  inflamados 
de  Berenguer.  Dejad  que  sean  mas  negras  las  sombras,  menos  fuerte 
la  tempestad. 

La  mirada  de  Entenza  brillaba  como  la  llama  del  hogar. 

— Y  dime,  añadió,  dime:  Y  Jeorge? 

Y  el  caudillo  almogávar  dijo  este  nombre  con  todo  el  fondo  de 
hiél  recojido  en  su  alma,  lo  dijo  silabeando,  como  si  le  fíoslara  pro- 
nunciarlo, como  si  cada  sílaba  le  quemara  los  labios  cual  si  fuese 
un  ascua. 

— Jeorge  está  también  allí,  contesta  Kiesck  ponieLdo  no  menos 
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vengativo  ardor  en  contestar  que  Entenza  lo  había  puesto  en  pre- 
guntar. 

—Allí!  dónde? 

— En  la  morada  donde  está  Eteskedrou. 

— Oh!  me  tarda  ya,  vamos,  vamos  pues.  Gracias,  Kiesck,  gra- 
cias! me  das  la  vida.  Yo  tenia  un  peso  horrible  en  el  corazón,  yo 
me  sentia  morir.  Ay!  sí,  yo  hubiera  muerto  de  dolor  y  de  cólera 
como  un  hierro  inútil  y  gastado  que  se  quiebra,  si  no  hubiera  po- 
dido ver  una  vez  siquiera  á  Eteskedrou,  la  mujer  de  mis  ilusiones, 
y  hallarme  cara  á  cara,  puñal  en  mano,  con  Jeorge  el  asesino  de 
Roger!  Me  das  la  vida,  Kiesck!  gracias!  gracias!  ¿Partimos  ya? 

— Todavía  nó! 

— Oh !  me  mata  la  tardanza ! 

— -No  es  hora  aun,  repitió  fríamente  el  inflexible  morlaco.  Per- 
ded cuidado,  yo  os  avisaré. 

Y  Kiesck  volvió  á  tenderse.  Lina  se  le  acercó  cariñosamente 
para  arreglarle  la  piel  de  oso. 

— Gracias,  Lina!  le  dijo  Kiesck  con  su  voz  mas  dulce.  Estoy 
algo  fatigado.  Dejadme  descansar  dos  horas. 

La  impaciencia  de  Berenguer  no  conocía  límites.  Revolvíase  fu- 
rioso, daba  precipitados  paseos  por  la  estancia,  se  volvía  á  sentar, 
se  asomaba  á  la  ventana.  Dos  horas  pasaron  así.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  sin  que  nadie  le  despertara,  exacto  como  el  martillo  de  un 
reloj,  el  morlaco  se  puso  en  pié.  Berenguer  respiró  por  primera  vez 
después  de  dos  horas. 

— Vamos  ya !  dijo  Entenza. 

— Vamos. 

— Yo  os  acompañaré !  esclamó  dando  un  paso  Garza  real. 

— No,  dijo  Kiesck ,  dejadnos  á  nosotros  solos  el  honor  de  la  em- 
presa. Si  queréis,  mañana,  cuando  brille  la  primera  luz  de  la  au- 
rora, id  á  buscarnos  pero  solo  entonces.  Lina  os  guiará  al  sitio  donde 
os  aguardaremos.  ' 

E  inclinándose  al  oído  de  su  esposa,  Kiesck  le  dijo  algunas  pala* 
bras  en  voz  baja.  Lina  hizo  una  señal  de  inteligencia. 

En  seguida  Berenguer  y  Kiesck  salieron  de  la  estancia  y  poco 
después  se  oía  el  ruido  del  puente  levadizo  que  se  cerraba  tras  de 
ellos. 


XXIII. 


El  canto  de  Eteskedrou. 


Cataluña  no  estaba  entonces  tan  poblada  como  ahora,  y  tenia 
toda  ella  un  aspecto  casi  salvaje,  rudo  como  sus  mismos  habitantes. 
Durante  horas  enteras  se  viajaba  bajo  oscuras  bóvedas  de  árboles 
gigantescos  que  formaban  bosques  inmensos.  En  estos  bosques  no 
había  mas  camino  á  veces  que  un  estrecho  sendero  trazado  por  la 
fiera  y  el  cazador  que  la  pei-seguia.  Por  lo  demás,  robusta  vejeta- 
cion  alfombraba  el  fértil  suelo,  y  todo  tenia  la  apariencia  de  un  de- 
sierto. 

La  mayor  parte  de  estas  soledades  tenían  florestas  tan  recónditas 
como  vírjenes  de  humana  planta.  Allí,  ni  choza,  ni  castillo,  ni  al- 
dea ;  solo  de  cuando  en  cuando  algún  pequeño  lago  dormido  entre 
cañaverales  rodaba  sus  aguas  verdosas,  por  sobre  las  cuales ,  como 
un  grupo  de  muátias  esperanzas,  aleteaban  algunos  pájaros  acuáticos 
que  despedían  chillidos  agudos  y  melancólicos  como  gritos  de  de- 
sesperación y  agonía.  Estas  soledades,  estos  vastos  desiertos  donde 
reinaba  en  toda  su  imponente  grandeza  la  tempestad,  apenas  veían 
interrumpido  su  silencio  por  las  pisadas  de  un  caminante.  Solo  á 
veces  un  cazador  atravesaba  sus  sombrías  enramadas ,  ó  algún  al- 
mogávar se  abría  camino  entre  los  matorrales,  acompañando  sus  pa- 
sos con  una  trova  de  amores  ó  con  una  cantiga  guerrera  y  patriótica 
que  iba  á  despertar,  como  un  coro  de  acentos  salvajes,  los  ecos  vír- 
genes de  las  frondosas  selvas. 
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Una  de  estas  soledades  era  la  que  á  media  noche,  la  hora  de  los 
espectros  y  fantasmas ,  atravesaba  Berenguer  de  Entenza  siguiendo 
al  morlaco  Kiesck ,  el  cual  se  paraba  á  menudo  para  examinar  el 
terreno  y  para  buscar  las  ramas  de  ciertos  árboles  que  el  mismo 
habia  cortado  por  la  mañana  de  modo  que  le  pudieran  señalar  el 
camino. 

Iba  el  caudillo  catalán  con  el  regocijo  en  el  fondo  de  su  alma:  la 
tristeza  se  habia  alejado  de  su  rostro  como  se  alejaba  en  aquel  mo- 
mento de  encima  sus  cabezas  la  tempestad,  cuyos  sordos  gruñidos 
se  oian  ya  solo  en  lontananza.  Estaba  próximo  el  instante  de  ver  á 
Eteskedrou,  próximo  el  momento  de  vengar  á  Roger  y  de  sacri- 
ficar al  asesino  sobre  sus  irritados  manes.  ¿Qué  mas  podia  anhe- 
lar? Cómo  pues  no  habia  de  bullir  su  alma  de  secreta  alegría?  En 
cuanto  á  los  peligros  que  podian  existir,  á  los  obstáculos  en  que  po- 
dia tropezar,  ni  siquiera  como  una  sombra  de  inquietud  atravesa- 
ban su  mente.  Pues  qué,  ¿podian  existir  ni  peligros  ni  obstáculos 
para  Berenguer? 

Hacia  ya  mas  de  hos  horas  que  caminaban  por  el  bosque. 

De  pronto  una  idea  pasó  fugaz  por  la  imaginación  de  Entenza. 
No  hizo  mas  que  pasar,  pero  le  causó  daño.  Todos  los  ensueños  de 
su  corazón  se  replegaron ,  como  una  sensitiva  replega  sus  hojas  al 
sentir  el  contacto  de  una  atrevida  mano. 

De  un  salto  cruzó  los  cuatro  ó  cinco  pasos  que  le  separaban  del 
morlaco. 

— Kiesck,  le  dijo,  ¿ya  estás  seguro? 

— De  qué? 

— De  Eteskedrou?  de  Jeorge? 

— No  os  entiendo. 

— Quiero  decir  que  pueden  haberte  escapado. 

— Oh!  no!  Eteskedrou  me  aguarda. 

— Ah!  te  aguarda!  Sabe  pues  tu  llegada? 

— La  sabe. 

' — Quién  se  lo  ha  dicho? 

— La  guzla. 

— Qué  guzla? 

—La  que  ) o  le  he  dado  esta  mañana. 

Tomo  I.  33 
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— TÚ  la  has  visto? 

—Sí. 

—Y  la  has  hablado? 

— Nó,  pero  la  he  escrito  con  mi  puñal  algunas  palabras  en  h 
guzla. 

— Bien,  pero  ¿y  Jeorge? 

— Jeorge  dormirá. 

— Olvidas  que  las  hienas  no  duermen  nunca? 

— Jeorge  dormirá  sin  embargo,  dijo  con  tono  misterioso  Kiesck, 
Confiad  en  mí.  Vos  habéis  dado  la  libertad  á  mi  pueblo,  yo  os  daré 
el  asesino  de  Roger  de  Flor. 

— Oh !  y  en  cambio  puedes  pedirme  cuanto  apetezcas ,  mi  ha^ 
cienda,  mi  sangre... 

— Solo  una  cosa  os  pediré. 

— Dila. 

— Que  labréis  la  felicidad  de  Eteskedrou. 

— Corazón  fiel,  oh!  corazón  fiel  es  el  luyo,  Kiesck! 

— Silencio. 

—Qué? 

— Hemos  llegado! 

— Llegado ! 

Y  Berenguer  hizo  un  movimiento  para  abalanzarse  hacia  delante 
estrechando  en  su  mano  la  azcona. 

— Deteneos,  dijo  Kiesck  cojiéndole  por  el  brazo. 

— Porqué? 

— Debemos  esperar  la  señal. 

— Qué  señal. 

— El  canto  de  Eteskedrou. 

— Ah! 

— Silencio  sobre  todo  y  seguidme. 

Entonces  los  dos  avanzaron  silenciosos  y  mudos  como  dos  espec^ 
tros  hasta  llegar  á  un  grupo  de  espesos  árboles,  detrás  de  los  cua- 
les Kiesck  se  paró  como  en  acecho.  El  de  Entenza  empezó  entonces 
á  examinar  el  sitio  en  que  se  hallaban ,  sirviéndole  para  ello  la 
luna  que  asomaba  en  el  horizonte  y  cuya  luz  apagaban  solo  de  vez 
en  cuando  las  últimas  nubes  dispersas  que  iban  voladoras  en  busca 
de  la  fugitiva  tempestad. 
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Era  aquel  un  sitio  agreste  y  salvaje;  Kiesck  y  Berenguer  se  ha- 
llaban á  mitad  de  una  desnuda  colina;  detrás  de  ella  se  estendia  el 
bosque  como  una  cabellera  desplegada;  ante  sus  ojos,  corona  de  la 
colina,  se  alzaba  una  torre  solitaria  de  morisca  construcción,  rodea- 
da por  un  muro  de  almenas.  En  una  de  las  ventanas  de  la  torre 
brillaba  una  luz  mas  ó  menos  viva  á  cada  momento,  y  oscilante  y 
trémula  como  si  proviniese  de  un  hogar. 

El  corazón  del  caudillo  catalán  palpitó  con  fuerza.  Aquella  luz 
alumbraba  á  Eteskedrou.  Sintió  un  violento  impulso  de  arrojarse 
hacia  la  torre,  y  acaso  lo  hubiera  hecho  si,  preveyendo  su  inten- 
ción, Kiesck  no  se  hubiese  adelantado  colgándose  de  su  brazo  con 
sus  manos  enlazadas  como  con  un  anillo  de  hierro. 

— ,0h!  ¿por  qué  no  vamos?  dijo  en  voz  baja  pero  firmemente 
acentuada  Entenza. 

— Porque  no  es  tiempo  auur 

— Kiesck,  me  mata  la  impaciencia.  Yo  no  aguardo;  no  he  aguar- 
dado nunca. 

— Noble  caballero... 

— Me  ruegas  en  vano. 

— i  Os  lo  pido  por  la  salvación  de  Eteskedrou!  ¿Queréis  que  me 
arrepienta  de  haberos  dado  parte  en  la  empresa? 

— Kiesck,  Kiesck,  yo  estoy  loco.  Quiero  verla.  ¡Siento  que  no 
puedo  aguardar! 

— ¡La  señal!  murmuró  Kiesck. 

En  efecto,  unos  sonidos  suaves,  acordes  y  dulces  como  las  me- 
morias de  una  felicidad  pasada  rasgaron  el  aire,  y  fueron  á  poblar 
el  vacío  y  el  silencio  de  aquel  yermo.  En  seguida  una  voz  melan- 
cólica y  argentina  se  unió  á  los  lamentos  de  la  guzla  vibrando  co- 
mo un  timbre  de  plata  en  el  espacio  y  rasgando  el  aire  como  un 
surco  de  armonía. 

Era  el  canto  de  Eteskedrou. 

Berenguer  había  dejado  casi  de  respirar. 

Arrobado  se  quedara  Berenguer  al  oir  el  canto  nocturno  que  no 
comprendía  por  ser  pronunciado  en  el  idioma  morlaco.  Sin  embar- 
go, la  voz  dulce  y  simpática  de  Eteskedrou  bastó  para  hacer  latir  de 
júbilo  y  de  impaciencia  su  corazón. 
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Entonces  Kiesck  empezó  á  andar  en  dirección  á  la  torre,  con  el 
cuerpo  encorvado,  paso  á  paso,  como  una  raposa,  y  haciendo  una 
seña  á  Enlenza  para  que  le  siguiese. 

No  tardaron  en  llegar  al  pié  del  muro.  Todavía  resonaba  el  canto 
de  Eteskedrou,  todavía  sus  acentos  impregnados  de  suave  ternura 
flotaban  por  el  aire  acompañados  de  las  notas  melancólicas  de  la 
guzla.  Berenguer  seguía  andando,  pero  escuchaba  cada  vez  con  mas 
arrobamiento. 

Kiesck  se  paró  á  pocos  pasos  de  distancia  de  la  puerta  y,  sacan- 
do su  daga,  empezó  á  cortar  ramas  de  los  árboles  inmediatos  qae  iba 
á  deposilar  luego  junto  á  la  puerta.  Cuando  hubo  reunido  un  montón, 
-pogió  dos  pedazos  de  boj  y  empezó  á  frotar  el  uno  contra  otro  hasta 
que  se  encendieron.  Entonces  los  arrojó  sobre  el  montón  de  ramas, 
que  bien  pronto  no  fueron  mas  que  una  hoguera. 

La  acción  del  fuego  no  halló  resistencia  por  parte  de  la  puerta 
que  empezó  á  arder  abriendo  bien  pronto  un  ancho  boquete  por  el 
cual  se  pi-ecipitó  de  un  salto  Berenguer.  El  morlaco  le  siguió.  El 
canto  do  Eleskedi-ou  había  cesado  largo  lato  hacia. 

Un  giíto  comprimido  de  alegría  y  de  espansíon  sonó  á  oídos  de 
Entenza  cuando  puso  el  pié  en  el  patio  de  la  torre.  El  caudillo  se 
volvió,  y  á  pocos  pasos,  aparecíéndole  como  la  estatua  de  la  felici-r 
dad,  vio  á  la  joven  griega  que  le  miraba. 

— ¡Aquí  estoy,  aquí  estoy,  Eteskedrou!  murmuró  Berenguer  y  se 
precipitó  hacía  ella  mientras  Kiesck  caía  de  rodillas  á  sus  pies. 

— ¡Oh,  mí  Berenguer! 

Esto  es  todo  lo  que  pudo  decir  la  doncella,  la  cual  miró  dulce- 
mente á  Enlenza  y  dejó  caer  su  cabeza  lánguida  sobre  el  hombro 
del  guerrero,  cuyos  rubios  cabellos  so  estremecieron  como  sí  hubie- 
sen estado  dotados  de  vida  al  sentir  que  rozaban  con  el  peiegrino 
rostro  de  Eteskedrou. 

Hubo  un  breve  rato  de  silencio,  pero  silencio  espresivo.  Aquellos 
tres  corazones  leales  se  comprendían  sin  hablar. 

La  joven  levantó  su  cabeza  y  alargando  una  mano  á  Kiesck  que 
estaba  á  sus  pies, 

— Gracias,  mi  fiel  morlaco,  le  dijo,  gracias,  mi  leal  servidor.  Tú 
eres  adicto  á  Eteskedrou  como  la  luz  al  día.  ¡Gracias!...  Berenguer, 
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noble  Berengiier,  añadió  en  seguida,  dáselas  tú  también  porque  sin 
él,  jamás  acaso  volvías  á  oir  la  voz  de  tu  amada.  Oye  sino.  Ayer, 
cuando  Jeorge  me  arrastraba  consigo,  cuando  atravesábamos  por  en- 
tre el  bosque  de  sombrías  y  misteriosas  bóvedas,  cuando  yo  me  ha- 
bía resignado  á  esperar  un  socorro  divino  falta  ya  de  todos  los  au- 
sílios  humanos,  parecióme  ver  moverse  una  sombra  entre  los  árbo- 
les. Iba  á  gritar  para  que  acudiera  en  mi  ayuda,  sí  era  esta  sombra 
la  de  un  viajero,  pero  de  pronto  el  canto  del  cuclillo,  un  canto  raro 
y  estraño  sonó  en  mis  oídos.  Mí  alma  se  estremeció  de  dicha.  El 
canto  del  cuclillo  era  un  canto  particular  á  Kiesck,  mi  fiel  morlaco, 
al  cual  había  oído  valerse  de  él  para  hacerse  señas  con  sus  compa- 
ñeros en  Grecia  y  cuando  amagaba  algún  peligro.  Ya  todo  lo  esperé 
entonces,  en  efecto  Kiesck  nos  vio  sin  duda  entrar  en  esta  torre  aban- 
donada, porque  esta  mañana  á  hora  en  que  Jeorge  había  salido  para 
esplorar  los  contornos  dejándome  encerrada,  he  visto  pasar  por  en- 
cima las  almenas  y  caer  á  mis  pies  mí  propia  guzla,  en  la  cual  me 
daba  Kiesck  una  instrucción  escrita  en  ella  con  la  punía  de  la  daga. 
Hela  cumplido  fielmente,  y  mí  canto  os  ha  advertido  que  podíais 
acercaros  sin  temor. 

— ¿Pero,  y  Jeorge?  preguntó  Berenguer  para  quien  todo  parecía 
aun  confuso. 

La  joven  por  toda  contestación  cogió  de  la  mano  á  Entenza,  y 
haciéndole  entrar  en  la  torre  y  subir  á  una  estancia  iluminada  por 
la  luz  vacilante  de  una  hoguera,  le  mostró  al  general  de  los  alanos 
tendido  en  el  suelo,  inmóvil  como  un  tronco. 

Berenguer  se  hizo  un  paso  atrás. 

— ¡Muerto!  gritó. 

— ¡Dormido  solo!  murmuró  Eteskedrou. 

Entenza  comprendía  menos  aun. 

— Es  qne  tú  no  sabes,  añadió  la  joven,  en  mi  guzla  hay  un  se- 
creto y  en  él  han  estado  siempre  guardados  un  narcótico  y  un  ve- 
neno. Kiesck  lo  sabia  y  por  esto  me  ha  traído  mí  instrumento  favo- 
rito. Hé  ahí  porque  he  podido  mezclar  esta  noche  el  narcótico  con 
el  agua  que  ha  bebido  Jeorge. 

— Y  ahora,  dijo  Kiesck  que  tras  de  ellos  había  entrado  en  la  es- 
tancia, ahora  solo  nos  falta  libertar  al  mundo  de  un  monstruo. 
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Y  desenvainando  su  daga  al  propio  tiempo  que  una  mirada  sal- 
vaje brotaba  de  sus  ojos,  el  movlaco  se  adelantó  hacia  el  dormido 
Jeorge. 

— ¿Qué  vas  á  hacer?  esclamó  Enlenza  deteniéndole  por  el  brazo. 

Kiesck  se  detuvo  admirado. 

— Está  dormido,  preguntó  Berenguer  con  cierto  aire  de  magna- 
nimidad que  iluminó  su  fisonomía.  Despiértale  primero. 

El  morlaco  miró  al  catalán. 

— Yo  me  encargo  de  él,  dijo  Entenza.  Tú  me  lo  has  dado  y  es 
mió.  La  vida  de  este  hombre  me  pertenece,  y  nadie  tocará  uno  solo 
de  sus  cabellos  mientras  haya  una  gota  de  sangre  en  mis  venas. 
Despiértame  á  ese  hombie.  ¡Kiesck! 

— ¡Oh,  noble  corazón!  murmuró  Eteskedrou  mirando  á  Beren- 
guer. 

El  morlaco  vacilaba  aun. 

— ¡Despiértale!  prosiguió  Entenza  con  imperio.  ¡Tú  que  conoces 
el  narcótico,  debes  conocer  algo  para  disipar  sus  efectos!  Me  estoy 
muriendo  de  impaciencia.  ¡Despiértale! 

Kiesck  sin  decir  nada  se  llegó  al  hogar,  cogió  uno  de  sus  tizo- 
nes, lo  apagó  y  acercándose  en  seguida  al  dormido  Jeorge,  le  hizo 
respirar  el  humo.  Era  el  único  medio  que  eonocia  para  combatir  la 
influencia  del  narcótico. 

En  seguida  de  haber  aspirado  el  humo,  Jeorge  se  agitó  como  por 
un  estremecimiento  nervioso,  levantó  una  mano  que  pasó  por  su 
frente,  y  se  incorporó  pai-a  pasear  una  mirada  en  torno  suyo,  como 
si  quisiei-a  recoger  todos  sus  recuerdos. 

Un  ahullido  de  rabia  se  escapó  de  la  concavidad  de  su  pecho  al 
hallarse  cara  á  cara  con  el  caudillo  de  los  catalanes. 

— ¡Traición!  gritó. 

Y  de  un  sallo  se  puso  en  pié,  buscando  en  su  cinto  su  espada  y 
daga.  Pero  en. vano.  Eteskedrou,  cuando  le  tuviera  dormido,  habia 
arrojado  una  y  otra  por  la  ventana  de  la  torre. 

— ¡Traición!  volvió  á  decir  Jeorge.  Me  habéis  dejado  indefenso 
para  asesinarme  á  mansalva.  ¡Cobardes,  cobardes! 

Y  sus  ojos  buscaron  en  torno  de  él  un  arma,  un  palo,  una  cosa 
cualquiera  con  que  defenderse.  Su  mirada  errante  tropezó  con  la 
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guzla  de  Eleskediou  que  vio  animada  á  la  pared  inmediata  á  él,  y 
apoderándose  y  enarbolándola  en  alto  quiso  dejarla  caer  como  una 
maza  sobre  Bereuguer.  Este,  que  no  habia  hecho  aun  ningún  movi- 
miento, se  contentó  entonces  con  levantar  la  azcona  y  describir  con 
ella  medio  círculo  de  defensa.  En  el  aire  se  encontró  con  la  guzla 
que  se  desprendía,  y  el  débil  instrumento  voló  en  diez  pedazos  que 
fueron  á  alfombrar  el  suelo. 

Inmediatamente,  con  una  calma  y  una  sangre  fria  que  lenian  al- 
go horrible,  el  noble  catalán  se  volvió  hacia  Kiesck  y  le  dijo: 

— Kiesck,  arroja  tu  daga  á  ese  hombre. 

El  morlaco  sin  contestar  tiró  su  daga  á  los  pies  de  Jeorge,  que  se 
bajó  para  apoderarse  de  ella  con  furia  salvaje.  En  cuanto  á  Beren- 
guer,  arrojó  su  azcona  y  arrojó  también  su  espada,  quedándose  so- 
lo con  el  puñal  que  desenvainó  y  blandió  en  su  mano. 

Eleskedrou  dio  un  grito  al  ver  los  preparativos  para  aquel  com- 
bate brazo  á  brazo  y  sin  misericordia.  Hizo  un]movimiento  para  ar- 
rojarse entre  los  dos,  temiendo  por  la  vida  de  Berenguer,  pero  este 
la  dellivo  con  una  de  sus  impasibles  miradas  de  águila,  y  la  pobre 
joven,  sostenida  por  el  fiel  Kiesck,  fué  á  ponerse  de  rodillas  en  un 
ángulo  balbuceando  sus  labios  el  rezo  primero  que  le  inspiró  en  aquel 
momento  su  turbada  memoria. 

Mientras  tanto,  ya  Jeorge  rugiendo  de  cólera  como  una  pantera, 
86  habia  lanzado  sobre  Berenguer  que,  para  evitar  la  primera  pu- 
ñalada, se  habia  abrazado  con  él. 

Aquello  fué  entonces  una  lucha  terrible,  pero  corla,  corta  afor- 
tunadamente para  Eteskedrou  que  se  sentia  morir  de  ansiedad  y  an- 
gustia. 

Los  dos  hombres  no  hicieron  mas  que  uno  por  breves  instantes. 
Estrechamente  abrazados,  apretándose  uno  á  otro  sus  brazos  de 
hierro,  impidiendo  los  movimientos  de  la  mano  que  empuñaba  la 
daga,  parecía  como  que  trataban  de  probar  sus  fuerzas  de  atleta, 
mejor  que  de  tener  un  duelo  mortal.  Jeorge  lanzaba  á  cada  instante 
gritos  de  rabia;  Berenguer  estaba  mudo  como  una  estatua.  No  se  oía 
otro  ruido  que  el  de  sus  respiraciones  ahogadas,  el  de  sus  huesos 
que  crugían  á  los  pronunciados  esfuej-zos  que  entrambos  hacían. 

Por  fin,  Jeoi'ge  lanzó  un  grito  horrible,  oyóse  un  espantoso  ru- 
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mor  como  de  huesos  triturados  y  los  brazos  de  Entenza  se  abrieron. 
El  alano,  como  una  masa  inerte,  rodó  por  el  suelo.  Berenguer  le 
había  dado  un  abrazo  mortal  con  su  fuerza  de  coloso.  Ni  siquiera 
habia  tenido  que  lecurrir  á  la  daga. 

— ¡Muere,  muere  maldito  y  condenado,  asesino  de  Roger!  pro- 
nunció el  caudillo  catalán  empujando  con  el  pié  el  cadáver  de 
Jeoi'ge. 

En  aquel  momento,  y  cuando  Eteskedrou  que  se  habia  levantado 
sublime  de  alegría  yacía  medio  desfallecida  de  placer  en  brazos  de 
Entenza,  sonó  en  el  patio  un  estraño  rumor  de  pasos  y  de- armas. 
Como  un  león  que  siente  acercarse  los  cazadores  á  su  guarida,  Be- 
renguer alzó  su  cabeza  agitando  su  rubia  cabellera. 

Una  multitud  de  hombros  armados  que  seguía  á  una  mujer  se 
precipitó  en  la  estancia.  Eran  Lina,  el  adalid  y  su  compañía  de  al- 
mogávares. Garza  real  no  habia  podido,  en  medio  de  su  impacien- 
cia, esperar  á  la  hora  fijada  por  Kiesck,  Lina  tampoco,  y  todos  ha- 
bían marchado  en  dirección  á  la  torre,  que  el  morlaco  habia  indi- 
cado como  punto  de  reunión  á  su  esposa. 

Un  verdadero  huna  de  victoria  resonó  entre  aquellos  valientes 
cuando  vieron  el  cadáver  de  Jeorge  á  los  píes  del  megaduque. 

Lina  se  abrazó  con  Eleskedrou. 

El  adalid  se  adelantó  hasta  el  cadáver,  le  tocó  con  el  pié,  le  vol- 
vió, y  al  estar  convencido  ya  de  su  muerte,  dijo,  como  si  no  le  acu- 
dieran otras  palabras: 

— Era  un  miserable.  ¡Dios  le  haya  perdonado! 

En  cuanto  á  Berenguer,  al  verse  rodeado  de  sus  almogávares, 
sintió  un  movimiento  de  orgullo,  uno  de  aquellos  impulsos  de  vic- 
toria tan  frecuentes  en  su  corazón,  y  cogiendo  la  azcona  y  blandién- 
dola  en  el  aire. 

— Amigos  míos,  gritó.  Dios  ha  dado  fuerzas  á  mi  brazo  para  cas- 
tigar al  asesino  de  Roger  de  Flor.  La  sangre  de  mi  hermano  de  armas, 
de  vuestro  jefe,  pedia  venganza.  Duerma  pues  en^paz  en  su  sepul- 
cro; ¡vengado  está  ya!  Ahora,  amigos  míos,  solo  nos  toca  acabar  la 
obra  por  él  tan  heroicamente  empezada.  ¡El  Oriente  nos  llama,  el 
Oriente  nos  aguarda!  Allí  iremos  nosotros,  compañeros  y  herma- 
nos, allí  iremos  nosotros,  catalanes  y  guerreros,  y  haremos  ondear 
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nuestro  pendón,  nuestro  triunfante  pendón  de  las  Barras  en  las  tor- 
res mas  altivas  de  sus  mas  altivas  ciudades.  (Compañeros,  viva  Ca- 
taluña! Vamos  á  combatir  en  nombre  de  nuestra  patria,  vamos  á  al- 
canzarle lauros,  vamos  á  conquistar  el  Oriente  y  á  dárselo  por  al- 
fombra donde  pueda  sacudir  el  polvo  de  sus  plantas.  jMañana  par- 
tiremos á  Oriente,  á  Oriente,  hermanos  mios! 

— ¡A  Oriente!  ¡A  Oriente!  grilai-on  todos  en  medio  del  mas  vivo 
entusiasmo. 

Largo  rato  resonó  la  toire  con  las  aclamaciones  de  victoria  y  los 
gritos  de  guerra  de  los  valientes  almogávares. 

En  efecto,  al  dia  siguiente  ó  á  los  dos  dias  partian  del  puerto  de 
Barcelona  las  galeras  preñadas  de  almogávares,  en  dirección  á  Gre- 
cia. Allí  iba  Berenguer  acompañado  de  Eteskedrou  y  guiando  á  los 
héroes  catalanes  destinados  por  la  providencia  para  ir  á  dictar  le- 
yes á  la  misma  Atenas. 


FL\  DE  LA  GÜZLA  DEL  CEDRO, 


Tomo  I.  34 


m  SUDARIO  CON  SUS  TRENZAS. 


Semejante  al  ave  pasajera  que  vuelve  después  del  invierno  á  vi- 
sitar su  patria  y  su  nido,  Berenguer  de  Entenza  retorna  á  Grecia,  á 
esa  Grecia  teatro  de  sus  hazañas,  testigo  de  sus  glorias. 

Miradle,  allí  va,  va  en  esa  galera  que  mueven  indolentes  los  re- 
meros, y  que  azotan  despidiendo  prolongados  gemidos  las  olas  del 
mar  de  su  patria. 

Miradle!  allí  va!  Se  aleja  suspirando  de  las  floridas  comarcas, 
abandona  las  viejas  encinas  que  cobijan  con  su  sombra  el  castillo  de 
sus  padres,  huye  las  montañas  cuyos  ecos  fieles  han  repetido  mas  de 
una  vez  el  rumor  de  su  bocina,  las  orillas  del  rio  que  han  ofrecido 
grato  solaz  á  sus  juegos  infantiles,  las  galerías  de  los  palacios  que 
temblaban  al  pisarlas  Berenguer  cubierto  de  sus  armas. 

Allí  va  Berenguer,  allí!  Mas  allá  de  los  mares  hay  un  país  que 
sonríe  y  espera  al  catalán  aventurero,  como  mas  allá  del  Océano 
hay  una  comarca  de  cielo  azul  y  de  montañas  sin  nieve  que  brinda 
con  su  horizonte  á  la  alada  golondrina,  como  mas  allá  de  la  tumba 
hay  otra  tierra  inmortal  dorada  por  los  rayos  de  un  sol  eterno  que 
invita  á  descansar  en  sus  vergeles  al  justo  y  al  escogido. 

Allí  va  Berenguer,  allí!  En  ese  bajel  que  se  pierde  en  la  inmen- 
sidad del  mar  como  el  águila  se  pierde  en  el  espacio;  en  ese  bajel 
que  flota  sobre  la  espalda  del  turbulento  Océano  y  que  pasa  rozando 
las  crestas  amenazadoras  de  las  olas,  como  la  nube  negra  que  lleva 
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en  sus  entrañas  el  rayo  pasa  por  el  aire  chocando  con  los  picos  al- 
taneros de  los  montes. 

Y  es  que,  como  la  nube  el  rayo,  el  bajel  lleva  en  su  seno  tres- 
cientos almogávares,  es  decir,  trescientos  héroes. 

Via  fora,  Berenguer  de  Enlenza!  Viafora,  el  adalid  bizarro!  vue- 
la á  esa  tierra  seductora  de  Grecia  de  la  que  con  torpe  engaño  te 
arrancara  Odoárdo  Doria,  el  mal  nacido  almirante;  torna  á  esa  co- 
marca donde  a|  pié  de  los  cedros  duerme  su  sueño  de  muerte  lu  her- 
mano de  armas  Roger  de  Flor,  el  aventurero  templario;  vuelve  á 
esa  Galípoli,  tu  corte  y  tu  morada,  donde  los  hombres  son  tus  ser- 
vidores y  las  mujeres  tus  esclavas.  Via  fora,  Berenguer!  reúnete  á 
tus  valientes  catalanes,  tremola  el  pendón  en  las  llanuras  de  Andri- 
nópolis,  arroja  el  primero  tu  salvaje  despeña  ferrol  y  en  el  calor 
de  la  batalla,  al  propio  tiempo  que  alientes  á  tus  almogávares  y 
turcópoles,  maneja  á  diestro  y  siniestro  tu  terrible  maza  de  armas, 
y  descargándola  sin  piedad,  mata  sin  misericordia.  Salud,  salud, 
guerreros  catalanes!  Via  (ora,  via  fora^  Berenguer!... 


Ion 


Cuando  los  rayos  de  la  luna  juguetean  sobre  la  galera  de  los  al- 
mogávares como  un  vuelo  de  ideas  graciosas  que  se  cierne  sobre  la 
frente  del  bardo  de  las  selvas,  su  luz  de  ópalo  ilumina  un  peregrino 
grupo. 

Un  guerrero  de  tostado  rostro  reposa  su  cabeza  en  la  falda  de  la 
hermosa  Eteskedi-ou  la  doncella  de  Salónica  cuya  mente  es  como  una 
ligera  mariposa  que  corre  de  flor  en  flor,  pero  cuya  alma  es  adicta 
al  adalid  Entenza  como  el  mango  al  puñal  del  griego. 

La  luna  brilla  en  las  sartas  de  sequines,  en  los  anillos  de  oro  y 
en  los  racimos  de  perlas  esparcidos  poi-  sus  trenzas  que  cuelgan  de 
cada  lado  de  sus  hombros,  de  sus  hombros  blancos  como  la  nieve  de 
la  montaña  ó  como  el  cisne  inmaculado  de  los  lagos. 

Berenguer  señala  con  el  dedo  á  la  joven  un  punto  lejano,  una  fa- 
ja blanca  que  parece  rodear  el  horizonte. 

— Hé  ahí  tu  patria,  Eteskedrou,  le  dice.  Allí  están  los  jardines, 
allí  el  cedro  de  familia  á  cuya  sombra  juraste  amar  un  dia  y  eter- 
namente al  caudillo  catalán. 
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Los  ojos  de  Eteskedrou  chispearon  de  alegría  al  ver  la  faja  blan- 
ca que  le  indicaba  el  dedo  de  Berenguer.  Era  la  niebla  que  tenia 
envuelta  á  su  país. 

— Eteskedrou,  estoy  triste.  Por  qué  estoy  triste?  No  lo  sé.  Soy 
poderoso  como  nadie.  Dejo  mi  patria  por  volar  á  una  tierra  en  que 
me  aguarda  un  ejército  de  valientes;  he  conquistado  pueblos  y  ciu- 
dades; tengo  llanuras  mias;  puedo  embozarme  si  quiero  con  el  man- 
to de  un  César:  puedo  sentarme  en  el  ti'ono  de  Constanlinopla;  al 
igual  del  dios  antiguo,  me  basta  con  abrir  la  mano  para  dejar  caer 
la  paz  ó  la  gueri-a  sobre  un  pueblo.  Por  qué  pues  estoy  triste,  Etes- 
kedrou? 

— Eteskedrou  te  lo  dirá.  Tú  tienes  "un  presentimiento. 

— Oh!  sí,  que  me  prensa  el  corazón. 

— Eteskedrou  te  dirá  si  es  fundado,  dijo  la  joven  con  voz  dulce. 

Y  cogiendo  una  rosa  que  asomaba  en  su  seno,  añadió: 

— Voy  á  deshojar  esta  flor,  voy  á  arrojar  estas  hojas  al  mar.  Si 
el  viento  se  lleva  las  hojas,  te  aguarda  la  felicidad;  si  las  hojas  caen 
en  el  agua,  le  espera  la  desgracia;  si,  por  el  contrario,  el  aire  nos 
devuelve  las  hojas,  teme  la  muerte. 

Y  Eteskedrou  arrojó  un  puñado  de  hojas  de  rosa  por  encima  la 
galera.  El  viento  sopló  instantáneamente  con  violencia.  Ni  una  sola 
cayó  al  mar,  ni  una  sola  se  perdió;  todas  fueron  devueltas  al  bajel 
cuya  cubierta  alfombraron. 

Eteskedrou  dejó  caer  sus  brazos  inertes  y  sus  miradas  se  velaron 
bajo  sus  párpados  en  una  de  cuyas  pestañas  apareció  trémula  una 
lágrima  como  una  gota  de  rocío. 

— Eteskedrou,  dijo  Berenguer,  si  muero  me  harás  un  sudario 
con  tu  poblada  cabellera. 


El  bajel  llegó  á  la  orilla. 

Pobre  Berenguer!  Durante  su  ausencia,  Rocafort,  el  ambicioso 
Rocafort  se  habia  procurado  cautivar  con  mentidos  alhagos  el  ánimo 
de  las  tropas. 

Berenguer  de  Entenza  pensaba  hallar  corazones  leales;  solo  halló 
guerreros  fríos. 
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Muchos  sin  embargo  fueron  á  agruparse  á  su  lado . 

— Tú  has  sido  quien  con  Roger  de  Flor  nos  has  guiado  á  la  pe- 
lea, le  dijei-on;  (ú  eres  nuestro  jefe.  Tú  has  sido  quien  has  compar- 
tido con  nosotros  el  botin  y  los  laureles  de  la  victoria,  tú  eres  nues- 
tro caudillo.  Tú  has  sido  quien,  después  de  la  muerte  de  Roger, 
vengaste  su  homicidio  regando  de  sangre  las  llanuras  y  las  rocas 
que  nacen  á  la  orilla  del  mar;  tú  eres  nuestro  adalid. 

El  campo  almogávar  quedó  dividido  en  dos  bandos.  El  uno  tenia 
por  jefe  á  Berenguer  de  Entenza;  el  otro  á  Berenguer  de  Roca- 
fort. 

A  Rocaforl  le  devoraban  la  envidia  y  los  celos  del  mando.  A  es- 
tos vinieron  á  unírsele  otros . 

Un  dia  pasando  por  delante  de  la  tienda  de  Berenguer  dijo: 

— Eleskediou  es  muy  hermosa! 

Y  dio  algunos  pasos  volviend  >  el  rostro  y  dipiendo: 
— Sí,'Eleskediou  es  muy  hermosa! 

Y  se  alejó  murmurando: 

— Oh!  sí,  Eteskedrou  es  muy  hermosa! 


O  noche  de  Navidad!  triste  noche!  ó  noche  de  luto  y  sangre!  ¿Es 
posible  que  mientras  las  campanas  de  todo  el  pueblo  cristiano  sa- 
ludaban el  nacimiento  del  Señor,  los  ecos  de  Gharadjilarkir  debían 
repetir  los  aves  y  geoiidos  del  moribundo  caudillo? 

O  Berenguer!  ¿por  qué  atravesaste  el  mar  salado? 

O  Eteskedrou,  ¿por  qué  le  dejaste  partir  de  tus  brazos? 

Berenguer,  valiente  Berenguer  de  Entenza,  los  bardos  que  tantas 
veces  le  han  cantado,  conocen  solo  el  sitio  donde  está  tu  tumba  y  en- 
vían con  sus  cantigas  el  saludo  de  bienandanza  á  tu  memoria. 

Berenguer  atraviesa  las  ondas  azules  en  bi-azos  de  la  espei'anza  y 
de  su  Eteskedrou,  que  es  mas  hermosa  que  un  puñado  de  estrellas. 
Berenguer  llega  á  Grecia.  Dios  te  guarde,  Berenguer!  Tú  caerás  en 
la  llanura  de  Gharadjilarkir. 

Es  de  noche,  la  luna  brilla...  su  color  es  de  sangre.  Los  almo- 
gávares se  adelantan  hacia  Grestópolis  y  han  llegado  ya  á  la  em- 
bocadura del  rio  Karassú.  Allí  sientan  sus  tiendas.  Berenguer  está 


UN  SUDARIO  CON  SUS  TRENZAS.  271 

cansado,  se  quita  su  armadura  y  se  tiende  á  los  pies  de  Eleske- 
drou. 

O  noche  de  Navidad!  ó  noche  triste! 

Los  almogávares  del  campo  de  Rocafort  han  trabado  una  lucha 
con  los  del  campo  de  Entenza. 

— Despierta,  Berenguer,  le  grita  Eteskedrou;  despierta,  amado 
mió!  Se  oye  un  confuso  rumor  de  armas.  Despierta,  Berenguer,  y 
vuela  al  sitio  de  donde  parte  el  ruido  del  combate. 

De  Entenza  se  pone  en  pié  como  una  encina.  Salta  sobre  su  caba- 
llo sin  detenerse  á  vestir  su  armadura  ni  á  ponerse  su  casco.  De  su 
cinto  solo  cuelga  una  espada,  su  mano  solo  empuña  una  azcona  ar- 
rojadiza. El  vienlo  de  la  noche  agita  sus  cabellos  rubios. 

Berenguer  y  Gilberto  de  Rocafort  los  dos  hermanos,  y  Dalmao  de 
San  iMarlin  su  tio,  cruzan  con  sus  caballos  encubertados  por  entre 
las  filas  de  los  suyos. 

— Adelante,  adelante!  grita  el  primero  de  los  Rocafort,  herid, 
matad,  eslerminad! 

En  este  momento  llega  Berenguer  de  Entenza. 

— Baldón  sobre  el  que  acaba  de  pronunciar  entre  hijos  de  una 
misma  tierra  tan  sacrilegas  palabras!  grita  el  noble  y  generoso  cau- 
dillo. 

Los  dos  hermanos  Rocafort  y  Dalmao  de  San  Martin,  cubiertos  de 
todas  armas,  se  arrojan  sobre  Berenguer.  De  la  misma  manera  se 
arrojan  tres  cuervos  sobre  una  presa. 

Gilberto  le  atraviesa  con  su  lanza,  diciendo: — Por  mí! 

Dalmao  le  dá  una  puñalada  esclamando: — Por  nosotros! 

Berenguer  le  remata  arrojándole  su  azcona  y  murmurando: — Por 
Eteskedrou! 

Torrentes  de  sangre  se  escapan  de  las  heridas  abiertas  en  el  no- 
ble corazón  del  de  Entenza.  Un  grito  supremo  de  agonía,  un  grito 
supremo  que  se  asemeja  á  un  nombre,  atraviesa  los  aires  y  llega  á 
la  tienda  donde  está  Eteskedrou. 

O  noche  de  Navidad!  ó  noche  triste! 

El  gemido  del  amado  lo  lleva  el  viento  en  sus  alas  hasta  los  oí- 
dos de  la  amada. 

Eteskedrou  se  precipita,  llega  al  sitio  donde  ha  caído  Berenguer 
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y  abraza  el  cadáver.  En  un  momeulo  suelta  sus  trenzas.  Los  sequi- 
nes,  las  perlas,  los  anillos  de  oro  ruedan  por  el  suelo.  Un  mar  de 
cabellos  cubre  los  hombros  de  la  joven. 

— Eieskedrou  te  prometió  hacerle  un  sudario  con  sus  cabellos,  ó 
amado  mío! 

Dice  y  su  cabellera  es  tan  larga  que  casi  oculta  con  ella  el  cuer- 
po de  Berenguer.  Eteskedrou  está  tendida  sobre  el  cadáver. 

La  lucha  continúa  mas  encarnizada.  Los  combatientes  se  acercan. 
Ya  se  baten  á  dos  pasos  de  los  dos  amantes.  Bien  pronto  se  baten 
sobre  ellos  mismos.  Eteskedrou  es  pisoteada  por  los  caballos,  pero 
no  suelta  el  cadáver  de  su  amado.  Así  muere. 

O  noche  triste!  O  Berenguer,  por  qué  atravesaste  las  ondas  azu- 
les? Via  fora^  via  fora,  Berenguer,  noble  caudillo!  Dios  te  guarde, 
Berenguer! 

Has  caido  en  la  llanura  de  Charadjilarkir.  Solo  el  viento  de  la 
noche  y  el  canto  de  los  bardos  saben  donde  han  de  dirigirse  para 
saludar  los  cadáveres  de  los  dos  amantes  y  sembrar  de  flores  y  de 
lágrimas  la  piedra  que  les  cubre. 


FIN  DEL  SUDARIO  CON  SUS  TRENZAS. 


LA  ESPADA  DEL  MUERTO. 


Visitas  á  deshora. 


Es  de  noche,  la  escena  pasa  en  una  de  esas  espléndidas  posesio- 
nes que  tienen  los  reyes  de  España  inmediatas  á  la  corle,  y  la  época 
es  la  de  aquel  monarca  llamado  Felipe  II  el  prudente. 

Con  la  facultad  que  á  lodo  escritor  se  concede  de  poder  levantar 
como  el  diablo  cojuelo,  los  lechos  de  las  casas  para  que  sus  lectores 
logren  formarse  una  idea  exacta  y  completa  del  lugar  de  la  escena 
y  de  los  personajes  que  deben  entrar  en  la  acción,  empezaremos 
por  quitar  de  un  soplo  el  tejado  de  un  solitario  pabellón  situado  en 
los  frondosos  y  pintorescos  jardines  de  palacio,  no  lejos  del  cuerpo 
principal  del  mismo. 

Una  sala  adornada  con  esquisito  gusto  y  con  verdadera  elegancia 
se  ofrece  á  nuestra  vista.  Pudiérase  creer  de  pronto  que  era  esta  co- 
queta estancia  el  gabinete  de  una  dama  hermosa ,  tan  delicado  era 
el  gusto  de  su?,  muebles  y  de  sus  adornos,  pero  pronto  hubiérase 
desvanecido  e!  error  de  quien  lal  hubiese  creído  al  ver  lirados  y  es- 
parcidos con  descuido  por  los  asientos  varios  ricos  trajes  de  hom- 
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bre,  al  ver  también  encima  la  dorada  mesa  que  se  levantaba  en  me- 
dio del  aposento  un  sombrero  con  gallardas  plumas  al  lado  de  una 
linda  espada  de  corle,  y  al  ver  sobre  todo  junto  á  dicha  mesa,  á  un 
hombre  que,  holgadamente  sentado  en  un  sillón,  y  en  traje  de  ca- 
sa, tenia  la  cabeza  hundida  entre  las  palmas  de  las  manos  con  las 
cuales  se  rascaba  de  cuando  en  cuando  la  cabeza  demostrando  todas 
las  señales  de  la  impaciencia,  ó  se  daba  golpecitos  en  la  frente  como 
si  se  inquietara  por  una  idea  tarda  en  concebir  ó  por  una  combina- 
ción que  se  negaba  á  corresponder  á  sus  deseos. 

La  brisa  perfumada  de  una  deliciosa  noche  de  verano,  que  pene- 
traba por  una  ventana  abierta  á  medias,  iba  á  refrescar  la  frente  de 
aquel  hombre  que  aun  mostraba  hallarse  en  todo  el  vigor  de  la  ju- 
ventud cuyo  fuego  brillaba  en  sus  ojos  y  en  su  rostro.  En  el  ins- 
tante en  que  le  sorprendemos  sentado  á  la  mesa  de  su  gabinete  y 
ante  un  papel  en  el  que  se  veian  escritos  varios  renglones  desigua- 
les, aquejábale  una  estraña  preocupación,  y  murmuraba  palabras 
inconexas,  que  no  todos  hubieran  acertado  á  comprender. 

— Hiél...  decia  meditabundo,  dosel...  laurel...  ¡Maldito  conso- 
nante! ¿A  qué  no  acierto  á  salir  del  atolladero  en  que  me  he  me- 
tido?... Fiel...  él...  aquel...  piel...  papel...  joyel...  Nada  de  esto 
me  sirve.  Mal  haya  quien  me  ha  metido  á  hacer  versos.  Mejor  los 
haría  con  la  punta  de  la  espada. 

Y  rechazó  por  medio  de  un  airado  ademan  el  papel  en  que  tenia 
fijos  los  ojos.  Sin  embargo,  á  los  pocos  momentos  volvió  á  recojerle, 
y  sumergióse,  mas  obstinadamente  aun,  en  su  cabilosa  meditación. 
Tan  absorto  estaba,  que  no  oyó  un  rumor  cercano  que  partia  de  los 
jardines  como  de  presurosas  pisadas,  rumor  que  sin  embargo  per- 
milia  distinguir  claramente  el  silencio  sepulcral  de  la  noche.  Deja- 
ron de  sonar  los  pasos  al  pié  de  la  ventana  dei  pabellón,  removióse 
en  seguida  con  violentas  sacudidas  un  árbol  que  junto  á  dicha  ven- 
tana desplegaba  sus  frondosas  ramas,  y,  á  estar  el  habitante  del  pa- 
bellón menos  ensimismado,  hubiera  podido  ver  asomar  la  cabeza  de 
un  hombre  á  flor  de  la  abertura.  Pocos  segundos  después  este  hom- 
bre hacia  violentos  esfuerzos  para  alcanzar  el  antepecho;  conseguíalo 
al  fin,  y  empujando  los  entornados  postigos  saltaba  dentro  la  estan- 
cia apresurándose  á  cerrar  tras  si  la  ventana. 
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Al  ruido,  el  pensativo  habitante  del  pabellón  levantó  la  cabeza  y 
viendo  frente  de  él  á  un  desconocido,  se  apoderó  de  la  espada  que 
habia  encima  de  la  mesa  y  la  desnudó  con  precipitación ,  levantán- 
dose para  dirigirse  hacia  el  estraño  huésped  que  en  aquel  momento 
le  volvia  la  espalda,  mas  cuidadoso  de  cerrar  la  ventana  que  de  dar 
satisfacción  al  dueño  de  aquella  estancia. 

— ¿Quién  sois?  ¡Qué  manera  es  esa  de  asaltar  la  casa  de  un  ca- 
ballero! esclamó  con  arrogancia  el  de  los  versos  dirigiéndose  espada 
en  mano  hacia  el  recien  llegado. 

Este  no  dio  mas  contestación  que  volverse  de  espaldas  á  la  ven- 
tana, la  cual  acababa  de  asegurar.  La  luz  de  la  lámpara  dio  de  lleno 
en  el  rostro  del  asaltador,  y  la  espada  cayó  de  las  manos  del  habi- 
tante del  pabellón  que  murmuró  sorprendido. 
— Pi'ínc. . . 

El  nuevo  personaje  poniéndole  una  mano  en  la  boca  le  impidió 
continuar.  En  seguida  le  dijo  con  voz  melancólica  y  baja: 
— Silencio  por  Dios,  marqués,  silencio ! 
Y  por  medio  de  un  ademan  llamó  su  atención  hacia  el  rumor  de 
unos  pasos  que  se  detenian  al  pié  de  la  ventana  y  al  cual  sucedia  el 
de  un  cuchicheo,  que  el  silencio  de  la  noche  permitia  llegar  distinta- 
mente á  oidos  de  los  dos  personajes  que  ocupaban  la  estancia. 

— ¿Os  persiguen?  pi'egunló  en  voz  baja  aquel  á  quien  el  recien 
llegado  diera  el  título  de  marqués. 

— Sí,  murmuró  el  otro,  pero  afortunadamente  he  visto  luz  en  tu 
pabellón  y  he  podido  encaramarme  hasta  la  ventana  abierta.  Dios 
toe  ha  deparado  este  medio  para  desorientarles...  ¿Oyes?  añadió 
siempre  en  voz  baja  haciéndole  notar  el  ruido  de  los  pasos  y  voces 
que  se  alejaban;  han  perdido  mis  huellas  y  prosiguen  su  camino. 

— Mal  hace  V.  A.  en  aventurarse  solo  y  á  semejantes  horas  de 
noche  por  los  jardines. 

El  príncipe,  por  que  era  el  príncipe,  se  encogió  de  hombros  sin 
contestar  la  menor  palabra,  y  descubriéndose  la  cabeza,  y  pasando 
la  mano  por  su  frente  que  ardia  para  enjugar  las  gotas  de  sudor  que 
en  ella  brillaban,  fué  á  sentarse  en  el  sillón  desocupado  pocos  mo- 
mentos antes  por  el  marqués.  Este  prosiguió  de  pié  y  en  actitud  re- 
verente ante  él. 
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— Si  V.  A.  me  pennile,  dijo,  llamaré  á  mis  criados  y  saldremos 
á  recorrer  los  jardines  en  busca  de  vuestros  pei'seguidores. 

— No;  dejadles  en  paz. 

— ¿Ha  conocido  V.  A.  á  algunos  de  ellos? 

— A  ninguno,  y  no  quiero  tampoco  conocerlos: 

— ¿Pero  con  qué  intento  perseguian  á  V.  A.? 

— Con  e!  de  asesinarme  sin  duda. 

— ¡Asesinos  en  los  jardines  de  palacio,  señor! 

— ¿Y  por  qué  no? 

El  marqués  se  Lizo  dos  pasos  atrás  asombrado  y  confuso. 

— ¿Puede  haber  en  este  suelo  de  hidalgos,  esclamó,  quien,  ni 
siquiera  en  sueños,  se  alrevn  á  poner  una  maro  homicida  sobre  la 
sagrada  persona  del  príncipe  Carlos ,  hijo  del  ilustre  Felipe  II? 

— ¿Y  por  qué  no?  repitió  el  príncipe  con  una  triste  sonrisa. 

— ¡Asesinaros  á  vos,  señor,  á  vos,  el  heredero  del  trono,  el 
príncipe  esclarecido... 

— Marqués,  marqués,  dijo  D  Carlos  interrumpiéndole  y  fijando 
en  él  una  miíada  llena  de  tristeza,  mi  muerte  puede  convenir  á  al- 
guno. 

— iDecidme  quien  es  el  que  tan  infame  pensamiento  puede  alber- 
gar, y  yo  os  aseguro.  Señor,  que  mi  espada  sabrá  hallar  el  camino 
de  su  pecho. 

— Entre  tu  espada  y  su  pecho  me  interpondi'ia  yo. 

— ¡Cómo!  ¡V.  A.  defendería  al  hombre  que  intenta  asesinarle! 

— Marqués,  esclamó  el  príncipe  con  una  intraducibie  espresioa 
de  profundo  sentimiento,  todas  las  noches,  antes  de  acoslaime  me 
postro  de  rodillas  y  le  pido  á  Dios  que  colme  de  felicidades  y  ben- 
diga á  aquel  á  quien  puede  convenir  mi  muerte. 

Con  verdadera  estupefacción  se  quedó  el  marqués  suspenso,  mi- 
rando á  D.  Carlos,  y  abría  ya  los  labios  para  contestar,  cuando  el 
martillo  de  bronce  de  la  puerta  dejo  oír  sonoros  y  repelidos  golpes. 
El  príncipe  se  estremeció  y  se  puso  eslremadamente  pálido,  levan- 
tándose de  su  asiento  como  movido  por  un  resorte.  El  marqués  por 
su  parte  esperimentó  también  cierta  natural  inquietud. 

Oyóse  como  un  criado  abría  la  puerta  del  pabellón,  y  pudieron 
nuestros  dos  personajes  distinguir  una  voz  que  pregainlaba  por  el 
señor  marqués  de  Biel. 
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— ¡Oh!  murmuró  D.  Carlos  en  voz  lan  baja  que  apenas  pudo  lle- 
gar á  oídos  del  marqués.  Es  la  voz  de  Antonio  Pérez,  el  favorito  de 
mi  padre.  Si  me  encuentra  aquí,  soy  perdido  y  perdida  ella  también 
sin  i'omedio. 

Sin  comprender  nada  de  aquello,  obedeciendo  á  un  movimiento 
maquinal^  el  de  Biel  se  adelantó  hacia  un  ángulo  de  la  estancia  y 
descorrió  una  cortina  azul  con  franjas  de  oro  que,  formando  anchos 
pliegues  y  cerrando  el  espacio  comprendido  entre  dos  columnas  de 
mármol,  ocultaba  la  entrada  de  un  dormitorio. 

— Entrad  aquí,  príncipe  mío,  que  si  es  pobre  lugar  para  alojar 
á  V.  A.,  en  él  estaréis  seguro  al  menos  y  nadie  se  atreverá  á  pisarlo 
mientras  yo  viva. 

— Gracias,  marqués.  A  tu  lealtad  me  fio. 

Y  se  entró  piecipitadamente  en  el  dormitorio. 

La  cortina,  cayendo  tras  él,  casi  no  había  tenido  tiempo  aun  de 
recobrar  su  inmovilidad,  cuando  Antonio  Pérez,  porque  era  el  mis- 
mísimo secretario  de  Felipe  lí,  que  no  había  querido  dejarse  anun- 
ciar, aparecía  en  el  umbral  de  la  estancia  y  paseaba  por  ella  una 
mirada  de  águila  buscando  con  aquella  penetración  que  le  distin- 
guía un  detalle,  un  objeto,  un  indicio  cualquiera  que  pudiese  colo- 
car á  sus  sospechas  en  el  rastro.  Pudo  con  tanto  mayor  tranquili- 
dad examinar  el  aposento,  en  cuanto  el  marqués  de  Biel  había  te- 
nido tiempo  suficiente  de  volverse  á  sentar  á  la  mesa  y  de  proseguir 
con  toda  apariencia  de  tranquilidad  su  tarea  interrumpida  pocos 
momentos  antes.  Con  una  mano  sosteniendo  una  pluma  y  descan- 
sando en  el  puño  cerrado  de  la  oíra  las  sienes,  el  marqués  movía 
los  labids,  dejando  escapar  de  vez  en  cuando  algunas  palabras  inco- 
nexas. 

— Tropel...  dosel...  es  un  consonante  endemoniado!  decía. 

Antonio  Pérez  no  vio  absolutamente  nada  que  pudiera  despertar 
sus  recelos,  si  es  que  los  traía.  Amas,  aquella  completa  tranquilidad 
del  marqués  entregado  á  la  pesada  tarea  de  buscar  consonantes,  hu- 
biera acabado  de  disipar  sus  sospechas  si  no  lo  hubiesen  hecho  ya 
el  orden  y  armonía  que  reinaban  en  la  estancia. 

— ¿Con  qué  también  poeta,  señor  mai-qués  de  Biel? — dijo  el  se- 
cretario de  Felipe  II  adelantándose  hacia  la  mesa  con  semblante  hi- 
pócrita. 
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Volvióse  el  marqués  como  sorprendido  y  se  apresuró  á  levan- 
tarse. 

— ¡Oh!  señor  Pérez!  esclamó  tendiéndole  la  mano  por  encima 
la  mesa. 

— Vuestro  humilde  servidor. 

El  marqués  le  acercó  un  sillón  invitándole  á  tomar  asiento. 

— ¿A  qué  debo  el  honor  de  vuestra  visita  tan  á  deshoi'a?  pre- 
guntó el  marqués  después  de  los  primeros  cumplidos. 

— La  cosa  mas  sencilla,  contestó  Pérez  con  tal  naturalidad  que 
quien  no  le  hubiese  conocido  hubiera  creido  leer  en  su  acento  la  es- 
presion  de  la  mas  cordial  franqueza.  Heme  retirado  muy  tarde  del 
despacho  ordinario  con  S.  M  ,  cuya  preciosa  vida  prolongue  el  cielo 
dilatados  años,  y  pasaba  por  junto  á  vuestro  pabellón  dirigiéndome 
á  mis  aposentos,  cuando  al  ver  luz  en  la  ventana,  se  me  ha  ocurrido 
una  idea  y  me  he  dicho:  «Voy  á  visitar  áese  buen  amigo  con  quien 
estoy  en  deuda  hace  tiempo ,  y  al  que  sorprenderé  ocupado  en  su 
galante  correspondencia :  no  le  pesará  sin  duda  la  interrupción  de 
un  momento  para  estrechar  la  mano  de  un  antiguo  amigo. »  Esto 
me  dije  y  aquí  me  tenéis. 

— Y  muy  bien  que  habéis  hecho,  señor  Antonio  Pérez,  y  mucho 
que  os  lo  agradezco,  contestó  el  de  Biel  con  fina  soniisa.  Cónstame  en 
verdad  lo  atareado  que  os  tienen  los  negocios  de  estado  durante  el 
dia,  para  no  agradecer  el  sacrificio  que  me  hacéis  de  algunos  mo- 
mentos que  hubierais  podido  dedicar  al  descanso.  Vuestra  visita  á 
deshora  me  es  pues  doblemente  grata. 

Y  volvieron  á  comenzar  ceremoniosos  cumplidos  por  una  y  otra 
parte. 

— Estáis  escribiendo  versos  me  parece,  marqués,  dijo  Antonio  Pé- 
rez; á  lo  menos,  os  he  oido  murmurar  no  sé  qué  de  consonantes. 

— En  efecto,  esclamó  el  de  Biel  con  toda  naturalidad.  Como  buen 
catalán,  soy  aficionado  á  la  poesía,  que  ya  sabéis  ha  sido  cuna 
nuestro  país  de  galantes  trovadores.  A  mas,  dióme  algunas  nocio- 
nes de  este  arte  mi  preclaro  amigo  y  paisano  el  caballero  Mosen 
Juan  Boscá,  que  ha  pocos  años  ha  muerto  gloriosamente,  después  de 
haber  emprendido  la  restauración  de  la  poesía  española,  introducien- 
do de  nuevo  en  ella  el  metro  y  las  gracias  que  tanto  sobresalen  en 
as  musas  italianas. 
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— He  oído  hablar  de  Mosen  Juan  Boscá.  Si  no  me  engaño,  este 
caballero  barcelonés  es  el  que  ha  recogido,  enmendado  y  dispuesto 
las  preciosas  poesías  de  su  amigo  Garcilaso  de  la  Vega. 

— El  mismo  es  por  cierto. 

— Buen  maestro  habéis  tenido  entonces,  marqués,  y  no  dudo  que 
habrá  hecho  de  vos  un  escelente  discípulo.  Los  catalanes  sois  tan 
ilustres  en  armas  como  en  letras. 

— El  discípulo,  señor  Antonio  Pérez,  no  es  digno  en  manera  alguna 
del  maestro,  porque  os  he  de  confesar  ingenuamente  que  mas  gusto 
de  manejar  la  espada  que  la  pluma.  Aficionóme  mi  amigo  Boscá  al 
metro  italiano  que  quiso  introducir  en  la  poesía  castellana,  y  pro- 
curaba hoy,  aprovechando  unos  momentos  de  ocio,  ejercitarme  en 
este  metro,  peí  o  iba  á  desistir  de  la  empresa  cuando  afortunada- 
mente ha  venido  vuestra  agradable  presencia  á  interrumpirme. 

Antonio  Pérez  se  inclinó  para  contestar  á  esta  galantería  y  dijo': 

— A  desistir!  ¿Tan  mal  os  tratan  las  musas? 

— Infamemente.  Hace  dos  horas  que  me  quiebro  los  cascos  en  busca 
de  un  maldito  consonante,  contestó  el  marqués  á  quien  no  desagra- 
daba el  giro  que  iba  tomando  la  conversación  y  lo  aprovechaba  pa- 
ra desorientar  al  secretai-io  del  rey  en  las  sospechas  que  pudiera 
tener. 

— ¡Un  consonante!  ¿Y  un  hombre  como  vos  se  apura  por  un  con- 
sonante? 

— ¿Os  parece  poco? 

— Hacedme  el  gusto  de  leer  los  versos  y  veréis  como  yo  os  lo  en- 
cuentro al  instante. 

— ¿Sois  también  poeta?  Vos!  un  hombre  de  estado! 

— Presté  algún  culto  á  las  musas,  allá  en  mis  mocedades,  y  algo 
se  me  recuei'da  para  poder  atreverme  á  dar  un  consejo  y  para  ha- 
llar sobre  todo  un  consonante. 

— Os  tomo  la  palabra.  Completadme  la  poesía,  y  me  haréis  el 
hombre  mas  feliz  por  el  momento. 

— ¿Tan  á  pecho  tomáis  la  cosa? 

— Sí,  porque  me  evitareis  el  fastidio  de  pasar  otras  dos  horas  rom- 
piéndome los  cascos. 

— Acepto  el  compromiso,  solo  por  seros  agradable. 
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— Pues  entonces,  oid;  pero  os  suplico  que  no  vayáis  á  reíros  de 
mis  versos 

— ¿Es  modestia? 
— Vais  á  juzgar. 

Y  tomando  el  papel,  comenzó  á  leer  con  énfasis  el  marqués: 

Por  vos  suspira  un  corazón  amante 
preso  en  las  redes  del  mas  puro  amor. 
Firmeza  tiene  yTolunlad.  Conslanle, 
con  su  lealtad  burló  vuestro  rigor. 

¿En  vuestros  ojos  no  ha  de  hallar,  señora, 
un  destello  de  tierna  compasión, 
el  pobre  amante  que  con  fé  os  adora, 
que  al  veros  os  rindió  su  corazón? 

Miradme  á  vuestros  pies,  Paz  ni  sosiego 
hallar  no  puede  ya  mi  pecho  fiel 
si  á  la  solicitud  de  amante  ruego... 
— Y  de  aquí  no  he  pasado.  Hame  sido  imposible  hacer  un  solo 
verso  mas. 

— Versos  de  amor!  No  en  valde  tiene  fama  de  ser  el  galanteador 
mas  asiduo  de  las  hermosas  damas  el  marqués  de  Biel.  Buenos  son 
los  versos  y  buena  entonación  tienen.  A  ver,  hacedme  el  gusto  de 
leer  otra  vez  los  últimos,  y  trataremos  de  hallar  el  consonante  que 
os  falta. 

El  marqués  repitió  la  lectura. 

— La  cosa  seria  muy  fácil,  dijo  Antonio  Pérez  clavando  sus  ojos 
en  el  semblante  del  marqués,  como  si  quisiera  leer  en  él  la  emoción 
que  podía  causarle  lo  que  iba  á  decir,  la  cosa  seria  fácil  si  la  mujer 
á  quien  se  dirigen  estos  versos  se  llamara  Isabel... 

Y  aquí  se  detuvo  Pérez  esperando  un  movimiento  que  el  de  Biel 
no  hizo. 

— Pues  que  entonces,  prosiguió  sin  dejar  de  mirarle  de  hito  en 
hito,  podrías  concluir  por  ejemplo: 

Si  á  la  solicitud  de  amante  ruego 
no  cede  el  corazón  de  mi  Isabel. 
— Tenéis  razón,  dijo  el  marqués.  Nada  mas  fácil  si  la  dama  de 
quien  se  trata  se  llamará  Isabel,  pero  como  se  llama  Aurora,  me  es 
imposible  concluir  con  no  cede  el  corazón  de  mi  Aurora. 
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— Es  verdad.  Y  á  proposito!  ¿Aurora  habéis  dicho?  Yo  conozco 
este  nombre.  Aurora...  ¿Aurora  de  Senmanat  quizá? 

— Precisamente. 

— Ah!  la  mas  hermosa  de  las  camaristas  de  la  reina,  la  prote- 
gida de  la  princesa  de  Eboli...  No  tenéis  mal  gusto,  marqués.  Os 
felicito. 

— Pues  qué,  ¿no  sabiais?. . 

— Que  la  hicierais  la  corle?  No  por  cierto. 

— Es  mi  desposada.  Nuestro  enlace  fué  ya  dispuesto  allá  en  Bar- 
celona por  ambas  familias,  cuando  estábamos  aun  en  la  infancia. 

— Perfecta  pareja  haréis.  Gallardo  vos,  ella  hermosa...  Sois  un 
bribón,  marqués.  La  fortunaos  sale  al  encuentro.  Pero,  en  fin,  vol- 
viendo á  nuestro  asunto,  me  habéis  picado  el  amor  propio  y  he  de 
merecer  de  vos  que  me  dejéis  los  versos  que  me  habéis  leido.  Ma- 
ñana os  los  devolvei-é  con  el  verso  que  falta  para  completar  la  idea. 

— Llevároslos  podéis,  y  así  la  poesía  será  obra  de  dos  ingenios. 

— El  mío  es  ya  un  ingenio  rancio.  Lo  que  puede  suceder  es  que 
os  estropee  los  versos. 

— x\o  será  así,  que  antes  ganarán  con  vuestra  cooperación. 

— Galante  estáis. 

Y  al  decir  esto  Antonio  Pérez  se  inclinó  y  guardó  el  papel  con 
los  versos  del  marqués. 

— ¿Os  vais  ya?  dijo  este  viendo  que  se  levantaba. 

— Sí;  la  noche  está  muy  adelaniada,  y  ya  sabéis  que  mi  deber 
me  obliga  á  presentarme  muy  de  mañana  en  palacio. 

El  marqués  se  levantó  también  para  hacer  cortesía  á  su  huésped. 
Antonio  Pérez  paseó  la  mirada  al  rededor,  como  si  no  pudiei-a  aca- 
bar de  convencerse  de  lo  infundado  de  sus  sospechas,   y  dijo: 

— Con  justicia  os  proclaman  las  gentes,  marqués,  el  caballero 
mas  galán  y  de  mas  buen  gusto  que  hay  en  la  corte  de  las  Españas. 

— ¿Por  qué  lo  decís? 

— Por  que  observo  que  tenéis  vuestra  habitación  regiamente  ador- 
nada. Hermosos  tapices,  pardiez!  Lindísimas  colgaduras!  Magnífi- 
cos muebles.  Y...  calle!  esclamó  de  pronto  el  secretario  del  rey  Fe- 
lipe mirando  á  todos  lados  como  si  se  evocara  un  recuerdo  en  su 
memoria,  este  pabellón...  sí,  este  pabellón  es  el  mismo...  Mirad, 
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allí,  en  el  fondo  de  aquel  dormi lorio,  añadió  señalando  la  corlina 

azul,  allí  me  parece  ver  al  príncipe  Carlos 

Al  oir  este  nombre  tan  brusca  y  repentinamente  arrojado  en  me- 
dio de  la  conversación,  el  marqués  de  Biel  no  pudo  contener  un  es- 
tremecimiento, y,  sin  serle  posible  dominarse,  volvió  los  ojos  hacia 
la  alcoba,  cuya  corlina  se  movió  de  un  modo  demasiado  significa- 
tivo para  poder  dejar  de  conocer  que  alguien  se  escondía  tras  ella. 
Antonio  Pérez  lo  vio  todo  con  aquella  penetración  que  le  distinguía, 
pero  hizo  como  si  no  hubiese  notado  nada,  y  continuó  su  frase  co- 
menzada con  la  misma  calma   que  poseía  siempre  en  su  habla. 

— A  nuestro  muy  amado  pi'íncipe  cuando  le  aquejó  aquella  enfer- 
medad terrible  que  amenazó  llevársele  al  sepulcro,  lo  cual  hubiera 
sido  una  gran  desgracia  para  nuestros  reinos.  Sí,  sí,  lo  reconozco 
bien  ahora,  este  era  el  pabellón  que  el  príncipe  ocupaba.  ¿No  os 
acordáis,  marqués? 

Y  el  secretario  volvió  sus  ojitos  de  águila  hacia  el  de  Biel,  en 
cuyo  rostro  pudo  leer  todavía  los  restos  de  la  turbación  que  le  había 
sobrecogido  al  oir  pronunciar  tan  de  repente  el  nombre  del  herede- 
ro del  trono. 

— No,  no  tengo  presente,  contestó  el  interpelado,  apelando  á  toda 
su  fuerza  de  voluntad  para  serenarse. 

— Oh!  pues  yo  lo  recuerdo  como  si  fuese  hoy.  Este  pabellón  guarda 
tristes  memorias  para  toda  la  familia  real  que  aquí  se  halló  reunida 
la  noche  que  áe  creía  ser  la  última  para  el  príncipe.  Mirad, 
precisamente  ahí  mismo  donde  os  halláis  ahora,  dijo  Antonio  Pérez 
señal  indo  el  sitio  en  que  estaba  como  enclavado  el  marqués  á  quien 
no  permitía  acabarse  de  serenar  el  jiro  estraño  que  tomaba  la  con- 
versación, precisamente  ahí  mismo  se  hallaba  S.  M.  Felipe  II,  gra- 
ve y  pálido  como  un  difunto,  aguardando  el  término  de  la  crisis  fa- 
tal que  debía  ser  la  muerte  ó  la  vida  de  su  hijo.  Oh!  aun  me  pare- 
ce estarle  viendo.  De  pié  y  apoyada  en  el  respaldo  de  su  sillón  es- 
taba la  reina  Isabel,  con  la  cual  hacia  solo  quince  días  que  se  había 
enlazado.  La  pobre  reina  fijaba  á  cada  instante  en  el  dormitorio  y 
en  el  lecho  donde  agonizaba  el  príncipe  unos  ojos  en  que  se  pintaba 
la  mas  desgarradora  angustia,  pues  harto  comprendía  la  escelente  , 
señora  el  conflicto  en  que  iba  á  verse  sumida  toda  la  nación  por 
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aquella  muerte.  Yo  estaba  inmóvil  como  una  piedra  junto  á  la  mesa, 
y...  aguardad,  voy  á  enseñaros  el  sitio  en  que  se  hallaba  la  princesa 
de  Eboli  cuando,  burlada  por  un  desmayo  del  príncipe  y  creyéndolo 
la  inmovilidad  de  la  muerte,  esclamó  desde  el  pié  de  la  cama,  no  pu- 
diendo  contener  un  sollozo:  «¡Dios  mió!  el  príncipe  ha  muerto!» 
Mirad,  voy  á  mostraros  el  sitio  mismo  desde  donde  resonaron  aque- 
llas terribles  palabras  que,  gracias  á  la  Providencia,  no  resultaron 
verdad. 

Y  Antonio  Pérez,   con  una  precipitación  que  no  era  en  él  cos- 
tumbre, se  encaminó  hacia  la  alcoba,  de  cuyo  cortinaje  se  habia  ya 
apoderado  é  iba  á  descorrer,  si  arrojándose  á  él  el  marqués  no  hu- 
biese llegado  á  tiempo  de  detenerle  el  brazo. 
— Perdonad,  señor  Pérez. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  el  secretario  haciéndose  el"sorprendido 
y  sin  soltar  el  cortinaje. 
— Hay  aquí.. .  balbuceó  el  marqués  que  no  sabia  como  espresarse. 
-¿Qué  hay? 

— Hay  en  este  dormitorio  un  retrato  de  mujer,  dijo  por  fin  el  de 
Biel  resueltamente,  que  no  debe  ser  visto  por  nadie. 

El  secretario  del  rey  se  mordió  los  labios  de  una  manera  imper- 
ceptible, pero  no  soltó  aun  el  cortinaje. 

— ¿Una  rival  de  la  pobre  Aurora,  vuestra  futura?  dijo  con  una 
risita  diabólica. 

— Puede,  respondió  con  firmeza  el  de  Biel .  De  todos  modos,  es  re- 
trato que  nadie  ha  visto  y  que  nadie  verá. 

— Respeto  vuestros  secretos,  dijo  Antonio  Pérez  soltando  los  plie- 
gues del  cortinaje  con  visible  señal  de  despecho;  solo  intentaba  en- 
señaros el  sitio  donde  estaba  la  princesa  de  Eboli  la  noche  de  que 
os  hablaba.  Con  que,  no  quiero  molestaros  mas  con  mi  visita,  mar- 
qués. 

— Molestarme!  esclamó  el  marqués  conduciendo  á  Pérez  como  inad- 
vertidamente hacia  la  puerta  y  desmintiendo  con  su  ademan  el  sen- 
tido de  sus  palabras;  ¡molestarme  con  vuestra  visita!  Al  contrario, 
me  ha  sido  muy  grata,  os  suplico  que  lo  creáis. 
— Lo  creo,  pues  así  me  lo  decís. 

— Oh!  no  lo  dudéis,  recibiré  á  particular  complacencia  el  que  la 
repitáis. 
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— Ilarelo  así. 

— Y  en  ello  os  seré  merecedor  de  señalado  obsequio. 
Ya  en  eslo  habían  llegado  á  la  puerta. 

— Adiós,  mi  querido  marqués,  dijo  Antonio  Pérez,  estrechándole 
la  mano  con  toda  la  espresion  de  la  cordialidad. 

— Adiós,  mi  estimado  señor  Pérez,  dijo  al  marqués  contestando 
con  la  misma  aparente  afectuosidad  al  saludo. 

Y  añadió  entre  dientes  mientras  el  secretario  se  alejaba:  ¡Mal 
rayo  te  parta! 

Al  salir  Antonio  Pérez  del  pabellón  en  que  moraba  el  de  Bíel,  se 
dirigió  en  línea  recta  hacia  un  grupo  de  árboles.  Una  sombra  se  des- 
tacó del  tronco  de  uno  de  aquellos  árboles,  dando  dos  pasos  para  sa- 
lir al  encuentro  del  secretario  particular  y  ministro  de  Felipe  II: 

Esta  sombra  no  dijo  nada,  pero  el  secretario  comprendió  su  ac- 
titud interrogadora,  así  es  que  esclamó,  como  contestando  á  una  pre- 
gunta: 
—Estaba. 
— ¿Le  has  visto  tú? 

— No,  señor,  pero  estaba,  lo  apostaría,  no  me  queda  duda.  Debe 
haber  oído  toda  la  conversación  detras  del  cortinage  que  oculta  la 
entrada  del  dormitorio. 

El  hombre  negro  dijo  entonces  con  voz  severa: 
— Aguardemos  á  que  salga.  Lo  interrogaré  yo  mismo. 
— Señor,  tengo  yo  otro  plan  de  mejores  resultados. 
— ¡Ah! 

— Sí;  me  ha  ocurrido  mientras  he  estado  hablando  con  el  marqués 
y  á  propósito  de  un  incidente  de  la  conversación. 
— ¿Pero  es  el  marqués  su  cómplice? 
— Supongo  que  debe  serlo. 

— Nos  veremos  pues,  señor  encubridor,  dijo  el  hombre  negro  ame- 
nazando con  el  puño  cerrado  en  dirección  al  edificio. 

El  secretario  que  afectaba  un  particular  respeto  y  deferencia  por 
el  hombre  negro,  le  dijo: 

— Creo  que  lo  mejor  que  por  hoy  podríamos  hacer  seria  retirar- 
nos y  despedir  á  esos  hombres. 
— Despídeles  pues  y  retirémonos. 
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El  secretario  se  internó  en  la  arboleda,  volviendo  á  los  pocos  ins- 
tantes. 

— Cuéntame  tu  plan  ahora. 

— Es  infalible,  señor. 

— Mejor.  Vamos  pues  andando. 

Y  los  dos  se  dirijieron  hacia  palacio  hablando  en  voz  baja.  En  el 
ínterin,  cualquiera  observador  que  allí  se  hubiese  hallado,  hubiera 
visto  salir  del  corazón  de  la  arboleda  á  varios  hombres  uno  tras  otro, 
pero  con  marcados  intervalos,  los  cuales  se  retiraban  y  pei-dian  en 
distintas  direcciones. 


II. 


La  llave  del  parque. 


En  cuanto  hubo  salido  del  pabellón  Antonio  Pérez,  el  marqués  de 
Biel  se  volvió  á  su  estancia  y  vio  al  príncipe  que,  apartando  con  su 
mano  derecha  el  cortinaje  azul,  asomaba  s-u  rostro  escesivamente  pá- 
lido y  calenturiento.  El  marqués  se  sobresaltó. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tenéis,  príncipe  mío? 

Carlos  dejó  caer  tras  sí  el  cortinaje  y  dando  algunos  pasos  vaci- 
lantes por  la  estancia,  fué  á  dejarse  caer,  mejor  que  á  sentarse,  en 
un  sillón.  El  de  Biel  repitió  con  inquietud  la  pregunta. 

— Marqués,  marqués,  esclamó  el  príncipe  con  un  acento'particu- 
lar,  ese  hombre  que  acaba  de  salir  de  aquí  me  venderá  como  Judas 
vendió  á  Cristo. 

Carlos  apoyó  su  codo  en  uno  de  los  brazos  del  sillón  y  dejó  caer 
su  frente  abrasada  en  la  palma  de  su  mano.  Hubo  un  momento  de 
solemne  silencio.  La  ventana  mal  asegurada  por  el  príncipe  se  había 
vuelto  á  abrir  impelida  por  el  viento,  y  este  penetraba  en  la  estan- 
cia á  bocanadas,  despidiendo  gemidos  melancólicos  y  haciendo  osci- 
lar la  luz  que  brillaba  encima  la  mesa. 

El  marqués,  de  pié  ante  el  príncipe,  no  se  atrevía  á  interrumpir 
aquella  especie  de  melancólico  recojimienlo.  Carlos  fué  el  primeio 
en  romper  el  silencio.  Su  voz  pareció  impregnada  de  sollozos;  tanta 
tristeza  encerraba  y  tanto  dolor  daba  á  comprender. 

— Marqués,  tú  no  sabes  lo  que  hay  aquí  ni  lo  que  pasa,  ignoran- 
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le  como  te  hallas  del  secreto  que  guarda  mi  corazón,  pero  te  lo 
digo  ¡ay!  y  te  lo  digo  con  toda  la  convicción  del  hombre  á  quien  el 
dolor  le  hace  adivinar  y  preveer:  yo  estoy  en  manos  de  Antonio  Pé- 
rez, y  Antonio  Pérez  me  matará. 
— Príncipe  mió,.. 

— Sé  lo  que  vas  á  decir,  sí,  no  ignoro  que  hay  aun  corazones 
leales  y  que  el  tuyo  es  uno  de  ellos,  pero  sin  embargo,  yo  soy  solo, 
solo  para  luchar  con  ese  hombre  que  es  el  verdadero  rey  de  España. 
No  lo  dudes,  te  lo  repito,  yo  caeré  á  sus  pies.  ¡Oh!  y  si  aun  no  fuese 
mas  que  yo!... 

El  príncipe  se  interrumpió.  La  emoción  le  embargaba  la  voz.  Al 
poco  rato  levantó  el  rostro  surcado  de  lágrimas,  y  dirigiéndose  al  de 
Biel  le  dijo  con  un  acento  tan  espresivo  que  ninguna  pluma  seria 
capaz  de  pintar: 

— Marqués,  yo  no  tengo  amigos,  yo  no  tengo  hermanos,  yo  no  ten- 
go á  nadie  en  el  mundo  en  quien  poder  depositar  parte  de  los  dolo- 
res que  me  abru  man  y  que  son  para  mí  una  teirible  cai'ga.  Marqués, 
tú  has  sido  mi  c  ompañero  de  infancia,  y  acaso  hoy  la  providencia  me 
haya  traido  aquí  para  hacerte  esta  pregunta.  Marqués,  di,  ¿quieres 
ser  mi  amigo,  quieres  ser  mi  hermano? 
— Señor!... 

— Di,  ¡oh!  dímelo...  ¿Quieres? 

— Príncipe  mió,  juro  ser  vuestro  mas  fiel  y  mas  adicto  servidor. 
— ¡Oh!  no,  yo  no  necesito  servidores,  yo  necesito  solo  hermanos! 
Di,  marqués  de  Biel,  ¿te  atreves  á  cargar  con  todas  las  consecuen- 
cias de  ser  el  amigo  de  un  príncipe,  cuya  amistad  puede  ocasionar 
la  muerte? 

— Moriré  cien  veces  con  gusto,  señor,  por  la  honra  de  llamarme 
hermano  vuestro. 

— Pues  entonces  ven  á  mis  brazos,  marqués,  esclamó  Carlos  abra- 
zándole en  medio  de  sus  sollozos,  ven  á  mis  brazos,  digno  y  leal  co- 
razón, y  no  olvides  que  este  abrazo  de  tu  príncipe  sella  tu  muerte, 
porque  ¡ay!  demasiado  se  apresurarán  á  separarte  de  mi  lado  cuan- 
do sepan  nuestra  fi-aternal  unión. 

El  piíncipe  y  el  marqués  permanecieron  largo  rato  abrazados,  y 
ambos  rostros  mostraban  en  sus  lágrimas  su  emoción.  Cuando  se  hu- 
bieron recobrado,  después  de  unos  instantes,  Carlos  dijo: 
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— Ahora,  marqués,  puesto  que  eres  ya  mí  hermano,  voy  á  abrir- 
te mi  corazón  para  que  puedas  leer  en  él  como  en  el  tuyo  mismo. 

En  aquel  mismo  instante  sonó  un  ruido  entre  los  dos  personajes. 
Un  objeto  como  una  piedra,  pero  que  despidió  al  dar  contra  el  sue- 
lo un  sonido  metálico,  habia  entrado  por  la  ventana  yendo  á  caer  en 
medio  de  la  sala. 

— ¿Qué  es  eso?  dijo  Carlos. 

— No  se,  murmuró  sorprendido  el  marqués  abalanzándose  á  cojer 
el  objeto  que  se  veia  en  el  suelo. 

Era  una  llave  colgada  de  una  cinta  azul. 

— ¡Ah!  dijo  entonces  el  de  Biel  como  recordando,  ya  se. 

— ¿Qué  llave  es  esa?  preguntó  el  príncipe . 

— Yo  no  debo  tener  secretos  para  V.  A.,  señor.  Es  la  llave  del 
parque  de  la  reina. 

— De  la  leina!  gritó  Carlos  poniéndose  en  pié.  ¿Y  como  llega  á 
tus  manos  de  este  modo? 

— Señor,  una  de  las  camaristas  de  la  reina  es  mi  amada,  masque 
mi  amada,  mi  futura.  Aurora  de  Senmanat  me  envia  esta  llave  para 
que  ciertos  dias,  los  que  combinaremos  por  medio  de  una  seña,  pue- 
da yo  entrar  protejido  por  las  sombras  de  la  noche  en  el  parque,  á 
fin  de  poder  hablar  con  la  que  ha  de  ser  muy  pronto  mi  esposa. 

La  frente  de  Carlos  se  ensombreció. 

— ¡Qué  feliz  eres!  Tú  puedes  requerir  de  amores  á  la  amada  de  tu 
corazón,  puedes  decirla  todo  ese  torrente  de  palabras  que  el  corazón 
funde  rápidamente  y  que  se  escapan  de  los  labios  en  esos  momentos 
de  espansion  en  qué  el  hombre  se  entrega  por  completo  al  placer  de 
amar  y  á  la  embriaguez  de  estar  junto  á  la  mujer  adorada,  de  estre- 
char su  mano,  de  rozar  su  ropa  con  la  suya,  de  besar  los  flotantes 
rizos  de  su  cabello  cuando  un  soplo  de  brisa  bienhechora  los  arroja 
al  rostro  del  entusiasta  amante.  ¡Oh!  sí,  qué  feliz  eres! 

De  pronto,  una  idea,  fugaz  como  un  relámpago,  surcó  por  la  men- 
te del  príncipe  é  iluminó  su  rostro. 

— Oye,  dijo  ¿quieres  darme  esa  llave?  yo  te  la  cubriré  de  perlas 
y  diamantes;  yo  te  daré  en  oro  veinte  veces  mas  de  lo  que  pesa. 

— Entonces  no  seria  dárosla  sino  vendérosla.  Tomadla,  señor. 

El  príncipe  cojió  la  llave  que  le  alargaba  el  de  Biel  y  con  una  es- 
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pecie  de  delirante  frenesí  la  estrechó  contra  su  corazón  y  la  llevó  á 
sus  labios.  Sin  embargo,  no  tardó,  calmado  este  rápido  movimiento 
de  entusiasmo,  en  arrojarla  encima  de  la  mesa. 

— Ay!  no,  me  olvidaba!  dijo  con  amargura  y  con  los  ojos  velados 
de  lágrimas,  recoje  esta  llave.  Seria  un  medio  de  perderla  mas 
pronto.  No,  la  felicidad  no  se  ha  hecho  para  mí.  Guarda  esta  llave, 
marqués,  y  oye  los  secretos  de  mi  alma. 

Y  el  príncipe  comenzó  á  contar  á  su  confidente  todas  las  escenas 
de  una  historia  del  corazón. 

Esta  historia,  mejor  que  el  príncipe  Carlos  al  marqués,  se  la  con- 
taremos nosotros  á  los  lectores,  puesto  que  podremos  añadirla  cier- 
tos detalles  que,  siendo  de  él  ignorados,  no  pudo  por  lo  mismo  co- 
municarlos al  de  Biel. 


Tomo  I.  37 


III. 


La  Reina. 


Era  una  hermosa  joven  y  tenia  un  corazón  de  oro  Isabel  de  Va- 
léis. No  conocía  al  príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  mas  que 
por  su  retrato,  no  le  conocía  mas  que  por  sus  cartas,  pero  le  amaba 
con  toda  la  pasión  del  primer  amor.  Le  habían  dicho  que  estaba 
destinada  á  ser  esposa  del  príncipe  español,  y  una  galante  pero  es- 
presiva  correspondencia  se  había  establecido  entre  los  dos  jóvenes. 
Sin  conocerse,  desde  la  corte  de  Francia  la  una,  desde  la  corte  de 
España  el  otro,  se  habían  jurado  un  amor  eterno.  Sus  manos  no  se 
habían  enlazado  nunca,  jamás  sus  ojos  se  habían  encontrado,  pero 
sus  almas  se  habían  unido  y  sus  corazones  latían  de  amor  el  uno  pa- 
ra el  otro. 

La  cartas  de  Isabel  redactadas  en  estilo'sencillo  á  la  par  que  amo- 
roso y  tierno,  descubrían  el  fondo  de  su  alma,  como  se  descubre  el 
fondo  de  un  estanque  á  través  del  agua  pura  y  cristalina.  Estas  car- 
tas, redactadas  con  todo  el  abandono  de  la  sencillez  y  lodo  el  can- 
dor de  una  primera  pasión,  infundieron  en  el  corazón  de  Carlos  sen- 
timientos que  ya  nada  en  el  mundo  podía  borrar.  Las  cartas  de 
Carlos,  redactadas  por  el  contrarío  en  lenguaje  apasionado  y  ro- 
busto, hicieron  brotar  en  el  corazón  de  Isabel^todo  un  manantial  de 
secretas  y  deliciosas  sensaciones,  hasta  entonces  desconocidas  para 
su  alma  virgen  de  toda  ilusión  de  amor. 

Sus  corazones  se  habían  comprendido,  sus  almas  se  habían  en- 
contrado en  el  espacio  y  se  habían  dado  el  beso  de  boda. 
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Isabel  era  entonces  dichosa  como  toda  joven  que  siente  el  pecho 
lleno  de  ilusiones,  y  pasaba  el  dia  pensando  deleitosamente  en  las 
horas  de  encantos  y  delicias  que  la  esperaban  bajo  el  poético  cielo 
de  España,  en  brazos  del  gentil  mancebo  de  mirada  melancólica  que 
tan  bien  sabia  pintarle  las  emociones  del  amor  en  correspondencias 
Jjenas  de  fuego  y  sentimiento. 

Así  fué  que,  cuando  su  madre,  la  italiana  Catalina  de  Médicis, 
la  condujo  á  las  fronteras,  la  doncella  Valois  crcia  caminar  á  la 
dicha,  y  cuéntase  que  hubo  de  detenerse  en  el  umbral  del  regio  pa- 
bellón donde  la  esperaba  su  prometido,  para  vencer  la  placentera 
emoción  que  le  causaba  su  futura  y  próxima  felicidad. 

Pero,  al  penetraren  la  tienda  real  levantada  parala  entrevista  y 
sobre  la  cual  ondeaban  entrelazadas  las  banderas  española  y  fran- 
cesa, no  fucD.  Carlos,  no  fué  el  gentil  mancebo  de  mirada  melan- 
cólica el  que  se  presentó  á  ella:  quien  se  adelantó  á  recibirla  fué  un 
anciano  de  aspecto  severo,  vestido  con  traje  negro,  de  semblante  pá- 
lido, sombrío  y  helado  como  la  estatua  de  un  sepulcro. 

Isabel,  sorprendida,  dio  un  paso  atrás  y  miró  á  su  madre,  la  as- 
tuta Catalina.  Esta  le  contestó  con  aquella  diabólica  sonrisa  que  te- 
nia por  costumbre,  y  murmuró  á  su  oido,  según  es  fama: 

— Es  el  rey  de  España,  el  otro  no  era  masque  príncipe. 

Y  unió  violentamente  la  mano  de  su  hija  á  la  del  viejo  monarca 
de  España,  diciendo  á  la  pobre  Isabel,  como  si  con  esto  quisiera  re- 
compensarla de  la  pérdida  de  todos  aquellos  deliciosos  sueños  de 
amor  y  de  ventura  que  atropellados  huian  en  aquel  momento  de  su 
virgen  coi-azon: 

— ¡Te  hago  reina! 

Y  al  dia  siguiente,  medio  muerta  de  terror,  pálida  como  el  con- 
denado que  marcha  á  su  suplicio,  la  pobre  Isabel  se  dejaba  caer  en 
el  regió  tálamo  de  Felipe  II,  frió  aun  con  la  muerte  de  dos  reinas. 

Qué  motivo  impeliera  á  Felipe  á  enlazarse  con  la  prometida,  con 
a  amada  de  su  hijo?  ¿Que  intención  le  guiaba  á  anticiparse  á  su 
hijo,  verificando  una  boda  con  una  princesa  que  ni  tenia  su  edad  ni 
podia  tampoco  participar  de  su  carácter?  ¿Por  qué  aquel  hombre, 
muerto  ya  para  los  goces  del  alma,  se  habia  de  interponer,  como  un 
espantoso  abismo  insuperable,  entre  la  dicha  y  las  ilusiones  de  aque- 
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líos  dos  jóvenes?. . .  La  razón  de  estado,  se  nos  dirá.  ¡Ay!  cuantos 
crímenes  se  han  cometido  á  nombre  de  la  razón  de  estado! 

Carlos  cayó  peligrosamente  enfermo  al  saber  aquel  enlace,  al 
ver  unida  á  la  vida  gastada  de  su  padre  el  ángel  de  consuelo  que  él 
habia  soñado  para  su  compañera  en  el  mundo.  Terrible  fué  su  en- 
fermedad y  hubo  un  momento  en  que  llegaron  ya  todos  á  creerle 
muerto,  según  lo  hemos  oido  referir  á  Antonio  Pérez  en  el  primer 
capítulo  de  esta  historia. 

Cuando  recobró  la  salud,  cuando  el  joven  y  entusiasta  mancebo 
fué  devuelto  á  la  cóite  y  al  porvenir,  trató  de  fugarse,  de  huir  le- 
jos de  aquella  mujer  que  habiendo  sido  su  amada  y  debiendo  ser 
su  esposa,  era  sin  embargo  la  esposa  de  su  padre.  Pero  fueron  va- 
nos sus  esfuerzos:  su  corazón  se  rebeló  contra  su  voluntad,  y  si  el 
deber  le  mandaba  huir,  la  -fatalidad  le  obligó  á  permanecer. 

Carlos  se  quedó  en  la  corle.  El  dia  que  lomó  semejante  determi- 
nación firmó  su  sentencia  de  muerte. 

Huyéi'onse  los  dos  jóvenes  largo  tiempo,  sumergidos  en  una  de- 
sesperación reconcentrada  y  taciturna,  que  amenazaba  por  lo, mis- 
mo ser  duradera.  Melancólico  y  sombrío  Carlos,  á  todos  demostra- 
ba con  las  huellas  del  doloi-  grabadas  en  su  rostro  que  su  corazón 
era  palenque  de  una  lucha  terrible.  Isabel  sufíia  todo  lo  que  es  da- 
ble sufrir  á  una  mujer  enamorada  sin  esperanza. 

Los  dos  jóvenes  se  huían ,  hemos  didio,  pero  la  fatalidad  habia 
atado  sus  deslinos  con  un  eslabón  de  hierro,  y  así  como  aquellas 
dos  almas  puras,  vírgenes,  soñadoras,  habían  creído  un  dia  que  sus 
labios  llegarían  á  juntarse  para  beber  en  la  misma  copa  del  amor, 
así  debían  tropezarse  sus  mismos  labios  apurando  unidos  el  cáliz  de 
la  hiél  y  de  la  amargura. 

Sus  miradas  se  encontraron  alguna  vez  y  llegaron  á  hablarse  por 
medio  de  aquel  lenguaje  mudo  que  todos  los  que  han  amado  com- 
prenden. Sin  embargo,  ni  uno  ni  otro  olvidaron,  ella  lo  que  debía 
á  su  esposo,  él  lo  que  debía  á  su  padre.  Un  incidente,  uno  de  esos 
incidentes  que  el  demonio  de  la  fatalidad  proporciona  á  los  que  quie- 
re perder,  hizo  que  entre  Isabel  y  Carlos  se  cruzaran  cierta  tarde 
unas  pocas  palabras. 

Por  aquel  entonces  había  en  la  corte  de  España  una  mujer  que 
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podía  tener  el  rostro  de  ángel,  pero  cuyo  corazón  era  de  demonio. 
Había  en  los  ojos  negros  de  esa  mujer  algo  del  magnetismo  que  Dios 
ha  dado  á  la  serpiente  para  atraer  los  pájaros.  Sus  miradas  atraían 
á  los  hombres  que  cruzaban  por  delante  de  ella  y  les  obligaba  á  ren- 
dirle adoración  y  tributo.  Esta  mujer  era  la  princesa  de  Eboli.  Es 
fama  que  había  poseído  un  día  la  llave  del  corazón  de  Felipe  II.  En 
el  momento  en  que  la  hallamos,  estaba  apoderada  de  Antonio  Pérez, 
que  no  veía  mas  que  por  sus  ojos,  que  no  pensaba  mas  que  pí"»r  su  pen- 
samiento, que  no  obraba  mas  que  por  su  voluntad.  Hábil  inlríganla, 
la  princesa  tenía  en  sus  manos  y  movía  todos  los  hilos  de  las  intri- 
gas que  dominaban  en  la  corte.  Por  lo  que  de  Felipe  II  había  sido, 
tenía  la  llave  del  pasado;  por  lo  que  de  Antor.ío  Pérez  era,  te- 
nia la  del  presente.  Con  todas  las  apariencias  de  una  santa,  aquella 
mujer  era  el  ángel  malo  de  la  corte  de  España. 

Nada  había  que  no  hiciese  por  cálculo.  No  movía  una  mano  que 
no  fuese  con  un  fin,  no  decía  una  palabia  que  no  fuese  con  estudio, 
no  daba  un  paso  que  no  fuese  proponiéndose  algo.  Esta  fué  la  mujer 
que,  .prosiguiendo  el  secreto  camino  de  una  intriga,  se  propuso  una 
vez  encender  las  pasiones  del  príncipe  D.  Carlos.  El  alma  doliente 
del  gentil  mancebo  no  advirtió  siquiera  los  manejos  de  la  dania.  Es- 
taba demasiado  ocupada  en  su  dolor  para  hacer  caso  de  nada.  La 
indiferencia  del  galán  movió  el  orgullo  de  la  dama.  Solo  Dios  sabe 
todo  el  odio  que  es  capaz  de  albergar  el  corazón  de  una  mujer  de- 
sairada, cuando  esa  mujer  es  una  princesa  de  Eboli. 

La  prírcesa  le  juró  venganza  á  su  amor  propio  herido,  á  su  vani- 
dad de  mujer  humillada,  y  tuvo  la  habilidad  de  hacer  partícipe  de 
sus  odios  á  Antonio  Pérez.  El  pobre  D.  Carlos,  sin  saberlo,  acababa 
de  crearse  la  mas  terrible,  la  mas  despiadada  enemiga. 

Muchas  noches  el  príncipe  se  embozaba  en  su  capa  y  se  salía  á 
pasear  por  los  jardines  solo,  sin  hacerse  acompañar  de  nadie,  re- 
calándose de  todo  el  mundo  por  el  contrario.  Gustaba  de  divagar 
por  las  sombrías  alamedas,  internándose  por  entre  los  árboles,  sin 
objeto  fijo  al  parecer,  pero  sus  paseos  solitarios  terminaban  siempre 
por  aproximarse  al  lienzo  oriental  de  palacio  donde  estaban  las 
ventanas  de  la  cámara  de  la  reina.  Algunas  veces  le  sucedía  al 
príncipe  pasar  por  allí  talareando cierta  canción  francesa,  quede  al- 
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gun  líempo  á  aquella  parte  estaba  de  moda  en  la  corle,  y  cuando 
esto  sucedía,  abríase  silenciosamente  una  ventana  y  sin  mas  ruido 
que  el  que  puede  hacer  un  rayo  de  sol  deslizándose  por  una  super- 
ficie de  mármol,  un  cordón  de  seda  iba  bajando  por  la  pared  basta 
llegar  al  alcance  del  príncipe.  Este  alaba  entonces  un  papel  al  cor- 
don  que  volvía  á  subir  arrollado  por  una  mano  invisible,  se  cerraba 
la  ventana,  y  solo  turbaban  el  silencio  de  la  noche  los  pasos  del 
príncipe  que  se  alejaba  talareando  su  canción. 

¿Cómo  llegó  la  princesa  de  Eboli  á  saber  los  nocturnos  paseos 
del  príncipe  y  lo  del  cordón  de  seda?  Esto  es  lo  que  nadie  supo  y 
lo  que  de  seguro  no  se  sabrá  jamás  desde  el  momento  que  no  nos 
ha  sido  dable  á  nosotros  averiguarlo. 

Poco  después  de  saberlo  la  princesa,  lo  sabia  Antonio  Pérez;  poco 
después  de  saberlo  Antonio  Pérez,  lo  sabia  Felipe  II. 

Este  oyó  la  noticia  con  aparente  calma.  Su  semblante  se  ensom- 
breció, su  mirada  cobró  un  nuevo  grado  de  severidad  sobre  la  que 
le  era  ya  peculiar,  y  nada  mas.  Determinó  hacer  por  sí  mismo  la 
observación,  y  quiso  convencerse  por  sus  propios  ojos  de  que  era 
verdadei-amente  su  hijo  el  rondador  de  las  ventanas  de  la  reina.  Al 
efecto,  dispuso  que  Peréz  reuniese  para  cierta  noche  á  algunos  hom- 
bres de  confianza  con  los  cuales  él  se  juntaría  sin  darse  á  conocer. 
Estos  hombres  debían  armar  pendencia  con  el  príncipe  al  objeto, 
no  de  asesinarle  como  este  creyó,  sino  de  obligarle  á  descubrirse  y 
á  hablar  para  que  el  monarca  se  convenciera  de  lo  que  no  acertaba 
á  creer. 

El  plan  le  salió  frustrado  en  gran  parte,  según  hemos  visto.  Aque- 
lla noche  no  se  abrió  la  ventana  ni  bajo  el  cordón,  y  Carlos  viéndo- 
se perseguido,  escaló  la  ventana  del  marqués  y  se  refugió  en  su  ha- 
bitación, prefiriendo  esto  á  tener  que  hacer  frente  á  sus  adversarios 
ó  á  retirarse  á  palacio,  cosas  ambas  que  hubieran  podido  descu- 
brirle. 

Cuando  á  Felipe  no  le  quedó  duda  de  que  el  hombre  á  quien  per- 
seguían se  había  refugiado  en  el  pabellón,  sospechó  por  un  momen- 
to si  seria  el  marques,  en  vez  del  príncipe,  el  rondador  y  llegó  á 
hacer  partícipe  de  su  duda  á  Antonio  Pérez  que,  para  averiguarlo, 
decidió  en  el  acto  la  visita  que  ya  le  hemos  visto  llevar  á  cabo.  Ha- 
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cia  probable  la  duda  del  monarca  el  ser  el  marqués  de  Biel  el  ca- 
ballero mas  galante  que  se  conocía  en  la  corle.  Todos  los  ecos  de  la 
fama  habían  mas  de  una  vez  repetido  sus  locas  aventuras  y  sus  atre- 
vidos lances. 

Hemos  asistido  á  la  diplomática  escena  que  á  consecuencia  de 
esta  duda  tuvo  lugar,  y  ya  sabemos  como  Antonio  Pérez  adquirió  la 
casi  realidad  de  que  estaba  oculto  el  príncipe  tras  las  cortinas  del 
dormitorio.  Sin  embargo,  la  cosa  no  pasaba  aun  de  simple  conjetura 
ó  sospecha. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  situación  de  nuestros  persona- 
jes al  comienzo  de  esta  historia,  Tal  fué  también  lo  que  contó,  con 
mucha  menos  abundancia  de  detalles,  el  príncipe  al  marqués  cuando 
le  franqueó  abiertamente  su  corazón. 


IV. 


La  camarista. 


Pasadas  tres  noches,  en  una  apacible  y  clara,  cierto  caballero, 
que  con  ausilio  de  una  llave  se  habia  introducido  cautelosamente  en 
el  parque  de  la  reina,  se  paseaba  por  una  de  las  calles  del  mismo, 
bajo  la  bordada  bóveda  de  árboles  cuyos  juguetones  caprichos  dibu- 
jaba en  el  suelo  la  melancólica  luz  de  la  luna. 

No  era  otro  este  caballero  que  el  marqués  de  Biel. 

Sin  duda  hacia  ya  ralo  que  aguardaba  y  hallábase  acaso  el  buen 
galán  cansado  de  aguardar  tanto  tiempo,  pues  lodos  sus  gestos  y 
ademanes  revelaban  una  impaciencia  y  un  desasosiego  cada  vez  ma- 
yores. Ya  se  sentaba  en  un  banco  de  piedra  tras  del  cual  se  alzaba 
un  mullido  respaldo  de  musgo  y  de  eni-edaderas,  ya  se  levantaba 
inquieto  y  se  dirigia  mohino  al  estremo  de  la  calle  para  asomar  la 
cabeza  é  interrogar  con  su  mirada  el  jardin  desiei'to  completamente. 
La  persona  que  con  tanta  impaciencia  era  esperada  no  se  daba  prisa 
ciertamente  en  acudir  á  la  cita. 

En  uno  de  los  momentos  de  impaciencia  en  que  el  marqués  llegó 
á  dar  una  patada  en  el  suelo,  creyó  oir  á  sus  espaldas  una  espresiva 
risa  femenil,  pero  hubo  de  ser  lan  leve,  que  la  confundió  con  un 
murmullo  solo  de  los  árboles  ó  una  simple  ilusión.  En  efecto,  el  de 
Biel  se  volvió  rápidamente,  pero  ni  vio  ni  oyó  nada  que  pudiera  des- 
pertar su  recelo. 

Encogióse  de  hombros  y  tornó  á  continuar  sus  paseos  hasta  que, 
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trascurrido  un  buen  rato  sin  que  nadie  se  presentara,  volvió  á  herir 
violentamente  el  suelo  con  su  pié,  acompañando  esta  vez  su  gesto  coa 
una  espresion  de  mal  humor.  Entonces  oyó  clara  y  distinta  á  sus  es- 
paldas, no  ya  una  risita  como  primeramente,  sino  una  franca  y  ver- 
dadera carcajada. 

Volvióse  y  vio  asomar  por  detrás  de  la  enredadera  del  banco  la 
linda  cabeza  rubia  de  una  graciosa  joven  de  diez  y  seis  años. 

— Aui-ora!  esclamó. 

— La  misma,  señor  marqués,  contestó  la  joven  mostrándose  y 
adelantándose  con  cierta  seriedad  que  formaba  el  mas  cómico  con- 
traste con  su  rostro  picaresco,  la  misma,  que  no  esperaba  por  cier- 
to hallar  á  un  galán  tan  impaciente.  ¿Por  qué  no  us  marchabais,  ca- 
ballero, ya  que  tan  desasosegado  os  Iraia  el  esperar  un  poco?  Ha- 
béis de  saber,  señor  marqués,  que  á  mí  no  me  gustan  los  galanes 
que  muestran  impaciencia  y  cólera  porque  su  dama  i-elarda  un  poco 
la  hora  de  la  cita.  A  mí  me  gustan  los  hombres  sumisos,  pacientes, 
resignados 

— Pero  Aurora.... 

— Ja!  ja!  ja!  esclamó  entonces  la  joven  dando  una  carcajada  y 
mudando  completamente  de  tono,  ¿con  qué  te  he  hecho  esperar,  po- 
bre marqués?  Cuánto  lo  siento!  Te  duele  la  cabeza,  amigo  mió? 

El  aire  de  la  noche  es  tan  malo...  sobre  todo  para  los  que  se  impa- 
cientan. 

— ¿Es  posible  que  nunca  hayáis  de  ser  formal,  Aurora?  siempre 
niña! 

— ¿Cómo  niña?  tengo  diez  y  seis  años  y  soy  la  futura  del  mar- 
qués de  Biel,  un  guapo  mozo,  un  galán  que  no  tiene  rivales  entre 
los  hombres  y  que  es  querido  de  todas  las  mujeres...  Sí,  de  todas 
las  mujeres,  infame:  no  pienses  engañarme.  A  bien  que  á  mí  poco 
me  importa,  prosiguió  la  joven  con  una  volubilidad  encantadora; 
como  yo  sepa  que  haces  el  amor  á  otra  mujer,  elegiré  entre  una 
docena  de  galanes  que  beben  los  vientos  por  mí,  y  que  ahora  me 
están  importunando  con  sus  declaraciones. 

— Aurora,  Aurora,  querida  mia,  déjate  de  bromas,  ven  á  sen- 
tarle á  mi  lado  y  hablemos  formales. 

Diciendo  esto,  el  marqués  lomó  de  la  mano  á  la  joven  y  la  hizo 
Tomo  I.  38 
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sentar  con  él  en  el  banco  de  piedi-a.  Aurora  se  cruzó  de  brazos,  se 
mordió  los  labios  para  reprimir  la  risa  pronla  siempre  á  aparecer  en 
su  infantil  rostro  de  ángel,  y  esclaraó  con  cómica  seriedad: 

— Ah!  ¿quieres  que  hablemos  formales?  Aquí  me  tienes  pues  for- 
mal, marqués;   ya  estoy  grave  como  un  soldado  viejo. 

— ¿Qué  hacías  detrás  de  ese  banco? 

— Te  esperaba. 

— ¿Y  cómo  me  has  dejado  pasear  por  tanto  tiempo? 

— Porque  quería  hacerte  rabiar. 

— Eres  una  niña! 

— Ya  te  he  dicho  que  no  soy  tal.  Si  meló  vuelves  á  repelfr,  me 
enfado  de  veras. 

— No  te  lo  diré  mas. 

— La  verdad  es  que  he  sido  una  niña  en  darle  la  llave  del  par- 
que. He  cometido  una  imprudencia  en  recibir  á  deshora  tu  visita, 
como  si  hubiésemos  de  ocultarnos. 

— No,  vida  mía.  No  es  ninguna  imprudencia  entre  nosotros.  To- 
dos saben  que  eres  la  futura  del  marqués  de  Biel  y  que  nuestro  enla- 
ce se  ha  de  realizar  muy  pronto.  ¿Es  quizá  hoy  por  ventura  la  primera 
vez  que  nos  vemos  solos,  á  deshora,  en  la  vasta  soledad  de  un  par- 
que^ ¿No  te  acuerdas  de  nuestros  paseos  solitarios  hace  un  año,  cuan- 
do veniste  con  tu  anciana  tía  á  mi  castillo  de  Picalqués?  ¡Cuántas  y 
cuántas  veces  nos  sorprendió  la  noche  vagando  por  los  bosques 
sombríos  que  ocupan  la  falda  de  San  Pedro  Mártir!  Si  hay  algo  sa- 
grado para  el  marqués  de  Biel,  eres  tú,  Aurora,  tú  que  desde  niña 
me  estás  destinada,  sobre  cuya  suerte  velo  incesantemente,  y  que 
ya  á  estas  horas  serias  mi  esposa  si  no  hubiese  querido  primero  de- 
jar pasar  algún  tiempo  á  fin  de  conquistar  tu  amor. 

— Todo  lo  que  quieras,  es  verdad,  pero  ha  sido  en  mí  una  im- 
prudencia infantil.  Lo  mejor  será  que  se  lo  diga  yo  á  la  reina,  que 
es  tan  buena,  y  ella  hará  de  manera  que  podamos  vernos  sin  apelar 
á  estos  medios. 

— Y  á  propósito  de  la  reina,  dijo  el  de  Biel  con  cierto  aire  de  in- 
diferencia y  solo  como  si  quisiese  torcer  el  giro  de  la  convei'sacion, 
¿es  verdad  que,  según  dicen,  vela  hasta  hora  muy  adelantada  de  la 
noche,  á  veces  hasta  la  madrugada? 

— Sí,  ¿porqué? 
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— Qué  sé  yo!  Mera  pregunta  solo!  ¿Y  en  qué  se  ocupa? 

— En  escribir,  en  bordar.  Duerme  muy  poco  la  pobre  señora. 

— ¿Hacia  donde  tiene  su  estancia? 

— ¿No  ves  brillar  á  través  de  los  árboles  una  luz  allí,  hacia  la  iz- 
quierda? 

— Me  parece...  sí,  ya  la  veo. 

— Pues  bien,  es  la  luz  que  ilumina  su  pabellón.  Como  siempre, 
está  hoy  de  vela. 

— Ah!  ¿con  qué  sus  ventanas  dan  al  parque? 

— Sí,  las  ventanas  de  su  pabellón  son  bajas  y  dan  al  parque, 
como  las  de  su  dormitorio  dan  al  jardín  general.  ¿Pero  á  qué  todas 
esas  preguntas? 

— Curiosidad  solamente. 

— Es  que  tú  no  has  venido  aquí,  marqués,  ni  te  he  dado  yo  la 
llave  dol  parque  reservado  para  hablarme  de  la  reina. 

— Es  muy  cierto,  querida  mia ,  pero  observa  que  eres  tú  la  que 
primero  ha  hablado  de  ella.  Te  hablaré  pues  de  mí,  de  nuestro 
amor. 

— Enhorabuena.  Habíame  de  tu  amor,  de  cualquiera  otra  cosa,  si 
lo  prefieres.  Yo  paso  los  dias  muy  tristes,  encerrada  siempre  entre 
cuatro  paredes,  junto  á  la  reina  que  pasa  la  mitad  de  las  horas  llo- 
rando... 

— Llorando ! 

—Sí. 

— ¿La  reina  llora? 

— Muy  á  menudo. 

— Pero  ¿por  qué  llora? 

— Qué  sé  yo!  Porque  está  triste. 

— Triste  ella ! 

— No  es  estraño.  Lejos  de  su  país,  casada  con  un  hombre  que  no 
se  acuerda  de  ella  y  que  pudiera  ser  su  abuelo,  en  medio  de  una 
corte  tan  grave,  no  es  estraño  que  esté  triste. 

— Pues  no  comprendo  esa  tristeza  de  la  reina.  A  no  ser  que  tu- 
viese algún  amor  de  corazón ! 

— Ella!  no  por  cierto.  Es  una  santa  mujer...  Pero  ves,  marqués, 
ya  vuelves  á  hablarme  de  la  reina. 

— Eres  tú,  Aurora,  la  que  has  comenzado  á  hablar  de  ella. 
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— Pero  lú  has  insistido.  Cualquiera  diria  que  has  venido  hoy 
aquí  con  la  intención  de  hablar  solo  de  la  reina.  Esto  no  me  gusta. 
Doña  Isabel  es  muy  hermosa,  y  á  mí  no  me  agrada  que  mi  futuro 
me  hable  de  una  mujer  hermosa. 

— No  seas  niña,  Aurora.  Te  voy  pues  á  hablar  de  tí,  nada  mas 
que  d'e  ti. 

Los  dos  jóvenes  siguieron  su  conversación  por  largo  rato.  El 
marqués  fué  el  primero  que  se  levantó  y  se  dispuso  á  partir.  Aurora 
quería  acompañarle  hasta  la  puerta,  pero  el  de  Biel,  prelestando  el 
aire  poco  sano  de  la  noche  y  la  soledad  del  parque,  la  obligó  á 
retirarse  á  palacio,  mientras  él,  después  de  haber  besado  galante- 
mente su  mano,  se  dirigió  pausada  y  sigilosamente  hacia  la  puerta. 

No  bien  había  andado  la  mitad  del  camino,  cuando  el  marqués 
volviendo  la  cabeza,  se  paró  como  para  interrogar  el  silencio  del 
parque.  Nada  se  oía.  Aurora  había  ya  entrado  en  palacio.  Entonces 
el  de  Biel  volvióse  atrás,  y  se  dirigió,  protegido  por  la  sombra  de 
los  árboles,  hacia  el  pabellón  de  la  reina  donde  brillaba  una  luz. 

Isabel  estaba  ocupada  en  escribir  su  correspondencia  y  en  hacer 
sus  notas  cuando  le  pareció  notar  un  lijero  ruido  en  los  ci'ístales  de 
la  ventana.  Volvió  la  cabeza  y  vio  dibujarse  la  sombra  de  un  hom- 
bre tras  de  la  vidriera.  Sobrecogida  de  espanto,  iba  á  lanzar  un 
grito,  cuando  se  abrió  la  ventana  que  solo  estaba  entornada,  y  á  tra- 
vés de  la  reja,  el  desconocido  alargó  su  brazo  derecho  con  un  bi- 
llete, mientras  que  murmuraba  en  voz  muy  baja: 

— Silencio  por  Dios,  señora!  soy  un  amigo  del  príncipe! 

Isabel  recogió  el  billete  que  el  desconocido  había  arrojado  dentro 
la  estancia,  y  abriéndolo  con  mano  trémula,  leyó: 

«Podéis  íiar  del  lodo  en  el  hombre  que  ignoro  á  que  medio  ape- 
lará para  daros  este  billete,  pero  que  os  lo  dará,  no  me  cabe  duda. 
Es  un  amigo  fiel  y  adicto,  un  corazón  á  toda  prueba.  Poneos  de 
acuerdo  con  él.  Leal  servidor,  se  sacrifica  por  nosotros.  A  mí  se  me 
vigila  de  cerca :  solo  me  rodean  espías.  Hemos  comenzado  á  escitar 
sospechas  y  es  preciso  que  adoptemos  una  resolución,  ó  somos  per- 
didos. El  portador  os  lo  dirá  todo.  Podéis  fiaren  él  completamente. » 

No  llevaba  firma  el  billete,  pero  la  reina  conocía  bien  aque- 
lla letra.  Después  de  su  lectura,  Isabel  vaciló  un  buen  rato,  sin 
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atreverse  á  levantar  los  ojos  siquiera ,  pero  por  fin  se  decidió  á 
acercarse  á  la  ventana  enrej&da,  que  no  se  alzaba  muoho  del  suelo 
y  que  cualquiera  podia  fácilmente  alcanzar,  sobre  todo  si,  comoha- 
bia  hecho  el  marqués  de  Biel,  se  tenia  la  precaución  de  hacer  ro- 
dar una  piedla  hasta  el  pié  para  subirse  á  ella. 

Isabel  fué  la  primera  en  hablar. 

— Antes  que  todo  vuestro  nombre,  dijo  al  desconocido,  para  que 
pueda  bendecirle. 

— Señora . . . 

— Vuestro  nombre! 

— Marqués  de  Biel! 

— No  es  título  castellano  el  vuestro. 

— Soy  catalán,  nacido  en  la  ribera  del  Llobregat. 

— Gracias,  mai-qués.  Lo  que  hacéis  puede  coslaros  la  vida. 

— -Moriré  gustoso,  señora,  siempre  fiel  á  la  divisa  de  mi  casa. 

— ¿Qué  divisa  e»  la  vuestra? 

— Non  sic  semper  sed. 

— Y  que  quiere  decir  esto? 

— Es  una  divisa  mistei-iosa  de  nuestra  casa  que  quiere  decir  para 
todos:  «no  asi,  siempre  mas-, r)  y  que  en  todas  ocasiones  los  Biel 
han  interpretado:  «no  asi  como  otro,  siempre  mas  que  otro.»  Por 
honor  de  nuestra  estirpe  estamos  obligados  los  Biel  á  ser  mas  que 
cualquiera  en  lealtad,  en  patriotismo,  en  valor,  en  grandeza.  Yo 
que  soy  adicto  al  príncipe,  debo  serle  mas  leal  que  olios.  Si  otros 
le  ofrecen  su  espada,  yo  le  ofrezco  mas.  Le  doy  mi  vida. 

— Oh!  gracias!  mil  veces  gracias! 

Dijo  Isabel  estas  palabras  con  voz  tan  conmovida,  que  se  adivi- 
naban las  lágrimas  prontas  á  brotar  dewsus  ojos  en  cristalino  ar- 
royo. 

El  diálogo  prosiguió  en  voz  baja,  tan  baja  que  el  rumor  de  la 
conversación  era  mas  leve  que  cualquiera  de  los  rumores  de  la 
noche. 

— ¿Cómo  habéis  entrado  hasta  aquí,  marqués? 

— Tengo  una  llave  de  la  puerta  del  parque. 

— Os  verán  entrar. 

— Tomo  mis  precauciones,  y  á  mas  puedo  infundir  menos  sospe- 
chas que  otro. 
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— Por  qué? 

— Porque  todo  ol  mundo  sabe  que  mi  futura  es  camarista  de  la 
reina  y  creerán  que  la  vengo  á  ver  á  ella. 

— ¿Y  el  príncipe? 

— Eslá  rodeado  de  espías,  conforme  os  dice  en  el  billete. 

— ¿Hemos  sido  pues  vendidos? 

— Al  menos  hay  sospechas. 

— ¿Y  quién  es  el  que  sospecha? 

— Antonio  Pérez  y  también  la  princesa  de  Eboli. 

— Malvada  mujer  esa,  marqués! 

— Acortemos  la  conversación,  seííora,  si  placea  V.  M.  Si  os  dig- 
náis darme  cila  para  otro  dia,  os  daré  mas  pormenores. 

— Pues  bien,  mañana  mismo. 

—Dónde? 

— Aquí.  Hallareis  la  puerta  del  pabellón  entornada.  Empujadla 
y  entrad  hasta  esta  estancia.  Os  aguardaré. 

— Eslá  bien,  señora.  ¿Qué  le  diré  al  príncipe? 

— Decidle  que  Isabel  se  acuerda  de  él. 

— Y  nada  mas? 

— Decidle  también  que...  que  Isabel  le  ama. 

Y  la  reina  se  hizo  arrebatamente  atrás  luego  que  hubo  soltado  esta 
palabra,  como  asustada  de  haber  cedido  al  deseo  de  su  alma  que  se 
la  arrojara  á  los  labios. 

El  marqués  apartó  la  piedra  que  habia  hecho  rodar  hasta  al  pié 
de  la  ventana,  y  se  retiró  tranquilamente  sin  observar  que,  en 
cuanto  hubo  salido  del  parque,  un  hombre  le  fué  siguiendo  paso  á 
paso  y  con  cautela. 


La  princesa. 


Cada  dos  ó  tres  noches  iba  el  de  Biel  á  ver  á  su  futura,  con  la 
cual  solia  pei-manecer  una  hora  en  grata  conversación,  entretenidos 
dulcemente  en  formar  proyectos  para  el  porvenir,  en  pasear  sus  dos 
juveniles  imaginaciones  por  los  campos  dilatados  de  los  sueños  y  de 
las  esperanzas. 

Aurora  era  feliz  en  aquellos  momentos  y  no  se  hubiera  cambiado 
por  una  reina.  Amaba  de  corazón  al  marqués,  se  veia  correspondi- 
da, y  tierna  y  pura,  inesperta  y  confiada,  dejábase  mecer  por  los 
goces  que  le  brindaba  una  existencia  pasada  junto  al  hombre  á  quien 
entusiasta  quería. 

Aurora  era  una  niña  todavia,  aun  cuando  de  ello  no  quisiera  pa- 
sar plaza.  Así  es  que  todas  las  noches  que  veia  al  marqués,  escita- 
da  por  las  ardientes  y  amantes  palabras  de  este,  se  entregaba  por 
completo  á  las  mas  íntimas  sensaciones,  y  hallaba  placer  en  trazarse 
un  camino  para  el  porvenir  sembrándolo  de  ricas  y  seductoras  fan- 
tasías. 

Cierta  mañana  hallábase  la  joven  placenteramente  entregada  á  sus 
soñadores  pensamientos,  cuando  una  dama  de  arrogante  belleza  y 
deslumbradoramenle  vestida  penetró  en  la  estancia,  dirigiéndose  á 
la  niña  que  no  reparó  en  la  presencia  de  la  desconocida  hasta  que  se 
sintió  abrazar  por  la  espalda,  al  propio  tiempo  que  una  voz  dulce  y 
meliflua  ledecia: 
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— Soy  yo,  amiguita  mia. 

Auroia  se  volvió  y  esclamó,  levantándose  sorprendida: 

— ¡La  princesa! 

Era  en  efecto  la  princesa  de  Eboli,  la  misma  que  unida  en  re- 
laciones (le  amistad  con  la  familia  de  Aurora,  habia  sido  la  protec- 
tora de  esta,  debiendo  á  su  influjo  el  puesto  de  camarista  de  honor 
que  ocupaba  junto  á  la  reina.  La  joven,  sin  embargo,  estrañó  aque- 
lla visita. 

— Sois  muy  cara  de  ver,  amiguita  mia,  esclamó  la  princesa  be- 
sando á  la  joven  en  la  frente;  preciso  es  que  vuestras  buenas  amigas 
vengan  á  visitaros  para  que  os  acordéis  de  ellas. 

— Mis  deberes  junto  á  la  reina...  murmuró  Aurora. 

— Oh!  vuestros  deberes  no  son  tantos  que  os  impidan  consagrar 
un  momento  á  quien  bien  os  quiere.  Y  á  propósito,  dejadme  que  os 
contemple!  En  verdad  que  estáis  hermosa,  Aurora!  Desde  que  no  os 
habia  visto,  habéis  ganado  en  belleza.  Vais  áser  la  mejor  joya  de  la 
corte  de  Felipe  II. 

— Señora,  donde  vos  estáis  las  demás  solo  pueden  ser  pálidas  es- 
trellas, junto  al  astro. 

— Gracias,  Aurora,  gracias,  hermosa  aduladora.  Ay!  desgraciada- 
mente si  yo  he  sido  un  astro,  soy  un  astro  que  declina.  No  así  vos, 
que  cada  dia  añadís  una  nueva  gracia  á  vuestro  semblante  y  cada 
dia  os  presentáis  con  mas  lozanía  y  mas  esplendor  en  el  horizonte  de 
la  corte. 

— Señora! 

— Qué  vida  mas  feliz  la  vuestra! ...  Si  supierais  lo  que  os  envidio! 
Yo  poi-  el  contrario,  metida  siempre  en  una  nube  de  negocios  y  de 
intrigas  diplomáticas,  sucumbo  bajo  el  peso  cora  o  el  mas  miserable 
leñador  abrumado  con  su  carga.  No  tengo  un  momento  mió,  no  ha- 
llo un  instante  de  reposo,  mis  sueños  son  agitados,  mi  vida  es  una 
fiebre,  no  encuentro  jamás  una  mano  que  se  me  tienda  con  franque- 
za, y  nunca  resuena  á  mis  oidos  la  voz  consoladora  de  la  amistad. 
Esto  no  es  vivir,  Aurora!  Hoy  mismo  que  he  querido  dedicaros  unos 
momentos,  que  he  querido  aprovechar  unos  minutos  de  tregua  en  el 
seno  de  vuestra  amable  intimidad,  hoy  mismo  veréis  como  acaso  me 
vengan  á  perseguir  aquí  los  negocios  de  estado.  Os  aseguro  que  es 
cosa  insoportable. 
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Y  la  astuta  princesa  decía  esto  con  tal  acento  de  naturalidad  y  de 
candidez  que  nadie  al  oiría  hubiera  puesto  siquiera  en  duda  el  mar- 
tirio de  su  ecsistencia. 

— No  es  eslraño  lo  que  me  decís,  contestó  la  joven  con  dulce  son- 
risa. La  nación  pesa  sobre  vuestros  hombros,  según  dicen,  mas  que 
sobre  los  del  monarca. 

— Es  una  verdad.  Por  esto  sois  tan  digna  de  envidia  vos,  Auro- 
ra, cuya  vida  se  desliza  tranquila  y  sosegada,  sin  temores,  sin  pe- 
nas, sin  cuidados,  ¿Qué  es  en  efecto  lo  que  os  falta?  Bella,  envidia- 
da, solicitada,  amada...  por  que  lodo  se  sabe,  amiga  mia,  añadió  la 
princesa  con  una  de  aquellas  sonrisas  cortesanas  que  lo  mismo  lo  di- 
cen todo  que  no  dicen  nada,  todo  se  sabe. 

— No  comprendo. . . 

— ^Ola!  os  hacéis  la  gazmoña! 

— Pero... 

— ¿Seríais  capaz  de  asegurar  que  no  amáis  á  nadie  ni  que  nadie 
os  ama? 

— Oh!  yo  no  digo  tanto. 

— Es  que  hay  cierto  arrogante  joven  de  ojos  negros  que  podría 
desmentiios. 

— ¿Creéis?  dijo  la  joven  ocultando  con  una  sonrisa  el  sobresalto  in- 
terior y  clavando  sus  ojos  en  los  de  la  princesa  como  sí  quisiera  pro- 
fundizar su  pensamiento. 

— Si  creo.  Debe  existir  por  ahí  un  marqués  de  Bíel  que  sabe  de 
Ojo  lodo  lo  que  vale  un  corazón  amante. 

— El  marqués  es  mi  futuro,  se  apresuró  á  decir  Aurora  que  te- 
mia  supiese  la  princesa  lo  de  las  entrevistas  nocturnas. 

— Pues  os  felicito,  Aurora.  Haréis  una  hermosa  pareja.  El  mar- 
qués es  el  hombre  que  os  conviene. 

— De  veras? 

— No  hay  en  la  corle  olro  hombre  mas  gallardo  ni  mas  amable. 

— ¿Verdad  que  sí?  dijo  Aurora  con  todo  su  infantil  candor. 

— Es  un  joven  galante,  emprendedor,  generoso. . . 

— Y  amante. 

— Oh!  sí,  amante  sobre  todo,  repitió  la  astuta  princesa.  Cualidad 
es  esta  que  ninguna  dama  le  niega. 

Tomo  I.  33 
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— Ninguna  dama!  esclamó  Aurora  con  cierta  sorpresa. 
— Ninguna  absolutamente. 
— Pues  que. . . 

— ¿Tenéis  celos?. . .  Qué  tontuela  sois!  dijo  la  princesa  con  un  aplo- 
mo y  al  mismo  tiempo  con  un  abandono  de  sencillez  notables  hacien- 
do como  que  no  advertia  que  sus  palabras  caian  como  gotas  de  hiél 
sobre  el  alma  de  la  joven;  dejadle  en  buen  hora  que  diga  amores  á 
cuantas  damas  se  le  antoje.  Siempre  seréis  vos  la  favorita  y  la  úni- 
ca que  reinareis  en  su  corazón. 

— Pues  que,  preguntó  Aurora  con  ansiedad;  ¿el  marqués  les  dice 
amores  á  otras  damas? 

— A  todas  cuantas  ve,  amiguita  mia,  contestó  la  princesa  con  un 
acento  de  cortesana  que  no  podia  espresar  mas.  Pero  á  vos  que  os 
importa? 

— Cómo  que  me  imporía?  contestó  Aurora  que  no  podia  avenirse 
con  aquella  elasticidad  de  sentimiento. 
— Es  claro.  ¿No  sois  vos  la  favorita? 
— La  favorita!..  ¿Qué  entendéis  decir  con  esto  princesa? 
— Toma!  entiendo  decir  que  siempre  seréis  la  preferida,  que  se- 
réis vos  la  que  imperareis  constantemente  en  su  corazón,  y  que  las 
demás  solo  serán  amores  pasajeros. 

— Amores  pasajeros!  ¿Luego  el  marqués  parte  mi  amor  con  el  de 
otras  mujeres?  Luego  el  marqués,  prosiguió  la  niña  que  iba^animán- 
dose  por  grados  y  cobrando  su  voz  cierto  tinte  de  virilidad  y  energía 
que  no  cuadraba  mal  al  desenfado  de  su  rostro,  luego  el  marqués  me 
abandona  á  ratos  por  otras?  Luego  no  es  verdad  lo  que  me  dice?  Lue- 
go me  engaña  vil  é  infamemente  al  jurarme  que  á  ninguna  dama  le 
consagra  un  solo  recuerdo?  Oh!  princesa,  princesa,  esto  es  una  in- 
dignidad, una  traición. 

La  de  Eboli  haciéndose  la  sorprendida  ante  aquella  esplosion  de 
sentimientos,  miró  un  rato  á  la  joven  de  hito  en  hito  como  si  no 
comprendieraltoda  aquella  alarma;  en  seguida,  bajando  los  ojos,  sol- 
tó la  mas  franca jy  mas  ingenua  carcajada.  Aurora  que  esperaba  ver- 
se compadecida, |y  que  como  ya  sabemos  sentia  ser  tratada  como  ni- 
ña, se  quedó  atónita^y  confusa. 
— ¡Cómo!  ¡os  reis,  señora  princesa! 
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— ¡Pues  no  me  he  de  reir!  dijo  la  princesa.  Ja!  ja!  ja!  Sois  una 
niña,  amiguita  mia,  una  niña  en  toda  la  eslension  de  la  palabra. 

— ¡Princesa! 

— Dispensadme,  mi  querida  Aurora,  dispensadme  mi  hilaridad, 
pero  no  he  podido  contener  la  risa  al  verlo  grave  y  lo  formal  de 
Vuestras  palabras. 

— ¿Pero  que  halláis  de  eslrafío  en  mis  palabras? 

— Hallo  que  sois  muy  niña,  querida,  cuando  tomáis  tan  á  pecho 
lo  que  es  en  el  marqués  una  cosa  natural  y  sencilla. 

— Natural  y  sencilla! 

— Ni  mas  ni  menos. 

— ¿Natural  que  le  diga  amores  á  otra  mujer  que  no  sea  yo? 

— Naluralísimo. 

— ¿Sencillo  que  me  venda? 

— Sencillísimo. 

— Pues  es  una  naturalidad  y  una  sencillez  que  yo  no  entiendo, 
señora. 

— Querida  mia,  esclamó  entonces  la  princesa  con  un  tono  leve- 
mente irónico  de  una  ironía  tan  íina  que  era  casi  imperceptible,  en 
la  corte  se  hace  así  y  el  marqués  se  pondría  en  ridículo  si  así  no  lo 
hiciera.  Los  amores  únicos,  absolutos,  entusiastas,  ardientes,  se  de- 
jan para  los  cantos  de  vuestros  trovadores  catalanes  ó  para  las  far- 
sas de  nuestros  ingenios.  Aun  cuando  os  ame  á  vos  el  marqués  de 
Biel,  debe  amar,  para  no  ser  considerado  como  un  ente  eslraño,  á 
otra  mujer,  á  dos,  átres  si  es  necesario.  Sin  embargo,  esto  no  quita 
que  se  enlace  con  vos  y  que  entonces  vos  seáis  la  preferida.  Esto  es 
la  corle,  querida  mia. 

— Princesa,  dijo  Aurora  con  lágrimas  en  los  ojos  y  con  el  cora- 
zón traspasado,  pues  si  esto  es  la  corte  yo  os  digo  que  es  incompa- 
rablemente mejor  que  esto  la  mas  infeliz  aldea  de  mi  Cataluña. 

Iba  la  princesa  á  contestar,  cuando  entró  en  la  estancia  un  criado 
portador  de  un  mensaje. 

Era  un  pliego  que  entregó  respetuosamente  á  la  princesa. 

— Veis?  dijo  esta  volviéndose  hacia  Aurora  que  estaba  contenién- 
dose lo  posible  para  no  romper  en  llanto,  ¿no  os  dije  que  hasta  aquí 
me  perseguirían  los  negocios?  Decid  ahora  si  hay  tormento  compa- 
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rabie  con  el  mió.  ¿Me  permitís,  amiga  mia?  añadió  la  de  Eboli  ha- 
ciendo ademan  de  romper  el  cordón  de  seda  que  sajelaba  la  caria. 

Aurora  contestó  solo  con  una  cortesía.  No  podía  hablar  poique  los 
sollozos  hubieran  en  aquel  momento  anudado  su  voz  en  la  gar- 
ganta. 

La  princesa  abrió  el  pliego,  y  un  papel,  escapándose,  fué  á  caer 
en  el  suelo  á  los  pies  de  Aurora.  Inclinóse  esta  para  cogerlo  y  se 
estremeció,  se  estremeció  tanto,  que  su  mano  temblaba  al  dárselo 
á  la  princesa.  Era  que  le  había  parecido  reconocer  la  letra  del  mar- 
qués. 

La  de  Eboli  recibió  el  papel  con  una  política  sonrisa  de  agrade- 
cimiento, leyó  el  billete  cuya  lectura  pareció  ininutarla  bastante,  y 
en  seguida  devoró  con  la  vista  el  papel  que  Aurora  le  entregara.  La 
joven,  por  una  estrañeza  deque  no  acertaba  á  darse  cuenta,  seguía 
en  el  rostro  de  su  protectora  todas  las  peripecias  de  su  semblante 
durante  aquella  lectura.    . 

Luego  que  hubo  concluido,  la  princesa  hizo  seña  al  criado  para 
que  se  retirara,  y  en  seguida,  saliendo  al  encuentro  de  los  deseos  de 
Aurora, 

— Estraño  caso!  murmuró.  ¿Sabéis,  Aurora  lo  que  se  me  comu- 
nica? 

-¿Qué? 

La  princesa  miró  á  todos  lados  para  asegurarse  de  que  nadie  po- 
día oírla,  y  acercó  aun  mas  su  asiento  al  de  la  joven. 

— Oíd.  Aurora,  voy  á  hacer  entera  confianza  de  vos;  voy,  ya 
que  el  cíelo  me  ha  traído  aquí,  á  revelaros  un  secjeto  de  la  mayor 
importancia,  pero  secreto  tal,  amiga  mia,  que  podría  costar  la  vida 
á  quien  lo  divulgase.  Inútil  es  pues  pediros  la  reserva. 

— T:in  terrible  es?  dijo  Aurora  con  una  cuiiosídad  irresistible. 

— Espantoso. 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  me  lo  comunicáis? 

— Porque  acaso  podáis  serníe  útil. 

—Yo! 

— Diciéndome  la  verdad,  comunicándome  todo  cuanto  sepáis. 

Aurora  se  sobresaltó. 

— ¿De  qué  se  trata,  pues?  preguntó. 
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— Se  traía 

Y  aquí  la  princesa  bajó  la  voz  de  manera  que  apenas  llegaban  sus 
palabras  á  oídos  de  Aurora. 

— Se  traía  de  la  reina. 

— De  la  reina!  dijo  admirada. 

— ¿Veis  esla  caria?  le  preguntó  la  princesa  mostrándosela  abierta. 

Aurora  pudo  ver  algunos  renglones  indescifrables ,  escritos  no 
con  letras  sino  con  signos  estraiíos  y  desconocidos. 

— Es  de  uno  de  mis  agentes  secretos,  prosiguió  la  princesa,  que 
me  escribe  con  un  alfabeto  que  solo  nosotros  dos  comprendemos. 

—Y  bien! 

— Es'.o  agente  me  dice  que  la  reina  tiene  un  nniante. 

— Un  amante!  Ella!  esclamó  Aurora  con  un  tono  de  increduli- 
dad difícil  de  esplicar. 

— ¿No  lo  creéis?  dijo  la  princesa. 

— No  lo  creo,  contestó  Aurora.  La  reina  doña  Isabel  es  rígida  y 
severa  en  sus  actos  y  costumbres.  Es  demasiado  buena  esposa  para 
que  pueda  sospechársela  de  ilícitos  amores,  A  mas,  yo  la  veo  á  to- 
das horas  del  día,  no  me  aparto  apenas  de  su  lado,  estoy  en  la  inte- 
rioridad de  sus  menores  acciones.  Creedlo,  princesa.  Han  engañado 
á  vuestro  agente,  le  han  hecho  víctima  de  una  infame  calumnia. 

— De  una  calumnia !  Es  demasiado  astuto  el  servidor  que  me  es- 
cribe para  dejarse  prender  en  un  lazo.  A  mas,  dá  pruebas. 

— Pruebas! 

— Juzgad  vos  misma,  dijo  la  princesa  recorriendo  con  los  ojos  los 
signos  del  billete  á  medida  que  iba  hablando;  díceme  primeramente 
que  la  mayor  parle  de  las  noches  un  hombre  entra  con  todo  sigilo 
por  la  puerta  del  parque  real  con  el  ausilio  de  una  llave. 

Aurora  al  oir  esto  se  inmutó  de  tal  manera,  palideció  tan  visible- 
mente, que  no  hubiera  por  cierto  dejado  de  notarlo  la  princesa,  ano 
estar  entregada  completamente  a  la  atención  que  fijaba  en  ir  desci- 
frando la  carta  que  tenia  en  las  manos. 

— Se  cree,  continuó  la  princesa  sin  levantar  los  ojos  del  papel, 
se  cree  que  este  hombre  es... 

— ¿Es?...  balbuceó  la  joven  mas  muerta  que  viva. 

— Uno  de  los  principales  señores  de  la  corle,  pero  sin  embargo. 
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no  se  ha  podido  rastrear  su  nombre  por  el  cuidado  y  cautela  que 
pone  en  recatarse.  Hay  casi  una  seguridad  positiva  para  creer  que 
luego  de  haber  penetrado  este  hombre  en  el  parque. . . 

Aurora  estaba  pendiente  de  los  labios  de  la  princesa.  Se  hallaba 
en  uno  de  aquellos  calenturientos  instantes  en  que  se  daria  la  vida 
para  empujar  y  oir  todas  de  una  vez  las  palabras  que  solo  una  á  una 
•  se  desprenden  de  los  labios.  La  de  Eboii  iba  muy  lentamente,  como 
si  le  costara  alguna  diGcultad  descifrar  el  contenido  de  la  carta.  Au- 
rora se  moria  de  ansiedad. 

— Se  dirije  á  un  pabellón  que  es  el  que  suele  ocupar  la  reina,  llama 
con  el  puño  á  los  cristales  como  para  anunciar  su  llegada,  y  en  se- 
guida se  encamina  á  la  puerta  del  pabellón  que  se  cierra  tras  de 
él.  ¿Es  la  reina  ó  una  camarista  la  que  allí  le  recibe?  Esto,  conti- 
nua mi  agente,  es  lo  que  hubiera  sido  mas  difícil  de  averiguar,  si 
por  una  casualidad,  pero  casualidad  que  nos  cuesta  mucho  dinero, 
no  se  hubiese  dado  con  unos  versos  del  desconocido  que  claramente 
manifiestan  cual  es  el  objeto  que  le  hace  penetrar  furtivamente  en  el 
parque  real.  Esto  es  lo  que  mi  agente  me  escribe,  añadióla  prince- 
sa doblando  el  billete  y  guardándoselo  en  su  escarcela. 

Aurora  llegó  á  vacilar.  ¿Entrada  otro  hombre  á  mas  del  mar- 
qués en  el  parque?  La  equivocarían  á  ella  con  la  reina?  Tal  era  lo 
que  estaba  por  resolver.  Quedó  la  joven  un  momento  pensativa  y 
mucho  mas  tranquila  ya,  pues  creía  que  no  podía  ser  el  marqués  el 
desconocido  en  cuestión,  sí  era  verdad  que  un  desconocido  entraba 
furtivamente  de  noche  en  el  parque  y  penetraba  en  el  pabellón  de 
la  reina. 

Al  cabo  de  un  corto  instante  de  reflexión,  Aurora  se  decidió  á  ar- 
rostrar la  situación  de  frente  y  á  confesar  que  era  ella  y  no  la  reina 
quien  tenia  citas  nocturnas.  La  joven,  con  un  corazón  leal  á  toda 
prueba,  prefería  perderse  á  que  se  perdiera  la  reina  por  una  mise- 
rable equivocación. 

— Princesa,  voy  á  deciros.... 

— Y  son  unos  bonitos  versos,  dijo  la  de  Eboli,  interrumpiendo  á 
la  joven  ó  haciendo  como  que  no  la  oía.  ¿Queréis  que  os  los  lea? 

Y  sin  aguardar  contestación,  desdobló  el  papel  mismo  qne  había 
levantado  del  suelo  Aurora  y  leyó: 
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Por  VOS  suspira  un  corazón  amante 
preso  en  las  redes  del  mas  puro  amor. 
Firmeza  tiene  y  voluntad.  Constante, 
con  su  lealtad  burló  vuesti'o  rigor. 

¿En  vuestros  ojos  no  ha  de  hallar,  señora, 
un  destello  de  tierna  compasión, 
el  pobre  amante  que  con  fé  os  adora, 
que  al  veros  os  rindió  su  corazón? 

Miradme  á  vuestros  pies.  Paz  ni  sosiego 
hallar  no  puede  ya  mi  pecho  fiel, 
si  á  la  solicitud  de  amante  ruego 
no  cede  el  corazón  de  mi  Isabel. 
Qué  os  parecen,  Aurora,  los  versos? 
— Me  parecen  bien,  princesa. 

— Si  por  la  letra  de  los  mismos  pudiésemos  venir  en  conocimien- 
to de  quien  es  su  autor.  Oh!  si,  yo  conozco  esta  letra,  pero  no  ati- 
no de  quien  es.  ¿Conocéis  vos  por  acaso  la  escritura,  querida? 

Y  la  princesa,  clavando  entonces  resueltamente  sus  ojos  en  el  sem- 
blante de  la  joven,  le  puso  el  papel  delante. 

Una  palidez  mortal,  una  especie  de  velo  lívido  cubrió  el  rostro 
de  Aurora,  que  se  puso  á  temblar  como  la  hoja  que  agita  el  viento. 
Los  versos  eran  de  letra  del  marqués. 

La  princesa  hizo  como  que  no  notaba  aquella  alteración,  y,  para 
dar  á  su  amiga  tiempo  de  recobrarse,  volvió  á  leer  la  última  cuar- 
teta: 
— Que  fuego  hay  en  estos  versos! 

Miradme  á  vuestros  pies.  Paz  ni  sosiego, 
hallar  no  puede  ya  mi  pecho  fiel, 
si  á  la  solicitud  de  amante  ruego 
no  cede  el  corazón  de  mi  Isabel. 

Y  la  princesa  apoyó  el  acento  en  mi  Isabel.  En  seguida  añadió: 
— Seconoce  que  quien  así  escribe  está  verdaderamente  enamorado. 

Solo  un  alma  entusiasta  por  el  objeto  al  cual  se  dirije,  puede  pintar 
su  pasión  con  semejante  estremo.  Y  que  va  dirigido  á  la  reina  no 
puede  ya  caber  duda.  ¿Qué  otra  sino  la  reina  puede  ser  esa  Iscéel'! 
¿No  os  parece  asi,  querida? 
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Aurora  no  dijo  nada.  Se  contenió  con  hacer  una  lijera  indicación 
de  cabeza  que  nada  significaba. 

— Y  ahora,  prosiguió  la  de  Eboli,  ¿lo  creéis  aun  calumnia?  ¿podéis 
dudar  aun  que  la  reina  tiene  un  amante? 

— Un  amante!  repitió  estremeciéndose  la  joven. 

— Un  amante  que  debe  ser  muy  apasionado  y  muy  feliz  cuando  sa- 
be espresaren  tan  sonoros  versos  todo  el  amor  que  abrasa  su  corazón. 

El  alma  déla  joven  iba  á  estallar,  á  reventar  como  una  granada. 

— Me  ocurre  un  medio,  dijo  de  pronto  la  de  Eboli. 

Aurora  miró  á  la  princesa  con  ojos  que  saltaban  de  sus  órbitas. 

— ¿Queréis  que  os  deje  los  versos  y  acaso  con  ellos  podréis  ave- 
riguarme el  nombie  del  desconocido?  Puede  quo  os  sea  fácil,  y  no 
dejareis  de  encontrar  letra  igual  entre  los  papeles  de  la  reina. 

— Espiar!  murmuró  la  joven. 

— Yo  no  digo  tal,  contestó  la  de  Eboli.  Ya  comprendereis  que  es  un 
secreto  de  importancia,  de  mucha  importancia  el  que  fio  á  vuestra 
reserva,  y  á  vuestra  amistad.  Os  pido  solo  que  me  ayudéis  á  descu- 
brir el  nombre  del  amante  afortunado,  del  que  sabe  decir  tan  se- 
ductoras cosas  en  verso  á  una  reina  que  deberá  contestarle  con  sen- 
tidas frases  en  prosa.  Os  dejo  pues  los  versos  y  adiós,  amiguilamia, 
porque  entretenida  con  vuestra  agradable  conversación  se  me  ha  he- 
cho tarde. 

Y  sin  dar  tiempo  á  Aurora  para  contestar,  la  princesa  se  apresu- 
ró á  despedirse. 

En  cuanto  la  de  Eboli  hubo  atravesado  el  umbral,  Aurora  se  lle- 
vó las  manos  á  los  ojos  y  un  torrente  de  lágrimas  brotó  de  ellos.  La 
joven  no  podía  mas;  estaba  al  cabo  de  sus  fuerzas:  se  ahogaba. 

La  de  Eboli  halló  en  el  corredor  á  Antonio  Pérez  que  según  era 
entonces  usanza,  le  ofreció  el  puño  paia  bajar  la  escalera, 

— ¿Y  qué?  dijo  en  voz  baja  á  la  princesa. 

— Ha  mordido  en  el  anzuelo,  contestó  esta  con  ojos  chispeantes. 

— ¿Los  versos?... 

— Han  producido  su  efecto. 

— Entonces. . . 

— Todo  ha  salido  á  pedir  de  boca. 

— ¿Y  Aurora? 

— Auroi'a  es  ya  una  mujer  celosa,  y  sus  celos  la  hacen  nuestra. 


I 


VI. 


£1  alfiler  de  perlas. 

fí 

A  la  mafiana  del  dia  siguiente,  cuando  entraba  la  princesa  en  su 
gabinete  de  trabajo,  donde  despachaba  y  recibía  audiencias  como 
un  verdadero  ministro,  supo  que  una  dama  pedia  hablarla  con  in- 
sistencia. Aunque  algo  contrariada  la  princesa,  pues  tenia  que  pasar 
á  ver  al  rey,  con  cuyo  despacho  se  comunicaba  el  suyo  por  medio 
de  una  galería,  dio  orden  sin  embargo  de  hacerla  entrar. 

Era  Aurora  de  Senmanat  que  se  precipitó  mas  bien  que  entró  en 
la  estancia.  Su  semblante  estaba  demudado,  sus  cabellos  en  desor- 
den, sus  manos  trémulas,  su  manto  desprendido  y  flotante  sobre  sus 
hombros.  Todo  revelaba  en  ella  una  agitación  y  una  lucha  terribles. 

La  misma  princesa  no  pudo  menos  de  hacerse  atrás  al  ver  el  ros- 
tro lívido  de  la  joven. 

— ¿Qué  tenéis?  le  preguntó  alarmada . 

— ¡Oh!  gracias  á  Dios  que  os  veo,  princesa,  dijo  Aurora  con  voz- 
entrecortada  por  la  fatiga. 

— Pero  ¿qué  tenéis?  ¿qué  os  sucede,  hija  mía? 

— jQué  tengo!  esclamó  la  joven  clavando  en  la  cortesana  sus  ojos 

hinchados.  ¿Y  vos  me  lo  preguntáis Tengo tengo  que  estoy 

loca. 

— ¡Aurora! 

— ¡Loca,  completamente  loca,  señora! 

— ¿Qué  os  ha  sucedido? 

Tomo  I.  40 
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— Le  he  vislo. 
— ¿A.  quién? 
— Al  marqués. 
—¿Y  qué? 

— Ha  sido  una  noche  horrible,  princesa...  ¿Queréis  que  os  lo 
cuente? 
— Sí,  sí,  contadme. 

— La  noche  era  negra  y  oscura.  Silbaban  los  vientos  con  desata- 
da furia,  agrupados  y  espesos  nubarrones  balanceaban  en  el  espa- 
cio sus  preñados  antros  en  cuyo  seno  rugia  la  tormenta.  ¡Ay!  otra 
tormenta  mas  terrible  habitaba  en  mi  corazón  cuando,  sin  temor  á 
los  elementos,  me  lancé  al  jardín  y  me  sumergí  en  un  mar  de  ti- 
nieblas encaminándome  hacia  el  pabellón  de  la  reina. 
—  ¡Ah!  ¿de  la  reina?  interrumpió  la  princesa. 
— De  la  reina,  es  claro;  ¿no  era  allí  donde  me  dijisteis  que  iba 
el  perjuro? 

— Proseguid,  proseguid,  dijo  vivamente  la  princesa. 
— Junto  al  pabellón  hay  un  pequeño  grupo  de  acacias.  Entre  ellas 
me  escondí  y  allí  estaba  aguardando,  sin  temor  á  la  lluvia  que  em- 
pezaba á  caer  y  sin  hacer  caso  del  viento  que,  rasgándose  en  los  ár- 
boles, parecía  murmurar  á  mis  oídos  lúgubres  suspiros.  Un  hombre 
se  adelantaba  pisando  con  cautela,  y,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  le  conocí.  Mejor  que  mis  ojos,  díjome  el  corazón  quien  era. 
Le  vi  acercarse  al  pabellón  de  la  reina,  golpear  los  cristales  de  la 
ventana,  y  en  seguida...  ¡oh!  ¡princesa...  princesa! 
— ¿En  seguida?  preguntó  la  de  Eboli. 

— En  seguida  desapai-ecer  por  la  puerta  entornada  que  guia  al 
interior  de  las  habitaciones  reales. 

En  el  mismo  instante  que  esto  decía  Aurora,  se  agitó  la  holgada 
cortina  que  caía  delante  de  la  puerta  por  la  cual  se  entraba  á  la  ga- 
lería de  comunicación  con  el  despacho  de  Felipe  U.  Si  las  dos  da- 
mas hubiesen  estado  menos  absorvidas  por  su  conversación,  hubie- 
ran podido  ver  una  mano  apartar  la  cortina  para  dar  paso  á  una  cabe- 
za de  hombre,  que  no  hizo  sino  asomarse  un  instante,  retirándose  en 
seguida.  Fué  cosa  de  un  segundo.  La  mano  y  la  cabeza  desapare- 
cieron, la  cortina  recobró  su  inmovilidad  y  en  nada  repararon  la 
princesa  y  Aurora. 


i 
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— Qué  mas?  preguntó  la  de  Eboli. 

— Aquel  hombre  era  el  marqués  de  Biel,  princesa.  Entonces,  yaque 
Dios  ó  la  fatalidad  me  habían  enviado  allí,  he  querido  averiguarlo 
lodo,  apurar  la  copa  hasta  el  cáliz.  Yo  no  hacia  caso  ni  de  la  lluvia 
que  caia,  ni  del  trueno  que  rugía,  ni  del  viento  que  bramaba,  ni 
del  rayo  que  culebreaba  en  las  nubes.  No,  princesa,  la  tempestad 
no  estaba  en  el  cielo,  sino  en  mi  corazón. 
— Y  qué?  dijo  la  de  Eboli. 

— No  sabia  como  hacerlo.  La  puerta  se  habia  cerrado  tras  del  mar- 
qués y  la  ventana  por  la  cual  se  veia  brillar  luz  estaba  demasiado 
alta  para  poder  yo  alcanzarla.  He  hecho  esfuerzos  inútiles,  me  he 
desgarrado  mis  vestidos,  y  mis  dedos,  ensangrentados  con  la  piedra, 
han  buscado  vanamente  donde  agarrarse  para  poder  trepar  hasta  la 
ventana. 

—Pobre  Aurora!  k 

—Pobre  Aurora!  si,  bien  habéis  dicho.  Pobre  Aurora  á  la  que 
se  ha  engañado  vil  é  infamemente!  Pero  oid.  Entonces  me  he  acor- 
dado de  que  el  jardinero  debía  tener  por  allí  una  tosca  escalera,  la 
he  buscado  á  tientas,  la  he  hallado,  aplicándola  contra  la  pared,  he 
podido  alcanzar  la  ventana  subiendo  solo  dos  ó  tres  escalones.  Prin- 
cesa, princesa,  allí  estaban  la  reina  y  el  marqués  de  Biel,  los  dos 
en  conversación  muy  animada,  pero  en  voz  baja.  De  modo  que  no 
he  podido  oir  nada. 
—Nada? 

— Nada  por  el  momento.  Poco  después  de  estar  en  mi  sitio,  he 
visto  al  marqués  hacer  ademan  de  marcharse.  En  aquel  instante 
la  reina  ha  corrido  á  su  escritorio,  ha  sacado  una  caja,  de  ella  un 
alfller  de  perlas,  el  mismo  que  usa  en  las  grandes  ceremonias,  y  se 
lo  ha  dado  al  marqués,  diciéndole  en  voz  algo  mas  elevada  estas 
palabras  que  han  podido  llegar  perfectamente  á  mis  oídos:  «Que  el 
hombre  á  quien  amaré  toda  mi  vida  lo  guarde  en  memoria  mía. » 
Estas  palabras  se  han  clavado  como  dardos  en  mi  corazón,  he  senti- 
do que  el  dolor  me  oprimía,  un  velo  ha  cegado  mi  vista,  y  he  te- 
nido que  agarrarme  á  la  escala  para  no  caer.  Ignoro,  prince- 
sa, como  el  corazón  no  se  ha  roto  á  pedazos.  Cuando  pasado 
aquel  largo  i-ato  de  dolor  he  abierto  los  ojos,  ya  en  el  pabellón  no 
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había  nadie.  La  reina  y  el  marqués  habian  desaparecido.  Entonces 
he  bajado  de  la  escalera,  he  vagado  como  una  loca  por  los  jardines 
hasta  despuntar  el  alba,  y  me  he  dirigido  á  vuestras  habitaciones 
para  deciros:  «Ya  lo  veis,  princesa;  se  me  ha  vendido  infame- 
mente. Decidme  como  podré  vengarme?» 

En  aquel  momento  una  voz  fria  y  aguda  sonó  á  espaldas  de  la 
joven. 

— Y  de  quién  queréis  vengaros?  dijo  esta  voz. 

Aurora  y  la  princesa  se  volvieron  á  un  tiempo,  y  una  estraña 
diabólica  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  la  segunda,  mientras  que 
un  frió  sudor  bañaba  la  frente  de  la  primera.  .-^ 

El  rey  Felipe  II,  pálido,  mirando  á  la  joven  dama  de  Senmanal 
con  una  fijeza  espantosa,  estaba  de  pié  en  medio  de  la  sala.  Viendo 
que  la  princesa  no  pasaba  á  su  despacho,  se  habia  dirigido  á  su  ga- 
binete por  la  galería  de  comunicación,  como  á  veces  tenia  por  cos- 
tumbre. Habia  llegado  pocos  instantes  después  que  Aurora,  y  se  ha- 
bía detenido  un  momento  detrás  de  la  tapicería  de  la  puerta,  oyen- 
do la  conversación. 

Aurora  cayó  de  rodillas. 

— Perdón!  señor,  perdón!  esclamó. 

— Perdón!  y  de  qué,  pobre  niña?  Oíd.  Lo  que  acabáis  de  contar 
¿es  cierto,  no  es  verdad?  ¿Vos  lo  habéis  visto?...  La  reina  ha  entre- 
gado al  marqués  de  Bíel  su  alfiler  de  perlas?...  ¿Lo  habéis  visto 
bien,  verdad? 

La  joven  no  contestó.  Muda  de  terror,  pensaba  en  los  males  sin 
cuento  que  iba  á  reportar  su  imprudente  y  celosa  indiscreción. 

— Decid,  niña,  ¿lo  habéis  visto? 

Tampoco  contestó  Aurora.  En  cuanto  á  la  princesa,  cruzada  de 
brazos  y  con  una  sonrisa  triunfante,  contemplaba  aquella  escena. 

— Contestad,  niña,  esclamó  Felipe  con  imperio.  Vuestro  rey  os 
lo  manda.  ¿Habéis  visto  á  Isabel  entregar  el  alfiler  de  perlas? 

Aurora  no  sabia  mentir. 

— Sí  señor,  murmuró  pálida  y  mueita  de  espanto,  con  voz  casi 
ininteligible. 

— Está  bien. 

Felipe  dio  un  golpe  seco  en  el  timbre. 
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Un  servidor  se  presentó. 

— Mi  capitán  de  guardias,  dijo  con  severo  laconismo. 

— Oh!  qué  vaá  hacer,  Dios  mió!  murmuró  Aurora  entre  dientes. 
Y  en  seguida  en  voz  alta:  señor!... 

— Tomad,  dijo  Felipe  estampando  su  firma  sobre  un  papel  blanco 
y  alargándolo  en  seguida  á  Aurora.  Felipe  no  negará  nada  al  porta- 
dor de  esta  firma  del  monarca.  Id  y  volved  cuando  me  necesitéis. 

Dijo  esto  en  un  tono  que  no  admitia  léplica.  Aurora  al  pronto 
habia  comprendido  mal,'  y  no  acertaba  á  tomar  el  papel,  pero  luego, 
sobrecogida  por  un  pensamiento  secreto,  lo  lomó  y  se  lanzó  repenti- 
namente fuera  de  la  estancia. 

— Pobre  niña!  murmuró  Felipe  viéndola  marchar. 

Y  sus  ojos  abandonaron  á  la  joven  para  clavarse  en  el  semblante 
altamente  significativo  de  la  princesa. 

Vino  el  capitán  de  guardias  y  \e  envió  el  monarca  á  informarse 
de  quien  se  hallaba  en  aquel  momento  con  el  príncipe  Carlos. 

— Se  halla  actualmente  el  marqués  de  Biel  en  conferencia  con 
S.  A.  dijo  el  capitán  al  volver. 

— Cuando  haya  salido,  esclamó  entonces  el  monarca,  pondréis 
centinelas  en  todas  partes,  rodeareis  la  habitación  del  príncipe  y  no 
dejareis  salir  ni  entrar  á  nadie,  ni  al  mismo  príncipe.  Vuestra  mas 
estricta  responsabilidad,  capitán,  me  saldrá  garante  del  puntual 
cumplimiento  de  esta  orden. 

El  capitán  se  incünó  y  partió. 

Sigamos  ahora  los  pasos  de  la  pobre  Aurora.  En  medio  de  la  agi- 
tación que  la  dominaba,  de  la  calentura  que  la  abrasaba,  una  idea 
habia  surgido  en  su  espíi-itu  fatigado  por  las  terribles  emociones 
que  la  combatían. 

Cruzó  con  paso  firme  y  resuelto  la  estancia  y  galerías  de  palacio 
y  bajó  con  rapidez  la  escalera  de  mármol  que  conducía  al  espacioso 
vestíbulo.  Solo  allí  pudo  respirar  con  alguna  libertad.  Estremecía- 
se, horrorizábase  la  pobre  niña  al  pensar  en  la  cadena  de  males  que 
arrastraría  ti'as  sí  su  imprudente  revelación,  y  paiecíale  increíble 
que  hubiese  contemplado  sin  morirse  de  espanto  la  helada  y  severa 
figura  de  Felipe  II  irguiéndose  ante  ella  como  la  representación  de 
una  futura  y  leriible  venganza. 
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Aurora  tenia  miedo.  Espantada  de  lo  que  habia  avanzado,  quiso 
retroceder...  retroceder  si  es  que  habia  tiempo  para  ello. 

Envolvióse  con  el  manto,  en  cuyos  pliegues  recató  su  rostro,  y  di- 
rigióse sin  vacilar  hacia  el  pabellón  aislado  que  servia  de  morada 
al  marqués  de  Biel.  No  se  hallaba  este  en  casa,  pero  como  Aurora 
se  decidió  á  esperarle,  hízola  subir  el  criado  á  la  estancia  donde  he- 
mos visto  pasar  la  escena  primera  dé  esta  historia. 

Media  hora  después  llegó  el  marqués.  El  ayuda  de  cámara  le 
dijo  que  una  misteriosa  tapada  estaba  aguardándole  en  su  gabinete. 
El  de  Biel  hizo  un  gesto  de  disgusto.  Temia  alguno  de  aquellos  com- 
promisos á  que  le  arrastraban  sus  pasadas  aventuras  galantes,  con 
los  cuales  estaba  firmemente  decidido  á  romper  desde  que  habia  for- 
mado el  propósito  de  unir  á  su  suerte  la  de  Aurora  de  Senmanat. 

Decidióse  sin  embargo  á  subir. 

Al  penetrar  en' la  estancia  suavemente  iluminada  por  la  luz  del 
dia  que  filtraba  nebulosa  á  través  de  las  ricas  cortinas  de  seda,  vio 
en  un  ángulo,  sentada  en  un  sillón,  inmóvil  como  la  estatua  del  do- 
lor, á  una  mujer  que  ni  siquiera  volvió  la  cabeza  al  ruido  de  la 
puerta. 

Era  su  futura. 

— Aurora!  esclamó  el  marqués.  Tú  aquí! 

La  joven  reunió  todas  sus  fuerzas  para  levantarse  y  dar  algunos 


— La  misma,  señor  marqués,  dijo.  ¿Os  estorba  acaso  mi  presen- 
cia? ¿Esperabais  á  otra  mujer  quizá? 

El  de  Biel  se  quedó  sorprendido  y  estático,  no  solo  de  hallar  allí 
á  Aurora,  sino  de  su  rostro  demudado,  de  sus  vestidos  en  desorden, 
de  sus  ojos  enrojecidos,  del  acento  amarguísimo  de  ironía  con  que 
habia  pronunciado  sus  palabras. 

— En  nombre  de¡Dios,  Aurora,  ¿qué  es  eso?  qué  pasa?  qué  sucede? 

— Sucede,  contestó  la  hermosa  joven  con  aire  de  orgullo  ofendi- 
do, sucede,  que  yo,  vuestra  víctima,  yo,  tan  infamemente  vendida 
por  vos,  yo  vengo  á  salvaros,  marqués  y  á  deciros:  «Partid,  ahí 
tenéis  la  firma  del  rey  que  os  sirve  de  salvo-conducto,  pero  partid 
sin  dilación,  en  el  acto,  en  seguida,  porque  si  retardáis  solo  una 
hoj-a  acaso,  ni  esta  firma  bastará  á  libraros  de  la  muerte  que  tenéis 
merecida. » 
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El  marqués  no  sabia  lo  que  pasaba. 

— Aurora,  no  os  comprendo,  no  sé  que  queréis  decir.  ¿Qué  sig- 
nifica esto,  Dios  mió? 

Y  el  de  Biel  miraba  el  pliego  al  pié  del  cual  estaba  en  blanco  la 
firma  del  monarca,  pliego  que  habia  tomado  maquinalmente  de  la 
mano  trémula  con  que  la  joven  se  lo  alargara. 

— Partid,  partid  en  nombre  del  cielo!  murmuró  la  joven  en  un 
arrebato  sublime,  partid  sin  demora.  Yo  os  perdono. 

— Qué  parta?  qué  me  perdonáis?  Pero  Aurora,  yo  os  juro,  y  os 
lo  juro  por  mi  salvación  eterna,  que  no  comprendo  una  sola  palabra 
de  lo  que  me  estáis  diciendo.  Tanto,  que  si  no  os  viera  demudada 
y  en  ese  estado  de  agitación  que  me  parece  participar  de  la  locura, 
creería  que  es  todo  una  burla  de  que  me  hacéis  objeto. 

-^Una  burla!  murmuró  la  joven  cuyos  labios  se  estremecieron  á 
impulsos  de  una  contracción  nerviosa,  ah!  ¡decís  que  lo  tomaríais  por 
una  burla! 

— Aurora,  en  nombre  de  lo  que  baya  para  vos  de  mas  santo  en  este 
mundo,  os  suplico  que  me  espliqueis  este  misterio,  sino  queréis  que 
me  vuelva  loco.  ¿Qué  significa  todo  esto?  qué  son  estas  palabras  en 
vuestra  boca?  qué  indica  esa  palidez  en  vuestro  rostro?  qué  quiere 
decir  esta  firma  del  monarca  en  mi  mano?  Aurora,  Aurora,  si  sabéis 
lo  que  es  sufrir,  si  sabéis  lo  que  es  piedad,  sacadme  de  este  horrible 
estado! 

Aurora  se  sintió  algún  tanto  conmovida  ante  aquel  acento  de  enér- 
jica  verdad  que  dominaba  en  las  palabras  del  marqués. 

— Si  se  lo  que  es  sufrir,  me  preguntáis?  esclamó  con  voz  henchida 
de  lá  grimas:  ¿pues  qué  es  lo  que  he  hecho  ayer,  qué  es  lo  que  he 
hecho  esta  noche  sino  sufrir  amarga  y  horrorosamente  como  ningún 
corazón  puede  ya  soportar  mas? 

— Vos!  ¿vos  habéis  sufrido,  Aurora?  esclamó  el  marqués  con  ter- 
nura ¿Y  porqué? 

— ¿Por  qué,  decís?  Porqué? 

Y  Aurora  levantó  sus  brazos  al  cielo  y  esclamó  con  impetuosidad: 

— Señor,  señor,  compadeceos  del  hombre  que  blasfema! 

— Aurora! 

La  joven  inclinó  la  cabeza  y  rompió  en  llanto.  Eran  las  primeras 
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lágrimas  que  Dios  Lacia  la  merced  de  enviar  á  sus  ojos  después  de 
una  porción  de  horas  de  amargo  y  desconsolador  sufrimiento. 

El  marqués  se  acercó  con  tierna  solicitud  á  su  futura  y  trató  en 
vano  de  consolarla.  Cuando  hubo  pasado  aquel  primer  momento  de 
espansion,  cuando  Aurora  tuvo  aliviada  su  alma  del  peso  de  aque- 
llas lágrimas,  levantó  su  cabeza.  Sus  ojos  brillaban. 

— Marqués,  le  di^o  con  una  espresiou  de  despiadada  ironía,  mar- 
qués, ¿que  US  parecen  estos  versos? 

Y  Aurora  alargó  otro  papel  al  marqués . 

Este  lo  desdobló  y  lanzó  una  esclamacion  al  ver  su  propia  letra 
y,  lo  que  es  mas,  los  versos  que  recordaba  haberse  llevado  el  se- 
cretario Antonio  Pérez  sin  que  se  los  hubiera  devuelto  ni  él  hubiese 
pensado  tampoco  en  pedírselos. 

— Estos  versos!  ¿Quién  os  los  ha  dado,  Aurora? 

— Ah!  ¿Luego  los  conocéis? 

— Sí,  son  mios. 

— ¡Y  lo  confiesa,  Dios  miol  murmuró  Aurora  con  doloroso  acento. 

— Oh!  esclamó  de  pronto  el  marqués  que  recorría  con  la  vista  el 
papel  al  tropezar  con  el  último  verso;  esta  línea  no  es  mía...  no  es 
mi  letra...  yo  no  he  escrito  esto!...  Aurora,  me  temo...  Dios  mió! 
Dios  mío!  Estoy  viendo  aquí  algo  que  no  me  esplico.  Aurora,  temo 
que  os  hayan  tendido  un  lazo  en  el  que  vos,  pobre  joven  incauta, 
os  habréis  dejado  prender . 

—Un  lazo!  dijo  la  joven  con  amarga  ironía:  un  lazo!  Pues  que, 
¿no  os  he  visto  introduciros  esta  noche  pasada  en  el  parque?  ¿No  os 
he  visto  penetrar  furtiva  y  sijilosamente  en  el  pabellón  de  la  reina? 
¿No  os  he  visto  yo  misma,  con  mis  propios  ojos,  recibir  un  alfiler 
de  pei'las  de  manos  de  la  reina,  que  acompañaba  el  presente  con 
palabras  dulces  y  gratas  al  oído  del  amante? 

El  de  Biel  se  admiró  al  oír  estas  palabras ,  pero  cruzándose  de 
brazos>  contestó  solo: 

—Y  bien? 

— Entonces,  continuó  la  joven,  mi  razón  se  ha  despedazado,  todo 
lo  que  hay  sensible  en  mí  ha  gritado:  infamia!  Si,  por  que  el  hom- 
bre á  quien  yo  creía  amante  entre  los  amantes,  leal  entre  los  leales, 
me  vendía  con  otra  mujer  y  no  se  había  servido  de  mí  mas  que 
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para  medio  con  que  poder  llegar  á  los  brazos  de  su  verdadera  ama- 
da, la  reina. 

— Justicia  de  Dios!  ¿qué  estáis  diciendo?  ¡Yo  el  amante  de  la  reina! 
— Y  loca,  fuera  de  mí,  desesperada  y  ciega,  prosiguió  la  joven 
sin  hacer  caso,  he  ido  á  buscar  á  la  princesa,  al  rey,  á  todo  el  mun- 
do, y  me  he  arrojado  á  sus  plantas  y  les  he  dicho:  Mi  amante  me 
vende;  justicia  contra  mi  amante! 
— Infeliz' 

— infeliz,  tenéis  razón.  Yo  le  he  dicho  al  rey  lo  que  había  visto, 
lo  que  habia  oido:  le  he  dicho  que  os  habian  entregado  el  alfiler,  y 
en  seguida...  yo  no  se...  no  recuerdo  como...  ¡Dios  mió!  mi  cabeza 
arde...  En  seguida  me  he  visto  con  una  firma  del  rey  en  la  mano  y 
he  corrido...  he  corrido  para  dárosla,  para  salvaros,  para  deciros 
que  huyerais  de  su  furor  por...  por  amor  hacia  mí,  pues  que  toda- 
vía os  amo! 

Y  la  joven  dando  un  grito  supremo,  cayó  exánime,  desfallecida, 
sollozando  sobre  el  sillón.  El  rostro  del  marqués  se  habia  puesto  se- 
vero, sombrío.  No  pestañeaba  siquiera.  Su  boca  contraída  y  sus 
manos  convulsas  indicaban  la  agitación  ó  quizá  la  lucha  que  se  al- 
bergaba en  su  interior.  Reinó  por  breves  instantes  un  silencio  se- 
pulcral en  la  estancia,  interrumpido  solo  de  cuando  en  cuando  por 
los  sollozos  de  la  joven  que  m  vano  procuraba  ahogarlos.  El  mar- 
qués fue  el  primero  en  hablar. 

— Aurora,  oidme  y  responded,  dijo  con  voz  tranquila,  pero  so- 
lemne; responded  como  si  le  hablarais  á  vuestro  confesor,  por  que 
acaso  la  vida  de  tres  personas  pende  de  vuestros  labios.  Aurora,  sus- 
pended el  llanto  por  un  momento,  dad  treguas  á  vuestro  enojo,  y 
dadme  luz  con  vuestras  respuestas  para  que  pueda  guiarme  por  entre 
las  tinieblas  de  la  trama  infernal  que  presiento. 

Auiora  suspendió  en  efecto  sus  sollozos  y  miró  al  marqués,  en  cu- 
\()  rostro  leyó  toda  la  gravedad  de  la  situación. 
— Decidme,  ¿quién  os  dio  estos  versos? 
— La  princesa  de  Eboli. 
— Me  lo  he  presumido. 
— Ah! 

— Si,  comienzo  á  comprender.  Con  lo  que  os  dijo  la  princesa  y 
Tomo  I.  4< 
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con  la  lectura  de  estos  versos,  me  creísteis  el  amante  de  la  reina, 
¿no  es  verdad? 

— Y  lo  creo  aun. 

— Bien.  Luego  hablaremos  de  esto.  Luego,  os  lo  juro  por  mi  ho- 
nor de  caballero  al  cual  no  he  fallado  nunca ,  luego  os  seré  franco  y 
sincei'o  á  mi  vez,  como  deseo  que  me  lo  seáis  ahora.  Decid,  creyén- 
dome el  amante  de  la  reina,  inspirada  por  los  celos,  ¿os  pusisteis 
en  acecho? 

—Sí. 

— ¿Y  visteis  como  la  reina  me  entregada  una  alfiler  de  perlas? 

— Y  oí  lambien  las  palabras  con  que  acompañaba  la  entrega. 

— ¡Las  palabras!  Y  qué  palabras  fueron  estas? 

— Oh!  Las  tengo  bien  presentes.  Se  grabaron  con  letras  de  fuego 
en  mi  corazón.  «Que  el  hombre» á  quien  amaré  toda  la  vida,  dijo, 
lo  guarde  en  memoria  mía.» 

— Pero  estas  palabras  no  iban  dirigidas  á  mí,  desgraciada! 

Aurora  miró  de  hito  en  hilo  al  marqués  con  ojos  que  parecían 
quererse  escapar  de  su  órbita. 

El  marqués  continuó : 

— Creyéndome  el  amante  de  la  reina,  ¿habéis  ido  al  rey  y  se  lo 
habéis  contado? 

Aurora  se  levantó  y  alzó  con  orgullo  su  frente. 

— No  se  ha  hecho  para  mí  tan  miserable  venganza ,  señor  mar- 
qués. 

— Por  Dios,  Aurora,  por  Dios  vivo  no  os  ofendáis!  Os  digo  que 
en  todo  esto  va  la  vida  de  tres  personas,  y  os  suplico  que  me  con- 
testéis. ¿A  quién  pues  habéis  ido  á  contárselo? 

— He  ido  á  buscar  á  la  princesa  para  llorar  en  su  seno,  para  pe- 
dirle un  consejo.   . 

— ¿Y  la  princesa  se  lo  ha  contado  al  rey? 

— El  rey,  sin  yo  saberlo,  escuchaba  nuestra  conversación  y  se 
ha  presentado  de  pronto.  Entonces,  cuando  no  había  ya  remedio 
para  mi  imprudencia,  cuando  ya  Felipe  II  sabe  que  sois  el  amante 
de  la  reina,  he  venido  corriendo  á  salvaros  y... 

— No,  Aurora,  no,  dijo  el  marqués  con  triste  sonrisa.  El  rey  no 
cree,  el  rey  ya  sabe  que  no  soy  yo  el  amante  de  la  reina.  Todo  lo 
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comprendo  perfectamente,  ¿Quieres  que  te  cuente,  Aurora,  toda  la 
trama,  toda  la  trama  de  esta  horrible  historia? 

Aurora  que  comenzaba  á  vacilar,  que  empezaba  á  entrever  algo 
negro  y  misterioso  en  todo  aquello,  hizo  una  indicación  con  la  ca- 
beza. El  marqués  prosiguió: 

— Oye,  pues.  Me  hallaba  yo  una  noche  en  esta  misma  estancia 
donde  estamos  ahora,  ocupado  precisamente  en  componer  estos  mis- 
mos versos  que  á  tí  iban  dirigidos,  á  tí,  Aurora,  aun  cuando  hoy 
se  lea  en  ellos  el  nombre  de  Isabel,  que  no  es  por  cierto  de  mi  le- 
tra. Un  hombre  entró  de  pronto  saltando  por  aquella  ventana.  Huia 
de  unos  embozados  que  le  perseguían  para  conocerle,  ó  quizá  para 
asesinarle.  Era  el  príncipe  Carlos.  Apenas  se  halló  en  este  cuarto, 
tuvo  que  refugiaise  allí,  tras  de  aquellas  cortinas,  por  que  Antonio 
Pérez,  su  enemigo  y  el  favorito  de  su  padre,  Antonio  Pérez,  el 
amante  de  la  princesa  de  Eboli,  llamaba  á  mi^' puerta.  Pérez  estuvo 
hablando  conmigo  de  esos  mismos  versos,  que  para  tí  estaba  escri- 
biendo, y  se  los  llevó  prometiéndome  volvérmelos.  Su  visita  había 
sido  un  preteslo  para  asegurarse  de  quien  era  el  que  se  había  refu 
giado,  pero  se  fué  sin  poder  saberlo.  Entonces  el  príncipe  salió,  se 
ariojó  en  mis  brazos,  me  contó  su  historia,  sus  amores  con  la  reina, 
me  manifestó  su  deseo  de  partir  á  Flandes,  y  acabó  por  decirme 
que  necesitaba  un  hombre  que  quisiese,  á  ser  necesario,  hacerse 
malar  por  él.  Me  ofrecí  á  ser  este  hombie.  La  vigilancia  mas  escru- 
pulosa se  estendió  desde  aquella  noche  sobre  el  piíncipe  y  sobre  mí 
mismo.  S.  A.  no  ha  salido  apenas  de  su  habitación,  pero  yo  he  ido 
á  ver  á  la  reina  en  su  nombre,  aprovechándome  de  la  llave  que 
para  nuestras  entrevistas  me  enviaste:  les  he  llevado  mutuamente 
á  uno  y  otro  sus  cartas,  sus  recuerdos  de  despido,  porque  el  prín- 
cipe debe  partir  secretamente  á  Flandes  mañana.  Ahora  bien,  la 
princesa  de  Eboli  quiere  perder  á  Carlos,  quiere  perdei-  á  Isabel. 
Ignoraría  sin  duda  quien  era  el  mensajero  nocturno,  sospecharía 
de  mí,  y,  para  asegurarse,  ella  y  Antonio  Pérez  han  fraguado  el 
plan  de  que  has  sido  tú,  Aurora,  la  primera  víctima.  Ella  te  ha 
dado  estos  versos  arreglando  el  último  á  su  modo  y  fingiendo  mi  le- 
tra; ella  ha  hecho  que  me  espiaras;  ella  te  ha  esperado  sin  duda  te- 
niendo al  i-ey  oculto  en  su  gabinete  para  que  pudiese  oír  tu  relato. 
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Ahora  Felipe  II  sabe  que  he  visto  yo  á  la  reina  esta  noche,  sabe 
que  me  ha  dado  su  alfiler  de  perlas,  supone  que  este  alfiler  está  ya 
en  poder  del  príncipe,  como  lo  está  en  efecto,  \  cuando  mas  descui- 
dados nos  hallemos,  su  justicia,  siempre  terrible  y  casi  siempre  mis-^ 
teriosa,  caeiá  como  una  cuchilla  invisible  sobre  nuestras  tres  cabe- 
zas á  un  tiempo,  la  de  la  reina,  la  del  príncipe  y  la  mia.  lié  ahí  la 
historia,  Aurora,  y  he  ahí  lo  que  costará  tu  celosa  revelación.  La 
princesa  y  Antonio  Pérez  necesitaban  que  el  rey  escuchara  de  boca 
de  cualquiera,  que  no  fuese  de  ninguno  de  ellos  dos,  para  que  la 
acusación  tuviera  mas  valor,  la  noticia  de  que  la  reina  tenia  secre- 
tas y  nocturnas  entrevistas  conmigo  por  ejemplo,  pues  ya  habrían 
cuidado  de  presentarme  al  monarca  como  el  amigo  ó  el  mensajerodo 
su  hijo.  La  princesa  y  Antonio  Pérez  habían  conocido  que  el  plan  no 
podia  fallar,  que  tú  me  verías  entrar  en  el  pabellón,  que  me  espia- 
rías, y  que  la  fuerza  de  tu  dolor  te  arrojaría  en  brazos  de  tu  anti- 
gua protectora  para  decirla:  «el  marqués  es  el  amante  de  la  reina.» 
Y  ya  su  trama  estaría  uidida  de  tal  modo  que  el  rey  te  pudiera  oír 
y  que  la  princesa  ó  Antonio  Pérez  se  pudieran  volver  á  él  y  decir- 
le: «el  marqués  no  es  el  amante,  pero  es  el  mensajero  del  amante.  )x 
Esto  es  exactamente,  como  si  lo  viera,  lo  que  ha  pasado.  Su  intriga 
les  ha  salido  bien.  No  solo  el  rey  ha  oído  de  tus  labios  lo  que  que- 
rían ellos  que  oyese,  sino  que  hasta  el  alfiler  que  hallarán  á  faltar 
en  el  joyel  de  la  reina  ó  encontrarán  sobre  el  príncipe,  les  servirá 
de  prueba  para  que  vibre  el  monarca  el  rayo  de  su  justicia  esler- 
minadora.  Y  ahora  dime,  ¿comprendes  el  lazo  en  que  has  caído, 
Aui'ora? 

Aurora  nada  contestó.  Había  estado  durante  aquella  relación  in- 
móvil y  escuchando  sin  perder  una  sílaba,  oyéndolo  todo  sin  pesta- 
ñear. Cuando  su  futuro  hubo  concluido,  la  pobre  joven  se  dejó  caer 
á  sus  plantas  con  las  manos  suplicantes,  con  los  ojos  en  que  se  veía 
una  fijeza  aterradora,  con  su  rostro  mas  pálido  que  un  sudario.  El 
marqués  de  Bíel  tuvo  compasión  de  aquella  niña  que  solo  había  ce- 
dido á  un  arrebato  de  celos,  esa  locura  de  los  enamorados,  y,  olvi- 
dando su  propia  situación,  la  dirigió  palabras  de  amor  y  de  consuelo 
que  pudieran  hacer  efecto  en  aquel  corazón,  combalido  á  un  tiempo 
mismo  por  cuantas  tempestades  interiores  pueden  desencadenarse 
sobre  el  alma  de  una  mujer. 
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— Marqués,  dijo  al  cabo  de  unos  instantes,  es  preciso  salvar  á 
toda  costa  á  la  reina,  aunque  sea  á  costa  de  nuestra  sangre. 
— Y  cómo? 

— Solo  hay  una  cosa  que  pueda  hacer  prueba ,  que  pueda  depo- 
ner contra  ella,  el  alfiler  de  perlas. 
—¿Y  bien? 

— Es  preciso  que  este  alfiler  vuelva  á  sus  manos. 
— Imposible  ya. 
— Porqué? 

— \un  cuando  yo  pueda  volvérselo  á  pedir  al  príncipe,  ¿cómo  ha- 
cerlo llegar  á  manos  de  la  reina? 
— Se  lo  entregaré  yo. 
—Tú! 

— Sí,  corre  á  buscarlo.  Que  el  príncipe  te  lo  devuelva.  Yo  me 
encargo  de  lo  demás. 

— Oh!  tienes  razón,  Aurora.  Voy  corriendo.  Tengo  esperanzas 
todavía. 

— Dios  mió!  Dios  mió!  esclamó  la  joven  alzando  las  manos  al 
cielo,  concededme  remediar  el  mal  que  he  causado. 

El  marqués  salió  y  Aurora  se  quedó  esperándole,  presa  de  la  ma- 
yor angustia.  Cada  instante  que  pasaba  le  parecía  un  siglo.  Hubiera 
dado  la  mitad  de  su  vida  por  apresurar  los  minutos,  por  tener  ya  el 
alfiler  en  sus  manos  y  por  habérselo  devuelto  á  la  reina. 
El  de  Biel  no  tardó  en  volver. 

— Todo  está  perdido,  murmuró  con  voz  sombría  al  pisar  el  um- 
bral de  la  estancia. 

Aurora  aterrada  miró  á  su  amante.  Sus  ojos  marchitos,  su  sem- 
blante triste,  le  demostraron  mejor  que  sus  palabras  el  fracaso  de  su 
plan. 

— Pues,  ¿qué  hay? 

La  habitación  del  príncipe  está  rodeada  de  guardias  que  no  per- 
miten entrar  á  nadie.  El  príncipe  está  preso  en  su  cámara.  Nadie 
pueite  llegar  hasta  él.  Todo  está  perdido. 

— Oh!  balbuceó  la  joven  con  un  grito  terrible  y  ocultándose  el 
rostro  con  las  manos ,  perdón !  perdón ! 

— Aurora,  dijo  el  marqués,  tu  imprudencia  ha  sido  grande,  pera 
tu  dolor  te  absuelve. 
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— Marqués,  esto  es  horrible,  esto  no  puede  pasar  así.  Es  pre- 
ciso salvar  de  un  modo  ó  de  otro  á  esa  pobre  reina,  á  ese  infeliz 
príncipe. 

— Podré  hacerme  matar  mas  pronto,  dijo  el  marqués,  pero  no 
conseguiré  nada, 

— ¿Y  no  hay  otra  prueba  que  deponga  contra  sus  amores  mas 
que  el  alfiler  de  perlas? 

— No  hay  otra. 

— Pues  es  fuerza,  es  preciso  que  esa  joya  vuelva  á  poder  de  la 
reina. 

— Pero  cómo? 

— Yo  no  sé.  Dios  nos  dará  el  medio...  Ah!  dijo  de  pronto  Au- 
rora dando  un  grito,  ya  lo  tengo. 

—El  medio? 

—Sí. 

— ¿De  qué  modo? 

Aurora  se  dirigió  á  la  mesa  donde  el  de  Biel  habia  dejado  la  fir- 
ma en  blanco  de!  rey  que  al  principio  de  su  conversación  le  habia 
dado. 

— La  firma  del  rey,  dijo. 

— Sí,  pero  no  comprendo... 

— Escríbeme  encima  de  ella:  «Nadie  se  oponga  á  que  entre  y 
salga  de  la  cámara  del  príncipe  la  persona  portadora  de  esta  orden. » 

El  marqués  escribió  lo  dictado  por  su  amanle. 

— Nos  hemos  salvado,  marqués.  Dame,  iré  yo  misma!  Tú  pudie- 
ras comprometerte. 

— Aurora,  Dios  te  tomará  en  cuenta  este  servicio. 

—Confio  en  su  misericordia  para  que  me  perdone  mi  falta. 

— Corre,  apresúrate.    ' 

— Oh!  no  temas.  El  alfiler  volverá  á  manos  de  la  reina.  Yo  les 
salvaré. 

Y  la  joven  envolviéndose  en  su  manto,  se  precipitó  fuera  del  pa- 
bellón 


vn. 


Todavía  el  alfiler  de  perlas. 


Apoyada  se  hallaba  en  el  antepecho  de- la  ventana  la  reina  Isa- 
bel, contemplando  melancólicamente  las  nubes  que  se  cernian  en  el 
horizonte  y  cuyos  agrupados  pelotones  pugnaba  el  sol  por  atravesar, 
cuando,  abriéndose  repentinamente  las  puertas  de  su  cámara,  un 
paje  entró,  dio  dos  pasos  en  el  interior  y  esclamó  con  voz  vibrante. 

-¡El  rey! 

Isabel  se  estremeció,  como  si  se  la  hubiese  cojido  en  el  acto  de 
cometer  un  delito.  Era  tan  inesperada  la  pi-esencia  de  su  real  espo- 
so, que  tembló  al  pensar  en  lo  que  allí  podia  traerle.  La  concien- 
cia de  la  pobre  reina  no  estaba  muy  tranquila  para  poder  recibir 
con  toda  serenidad  al  monarca. 

Este  se  presentó  en  la  cámara.  Contra  su  costumbre,  su  semblan- 
te estaba  risueño  y  esto  infundió  nuevos  temores  á  Isabel.  Sin  saber 
porque,  su  corazón  leal,  que  nunca  le  había  engañado  en  sus  impul- 
sos, le  decia  que  aquella  visita  tenia  un  motivo  y  que  aquel  rostro 
risueño  ocultaba  una  celada. 

— Señor...  balbuceó  Isabel. 

— ¿Qué  tenéis  querida  mia?  preguntó  el  soberano  con  afable 
sonrisa.  Parecéis  sobrecogida. 

— No  es  nada.  Vuestra  visita.... 

— ¿Os  estrafía? 


328  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

— ^No,  señor,  pero  como  hace  tanto  tiempo  que  no  os  habíais  dig- 
nado venir  á  esta  cámara! 

— ¡Qué  queréis!  Los  negocios  de  estado  son  una  rueda  que  nun- 
ca para.  Me  roban  todo  el  tiempo  que  yo  pudiera  consagrará  vues- 
tro amor.  ¡Estáis  bellísima,  mi  reina  y  señora! 

— Señor. . . 

— Esa  palidez  que  brilla  en  vuestras  mejillas  os  da  un  realce 
melancólico  que  interesa  y  cautiva.  ¡Oh!  ¡cómo  es  posible  que  yo 
piense  en  negocios  de  estado  teniendo  á  mi  lado  en  el  trono  una 
compañera  con  quien  pasar  la  vida  rodeados  de  toda  la  felicidad  del 
amor!  Mil  veces  me  he  dicho,  Isabel,  que  debieíais  aborrecerme. 

Aquel  lenguaje  amante  era  desconocido  en  el  rey.  Isabel  previo 
algo  terrible  para  ella. 

— Aborrecerme,  sí,  prosiguió  Felipe,  porque  os  he  arrancado  del 
suelo  de  Francia  donde  erais  feliz  y  dichosa  para  traeros  á  una  cor- 
te en  que  solo  reina  la  fria  eliqueta,  de  la  que  están  poco  menos  que 
proscritos  los  bailes  y  que  no  ofrece  ninguna  diversión.  Yo  mismo, 
que  debiera  labraros  una  existencia  agradable,  contribuyo  á  ha- 
cérosla pesada  y  monótona,  estando  siempre  ausente  de  vos,  ocupa- 
do con  mis  negocios  y  devociones,  permitiendo  que  estéis  encerra- 
da en  vuestros  aposentos  como  en  un  calabozo.  ¡Pobre  Isabel! 

— Pues  os  aseguro  al  contrario,  señor,  que  soy  feliz  y  que  esta 
es  la  vida  que  mas  conviene  á  la  disposición  de  mi  alma. 

— De  hoy  en  adelante,  querida  mia,  dijo  el  rey  tomándola  una 
mano,  quiero  que  sea  para  vos  otra  cosa,  quiero  que  tengáis  diver- 
siones, bailes,  quiero  que  gocéis  y  viváis  como  mejor  os  plazca. 

— Pero. . . 

— No,  no;  yo  sé  mejor  que  vos  lo  que  os  conviene,  Isabel,  y  por 
otra  parle,  ya  que  tengo  en  vos  una  joya  de  talento  y  hermosura, 
quiero  que  brille  con  todo  su  esplendor.  Mirad,  para  comenzar  á 
cumplir  este  propósito  he  mandado  disponer  un  baile. 

— ¡Un  baile! 

— Para  esta  misma  noche,  á  fin  de  que  podáis  presentaros  á  des- 
lumhrar con  vuestra  belleza  á  las  bellezas  todas  de  la  corte.  Esco- 
ged pues  vuestras  mejores  galas.  Poneos  hermosa.  Vuestro  esposo  y 
vuestro  soberano  os  lo  ruegan. 
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— Muy  galante  estáis  hoy,  señor. 

— Aprecio  en  lo  que  vale  la  compañera  que  Dios  me  ha  dado, 
dijo  el  rey  con  acento  particular  pues  que  en  el  modo  como  fué  pro- 
nunciada esta  frase  admitia  dos  sentidos. 

— Haré  lo  que  gustéis,  dijo  la  reina  bajando  los  ojos. 

— Os  digo  y  repito  que  voy  á  cambiar  de  vida  con  respecto  á 
vos,  esclamó  Felipe  cada  vez  mas  amable,  y  he  de  robarle  muchas 
horas  al  estado  para  venir  á  pasarlas  en  vuestra  intimidad.  Harto 
tiempo  os  he  tenido  olvidada.  Quiero  que  seáis  feliz  de  hoy  en  ade- 
lante. El  baile  de  esta  noche  comenzará  vuestra  nueva  vida. 

— Señor,  yo  quisiera  que  me  dispensarais  de  asistir  á  este  baile. 

— ¡Ohl  es  imposible.  Debéis  reinar  en  él  por  vuestra  coiona  y 
por  vuestra  belleza.  Deseo  que  esta  noche  os  presentéis  ante  mi  cor- 
te admirada,  deslumbrante  de  galas  y  de  hermosura.  ¿Lo  haréis  así, 
no  es  verdad,  querida  mia? 

— Lo  haré  por  complaceros. 

— ¡Y  á  propósito!  dijo  Felipe  con  una  naturalidad  escesiva  y  co- 
mo si  solo  manifestara  una  idea  casualmente  ocurrida;  no  olvidéis 
poneros  vuestro  alfiler  de  perlas. 

Una  palidez  mortal  se  es  tendió  por  el  jostro  de  la  reina. 

— Ya  sabéis  de  que  alfiler  os  hablo,  ¿verdad,  querida  mia? 

— Si  señor,  murmuró  Isabel  con  una  voz  tan  débil  que  apenas  se 
pudo  oir. 

— De  aquel  que  os  di  el  dia  de  nuestro  enlace  y  en  el  que  hay 
trazado  con  perlas  vuestro  nombre,  Isabel. 

La  reina  sufria  horrorosamente. 

■ — Es  un  alfiler,  prosiguió  el  monarca,  clavando  en  ella  una  mi- 
rada inquisidora  cuya  sevei'idad  formaba  contraste  con  sus  palabras 
dulces,  que  guarda  bellos  recuerdos  para  mí.  Se  remonta  á  los  pri- 
meros dias  de  nuestro  enlace,  y  es,  puede  decirse,  mas  bien  el  re- 
galo de  un  amante  que  el  don  de  un  esposo.  Por  otra  parte,  es  una 
obra  maestra  en  el  arte  y  me  lo  trabajó  por  particular  encargo  mío 
mi  artífice  genovés  Montanelli.  ¿Dónde  le  tenéis,  señora? 
— Guardado  está  en  mi  joyel,  esclamó  la  reina  exánime. 

: — Hacedme  el  gusto  de  mandar  que  os  le  traigan.  Quiero  verle 
de  uuevo,  quiero  admirar  su  valor  artístico. 

Tomo  I.  42 
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— Es  que... 

—¿Qué? 

La  reina  no  podia  mas.  Una  especie  de  congoja  mortal  se  había 
apoderado  de  ella.  Sufría  de  una  manera  espantosa  y  su  pecho  ardía 
como  sí  hubiese  sido  una  brasa  de  fuego. 

— Que  he  perdido  la  llave  de  mí  joyel,  murmuró  la  pobre  mujer. 

— ¿Habéis  perdido  la  llave?  ¿Cuándo? 

— Esta  mañana  la  he  hecho  buscar  inútilmente  por  todas  partes. 

— ¡Oh!  pues  no  os  apuréis  por  esto.  ¡Romperemos  la  cerradura. 

— Pero,  señor... 

— Nada,  nada.  Tengo  ahora  el  capricho  de  ver  el  alfiler,  y  es 
preciso  satisfacerlo.  Vamos  á  vuestro  pabellón,  señora.  ¿No  es  allí 
dónde  está  vuestro  joyel?  Ya  veréis  como  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  hago  saltar  la  cerradura  con  la  punta  de  la  daga. 

Y  Felipe  tendió  la  mano  á  la  reina  que  se  dejó  arrastrar  mejor 
que  conducir  al  pabellón.  Pálida  como  un  difunto,  sin  fuerzas,  pre- 
a  de  una  zozobra  mortal,  al  llegar  al  pabellón  Isabel  se  dejó  caer  en 
una  silla,  junto  á  la  enrejada  ventana  que  daba  al  parque.  En 
cuanto  al  ley,  sacó  su  daga  y  se  dirigió  al  mueble  sobre  el  cual  se 
veía  la  rica  caja  de  ébano  que  guardaba  las  joyas  de  la  reina. 

Isabel,  medio  desvanecida,  hundió  su  frente  entre  ambas  manos, 
y  se  puso  á  rezar  como  si  hubiese  llegado  su  última  hora. 

Al  llegar  ante  la  caja  de  ébano,  el  rey  se  detuvo, 

— ¿No  decíais  señora,  preguntó,  que  habíais  perdido  la  llave  del 
joyel?  ¿Cómo  es  pues  que  la  veo  en  la  cerradura? 

La  reina  balbuceó  algunas  palabras  ininteligibles,  en  que  ni  sí- 
quiera  Felipe  fijó  su  atención.  Díó  vuelta  á  la  llave  y  abrió  el  joyel. 

Allí  estaba,  entre  las  demás  joyas,  el  alfiler  de  perlas. 

El  rey  se  quedó  sorprendido.  La  reina  no  sabía  lo  que  le  pasaba. 
Le  parecía  aquello  un  sueño,  y  sin  acertar  á  comprender  como  ha- 
bía vuelto  allí  aquella  joya,  bendijo  á  la  providencia  que  seme- 
jante milagro  había  obrado  para  salvarla. 

La  providencia  de  la  pobre  reina  había  sido  Aurora. 

— ¡Ah!  dijo  el  rey  con  voz  sombría  y  arrugado  ceño.  ¿Con  qué 
teníais  guardado  aquí  este  alfiler? 

— Sí,  señor,  murmuró  la  reina  sin  saber  lo  que  se  decía. 
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— ¿Y  no  ha  salido  de  vuestras  manos? 

La  reina  hubiera  palidecido  á  ser  esto  posible. 

— No,  señor,  contestó. 

— Está  bien,  señora.  Puesto  que  el  alfiler  no  ha  salido  de  vues- 
tras manos,  os  felicito  por  ello. 

Y  sin  decir  una  palabra  mas,  volvió  la  espalda  y  se  salió  de  la 
estancia. 


VIII: 


Non  sic  semper  sed. 


Durante  todo  aquel  dia  y  el  siguiente,  Felipe  II  no  salió  de  su 
gabinete  y  nadie  entró  en  él,  escepto  su  ministro  Perez^y  la  princesa 
de  Eboli. 

La  corte  entera  estaba  alarmada.  Se  habia  traslucido  algo  de 
cosas  misteriosas  y  escenas  terribles  que  nadie  sabia  á  punto  fijo, 
pero  que  todo  el  mundo  contaba  con  minuciosidad  de  detalles  como 
si  hubiesen  pasado  á  vista  de  todos. 

El  capitán  de  guardias  que  tenia  arrestado  al  príncipe  recibió 
orden  de  retirarse,  y  la  cámara  del  joven  D.  Carlos  prosiguió  lo  mis- 
mo que  antes,  siendo  de  fácil  acceso  á  sus  amigos. 

Uno  de  los  que  acudieron  primero  fué  el  marqués  de  Biel,  quien 
le  enteró  de  todo  lo  que  pasaba. 

— Corren  aires  de  desgracia  para  nosotros  y  sobre  todo  para  tí,  po- 
bre amigo  mió,  le  dijo  Carlos.  Tu  amistad  para  conmigo  te  perderá. 

— Señor,  si  soy  víctima  de  mi  lealtad,  me  bastará  para  morir  sa- 
tisfecho el  sabei-  que  consagrareis  una  lágrima  á  mi  memoria. 

— Amigo  mió,  yo  soy  fatal  á  los  queme  sirven.  La  desgracia  va 
conmigo.  Sirviéndome  así,  ya  has  hecho  bastante.  Abandóname 
ahora. 

— Non  sic  semper  sed,  es  la  divisa  de  mi  familia,  señor,  y  seré 
leal  á  ella  mientras  viva. 

— Eres  un  corazón  noble,  marqués. 
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— Hablemos  de  otra  cosa,  príncipe  mió. 

—Di. 

— Es  preciso  llevar  á  cabo  el  plan  proyectado. 

— Es  verdad.  Yo  me  ahogo  en  esta  admósfera  de  plomo  que  pe- 
sa como  una  maldición  sobje  la  corte  de  mi  padre.  Aquí  no  pueden 
vivii-  ni  respirar  las  almas  como  la  mía.  Me  falta  aire,  espacio, 
aliento.  Sucumbo  estenuado  bajo  la  mano  de  hierro  que  me  oprime. 
Soy  muy  desdichado,  marqués. 

— Por  lo  mismo,  debéis  partir.  Os  espera  un  cielo  puro,  os 
aguarda  un  crecido  número  de  amigos,  os  brinda  una  nación  con  su 
trono. 

—  ¡Oh!  no,  yo  nunca  iré  á  Flandespara  levantar  pendones  con- 
tra mi  padre. 

— Y  bien,  aun  cuando  sea  así,  partid,  señor,  partid.  Fugaos  de 
esta  corte  que  es  para  vos  una  cárcel. 

— Quien  partir  debe  eres  tú,  marqués,  tú  para  quien  quizá  en 
este  momento  se  aguzan  los  puñales.  Vete  á  tu  Cataluña,  á  tu 
siempre  leal  y  siempre  indomable  Cataluña,  y  desde  tu  castillo  de 
Picalqués  burlarás  las  iras  de  mi  padre. 

— Señor,  yo  no  partiré  jamás  como  vos  os  quedéis  aquí.  Mi  suerte 
será  la  vuestra.  Os  he  consagrado  mi  brazo  y  mi  vida.  Si  alzáis 
pendones  en  Flandes,  yo  gritaré  mas  alto  que  nadie:  ¡Viva  el  rey 
Carlos!  Si  aquí  permanecéis,  aquí  permanezco;  y  por  fin,  si  me  loca 
morir,  si  asi  está  decretado  por  el  cielo,  moriré  á  vueslios  pies 
partiendo  entré  vos  y  mi  amada  mi  último  suspiro  y  mi  último 
pensamiento. 

— Marqués,  está  dicho.  Partiremos.  Iremos  lejos,  muy  lejos, 
donde  no  pueda  alcanzarnos  la  cólera  de  mi  padre,  donde  yo  pueda 
vivir  tranquilo,  entregado  por  completo  al  amor  que  es  el  goce  del 
corazón.  Escjibiré  por  última  vez  á  esa  muger,  la  diré  todo  el  te- 
soro de  recuerdos  que  llevo,  todo  el  porvenir  de  agonía  que  me  es- 
pera, y  me  iié  á  encerrar  para  siempre  en  el  fondo  de  un  desierto. 

— Escribidle  pues,  y  fijemos  para  mañana  nuestra  partida.  No  veo 
seguridad  para  vos  en  la  corte,  mientras  haya  almas  condenadas 
que  dominen  á  vuestro  augusto  padre.  Ayer  os  arrestaron,  mañana 
pueden  volver  aprenderos,  y  otro  dia,  otro  dia  quizá... 
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— Pueden  asesinarme. 

— Yo  no  quiero  decir  tanto,  señor. 

— Pero  lo  digo  yo. 

El  marqués  guardó  silencio. 

— Oye,  marqués,  dijo  tristemente  Carlos.  ¿Quién  se  encargará  de 
mi  carta? 

— Yo,  señor. 

— ¡Tú!  No  puede  ser. 

— ¿Poi-qué? 

— ¡Desgraciado!  Te  siguen  los  pasos,  te  espian,  y,  créelo,  te 
matarian  antes  de  llegar  á  los  pies  de  la  reina.  Se  ha  descorrido 
el  velo,  la  imprudencia  de  tu  amada  ha  puesto  en  evidencia  tus 
nocturnas  entrevistas...  Es  imposible,  marqués,  imposible!  Acaso 
no  espei-an  otra  cosa  que  verte  acercar  á  la  puerta  del  parque  para 
arrojar  sobre  tí  sus  pagados  asesinos . 

— Señor,  el  marqués  de  Biel  tiene  sangre  de  héroes  en  sus  ve- 
nas, lleva  un  nombre  que  sus  antepasados  han  hecho  ilustre,  y  no 
puede  sucumbir  como  un  cualquiera  bajo  el  puñal  de  un  asesino. 
Nadie  mas  que  yo  será  vuestro  niensajero.  Ni  tenéis  otro  á  quien  fiar 
secreto  de  tal  importancia,  ni  cabe  en  mi  retroceder  ahora  que  hay 
peligro.  La  carta  llegará,  señor,  yo  os  lo  fio. 

— Marqués,  reflexiona... 

— Todos  los  asesinos  del  mundo  no  me  impedirán  llegar  hasta 
la  reina.  Podré  llegar  moribundo,  pero  llegaré,  señor. 

— ¡Marqués,  por  Dios! 

— Dadme  la  carta  príncipe. 

— Amigo  mió! 

— Príncipe,  os  lo  pido  como  el  premio  que  puedan  merecer  mis 
servicios.  Encargádme  vuestro  mensage. 

El  príncipe  se  calló  y  acercándose  á  su  escritorio  escribió  cuatro 
líneas,  cuatro  líneas  solo,  pero  en  ellas  puso  su  alma.  En  seguida, 
alargando  la  carta  al  marqués, 

— Dios  proteja,  dijo,  al  mensajero  que  camina  á  la  muerte. 

— La  carta  llegará,  señor. 

Carlos  abiió  sus  brazos  al  marqués  que  se  precipitó  en  ellos,  con 
la  efusión  y  la  ternura  de  uTi  hermano. 
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Aquella  misma  noche,  cuando  hacia  ya  buen  rato  que  la  tierra  es- 
taba envuella'en  las  sombras,  el  de  Biel  se  envolvió  en  su  capa,  em- 
puñó la  espada  con  su  mano  derecha  y  con  la  izquierda  la  daga,  es- 
condiendo entrambas  armas  debajo  los  pliegues  del  embozo,  y  tran- 
quilamente, con  paso  firme  y  continente  sereno,  se  internó  por  la 
calle  de  árboles  que  dirije  á  la  cerca  de  que  estaba  rodeada  como 
una  fortaleza  la  habitación  y  parque  de  la  reina. 

Cerca  estaba  de  la  puerlecita  por  la  cual  habia  entrado  las  otras 
noches,  cuando  le  pareció  observar  un  bulto  que  se  movia  junto  á 
un  árbol.  Sin  embargo,  como  la  noche  estaba  oscura,  nebulosa  y  sin 
luna,  el  de  Biel  no  pudo  asegurarse  bien. 

Detúvose  no  obstante  y  preguntó  en  voz  alta: 

— Quien  va? 

Nadie  contestó.  Ni  el  menor  soplo  de  aire  agitaba  las  cabelle- 
ras de  los  árboles.  El  silencio  era  profundo.  Todo  parecia  muerto, 
sumerjido  todo  en  la  vasta  estension  de  las  tinieblas  que  envolvían 
la  tierra  como  con  un  sudario.  Solo  en  frente  de  él  y  á  sus  costados 
veia  vagamente  el  marqués  dibujarse  sombríamente  sobre  la  misma 
oscuridad  los  agigantados  olmos,  que  parecían  gigantes  espectros  ele- 
vando su  frente  al  cíelo. 

Viendo  que  no  recibía  respuesta  su  pregunta,  el  de  Biel  se  decidió 
á  seguir  adelante.  Poces  pasos  le  faltaban  para  llegar  á  la  puerta. 
Cojió  la  daga  entre  los  dientes,  pasó  su  espada  á  la  mano  ízquiei'da 
y  con  la  derecha  tomó  la  llave  que  debía  facilitarle  la  entrada. 

Sin  estorbo  ninguno  llegó  á  la  puerta,  y  comenzaba  ya  á  dar  gra- 
cias á  Dios,  cuando  le  pareció  oír  un  estraño  ruido  á  su  lado.  Vol- 
vióse y  en  el  acto  mismo  vio  una  mano  armada  de  un  puñal  des- 
prenderse sobre  él,  pero  dispuesto  y  prevenido  como  estaba,  pudo 
librarse  recibiendo  la  puñalada  en  los  pliegues  de  su  capa.  Inmedia- 
tamente empuñó  su  espada  y  describió  un  círculo,  tropezando  en  se- 
guida con  un  cuerpo.  Un  ay  ahogado  y  el  golpe  de  una  caída  le  pro- 
baron que  no  había  dado  en  vago. 

Cinco  ó  seis  bultos  so  irguieron  entonces  ante  él,  apareciendo  de 
pronto  como  vomitados  por  la  tierra.  El  de  Biel  apoyó  sus  espaldas 
en  la  puerta  y  comenzó  el  combate.  Al  propio  tiempo  que  se  defen- 
día como  un  héroe,  nuestro  joven  caballero,  que  había  perdido  la 
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daga,  la  cual  se  le  habia  caído  en  el  primer  ataque,  hacía  violentos 
esfuerzos  con  su  mano  izquierda  para  dar  vuelta  á  la  llave  que  ha- 
bia logrado  introducir  en  la  cerradura 

Los  asesinos  atacaban  con  vigor  y  con  energía  sin  pronunciar  una 
palabra.  El  de  Biel  se  defendía  con  valor^y  de  vez  en  cuando  algu- 
nos a  yes  ahogados  respondían  del  éxito  que  alcanzaba  su  acero.  Era 
un  combate  encarnizado,  como  hubiera  dicho  un  cronista  de  aquella 
época,  tanto  mas  horrible  cuanto  que  era  entre  las  tinieblas  y  que 
nadie  decía  una  palabra. 

De  repente  el  marqués  sintió  el  frío  de  un  hierro  penetrar  en  sn 
pecho,  pero  de  sus  labios  no  se  escapó  el  menor  gemido.  Era  la  su- 
ya un  alma  verdaderamente  espartana.  Aun  recibió  otra  herida  en 
el  brazo,  y  conoció  por  fin  que  si  aquella  lucha  se  prolongaba,  las 
fuerzas  no  tardarían  en  agotársele.  Cada  vez  luchaba  con  menos  vi- 
gor, con  mas  flojedad,  con  menos  ímpetu.  Era  que  su  herida  del  pe- 
cho iba  vertiendo  sangre  en  abundancia,  sin  permitírselo  advertir  el 
mismo  calor  del  cómbate. 

Su  desfallecimiento  se  lo  indicó  pronto,  y  entonces  fué  cuando  hi- 
zo un  violento  esfuerzo  para  abrir  la  puerta.  Consiguiólo  afortu- 
nadamente en  el  momento  en  que  otra  herida  iba  á  unirse  á  las 
dos  primeras.  El  marqués  lanzó  un  grito  entonces,  pero  ya  la  puerta 
le  abi'ió  paso  y  volvió  á  cerrarse  en  seguida,  interponiéndose  entre  la 
víctima  y  los  asesinos.  Luego  que  el  marqués  de  Biel  hubo  cerrado 
la  puerta,  asegurándola  con  la  aldaba  que  por  fortuna  tenia,  vaciló 
y  cayó  con  una  rodilla  en  tierra,  escapándosele  la  espada  de  las  ma- 
nos. Las  fuerzas  le  faltaban,  no  podía  mas,  habia  perdido  sangre  en 
abundancia. 

— Soy  muerto,  murmuró,  pero  no  importa.  He  dicho  que  llega- 
ría y  llegaré. 

Desesperado  fue  el  esfuerzo  que  hizo.  Comenzó  á  andar  medio 
arrastrándose,  regando  con  su  sangre  el  camino,  cayéndose  á  cada 
diez  pasos. 

— Dios  miol  Dios  mío!  balbuceaba,  cuatro  minutos  de  vida!  solo 
cuatro! 

Pudo  por  fin  llegar  á  la  puerta  del  pabellón  entornada  como  siem- 
pre, y,  empujándola,  entró  en  el  vestíbulo  iluminado  por  una  lám- 
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para;  llamando  con  voz  ahogada  á  la  reina.  Esta  salia  en  aquel  mo- 
mento, acudiendo  al  rumor  de  espadas  que  le  habia  parecido  oir  en 
el  jardin. 

Juzgúese  de  su  asombro  y  terror  cuando  vio  tendido  en  el  suelo 
á  un  hombre  cubierto  de  sangre.  Sus  cabellos  se  erizaron,  sus  rodi- 
llas flaquearon,  su  rostro  palideció. 

— Reina,  reina  mia!  gritó  con  voz  doliente  el  moribundo  mar- 


— Justicia  de  Dios!...  El  marqués! 

Y  la  reina  se  arrojó  hacia  él. 

— Tomad,  balbuceó  el  de  Biel  tendiéndole  la  carta  y  con  la  voz 
de  la  agonía,  lomad,  es  del  príncipe.  Decidle  á  él...  y  á  mi  Auro- 
ra... que  muero  pensando...  en...  ellos! 

Y  el  marqués  de  Biel  rodó  exánime  á  los  pies  de  la  esposa  de 
Felipe  II. 

En  aquel  mismo  momento  ¡eternidad  celeste!  otro  hombre  pene- 
traba en  el  vestíbulo  como  vomitado  allí  por  la  fatalidad,  otro  hom- 
bre se  adelantó  pausadamente,  y,  sin  hacer  caso  del  cadáver  ni 
tampoco  de  la  reina,  á  los  ojos  atónitos  y  fijos  de  esta,  que  parecia 
sobrecojida  de  un  pasmo,  recojió  del  suelo  la  carta  que  se  habia 
deslizado  de  la  mano  trémula  de  Isabel  y  se  puso  á  leerla. 

Aquel  hombre  era  Felipe  II. 

La  reina  inmóvil,  inerte  casi,  pasmada,  le  vio  desdoblar  el  bi- 
llete, recorrerlo  con  su  fria  mirada,  no  fruncir  ni  siquera  el  gesto  á 
su  lectura,  y  en  seguida  salir  llevándose  el  papel,  mudo  como  ha- 
bia enliado,  impasible  y  rígido  como  una  estatua  que  hubiese  aban- 
donado la  tapa  de  uti  sepulcro  y  que  se  volviese  é  su  lecho  de  pie- 
dra! 


El  contenido  de  la  carta  recojida  por  Felipe  II  nadie  lo  ha  sabi- 
do jamás. 

Pocos  dias  después  de  esta  escena  el  príncipe  D.  Garlos  moría  en- 
venenado. 

La  reina  Isabel  no  tardó  en  ir  á  buscar  la  paz  del  sepulcro.  Na- 
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ció,  creció  y  brilló,  hermosa  y  bella  como  una  flor.  Gomo  una  flor 
se  agostó  en  seguida. 

En  cuanto  al  cadáver  del  marqués  de  Biel,  fué  enviado  á  Cata- 
luña para  que  sus  restos  pudieran  descansar  en  el  panteón  de  sus 
mayores. 

Por  lo  que  loca  á  la  pobre  Aurora  de  Senmanat,  abandonó  la 
corte,  se  vino  á  Cataluña  y  entró  en  el  monasterio  de  religiosas  de 
Pedralves  para  ser  esposa  del  Señor. 


La  espada  del  muerto. 


Tal  es  la  historia  que  me  contaron  hace  algunos  años  en  cierta 
larde  de  Mayo  que  fui  á  visitar  el  castillo  de  Picalqués. 

Este  castillo, — mi  querida  Aurora,  mi  buena  Lola,  aquellas  para 
quienes  se  han  escrito  especialmente  estas  líneas, — está  situado  á  la 
falda  de  S.  Pedro  Mártir,  y  debe  verse  perfectamenle  desde  la  de- 
liciosa glorieta  que  poseéis  en  la  casa  de  campo  de  vuestros  amados 
padres. 

Cierta  tarde  fui  á  visitar  este  castillo,  sobre  el  frontal  de  cuya 
puerta  leí  el  Non  sic  semper  sed^  divisa  de  los  Señores  de  Biel  que 
allí  ha  quedado  eternamente  grabada;  y  en  uno  de  sus  salones,  de- 
bajo de  un  retrato  de  familia,  vi  pendiente  una  vieja  espada.  Aque- 
lla espada,  que  religiosamente  se  conserva,  es  la  que  un  dia  empuñó 
el  marqués  de  Biel,  héroe  de  los  sucesos  referidos,  la  misma  con  la 
cual  se  defendió  de  sus  asesinos  á  la  puerta  del  parque  de  la  reina. 
La  llaman  los  de  la  familia,  por  tradición,    la  espada  del  muerto. 

Vi  la  espada,  la  tuve  en  mis  manos,  guardé  el  nombre  que  la  da- 
ban, recojí  la  historia,  y  hoy  he  apelado  á  mis  notas  y  á  mi  recuerdo 
para  contárosla  á  vosotras,  deplorando  solo,  queridas  mias,  que 
narración  tan  bella  no  haya  encontrado  pluma  mas  hábil. 

FIN  DE  LA  ESPADA  DEL  MUERTO. 


EL  DEL  CAPUZ  COLORADO. 


I. 


Nuestro  héroe. 


La  noche  era  oscura  merced  á  negros  grupos  de  nubes  que  cru- 
zaban por  un  horizonte  confuso  y  que  solo  á  raros  intervalos  deja- 
ban entrever  un  fragmento  de  azul  ó  daban  paso  á  un  rayo  de 
luna. 

Todo  dormia  en  Segovia  envuelto  entre  las  sombras,  y  acaso  en 
toda  la  ciudad  no  habia  mas  luces  encendidas  que  la  que  brillaba 
en  una  de  las  ventanas  del  famoso  alcázar  iluminando  tal  vez  al 
privado  del  infante  D.  Enrique,  el  ambicioso  marqués  de  Villena, 
que  en  el  silencio  de  la  noche  meditaba  sus  planes  de  mayor  y  fu- 
tura elevación,  y  la  que  alumbraba  el  cuarto  bajo  de  un  apartado 
mesón  en  el  que  se  veian  agrupados  junto  á  una  mesa  varios  hom- 
bres de  mal  porte  y  peor  catadura. 

Hallábanse  estos  hombres  ocupados  en  jugar  á  los  dados  y  se- 
guian  con  ávida  mirada  todas  las  peripecias  del  juego.  Varias  mo- 
nedas de  oro  relucian  encima  la  mesa.  De  vez  en  cuando  alguno  de 
los  jugadores,  cuyo  bolsillo  acababa  de  limpiar  un  asesino  golpe  de 
fortuna,  descargaba  un  puñetazo  sobre  la  coja  y  bamboleante  mesa 
y  acompañábalo  de  una  serie  de  redondos  votos,  capaces  de  hacer 
estremecer  en  sus  nichos  de  piedra  á  los  sanios  de  la  fachada  del 
convento  de  Santa  Clara. 
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Cuando  eslo  sucedía  turbábase  repentinamente  el  silencio,  los 
rostros  se  volvían  graves  hacia  el  molesto  interruptor,  y  si  daba 
la  casualidad  que  este  leyera  en  alguno  de  aquellos  rosti'os  cierta 
espresion  de  ironía  ó  de  sarcasmo  que  le  hiciera  cosquillas  á  su  ca- 
rácter pendenciero ,  los  votos  se  trocaban  en  provocaciones  y  armá- 
base una  de  gritos,  de  amenazas  y  de  blasfemias,  que  el  viejo  me- 
sonero, abandonando  el  mostrador  tras  del  cual  dormitaba,  se  veia 
obligado  á  adelantarse  para  poner  paz  á  los  querellantes  con  cierta 
seriedad  cómica  que  obtenía  casi  siempre  los  mas  buenos  resul- 
tados. 

Una  de  estas  escenas  tenia  precisamente  lugar  cuando  hemos  pe- 
netrado, invisibles  espectadores,  en  el  cuarto  bajo  del  mesón. 

— Otra  tenemos! — murmuró  el  mesonero  interrumpido  brusca- 
mente en  su  sueño  por  desaforados  gritos. 

Y  se  adelantó  cojeando  y  desperezándose  hacía  la  mesa. 

— Caballeros,  por  la  Virgen  bendita... 

— Volveos  á  vuestra  ratonera  y  no  os  metáis  donde  no  os  llaman, 
le  dijo  uno  de  los  jugadores. 

— Dejadnos  en  paz,  tio  Corneja! — esclamó  otro. 

El  mesonero  se  llamaba  en  efecto  el  tio  Corneja. 

— Pero,  caballeros,  por  la  honra  de  mi  posada,  por  el  crédito  de 
la  cruz  de  hierro ! 

— Que  honra  ni  que  calabazas! — gritó  un  tercero,  hombre  for- 
nido y  de  recios  miembi'os  que  dando  un  manotón  por  la  espalda  al 
mesonero  le  envió  á  rodar  á  varios  pasos  de  distancia  como  quien 
despide  una  pelota. 

El  lio  Coineja  en  su  obligada  cai-rera  tropezó  con  un  banco,  en- 
redóse en  uno  de  sus  pies,  y  perdiendo  el  equilibrio,  cayó  á  la  otra 
parle  de  cabeza,  dando  la  vuelta  mas  acabada  y  graciosa  que  pu- 
diera dar  cualquiera  de  los  afamados  saltimbanquis  que  pocos  días 
antes  habían  llegado  á  Segovia  procedentes  de  Italia,  para  divertir 
al  infante. 

La  voltereta  del  mesonero  hizo  lo  que  no  habían  logrado  aquella 
vez  sus  prudentes  advertencias.  Desapareció  la  espresion  airada 
que  mostraban  todos  los  semblantes,  suspendiéronse  las  amena- 
zas antes  de  alravesai-  los  labios,  y  la  hilaridad  mas  completa  y 
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mas  unánime  sucedió  á  las  ojeadas  que  furiosos  se  lanzaban  un  mo- 
mento antes  los  agresores. 

El  tio  Corneja  se  levantó  con  toda  la  prontitud  posible,  y,  blanco 
de  las  burlas,  se  cuadró  con  cierta  dignidad  y  frunciendo  las  cejas 
•ante  sus  huéspedes,  que  redoblaron  entonces  las  carcajadas. 

— Caballeros,  esclamó  con  ridicula  gravedad ,  puestos  los  bra- 
zos en  jarras,  caballeros,  mi  honra... 

— Es  una  honra  que  anda  por  los  suelos,  dijo  el  mismo  que  le 
habia  impulsado  á  dar  la  voltereta. 

Las  mas  ruidosas  carcajadas  resonaron  de  nuevo  y  aquel  bulli- 
cio aturdidor  amenazaba  prolongarse  á  costa  del  pobre  mesonero,  si 
una  voz  bronca,  dominando  el  ruido,  no  hubiese  hecho  volver  los 
rostros  de  todos  los  circunstantes  hacia  la  puerta. 

— Eh!  ¿que  mil  demonios  de  infierno  es  el  que  hay  esta  noche  en 
la  cruz  de  hierro'!  habia  dicho  la  voz. 

Pertenecian  estas  palabras  á  un  nuevo  personaje  que  acababa  de 
presentarse  en  el  umbral.  Era  un  hombre  bajo,  rechoncho  de  cuer- 
po, ojos  vizcos,  color  moreno,  enormes  bigotes  retorcidos,  coleto  de 
ante,  arrugadas  botas  y  un  inmenso  espadón  colgado  de  un  anchí- 
simo y  mugriento  tahali.  Todo  esto  acompañado  de  un  desdeñoso 
aire  de  matón  y  perdonavidas  que  hacia  oler  su  vida  aventurera  á 
dos  leguas  de  distancia. 

La  atención  del  concurso  se  desvió  del  mesonero  con  la  llegada 
de  este  personaje. 

— Bien  venido,  Rompetejas ,  dijeron  á  coro  varios  de  los  hués- 
pedes de  la  cruz  de  hierro. 

— Gracias,  caballeros, — esclamó  adelantándose  el,  que  habia  re- 
cibido tan  sonoro  y  pomposo  nombre. — Ola!  parece  que  se  pasa  el 
rato!  añadió  en  seguida  al  llegar  á  la  mesa  y  al  ver  sobre  ella  las 
monedas  y  los  cubiletes  de  los  dados. 

— Se  mata  el  tiempo. 

— Y  que  tal  está  el  tesoro? 

— Pse! 

— De  buen  grado  os  desafiaba  si  os  supiera  en  posición  de  resis- 
tir á  mi  ejército. 

— ¿Tan  numeroso  es?  dijo  uno  cuyos'ojos  brillaban  de  codicia. 
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Rorapelejas  dio  una  manotada  á  su  bolsillo  que  despidió  un 
simpático  sonido  de  oro  puro. 

— Conque  estás  en  grande?  le  preguntó  uno  de  los  jugadores. 

— Ni  el  mismo  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  con  todos 
sus  señoríos  y  privanzas  es  mas  rico  que  yo,  contestó  Rompetejas 
alargando  el  labio  inferior  con  un  supremo  gesto  de  desden. 

—Ola!  ola! 

El  malón  sacó  dos  ó  tres  puñados  de  oro  y  los  puso  sobre  la  me- 
sa. Era  una  verdadera  riqueza.  Todos  alargaron  el  cuello  para  cla- 
var en  el  dinero  sus  miradas. 

.     — Rayo!  murmuró  uno  de  los  huéspedes  del  mesón :  aquí  hay  la 
vida  de  diez  hombres. 

— Pues  os  engañáis,  contestó  Rompetejas  mirándole  de  reojo  no 
hay  mas  que  la  vida  de  uno. 

— Será  uno  de  los  primeros  nobles. 

— Era  un  pájaro  de  cuenta.  Dios  le  haya  perdonado  y  á  mí  tam- 
bién por  haberle  cortado  sus  alas. 

Con  esta  conversación  se  había  completamente  desvanecido  el 
accidente  que  tuviera  lugar  al  entrar  Rompetejas,  y  este  mismo  se 
habia  olvidado  ya  de  querer  indagar  la  causa.  El  tío  Corneja  se  re- 
tiró en  silencio  acurrucándose  tras  del  mostrador. 

— Con  qué  vamos  á  ver,  preguntó  Rompetejas,  ¿hay  uno  que  se 
atreva  á  apropiarse  este  montoncíto  de  oro  por  medios  legítimos? 

—Se  acepta  el  guante,  dijeron  dos  ó  tres  á  un  tiempo. 

— Al  avío  pues! 

Y  los  cubiletes  volvieron  á  su  movimiento,  y  de  nuevo  rodaron 
los  dados  por  encima  la  mugrienta  mesa.  La  fortuna  empezó  por 
sonreír  á  Rompetejas,  cuyas  continuas  risotadas  y  bruscos  gestos 
daban  una  espresion  diabólica  á  su  rostro.  Pero  no  tardaron  esas 
risas  en  sérmenos  frecuentes,  hasta  acabar  por  estinguirse  del  todo, 
y  sus  ojos  que  hasta  entonces  habían  bailado  juguetones  y  chispean- 
tes l.ajo  el  espesísimo  velo  de  sus  pestañas,  empezaron  á  cobrar 
cierta  fijeza  y  gravedad  como  si  nadaran  en  una  atmósfera  de  codi- 
cia. Era  que  dos  ó  tres  jugadas  habían  notablemente  disminuido  el 
montón  de  oro,  y  que  Rompetejas  empezaba  á  alarmarse  por  su  pro- 
piedad. 
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El  juego  continuó  sin  intei'iupcion  y  con  suerte  varia  hasia  llegar 
un  momento  en  que  la  vacilante  fortuna  pareció  completamente  de- 
cidirse contra  nuestro  perdonavidas.  Solo  dos  monedas  lucian  ya 
ante  él  su  triste  y  rubicunda  redondez,  y  sus  labios  se  agitaban  tré- 
mulos, crispándose  su  mano  en  torno  del  cubilete  que  febrilmente 
estrechaba. 

— Van  mis  dos  últimos  ducados,  dijo  el  despechado  Rompe- 
tejas. 

Y  movió  el  cubilete  haciendo  sonar  los  dados  con  un  ruido  que 
tenia  para  él  algo  de  lúgubre. 

Todos  los  cuellos  se  alargaron  y  todas  las  cabezas  se  inclinaron 
sobre  la  mesa  donde  iba  á  decidirse  la  fortuna  del  matón. 

Este  paseó  sus  ojos  vizcos  por  los  circunstantes,  clavólos  en  su 
oro  que  lenian  recogido  sus  contrarios,  y  haciendo  un  esfuerzo  vol- 
có el  cubilete  y  envió  á  rodar  los  dados  por  la  mesa. 

— Doce!  dijo. 

Y  respiró  como  un  hombre  que  se  ahoga  y  al  que  un  movimiento 
ondulatorio  le  hace  sacar  la  cabeza  fuera  del  agua. 

Uno  de  sus  contrarios  recogió  los  dados,  los  volvió  á  meter  en  el 
cubilete  y  vaciándolo, 
— Diez  y  seis!  esclamó. 

Y  alargó  la  mano  para  apoderarse  de  los  dos  ducados.  Rompete- 
jas,  por  un  movimiento  que  no  pudo  reprimir,  descargó  un  puñetazo 
sobre  esta  mano  que  se  adelantaba  con  el  justo  y  piadoso  objeto  de 
dejarle  sin  blanca. 

— Yo  no  pago,  dijo  recogiendo  su  dinero. 

— Cómo  es  eso? 

— Aquí  hay  ardid. 

— Infame! 

— Aquí  hay  fraude. 

— Miente  el  bellaco! 

— Cortarle  la  lengua. 

— Tirarle  por  la  ventana! 

— Afuera  el  matachín! 

— Al  ladrón! 

— Al  asesino! 

Tomo  I.  44 
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Todas  estas  voces  y  otras  muchas  que  se  perdieron  en  la  confu- 
sión, fueron  pronunciadas  de  una  manera  amenazadora.  En  medio  de 
la  gritería  un  puño  cerrado  y  unido  á  un  biazo  nervudo,  como  un 
pomo  á  un  garrote,  fué  á  sentarse  entre  los  labios  y  la  barba  de  Rom- 
pe tejas. 

Este  se  hizo  atrás  y  desenvainó  su  espadón. 
Un  bullicio  infernal,  una  baraúnda  imposible  de  describir  tuvo 
lugar  entonces.  Todos  se  levantaron,  las  mesas  y  asientos  rodaron 
por  el  suelo,  los  votos  y  juramentos  llenaron  la  estancia:  quien  blan- 
dia  una  espada,  quien  enai-bolaba  un  banco  con  el  que  hacia  el  mo- 
linete sobre  su  cabeza,  quien  presentaba  su  mano  armada  de  un  pu- 
ñal, quien  de  un  garrote. 

El  pobre  mesonero,  despertado  por  la  centésima  vez,  se  subió 
sobre  un  viejo  taburete  de  cuero  y  empezó  desde  allí  á  exhortar  á  la 
paz  y  á  la  concordia  para  honra  siempre  de  su  mesón,  y  sin  atrever- 
se á  acercar  al  grupo  por  prudente  temor  á  una  advertencia  como 
la  pasada,  pero  no  hubo  de  valerle.  Uno  de  sus  huéspedes,  cansado 
de  sus  gritos,  se  apartó  del  sitio  de  la  querella  y  dio  un  puntapié  al 
taburete.  El  mesonero  rodó  por  el  suelo  hasta  llegar  debajo  del  mos- 
trador donde  se  mantuvo  agachado  mientras  duró  la  contienda. 

En  el  Ínterin,  Rompetejas,  describiendo  semicírculos  con  su  espa- 
dón, habia  mantenido  á  raya  á  sus  agresores  que  se  contentaban  con 
llenarle  de  denuestos,  pero  no  faltó  uno  que  apoderándose  de  un  jar- 
ro vacío  lo  arrojó  con  tuda  furia  á  la  cabeza  del  espadachín.  Este 
vio  venir  sobre  él  el  pi-oyeclil  y  pudo  evitarlo  bajándose,  pero 
cuando  se  incorporaba,  otro  jarro  fué  á  dar  en  su  mano  derecha 
causándole  tan  terrible  dolor  y  tan  fuerte  contusión  que  se  le  esca- 
pó la  espada.  El  mismo  quedó  un  momento  tambaleándose  ciego 
de  dolor. 

Un  hurra  general  retumbó  al  verle  desarmado,  y  todos  se  arro- 
jaron hacia  él.  Comprendió  Rompetejas  la  importancia  del  peligro, 
volvió  en  torno  suyo  unos  ojos despavoiidos,  y  viéndose  cerca  de  la 
puerta  de!  mesón,  se  lanzó  por  ella  agitando  en  el  aire  su  estropea- 
da mano. 

Cuatro  de  los  mas  decididos  se  precipitaron  irás  él. 

El  matachín,  á  quien  la  proximidad  del  peligro  daba  alas,  em_ 
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pezó  una  carrei-a  desalada,  no  parando  de  correr  hasta  que  al  re- 
volver de  una  calle  tropezó  con  una  piedra  yendo  á  caer  cuan  largo 
era  á  seis  pasos  de  distancia. 

Un  hombre  pasaba  en  aquel  momento  y  al  ruido  volvió  la  cabeza, 
pero  creyéndole  sin  duda  algún  tuno  embriagado,  disponíase  á  se- 
guir su  camino,  si  Rompelejas  incorporándose  y  viendo  quizá  en 
aquel  hombre  un  salvador,  no  le  hubiese  detenido  con  su  voz  do- 
liente: 

— Oh!  quien  quiera  que  seáis,  salvadme!  me  persiguen!  quieren 
asesinarme. 

El  desconocido  se  detuvo  y  trató  de  descubrir  entre  las  sombras 
de  la  noche  el  porte  y  las  facciones  del  que  así  le  pedia  ausilio. 

— ^No  tenéis  espada?  le  preguntó  con  voz  dulce  y  flexible  como  la 
de  una  mujer,  pero  en  la  que  bien  se  notaba  sin  embargo  un  caba- 
lleresco acento  varonil. 

— La  he  perdido,  murmuró  el  espadachín ,  y  tengo  estropeada  la 
mano  derecha. 

— Sois  caballero?  preguntó  de  nuevo  el  desconocido  como  si  hu- 
biese necesitado  hacer  aquellas  preguntas  antes  de  resol  versea  pres- 
tar el  ausilio  de  su  brazo  al  que  se  lo  reclamaba. 

Rompetejas  vaciló  en  contestar:  diciendo  que  no,  temía  perder  el 
salvador  que  le  deparaba  la  Providencia,  y  diciendo  que  sí,  hacia 
traición  á  su  conciencia  y  al  acento  de  franqueza  y  buena  fé  con  que 
el  desconocido  le  hiciera  la  pregunta.  Recurrió  pues  á  la  agudeza 
de  su  ingenio  y  procuró  evadirse. 

— Esto  según  y  conforme,  dijo,  va  en  opiniones.  Yo  me  creo  tan 
caballero  y  tan  hidalgo  como  el  mismo  Cid,  pero  mis  enemigos... 
qué  queréis!...  los  enemigos! 

El  desconocido  quería  sin  duda  una  respuesta  categórica;  así  es 
que  se  encogió  de  hombros  y  se  disponía  á  marchar  sin  hacer  caso 
de  las  súplicas  del  perdonavidas,  cuando  los  cuatro  agresores  del 
mesón  desembocaron  en  la  calle  blandiendo  unos  sus  espadas  y  otros 
sus  garrotes. 

— Ahí  está!  ahí  está!  gritaron  al  ver  al  que  perseguían. 

Esta  circunstancia  volvió  á  detener  los  pasos  del  desconocido  que 
cuadrándose  no  pudo  menos  de  esclamar,  dirigiéndose  á  los  recien 
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llegados  y  habiéndoles  con  el  marcial  desembarazo  y  altivo  desen- 
fado que  caracterizaba  á  los  caballeros  de  aquella  época. 

— Cuatro  contra  uno!...  sois  unos  perros. 

— Eh!  ¿quién  es  ese  figurón  que  asoma  y  nos  llama  perros? 

— Quien  puede, — contestó  el  caballero. 

— Haceos  á  un  lado,  fantasmón;  no  va  nada  con  vos. 

— Pero  va  con  vosotros.  Escojed  otro  camino.  Esta  calle  es  mía. 

—  Ja!  ja!  ja!  vuestra?  ¿Y  quién  os  la  ha  dado? 

— Mi  espada. 

Dijo  el  caballero,  y  sacando  en  efecto  su  espada,  arremetió  contra 
los  cuatro  que  se  dispusieron  á  resistirle.  En  aquel  momento  las  nu- 
bes se  rasgaron  y  un  pálido  rayo  de  la  luna  vinoá  alumbrar  aquella 
escena.  El  de  los  cuatro  que  estaba  mas  cerca  del  caballero  y  que  se 
preparaba  el  primero  á  sostener  el  combate,  se  hizo  atrás  con  espan- 
to murmurando: 

— El  caballero  del  capuz  colorado! 

— Oh!  gritaron  los  otros  con  terror,  el  del  capuz  colorado! 

Y  todos  cuatro  volvieron  las  espaldas,  huyendo  presurosos  de  aquel 
hombre  cuyo  solo  aspeclo  bastaba  á  ponerles  en  fuga. 

Al  mismo  tiempo  también,  Rompelejas  murmuraba  con  cierto 
respeto  y  asombro  unidos: 

— El  caballero  del  capuz  colorado! 

Y  se  acercó  humilde  á  su  libertador,  que  envainaba  su  espada, 
para  darle  gracias. 

Todo  en  el  desconocido  revelaba  al  caballero  y  acaso  también  al 
cortesano.  Su  traje  era  sencillo,  pero  de  la  mas  fina  tela,  sus  manos 
eran  blancas  y  delicadas,  su  rostro  desaparecia  tras  la  máscara  de 
seda  que  usaban  en  aquel  tiempo  los  caballeros  cuando  no  querían 
ser  conocidos,  y  colgaba  de  sus  hombros,  cubriéndole  la  cabeza  con 
una  elegante  capucha,  una  especie  de  capita  finísima,  parecida  en 
la  hechura  al  albornoz  morisco,  llena  de  bordados  y  de  color 
carmesí.  A  esto  sin  duda  debía  el  nombre  que  le  dieron  los  cuatro 
bribones  cuando  huyeron  desalados  ante  el  del  capuz  colorado. 

Rompetejas  había  empezado  á  darle  gracias,  pero  sin  poder  des- 
prenderse, entonces  que  ya  había  pasado  el  peligro,  de  aquel  toni- 
llo fanfarrón  y  particular  que  le  distinguía  como  á  muchos  de  su 
clase. 
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— ¿Quién  eres?  le  preguntó  el  caballero  interrumpiéndole. 

— :Quién  soy!  Un  antiguo  soldado. 

— Cómo  te  llamas? 

— Rompetejas. 

— Buen  nombre,  por  vidamia! 

— Soberbio! 

— ¿Y  cuál  es  ahora  tu  oficio? 

— Matar  gentes. 

El  caballero  dio  un  paso  atrás  con  cierta  repugnancia. 

— Y  os  ofrezco  mis  servicios,  continuó  imperturbable  el  espa- 
dachin,  aun  que  no  seáis  vos  de  los  que  acostumbran  á  recurrir  á 
mi  brazo!  Ay!  no,  si  lodos  fueran  desgraciadamente  como  vos,  que 
según  cuenta  la  fama  no  tenéis  miedo  ni  á  un  ejército,  mi  pobre  ofi- 
cio estaña  perdido.  Pero  en  fin,  quién  sabe!  puede  que  á  veces  os 
ocurra  tener  que  deshace  ros  de  un  pariente  rico  ó  de  un  acreedor  im- 
portuno, y  entonces,  ya  lo  sabéis  mi  brazo  y  mi  espada  están  á  vuestra 
disposición,  sin  que  os  admita  un  mai'avedí  como  hago  con  los  de- 
mas.  Me  habéis  salvado:  algún  dia  podré  quizás  pagaros  con  mis 
servicios.  Si  se  ofrece  pues,  enviar  á  la  cruz  de  hierro,  una  pesada 
que  se  halla  ahí  cerca.  Allí  está  Rompetejas  todo  el  dia. 

— Está  bien,  gracias!  dijo  secamente  el  caballero. 

— Lo  digo  como  lo  siento. 

— Está  bien,  repitió  el  caballero;  vete  ahora.  Esta  calle  es 
mia. 

Rompetejas  saludó. 

— Ahí  tienes  para  beber  á  mi  salud. 

Y  el  desconocido  arrojó  una  bolsa  llena  de  oro,  á  juzgar  por  el 
sonido  que  no  era  el  matachín  capaz  de  equivocar  con  ningún  otro. 

Rompetejas  se  alejó  repitiendo  las  gracias. 

Así  que  hubo  desaparecido,  el  del  capuz  colorado  se  acercó  á  una 
puertecita  que  se  dibujaba  en  la  esquina  de  la  calle,  y  en  el  muro 
de  una  casa  inmensa,  en  la  cual  se  veían  algunos  restos  de  fortifica- 
ción como  si  en  algún  dia  hubiese  sido  castillo;  sacó  una  llave  de  su 
bolsillo,  abrió  la  puerta,  y  después  de  haberse  asegurado  que  nin- 
gún curioso  podía  venderle,  desapareció. 

La  puerta  se  cerró  tras  él. 
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Antes  de  seguir  adelante,  fuerza  será  identificar  al  lector  con  al- 
guna escena  de  la  vida  de  este  caballero  que  nadie  en  Se^^ovia  co- 
nocia  mas  que  por  el  del  capuz  colorado. 

Dos  meses  antes  de  la  escena  que  en  este  capítulo  se  refiere,  Se- 
govia,  para  festejar  al  príncipe  D.  Enrique,  levantó  un  palenque,  y 
celebró  un  torneo  del  que  el  mismo  D.  Enrique  fué  el  primer  dia 
mantenedor.  Rompieron  los  caballeros  algunas  lanzas  en  honor  de 
sus  damas  y  de  la  reina  del  torneo  la  hermosa  D."  Beatriz  de 
Guzman,  llamada  comunmente  la  bella  de  las  bellas,  tal  era  su  sin 
par  donosura,  su  gracia  sin  igual,  su  seductora  belleza.  El  último 
dia  del  torneo  se  presentó  en  la  arena  un  caballero  desconocido,  el 
cual  con  una  destreza  suma,  un  valor  á  toda  prueba  y  un  arrojo  es- 
cesivo,  venció  á  cuantos  osaron  luchar  con  él,  acabando  por  quedar 
en  el  palenque  sin  que  nadie  se  atreviera  á  disputarle  el  premio  de- 
bido á  su  mérito. 

El  concurso  compuesto  en  gran  parte  de  la  nobleza  del  reino  y  de 
los  cortesanos  de  D.  Enrique,  hizo  cuanto  pudo  para  obligar  á  que 
se  descubriera  el  desconocido  vencedor,  al  cual  por  otra  parle  no 
daba  á  conocer  ni  el  menor  distintivo  ni  la  mas  leve  seííal.  Su  es- 
cudo presentaba  un  horizonte  oscuro  cargado  de  espesas  y  negruz- 
cas nieblas  con  este  lema:  Sin  amor.  Esta  originalidad,  el  no  presen- 
tarse vestido  con  el  color  de  ninguna  dama,  el  no  poder  saber  nadie 
su  nombre  ni  ver  su  rostro,  el  conquistar  la  palma  del  valor  y  de  la 
victoria,  que  en  aquellos  guerreros  y  caballerescos  tiempos  era  la  úni- 
ca palma  envidiada,  lodo  ese  misterio  y  aureola  del  heroísmo  que 
rodeó  al  caballero,  le  atrajo  las  simpatías  del  concurso  y  en  parti- 
cular de  las  damas.  Asi  es  que  cuando  el  vencedor  atravesó  el  palen- 
que pai-a  ir  á  recojer  de  mano  de  la  bella  de  las  bellas,  el  premio 
ganado  con  su  lanza,  todos  se  pusieron  en  pié  palmoteando,  ondea- 
ron en  el  aire  las  bandas  y  pañuelos,  resonaron  gritos  de  entusias- 
mo en  favor  del  desconocido  paladín,  y  no  hubo  ni  una  dama  sola 
que  no  deseara  ocupar  en  aquel  momento  el  puesto  de  Beatriz  de 
Guzman  para  con  su  blanca  mano  coronar  al  simpático  vencedor. 

Este  se  hincó  de  rodillas  ante  la  bella  de  las  bellas,  que  con  li- 
sonjera sonrisa  le  cruzó  la  banda  por  el  pecho .  Al  hacerlo,  vio  la 
hermosa  joven  una  mancha  de  sangre  sobre  la  luciente  armadura  y 
lanzó  un  grito. 
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— Estáis  herido?  le  dijo . 

El  caballero  contesló  que  era  solo  una  astilla  de  la  armadura 
que  le  babia  hecho  uq  rasguño  en  el  brazo.  La  hermosa  Beatriz  en- 
tonces, cediendo  á  un  arranque  entusiasta  que  todo  corazón  de  mu- 
jer sentia  por  el  vencedor,  tomó  el  rico  manto  de  grana  que  una  de 
sus  damas  guardaba  para  con  él  envolverse  á  la  salida  del  torneo, 
y  rodeó  con  el  manto  el  brazo  del  paladín. 

— No  lo  abandonaré  jamás, — dijo  este; — vestiré  de  hoy  en  ade- 
lante vuestros  coloi'es. 

Y  desplegando  el  manto  se  lo  puso  sobre  los  hombros  al  son  de  los 
aplausos  repetidos  de  la  multitud. 

De  ahí  el  nombre  que  todos  le  dieron  de  caballero  del  capuz  co- 
lorado. 

Pocos  dias  después  se  tuvo  noticia  de  una  hazaña  contra  una  par- 
tida de  moros  á  los  que  había  puesto  en  fuga  un  caballero  solo  y  des- 
conocido que  vestía  sobre  la  armadura  un  capuz  de  grana. 

Mas  tarde,  algunos  hechos  parciales  en  la  misma  Segovia,  algunas 
aventuras  nocturnas  en  las  que  siempre  ñguraba  con  éxito  el  mismo 
caballero,  alcanzaron  al  desconocido  cierta  fama  en  la  corte  y  cier- 
ta nombradla  en  el  pueblo.  Llegó  á  presentársele  como  tipo  del  va- 
lor y  de  la  caballería,  nada  sucedía  rodeado  de  algún  misterio  que 
no  se  le  achacase,  y  en  una  palabra,  se  hizo  célebre,  popular  y  te- 
mido el  nombre  del  caballero  del  capuz  colorado. 

Esto  es  lo  único  que  Segovia  sabía  del  ser  verdaderamente  mis- 
terioso al  cual  hemos  visto  figurar  en  la  aventura  nocturna  de  Rom- 
pelejas. 


II. 


La  bella  de  las  bellas. 


Retirado  estaba  en  su  gabinete  de  armas  el  conde  D.  Fadrique  de 
Guzman  pasando  revista  á  todo  su  militar  equipage  en  compañía  de 
su  escudero  mayor,  cuando  le  anunciaron  la  visita  del  noble  señor  don 
Ñuño  de  Torre  la  Selva. 

Dio  orden  para  que  se  le  introdujera,  y  al  estar  los  dos  amigos 
en  presencia  uno  de  otro,  después  de  los  usuales  cumplidos,  notó  don 
Fadrique  que  el  semblante  de  don  Ñuño  le  anunciaba  alguna  novedad . 

- — Qué  tenéis  amigo  mió?  ¿qué  ocurre?  dijo. 

— Despedid  á  vuestro  escudero,  conde. 

Don  Fadrique  hizo  seña  al  escudero  para  que  se  retirase. 

— Ya  estamos  solos. 

— Oid,  noble  don  Fadrique.  Otorgada  me  tenéis  desde  hace  mu- 
cho tiempo  la  mano  de  vuestra  bella  herma  na  doña  Beatriz  de  Guz- 
man. 

— Es  cierto. 

— Este  lazo  debe  aumentar  nuestra  amistad  y  unir  al  mismo 
tiempo  nuestros  bienes  y  personas  para  formar  liga  contra  nuestro 
muy  particular  y  detestado  enemigo  el  marqués  de  Villena. 

— Es  tamtien  cierto. 

— Pues  bien,  hay  quien  se  opone  á  nuestros  proyectos. 

— Vive  Cristo!  y  quién  es  el  insensato  al  que  creéis  con  derecho 
para  venir  á  entorpecer  nuestros  planes? 

— Leed. 


EL  DEL  CAPUZ  COLORADO.  353 

Y  don  Ñuño  pasó  á  don  Fadrique  un  escrito. 

— Q[\é  es  es  lo? 

— Clavado  con  una  daga,  dijo  don  Ñuño,  lo  han  hallado  esla  ma- 
ñana mis  servidores  en  la  puerta  de  mi  palacio. 

— Don  Fadrique  leyó: 

«Al  noble  don  Ñuño  de  Torre  la  Selva,  salud! 

«Si  vais  por  la  derecha,  tropezareis  conmigo;  si  por  la  izquierda 
conmigo  también;  si  en  linea  recta,  conmigo  siempre.  Solo  os  que- 
da un  medio;  retroceder.  Entre  vos  y  doña  Beatriz,  está 

El  del  capuz  colorado. » 

— Y  bien,  ¿qué  quiere  decir  esto?  preguntó  don  Fadrique  volvien- 
do en  todos  sentidos  el  escrito. 

^Cónio!  no  comprendéis? 

— No  n  fé  mia. 

— Recordáis  el  último  torneo? 

—Sí. 

— Tenéis  presente  al  caballero  vencedor? 

— Un  paladín  incógnito? 

— Sí.  Pues  bien,  recordáis  que  este  caballero  recibió  el  premio 
de  manos  de  vuestra  hermana  la  cual,  viéndole  herido  en  un  brazo, 
dióle  para  envolvérsele  su  capuz  de  grana. 

— En  efecto. 

— Mas  tarde,  reales  ó  ficticias,  se  han  atribuido  á  este  incógnito 
varias  hazañas,  y  el  vulgo,  dado  siempre  á  lo  misterioso,  le  ha 
aplicado  e!  nombre  de  caballero  del  capuz  colorado  en  memoria  del 
que  recibió  de  vuestra  hermana  y  que,  según  dicen,  lleva  puesto. 

— Ah! 

— Quiere  pues  decir  todo  esto  que  el  incógnito  es  mi  rival,  que 
tiene  pretensiones  á  la  mano  de  doña  Beatriz. 

Don  Fadrique  miró  fijamente  á  Torre  la  Selva. 

— Vos  lo  creéis  así? 

— El  escrito  lo  manifiesta. 

— Don  Ñuño,  dijo  revistiéndose  de  altivez  el  de  Guzman,  es  de- 
masiado noble  mi  hermana  para  fijar  su  vista  en  un  aventurero  pa- 
ladín; eslima  en  mucho  el  lustre  de  su  prosapia  para  descender  á 

Tüiio  I.  45 
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UDOs  vulgai'es  y  romancescos  amores,  es  demasiado  obediente  para 
no  cumplir  la  palabra  que  con  vos  tengo  empeñada. 

— Sin  embargo,  don  Fadrique,  esta  palabra  que  de  vos  he  recibido, 
no  me  ha  sido  ratiücada  aun  por  vuestra  bella  hermana.  Tengo 
vuestro  consentimiento,  pero  no  el  suyo. 

— ¿Y  para  qué  lo  necesitáis?  ¿De  cuando  acá  las  hembras  de 
Castilla  se  opondrian  á  la  voluntad  de  los  varones?  ¿Habéis  visto  ja- 
mas, don  Ñuño,  que  una  dama  bien  nacida  se  opusiera  al  mándalo 
del  jefe  de  su  casa,  siendo  este  fijodalgo?  Desengañaos,  mi  voluntad 
es  la  suya.  Me  obedecerá  sumisa;  para  esto  en  mi  hermana.  Y  en 
cuanto  á  este  escrito,  despreciadle  como  el  parto  de  un  loco.  ¿Qué  te- 
neis  vos  que  ver  con  caballeros  incógnitos,  con  aventureros  de  justas 
y  galanteos?  Suba  él  hasta  vos,  y  entonces  podréis  hablarle  de  igual 
á  igual. 

Don  Ñuño  no  contestó,  pero  en  su  rostro  se  pintó  cierta  espresion 
de  desagrado. 

— A  Dios  no  plegué  que  dude  nunca  de  vos  ni  de  la  vuestra  pa- 
labra, pero  el  diablo  anda  suelto,  don  Fadrique,  y  el  corazón  de  las 
mujeres  es  una  ballesta  pronta  siempre  á  dispararse  del  arco. 

Don  Fadrique  reprimió  un  movimiento  de  despecho  y  dijo: 

— Qué  es  pues  lo  que  deseáis?  habladme  claro. 

— Que  deis  parte  á  vuestra  hermana  de  la  palabra  que  tenéis 
empeñada  conmigo. 

— Sea,  accedo  á  ello,  y  para  probaros  que  es  noble  doña  Beatriz 
y  que  jamas  desmentirá  su  cuna,  iremos  ahora  mismo  á  su  encuen- 
tro y  la  pediremos  dia  para  efectuar  el  enlace. 

— Pláceme. 

— Seguidme  pues. 

Abandonaron  entrambos  el  salón  de  armas  y  después  de  haber 
cruzado  varios  corredores,  llegaron  á  las  habitaciones  de  doña  Bea- 
triz, pero  no  estaba.  Hallábase  con  sus  damas  en  un  pabellón  del 
parque.  Allí  se  dirigieron  los  dos  nobles. 

A  veinte  pasos  del  pabellón  que  asomaba  su  redondez  y  góticas 
ventanas  entre  el  bordado  cortinaje  de  la  enramada,  como  un  nido 
de  amores  oculto  en  el  corazón  del  bosque,  un  joven  paje  de  rubia 
cabellera  con  las  armas  de  Guzman  en  el  pecho  y  el  traje  blanco  y 
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carmes!,  que  eran  los   colores   de  su  dueña,  se  presentó  á  impedir 
el  paso  á  los  dos  caballeros. 

— Paje,  id  á  decirle  á  doña  Beatriz,  que  su  hermano  y  el  noble 
caballero  don  Ñuño  desean  presentarle  sus  homenages. 

El  mensagero  hizo  un  saludo  y  partió.  Tardó  un  buen  rato  en 
volver. 

— Mi  señora,  dijo  el  paje,  saluda  á  don  Fadrique  su  hermano  y 
á  don  Ñuño  el  noble  caballero,  y  les  ruega  pasen  adelante  para  asis- 
tir á  la  relación  del  recien  llegado  trovador. 

— ¡Cómol  ¿Hay  un  trovador  con  las  damas?  preguntó  don  Fa- 
drique. 

— Sí,  está  Arnaldo,  el  famoso  trovador  provenzal,  favorito  dé 
doña  Beatriz. 

Don  Fadrique  y  don  Ñuño  guiados  por  el  paje  entraron  en  el  pa  - 
bel  Ion. 

Cinco  ó  seis  damas  á  cual  mas  bellas  estaban  sentadas  en  un  án- 
gulo de  la  ovalada  estancia  y  ayudaban  á  doña  Beatriz,  colocada  en 
medio  de  todas  como  una  reina,  á  bordar  una  preciosa  banda  de 
colores  entre  los  que  sobresalian,  sabiamente  combinados,  el  carmesí 
y  el  blanco. 

Rnunciemos  á  pintar  á  doña  Beatriz.  Son  débiles  todos  los  co- 
lores de  la  mejor  paleta  para  dar  una  idea  de  su  hermosura,  de  su 
gracia,  de  la  espresion  de  su  semblante.  Nos  basta  saber  que  era 
llamada  por  todos  la  bella  de  las  bellas.  Nos  basta  saber  que  era  en 
todas  las  justas  y  torneos  la  reina  del  amor  y  de  la  heimosura.  Nos 
basta  saber  que  al  presentarse  ella  en  un  salón  llena  de  damas  se- 
ductoras de  belleza  y  de  atractivo,  sofocaba  con  su  rostro  todos  los 
rostros,  como  desaparecen  ante  el  esplendor  del  sol  las  tímidas  y 
a  vergonzadas  es  trel  1  as . . . 

Cuando  andaba,  sus  pies  apenas  herían  el  suelo  y  uno  se  pre- 
guntaba como  no  nacían  rosas  en  sus  huellas;  cuando  hablaba  su 
voz  era  dulce,  simpática  como  el  sonido  de  un  arpa;  cuando  miraba, 
su  mirada  quemaba  como  un  rayo  de  sol. 

— Bien  venido  sea  mi  noble  hermano  y  su  caballero  huésped 
don  Ñuño!  dijo  Beatriz  al  ver  entrar  á  los  dos  nobles.  Dadles  asien- 
to, paje. 
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Los  caballeros  se  sentaron  inclinándose. 

— En  buen  bora  habéis  llegado,  señores,  continuó  doña  Beatriz, 
pues  vais  á  tener  el  placer  de  oirá  mi  trovador  favorito  cantar  una 
de  sus  bellas  baladas,  ó  recitar  una  de  sus  dramáticas  leyendas. 

Don  Fadrique  y  don  Ñuño  volviéronse  entonces  á  un  tiempo  hacia 
el  estranjero  que  la  noble  castellana  les  indicaba,  y  en  el  cual  no 
habian  fijado  la  atención  al  entrar  en  la  estancia. 

Era  un  hombre  de  mediana  edad,  de  facciones  agradables  y  enér- 
gicamente pronunciadas  pero  cubiertas  con  un  baño  de  suavidad  y 
dulzura:  sus  negros  cabellos  caian  en  flotantes  rizos  sobre  sus  hom- 
bros, desprendiéndose  de  una  gorra  carmesí  de  graciosa  hechura, 
coronada  con  la  simbólica  pluma  de  pavo,  pluma  que  estaba  retenida 
por  un  cintillo  de  perlas,  regalo  de  la  bella  de  las  bellas:  leíase  en 
sus  ojos  la  mas  simpática  espresion  de  melancolía,  y  su  cabeza  se 
balanceaba  muellemente  con  la  misma  gracia  particular  que  tenia 
cada  uno  de  sus  movimientos.  Todo  en  aquel  hombre  revelaba  la  pa- 
sión y  el  entusiasmo,  pero  reprimidas  ambas  cosas  por  la  tristeza 
que  debía  roerle  el  alma  como  un  cáncer. 

Estaba  apoyado  con  una  mano  sobre  su  harpa  en  la  mas  natnral 
y  mas  agradable  postura,  y  se  inclinó  ligeramente  al  verse  blanco 
de  las  miradas  de  ambos  caballeros. 

Beatriz  dejó  transcurrir  un  momento  y  prosiguió  en  seguida: 

— Ayer  cojí  en  mi  vergel  la  primera  violeta  de  los  campos  y  hoy 
llega  mi  trovador  Arnaldo  á  recitarme  los  poemas  que  ha  compuesto, 
espresamente  para  mí,  durante  las  monótonas  veladas  del  frió  in- 
vierno. Oíd,  hermano,  oíd  también  vos,  don  Ñuño.  Las  cantigas  de 
Arnaldo  son  dulces  como  los  peifumes  de  las  flores  y  patéticas  como 
los  sufrimientos  del  alma. 

— Beatriz,  dijo  entonces  don  Fadrique,  desearía  hablaros  en  par- 
ticular... 

— Después  será,  hermano,  contestó  con  gracia  seductora  Beatriz; 
oigamos  primero  á  mi  trovador  que  de  lejos  ha  venido  para  cantarme 
sus  trovas. 

Y  en  seguida,  con  la  mas  tierna  espresion,  y  clavando  sus  ojos  en 
el  trovador, 

. — ¿Qué  me  traes,  Arnaldo?  le  dijo.  ¿Has  compuesto,  desde  que 
nos  separamos  la  primavera  última,  muchas  trovas? 
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— He  compuesto,  señora,  tantas  y  mas  de  las  que  me  encargas- 
teis. ¿Qué  (leseáis  oirme  hoy?  ¿Un  cantar  ó  una  leyenda?... 

— Mejor  será  una  leyenda.  Una  trova  interesaría  mas  el  corazón 
de  las  damas,  pero  tienes  por  oyentes  á  dos  caballeros,  es  decir  á 
dos  hombres  acostumbrados  á  los  clamores  del  combate  y  poco  á  las 
emociones  del  amor.  Hagamos  algo  en  su  obsequio,  ya  que  se  dignan 
ser  nuestros  huéspedes.  Recítales  una  leyenda  de  guerra. 

El  trovador  meneó  la  cabeza. 

— No  sé  ninguna  leyenda  de  guerra,  dijo  Arnaldo  bruscamente. 
Yo  solo  habia  compuesto  para  vos  leyendas  de  amores. 

Dijo  esto  sin  mirar  á  los  caballei'os  que  hicieron  un  movimiento, 
en  particular  D.  Ñuño,  ante  aquella  ruda  franqueza. 

— Es  preciso  perdonarle,  D.  Ñuño,  se  apresuró  entonces  á  decir 
sonriendo  Beatriz,  mí  trovador  es  un  león  que  solo  yo  he  domado. 
¿Verdad,  Arnaldo?...  Es  preciso  no  contrariarle.  Cántanos  lo  que 
quieras  ó  recítanos  lo  que  mas  te  plazca.  Todo  te  lo  oiremos  con 
gusto. 

— Señora,  dijo  Arnaldo  suavizada  ya  su  espresion  con  la  sonrisa 
de  Beatriz,  os  recitaré  una  leyenda,  ¡peio  es  muy  triste,  muy  triste! 

— No  importa.  ¿Cómo  la  titulas? 

— Dos  corazones  y  un  alma. 

— Agrádame  el  título.  Empieza  pues. 

Arnaldo  bajó  la  cabeza  como  para  reconcentrarse  un  instante,  y  los 
rayos  de  sus  ojos  se  escondieron  bajo  el  velo  desús  caídos  párpados, 
pero  no  tardó  en  alzar  la  frente  en  que  lucia  el  entusiasmo  del  tro- 
vador, el  fuego  del  genio.  Dio  dos  pasos  hacia  Beatriz,  y  se  halló 
de  este  modo  como  colocado  en  medio  de  la  asamblea.  En  seguida 
empezó  con  un  acento  de  tiernísima  espresion  y  con  una  voz  me- 
lancólicamente dulce. 

Doña  Beatriz  soltó  el  bordado  y  aplicó  un  dedo  á  sus  labios  para 
encargar  á  todos  el  silencio. 

El  trovador  dijo  de  esta  manera: 

DOS  CORAZONES  Y  UN  ALMA- 


Es  á  la  reina  y  señora  de  los  cielos,  á  la  que  tantas  virtudes  han 
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coronado  de  laureles  y  á  la  que  de  la  gracia  y  del  candor  ha  oble- 
nido  la  triunfante  palma,  es  á  aquella  hasta  quien  ha  subido,  como 
un  pájaro  divino,  el  bello  cisne  de  púdicas  alas  para  abrigarse  tími- 
do en  su  i'egazo,  á  quien  pido  un  poco  de  inspiración  y  un  poco  de 
elocuente  numen  para  que  pueda  contar  la  crueldad  mas  deplorable, 
la  triste  escena  de  un  infortunio  que  lloran  hasta  las  estatuas  de 
bronce  y  de  mármol. 

En  un  reino  cuyo  nombre  ya  he  olvidado,  nació  un  pi  íncipe  mo- 
reno de  rostro,  pero  blanco  de  alma.  Era  bello  como  un  crepúsculo 
de  tarde.  Las  hadas  asistieron  á  su  nacimiento  y  tocándole  con  sus 
varas  de  junco  verde  le  dijeron:  ¡Tú  serás  feliz! 

Pero  llegó  una  clfa,  que  venia  del  norte  cabalgando  en  una  nube 
blanca,  y  tocándole  con  un  ramo  de  flores  le  dijo:  ¡Tienes  corazón, 
tú  serás  desgraciado! 

Dieron  al  príncipe  el  nombre  de  Arturo. 

Cuando  estuvo  en  edad,  su  padre  le  casó  con  una  pi'incesa  que 
llegó  á  la  capital  para  efectuar  el  enlace,  seguida  de  un  ilustre  cor- 
tejo y  en  particular  de  una  dama,  cuya  belleza  debía  igualar  á  su 
desgracia.  Era  Edita  la  de  los  ojos  negros.  Ya  os  lo  he  dicho  y  esto 
baste. 

Y  bien  pronto  murió  la  princesa.  El  dolor  de  su  esposo  fué  cruel, 
y  huyó  de  la  sociedad  con  el  corazón  traspasado  como  un  gamo  he- 
rido que  se  refugia  en  las  entrañas  de  la  selva. 

Todo  concluye  con  el  tiempo.  El  dia  sucede  á  la  noche,  la  calma 
á  la  tempestad. 

El  príncipe  para  distraerse  se  paseaba  por  el  jardín  y  se  entrete- 
nía en  mirar  las  flores.  Un  dia  dejó  las  flores  y  se  puso  á  mirar  el 
agua  de  una  fuente.  Era  una  fuente  tan  rara  que  el  estanque  era  de 
alabastro  con  otro  estanque  de  plata. 

Arturo  se  miró  en  el  espejo  de  las  aguas  y  vio  en  el  fondo  dos 
ojos  negros  clavados  en  sus  ojos. 

— ¡Es  estraño!  murmuró  Arturo.  Hay  dos  ojos  en  el  fondo  del 
agua. 

Y  volvió  á  mirar  y  allí  estaban  los  dos  ojos. 

El  príncipe  fué  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín.  Era  el  primer  dia 
de  mayo.  Los  árboles  llenos  de  hojas  cantaban  himnos,  las  enrama- 
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das  sombrías  llenas  de  misterio  trovaban  amores,  las  flores  llenas  de 
perfumes  lanzaban  suspiros. 

El  príncipe  se  dijo: 

— Yo  estoy  inquieto,  yo  tengo  algo  en  el  corazón. 

El  fuego  busca  el  agua.  Arturo  se  volvió  á  la  fuente  y  tornó  á 
contemplarse  en  su  frió  cristal.  Allí  estaban  los  ojos.  El  príncipe 
volvió  los  sayos  al  cielo  para  demandarle  la  causa  de  aquel  miste- 
rio y  entonces  tropezó  su  mirada  con  la  de  una  mujer  que  estaba 
inclinada  sobre  el  espejo  de  la  fuente. 

Y  era  una  mujer  bella  para  hacer  morir  de  amor. 

Y  era  Edita  la  de  los  ojos  negros. 

Y  el  príncipe  sintió  caer  sobre  su  alma,  una  tras  otra,  una  lluvia 
de  saetas. 

¡Pobre  corazón  herido!  ¿quién  le  cura  ahora? 

— ¡Edita,  yo  te  amo!     . 

— ¡Príncipe,  yo  te  amo! 

Se  aman  ya  lo  veis:  ¿cómo  impedirlo?  Quien  le  dice  al  corazón: 
¡detente!  Tanto  valdria  decirle  á  un  muerto:  ¡levántate! 

El  principe  le  dijo  á  Edita: 

— ¡Yo  te  sentaré  en  un  trono,  yo  te  haré  reina,  yo  seré  tu  es- 
poso. 

Mientras  espei-a  ser  reina  y  sentarse  en  un  trono,  Edita  es  la 
esposa  de  Arturo.  Se  han  casado  en  secreto,  se  aman,  su  felicidad 
no  tiene  límites,  porque  su  dicha  es  ignorada.  Se  ven  en  el  fondo 
de  un  castillo  como  dos  palomas  en  el  fondo  de  una  floresta.  El  prín- 
cipe es  el  hombre  mas  feliz  de  la  tierra. 

Si  yo  hubiese  estado  entonces  en  aquel  reino  y  hubiese  conoci- 
do el  secreto  de  Arturo,  le  hubiera  gritado:  «Príncipe,  príncipe,  tú 
tienes  corazón.  La  elfa  te  lo  ha  dicho,  serás  desgraciado. 

Pero  probablemente  el  príncipe  no  hubiera  hecho  caso  tampoco 
de  mis  palabras. 

Arturo  pasaba  los  dias  mirándose  en  los  ojos  de  Edita;  Edita  pa- 
saba los  dias  mirándose  en  los  ojos  de  Arturo. 

Una  mañana  el  padre  del  príncipe,  el  rey  de  aquel  pais  cuyo 
nombi-e  ya  os  he  dicho  que  tengo  olvidado,  llamó  á  dos  de  los  pri- 
meros nobles  de  su  reino  y  les  dijo: 
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— Llevaos  mi  bandera  de  honor  y  mis  heraldos,  montad  en  cor- 
celes enjaezados  con  gualdrapas  cuajadas  de  oro  y  pedrerías,  haceos 
acompañar  por  la  mas  rica  y  lujosa  tropa  de  caballeros,  y  partid  al 
reino  vecino,  cuyo  soberano  he  sabido  que  tiene  una  hija  doncella. 
Pedídsela  por  esposa  para  mi  hijo.  Si  regresáis  con  su  consenti- 
miento os  daré  tanto  oro  como  pueda  bastai-  á  cubriros  de  pié  y  aña- 
diré nuevos  títulos  de  nobleza  á  los  vuestros.  Si  volvéis  sin  el  con- 
sentimiento, os  daré  dos  horas  para  prepararos,  un  sacerdote  que  os 
ayude  á  morir  y  un  verdugo  para  que  os  corte  la  cabeza. 

Los  dos  embajadores  cabalgaron  en  sus  caballos  y  partieron  con 
las  banderas  desplegadas  que  azotaban  los  aires. 

El  i*ey  de  la  comarca  vecina,  cuyo  nombre  he  olvidado  también, 
les  dijo  que  su  hija  Leonor  se  daria  por  muy  feliz  de  tener  por  es- 
poso el  hijo  de  un  rey  tan  nombrado,  y  les  colmó  de  presentes  y 
regalos.  Añadió  asi  mismo  que  con  todps  los  caballeros  de  su  casa 
partirían  antes  del  noveno  día  para  acompañar  á  la  infanta  al  altar 
donde  la  esperaba  el  príncipe. 

Arturo  que  no  sabia  nada,  solo  se  enteró  cuando  vio  llegar  al  rey 
del  país  vecino  con  la  infanta  Leonor  que  era  bella,  muy  bella,  pre- 
ciso es  decirlo,  pero  no  tanto  como  Edita  la  amada  de  su  corazón. 

Y  aquí  empiezan  las  desgi'acias  del  príncipe  y  lo  lamentable  de 
la  historia. 

Arturo  abrazó  á  Edita,  la  besó  en  la  frente,  sentó  en  su  falda 
el  hijo  que  de  ella  había  tenido,  que  era  una  criatura  inocente  y  be- 
lla con  la  tez  vai-onil  y  morena  de  su  padre  y  los  ojos  negros  y  her- 
mosos do  su  madre,  y  montó  á  caballo. 

En  una  carrei-a  del  noble  animal  llegó  á  las  puertas  del  palacio 
donde  estaba  alojada  Leonor,  la  infanta  que  habia  venido  á  casarse 
con  él. 

Y  se  apeó,  y  entró,  y  la  vio,  y  la  habló,  y  la  dijo  como  tenia 
por  esposa  á  Edita  la  de  los  ojos  negros  y  como  habia  en  el  mundo 
una  criatura  bella  como  un  cielo  que  le  tendía  cada  mañana  sus  ma- 
necitas  y  le  llamaba  su  padre. 

La  infanta  Leonor  palideció  visiblemente  y  desde  aquel  dia  em- 
pezó á  derramar  copiosas  lágrimas. 

Llorando  hallóla  una  tarde  su  padre  el  rey  de  la  vecina  comarca. 
— Qué  tienes,  hija  mía,  mi  luz  y  mi  vida? 
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— Ay  padre!  el  príncipe  Arturo  está  casado,  casado  con  Edita  la 
de  los  ojos  negros. 

El  padre  de  la  infanta  sintió  amargamente  el  desaire  que  se  ha- 
cia á  su  hija,  tornóse  á  su  pais  y  mandó  que  empuñaran  las  armas. 

Ya  suena  el  clarin  llamando  á  la  guerra;  bélicos  clamores  pue- 
blan los  aires;  tiembla  la  tierra  al  paso  de  los  briosos  alazanes;  por 
todas  partes  bosques  de  lanzas,  ejércitos  que  marchan  con  las  ban- 
deras desplegadas. 

El  rey  padre  de  Artui'o  se  asoma  un  dia  á  las  murallas  y  ve  si- 
tiada su  capital.  Témela  arrogancia  del  enemigo,  tome  su  furor  y 
pide  treguas. 

Treguas  le  fueron  concedidas. 

Reunió  entonces  á  sus  consejeros  y,  subiendo  á  su  trono,  les  pi- 
dió sus  consejos.  Su  conteslacion  fué  que  Edita  debia  morir  porqué 
ella  era  causa  de  la  guerra:  su  contestación  fué  que  debia  morir  el 
hijo  inocente  de  aquellos  amores  porque  era  un  obstáculo  al  nuevo 
enlace. 

Dios  les  haya  perdonado  el  consejo! 

El  rey  se  opuso,  trató  de  resistir,  pero  su  consejo  entero  aecretó 
la  muerte  y  el  rey  firmó  la  sentencia.  Edita  debia  morir  decapitada 
y  su  hijo  ahogado. 

Pusieron  á  recaudo  al  príncipe  en  la  piision  del  palacio  y  leyeion  la 
sentencia  á  la  noble  víctima,  á  la  tierna  oveja  que  iban  á  sacrificar 
en  el  altar  de  la  barbarie.  Los  ojos  negros  de  Edita  dejaron  escapar 
dos  arroyos  de  lágrimas.  Y  no  lloraba  por  ella,  lloraba  por  su  hijo 
al  que  iban  arrancar  desús  brazos  para  matarle  como  á  su  madre. 

Regó  con  su  llanto  los  pies  de  sus  verdugos.  Sus  lágrimas  eran 
tan  puras  que  hubiera  podido  beberías  un  ángel. 

Aquí  mi  voz  se  detiene  trémula,  mis  ojos  se  humedecen  y  mi  pe- 
cho late. 

La  pena  y  el  tormento  aprisionan  mi  lengua  que  no  hace  mas 
que  balbucear  lo  que  reGere. 

No  contaré  lo  que  costó  arrancar  el  hijo  de  aquella  madre  aman- 
te, no  diré  ni  sus  angustias  ni  sus  lágrimas  de  san-gre:  no  hablaré 
de  aquella  escena  capaz  de  partir  las  rocas  á  fuerza  de  dolor  y  de 
amargura. 

Tomo  I.  4« 
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Mientras  unos  verdugos  asesinaban  á  la  pobre  inocente  criatura 
que  llorando  llamaba  á  su  madre,  otros  arrastraban  á  Edita  hasta 
al  pié  de  un  pilar  donde  la  hicieron  ponerse  de  rodillas.  En  seguida 
la  pérfida  cuchilla  cortó  aquel  cuello  que  había  sido  tan  hermoso. 

Asi  cayó  aquel  copo  de  nieve  matizado  de  púrpura. 

Asi  murió  Edita  la  de  los  ojos  negros  y  así  murió  también  su  hi- 
jo, la  pobre  y  tierna  criatura  que  tenia  la  tez  morena  de  su  padre 
y  los  ojos  negros  de  su  madre. 

¿Hermosas  damas  que  me  oís,  no  tenéis  una  lágrima  para  llorar 
tanta  desventura? 

Cuando  el  príncipe  salió  de  la  prisión  fué  como  si  le  hubieran 
abierto  á  un  león  hambriento  su  jaula. 

Hizo  matar  sin  misericordia  á  los  consejeros  de  su  padre  y  arran- 
cándoles el  corazón  se  lo  dio  á  comer  á  los  buitres.  De  los  asesi- 
nos de  Edita,  solo  respetó  á  su  padre. 

Hizo  desaparecer  la  noche  del  panteón  con  la  luz  de  mil  an- 
torchas, hizo  abrir  el  féretro  de  su  esposa  y  depositó  la  sagrada  corona 
sobre  su  cabeza.  Quiso  en  seguida  que  todos  los  nobles  uno  á  uno 
fuesen  á  besarle  la  mano  y  que  todo  el  pueblo  le  prestase  juramento 
de  homenaje  como  á  una  reina. 

Terminado  todo,  el  mismo  se  arrodilló  y  pegó  sus  labios  á  la  fria 
mano. 

Guando  los  cortesanos  se  acercaron  queriendo  arrancarlo  á  tanto 
dolor,  le  hallaron  muerto. 

Esta  es  la  leyenda  de  los  dos  corazones  y  un  alma,  hermosas 
damas.  Si  no  os  ha  gustado,  perdonad  al  trovador  que  os  la  ha  re- 
ferido. 


Concluyó  de  hablar  Arnaldo  y  se  retiró  en  seguida  á  su  antiguo 
puesto  junto  al  harpa,  apoyando  en  ella  el  brazo  y  descansando  en  el 
brazo  su  ardorosa  frente. 

En  cuanto  á  las  damas,  se  hallaban  todas  conmovidas  y  Beatriz 
habia  tenido  que  enjugar  sus  ojos  mas  de  una  vez  durante  la  rela- 
ción de  Arnaldo.  Solo  don  Fadrique  y  don  Ñuño  habían  pei-mane- 
cido  impasibles,  y  aun  el  segundo  se  admiraba  de  que  aquella  re- 
lación hiciera  llorar  á  las  damas. 


EL   DEL  CAPUZ  COLORADO.  363 

Hubo  un  rato  de  silencio  que  inlerrumpió  la  bella  de  las  bellas. 

— Acercaos 'Arnaldo,  dijo  al  Irovador,  vuestras  leyendas  son  mas 
tristes  que  las  enamoradas  cantigas  de  Cabeslany,  pero  dulces  co- 
mo las  primeras  ilusiones  del  amor. 

Arnaldo  se  habia  acercado  á  Beatriz.  Todavía  brillaba  el  fuego 
sacro  en  sus  ojos  y  su  rostro  refl(jaba  la  emoción  del  alma.  La 
hermosa  doncella  hizo  poner  de  rodillas  al  melancólico  trovador,  y 
quitándose  un  hermoso  collar  de  menudas  y  pulidas  perlas  que  la 
adornaba,  se  lo  puso  al  cuello  diciéndole: 

— Arnaldo,  llevad  este  presente  en  memoiía  mia,  y  que  os  re- 
cuerden sus  perlas  las  lágrimas  que  estas  damas  han  vertido  al  es- 
cuchar vuestra  peregrina  leyenda.  Idos  ahora,  añadió  viendo  que 
su  hermano  don  Fadrique  hacia  una  visible  señal  de  impaciencia, 
mañana  volvereis  de  nuevo  y  nos  cantareis  una  de  vuestras  trovas  de 
amores,  una  de  esas  trovas  lánguidas  como  suspiraba  Blonde!  bajo 
las  tiendas  de  los  héroes  cruzados,  como  las  que  solo  sabéis  cantar 
vosotros  los  hijos  renombrados  de  Provenza  y  Cataluña. 

Arnaldo  aplicó  un  beso  de  fuego  en  la  mano  de  Beatriz  á  quien 
debió  quemar  el  contacto  de  aquellos  labios,  y  dirigiéndola  una  mi- 
rada sublime  de  espresion  y  de  ternura  que  no  escapó  á  don  Ñuño, 
salió  de  la  estancia.  El  de  Torre  la  Selva  siguió  con  la  vista  al  tro- 
vador hasta  que  hubo  desaparecido. 

— Mucho  me  engaño,  añadió  en  seguida  para  sí,  ó  ese  vagabundo 
cantor  de  coplas  se  atreve  á  estai*  enamorado  de  doña  Beatriz.  Co- 
mo supiera  tal,  le  hacía  colgar  de  una  de  las  almenas  de  mi  castillo 
para  que  sirviese  de  blanco  á  mis  arqueros. 

Entretanto  Beatriz  habia  dado  permiso  á  sus  damas  para  que 
fueran  á  paseai-  por  el  jardín,  ínterin  ella  hablaba  con  su  hermano 
y  su  amigo  don  Ñuño. 

Cuando  vio  sola  á  la  doncella,  don  Fabrique  se  levantó  y  acer- 
cándose la  dijo  con  cierta  especie  de  solemnidad: 

— Beatriz,  el  noble  y  digno  caballero  que  aquí  veis  conmigo  es 
don  Ñuño  de  Torre  la  Selva:  por  sus  venas  corre  la  sangre  ilustre 
de  los  primeros  nobles  de  Castilla,  y  sus  títulos  son  los  mas  be- 
llos de  la  corona  de  don  Juan  II. 

Beatj-iz  fijó  sus  ojos  en  su  hei-mano  como  para  interrogarle  coa 
muda  pregunta  sobre  la  causa  de  aquel  estraño  exordio. 
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Don  Fadrique  prosiguió: 

Esle  caballero  es  á  mas  mi  muy  particular  amigo  y  hermano  en 
el  pacto  solemne  que  tenemos  hecho  de  derribar  á  ese  odioso  marqués 
de  Villena.  Para  afirmar  nuestras  relaciones  y  unir  con  un  lazo  mas 
estrecho  nuestra  mutua  amistad,  he  ci-eido  deber  prometerle  vues- 
tra mano! 

Beatriz  no  hizo  el  menor  movimiento;  su  bello  rostro  no  perdió 
ni  uno  de  los  menores  rasgos  de  espresion. 

— Ah,  dijo  solo,  le  habéis  prometido  mi  mano! 

Y  separando  sus  ojos  de  don  Fadrique  para  fijarlos  en  Torre  la 
Selva, 

— ¿Os  ha  prometido  mi  mano?  añadió. 

— Señora...  balbuceó  el  atónito  Ñuño  herido  por  aquella  frialdad 
glacial  de  la  doncella. 

Beatriz  pareció  descansar  por  un  momento  la  miíada  en  el  que 
se  le  presentaba  como  su  futuro.  La  doncella  conocía  poco  á  don 
Ñuño  á  quien  apenas  habia  visto  algunas  veces.  El  de  Toi-re  la  Sel- 
va no  tenia  un  esterior  muy  notable,  al  contrario  ei-a  casi  repug- 
nante. Sus  ojos  undidos  se  \eian  coronados  por  unas  pobladas  ce- 
jas, y  lanzaban  fatídicos  rayos;  sus  facciones  carecían  de  la  noble 
regularidad  que  acompaña  siempre  á  los  hombres  de  raza;  su  boca 
estraordínariamente  grande  solo  daba  paso  á  una  sonrisa  en  gran 
manera  vulgar,  y  sus  modales  incultos  eran  poco  á  propósito  para 
cautivar  á  una  dama. 

En  los  ojos  de  la  doncella  leyó  don  Ñuño  toda  la  impresión  des- 
favorable que  le  había  causado  el  examen.  Sufrió  de  ello  su  orgullo 
y  se  mordió  los  labios  de  despecho. 

^¿Y  habéis  vos  aceptado  mi  mano  ofrecida  por  don  Fadrique? 
preguntó  Beatriz. 

— Con  solicitud,  contestó  el  de  Guzman  interpretando  en  otro 
sentido  las  palabras  de  su  hermana  dirigidas  á  don  Ñuño. 

— El  caballero  de  Torre  la  Selva,  dijo  entonces  Beatriz,  de- 
biera, creo,  haber  empezado  por  consultar  mi  corazón. 

— ¿Vuestro  corazón?  y  por  qué?  preguntó  candidamente  el  sor- 
pj-endido  don  Fadrique. 

— Porque  así  se  hubiera  evitado  un  desaire. 
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Un  rayo  caido  á  sus  pies  no  hubiera  sorprendido  tanto  á  los  dos 
caballeros  como  aquellas  palabras  de  la  de  Guzman.  Don  Fadrique 
se  puso  pálido  y  don  Ñuño  lívido. 

— ¿Seríais  capaz,  hermana,  repuso  don  Fadrique  trémulo  de  ira, 
seríais  capaz  de  no  obedecer  mi  mandato? 

Doña  Beatriz  levantó  hacia  el  conde  unos  ojos  en  que  se  pintaba 
toda  la  fieieza  de  raza. 

— Los  Guzmanes,  dijo,  no  obedecen  jamás  ningún  mandato. 

— Heimana! 

— Evitemos  inútiles  discusiones,  dijo  Beatriz  con  una  serenidad 
y  altivez  que  solo  podían  pertenecer  á  ella;  únicamente  será  mi  es- 
poso el  que  me  dé  cumplidas  muestras  de  valor  y  de  heroísmo.  Si 
don  Ñuño  pretende  mi  mano,  es  menester  que  la  conquiste,  que  la 
gane  en  la  liza  de  la  gloi-ia  y  la  caballería.  ¿Veis  esta  banda  que 
bordando  estoy?  Es  para  adornar  con  ella  el  pecho  del  valiente  que 
en  el  próximo  torneo  venza  á  Mice  Roberto,  señor  de  Balze  y  á  sus 
veinte  caballeros  alemanes  venidos  todos  para  lidiar  con  los  caste- 
llanos. Castigue  don  Ñuño  la  osadía  de  unos  estranjeros  que  vienen 
á  medir  sus  armas  con  las  de  nuestros  caballeros,  hágales  morder 
el  polvo  del  palenque,  humille  su  arrogancia,  haga  triunfar  mis  co- 
lores y  la  bizanía  castellana  y  entonces  Beatriz  de  Guzman  será  el 
premio  del  vencedor. 

Las  palabras  de  la  noble  hija  de  los  Guzmanes  no  tenían  réplica. 
Era  muy  común  en  aquf»l  tiempo  ver  á  una  dama  antes  de  compro- 
meter su  mano  y  su  suerte,  exigir  de  su  adorador  una  prueba  leal, 
la  prueba  de  la  lucha  y  del  palenque.  Don  Fadrique,  reprimiendo 
mal  su  ira,  tuvo  que  aceptar,  y  don  Ñuño  sonriendo  con  desden  y  con 
orgullo  murmuró  un  necio  y  jactancioso  cumplimiento. 

Era  Torre  la  Selva  un  hombre  que  se  tenia  formada  una  alta  idea 
de  sus  prendas  personales,  y  su  vanidad  le  impelía  á  creer  que  no 
hallaría  en  el  campo  resistencia  posible  pues  ñola  había,  según  él, 
para  su  valor  y  arrojo. 


III. 


El  torneo. 


Nada  mas  cierto  que  lo  que  había  indicado  la  hija  de  los  Guzma- 
nes.  Segovia  había  visto  llegar  á  veinte  caballeros  llevando  á  su 
cabeza  al  famoso  alemán,  Mice  Roberto,  señor  de  Balse,  que  en 
busca  de  aventuras  habían  venido  á  Castilla,  deseosos  de  medir  sus 
armas  con  los  hidalgos  castellanos . 

Mice  Roberto,  conocido  por  cíen  hazañas  que  habían  hecho  su 
nombre  famoso  en  todos  los  países,  envió  heraldos  en  todas  las  po- 
blaciones y  castillos  para  hacer  saber  que,  amigo  ó  enemigo,  cuales- 
quiera, con  tal  que  fuese  caballero,  podía  presentarse  á  romper  en 
honor  de  su  dama  una  lanza  en  el  torneo  de  SegOvía. 

Ya  se  comprenderá  que  semejante  invitación  debió  de  agitar  y 
poner  en  movimiento  á  toda  la  caballería.  Era  un  asunto  de  amor  pro- 
pío  y  de  honor  nacional.  Los  campeones  mas  renombrados  de  la 
época,  los  hidalgos  de  mas  prez,  los  caballeros  mas  aguerridos  y 
mas  célebres  de  las  justas,  todos  acudieron  presurosos  á  Segovia,  y 
á  medida  que  llegaban  iban  á  hacerse  inscribir  en  casa  los  jueces 
del  campo  á  quienes  revelaban  su  nombre  ó  el  anónimo  que  preten- 
dían usar. 

La  flor  de  la  caballería  se  había  dado  cita  en  Segovia  para  la 
justa,  y  en  verdad  que  Mice  Roberto  y  sus  veinte  caballeros  iban  á 
conquistar  gran  fama  de  buenos  lidiadores  si  salían  con  bien  del  paso 
de  armas  donde  se  aprestaba  á  luchar  con  ellos  lo  mas  escogido  de 
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la  caballería  castellana,  que  era  una  de  las  caballerías  mas  reputa- 
das del  mundo. 

Cada  dia  veía  llegar  Segovía  á  su  recinto  numerosas  bandadas 
de  gentes  atraídas  por  el  torneo;  ya  eran  damas  de  elevada  distin- 
ción que  llegaban  seguidas  de  su  lujosa  comitiva  de  pajes,  montadas 
en  airosos  palafrenes,  su  corona  de  nobleza  en  la  frente  y  su  capara- 
zonado  balcón  en  el  puño;  ya  eran  trovadores  que  acudían  con  su  mo- 
desta lira  á  la  espalda,  su  cigarra  de  oro  pendiente  de  la  gorra  pro- 
venzal,  bordada  en  el  pecbo  la  violeta  de  oro  ganada  en  los  florales 
juegos  de  Tolosa  ó  Barcelona,  y  el  alma  dispuesta  á  cantar  las  proe- 
zas y  bizarrías  del  vencedor  de  la  justa;  ya  eran  gentes  de  todas 
clases  y  condiciones  que  se  presentaban  para  aplaudir  y  loar  á  los 
mas  valientes;  ya  en  fin,  los  mismos  caballeros  que  pensaban  tomar 
parte  en  la  justa  y  que  corrían  seguidos  de  su  acompañamiento, 
armados  de  todas  armas,  luciendo  al  sol  sus  pulidas  aimaduras,  os- 
tentando sus  célebres  ó  misteriosas  divisas,  y  tremolando  sobre  sus 
bruñidas  cimeras  los  penachos  y  plumas  con  los  colores  de  sus  da- 
mas. 

Hidalgos  y  plebeyos,  nobles  y  villanos,  todos  querían  presenciar 
la  liza  del  honor  y  la  galantería. 

Lució  por  fin  la  apetecida  aurora  y  al  son  de  las  trompetas  que 
anunciaban  el  marcial  empleo  de  la  jornada,  la  muchedumbre  em- 
pezó á  esparcirse  por  el  campo,  afueras  de  Segovía,  donde  se  habia 
levanlado  el  palenque.  Ocupaba  este  una  vasta  estension  de  terreno 
cuadrilongo  y  cerrado  con  empalizadas,  á  cuyo  rededor  coi-ría  una 
inmensa  gradería  ocupada  en  su  mitad  por  una  cómoda  y  vasta  ga- 
lería en  que  debian  tomar  asiento  las  damas  y  los  nobles. 

En  la  parle  occidental  del  palenque,  en  el  centro,  se  elevaba  una 
especie  de  palco  sobre  el  cual  flotaban  tres  banderas  con  los  colores 
y  armas  de  Castilla.  Era  el  sitio  destinado  al  príncipe  don  Enrique 
y  á  su  distinguido  acompañamiento.  Tanto  en  las  galerías  como  en 
el  palco,  las  gradas,  las  paredes,  las  columnas,  todo  desaparecía 
bajo  vistosos  tapices,  bajo  magníficos  terciopelos  recamados  de  plata, 
ó  tras  de  espléndidos  corlinages  de  que  colgaban  ricos  cordones  y 
bellotas  de  oro,  formando  todo  notable  contraste  con  la  gradería 
destinada  al  pueblo  y  que  ostentaba  solo  sus  desnudos  y  duros  asien- 
tos, sus  toscas  paredes  sin  mas  adorno  que  la  piedra  ó  la  madera. 
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A  los  pies  de!  palco  regio  se  veia  el  solio  que  debia  ocupar  doña 
Beatriz  de  Guzman,  la  bella  de  las  bellas,  elegida  por  don  Enrique 
en  nombre  de  los  caballeros  caslellanos  y  por  Mice  lloberto  en  nom- 
bre de  los  caballeros  mantenedores,  para  reina  del  amor  y  la  her- 
mosura Era  un  rico  solio  de  marfil  asentado  sobre  cuatro  leones 
dorados  y  al  cual  conducian  varios  escaños  cubiertos  con  muelles 
tapices  de  púrpura  con  franjas  de  plata.  Hallábase  este  trono  en- 
vuelto como  en  una  nube,  por  una  multitud  de  sedas,  lienzos  y 
banderolas  que  ost  untaban  sus  caprichosas  combinaciones  de  colores 
dominadas  todas  por  el  blanco  y  el  carmesí  que  eran,  como  ya  se 
sabe,  los  favoritos  de  la  hermosa  hija  de  los  Guzmanes. 

En  cuanto  al  palenque  no  presentaba  particularidad  alguna.  Ya 
hemos  dicho  que  era  un  vasto  cuadrilongo;  en  sus  dos  estremos  se 
veían  las  puertas  que  debían  dar  paso  una  á  los  campeones  y  otra  á 
los  mantenedores.  En  el  centro  oriental,  frente  al  solio  de  Beatriz  y 
al  palco  de  don  Enrique  se  alzaban,  sobre  una  plataforma  bastante 
elevada  para  que  pudieran  dominar  la  liza,  tres  lujosas  tiendas  de 
campaña  de  terciopelo  violeta,  coronadas  como  por  un  penacho,  por 
banderas  con  las  armas  de  los  caballeros  mantenedores.  Eran  las 
tiendas  de  los  nobles  alemanes  que  debian  sostener  la  lid  contra 
cuantos  se  presentasen  á  combatirles. 

A  entrambos  lados  de  la  puerta  de  cada  tienda  dos  picas  clava- 
das en  el  suelo  sostenían  la  una  el  escudo  de  paz  y  la  otra  la  tarja 
de  guerra  del  manlenedoi-;  y  según  que  los  campeones  competidores 
herían  el  uno  ó  la  otra,  demandaban  la  simple  justa  ó  el  sangriento 
combate. 

Brillaba  en  todo  su  esplendor  el  sol  del  mediodía  cuando  las  vein- 
te y  cuatro  trompetas  anunciaron  con  su  marcial  concierto,  que  el 
príncipe  D.  Enrique  salía  d'e  Segovía.  En  efecto,  no  tardó  en  apa- 
recer la  lujosa  comitiva  del  heredero  del  trono,  llevándole  á  él  al 
frente,  gínete  en  soberbio  tordo,  cuyas  trenzas  doradas  barrían  el 
suelo  y  cuya  rica  gualdi-apa  deslumhraba  á  fuerza  de  oro  y  pedre- 
rías. Precedíanle  mas  de  ochenta  corceles  equipados  para  la  justa 
y  montados  por  escuderos  de  honor  que  llevaban  estandartes  con  las 
armas  de  sus  dueños;  seguíanle,  cabalgando  en  ataviados  palafrenes, 
las  damas  con  sus  bellos  prendidos  y  sus  costosos  trajes,  los  nobles 
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con  sus  vestidos  de  gala  ó  sus  lucientes  armaduras  si  eran  de  los 
que  querían  lomar  parte  en  el  torneo.  Finalmente,  cerraba  la  comi- 
tiva una  multitud  de  pajes  y  escuderos  tras  los  cuales  iba  la  tropa  de 
armados  que  debia  guardar  la  puerta  del  palenque  y  distribuirse  en 
las  graderías  para  mantener  el  orden  entre  los  espectadores. 

Solo  se  hallaba  á  faltar  en  la  lujosa  comitiva,  á  un  personaje,  al 
noble  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  el  galán  y  ambicioso 
privado  de  D.  Enrique.  Creían  todos  que  si  faltaba  en  aquel  solem- 
ne festejo  del  lado  de  su  señor,  era  por  haberse  confundido  entre 
los  competidores  que  debían  disputar  el  premio  á  los  alemanes,  y  no 
les  pesaba  por  cierto  al  pueblo  ni  á  la  nobleza  tener  con  esta  oca- 
sión una  prueba  del  valor  del  marqués,  al  cual  colocaba  la  fama  en 
primera  línea  de  los  primeros  caballeros  de  Castilla.  Sin  embargo, 
desvanecióse  esta  lisonjera  ilusión,  cuando  circuló  y  se  supo  la  nue- 
va de  que  el  privado  de  D.  Eni'ique  se  hallaba  retenido  en  su  pa- 
lacio por  una  grave  indisposición  que  hasta  amenazaba  privarle  de 
asistir  como  simple  espectador  á  las  justas  de  los  tres  días. 

Estrepitosas  aclamaciones  del  pueblo  que  tenia  desde  hace  tiem- 
po ocupado  el  sitio  que  se  le  había  reservado  en  el  palenque,  salu- 
daron la  llegada  de  la  noble  sociedad  que  fué  á  colocarse  en  las  ga- 
lerías, mientras  que,  circuida  de  sus  damas,  subió  Beatriz  de  Guz- 
man,  soberbiamente  ataviada,  deslumbrante  de  gracia  y  de  hermo- 
sura, los  escaños  que  guiaban  al  solio  paradla  destinado  y  hasta  el 
cual  la  acompañó  la  mano  galante  del  príncipe  D.  Enrique,  el  pri- 
mer observador  en  su  reino  de  las  leyes  de  caballería. 

Cuando  la  hermosa  reina  del  torneo  hubo  tomado  asiento,  golpea- 
ron los  caballeros  en  su  escudos,  sonaron  su  guerrera  marcha  las 
músicas  militares,  y  hubo  un  momento  de  animación  y  bullicio  co- 
mo solo  pueden  ofrecerlo  tantos  miles  de  espectadores  animados  por 
la  zozobra,  el  deseo  y  la  impaciencia. 

El  agudo  son  de  los  clarines  puso  fin  á  la  algazara  dando  la  pri- 
mera señal.  Todos  se  acomodaron  en  su  asiento  y  esperaron. 

Presentáronse  los  primeros  en  la  arena  los  jueces  del  campo  y 
después  los  heraldos  encargados  de  publicar  las  reglas  del  torneo  y 
condiciones  del  combate. 

No  se  separaban  en  nada  de  las  que  tenían  por  costumb.ie. 

Tomo  I.  47 
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Las  justas  debian  durar  Ires  dias,  siendo  caballeros  mantenedo- 
res, el  primero  los  barones  de  Brunswik,  de  Zitlirmen,  y  de  Aubrik, 
el  segundo  los  caballeros  de  Ofrechans,  y  Berk  y  el  conde  liairon- 
forche,  y  el  tercero  los  condes  Gualtero  de  Vindeck,  Rodolfo  deEre- 
tein  y  Roberto  señor  de  Balse.  Estos  tres  últimos  eran  los  mas  famo- 
sos y  los  de  mayor  reputación  entre  los  caballeros  alemanes. 

Los  mantenedores  aceptaban  el  combate  de  cuantos  se  pi'esenta- 
sen  á  retarles. 

El  que  intentase  medir  sus  armas  con  alguno  de  ellos,  debia  he- 
rir el  misino  con  su  lanza  6  uno  de  sus  escuderos  con  una  vaiila,  cual- 
quiera de  los  escudos  colocados  en  la  puerta  de  la  tienda  del  que  re- 
tar queiia.  Si  era  herido  el  escudo  de  paz,  el  combale  debia  ser  con 
armas  embotadas  y  corteses,  si  el  de  guerra,  con  armas  de  punta  y 
á  todo  trance. 

Cuando  un  caballero  hubiese  sido  arrojado  del  arzón  al  suelo,  de- 
bia declararse  rendido  si  no  podia  levantarse  sin  ayuda  de  los  escu- 
deros. 

Lo  piopio  cuando  en  el  combate  con  espada  ó  hacha,  uno  de  los  dos 
campeones  retrocedía  ante  el  otro  hasta  tocar  la  bari'era  con  la  gru- 
pa de  su  caballo. 

Si  la  lucha  entre  dos  caballeros  llegaba  á  ser  tan  reiíida  y  encar- 
nizada que  amenazara  ser  mortal,  podian  los  jueces  del  campo  ade- 
lanlai-se,  cruzar  las  lanzas  entre  los  dos  campeones  y  dar  por  ter- 
minado el  combate. 

Inmediatamente  después  de  haber  los  heraldos  desocupado  la  are- 
na, el  agudo  son  de  los  clarines  rasgó  el  aire,  abrióse  la  puerta  y 
ters  caballeros  armados  de  todas  armas  aparecieron  en  la  liza,  quie- 
nes después  de  haber  saludado  con  gallardía  al  príncipe  y  á  doña 
Beatriz  de  Guzman,  dirigiéronse  con  gentil  desenvoltura  á  las  tien- 
das é  hirieron  los  escudos  de  paz  de  los  tres  mantenedores.  Eran  los 
condes  de  Linares,  Mendoza  y  Luna. 

Fueron  en  seguida  á  colocarse  en  su  puesto,  no  tardando  mucho 
los  señores  de  Brunswick,  Zitlirmen  y  Aubrik  en  presentarse  á  ocu- 
par los  suyos. 

Dada  la  señal,  arrancaron  de  una  y  otra  parte  los  combatientes 
con  inusitada  furia  yendo  á  encontrarse  en  medio  del  palenque. 
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Cuatro  de  los  competidores  rompieron  sus  lanzas,  y  el  de  Zillirmen 
perdió  los  esliibos  á  la  terrible  lanzada  de  su  conti'ario  el  de  Men- 
doza. Solo  los  de  Brunswick  y  Linares  conservaron  sus  lanzas  que 
se  habían  mutuamente  deslizado  en  el  pulido  acero,  pasando  en  se- 
guida de  largo  arrastrados  por  la  carrera. 

No 'nos  entretendremos  en  describir  minuciosamente  las  justas 
de  aquel  dia  que  fueron  todas  de  honor  y  cortesía.  Cuantos  comba- 
tientes tomaron  parte  en  ellas  dieron  grandes  muestras  de  fuerza, 
valor  y  habilidad.  Rompiéronse  algunas  lanzas  y  el  honor  de  la  jor- 
nada quedó  indeciso.  Todos,  mantenedores  y  antagonistas,  justaron 
con  igual  suerte,  con  igual  valor,  aci-eedo!es  á  igual  premio.  Hu- 
biera pues  sido  altamente  difícil  señalar  quienes,  délos  castellanos  ó 
alemanes,  eran  merecedores  del  lauro. 

No  así  el  segundo  dia. 

Con  mayor  ó  menor  suerte  habían  ya  luchado  con  los  mantene- 
dores varios  caballeros,  cuando  se  presentaron  en  la  aiena  tres  com- 
petidores que  faei-on  atrevidamente  ó  herir  las  tarjas  de  guerra. 

Furiosos  aplausos  estallai-on  en  el  palenque  saludando  á  ios  pri- 
meros que  iban  á  cambiar  la  comedia  en  drama.  Ondearon  la^  ban- 
deras y  las  cintas,  y  el  pueblo  en  particular  celebró  con  gritos  en- 
tusiastas, con  aclamaciones  unánimes  y  repetidas  la  aparición  de 
los  primeros  campeones  que  se  presentaban  dispuestos  á  la  guerra. 
Y  es  que  ya,  en  efecto,  empezaban  á  cansarse  los  espectadores  de 
asistir  solo  á  un  simple  juego. 

Fáciles  eran  de  reconocer  los  nuevos  caballeros  por  sus  escudos 
ornados  de  sus  armas.  Eran  Guillen  de  Entenza,  caballero  catalán 
muy  nombrado  en  los  anales  del  valor,  y  el  conde  Benavenle  y  Ro- 
drigo Pizarro,  famosos  nobles  castellanos  que  tenían  acreditada  su 
bizarría  en  los  palenques  y  batallas. 

Como  si  conocieran  el  valor  á  toda  prueba  de  sus  antagonistas, 
los  mantenedores  cambiaron  de  caballo  y  aunque  seguros  de  sus  es- 
cuderos, examinaron  detenidamente  sus  armas  antes  de  salir  al 
combate. 

Al  primer  encuentro,  el  conde  Baii'onforche  rodó  por  el  suelo 
derribado  por  el  de  Benavente  y  tuvo  que  ser  retirado  del  palen- 
que en  brazos  de  sus  escuderos. 
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Los  demás  competidores  se  habían  cruzado  con  igual  sueile,  y  ar- 
mados de  nuevas  lanzas,  volvieron  á  precipilai'se  unos  contra  otros. 
Lidiaba  el  de  Ofrechans  con  el  de  Entenza  y  el  de  Beik  con  Pizarro. 
Los  dos  primeros  rompieron  sus  lanzas  en  el  broquel  contrario  sia 
victoria  por  ninguna  parte.  En  cuanto  á  los  otros,  habiéndose  en- 
cabritado en  el  momento  del  choque  el  corcel  de  Pizarro  y  rotóse 
la  cincha  del  caballo  de  Berk,  ambos  ginetes  habían  rodado  por  la 
arena.  Inmediatamente,  con  una  celeridad  increíble,  el  alemán  se 
pnso  en  pié  y  sacando  la  espada  se  adelantó  hacía  Pizarro  que  pe- 
nosamente se  había  puesto  de  rodillas  ayudado  de  su  mano  dere- 
cha. Era  que  con  la  violencia  de  la  caída  se  había  roto  el  brazo  iz--- 
quierdo.  Los  jueces  del  campo  acudieron  y  cruzando  sus  lanzas 
proclamaron  vencedor  al  caballero  de  Berk. 

Dos  combatientes  quedaban  y  en  ellos  se  concentró  poderosa- 
mente la  atención.  Blanco  de  todas  las  miradas,  los  dos  campeones 
se  disponían  á  disputarse  encarnizadamente  el  honor  de  los  aplausos 
que  debían  llover  como  un  torrente  sobre  lafi-ente  del  vencedor. 

Empuñando  nuevas  lanzas,  fija  la  vista  en  el  punto  que  querían 
herir,  inmóviles  como  estatuas  de  hierro  sobre  sus  caparazonados  ca- 
ballos, entrambos  antagonistas  esperaban  la  señal.  [Dada  esta,  se 
precipitaron  con  toda  la  j-apidez  de  sus  corceles.  La  lanza  de  Ofre- 
chans dio  en  el  escudo  de  Entenza,  con  tal  fuerza  que  le  hizo  bam- 
bolear un  momento  sobre  la  silla.  En  cuanto  al  esforzado  catalán 
había  dirigido  la  suya  contra  la  visera  de  su  contrario,  pero  ha- 
biéndole fallado  la  abertura,  el  acero  resbaló  sobre  el  acero  sin 
causar  ningún  daño. 

Como  de  común  acuerdo,  entrambos  arrojaron  entonces  sus  lan- 
zas, desnudaron  sus  espadas,  y  avanzando  uno  contra  otro,,  empezó 
un  nuevo  género  de  combate,  mas  terrible  si  cabe.  Los  aceros  des- 
cargaban horribles  golpes  haciendo  brotar  millares  de  chispas  de  sus 
hojas.  Entenza  era  temible  en  el  manejo  de  la  espada  y  pocos  había 
que  pudieran  resistirle,  pero  su  contrai'io,  aunque  algo  inferior, 
paraba  con  mano  segura  los  golpes,  y  con  mirada  certera  aprove- 
chaba los  instantes  de  ataque.  Los  dos  combatientes  parecían  haber 
tomado  por  punto  de  vista  el  casco.  Las  ondeantes  plumas  blancas 
de  Entenza  habían  caído  una  tras  de  otra,  y  un  tajo  de  su  espada 
había  cortado  como  un  hilo  el  negro  penacho  de  Ofrechans. 
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^^  No  hay  palabras  para  esplicar  el  silencio  y  zozobiaiile  curiosidad 
con  que  lodos  los  espectadores  seguian  la  reñida  lucha,  en  la  que  hubo 
un  momento  en  que  el  alemán  pareció  llevarse  la  ventaja,  hasta  el 
eslremo  de  palidecer  todos  los  que  se  interesaban  por  la  suerte  del 
bravo  Entenza.  Sin  embargo,  pronto  hubo  este  recobrado  el  terreno 
perdido,  y  queriendo  acabar  de  una  vez,  empuñó  con  ambas  manos 
la  espada,  y  antes  que  la  punta  de  su  adversario  le  hubiese  locado, 
descargó  un  tan  terrible  golpe  sobre  su  yelmo  que  hendiéndose  este 
como  si  fuera  de  cuero,  abrió  paso  á  la  espada  que  llegó  con  su  ace- 
rado filo  hasta  la  cabeza. 

En  el  acto  mismo,  Ofrechans  estendió  los  brazos,  soltó  el  acero, 
agitó  con  sus  manos  el  vacío  y,  después  de  haberse  bamboleado  un 
un  momento,  cayó  del  caballo.  La  herida  era  grave. 

El  entusiasmo  del  público  llegó  entonces  á  su  colmo  y  poco  se  le 
faltó  á  Entenza  para  ser  llevado  en  triunfo. 

Así  terminaron  las  justas  del  segundo  dia  y  todos  se  retiraron  á 
esperar  la  nueva  aurora  que  debia  presenciar  la  lucha  decisiva,  la 
mas  encarnizada,  la  mas  terrible,  á  juzgar  por  el  nombre  famoso  en 
la  caballería  de  los  tres  mantenedores  y  de  los  varios  nobles  que  se 
habían  hecho  inscribir  para  combatirles. 

Aquella  noche,  para  festejar  dignamente  á  los  estranjeros,  don 
Enrique  dio  una  diversión  en  el  alcázar,  y  vióse  agrupar  en  las  es- 
tancias y  salones  del  mas  tarde  tan  célebre  edificio,  cuanto  notable 
guardaba  entonces  Segovia  en  nobleza,  hidalguía,  reputación  y  be- 
lleza. 

Presentaba  un  brillante  golpe  de  vista  toda  aquella  reunión  de 
damas  y  caballeros  y  bulliciosamente  recorría  las  estancias  tan  lu- 
josa miíltítud,  ellas  con  sus  cabellos  cubiertos  por  la  redecilla  de 
seda  y  oro,  y  la  caperuza  que  caía  ondulante  á  lo  largo  de  sus  sie- 
nes, sus  delgados  trajes  de  grandes  flores  y  dibujos,  su  cinturon  del 
que  pendían  el  alfiletero,  la  escarcela  y  el  cuchillito  con  mango  de 
oro  y  piedras  preciosas  y  sus  guantes  manoplas  perfumados  con  vio- 
leta; ellos  con  sus  vestidos  de  seda  bordados,  sus  bandas  de  colores , 
sus  espadas  de  gala,  y  sus  finísimas  y  labradas  dagas  de  rico  puño 
guardadas  en  vainas  de  terciopelo  y  oro  suspendidas  del  gracioso 
cinturon. 
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Los  nobles  eslianjeros  á  quienes  se  concedía  tan  regia  liospi laudad 
y  para  quienes  se  celebraba  la  fiesla,  recorrían  á  su  vez  las  lujosas 
salas  donde  la  flor  de  las  damas  y  caballeros  de  Castilla  se  entre- 
gaba á  la  galantería  y  al  placer  de  la  danza  con  lodo  el  abandono  y 
entusiasmo  de  la  juvenlud  y  de  la  dicha. 

En  una  habitación  se  formaban  grupos  en  torno  de  los  juglares, 
músicos  y  trovadores  que  concurrían  para  animar  el  festejo,  en  otra 
se  discutía  y  hablaba  sobre  las  hazañas  del  día,  sobre  las  peripecias 
del  torneo,  y  salían  con  elogios  de  todas  las  bocas  los  nombres  de 
Entenza,  Benavenle  yBerk;  allí  un  grupo  dejiartia  de  amores  y  ga- 
lanteos; mas  allá  otro  auguraba  para  el  siguiente  día  los  mas  famo- 
sos hechos  de  armas;  á  un  lado  una  solitaria  pareja  buscaba  el  al- 
féizar de  una  ventana  para  entregarse  sin  estorbos  á  su  lánguido 
diálogo  y  respirar  la  brisa  cálida  de  la  noche;  al  otro  lado  un  joven 
doncel  de  rubia  guedeja  y  ojos  melancólicos  se  mezclaba  sonriendo 
en  el  laberinto  de  figuras  que  formaba  la  danza,  solo  para  poder 
aspirar  á  sus  anchas  y  embriagarse  de  delicia  con  el  acie  y  volup- 
tuoso pei-fume  que  flotaba,  entre  la  libia  atmósfera,  alrededor  de  la 
dama  de  sus  pensamientos  . 

Donde  se  pi-esentaba  el  grupo  mas  compacto  y  mas  animado  que 
en  parte  alguna,  era  en  torno  del  príncipe  don  Enrique,  con  el  cual 
estaban  hablando  familiarmente  los  señoi-es  de  Vindeck,  de  Ereteín 
y  de  Balse,  mantenedores  del  torneo  en  el  último  día  como  ya  se 
sabe. 

Mice  Roberto  hacía  justicia  al  valoi-  de  los  caballeros  que  habían 
tomado  parte  en  la  justa,  y  aunque  deplorando  las  heridas  de  los 
vencidos,  celebraba  y  encomiaba  el  esfuerzo  y  gallardía  de  los  ven- 
cedores. 

—Pero  todo  esto  ha  sido  un  juego  hasta  ahora,  decíale  el  prín- 
pe  don  Enrique,  mañana  veréis,  mañana  es  el  gran  dia.  Las  mejo- 
res lanzas  de  Castilla  se  han  reservado  para  lidiar  con  vos  y  vues- 
tros dos  amigos.  Mucho  tendréis  que  hacei-  para  salir  airoso. 

— Haré  todo  lo  que  me  permita  mí  corazón  y  mi  brazo,  dijo  mo- 
destamente el  de  Balse,  y  sí  sucumbo,  me  «abrá  al  menos  la  gloria 
de  haber  sido  vencido  por  una  lanza  castellana. 

Esta  galantería  de  Mice  Roberto  arrancó  un  lisonjero  murmullo 
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de  apiobacion  y  varias  manos  se  tendieron  para  estrechar  con  efu- 
sión la  suya. 

— Guaidaos  sobre  lodo,  añadió  don  Enrique,  del  caballero  del  ca- 
puz colorado.  Si  le  vencéis  á  él  podéis  estar  seguro  de  vencerles  á 
lodos. 

— El  caballero  del  capuz  colorado!  dijo  Mice  Roberto.  ¿Y  quién 
es? 

— Un  aventurero  del  que  nadie  sabe  el  nombre,  pero  al  cual 
ciertas  aventuras  y  hazañas  han  dado  una  nombradía  de  valor  y 
pujanza,  una  popularidad  tan  grande,  como  no  la  disfruta  en  el  dia 
ni  la  ha  disfrutado  tampoco  jamás  ningún  caballero. 

— ¿Y  asistirá  al  torneo?  preguntó  entonces  Gualtero  de  Vindeck 
que  ergtiia  en  medio  de  todos  su  corpulenta  y  ajiganlada  es- 
tatura. 

— Imagínomelo  así,  contestó  don  Enrique.  Al  menos,  esta  tarde 
he  dado  orden  al  pregonero  real  para  que  en  varios  punios  de  la 
ciudad  proclamara  que  el  llamado  caballero  del  capuz  colorado  era 
invitado  á  tomar  pai'te  en  la  justa  del  último  dia  por  el  príncipe, 
quien  vei-ia  con  singular  placer  al  desconocido  en  la  arena  del  com- 
bate responder  con  una  nueva  prueba  de  valor  á  la  fama  que  cele- 
bra su  pujanza. 

— Muy  famoso  debe  ser  en  efecto,  dijo  Mice  Roberto,  cuando  al- 
canza el  singular  honor  de  que  un  príncipe  le  invite  públicamente. 

— Es  tan  valiente,  dijo  uno  de  los  nobles,  que  ninguno  como  él 

merecido  ocupar  tanto  la  conversación  de  las  damas  y  ser  el 

inlo  de  los  cantos  de  nuestros  trovadores. 

— Pesaríame  en  verdad  que  hiciera  falta,  repuso  el  señor  de  Bal- 
Deseoso  estoy  de  medir  mis  armas  con  las  suyas. 

— Y  nosotros  también,  añadieron  los  de  Vindeck  y  de  Eretein. 

— Confio  que  no  hará  falta,  porque  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo 
que  de  él  publican  las  trompetas  de  la  fama,  no  es  hombre  para 
faltar  á  una  cila  de  esta  clase. 

— ¡Con  qué  el  del  capuz  colorado!  repitió  el  de  Balse  á  quien  le 
habia  chocado  el  nombre. 

— El  del  capuz  colorado,  sí,  repitió  don  Enrique. 

—Me  tarda  ya  la  hora  de  lidiar  con  él. 
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Y  si  le  vencéis,  señor  de  Balse,  esclamó  el  príncipe,  bien  podéis 
decir  que  habéis  vencido  á  un  verdadero  demonio. 

Aquí  concluyó  la  conversación,  y  no  tardó  tampoco  en  concluir  la 
fiesta,  que  damas  y  caballeros  todos  necesitaban  un  poco  de  sue- 
ño y  de  reposo  para  estar  prontos  á  las  fatigas  y  emociones  de  la 
próxima  jornada. 


IV. 


El  tercer  dia. 


Amaneció  el  nuevo  dia  y  amaneció  iluminando,  llenas  ya  de  gente, 
las  graderías  del  palenque  destinadas  al  pueblo.  Tal  era  el  entu- 
siasmo y  afán  con  que  era  esperada  la  tercera  jornada;  tales  las 
proezas,  aventuras,  y  dramáticos  episodios  que  generalmente  se 
creia  debían  tener  lugar;  tal  en  fin  la  curiosidad  escitada  y  el  inte- 
rés despertado  por  el  pregón  de  don  Enrique,  invitando  á  tomar 
parte  en  la  justa  al  del  capuz  colorado,  el  caballero  popular,  que 
una  gran  mayoría  de  pueblo  pasó  la  noche  en  el  palenque  para  no 
perder  un  sitio  que  pudiera  ser  usurpado  por  otros  mas  felices. 

Hé  ahí  porque  cuando  aparecieron  los  pi-imeros  rayos  del  sol  es- 
taban ya  cuajadas  de  gente  las  graderías.  Nunca  se  había  visto  con- 
currencia igual  ni  multitud  mas  entusiasta. 

Y  no  se  crea  que  fuese  el  pueblo  solo.  La  misma  impaciencia,  el 
mismo  anhelo  reinaba  entre  la  clase  noble.  La  curiosidad  estaba 
escítada  hasta  el  último  grado  por  la  «ombradía  que  en  el  suelo 
castellano  había  precedido  á  Roberto  de  Balse,  á  Guillermo  deYín- 
deck  y  á  Rodolfo  de  Eretein,  por  la  fama  de  los  varios  caballeros 
que  se  habían  hecho  inscríbii-  para  lidiar  con  ellos,  y  con  la  nueva 
sobre  todo  generalmente  esparcida  de  que  el  misterioso  caballero  del 
eapuz  coloiado  tomaría  parte  en  el  torneo. 

El  príncipe  estaba  en  su  palco,  la  sin  par  Beatriz  en  su  solio,  la 
corte  acomodada  en  las  tapizadas  galerías,  y  ei*an  no  mas  que  las 
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once  de  la  mañana,  cuando  el  son  provocador  y  chillón  de  los  cla- 
rines de  los  mantenedores  lanzó  á  los  aires  su  osado  desafío,  ha- 
ciendo palpitar  y  estremecer  de  esperanza  y  temor  los  corazones 
todos. 

Respondieron  con  no  menos  arrogancia  los  clarines  de  la  puerta, 
y  tres  caballeros  se  lanzaron  á  la  arena  yendo  á  herir,  después  de 
varias  habilidades  de  equitación  que  les  valieron  muchos  aplausos, 
los  escudos  de  paz  de  los  mantenedores. 

Eran  los  castellanos  de  Lara,  de  Pimentel  y  de  Sanabria. 
Apenas  se  habian  colocado  en  sus  puestos,  cuando  bajaron  rápidos 
á  ocupar  el  suyo  los  mantenedores,  que  fueron  pródigamente  aplau- 
didos de  la  multitud  por  la  gentileza  y  el  esplendor  con  que  se  pre- 
sentaron armados,  así  como  por  su  marcial  y  guerrero  desemba- 
razo. 

En  efecto  se  hacían  notar  por  sus  ajigantadas  estaturas  que  pare- 
cían llevar  el  hierro  con  la  misma  ligereza  que  la  paja,  y  montaban 
soberbios  brutos  que  ocultaban  su  buena  planta  y  su  orgullosa  es- 
tampa bajo  lieos  y  lujosos  paramentos  en  que  brillaban  sobre  cam- 
pos de  gules  y  de-plata  las  armas  temidas  de  sus  dueños. 

Mice  Roberto  en  particular  descollaba  entre  todos  por  su  talla  y 
armadura.  Era  esla  azul,  llena  de  caprichosos  dibujos  y  perfiles  de 
oro,  con  el  peto  y  espaldar  cuajado  de  piedras  preciosas  que  rodea- 
ban las  cifras  entrelazadas  de  su  nombre  y  señorío  vistosamente  di- 
bujadas con  oro  y  piedras.  Llevaba  por  cimera  en  el  casco  una  pa- 
loma con  las  alas  desplegadas,  un  ramo  de  esmeraldas  en  la  boca 
figurando  una  rama  de  oliva  y  elevándose  de  enmedio  de  un  grupo 
de  tiernas  palomitas  que  levantaban  hacia  ella  sus  cariñosos  picos. 
Cada  uno  de  estos  picos  sostenía  á  su  vez  una  haz  de  ondeantes  plu- 
mas que  juntas  formaban  el  mas  gracioso  aspecto  y  que  eran  blan- 
cas y  carmesíes,  colores  favoritos  de  doña  Beatriz  de  Guzman.  Era 
un  galante  obsequio  del  señor  de  Balse  á  la  reina  del  torneo,  y  fué- 
le  agradecida  esta  galantería  con  una  sonrisa  de  la  bella  de  las  be- 
llas que  bien  merecía  una  lanzada,  y  un  aplauso  unánime  del  pue- 
blo y  de  las  galerías  que  bien  reclamaba  una  hazaña. 

Embrazaba,  sirviéndole  de  escudo,  una  airosa  adai-ga  en  que  el 
sol  resplandecía  en  medio  del  horizonte  con  lodos  sus  rayos,  como  si 
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de  concentrar  tratara  todo  su  ardor  y  fuego  sobre  un  águila  que 
rasgando  orgullosa  ios  aires  se  elevaba  hacia  él  con  este  mote:  Has- 
ta alcanza)  lo. 

No  menos  arrogante  se  presentó  Rodolfo  de  Eretein.  Su  armadura 
era  del  mayor  coste  y  riqueza,  y  tremolaban  en  el  alto  crestón  de  su 
celada  pomposos  plumeros  de  colores  varios.  Su  escudo  era  tan  lu- 
ciente y  bruñido  que  parecia  de  plata.  En  él  se  veia  á  un  guerrero 
armado  de  punta  en  blanco  teniendo  el  pié  levantado  sobre  una  co- 
rona real  y  debajo  un  mote  que  decia :  Soy  quien  soy  y  no  la  piso. 
Aludia  esta  orgullosa  divisa  a  lo  que  se  contaba  de  uno  de  sus  an- 
tepasados, que  habiendo  hecho  prisionero  á  su  rey  contra  el  cual  se 
habia  alzado  en  demanda  de  unos  derechos,  le  dio  la  libertad  sin 
pedirle  ya  nada,  contentándose  con  la  gloria  de  haberle  vencido. 

Gualtero  de  Vindeck  era  el  que  se  diferenciaba  completamente 
de  los  otros.  Nada  mas  sencillo  ni  al  mismo  tiempo  tan  severo  como 
su  armadura  negra  sin  adornos  de  ninguna  clase,  y  ostentando  rola 
en  su  casco  la  corona  de  conde,  de  entre  la  cual  brotaba,  cimbrán- 
dose como  una  esbelta  palma,  una  sola  pluma,  negra  también  como 
la  misma  armadura.  El  emblema  de  su  escudo  era  misterioso  é  in- 
teligible, al  menos  para  la  sociedad  que  asistia  á  la  justa.  Tendria 
sin  duda  estraña  conexión  con  la  vida  privada  del  paladino.  Figu- 
raba un  cielo  borrascoso  sobre  un  vasto  arsenal  en  medio  del  que, 
sola,  aislada,  sin  otra  humana  huella  de  vegetación,  crecia  una  po- 
bre violeta  que  doblegaba  su  entreabierta  corola  el  soplo  del  hura- 
can.  Por  lo  demás,  ni  un  mole,  ni  un  letrero,  ni  la  menor  espli- 
cacion. 

Tales  se  ofreciei-on  á  los  espectadores  los  que  se  presentaban  para 
mantener  el  honor  de  la  jornada. 

Su  combate  con  los  señores  de  Lara,  Pimentel  y  Sanabria  fué, 
mas  bien  que  una  verdadera  justa,  una  lucha  de  honor  y  de  corte- 
sía. Todos  dieron  pruebas  de  su  habilidad  eu  la  equitación  y  en  el 
manejo  de  las  armas  pero  los  castellanos  tuvieron  que  confesarse 
vencidos. 

Y  es  que  en  efecto,  la  reputación  de  los  mantenedores  era  digna 
desús  hechos.  Su  fuerza  era  gigante,  su  lanzada  irresistible  casi, 
su  valor  á  prueba.  Pocas  veces  ó  ninguna  habia  visto.  Segovia  tres 


380  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

hombres  mas  completos,  mas  arrogantes,  mas  esforzados,  mas  dig- 
nos por  lodos  estilos  de  llevar  las  armas  y  calzar  la  espuela  de  oro. 

Aunijue  un  poco  á  despecho  por  ver  lastimado  su  amor  nacional, 
sin  embargo,  el  público  tuvo  que  hacerles  justicia  y  hubo  de  aplau- 
dirles con  entusiasmo  y  hasta  con  frenesí  por  la  maravillosa  pujanza 
y  admirable  bizarría  de  que  dieron  honrosísima  muestra. 

Eran  en  la  arena  tres  rayos,  tres  leones.  No  habia  modo  de  ata- 
carlos con  ventaja,  no  habia  medio  de  vencerlos  ni  de  hacerles  si- 
quiera bambolear  en  la  silla,  á  la  cual  parecían  clavados  como  esta- 
cas de  hierro. 

Varios  caballeros,  de  las  primeras  lanzas  de  Castilla,  se  presen- 
taron á  reemplazar  á  los  primeros  competidores,  pero  sea  que  real- 
mente tuviesen  mas  destreza  y  bravura,  sea  que  sus  antagonistas 
se  presentaron  desalentados,  lo  cierto  es  que  en  cuantos  encuentros 
hubo,  lleváronse  los  mantenedores  la  palma  y  lo  mejor  de  la  con- 
tienda. Era  en  vano  que  el  pueblo  animase  con  gritos  y  aclamacio- 
nes á  los  castell  anos;  era  en  vano  que  las  damas  les  incitaran  salu- 
dándoles con  sus  bandas  y  paííuelos;  era  también  en  vano  que  el 
rostro  del  príncipe  don  Enrique  y  de  los  que  le  rodeaban  ostentasen 
las  huellas  de  una  profunda  tristeza  al  ver  que  tan  mal  parado  iba  á 
quedar  el  orgullo  nacional;  si,  era  en  vano  todo.  Los  mantenedores 
eran  invencibles,  habían  visto  á  sus  pies  la  flor  de  la  caballería  cas- 
tellana, y  no  pocos  antagonistas  se  habían  visto  muy  rudamente  tra- 
tados y  hasta  hubo  de  retirarse  a  Iguno  moribundo  y  dejando  huellas 
en  el  palenque  de  su  sangre. 

Pruebas  tales  de  valor  y  bizarría  arredraron  á  muchos  de  los  que 
se  habían  propuesto  entrar  en  lid.  Largo  rato  hacía  ya  que  ningún 
campeón  se  presentaba  en  la  arena,  cuando  al  segundo  toque  de  los 
clarines  de  los  mantenedores,  otro  toque,  pero  de  un  solo  clarín, 
respondió  desde  la  puerta.  Todos  los  ojos  se  volvieron  hacía  ella, 
algunos  abrigando  la  secreta  esperanza  de  ver  aparecer  al  del  capuz 
colorado. 

Un  caballero  se  presentó  en  efecto,  pero  no  era  ningún  descono- 
cido. En  su  arroga  ncía,  en  su  jactanciosa  postura,  en  sus  orgullosos 
movimientos,  en  su  aire  verdaderamente  fanfarrón,  reconocieron 
todos,  mejor  que  en  sus  armas  con  que  estaba  decorado  su  escudo,  á 
don  Ñuño  de  Torre  la  Selva. 
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Aplaudió  el  pueblo  la  aparición  de  don  Ñuño  porque  no  era  á  sus 
ojos  mas  que  un  nuevo  paladio  que  iba  á  combatir  poi  el  honor  na- 
cional, pero  las  galerías  permanecieron  mudas  á  su  aspecto  y  hasta 
se  notaron  algunos  movimientos  de  desagrado.  El  rostro  mismo  de 
don  Enrique  retrató  una  visible  señal  de  disgusto.  En  efecto,  pobre 
Castilla  si  no  se  presentaba  á  luchar  por  ella  otro  mejor  campeón 
que  don  Ñuño.  El  de  Torre  la  Selva  era  un  hombre  generalmente 
aborrecido  por  su  vanidad  insulsa  y  por  su  fatuo  orgullo,  y  lodos  sa- 
bian  poco  mas  ó  menos  cuantos  quilates  de  valor  podia  tener  su 
lanza. 

Desde  el  instante  en  que  apareció  en  el  palenque  se  le  juzgó  per- 
dido y,  por  lo  mismo,  antes  de  principiar  ya  habia  perdido  su  en- 
cuentro todo  el  interés. 

Empero,  don  Ñuño  que  no  tenia  formado  de  sí  pi-opio  semejante 
concepto,  sino  que  estaba  por  el  contrario  plena  y  satisfactoriamente 
convencido  de  que  suyo  iba  á  ser  el  honor  de  la  jornada,  adelan- 
tóse con  su  presunción  natural,  saludó  á  don  Enrique  y  á  doña  Bea- 
triz, y  dio  con  desden  y  jarrogancia  una  vuelta  por  el  palenque,  en 
tanto  que  su  escudero  subia  á  la  plataforma  é  iba  á  herir  con  una 
varita  el  escudo  de  guerra  del  señor  de  Eretein. 

Mientras  que  el  conde  Rodolfo  se  hacia  traer  un  caballo  de  re- 
fresco y  una  nueva  lanza,  quiso  tender  la  vista  por  el  palenque  y 
examinar  quien  podia  ser  el  que  le  hacia  el  honor  de  exigirle  á  él 
en  preferencia  por  adversario,  pero  bastóle  una  de  aquellas  miradas 
de  hombre  práctico  en  conocer  á  sus  competidores,  para  adivinar 
que  poco  le  costaría  vencer  al  temerario  que  le  retaba  á  singular 
combate. 

Montó  pues  á  caballo  y  bajó  paso  á  paso,  como  si  despreciara  al 
enemigo  que  se  le  presentaba,  hasta  colocarse  frente  al  sitio  ocupado 
por  don  Ñuño. 

Pronunciaron  los  heraldos  la  fórmula  de  costumbre,  y  los  dos  pa- 
ladines se  arrojaron  uno  contra  otro.  No  dejó  el  castellano  de  salir 
airoso  en  este  primer  encuentro.  La  lanza  del  de  Eretein  habia  dado 
en  su  escudo  resbalándose  en  él  y  la  de  don  Ñuño  en  el  yelmo  de 
su  contrario,  pero  ambos  habían  pasado  sin  alcanzar  ventaja. 

Volvieron  pues  á  sus  puestos.  En  este  segundo  encuentro,  el  ca- 


382  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

ballero  mantenedor  trató  de  asegurar  mejor  el  golpe.  Apuntó  en  mi- 
tad del  broquel  de  su  adversario,  pero  variando  rápidamente  de  di- 
rección en  el  momento  de  ir  á  encontrarse,  dióle  tan  terrible  golpe 
en  el  yelmo,  acertándole  tan  exactamente,  que  caballo  y  caballero 
fueron  del  bote  á  rodar  buen  trecho  por  la  arena.  En  cuanto  á  la 
lanza  de  don  Nufio  apenas  habia  tocado  al  conde  Rodolfo. 

El  público  esperaba  ver  levantarse  al  caído,  pero  este  permanecía 
inmóvil.  Adelantáronse  entonces  los  jueces  del  campo,  y  vieron  que 
el  golpe  de  la  lanza  habia  sido  tan  fuerte,  que  las  correas  que  soste- 
nían el  casco  se  habían  roto,  haciendo  con  ello  chocar  el  yelmo  con- 
tra el  rosti-o  del  caballero  hasta  el  punto  de  hacerle  salir  sangre  por 
las  narices  y  la  boca.  Don  Ñuño  que  permanecía  atontado  del  golpe, 
fué  retirado  en  brazos  de  sus  escuderos. 

De  nuevo  volvió  á  quedar  el  campo  por  los  mantenedoi-es,  y  el 
público  todo  empezó  á  dudar  que  se  presentara  ya  nadie  mas  á  dis- 
putarles su  triunfo  que  parecía  deber  tocarles  de  derecho  por  su 
destreza,  por  su  suerte  y  su  pujanza.  Hasta  muchos  habían  ya  per- 
dido la  esperanza  de  ver  justar  al  del  capuz  colorado,  no  faltando 
quien  llegó  á  añadir  que  este  último,  á  pesar  de  su  valor  y  fama, 
sufriría  la  suerte  de  sus  demás  compañeros  si  osaba  piesentarse. 

¿Quién  era  en  efecto  el  que  había  de  poner  coto  á  las  proezas  de 
los  mantenedores?  ¿quién  ej'a  capaz  de  arrancarles  el  laurel  de  la  jor- 
nada? 

El  desaliento  crecía  de  una  manera  estraordínaria  é  iba  ganando 
ten-eno  en  todos  los  corazones  al  ver  que  dos  toques  provocadores 
del  clarín  habían  sonado  á  Ip  puertas  de  las  tiendas,  sin  que  nin- 
gún nuevo  lidiador  se  lanzara  al  palenque. 

Últimamente,  resonó  el  tercero  y  último  toque  de  desafío,  y  en- 
tonces, como  si  brotara  del  centro  de  la  tierra,  el  son  agudo  de 
otro  clarín  contestó  desde  la  puerta  de  oriente  admitiendo  el  reto. 
Al  mismo  instante  se  abrieron  de  par  en  par  las  puertas,  y  un  caba- 
llero apareció  en  el  umbi-al  á  los  gritos  entusiastas  de  la  multitud 
que  veía  por  íin  en  él  al  campeón  tan  fervorosamente  anhelado. 

Era  efectivamente  el  del  capuz  colorado. 

Presentóse  airoso  y  gallardamente,  manejando  con  una  soltura  y 
gracia  perfectas  su  caballo  blanco.  Iba  cubierto  con  una  armadura 
veneciana  incrustrada  toda  de  ondas  é  hilos  de  oro  formando  estra- 
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ños  y  caprichosos  dibujos  donde  se  reconocia  el  gusto  oriental.  Su 
casco  liso  y  sin  adornos  oslenlaba  solo  un  triunfante  plumero  de  ba- 
lanceadoras plumas  blancas  y  carmesíes,  tan  airosas  y  largas  que 
iban  á  besar  sus  hombros  á  cada  uno  de  sus  movimientos.  Su  es- 
cudo, al  revés  del  que  llevaba  en  el  torneo  donde  habia  sellado  con 
su  valor  la  primera  página  de  su  nombradla,  presentaba  un  cielo 
azul  y  despejado,  sin  la  menor  sombra  de  nube,  con  una  plateada 
y  radiante  estrella  que  se  elevaba  en  el  eslremo  del  horizonte.  El 
mote  decia:  Salud  á  mi  estrella.  Por  lo  demás  llevaba  puesto  so- 
bre su  armadura  el  capuz  colorado  que  le  diera  la  bella  de  las  be- 
llas, y  cuyo  nombre  le  habia  conservado  la  fama. 

Entró  en  el  palenque  el  desconocido  caballero  en  medio  del  ma- 
yor entusiasmo,  al  son  de  las  mas  estrepitosas  aclamaciones,  al  on- 
dear de  las  bandas  de  colores  con  que  desde  las  galerías  se  le  salu- 
daba. Nunca  la  entrada  de  triunfador  alguno  en  una  liza  ha  sido 
mas  completa. 

La  misma  Beatriz  de  Guzman  habia  sentido  una  viva  emoción  al 
presentarse  el  campeón,  y  olas  del  mas  puro  color  de  rosa  tiñeron 
sus  nevadas  mejillas. 

Después  de  haber  dado  algunos  pasos  en  la  arena,  quitóse  el  des- 
conocido el  capuz  colorado  y  entrególo  á  su  escudero.  En  seguida 
manejando  con  una  destreza  suma  el  arrogante  caballo  cordobés, 
luciendo  el  esplendor  de  sus  armas  y  la  gentileza  de  su  persona, 
ostentando  cruzada  al  pecho  la  banda  que  habia  ganado  en  la  lid  an- 
terior, embellecido  á  los  ojos  del  entusiasta  concurso  con  todo  el 
realce  de  la  reputación  mas  completa  y  de  la  popularidad  mas  vasta, 
el  campeón  misterioso  se  adelantó,  y  al  llegar  ante  el  solio  de  la 
reina  de  la  belleza,  y  ante  el  palco  de  don  Enrique  hizo  postrar  al 
caballo  de  rodillas  obligándole  á  doblar  hasta  el  suelo  la  cabeza. 

Semejante  prueba  de  maestría  en  el  arte  de  equitación  fué  pre- 
miada con  una  salva  de  nutiidos  aplausos  por  parte  del  público,  un 
amisloso  saludo  por  parte  del  príncipe,  y  la  mas  hechicera  de  las 
sonrisas  junio  con  la  mas  lánguida  de  las  miradas  por  parte  de  la 
seductora  hija  de  los  Guzmanes. 

Luego  que  hubo  dado  esta  muestra  y  saludado  al  mismo  tiempo 
con  la  lanza  y  la  cabeza,  inclinando  la  punta  de  la  una  hasta  tierra 
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y  doblegando  la  otra  hasla  el  cuello  de  su  caballo,  hizo  levantar  á 
este  y  le  obligó  á  retroceder  con  destreza  sunaa  hasla  cerca  de  la 
misma  plataforma,  donde  volviéndose  de  pronto,  y  llegándose  á  la 
tienda  de  Gualtero  de  Vindeck,  hirió  atrevidamente  su  tarja  de 
guerra.  En  seguida,  bajó  pausadamente  á  la  liza  haciendo  ejecutar 
á  su  caballo  los  mas  difíciles  ejercicios  de  equitación. 

El  joven  conde  Gualtero  salió  sin  demora  de  su  tienda  y  fué  á 
ponerse  lanza  en  ristre  frente  de  su  contrario,  orgulloso  por  el  ho- 
nor que  i-ecibia  de  ser  el  primer  retado  por  el  famoso  caballero. 

Dieron  la  señal  los  heraldos  y  los  dos  se  arrojaron  uno  contra 
otro.  Entrambas  lanzas  dieron  en  pleno  escudo  con  un  choque  terri- 
ble pero  eran  demasiados  buenos  ginetes  para  ser  desmontados,  lo 
cual  indubitablemente  hubiera  sucedido  con  otros  caballeros  de  me- 
nos pujanza  y  destreza.  La  lanza  del  incógnito  se  habia  rolo  en  dos 
pedazos  quedándole  uno  de  ellos  en  la  mano  y  habiendo  obligado  al 
corcel  de  su  contrario  á  sentar  las  ancas  en  la  arena,  si  bien  fué 
solo  por  un  rápido  momento,  pues  le  levantó  en  el  acto  su  ginete. 
En  cuanto  á  la  lanza  del  de  Vindeck,  demasiado  fuerte  para  rom- 
perse, se  habia  escapado  de  sus  manos  después  de  haber  hecho 
bambolear  al  desconocido  en  su  silla. 

Ambos  guerreros  volvieron  riendas  entre  los  aplausos  de  la  multi- 
tud para  correr  nuevas  lanzas,  ya  que  las  primeras  ni  al  uno  ni  al 
olro  hablan  dado  ventaja. 

Provistos  de  otras  armas,  de  nuevo  al  oir  la  sen  al  se  arrojaron 
furiosos  y  se  encontraron  en  medio  del  palenque.  Esta  vez  el  del 
capuz  colorado  habia  escojido  por  Mancóla  visera,  y  el  conde  de 
Vindeck  el  bi"oquel,  hiriendo  los  dos  con  tan  buena  suerte,  que  el 
casco  de  Gualtero  le  fué  arrancado  de  la  cabeza  y  que  el  incógnito 
perdió  completamente  los  estribos  sosteniéndose  solo  á  caballo  por 
un  milagro  de  equitación. 

Tomó  Guallero  olro  casco  y  otra  lanza,  y  fué  á  ocupar  tercera 
vez  su  silio  respectivo.  El  de  Vindeck  conservó  el  mismo  blanco; 
el  incógnito  se  dirigió  al  yelmo. 

Por  rápida  que  fuera  la  señal,  ya  estaban  los  dos  corriendo  cuan- 
do se  oyó.  La  lanza  de  Gualtero  habia  herido  con  tanta  fuerza  al  ca- 
ballero que  se  rompió  por  el  estremo,  á  cuatro  ó  cinco  dedos  del 


EL  DEL  CAPUZ  COLORADO.  385 

hierro,  quedándole  este  hundido  en  la  armadura;  doña  Beatriz  se 
puso  pálida  creyéndole  herido,  don  Enrique  se  inclinó  sobre  el  pal- 
co, y  el  público  entero  se  levantó  por  impulso  espontáneo.  Com- 
prendió el  incógnito  que  él  era  la  causa  de  todo  aquel  interés  y, 
para  demostrar  que  no  estaba  herido,  se  arrancó  el  hierro  que  habia 
en  efecto  traspasado  la  armadura  pero  deteniéndose  en  el  gorjal  de 
malla  interior.  Por  lo  demás,  su  lanza  habia  acertado  tan  de  medio 
á  medio  el  yelmo  de  Gualtero,  y  habia  sido  golpe  tan  violento,  que 
el  caballo  levantó  sus  pies  delanteros  y  rompiéndole  la  cincha  en- 
vió al  ginete  á  rodar  por  el  polvo. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  estuvo  en  pié  y  desnudó  su  espada. 
El  del  capuz  colorado  se  apresuró  entonces  á  desmontar,  y  le  recibió 
con  el  acero  en  la  mano.  Trabóse  un  combale  terrible  y  tanto  mas 
interesante  cuanto  que  ambos  mostraban  una  habilidad  superior  en 
el  manejo  del  arma  que  empuñaban.  Largo  i-alo  duró  sin  ventaja 
particular  por  uno  ni  otro  de  los  combatientes,  hasta  que  cansado 
el  de  Windeck  de  no  concluir  nunca,  empuñó  la  espada  con  ambas 
manos,  y  descargó  un  fuerte  golpe  sobre  el  yelmo  de  su  adversario. 
Tan  violento  fué  y  tanta  resistencia  halló,  que  la  espada  voló  rota 
en  pedazos  y  solo  el  puño  le  quedó  en  la  mano. 

Las  leyes  del  torneo,  permitían  al  desconocido  valerse  de  aquel 
accidente,  aprovecharse  de  aquella  ocasión,  pero  con  una  caballe- 
rosidad que  hizo  profunda  sensación  en  lodo  el  público  y  que  con- 
movió mas  que  nadie  al  mismo  de  Windeck,  el  cual  habia  comple- 
tamente quedado  á  merced  suya,  se  hizo  un  paso  atrás,  y  bajó  el 
acero  cuya  punta  amenazaba  el  enemigo  pecho. 

Gualtero  alargó  la  mano  para  recibir  otra  espada,  que  acudia  á 
ofrecerle  su  escudero,  pero  antes  el  incógnito  le  presentó  la  suya, 
por  el  puño  diciéndole  con  aquella  voz   dulce  y   cortés  que   ya  le 

conocemos: 

— Tomad  la  mia;  caballero.  Es  una  hoja  toledana  y  el  nombre  de 

su  autor  responde  de  su  temple,  aceptadla  en  memoria   mia  y  como 

un  recuerdo  de  antagonista  tributado  al  valor  de  su  contrario. 
Gualtero  vaciló  un  breve  instante  pero  admitiéndola  al  cabo, 
— La  acepto,  dijo,  pero  á  Dios]  no¿plegue  que  la^espada  que  tan 

leal  y  valientemente  os  ha  servido,   se  torne  nunca  contra  vos.  Me 
Tomo  I.  49 
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confieso  vencido   tanto  por   vuestro  valor,  como   por  vuestra  cor- 
tesía. 

E  inclinó  la  punta  de  su  espada  saludando  al  del  capuz  colo- 
rado. Los  dos  caballeros  se  abrazaron  entonces,  y  una  lluvia  de 
aplausos  cayó  sobre  ellos  confundiendo  el  público  en  sus  mismos  elo- 
gios al  vencido  y  al  vencedor. 

El  conde  se  retiró  á  su  tienda,  y  el  incógnito,  después  de  haber 
embrazado  otra  lanza  y  tomado  otra  espada,  fué  á  golpear  la  tarja 
de  guerra  de  Rodolfo  de  Eretein. 

Salió  este,  orgulloso  con  sus  victorias  precedentes  yVeputándose 
invencible,  pues  que  habia  hecho  morder  el  polvo  á  no  pocas  de  las 
mejores  lanzas  de  Castilla.  A  pesar  de  la  aureola  de  nombradla  con 
que  se  le  presentaba  rodeado  el  desconocido,  creyó  fácilmente  que 
su  suerte  seria  la  de  los  demás  combatientes  que  con  él  habian  me- 
dido sus  armas,  y  paso  á  paso,  y  con  cierta  desdeñosa  indiferencia, 
fué  á  colocarse  en  el  sitio  designado.  Lanza  en  ristre  le  aguardaba 
su  adversario. 

Llegado  el  instante,  los  dos  se  arrojaron  con  tal  ímpetu  que  cho- 
caron en  medio  de  la  gloriosa  arena  como  dos  mazas  que  se  en- 
cuentran en  su  precipitada  carrera  y  que  una  á  otra  se  rechazan. 
Esto  sucedió  en  efecto;  la  violencia  del  golpe  fué  tal,  qne  los  ca- 
ballos se  quedaron  clavados,  plegados  sobre  sus  jarretes.  Por  lo 
que  toca  á  los  caballeros,  el  de  Eretein  se  dobló  hacia  atrás  hasta  la 
grupa  del  corcel,  como  un  árbol  que  se  inclina  y  el  incógnito  perdió 
un  estribo  aunque  volvió  á  recogerlo  tan  pronto  que  nadie  apenas 
tuvo  tiempo  de  advertirlo.  Las  lanzas  se  habian  hecho  pedazos. 

Presentáronles  otras  los  escuderos  y  dispusiéronse  á  la  segunda 
justa.  Inmóviles  se  quedaron  en  su  sitio  frente  á  frente  aguardando 
la  señal.  Esta  se  dejó  oir,  pero  solo  uno  de  los  caballeros  partió:  el 
del  capuz  colorado. 

En  cuanto  al  de  Eretein,  permanecía  en  la  misma  inmovilidad, 
apoyada  la  mano  derecha  en  la  lanza  que  descansaba  en  el  suelo.  El 
desconocido  se  detuvo  en  mitad  de  su  carrera  admirado  ante  aque- 
lla estrañeza,  y  entonces  fué  cuando  se  vio  á  Rodolfo  bambolear, 
soltar  la  lanza,  estender  los  brazos  y  caer  de  caballo  como  un  ro- 
ble en  la  montaña  bajo  el  hacha  del  leñador.  Inmediatamente  acu- 
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dieron  los  jueces  del  campo  y  entonces  advirtieron  por  la  sangre  de 
su  coraza  que  debia  estar  gravemente  hei'ido.  Nada  mas  cierto;  la 
lanza  leriible del  competidor,  después  de  haber  atravesado  el  bro- 
quel, habia  ido  á  hundirse  bajo  el  espaldar.  Fué  retirado  del  cam- 
po en  brazos  de  sus  escuderos  y  las  trómpelas  proclamaron  segun- 
da vez  vencedor  al  del  capuz  colorado. 

Este  saludó  entonces  á  toda  aquella  multitud  que  le  aclamaba,  y 
dirigiéndose  de  nuevo  á  la  plataforma,  golpeó,  poniendo  toda  la 
cortesía  posible  en  su  reto,  la  tarja  guerrera   del  señor  de  Balse. 

El  retado  mantenedor  dio  un  salto  desde  el  interior  hasta  lapuer- 

Ila  de  su  tienda. 
— Gracias  desconocido  caballero,  le  dijo,  por  hacerme  el  honor  de 
medir  vuestras  armas  con  las  mias,  que  quien  ha  vencido  á  las  dos 
'inejores  lanzas  de  Alemania,  debe  ser  muy  grande  y  muy  noble  ca- 
ballero. 

El  del  ciapuz  colorado  se  contentó  con  inclinar  su  lanza  en  cor- 
tés saludo,  y  su  cabeza  en  señal  de  galantería.  En  seguida  tornó  á 
la  liza,  donde  no  tardó  en  ir  á  encontrarle  Mice  Roberto,  pero  solo 
ilespues  de  haber  atenlamente  exsaminado  sus  armas,  de  haber  des- 
nudado su  espada  para  probar  el  temple,  y  de,  haber  colgado  por  sí 
mismo  del  arzón  de  su  caballo  la  terrible  hacha  de  armas. 

Hubo  entre  los  especladores  un  momento  de  angustia  indecible, 
de  curiosidad  estraordinaria  y  de  palpitante  interés,  cuando  vieron 
en  el  palenque,  y  frente  á  frente,  á  los  que  podían  muy  bien  pasar, 
atendida  sn  fama,  por  los  mejores  caballeros  de  su  tiempo.  Cual- 
quiera que  entonces  hubiese  observado  á  la  hermosa  reina  del  tor- 
neo, la  hubiera  visto  palidecer  espantosamente  bajo  sus  galas. 

En  cuanto  á  los  especladores  de  todas  clases  y  categorías,  tenían 
la  vista  fija,  sin  pestañear  siquiera,  en  aquellos  dos  hombres,  por- 
que demasiado  conocían,  que  aquella  iba  á  serla  justa  decisiva  del 
torneo;  por  eso  les  vieron  con  terrible  ansiedad  precipitarse  uno 
sobre  otro  y  encontrarse  en  medio  del  palenque  como  dos  gi- 
gantes. 

Ambas  lanzas  habían  dado  en  mitad  del  pecho,  rompiéndose  en 
tres  pedazos  y  quedándoles  á  cada  uno  un  trozo  en  la  mano,  pero 
ni  ellos  ni  sus  caballos  habían  sufrido  la  menor  desventaja.  Hubió- 
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rase  dicho   qiie  ginetes  y  cabalgaduras   lodo  era  de  una  misma 
pieza  de  hierro. 

Corrieron  segundas  lanzas,  y  esla  vez  entrambos  habian  elegido 
por  blanco  el  yelmo,  que  era  la  lanza  mas  difícil  en  la  justa,  por  la 
destreza  y  tino  que  requeria  el  clavar  la  pica  en  la  frente  de  su  con- 
trario Acertóse  el  golpe,  pero  se  mantuvieron  firmes  los  ginetes, 
circunstancia  que  revelaba  en  efecto  su  maestría  de  consumados 
caballeros. 

Por  un  movimiento  espontáneo  y  maquinal,  conociendo  que  para 
ellos  no  servían,  tanto  el  del  capuz  coloiado  como  el  de  Balse  arro- 
jaron lejos  de  sí  las  lanzas  y  echaron  mano  á  las  espadas.  Empezó  en^^ 
tonces  una  seria  y  verdadera  lucha,  las  espadas  rasgaban  el  i  iré  como 
rayos,  y  los  golpes  eran  dados  y  devueltos  con  tan  asombrosa  rapidez, 
que  nadie  hubiera  advertido  que  habian  tocado  el  escudo,  el  yelmo 
ó  la  coraza,  á  no  ser  por  las  chispas  que  en  gran  cantidad  y  segui- 
damente brotaban.  Imposible  era  á  la  vista  mas  perspicaz  y  mas 
práctica  seguir  los  movimientos  ni  contar  siquiei'a  los  golpes.  De 
pronto  viose  tremolar  en  alto  el  acero  de  Mice  Roberto  y  precipi- 
tarse como  una  cuchilla  sobre  el  yelmo  de  su  contrario,  pero  este  vio 
la  intención  y  paró  el  golpe  con  su  escudo.  La  espada  cayó  so- 
bre él  ruidosamente  y  se  hizo  añicos  cual  si  de  frágil  cristal  hubie- 
ra sido. 

Quiso  el  del  capuz  colorado  detenerse,  con  objeto  de  dar  tiempo  al 
señor  de  Balse  para  pedir  otra  espada,  pero  este  que  se  había  embria- 
gado con  la  lucha  como  un  bravo  corcel  al  son  guerrero  del  clarín, 
descolgó  del  arzón  de  su  silla  su  hacha  de  armas  y  en  un  momento 
la  blandió  majestuosamente  en  el  aire. 

El  silencio  mas  profundo  reinaba  en  el  público;  todos  aquellos 
millares  de  espectadores  parecían  aletargados,  reunidos  solo  sus 
sentidos  en  la  vista  y  deteniéndose  la  respiíacion  como  un  solo  hom- 
bre. Los  golpes  de  los  combatientes  resonaban  en  el  silencio  y  ha- 
llaban eco  como  en  la  soledad.  Doña  Beatriz  de  Guzman  estaba  páli- 
da como  un  sudario. 

Con  su  escudo  detuvo  el  desconocido  el  primer  hachazo  que  le  des- 
cargó Mice  Roberto,  y  empezó  entonces  á  atacarle  con  tal  furia,  á 
estrecharle  tan  de  cerca  y  tan  vivamente,  que  por  todas  partes  veia 
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el  mantenedor,  rápida  como  una  centella,  la  punta  del  acero  con- 
trario. Era  una  velocidad  asombrosa  y  un  manejo  de  espada  admi- 
rable, era  una  no  interrumpida  continuación  de  fintas,  de  tercias  de 
semicírculos,  de  flanconadas,  y  todo  para  fatigarle,  para  apurarle, 
para  i-endirle,  permitiéndole  solo  hacer  uso  del  hacha  para  defensa 
y  quite.  Sin  embargo,  esto  no  podia  durar,  y  bien  se  conocia  que 
como  no  se  fatigara  muy  pronto  el  brazo  que  la  manejaba  debia  el 
hacha  acabar  con  la  espada  poi*  muy  templada  que  fuera. 
Así  sucedió. 

Llegaron  una  vez  á  encontrarse  en  el  aire  las  -los  armas,  y  la  es- 
pada del  incógnito  se  rompió  en  dos  pedazos.  A  su  vez  se  halló  el 
campeón  de  Castilla  desarmado  y  Mice  Roberto,  olvidándose  en  el 
calor  del  combate  de  usar  la  misma  galantería  que  con  él  en  igual 
caso  se  habia  usado,  aprovechó  el  momento  en  que  el  del  capuz  colo- 
rado descolgaba  del  arzón  su  hacha  de  armas,  para  acertarle  tan 
furioso  golpe^  que  ni  toda  la  corpulencia  de  un  gigante  hubiera  po- 
dido resistir,  á  no  tropezar  á  su  paso  con  el  salvador  escudo.  Este 
que  habia  resistido  al  primer  hachazo,  cedió  al  segundo  y  se  abrió 
por  medio  privando  al  campeón  de  esta  defensa. 

Pero  ya  entonces  el  incógnito  empuñaba  su  terrible  hacha  de  ar- 
mas y  se  disponía  á  dar  golpe  por  golpe.  Arrojó  lejos  de  sí  los  dos 
pedazos  de  un  escudo  que  le  era  inútil,  y  atacó  de  nuevo  y  con  nue- 
vo vigor  á  su  contrario,  haciéndole  atender  muy  particulai-mente  á 
su  defensa. 

Entonces  fué  cuando  el  combate  tomó  del  todo  un  aspecto  terrible. 
Descargábanse  entrambos  recios  y  denonados  golpes  que  hacían  es- 
tremecer á  los  espectadores.  El  escudo  de  Mice  Roberto  se  quebró, 
bien  pronto  en  dos  pedazos  quedando  por  ello  igual  á  su  adver- 
sario: los  petos  y  espaldares  acabaron  por  no  ofrecer  ninguna  resis- 
tencia, pues  á  tan  tremendos  hachazos  saltaban  ensangrentados  los 
pedazos  de  las  ricas  armaduras.  El  público  seguía  la  lucha  con  una 
atención  escesiva  y  doña  Beatriz  con  una  congoja  mortal.  Con  san- 
gre de  sus  venas  hubiera  querido  hacer  suspender  aquel  combate, 
pero  demasiado  conocía  que  era  imposible.  Imposible  en  efecto;  no 
combatían  aquellos  dos  hombres,  por  ellos,  sino  por  su  gloria  de 
cumplido  caballero  el  uno,  por  su  fama  el  otro  de  perfecto  jus- 
tador. 
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Por  fin,  aprovechando  el  incógnito  un  poco  de  ventaja,  que  le 
ofreció  la  ventaja  de  su  contrario,  descargó  un  furioso  hachazo  so- 
bre su  yelmo,  que  se  partidren  dos  mitades  bajo  el  filo  terrible  del 
arma.  Los  rubios  cabellos  del  señor  de  Balse  se  desprendieron 
ensortijados,  bajando  á  acariciar  sus  hombros.  Sin  embargo  no  sufrió 
lesión  alguna.  Hizole  seña  el  desconocido  de  que  se  cubriera  con 
otro  yelmo,  pero  Mice  Roberto  se  negó. 

Entonces,  todos  los  espectadores  pudie:  on  ver  como  el  incógnito 
se  limitó  á  la  defensa  renunciando  al  ataque.  Y  en  verdad  que  por  ha- 
cerlo así  dejó  pasar  varias  ocasiones  en  que  hubiera  podido  abrir  de 
un  hachazo  la  cabeza  de  su  contrario,  como  lo  habia  hecho  poco  antes 
con  su  yelmo.  El  mismo  señor  de  Balse  se  sintió  conmovido  ante  se- 
mejante prueba  de  caballerosidad. 

Conocía  el  alemán  que  le  iba  faltando  vigor  á  su  brazo  fatigado, 
asi  es  que,  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  quiso  concluir  de  una  vez, 
y  levantando  en  alto  el  hacha  terrible,  la  dejó  caer  como  un  martillo 
sobre  el  yelmo  del  incógnnito  que  no  estuvo  pronto  en  parar  el 
golpe.  Su  luciente  casco  voló  hecho  pedazos  como  anteriormente  el 
del  señor  de  Balse. 

Entonces  tuvo  lugar  un  movimiento  general,  y  tres  gritos  uno  tras 
oti"0  resonaron,  el  primero  de  una  persona  sola,  los  otros  dos  de 
todo  el  público. 

El  primero  se  habia  escapado  de  los  labios  de  doña  Beatriz  de 
Guzman  que,  pálida  como  un  cadáver,  cayó  casi  desvanecida  en 
medio  de  sus  damas  al  ver  desprenderse  el  arma  terrible  del  de 
Balse  sobre  la  frente  del  incógnito. 

El  segundo  fué  lanzado  por  los  espectadores  al  notar  que  con  el 
golpe  el  hacha  se  deslizaba  de  las  manos  de  Mice  Roberto,  quedan- 
do por  consiguiente  á  merced  de  su  contrario  si  este  escapaba  ileso 
del  hachazo. 

El  tercero,  en  fin,  fué  general,  unánime,  de  admiración  y  de 
asombro.  Es  que,  partiéndose  el  yelmo,  habia  puesto  de  manifiesto 
el  rostro  del  desconocido  caballero  del  capuz  colorado,  y  no  era  otro 
el  que  bajo  este  nombre  habia  dado  tan  brillantes  pruebas  de  valor 
y  de  pujanza,  que  el  privado  de  don  Enrique,  don  Juan  Pacheco 
marqués  de  Vil  lena. 
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El  golpe  descargado  sobre  su  yelmo,  había  sido  rudo  ,  terrible, 
capaz  de  anonadar  á  un  gigante.  El  de  Villena  permaneció  un  rá- 
pido momento  atontado,  pero  en  seguida,  levantando  el  hacha  y  blan- 
diéndola  sobre  la  desnuda  cabeza  de  su  desarmado  conlrari»),  le  dijo: 
— Vuestra  vida  es  mia! 

— Me  conGeso  vencido,  contestó  con  cierta  espresion  de  despecha 
el  mantenedor.  Y  digoos  francamente,  añadió,  que  si  alguna  idea 
me  consuela  en  parte  de  mi  vencimiento,  es  la  de  ser  mi  vencedor 
el  noble  marqués  de  Villena. 

Sintió  el  marqués  en  el  alma  el  haber  sido  descubierto,  pero  ya 
no  habia  remedio.  El  público  entero  repetía  entre  bravos  y  palmadas 
su  nombre,  y  se  acercaban  los  jueces  del  campo  para  felicitarle  y 
acompañarle  hasta  las  gradas  del  solio  donde  la  reina  de  la  hermo- 
sura debia  ceñir  su  pecho  con  la  vencedora  banda. 

E¡  señor  de  Balse  se  retiró  á  su  tienda,  y  el  de  Villena  se  adelantó 
hacia  el  solio  de  Beatriz  de  Guzman,  que  recobrada  de  su  desmayo 
le  esperaba  ya  en  pié,  con  el  fuego  del  entusiasmo  en  sus  ojos,  con 
la  púrpura  de  la  emoción  en  su  rostro,  con  la  sonrisa  del  placer  en 
sus  labios,  y  con  la  banda  por  ella  misma  bordada  en  la  mano. 

En  el  Ínterin,  los  heraldos  desde  los  eslremos  del  palenque  pro- 
clamaban que  el  caballero  vencedor  era  don  Juan  Pacheco,  marqués 
de  Villena,  y  aplaudía  el  pueblo  con  algazara,  y  aplaudían  también  los 
caballeros,  y  tremolaban  las  damas  desde  los  andenes  sus  colores 
favoritos. 

Solo  en  el  medio  de  aquel  entusiasmo  general  un  hombre  frunció 
el  ceño  y  se  salió  precipitadamente  de  la  galería.  Era  don  Fadrique 
de  Guzman  que  al  ver  que  el  del  capuz  colorado  era  el  mismo  Villena 
su  mortal  enemigo,  abandonó  en  seguida  su  puesto  y  se  dirigió  con 
paso  rápido  á  la  tienda  donde  descansaba  herido  don  Ñuño  de  Torre 
la  Selva. 

Mientras  tanto,  don  Juan  se  adelantó,  subió  las  gradas  del  solio. 
y  dobló  la  rodilla  en  la  última  grada,  á  las  plantas  mismas  de  la 
reina  del  amor  y  de  la  belleza.  Doña  Beatriz,  tan  trémula  entonces 
de  júbilo  como  poco  antes  de  zozobra,  se  inclinó  para  ceñirle  la  ban- 
da sobre  la  otra  banda  ganada  también  en  la  lid,  y  cuentan  haber 
tenido  entonces  lugar  entre  los  dos  este  corto  pero  espresivo  diá- 
logo, que  nadie  oyó  sin  embargo: 
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— Oh!  sois  tan  valiente  como  noble,  tan  galán  como  esforzado. 
Prez  y  honra  al  campeón  de  Castilla,  al  héroe  vencedor. 

— Todo  por  vos  Beatriz,  lodo  por  vos!  murmuró  en  voz  baja  pero 
dulcemente  enamorada  el  de  Yillena. 

— Guardad  la  banda  en  memoria  de  este  dia! 

— La  llevaré  siempre  sobre  mi  corazón. 

— Valiente  corazón! 

— Vuestro  es,  que  por  vos  late. 

— Adiós,  mi  valiente  paladin! 

— Hasta  la  noche,  mi  sin  par  señora! 

Y  el  de  Villena  se  levantó,  cruzada  al  pecho  la  banda,  al  son  de 
los  himnos  que  entonaban  las  músicas  militares,  y  al  aplauso  atro- 
nador que  hacia  estremecer  el  palenque. 

Los  heraldos  recorrieron  entonces  la  liza  gritando: 
— Largueza,  valientes  caballeros!  Largueza,  hermosas  damas,  lar- 
gueza. 

Y  todos  á  esta  invitación  vaciaron  sus  escarcelas,  y  una  lluvia  de 
oro  cayó  de  las  gradas  á  la  arena, 


El  pacto. 


Mientras  tenían  Isgar  los  últimos  aconteeimientos  de  aquella  me- 
morable jornada,  un  caballero,  sin  hacer  caso  de  las  advertencias 
que  le  hacian  dos  escuderos  diciéndole  que  respetara  el  descanso  de 
su  señor,  rasgaba  mejor  que  descorría  con  mano  trémula  la  cortina 
que  pendía  á  la  puerta  de  una  tienda  colocada  á  poca  distancia  del 
palenque,  entre  las  otras  varias  que  por  los  jueces  del  torneo  se  ha- 
bían destinado  á  los  campeones. 

Era  el  caballero  don  Fadrique  de  Guzman  y  era  la  tienda  la  de 
don  Ñuño  de  Torre  la  Selva. 

Este  que  se  hallaba  con  la  cabeza  vendada,  tendido  sobre  una 
piel  de  oso,  se  incorporó  al  ruido,  y  clavó  sus  ojos  en  el  que  de  tan 
estrafío  modo  se  anunciaba.  Don  Ñuño  estaba  horriblemente  pálido, 
y  no  tanto  por  la  sangre  derramada  y  la  poca  gravedad  de  la  herida, 
como  por  la  rabia  y  el  corage  de  la  humillación. 

Don  Fadrique  se  adelantó  hacía  él,  y  demasiado  conoció  el  de 
Torre  la  Selva  que  era  portador  el  conde  de  alguna  terrible  noticia. 
Bastaba  solo  mirar  su  demudado  rostro  y  sus  ojos  que  parecían  na- 
dar en  sangre. 

— Don  Fadrique!  esclamó  el  herido  en  un  tono  entre  interrogador 
y  admirado. 

— ¿Sabéis  lo  que  sucede?  le  preguntó  en  voz  breve  y  acentuada 
el  de  Guzman. 

Tomo  I.  50 
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— No  sé  de  que  me  queréis  hablar. 

— ¿Sabéis  quien  es  el  vencedor  del  torneo? 

— No,  murmuró  débilmente  don  Ñuño  á  quien  la  sola  palabra 
torneo  le  atravesaba  el  pecho  como  un  dardo  envenenado. 

— Pues  bien,  es  el  caballero  del  capuz  colorado. 

Don  Ñuño  se  puso  espantosamente  lívido  bajo  su  palidez. 

— ¿Y  sabéis  quien  es  ese  del  capuz  colorado?  añadió  don  Fadri- 
que. 

El  de  Torre  la  Selva  miró  al  conde  con  una  ansiedad  mortal. 

— Sabéis  quién  es?  repitió  don  Fadrique,  decidlo,  ¿lo  sabéis? 

—No. 

— Es  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena. 

Don  Nuuo  dio  materialmente  un  salto,  como  el  tigre  que  oye  un 
grito  humano  resonar  en  su  guarida. 

— El  marqués  de  Villena!  esclamó  como  si  no  acertai-a  á  dar 
crédito. 

— Nuestro  mortal  enemigo!  dijo  don  Fadrique. 

— Mi  odiado  rival!  repuso  don  Ñuño. 

Hubo  un  momento  de  silencio  entre  aquellos  dos  hombres,  cuyos 
ojos,  por  igual  ó  parecido  sentimiento,  brotaban  fuego.  Durante 
este  silencio,  oyéronse  resonar  distintamente  los  gritos  de  largueza, 
de  los  heraldos  y  las  aclamaciones  de  la  multitud  que  palmeteaba 
al  vencedor. 

— Oís?  oís?  esclamó  don  Fadrique  con  un  reconcentrado  acento 
de  ira,  y  crispados  los  puños.  Todos  los  labios  murmuran  el  odia- 
do nombre  de  Villena,  y  mi  hermana,  mi  propia  hermana,  es  decir 
una  hija  de  los  Guzmanes,  ciñe  su  pecho  con  el  lauro  déla  victoria. 
Rayo  de  Dios!  rayo  de  Dios  que  no  se  como  no  salgo  y  no  la 
mato! 

El  de  Torre  la  Selva  tomó  una  mano  á  don  Fadrique. 

— Oíd,  conde,  y  departamos  con  calma,  le  dijo: 

— Qué  queréis?  murmuró  el  conde  bruscamente. 

— Empiezo  á  ver  claro  en  este  asunto.  ¿Queréis  que  os  diga  lo  qué 
pienso? 

— Decid. 

— Vuestra  hermana... 
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— Mi  hermana?  preguntó  el  de  Guzman  viendo  que  se  inter- 
rumpia. 

— Vuestra  hermana  ama  al  marqués  de  Villena. 

Don  Fadrique  se  hizo  atrás  y  su  rostro  se  puso  espantoso  de  có- 
lera. 

— No  os  irritéis,  y  oidme,  prosiguió  el  de  Torre  la  Selva.  Se 
aman,  sí,  me  lo  prueba  el  escrito  que  os  enseñé  hallado  en  la  puerta 
de  mi  casa,  y  me  lo  dice.,  me  lo  dice  mi  corazón.  Ahora  bien,  nos 
vengaremos,  nos  vengaremos  de  todo.  Se  me  ha  ocurrido  un 
plan. 

Don  Fadrique  miraba  á  su  interlocutor  con  ojos  estraviados  y  en 
los  que  solo  se  leian  la  cólera  y  la  saiía. 

— Y  este  plan?  balbuceó. 

—Os  lo  comunicaré  á  su  tiempo,  pero  antes  decidme:  ¿Me  pro- 
metéis la  mano  de  doña  Beatriz? 

— Prometida  está  ya.  Un  Guzman  solo  tiene  una  palabra. 

— ¿Seré  pues  esposo  de  vuestra  hermana? 

— Seréis  su  esposo. 

— ¿Mas  que  ella  se  oponga? 

— Mas  que  se  oponga  el  infierno. 

— ¿De  grado  ó  por  fuerza? 

— De  grado  ó  por  fuerza. 

— Entonces  yo  me  encargo  del  de  Villena. 

— Vos?  y  cómo? 

— Este  es  mi  plan. 

— Pero... 

— El  de  Villena  es  un  obstáculo  que  se  ha  presentado  en  nues- 
tro camino. 

—Sí. 

— Pues  bien,  añadió  don  Ñuño  bajando  la  voz,  los  obstáculos  se 
quitan  de  en  medio. 

Don  Fadrique  miró  atentamente  al  de  Torre  la  Selva  y  leyó  en 
sus  ojos  y  en  su  calma  toda  la  helada  ferocidad  de  la  venganza. 
Esto  le  bastó. 

Estrechóle  la  mano  y  le  dijo:  ♦ 

— Madurad  vuestro  plan.  Tomaos  todo  el  tiempo  necesario. 


396  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

— Ya  os  lo  confiaré  á  su  tiempo. 

— ¿Quedamos  pues  en  que  os  encargáis  del  marqués? 

— ¿Y  será  mia  vuestra  hermana? 

— Estamos  convenidos.  Que  Dios  os  guarde  don  Ñuño. 

— Con  vos  vaya,  don  Fadrique. 

Y  el  de  Guzman  salió  de  la  tienda. 


f 


VI. 


En  la  calle. 


Ya  los  lectores  la  conocen.  Es  esla  misma  calle  donde  sucedieron 
las  cuchilladas  y  donde  la  sola  presencia  del  entonces  desconocido 
caballero  del  capuz  colorado  bastó  para  poner  en  fuga  á  los  cuatro 
pendencieros  de  la  posada. 

Tres  dias  habian  transcurrido  desde  las  últimas  escenas. 

Era  mas  de  media  noche,  cuando  un  hombre,  recalándose  el  rostro, 
asomaba  por  el  eslremo  de  la  calle  y  se  dirigia  en  línea  recta  hacia 
una  puerlecila  que  se  veia  cerca  de  la  esquina  y  en  la  pared  del 
palacio  de  los  Guzmanes.  Llegóse  este  hombre  á  la  puerta,  abrióla 
con  una  llave  y  desapareció,  exactamente  como  en  el  primer  ca- 
pítulo de  esta  historia  se  lo  hemos  visto  hacer  al  del  capuz  colo- 
rado. 

Pero,  si  bien  aquella  vez  no  fué  visto  el  desconocido  por  nadie,  no 

í  esla;  otro  hombre  habia  asomado  tras  de  él  por  el  estremo  de  la 

lie,  y  siguiendo  la  misma  dirección,  habia  ido  á  detenerse  ante 

puerta  que  se  cerrara  luego  de  haber  dado  paso  al  primero. 

Nuestro  nuevo  personaje  se  convenció  de  que  era  aquella  por  la 
cual  desapareciera  el  que  seguía.  Por  lo  mismo,  como  si  de  esperarle 
tratara,  se  retiró  baste  la  pared  de  enfrente  y  se  apoyó  en  ella, 
permaneciendo  así  largo  tiempo  en  la  inmovilidad  de  una  estatua. 

Pasó  una  hora,  pasó  otra,  pasaron  tres,  pasaron  cuatro. 

Comenzaba  á  despuntar  el  alba  y  el  cielo  se  vestía  con  ese  tan 
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hermoso  y  ligero  color  nevado  del  crepúsculo,  cuando  la  puerta  en 
la  cual  tenia  fijos  los  ojos  el  desconocido,  se  abrió  para  dejar  salir 
al  mismo  que  por  ella  habia  entrado. 

Este  salió  preocupado  sin  ver  al  misterioso  personaje  que  parecia 
acecharle,  y  disponíase  á  atravesar  la  calle,  cuando  el  desconocido 
destacándose  de  la  pared  dio  un  paso  y  le  dirigió  la  palabra. 

— Marqués  de  Villena,  le  dijo: 

El  interpelado  se  estremeció  y  se  detuvo,  pero  ni  contestó  ni  vol- 
vió la  cabeza.  Creia  haber  oido  mal. 

— Marqués  de  Villena!  repitió  el  desconocido  con  voz  suave. 

Don  Juan  Pacheco,  porque  él  era  en  efecto,  tomó  su  resolución 
con  aquella  rapidez  de  pensamiento  que  distingue  á  las  almas  gran- 
des, y  volviéndose  y  cuadrándose,  no  sin  haber  llevado  la  diestra  al 
pomo  de  su  espada: 

— Qué  se  le  ofrece  al  hidalgo?  dijo. 

El  desconocido  se  adelantó.  Entonces,  á  la  débil  claridad  del  na- 
ciente dia,  el  de  Villena  conoció  á  su  interlocutor. 

— Arnaldo!  esclamó. 

— El  mismo,  Arnaldo  el  trovador,  el  pobre  cantor  de  trovas,  Ar- 
naldo. 

Y  su  voz  al  decir  esto  habia  tomado  un  dulce  tinte  de  amai-gura. 
El  marqués  que  conocia  á  Arnaldo  como  á  uno  de  los  primeros  tro- 
vadores de  su  tiempo,  soltó  la  espada  que  empuñado  habia,  y  al 
gesto  airado  de  su  rostro  sucedió  la  mas  afable  espresion. 

— Qué  haces  ahí,  Arnaldo? 

— Os  esperaba. 

— A  mí! 

— A  vos  mismo. 

— Cómo!  Sabias?... 

— Os  sigo  desde  ayer  noche. 

—Tú! 

— Y  como  os  vi  entrar  por  aquella  puerta,  me  dije:  por  ella  vol- 
verá á  salir.  Y  os  aguardé. 

— Me  viste  entrar?  preguntó  con  acento  trémulo. 

— Y  os  he  visto  salir.  iNo  me  he  meneado  de  aquí  durante  las 
cuatro  horas  que  habéis  permanecido  dentro. 
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El  de  Villena  miró  fijamente  al  trovador  como  si  quisiera  con  su 
mirada  sondear  toda  la  profundidad  de  su  pecho. 

— Arnaldo!  ni  un  momento  tardaria  en  castigar  tu  imprudente 
curiosidad  si  tal  la  juzgara,  pero  te  creo  impelido  por  otra  causa 
que  ignoro  y  que  quiero  conocer.  Tu  ademán  triste  y  severo,  tu  mi- 
rada respetuosa,  tu  rostro  demudado  me  indican  que  hay  en  ti  algo 
superior  á  tí  mismo  que  en  este  momento  te  hace  obrar. 

Arnaldo  no  contestó. 

— ¿Por  qué  me  has  seguido?  ¿por  qué  me  has  aguardado? 

El  trovador  se  volvió  lentamente  y  señaló  con  una  espresion  do- 
lorida la  casa  de  que  acababa  de  salir  el  de  Villena. 

— Esta  es,  dijo  tristemente,  la  matision  de  los  Guzmanes. 

— Y  bien?  esclamó  con  ansiedad  el  de  Villena. 

—En  ella  vive  la  mujer  á  quien  Segovia  llama  la  bella  de  las 
bellas  y  á  quien  los  trovadores  conocen  en  sus  cantos  por  la  perla 
de  los  Guzmanes. 

—Y  bien? 

— Es  en  efecto  una  mujer  bella  como  la  esperanza  de  la  feli- 
cidad. 

— Acaba! 

— Nada  mas.  Os  seguí  ayer  como  un  miserable  espía  porque 
sospechaba  que  ibais  á  una  cita  de  la  perla  de  los  Guzmanes,  y  os 
he  esperado  hoy  porque  quería  veros  salir  de  los  brazos  de  la  bella 
de  las  bellas. 

— Trovador,  díjole  el  de  Villena  con  voz  sorda  y  siniestra,  ¿sabes 
:  lo  que  puede  valerte  el  secreto  que  has  descubierto? 

— Dos  pulgadas  de  una  daga  toledana  en  el  corazón,  contestó 
Arnaldo  con  una  admirable  sangre  fría. 

— Pues  entonces,  prosiguió  el  de  Villena  con  acento  todavía  mas 
oscuro,  disponte  á  ello.  Te  doy  los  momentos  que  necesites  para 
rezar  al  santu  de  tu  devoción. 

— Es  inútil,  contestó  el  trovador,  momentos  de  sobra  he  tenido 
para  rezar  en  el  tiempo  que  os  he  estado  aguardando.  Me  halláis  ya 
dispuesto. 

Acaso  nunca,  jamás,  había  visto  el  de  Villena  tan  heroico  estoicis- 
mo. El  trovador  se  había  cruzado  de  brazos  y  aguardaba  con  la  se- 
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renidad  de  los  mártires  de  otro  tiempo  cuando  esperaban  en  la  are- 
na del  circo  que  se  adelantara  la  fiera  á  devorarles.  Su  frente  res- 
plandecia  en  medio  de  las  nubes  de  tristeza  que  la  atravesaban;  su 
rostro  melancólico  aparecia  tranquilo;  ni  un  estremecimiento  nervios» 
agitaba  sus  miembros,  y  una  especie  de  helada  sonrisa  agonizaba  en 
sus  labios.  El  de  Villena  dirigió  una  mirada,  una  sola  á  aquella  es- 
presiva  y  sublime  figura  que  se  dibujaba  ante  él  á  los  rayos  mati- 
nales del  crepúsculo.  Esta  mirada  le  bastó  á  él,  corazón  inteligente, 
alma  esperta,  para  hacer  nacer  en  su  interior  un  mundo  de  ideas. 
Su  frente  se  inclinó  sonadora,  su  rostro  tomó  á  su  vez  un  tinte  de 
melancolía  que  no  le  era  habitual,  y  adelantándose  hacia  el  trova- 
dor, le  cogió  de  una  mano  y  le  dijo : 

— Cuánto  tiempo  hace  que  la  amas? 

— Todo  el  que  hace  que  la  conozco,  respondió  Arnaldo,  contes- 
tando con  igual  franqueza  á  una  pi-egunta  hecha  tan  francamente  y 
que  tan  natural  le  pareció,  no  obstante  ser  tan  imprevista . 

— Y  si  yo  te  dijera:  Arnaldo,  ahoga  esa  pasión  impi'udente,  por- 
que ni  Arnaldo  debe  amar  á  Beatriz,  ni  Beatriz  puede  amar  á  Ar- 
naldo? 

— Os  conlestaria:  Decidle  á  la  luz  que  deje  de  brillar,  y  de  amar 
dejará  entonces  mi  corazón. 

— Pobre  insensato!  Beatriz  no  puede  ser  tuya. 

— Por  esto  no  aspiro  á  ella,  por  esto  sufro  en  silencio,  por  esto 
canto  solo  penas  siempre  y  amarguras. 

— ¿Qué  esperanza  abrigas  pues? 

— Yo  no  tengo  esperanza.  Mi  porvenir  es  tan  negro  como  mi  pa- 
sado. La  esperanza  para  mí  tiene  nombre  de  mujer. 

— Si  nada  esperas,  si  nada  pretendes,  ¿por  qué  sigues  amándola? 

— Porque  hay  en  el  corazón  de  todo  hombre  un  tesoro  de  sensa- 
ciones como  hay  un  perfume  misterioso  en  el  seno  de  una  flor,  y  es 
preciso  que  la  flor  lance  su  perfume  cuando  se  abre  su  corola,  como 
el  hombre  su  tesoro  cuando  rasga  su  corazón. 

— ¿Y  por  qué  quieres  morir? 

— Porque  yo  amaba  á  esa  mujer  con  toda  la  pureza  y  castidad 
con  que  deben  en  el  cielo  amar  los  ángeles  á  la  Virgen  María,  por- 
que ella  era  el  tipo  de  santa  y  preclara  inocencia  que  respondía  á 
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las  necesidades  de  mi  alma  entusiasta,  porque  ella  era  la  fé  del  co- 
razón del  pobre  trovador,  porque  ella  era,  en  fin,  el  nombre  que  in- 
vocaba en  mis  cantares  de  amores. 

— ¿Y  quieres  decir  que  la  flor  ha  perdido  su  perfume,  que  al  án- 
gel le  han  caido  sus  blancas  alas? 

— Ay!  sí:  la  paloma  herida  por  el  dardo,  ha  caido  moribunda  en 
el  lodo  de  un  charco.  Y  no  eslrañeis  oirme  hablar  así,  el  de  Villena, 
que  nosotros  los  de  la  gaya  ciencia,  los  que  suspiramos  nuestros  can- 
tos bajo  el  cielo  de  Pro  venza  y  Cataluña,  los  que  tañemos  nuestro 
laúd  de  amores  cuando  susurran  melancólicas  las  auras  cuyas  cari- 
cias buscamos  porque  sus  caricias  nos  alimentan,  nosotros  somos 
no  mas  que  romeros  transeúntes  en  las  estancias  doradas  de  las  be- 
llas castellanas,  y  vivimos- en  otra  atmósfera  mas  rica  donde  todo  es 
pureza  como  el  aleteo  de  un  ángel,  donde  lodo  es  casto  como  el 
perfume  de  la  flor  de  mayo.  Hé  ahí  porque  si  alguno  de  nosotros 
pierde  la  luz  que  le  guia,  tanto  se  valdría  que  le  arrancaran  el  co- 
icizon  á  pedazos  para  dárselo  á  comer  á  fieras.  Hé  aquí  porque  os 
seguí  ayer,  el  de  Villena,  y  héaquí,  en  fin,  porque  hoy  me  presento 
á  vos  y  os  digo:  matadme  con  vuestra  daga,  que  mas  vale  morir  de 
muerte  airada  que  morir  de  amores  de  deshonesta  dama. 

El  de  Villena  le  dejó  decir  sin  interrumpirle.  Cuando  hubo  con- 
cluido le  habló  de  esta  manera: 

— Trovador  favorito  de  doña  Beatriz,  oye  el  mayor  secreto 
que  puedo  depositar  yo  en  tu  pecho  y  guárdale  en  él  cerrado 
como  en  una  arca  santa;  oye,  Arnaldo,  el  de  corazón  de  oro, 
oye  y  cállalo!  Y  no  estrañes  á  tu  vez  que  te  lo  diga  en  voz  baja, 
porque  secreto  es  de  tal  importancia  que  miedo  le  tengo  á  que  le 
oiga  el  aire. 

Y  dicho  esto,  don  Juan  Pacheco  se  acercó  al  trovador,  y  le  dijo 
al  oido,  pero  en  voz  baja,  muy  baja,  dos  ó  tres  palabras,  alejándo- 
se en  seguida  de  él  como  para  que  no  sintiera  remordimiento  de  ha- 
bérselas dicho,  como  para  no  tener  luego  que  matar  á  aquel  hombre 
en  quien  habia  depositado  un  secreto  de  tal  importancia. 

Por  lo  que  toca  al  trovador,  quedó  un  momento  inmóvil  al  oir 
aquellas  palabras  que  quemaron  su  oido  como  si  por  él  le  hubiesen 
introducido  un  hierro  ardiendo;  vaciló  después  como  un  hombre 
Tomo  I.  i,  31 
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ebrio  y,  vencido  por  la  emoción,  cayó  desplomado  al  suelo,  esca^ 
pandóse  su  arpa  de  las  manos  que  fué  á  romperse  contra  la 
pared. 

Pobre  Arnaldol  Pobre  trovador  á  quien  á  un  tiempo  se  le  rasgó 
el  corazón  y  se  le  rompió  el  arpa! 


VII, 


Reto. 


Al  llegar  el  de  Villena  á  su  casa  yíó  con  sorpresa  un  cartel  cla- 
vado en  su  puerta  por  medio  de  una  daga. 

Arrancó  la  daga  y  llamando  á  uno  de  sus  servidores  para  que  le 
alumbrara,  leyó  el  cartel. 

Decia  así: 

«Si  entre  don  Ñuño  y  doña  Beatriz  está  el  del  capuz  colorado, 
entre  doña  Beatriz  y  el  marqués  de  Villena  está  el  odio  á  muerte  de 
don  Ñuño. 

I  «Cuando  de  dos  hombres  sobra  uno  en  el  mundo,  los  buenos  ca- 
illeros  empuñan  la  espada  y  se  baten  mientras  baya  un  resto  de 
erza  en  el  brazo  y  un  hálito  de  vida  en  el  corazón. 
«Mañana  á  las  oraciones,  junto  á  las  tapias  de  la  ermita  consa- 
•ada  á  Santa  María  del  Parral,  espero  al  marqués  de  Villena, 
Don  Nuno  de  Torre  la  Selva. » 

— Por  San  Juan  que  no  he  de  faltar,  murmuró  el  de  Villena,  y  ya 
verá  el  que  ha  mordido  el  polvo  en  el  torneo  como  es  mas  pesado 
mi  brazo  que  el  de  Rodolfo  de  Eretein! 


P 


VIII. 


Rompetejas. 


— No  seáis  pesado,  maese  Corneja,  y  dejadme  concluir.  ¿A  qué 
venís  aquí  zumbándome  como  un  grillo  los  oídos,  cuando  me  veis 
gravemente  ocupado  en  ganarles  los  ducados  á  esos  camaradas? 
Por  San  Jorge  que  os  apartéis  de  mi  lado  y  me  dejéis  en  paz,  ú  os 
rompo  la  cabeza  con  esta  vasija  en  que  nos  habéis  servido  vuestro 
infernal  vino! 

Así  je  decia  el  irascible  Rompetejas  al  posadero  de  la  cruz  de 
hierro,  la  misma  noche  en  que  mas  tarde  debían  tener  lugar  los 
acontecimientos  que  se  han  referido  en  los  dos  últimos  capítulos. 

No  obstante  la  amable  contestación  del  espadachín,  maese  Corneja 
insistió. 

— Es  que  hay  un  caballero  en  la  puerta  que  quiere  hablaros. 

— Pues  decidle  que  se  espere  ó  enviadle  á  paseo  con  cien  millo- 
nes de  diablos ! 

El  posadero  se  encogió  de  hombros. 

Rompetejas  continuó  jugando  á  los  dados. 

Por  fin,  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  cuando  hubo  apurado  el 
vino  de  la  vasija  y  el  bolsillo  de  los  jugadores,  Rompetejas  se  le- 
vantó con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con  el  aire  fanfarrón  que  nunca 
le  abandonaba,  y  se  acercó  al  mostrador. 

— Vamos  á  ver,  maese  Corneja,  decidme  que  mil  rayos  me  es- 
tabais murmullando  á  la  oreja? 


I 
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— Que  habia  en  la  puerta  de  la  posada  quien  preguntaba  por 
vos. 

— Y  quién  es? 

— Un  caballero  á  juzgar  por  su  traje. 

— Voy  allá. 

— Puede  que  se  haya  ya  marchado. 

— Marchado!  marchado!  Pues  seria  de  ver.  Por  San  Jorge!  Bien 
puede  esperarse  cualquieía  por  caballero  que  sea  cuando  un  hom- 
bre está  gi-a\emente  ocupado.  En  fin,  voy  allá. 

Y  Ilompelejas  se  dirigió  á  la  puerta,  dando  todo  lo  mas  ruidosa- 
mente en  el  suelo  con  la  contera  de  su  espadón  y  retorciéndose  sus 
largos  bigotes  con  una  aire  de  importancia  que  !enia  toda  la  ma- 
jestad del  ridículo. 

El  que  por  él  habia  preguntado  no  se  habia  ido. 

— ¿Qué  es  lo  que  se  os  ofrece,  hidalgo?  preguntó  Rompetejas  ai 
caballero  haciéndole  un  saludo  marcial  pero  sin  dejar  por  eso  de  re- 
torcerse el  bigote  con  la  diestra,  mientras  que  tenia  su  mano  izquier- 
da desdeñosa  y  estudiadamente  apoyada  en  el  puño  de  su  espadón. 

El  caballero  se  detuvo  en  frente  del  espadachín.  Llevaba  en 
efecto  un  vestido  completo  y  rico  como  los  que  usaban  los  nobles 
de  aquella  época,  y  su  rostro  estaba  cubierto  con  la  especie  de  más- 
cara de  uso  también  muy  especial  entre  los  caballeros  y  particu- 
larmente entre  las  damas. 

— ¿Sois  vos  el  llamado  capitán  Rompetejas?  preguntó  el  desco- 
nocido. 

— El  mismo  que  tenéis  delante. 

— Me  han  hablado  mucho  de  vuestro  valor. 

Rompetejas  se  pavoneó. 

— Mi  nombre  vale  algo  en  efecto. 
.   — Nombre  bien  raro! 

— El  nombre  de  guerra  usado  por  todos  mis  ascendientes,  desde 
el  conde  Enrique  de  Rompetejas  que  figuró  en  las  cruzadas,  hasta 
el  conde  Juan  de  Rompetejas  mi  noble  padre.  Figuraos  que... 

— Bueno,  bueno,  dejemos  dormir  en  paz  á  vuestros  antepasados  y 
hablemos  de  otro  asunto. 

El  matachín  miró  de  reojo  al  que  de  aquel  modo  parecía  despre- 
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ciar  SU,  según  él,  ilustre  prosapia.  Sin  embargo,  no  dijo  nada  y  en- 
cogiéndose de  hombros  se  contenió  con  esciamar: 

— Hablemos. 

— Me  han  dicho  que  se  podia  contar  con  vuestro  brazo  y  con 
vuestra  espada. 

— Según  y  conforme. 

— Eh? 

— Dijo  que  según  y  conforme.  Esto  depende  de  lo  que  pactemos. 
¿Qué  es  lo  que  deseáis? 

— Hay  un  hombre  que  me  estorba. 

— ¿Es  un  hombre,  un  caballero  ó  un  conde?  Esto  es  indispensable 
saberlo  para  fijar  bases,  ya  conocéis. 

— Es  un  caballero. 

— Vaya  con  Dios !  Yo  os  respondo  de  él. 

— Advertid  que  es  valiente. 

— Mas  que  sea  el  mismísimo  Satanás  en  persona.  Punto  con- 
cluido. 

— Otra  cosa. 

— Veamos  la  otra  cosa. 

— Hay  una  dama... 

— ¿A  quien  es  preciso  quitar  de  eñmedio  también?  Pues  entonces 
buscad  otra  espada.  Yo  ejerzo  los  principios  mas  sagrados  de  la  ca- 
ballería y  es  uno  de  los  primeros:  Respeto  á  las  damas. 

— No  me  habéis  dejado  concluir. 

— Esplicaos  pues. 

— Hay  una  dama  á  quien  es  preciso  acompañar  para  cuidar  de 
que  no  se  escape. 

— Este  ya  es  otro  cantar.  Custodiar  una  dama,  ser  su  escudero. 
Bueno,  me  allano.  Qué  mas? 

— Nada  mas. 

— Cuántos  hombres  necesitáis? 

— Tres  me  parece. 

— Pues  entonces,  por  quitar  de  enmedio  al  caballero,  por  la  cus- 
todia de  la  dama  y  por  los  otros  dos  compañeros,  me  daréis  tres- 
cientos ducados. 

— En  esta  bolsa  hay  la  mitad  por  el  pronto,  dijo  el  caballero 
tendiéndole  un  bolsón,  del  que  se  apoderó  Rompetejas. 
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— Mañana  á  medio  dia  hállale  en  esle  mismo  sitio  donde  conver- 
samos ahora.  Pasarán  dos  caballeros  con  una  litera  en  que  irá  la 
dama  y  le  reunirás  á  ella  con  tus  dos  hombres. 
— Perfectamente. 
— Estamos  convenidos? 
— Casi,  casi. 

— ¿Qué  mas  quieres  ahora? 

— Deseo  que  os  descubráis  el  rostro.  En  condición  necesaria.  Yo 
nunca  estipulo  nada  con  quien  no  conozco. 
El  caballero  vaciló. 

— Bien  mirado,  murmuró,  también  tienes  que  conocerme  ma- 
ñana. Lo  mismo  vale  pues  que  me  conozcas  hoy.  Soy  don  Ñuño  de 
Torre  la  Selva. 
Y  se  quitó  la  máscara. 

— Perfectamente.  Así  me  gusta.  Agrádame  que  los  hombres  se 
vean  y  hablen  cara  á  cara.  Vuestro  servidor,  don  Ñuño. 

— Hasta  mañana  pues,  dijo  el  caballero  volviéndose  á  poner  la 
máscara. 
— Hasta  mañana.  ¿Me  designareis  el  caballero? 
— Te  lo  pondré  delante. 

— Vuestra  mano?  dijo  Rompetejas  alargando  francamenle  la  suya. 
— Mi  mano!  esclamó  don  Ñuño  retirándola  con  desagrado. 
— Es  otra  de  las  condiciones. 
— Cómo  condiciones! 

— Tengo  hecho  voto  á  Santa  María  del  Parral ,  de  no  estipular 
ni  tratar  con  ninguno  que  no  me  tienda  su  mano  en  signo  de  buena 
amistad  y  correspondencia. 

El  de  Torre  la  Selva  alargó  su  mano  con  una  repugnancia  vi- 
sible. Rompetejas,  sin  hacer  caso,  se  la  estrechó  cordialmente. 

— Queda  cerrado  nuestro  trato.  Trescientos  ducados  por  la  cus- 
todia de  la  dama  y  el  duelo  con  el  caballero. 
— Qué  duelo? 

— Toma!  el  que  me  proponéis,  dijo  Rompetejas. 
— Yo  no  os  propongo  ning^un  duelo. 
— Pues  qué? 
— Os  digo  solamente  que  hay  un  hombre  que  me  estorba. . , 
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— Perfectamente. 

— Entonces? 

— Por  las  armas  de  mis  abuelos!  Sabed,  señor  don  Nuno  de 
Torre  la  Selva,  que  sé  manejar  mi  espada  como  el  mejor  paladin. 

— No  lo  dudo,  pero  sin  embargo,  yo  no  quiero  un  duelo,  sino... 

— Un  asesinato!  Por  vida  de!  Y  por  quién  me  lomáis  á  mí?  Yo 
no  asesino,  me  bato.  Verdad,  es  que  al  batirme  me  arreglo  de 
modo  que  siempre  soy  el  vencedor.  Pero  un  asesinato.. .  Mis  ante- 
pasados, 'don  Ñuño,  eran  condes,  mis  abuelos  eran  condes,  mi  pa- 
dre fué  conde,  y... 

— Dejémonos  de  charla  y  llamadlo  como  queráis:  duelo  ó  asesi- 
nato, todo  me  es  igual  mientras  me  desembaracéis  de  un  im- 
portuno... 

— Esto  dejadlo  por  mi  cuenta. 

— Pues  hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

Y  don  Ñuño  se  alejó  mientras  que  Rompetejas  entraba  en  la  po- 
sada refunfuñando: 

— Por  los  cuernos  de  Satanás  que  la  cosa  es  digna  de  notarse! 
Por  quién  tomará  este  hombre  á  Rompetejas,  el  valiente  de  Segovia! 
Un  asesinato!...  Hum! 


IZ. 


El  hombre  propone  y  Dios  dispone. 


La  ermita  de  Santa  María  del  Parral  que  alguna  vez  hemos  oida 
citar  á  los  personajes  de  nuestra  historia,  se  elevaba  al  norte  de 
Segovia  en  una  bella  y  encantadora  posición.  Era,  mejor  que  er- 
mita, una  especie  de  oratorio  y  antiquísima  fábrica,  con  un  edificio 
bajo  unido  á  sus  paredes  y  que  servia  de  habitación  á  un  anciano 
monje,  allí  retirado  para  disfrutar  tranquilo  de  los  consuelos  de  la 
oración  y  de  las  glorias  de  la  penitencia. 

Hallábase  el  venerable  anciano  sentado  á  la  caída  de  una  tarde 
á  la  puerta  del  santuario,  cuando  vio  adelantarse  hacia  la  ermita 
una  litera  cubierta,  precedida  por  dos  caballeros  y  seguida  por  tres 
hombres  cuyo  esterior  truanesco  no  inspiraba  ciertamente  mucha 
confianza. 

Levantóse  el  digno  varón  al  ver  llegar  aquella  inesperada  comi- 
tiva y  se  adelantó  á  recibirla.  Entonces,  uno  de  los  dos  caballeros 
que  iban  delante,  echó  pié  á  tierra  y  preguntó  respetuosamente  al 
monje  si  podían  descansar  en  la  casita,  ínterin  le  comunicaban  el 
motivo  de  su  llegada  y  lo  que  de  él  esperaban. 

— Pobre  y  mal  alhajada  hallareis  mi  habitación,  nobles  señores, 
contestó  el  monje,  pero  disponer  podéis  de  la  morada  del  humilde 
anacoreta. 

Entonces  don  Ñuño,  pues  que  no  era  otro  el  caballero,  descor- 
rió las  cortinas  de  la  litera  y  ayudado  de  Rompetejas,  que  era  uno 
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de  los  tres  que  marchaban  detrás,  sacó  á  doña  Beatriz  al  parecer 
desmayada  y  transportóla  al  interior  de  la  casita  donde  la  dejó  re- 
posar sentándola  en  un  sitial  de  la  estancia.  En  seguida  volvió  á  sa- 
lir, despidió  á  los  portadores  de  la  litera  y  mandó  á  Rompetejas  y 
á  sus  dos  camaradas  que  fueran  á  atar  sus  caballos  á  espaldas  de 
una  peña  y  esperaran  sus  órdenes.  Cuando  todo  esto  se  halló  ter- 
minado, el  de  Torre  la  Selva  se  dirigió  al  caballero  que  habia  lle- 
gado en  su  compañía  y  que,  habiéndose  apeado,  se  paseaba  á  gran- 
des pasos  por  delante  de  la  puerta  del  oi-atorio. 

— Don  Fadrique,  le  dijo  ya  que  sabéis  mi  plan  y  lo  habéis 
aprobado,  reparad  que  todo  está  dispuesto  y  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  obrar. 

— Es  una  cosa  invencible  el  odio  que  le  tengo  á  ese  hombre  y 
que  he  heredado  de  mis  padres,  dijo  el  de  Guzman  contestando  á 
sus  propios  pensamientos  mejor  que  á  la  observación  de  don  Ñuño; 
conozco  que  lo  que  vamos  á  hacer  no  es  digno  de  nobles  y  leales 
caballeros,  pero  lo  admito  porque  satisface  mi  venganza,  porque 
sacia  mi  odio. 

— No  es  noble  ni  leal  decís?  Pues  qué,  ¿ha  obrado  él  con  nobleza 
y  con  lealtad  respecto  á  vos?  Conociendo  el  odio  hereditario  de 
vuestras  dos  familias,  sabiendo  que  nunca  la  mano  de  vuestra  her- 
mana podría  llegar  á  ser  suya,  ha  intentado  sin  embargo  reque- 
rirla de  amoj-es  y  para  mejor  encubrir  sus  planes,  ha  ocultado.su 
nombj-e  y  su  rango  á  todo  el  mundo.  Todo  con  el  objeto  de  llegar 
hasta  ella  sin  los  obstáculos  que  no  hubieran  dejado  de  atravesár- 
sele á  ser  conocido  su  nombre,  todo  con  el  objeto,  no  lo  dudéis,  de 
seducir  á  vuestra  hermana ,  y  deshonrar  vuestro  nombre.  Y  esto, 
decid,  esto  ¿es  leal  y  noble?  ¿Porqué  pues  ser  hidalgo  con  quien  no 
sabe  serlo?  Don  Fadrique,  creedme,  noble  podéis  ser  con  los  nobles, 
pero  ruin  es  fuerza  que  seáis  con  los  ruines. 

— Cierto  es  todo  lo  que  decís  don  Ñuño,  pero  hubiera  preferido 
clavar  mi  espada  en  su  corazón  traidor  cara  á  cara,  sol  á  sol,  en  la 
arena  del  palenque. 

— Tiempo  os  queda  aun  para  hacerlo,  dijo  don  Ñuño  mordién- 
dose los  labios.  Renunciemos  á  nuestro  plan  y  salid  á  su  encuentro. 
Luchad  con  él   y  si  os  vence,  si  queda  entonces  huérfana  vuestra 
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hermana  á  merced  del  vencedor,  no  será  la  culpa  sino  de  vuestra  im- 
prudencia. 

— Es  verdad!  es  verdad!  murmuró  don  Fadrique  en  cuyo  corazón 
se  ahogó  de  pronto  el  generoso  impulso  en  él  nacido.  Sea  como  lo 
habéis  meditado.  Vuestro  plan  es  el  mejor,  y  asi  concluiremos  de  una 
vez. 

Y  se  adelantó  hacia  el  monje  que  continuaba  de  pié  en  el  um- 
bral del  santuario,  atónito  y  sorprendido  con  la  misteriosa  llegada  á 
su  ermita  de  aquella  estraña  comitiva . 

— Padre,  le  dijo,  yo  soy  el  conde  don  Fadrique  de  Guzman,  y 
esa  dama  que  está  en  vuestra  habitación  y  que  se  ha  desmayado  por 
el  camino  es  mi  hermana.  Aqui  la  he  traido  para  efectuar  su  enlace 
con  ese  caballero,  que  es  el  noble  don  Ñuño  de  Torre  la  Selva.  Un 
voto  á  Sta.  María  del  Parral  me  obliga  á  no  celebrar  en  ningún 
otro  santuario  la  boda  de  mi  hermana.  Ya  estáis  pues  enterado,  pa- 
dre, y  ya  sabéis  cuales  son  ahora  los  servicios  que  se  reclaman  de 
vuestro  santo  ministerio. 

El  monge  perdió  toda  sospecha  desde  que  supo  que  era  quien  le 
hablaba  un  caballero  tan  ilustre  como  el  de  Guzman.  Inclinóse 
pues  en  señal  de  consentir  en  lo  que  se  le  pedia,  y  entró  en  el  san- 
tuario para  disponerlo  todo. 

— Ahora,  añadió  don  Fadrique  dirigió  ndose  al  de  Torre  la  Selva, 
quedaos  aquí  para  disponer  la  emboscada,  para  libertará  Castilla 
del  tirano  que  pretende  ser  con  el  tiempo  otro  don  Alvaro  de  Luna, 
mientras  yo  voy  á  despertar  del  letargo  á  mi  hermana  y  á  imponer- 
la mi  inflexible  mandato. 

Y  se  encaminó  al  edificio  en  el  cual  entró,  pasando  á  la  habitación 
donde  habia  sido  transportada  doña  Beatriz.  Estaba  la  bella  de  las 
bellas  sumida  en  un  profundo  letargo,  ocupando  un  carcomido  si- 
tial, pobre  adorno  de  una  mas  pobre  estancia,  en  cuyo  fondo  se  al- 
zaba un  tosco  altar  de  madera. 

Don  Fadrique  se  acercó  á  la  dama  y  diola  á  respirar  la  esencia 
de  un  pomo  que  sacó  de  su  escarcela . 

Beatriz  empezó  á  moverse,  respiró  con  fuerza  como  si  se  desaho- 
gara de  un  peso  que  la  tuviera  oprimida  hasta  entonces,  volvió  los 
ojos  en  torno,  y  al  verse  en  un  lugar  para  ella  desconocido,  lanzó 
un  grito  y  se  puso  en  pié  como  movida  por  un  resorte. 
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— Qué  es  esto?  murmuró,  dónde  estoy?  quién  me  ha  traido  aqui? 

— La  voluntad  de  vuestro  hermano,  dijo  don  Fadrique,  adelan- 
tándose. 

— Ah! 

— Volveos  pues  á  sentar  y  escuchadme  si  os  place,  que  ha  de  ser 
algo  grave  nuestra  conversación. 

— Hermano,  ¿  qué  tono  es  ese  que  conmigo  usáis?  esclamó  la  sor- 
prendida dama.  ¿Cómo  me  encuentro  aquí?  ¿Qué  es  lo  que  por  mi 
ha  pasado?  Recuerdo  que  estaba  apoyada  en  la  baranda  déla  galería, 
contemplando  mis  vergeles  y  mis  flores  cuando  me  he  sentido  desfa- 
llecer y  un  sueño  como  el  de  la  muerte  ha  tendido  sobre  mí  su  velo. 

— Era  un  narcótico  que  habia  puesto  yo  en  vuestra  copa. 

— ¿Y  porqué  un  narcótico? 

— Porqué  os  necesitaba    dormida  para  haceros  transportar  aquí. 

— Hermano! . 

— Despierta  no  hubierais  venido  jamás  so  pena  de  veros  arrastrada, 
y  he  querido  evitar  esta  molestia  y  esta  humillación  á  mi  hermana. 

— ¿Pero  qué  lugar  es  este? 

— Oh  I  tranquilizaos.  Es  simplemente  la  ermita  de  Sta.  María  del 
Parral. 

— ¿Y  qué  tengo  yo  que  hacer  en  esta  ermita?  ¿Porqué  me  habéis 
traido  aqui? 

— Esto  es  lo  que  vais  á  saber  en  seguida  si  os  tomáis  la  molestia 
de  escucharme  un  breve  instante. 

—Pero...? 

— Qué  tenjeis  que  temer?  No  está  aquí  vuestro  hermano? 

— Es  que  este  hermano  se  porta  conmigo  de  una  manera...  de 
una  manera... 

— Acabad. 

— Os  pesará  que  concluya  la  frase. 

— Acabadla  os  digo. 

— Dejémosla  asi, 

— Acabad,  voto  á  mil  diablos!... 

— Pues,  bien,  de  una  manera... 

— Incalificable! 

— No,  de  una  manera  indigna  de  quien  es  y  de  como  se  llama. 
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Don  Fadriquo  ahogó  la  cólera  que  hizo  nacer  en  su  corazón  esta 
frase,  y  cruzándose  de  brazos,  esclanaó  con  cierto  tinte  de  ironía: 

— Pardiez,  señora,  que  si  no  supiera  yo  quien  sois  y  lo  que  me 
debo,  habia  de  vengar  esta  injuria! 

— Caballero,  estáis  insultando  á  una  dama. 

— Pues  entonces,  señora,  callad  y  oidme...  callad  y  oidme,  vive 
Dios!  que  demasiado  estáis  viendo  que  mal  reprimo  la  cólera  que 
me  ahoga. 

— Hablad,  pues,  he  rmano.  Pronta  estoy  á  escucharos. 

Y  la  bella  de  las  bellas  envolvió  á  don  Fadrique  con  una  mirada 
de  supremo  desden  y  se  sentó  con  el  ademan  de  una  reina. 

El  de  Guzman  procuró  reprimir  su  enojo  y  se  acercó  á  ella. 

— Ya  sabéis,  le  dijo,  que  he  dispuesto  de  vuestra  mano. 

— Creo  recordar  que  me  lo  dijisteis  un  dia,  contestó  Beatriz  con 
una  indiferencia  glacial. 

— Pues  bien,  ha  llegado  el  instante. 

— No  os  comprendo. 

— El  instante  de  cumplir  vuestra  promesa. 

— Mi  promesa?  dijo  admirada  la  dama.  Repito  que  no  os  com- 
prendo. 

— Quiero  decir  que  vais  á  casaros.  ¿Comprendéis  ahora? 

— Casarme! 

—Sí. 

—Yo! 

—Vos. 

— Yo?...  Estáis  loco,  don  Fadrique? 

— Loco  me  volveríais  vos,  señora,  si  atendiera  á  vuestra  razón. 
Hay  un  hombre  que  reclama  vuestra  mano. 

— Y  quién  le  ha  dado  el  derecho  paia reclamarla? 

—Yo. 

— Y  quién  os  mete  á  vos  en  darle  este  derecho? 

— Soy  ó  no  vuestro  hermano? 

— Para  cuidar  de  mis  bienes  y  de  mi  honia  os  dejó  nuestro  pa- 
dre, pero  no  para  disponer  de  mi  corazón. 

— Abreviemos,  hermana.  Mi  palabra  está  empeñada,  y  seréis  hoy 
mismo  esposa  de  don  Ñuño. 
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— ¿De  don  Nuuo  el  que  mordió  la  arena  en  el  torneo?  Buena  lanza 
es  vuestro  amigo  y  honra  grande  adquiriera  nuestra  casa  con  darle 
yo  mi  mano! 

— Dejad  irónicas  insinuaciones.  El  altar  está  preparado.  Os 
aguarda  don  Ñuño. 

— Don  Fadrique,  atended,  os  digo,  que  la  hija  de  un  Guzman 
no  será  jamás  la  esposa  de  don  Ñuño . 

— Jamás?.. 

— Jamás  I 

— ¿Es  esta  vuestra  resolución?  dijo  el  caballero  pálido  de  furor 

— Es  mi  resolución. 

— Pues,  bien,  os  arrastraré  al  altar. 

— Me  arrastrareis  cadáver. 

Don  Fadrique,  para  calmar  la  furia  que  hervia  en  su  pecho,  el 
coraje  que  lucia  en  sus  ojos,  dio  dos  ó  tres  pasos  precipitados  por  la 
estancia.  Hallábase  vivamente  agitado,  presa  de  una  exaltación  febril 
y  peligrosa,  como  lo  son  toda  clase  de  cóleras  reprimidas  en  hombres 
de  un  carácter  orgulloso  y  violentocual  el  de  Guzman.  En  cuanto  á 
la  hermosa  Beatriz  permanecia  en  su  sitial,  algo  pálida,  es  verdad, 
pero  tranquila  y  serena. 

En  uno  de  sus  paseos,  el  conde  se  paró  ante  su  hermana  y 
cruzándose  de  brazos,  la  dijo  con  un  cruel  acento  de  sarcasmo  y  de 
rabia  al  mismo  tiempo: 

— ¿Con  qué  vos  sois  la  noble  doncella  que  oye  amores  del  mar- 
qués de  Villena?  ¿Con  qué  vos  sois  la  que  deja  vestir  sus  colores  al 
del  capuz  colorado  y  presentarse  en  la  justa  á  romper  por  vos  un 
par  de  lanzas?  ¿Con  qué  vos  sois,  en  fin,  la  que  olvidando  sus  de- 
beres, su  dignidad  y  su  decoro,  la  que  dando  al  olvido  un  odio 
de  raza,  prestáis  atento  oido  á  los  galanteos  del  enemigo  mortal  de 
vuestro  hermano,  del  hijo  del  enemigo  mortal  de  vuestro  padre,  del 
nielo  del  enemigo  mortal  de  vuestro  abuelo. 

Beatriz  palideció  de  una  manera  horrible. 

— En  verdad  que  lo  toco  y  no  lo  creo!  continuó  don  Fadrique  á 
quién  al  furor  ponia  cada  vez  mas  ciego.  ¿Y  para  esto  os  legó  su 
nombre  mi  padre?  ¿Pai-a  que  fuerais  amiga  de  sus  enemigos  y  des- 
honrarais... sí,  y  deshonrarais,  porque  es  vuestro  amor  una  des- 
honra, y  deshonrarais  el  nombre  de  los  Guzmanes? 
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Doña  Beatriz  se  puso  en  pié  lívida  como  un  espectro. 

— Estáis  villanamente  insultando  á  una  dama,  dijo  con  furor,  y 
mas  caballero  fuera  en  vos  atravesarla  el  pecho  con  una  daga,  que 
hacerla  blanco  de  la  befa  y  del  escarnio.  Don  Fadrique!  don  Fa- 
drique!  tenéis  un  corazón  de  hierro  y  unas  entrañas  de  tigre! 

— Señora,  preguntó  el  conde,  haciendo  recaer  de  nuevo  brus- 
camente la  conversación  sobre  su  tema  favorito,  ¿os  empeñáis  en  ne- 
garos á  dar  la  mano  á  don  Ñuño? 

— Siempre.' 

— Reflexionadlo  bien,  Beatriz! 

— Siempre,  os  digo.  Me  martirizareis,  me  msultareis,  me  mata- 
reis, pero  yo  no  seré  su  esposa. 

— Pues  entonces,  hija  vil,  desnaturalizada,  pues  entonces,  ven, 
acércate  á  esta  ventana  y  mii-a. 

Y  mientras  esto  decia,  el  conde  la  cogió  de  una  maro  y  la  ar- 
rastró con  una  fuerza  hercúlea  hasta  una  ventana. 

— Oh!  gritó  dando  un  agudo  chillido  doña  Beatriz. 

Se  veian  cinco  hombres  no  lejos  de  la  ermita  espada  en  mano  y 
combatiendo. 

— Lo  ves?  alli  está  tu  amante!  prosiguió  don  Fadrique,  allí  está 
ese  aborrecido  marqués  de  Villena.  Su  muerte  es  segura,  hemos  de 
beber  su  sangre.  Su  muerte  es  segura,  te  digo.  Ha  caido  en  el  lazo 
que  le  habíamos  tendido. 

— Dios,  mió.  Dios  mió!  esclamó  la  pobre  muger  demudado  el 
rostro  y  presa  de  la  convulsión  mas  violenta.  ¿Queréis  asesinarle? 

— Asesinarle!  tú  lo  has  dicho.  Hemos  comprado  puñales. 

— Oh,  yo  le  salvaré. 

Dijo  doña  Beatriz,  y  se  lanzó  hacia  la  puerta  de  la  estancia,  pero 
fué  detenida  por  la  mano  de  hierro  del  conde. 

— Salvarle!  es  imposible,  pobre  insensata! 

Y  dejó  escapar  una  especie  de  sonrisa  histérica. 
— Dejadme  salir!  gritó  la  dama  forcejando. 
—No. 

— Dejadme  salir,  asesino!  Yo  quiero,  yo  debo  ir  á  salvarle! 
— Os  digo  que  no  saldréis,  Beatriz. 

La  pobre  mnjer  luchaba  en  vano,  preso  su  brazo  por  la  muñeca 
del  conde  que  lo  retenia  como  un  anillo  de  bronce. 
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— ¡Atrás!  ¡atrás!  gritaba  pálida,  desmelenada,  loca,  la  infeliz 
joven.  ¡Atrás!  yo  quiero  salir,  yo  quiero  salvarle.  Atrás,  asesino. 
Vos  no  lo  sabéis.  El  marqués  tiene  derecho  á  que  yo  acuda. 

— Por  esto  es  que  os  detengo  aquí  ¡oh!  bien  bien  lo  decia  yo!  es- 
clamó el  conde  fuera  de  sí.  El  marqués  es  vuestro  amante. 

— El  marqueses  mi  esposo. 

Un  estremecimiento  horrible  conmovió  al  de  Guzman.  Sus  fac- 
ciones se  contrajeron  espantosamente  al  oír  esta  palabra. 

— ¿Qué  habéis  dicho,  desgraciada?  esclámó  en  el  colmo  de  la 
rabia. 

— La  verdad.  ¡El  marqués  es  mi  esposo,  mi  esposo  ante  la  tier- 
ra y  el  cielo! 

—¡Oh! 

— ¡Soltadme!  solladme!  quiero  salir  para... 

Y  la  joven  se  interrumpió  horrorizada,  porque  vio  brillar  una 
daga  que  se  dirigía  á  su  pecho, 

Y  cayó  de  rodillas  á  las  plantas  de  su  hermano. 

Pero,  antes  de  seguir  adelante,  es  fuerza  que  los  lectores  sepan 
y  se  enteren  de   lo  que  había   sucedido  en  el  exterior  del  edificio. 

Pocos  momentos  después  de  haberse  el  de  Guzman  separado  de 
don  Ñuño,  este  creyó  ver  acercarse  á  lo  lejos  al  marqués  que  pun- 
tual á  la  cita  que  el  cartel  le  diera,  acudía  al  sitio  designado. 

En  seguida  llamó  Torre  la  Selva  á  los  tres  Iruaoes. 

— Alerta,  les  dijo.  Allí  viene  nuestro  hombre.  ¡Valor  y  reso- 
lución! 

— Nunca  me  ha  faltado  el  uno  y  siempre  me  ha  sobrado  la  otra, 
dijo  Rompetejas  con  su  acostumbrado  aire  de  importancia  y  retor- 
ciéndose el  bigote. 

— Pues  entonces,  despachad. 

— Vamos  á  ver  camaradas,  dijo  Rompetejas  dirigiéndose  á  los 
dos  bribones,  atención  á  mis  órdenes,  y  ojo  avizor  á  mis  señas.  Nos 
esconderemos,  agachados  tras  de  aquel  matorral  que  allí  á  la  izquier- 
da se  distingue,  y  vuestros  ojos  estarán  fijos  en  mí  que  los  tendré 
fijos  en  el  caballero.  Cuando  me  veáis  hacer  la  señal  de  la  cruz, 
que  es  costumbre  hereditaria  de  mi  familia  y  cosa  que  hacían  mis 
nobles  antepasados  antes  de  comenzar  un  combate,   preparareis  la 
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espada  y  echareis  mano  á  la  daga.  Cuando  veáis  que  rae  letuerzo 
el  bigote,  entonces  saltad  al  camino  y  sacudídmele  cuchilladas  por 
la  espalda,  que  por  mucha  prisa  que  os  deis  ya  me  hallareis  allí 
atacándole.  ¡Con  qué,  atención  y  marchemos  con  la  ayuda  de 
Dios! 

— Sí,  sí;  ¡valor,  amigos  mios!  esclamó  en  esto  don  Ñuño,  y  liber- 
tadme para  siempre  de  ese  odioso  marqués  de  Vil  lena. 

Rompetejas  que  habia  dado  ya  dos  pasos  se  detuvo  de  pronto. 

— ¿Eh?  preguntó  volviendo  la  cabeza  hacia  don  Ñuño. 

— ¿Qué?  contestó  admirado  el  de  Torre  la  Selva. 

— ¿Cómo  habéis  dicho?  prosiguió  el  perdonavidas. 

-¿Yo? 

— Sí,  vos.  ¿Qué  es  lo  que  decíais? 

— Yo  no  decía  nada. 

— -Perdonad,  perdonad.  Decíais  libertadme  de  ese  odioso... 

— Marqués  de  Villena,  dijo  don  Nuno  concluyendo  la  frase. 

— Cabalmente. 

Y  volviéndose  hacia  los  dos  bribones  que  iban  adelantándose, 
les  ^ritó: 

— ¡Alto  camaradas,  alto!  Es  preciso  que  yo  le  diga  primero  dos 
palabras  á  don  Ñuño. 

— ¡Dos  palabras!  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

— Pues  señor,  dijo  Rompetejas  sin  contestar  á  la  observación  del 
caballero,  lo  siento  mucho,  pero  nosotros  no  atacamos  al  marqués. 

— ¡Cómo,  infame!  ¡Esto  no  es  lo  pactado! 

— Precisamente  porqué  no  es  lo  pactado. 

— ¡Truan! 

— Nada.  Nosotros  convenimos  en  que  yo  os]^quitaría  de  en  medio 
á  un  caballero. 

—Sí. 

— Y  ahora  me  salís  con  que  ese  caballero  es  el  marques  de  Vi- 
llena. 

—Sí. 

— Es  decir  el  privado  de  don  Enrique. 

—Sí. 

— Es  decir,  el  hombre  mas  poderoso  de  Segovia. 

Tomo  I.  53 
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—Sí. 

— Es  decir  el  hombre  cuya  muerte  puede  costamos  nuestras  ca- 


— Pei-o  eu  fin  preguntó  impaciente  don  Nufío,  ¿á  qué  viene  á  pa-« 
rar  todo  esto? 

— Viene  á  parar,  señor  caballero  en  deciros,  que  no  entendéis 
ni  un  ápice  de  eslocadas  si  creéis  que  por  la  suma  convenida  he  de 
despacharos  al  de  Villena.  Seria  una  deshonrra  para  mi  y  para  el 
mismo  cuando  se  supiera. 

— Ah  ¿con  qué  queréis  mayor  precio? 

— O  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

— Pues  bien,  cuanto  pides,  y  apresúrate,  ¡vive  Cristo!  porque  el 
tiempo  vuela. 

— Voy  á  sacaros  las  cuentas. 

— ¡Vivo,  vivo! 

— Por  ser  el  privado  de  don  Enrique,  por  ser  quien  és  y  porque 
el  tiempo  vuela,  como  juiciosamente  habéis  observado,  me  daréis 
trescientos  ducados,  ni  uno  menos,  sobre  los  que  tenemos  pactados. 

— Tómalos  y  adelante. 

Rompetejas  guardó  el  bolsillo  que  le  dio  don  Ñuño  é  hizo  una 
seña  á  sus  dos  compañeros  que  fueron  á  colocarse  tras  el  matorral. 

Entretanto  el  de  Villena  iba  adelantando,  y  pareciéndole  desde 
lo  alto  de  una  cuesta  ver  á  don  Ñuño  en  la  puerta  del  santuario 
apresuró  el  paso,  pero  antes  de  llegar  á  él,  y  en  ocasión  de  cruzar 
por  delante  de  un  matorral,  un  hombre  con  la  espada  desnuda  le 
atacó  de  frente,  mientras  que  otros  se  le  dirigian  por  la  espalda. 

— Ah,  traidores!  gritó  el  de  Villena. 

Y  con  una  agilidad  admirable,  atendida  la  armadura,  dio  un 
salto  de  lado  y  poniéndose  á  la  otra  parle  del  camino  evitó  el  pri- 
mer ataque  y  tuvo  tiempo  de  sacar  la  espada. 

— A  él !  esclamó  Rompetejas. 

— Esta  es  obra  del  traidor  don  Nufío,  gritó  el  de  Villena,  pero 
á  fé  que  no  ha  de  valerle  que  sois  pocos  los  tres  para  el  del  capu? 
colorado. 

— Abajo  las  espadas!  dijo  en  esto  Rompetejas,  herida  su  aten- 
ción por  este  nombre.  ¿Sois  vos  el  caballero  del  capuz  colorado? 
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— Calla!  esclamó  entonces  el  marqués  reconociendo  al  bribón. 
Rompelejas  el  matador  de  gentes! 

— El  mismo:  aquel  á  quien  vos  salvasteis  una  noche  la  vida  y 
que  os  ofreció  en  cambio  sus  servicios. 

— Toma!  toma,  dijo  el  de  Villena,  ya  veo  que  don  Ñuño  ha  te- 
nido mala  mano  en  elegir  sus  gentes.  El  traidor  no  es  hombre  de 
fortuna. 

Los  dos  compañei'os  de  Rompetejas  empezaron  á  refunfuñar. 

— Eh!  qué  es  esto?  les  dijo  el  matón.  El  caballero  tiene  derecho 
á  que  yo  le  sea  agi'adecido.  Me  salvó  la  vida  prometile  mis  servi- 
cios y  empiezo  á  satisfacer  mi  deuda.  Yo  soy  hombre  de  palabra. 

Los  otros  dos  no  parecieron  quedar  convencidos.  Temian  perder 
el  dinero  que  se  les  habia  prometido.  En  esto  llegó  don  Ñuño  cor- 
riendo. Observadoi-  desde  lejos  del  giro  amistoso  que  habia  to- 
mado la  cosa,  sospechó  algo  parecido  á  lo  que  sucedia. 

— Aquí  está  el  infame!  dijo  el  de  Villena  dando  un  paso  ha- 
cia él. 

— Me  vendíais,  traidores?  gritó  don  Ñuño. 

Los  dos  le  indicaron  con  el  gesto  que  no  eran  ellos  sino  Rompe- 
tejas. 

— Cien  ducados  mas  á  cada  uno,  les  dijo  entonces  don  Ñuño  con 
violencia  si  me  prestáis  ayuda. 

Los  dos  hombres  se  pusieron  en  seguida  al  lado  del  de  Torre  la 
Selva. 

— Villanos!  dijo  Rompetejas, 

— Dejadles  que  vengan!  murmuró  el  de  Villena. 

Entonces  empezó  esa  lucha  de  cinco  hombres  que  Beatriz  vio 
desde  la  ventana  de  la  ermita  creyendo  que  los  cuati'o  lidiaban  con- 
tra el  marques.  Rompetejas  se  habia  unido  á  este  y  no  dejaba  de 
menudear  en  verdad  los  tajos  y  cuchilladas.  Don  Ñuño  echaba  es- 
puma de  rabia. 

— A  mí,  traidor!  á  mí,  infame  malandrín,  gritaba  el  de  Villena  á 
don  Ñuño. 

En  medio  del  combate  sus  espadas  llegaron  á  encontrarse. 

— Ahoia  veremos,  dijo  el  marqués,  ahora  veremos  quien  puede 
mas,  cobarde. 
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Don  Ñuño  peleaba  ciego  de  cólera,  y  conocida  es  ya  la  maes- 
tría del  de  Villena  en  el  manejo  de  la  espada.  El  combate  fué  corto 
por  lo  mismo.  El  pobre  señor  de  Torre  la  Selva  cayó  sin  exhalar 
un  grito,  atravesado  el  pecho  por  el  acero  de  su  noble  contrario. 
En  cuanto  vieron  caer  á  don  Ñuño,  los  dos  bribones  volvieron  las 
espaldas  y  tomaron  soleta  mas  que  de  prisa. 

Rompelejas  lanzó  una  carcajada. 

— Mirad,  mirad  como  corren,  ni  galgos! 

Y  se  volvió  hacia  el  de  Villena  al  que  halló  inmóvil  junto  al  ca- 
dáver de  don  Ñuño,  la  espada  baja  y  la  cabeza  inclinada  como  para 
escuchar. 

— Qué  es  eso?  qué  tenéis?  preguntó  Rompetejas. 

— Me  habia  parecido...  dijo  el  marques,  me  habia  parecido  oír 
un  grito  de  una  mujer,  de  una  persona  amada,  pero... 

— Quizá  seria  de  la  dama. 

— La  dama!  qué  dama? 

— Una  á  quien  veníamos  escoltando  en  una  litera  por  orden  de 
este  bribón,  dijo  Rompetejas  dando  con  el  pié  al  cadáver. 

— Oh!  habéis  venido  con  una  dama!  Y  dónde,  dónde  está?  pre- 
guntó con  ansiedad  el  marqués. 

— Desmayada  la  hemos  entrado  en  la  ermita. 

— Dios  mío!  si  será... 

Y  sin  acabar  la  frase,  el  noble  caballero  corre  hacia  la  ermita, 
penetra  en  elU,  empuja  una  puerta  que  se  le  interpone  y,  ¡tierra  y 
cielo!  el  de  Villena  encuentra  á  su  amada  moribunda,  á  su  esposa 
tendida  en  el  suelo  revolcándose  en  la  sangre  que  brota  de  una  he- 
rida en  el  pecho  y  ausiliada  por  el  venerable  monje  que  acudiera  al 
ruido. 

Beatriz,  al  verá  su  esposo,  quiso  incorporarse,  quiso  hablar,  pero 
solo  pudo  levantar  una  mano,  diiigiile  una  mirada  y  en  el  acto 
mismo,  vencida  por  el  esfuerzo,  dejó  caer  la  cabeza  y  espiró. 

El  de  Villena  lanzó  un  grito  horroroso,  y  se  precipitó  sobre  el 
cuerpo  de  su  querida  esposa. 

— Beatriz!  Beatriz,  amada  mía!  gritaba  el  noble  caballero  con  el 
acento  del  dolor  y  de  la  desesperación.  Oh!  y  el  asesino!  ¿Donde 
está  el  asesino?  Quiero  beber  su  sangre!  Padre,  continuó  el  caballero 
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(lirigiéiidose  al  monje  y  miiándole  con  ojos  eslraviados,  decid,  de- 
cid, vos  debéis  saberlo,  ¿dónde  está  el  asesino?... 

— Dios  le  ha  castigado  ya!  dijo  en  esto  una  voz  grave  que  sonó  á 
espaldas  del  de  Villena. 

Este  se  volvió  y  vio  de  pié'á  pocos  pasos  de  distancia  al  trovador 
Arnaldo  que  acababa  de  entrar  en  la  habitación.  El  joven  estaba 
pálido,  pero  horriblemente  pálido.  El  marqués  se  levantó  y  se  di- 
dirigió á  él. 

— Arnaldo!  Arnaldo!  ¿Dios  le  ha  castigado,  decís?  Pues  qué?  ha 
muerto  ya? 

— Peor  aun,  contestó  el  joven  sin  separar  los  ojos  del  cadáver  de 
Beatriz. 

—Cómo? 

— Está  loco. 

— Loco!  Arnaldo!  Arnaldo!  decid,  ¿luego  vos  sabéis  quien  ha  sido 
el  asesino? 

—Sí. 

— Oh!  quién?  quién? 

— Su  hermano. 

— Misericordia  de  Dios! 

— Volvía  yo  en  compaííía  de  unos  caballeros,  dijo  el  trovador 
con  una  voz  triste  y  conmovida,  pero  sin  separar  los  ojos  del  cadá- 
ver. Regresábamos  á  Segovia  por  un  sendero  inmediato,  cuando 
hemos  visto  que  se  nos  acercaba  un  hombre  con  el  traje  en  desor- 
den, los  cabellos  erizados,  los  ojos  desencajados,  fuera  de  sí  y  man- 
chado de  sangre.  Era  don  Fadrique  de  Guzman.  Don  Fadrique!  han 
esclamado  algunos  de  la  comitiva  sorprendidos.  Silencio!  ha  con- 
testado él  con  voz  sepulcral,  pero  en  seguida  lanzando  una  carca- 
jada ha  añadido:  ¿No  lo  sabéis?  no  os  lo  han  dicho?...  acabo  de  ase- 
sinar á  mi  hermana!  Allí  está,  allí  la  dejo...  en  la  ermita  del  Par- 
ral. Era  la  esposa  del  de  Villena  y  ya  es  esposa  de  la  muerte!  Y  di- 
chas estas  palabras  que  á  todos  nos  han  dejado  mudos,  helados  de 
terror,  ha  vuelto  á  lanzar  una  carcajada  y  se  ha  puesto  á  dar  saltos 
de  salvaje  alegría  en  mitad  del  camino.  Su  razón  estaba  perdida, 
perdida  completamente.  Los  caballeros  se  han  encargado  de  él  y 
yo...  yo  he  venido  á  rezar  junto  al  cadáver. 
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El  de  Villena  oyó  esta  relación  sin  decir  nada,  sin  dar  la  menor 
señal  de -vida  en  su  rostro,  casi  estúpido  en  aquel  instante. 

En  seguida,  se  puso  de  rodillas  y  plegó  las  manos,  señaló  á  Ar- 
naldo  un  sitio  al  otro  lado  del  cuerpo  de  Beatriz,  indicó  con  el  gesto 
al  monje  que  se  arrodillara  á  su  cabeáa,  y  se  puso  á  rezar  en  alta 
pero  trémula  voz. 

Arnaldo  cayó  de  hinojos,  pero  cada  vez  estaba  mas  pálido.  Parecia 
que  iba  á  morir  también,  tan  cadavérico  se  le  puso  el  semblante. 

Los  tres  hombres  permanecieron  allí  largo  rato,  rezando  en  alta 
voz  é  interrumpiéndose  á  veces  por  algún  rebelde  sollozo  que  esca- 
paba al'  pecho  oprimido  del  de  Villena. 


FIN  DE  EL  DEL  CAPUZ  COLORADO. 
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Leyenda. 

INVOCACIÓN. 

Oid  ahora  los  acentos  del  bardo  enante...  Yo  soy  el  trovador 
de  las  montañas. 

Armengoles  los  de  Urgel,  guerrera  prole  de  príncipes  batalla- 
dores, abandonad  las  tumbas  á  las  cuales  os  bajaron  amortajados  en 
vuestras  armaduras  desde  el  campo  de  batalla.  Raza  de  muertos  ilus- 
tres, la  patria  te  llama  para  que  vengas  á  oir  al  trovador  que  te 
canta!  ¿Qué  ha  sido  de  tí,  raza  de  héroes  montañeses,  casa  condal 
en  cuyos  lares  anidaba  la  gloria?  ¿Do  están  tus  capitanes?  ¿Do  tus 
nagüelas  (2),  las  que  en  medio  de  las  mortíferas  luchas  fueron  siem- 
pre señales  seguras  de  victoria?  ¿Dónde  tus  armas,  las  que  paseaste 
un  dia  triunfadoras  de  campo  en  campo  y  de  reino  en  reino?  ¿Dón- 
de hallar  al  menos  las  sepulturas  de  los  que  llenaron  con  la 
fama  de  su  nombre  los  ámbitos  de  su  patria?  ¿A  dónde  han  ido  á 
parar  esos  condales  señores,  de  cotas  enmalladas,  que  al  ver  haci- 
nados ya  bastantes  laureles  para  su  país,  fueron  generosamente  á 
enriquecer  con  su  gloria  la  tierra  de  Castilla  (3)?  Salud,  héroes! 

(1)  Es  traducción  esta  leyenda  de  la  que,  escrita  por  el  autor  en  verso  catalán,  ganó 
la  flor  de  oro  en  los  juegos  florales  celebrados  en  Barcelona  el  primer  domingo  de  mayo 
de  1861. 

(í)    Pendón  ó  señera. 

(3)  Alusión  á  los  tres  Armengoles  de  Urgel,  llámalos  el  de  Mayeruca  ó  el  de  Valladolid, 
el  de  Castilla  y  el  de  Valencia,  que  sirvieron  al  rey  de  Castilla. 
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Reinos  hay  que  no  tienen  historia  mas  grande  ni  mas  espléndida 
que  la  vuestra.  Dejad  que  con  patriotas  y  guen-eros  cantos  vaya  á 
despertar  los  ecos  que  ha  nueve  siglos  guarda  dormidos  la  pirenaica 
sierra  (4).  Dejadme  á  mí  cantar  vuestros  gloriosos  hechos,  que  no 
soy  el  cantor  de  la  hermosura;  soy  el  trovador  de  las  montañas. 

Yo  soy  el  bardo  errante  que,  desnuda  la  cabeza,  coi-riendo  por 
las  selvas  y  los  bosques,  mi  frente  entrego  á  los  vientos  de  la  mon- 
taña para  que  arranquen  plañideros  gemidos  de  mi  harpa,  al  propio 
tiempo  que  jueguen  con  mi  negra  cabellera.  Hechos  olvidados  re- 
cuei'dan  mis  cantares,  glorias  pasadas  evoco  con  mis  lays;  me  siento 
cabe  la  huesa  de  los  cadáveres,  respiro,  el  polvo  de  las  ruinas,  vivo 
entre  los  que  fueron,  hablo  á  los  muertos!  Cuanto  con  mas  furia  por 
entre  pinos  salvajes  muje  el  viento,  como  si  fuera  una  manada  de 
fieras  hambrientas  vagando  por  el  bosque;  cuanto  mas  espantosos 
se  precipitan  y  despeñan  los  rugidores  torrentes  de  la  montaña  con 
sus  hirvientes  y  encrespadas  olas;  cuanto  con  mas  rapidez  cruza  la 
serpenteadora  luz  del  rayo  que  azota  las  nubes  y  con  mas  estrépito 
va  rodando  de  abismo  en  abismo  el  trueno  que  hace  estremecer  las 
sierras,  mejor  y  con  mas  placer  al  son  de  sus  ásperas  armonías  can- 
to mis  himnos  y  pulso  el  harpa,  y  mejor  y  con  mas  placer  doy  á 
besar  mi  frente  á  los  vientos  de  la  montaña,  que  cuando  hierve  en 
el  corazón  el  fuego  del  alma,  le  es  dulce  á  la  frente  el  álito  de  la 
tempestad. 

Dejadme  discurrir  errante  por  entre  las  selvas,  mientras  sean  sel- 
vas de  mi  patria;  dejadme  reclinar  la  frente  bajo  el  árbol  que  un 
dia  hubo  de  dar  sombra  á  mis  mayores;  dejadme  visitar  con  pasos 
trémulos  el  santuario  perdido  entre  las  breñas,  y  saludar  la  puerta 
bizantina  sombreada  todavía  por  encinas  centenarias.  También  un 
dia  la  saludaron  mis  mayores,  cuando  lleno  de  cristiana  fé  el  cora- 
zón, iban  á  pedir  á  la  vírjen  del  yermo  la  salud  y  la  libertad  de 
su  patria,  de  hinojos  sobre  las  losas  del  templo,  clavada  en  tierra 
la  punta  del  acero  y  cruzadas  las  manos  sobre  el  pomo  de  la  espada. 
Oh!  Es  que  yo  amo  la  patria!  La  amo  con  esa  fé  que  abrigan  los 
corazones  que  esperan  y  los  corazones  que  creen.  La  amo  de  amor. 

(4)  Antes  de  conquistar  la  llanura  tuvieron  los  condes  de  Urgel  por  mora  da  un  castillo 
de  los  Pirineos. 


I 
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La  venero!  Lleno  eslá  de  ella  mi  corazón,  que  vivo  de  ella  como  el 
árbol  vive  de  la  tierra  que  le  nutre,  como  vive  un  corazón  de  virgen 
enamorada  del  amor  ardiente  que  en  él  anida.  Salud  á  los  que  nos 
legaron  esta  patria  regada  con  su  sangre!  A  los  valientes  que  trans- 
mitieron su  gloria  de  picacho  en  picacho,  llevando  altas  siempre 
sus  cristianas  señeras!  Salud  á  los  primeros  hombres  de  la  tierral 
Dejad  por  mí  vuestras  tumbas,  héroes!  Que  cruzen  por  delante  de 
mis  ojos  vuestras  sombras  gloriosas,  ó  nobles  ascendientes  mios.' 
Alzaos  ante  mí  cubiertos  con  la  flotante  mortaja  que  teííisteis  de 

sangre  viva  cuando  del  campo  de  batalla  pasasteis  al  sepulcro! 

El  harpa  gime  bajo  la  mano  febril  del  errante  bardo,  el  harpa  que 
nunca  ha  resonado  lisonjera  en  las  doradas  salas  de  los  licos  pala- 
cios. Venid  á  mí,  sombras!  Alzaos,  héroes!  Vuestro  hechos  .cantaré, 
vuestras  glorias,  que  no  soy  el  cantor  de  las  hermosas,  soy  el  tro- 
vador de  la  montaña. 


L 


Desde  lo  alto  de  su  torre  atalaya  ha  señalado  el  vigía  con  el  to- 
que de  su  bocina  la  hora  del  alba.  Despunta  la  dulce  luz  virginal  de 
la  mañana,  y  no  tarda  el  primer  rayo  de  sol  en  vestir  de  púrpura 
los  campos,  saludado  por  la  golondrina  que  alegre  cruza  por  los 
aires. 

Sobre  la  cima  de  una  roca,  posado  como  un  águila  en  descanso, 
y  teniendo  abismos  por  fosos,  se  levanta  el  castillo  de  Pillzan,  mo- 
rada señorial  de  los  condes  de  Urgel  (1). 

El  sol  que  nace  resplandeciente,  al  tramontar  las  sierras,  lo  abra- 
za todo  á  la  vez  do  un  solo  beso,  dorando  al  propio  tiempo  sus  mu- 
ros y  paredes,  y  al  penetrar  sus  juguetones  rayos  en  el  interior  del 
alcázar,  encuentran  á  la  condesa  llorando  silenciosamente  en  su  cá- 
mara. 

¿Por  qué  llora  Na  Adaleta?  (2)  ¿Por  qué  suspira  y  gime?  ¿Por  qué 


(1)  El  castillo  de  Piltzan  fué  dado  mas  tarde  por  los  condes  de  Urgel  á  los  de  Barcelo- 
na, según  largamente  lo  refieren  las  crónicas  de  aquella  casa  escritas  por  .Vonfar. 

(2)  Na  AdiilíHa  fué  la  tercera  esposa  dt-1  conde  En  Armengol  el  de  Barbastro,  quien  tuvo 
en  ella  al  que  después  fué  conde  de  Urgel  con  el  nombre  de  En  Armengol  el  de  Gerp. 

Tomo  1.  54 
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esas  mudas  lágrimas  que  co  mo  hileras  de  perlas  se  deslizan  por  sus 
mejillas?  ¿Qué  le  sucede  á  la  condesa?  ¿Por  qué  llora?  ¿Por  qué 
tanlo  dolor  y  aflicción  en  el  momento  de  la  mañana  en  que  todo  es 
alegría  y  júbilo?  Cuando  canta  la  golondrina  cruzando  rápida  por 
bajo  la  azulada  bóveda,  cuando  cantan  los  ramajes  de  los  árboles 
bamboleándose  perezosamente,  y  los  pájaros  desde  sus  nidos  y  las 
yerbas  en  las  praderas,  y  cuando  hasta  la  campana,  desde  lo  alto 
de  su  campanario,  como  un  tierno  corazón  que  late  de  amor  y  de 
júbilo,  canta  al  dia  que  comienza  y  saluda  al  sol  que  nace,  ¿cómo 
es  posible  que  Na  Adaleta,  el  ángel  del  condal  castillo,  tenga  lágri- 
mas en  sus  ojos  y  sienta  su  corazón  desgarrado  por  las  penas? 

Es  que  la  condesa  llora,  sin  que  le  sea  posible  contenerse,  por- 
que hace  ya  muchos  dias  que  partió  su  esposo,  y  ninguna  nueva  tiene 
del  buen  conde  que  á  guerrear  se  fué  con  los  árabes;  es  que  la  con- 
desa llora  porque  un  mal  presentimiento  oprime  su  corazón,  y  di- 
cen que  presentimientos  del  corazón  voces  son  que  bajan  del  cielo. 

De  pronto  enjuga  sus  ojos,  sus  ojos  que  están  ya  de  llorar  cansa- 
dos. No  quiere  que  su  hijo,  que  acaba  de  penetrar  en  la  cámara, 
encuentre  jamás  amargo  en  su  frente  el  beso  maternal. 

Ya  el  joven  Armengol  de  ürgel  se  halla  delante  de  su  madre. 

— Madre  mia,  madre  mia,  hoy  hay  fiesta  en  el  valle. 

— También  hoy,  hijo  mió,  la  lechuza  ha  estado  cantando  toda  la 
noche. 

— Madre  mia,  hoy  es  la  fiesta  de  San  Juan.  ¿No  habéis  visto  lu- 
cir esta  noche  las  fogatas  en'lo  alto  de  la  sierra? 

— Antorchas  funerarias  me  han  parecido  los  fuegos  que  he  visto 
brillar. 

— Madre  mia,  hoy  hay  fiesta  en  el  valle  y  me  voy  alegremente 
á  tomar  parte  en  los  juegos. 

— Tu  padre  mientras  tanto  se  halla  en  la  guerra  contra  los 
árabes. 

— ^üe  ella  volverá  triunfante,  madre. 

— Que  Dios  lo  quiera,  hijo  mió. 

— Nunca  han  triunfado  los  árabes  cuando  ante  ellos  han  visto  el 
pendón  de  los  condes  de  Urgel.  También  yo  iré  á  la  guerra  cuando 
mi  padre  el  conde  regrese. 
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— Eres  aun  muy  niño,  hijo  mió,  para  ello,  pues  solo  tienes  trece 
años. 

— Madre,  no  es  por  los  años  por  lo  que  crecen  los  condes  de  Ur- 
gel.  Yo  sé  blandir  una  lanza  y  gobernar  un  caballo,  sé  como  se  em- 
puña una  espada  y  le  tengo  odio  al  árabe.  Madre,  los  que  como  yo 
llevan  un  nombre  que  algo  cuesta  de  llevar,  tienen  en  sobra  de  co- 
razón lo  que  puede  fallarles  en  años. 

— No  hablemos  de  cosas  de  guerra,  que  herido  tengo  el  corazón. 
Baja  á  la  fiesta,  hijo  mió,  baja  en  buen  hora  al  valle. 

Apartado  se  ha  de  su  madre  el  joven  Armengol  de  Urgel,  y  así 
que  en  el  patio  se  halla,  pide  su  caballo  blanco.  Un  paje  le  sujeta 
Ja  brida,  otro  le  sostiene  el  estribo. 

— Así  Dios  te  guarde  de  mal,  buen  paje,  cómo  me  digas  que 
significa  esa  campana  que  allá  abajo  echan  á  vuelo  y  qué  señala  esa 
bocina  que  se  oye  sonar  alia  arriba? 

Asi  contesta  el  paje.  Ya  le  oiréis  hablar. 

— Es  la  campana  de  la  parrocjuia  que  convida  á  la  fiesta  é  in- 
vita para  el  oaile.  Es  la  bocina  de  los  montañeses  que  llama  á  los 
compañeros  de  la  sierra. 


II. 


¡Qué  rápidamente  has  pasado,  hermosa  noche  de  San  Juan!  Eres 
tú  la  noche  de  los  amores  y  de  las  rondallas,  la  noche  de  la  verj^e- 
na  y  de  las  danzas  y  juegos.  Durante  tu  noche  buscan  ventura  las 
niñas,  y  mientras  unas  deshojan  una  violeta  salvaje  para  saber  si 
han  de  casar  con  el  doncel  á  quien  aman,  otras  bañan  su  cabellera 
en  el  agua  corriente  del  rio  á  la  hora  de  media  noche,  que  es  la 
hora  de  los  fantasmas.  Durante  tu  noche  brillan  fogatas  en  las  sier- 
las,  espléndidas  iluminaciones  que  se  eslienden  por  tus  picos,  como 
si  fueran  estrellitas  de  fuego  que  tachonasen  los  montes.  Durante  tu 
noche  vagando  van  las  hadas  por  entre  las  nieblas,  abandonando 
las  cámaras  de  perlas  que  tienen  en  sus  palacios  de  plata,  para  ir  á 
ledimir  los  cautivos  del  moro  y  libertar  las  encantadas  doncellas. 
;Qué  prestamente  pasaste,  noche  hermosa  de  San  Juan! 

Mañanita  es  de  San  Juan,  y  algazara  es  todo  y  bulla.  Los  jóvenes^ 
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del  pueblo  se  arremolinan  en  la  plaza  para  contemplar  á  las  niñas 
que  eslán  sentadas  bajo  un  dosel  de  ramaje  entretenidas,  en  agrupar 
flores  para  tejer  guirnaldas.  Errantes  discurren  por  el  aire  tiernos 
suspiros  que  se  escapan  del  corazón,  incienso  de  enamoradas  almas; 
tiernas  y  amorosas  miradas  se  arrojan  mozos  y  mozas  que  van  di- 
ciendo -te  amol  con  el  lenguaje  del  alma!  y  en  tanto  que  mozos  y 
mozas  se  hablan  con  los  ojos  y  con  el  corazón,  murmuran  himnos 
de  amor  los  árboles  balanceando  sus  ramas,  cantos  de  amores  ento- 
nan los  pajaritos  que  cortan  el  aire,  y  con  besos  de  fuego  de  amor 
el  sol  abrasa  á  la  tierra. 

— Doncellitas  de  Piltzan,  las  de  miradas  tiernas,  las  del  pañuelo 
de  seda,  las  del  faldellin  de  grana,  menos  grana  por  cierto  que  las 
rosas  hechizadoras  de  vuestras  mejillas,  ¿á  dónde  ibais  tan  de  ma- 
ñana por  las  laderas  del  valle,  antes  de  salir  el  sol  y  sin  miedo  al 
matinal  rocío? 

— íbamos  á  coger  flores  para  tejer  guirnaldas. 

— ¿Y  para  quién  esas  flores,  para  quién  esas  guirnaldas,  donce- 
llas de  Piltzan,  las  del  faldellin  de  grana?  ¿Son  quizá  para  esos 
vuestros  amadores  que  invaden  la  plaza? 

— No  son,  no,  para  los  galanes  cautivos  de  nuestros  ojos,  que 
son  para  el  San  Juanito  de  las  pieles  blancas,  aquel  que  tenemos  en 
la  enrejada  capilla  de  la  iglesia  con  el  cingulo  de  oro  en  la  fíenle, 
una  cruz  de  plata  en  la  mano  y  un  blanco  corderito  tendido  á  sus 
pies.  Para  él  son  las  guirnaldas  mañanica  de  San  Juan,  solo  para  él 
las  flores  y  solo  para  él  las  fiestas. 

— Mañanita  es  de  San  Juan  y  lodo  es  bulla  y  algazara.  ¡Qué  Dios 
os  dé  un  hermoso  dia,  doncellas,  las  del  faldellin  de  grana,  menos 
grana  que  las  rosas  hechizadoras  que  asoman  en  vuestras  me- 
jillas. 

Un  trovador,  á  quien  parece  que  Dios  envia  para  dar  animación 
á  la  jornada,  un  trovador  fatigado  entra  repentinamente  en  la  pla- 
za. Nadie  observa  que  su  frente  está  llena  de  sudor  y  que  pasea  por 
todas  partes  su  sombría  mirada,  como  si  mensajero -fuera  de  desdi- 
chas en  vez  de  heraldo  de  amor.  Nadie  lo  observa,  pues  fijándose 
solo  en  el  harpa  que  de  su  hombi-o  cuelga,  le  rodean  doncellas  y 
galanes  aplaudiéndose  de  su  llegada. 
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— Todo  es  algazara  y  bulla  mañanica  de  San  Juan.  Trovador,  el 
buen  trovador,  el  del  harpa  plateada,  así  le  dé  Dios  ventura  á  la 
dama  de  tus  pensamientos  y  un  lecho  de  flores  para  sus  siestas  con 
apacible  sombra  para  refrescar  su  frente,  como  nos  cantes  una  dulce 
alborada  de  amores. 

Y  comenzaba  á  puntear  el  harpa  el  trovador, 'cuando  ginete  en  su 
caballo  blanco  penetraba  en  la  plaza  el  joven  Armengol  de  Urgel. 

III. 

«Si  tristes  son  mis  acentos  y  mi  canción  triste,  es  porque  mi  co- 
razón está  hoy  llorando.  Perdonad  al  trovador,  perdonadle,  bellas 
niñas,  las  de  mirada  de  fuego,  perdonadle  si  llega  para  convertir 
en  galas  de  luto  las  de  vuestra  fiesta,  que  amargas  lágrimas  de 
sangre  manan  hoy  de  mi  corazón,  y  triste  muy  triste  va  á  ser  el 
canto  del  trovador. 

{Cantando.) 

»0h!  mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón!  Hanle  lle- 
vado fatales  nuevas  sus  corredores  algazavvs  (1).  Ti-emola  ante  los 
muros  de  Barbastro  el  pendón  de  los  cristianos,  quienes  amenazan 
entrar  la  ciudad  á  sangre  y  fuego.  Al  saberlo  el  rey  moro,  manda 
reunir  sus  escuadrones,  y  antes  de  partir  con  ellos  al  reir  del  alba, 
así  le  dice  á  suvvasir  (2),  que  respetuosamente  le  escucha: 

» — Wasir  mió,  dad  orden  de  queme  labren  una  caja  que  sea  de 
oro  puro,  para  guardar  en  ella  la  cabeza  de  un  noble  señor. 
(Recüando.) 

«Todavía  se  sostiene  Barbastro  esperando  ausilio  del  rey,  pero 
ya  en  el  castillo  tremola  la  crisliana  bandera.  Todos  han  hecho  pro- 
digios de  valor  en  aquellos  combates,  pero  han  superado  á  todos  las 
mesnadas  cuyo  jefe  es  el  conde  de  Urgel. 

«Componen  estas  mesnadas  los  compañeros  de  la  sierra,  los  va- 
lerosos montañeses,  con  su  trompa  de  guerra,  vestidos  con  pieles 
de  animales  feroces.  Sus  manos  empuñan  con  toda  seguridad  el  ha- 


ll) Eran  los  algazaws  los  batidores  ó  espías  de  los  árabes. 

(2)     Wasir:  el  primer  ministro  d  el  rey  moro  y  gobernador  de  la  ciudad. 
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cha  que  corla  los  mas  corpulentos  robles,  y  llevan  por  única  arma- 
dura la  desnudez  de  sus  pechos. 

»Son  los  montañeses.  Su  tienda  es  el  cielo,  su  aliento  de  vida  el 
polvo  de  los  combates,  su  mejor  dia  de  fiesta  un  dia  de  batalla,  y 
su  grito  de  guerra:  ¡A  carne!  ¡á  carne!» 
(Cantando.) 

»¡0h,  mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón!  Llegado 
ha  ya  á  la  vista  de  Barbastro  con  toda  su  hueste  para  socorrer  á  los 
muslimes  que  se  han  hecho  fuertes  en  la  ciudad.  Envian  á  llamar  al 
alkaid  (3)  de  Gerp,  que  es  jefe  de  un  escuadrón  y  así  lo  dice: 

» — De  esa  turba  de  cristianos  quiero  la  cabeza  de  un  jefe,  el  mas 
noble,  el  mas  valiente  y  el  mas  fuerte. 

»E1  alkaid  se  relii'a  murmurando: 

» — La  del  conde  de  Urgel  entonces. 

»El  rey  moro  ha  mandado  labrar  una  caja,  que  es  caja  de  oro, 
para  guardar  en  ella  la  cabeza  de  un  noble,  de  un  noble  señor.» 

»jOh  malhaya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón!  Por  las  filas 
de  los  combatientes  se  pasea  la  fiera  muerte.  La  ciudad  no  puede 
ya  resistirse  por  mas  tiempo. 

» — Adentro,  que  todo  es  nuestro! » 

«Este  grito  daba  el  conde  Armengol  á  tiempo  que  iba  á  clavarse 
en  su  corazón  una  aguda  saeta.  Al  observarlo  el  alkaid  de  Gerp  que 
huia  con  su  hueste  se  detiene  á  cortarle  la  cabeza  abandonando  el 
cuerpo  ensangrentado. 

»En  la  caja  que  ha  mandado  labrar  el  rey  moro,  que  es  una  caja 
de  oro,  se  guarda  la  cabeza  del  conde,  del  conde  Armengol.» 
[Reciíando.) 

«Nuestra  es  ya  Barbastro,  fieles!  Tremolen  los  estandartes!  So- 
nad, trompetas  guerreras!  Alzad  los  pendones,  alzadlos!  Buena  glo- 
ria para  el  que  lucha!  Buena  muerte  para  el  que  combate  y  que,  al 
caer,  tiene  por  mortaja  el  polvo  de  la  batalla! 

«Pero  ay!  ¿por  qué  no  se  alzan  con  alegría  las  banderas?  ¿Por 
qué  las  guerreras  trompetas  dejan  solo  oir  lúgubres  tocatas?  Ganada 
ha  sido  la  batalla  y  brillante  es  la  gloria  de  los  vencedores,  pero  al 

(3)    Alkaid:  gobernador  de  ciudad  ó  fortaleza  de  la  frontera. 
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pié  de  los  muros  se  ve  el  descabezado  cuerpo  del  conde  Armengol. 
»Ya  los  montañeses  se  agitan  como  fieras  y  blanden  su  ensan- 
grentada cortante  hacha. — Venganza  por  el  conde!  Venganza!  gri- 
tan, y  á  carne,  á  carne,  á  carne  los  árabes!» 


IV. 


Mudo  de  horror  ha  oido  el  pueblo  al  trovador,  y  la  voz  de  este 
al  terminar,  antes  de  perderse  en  el  aire,  va  á  despertar  como  un 
eco  otra  voz  perdida,  que  así  le  responde: 

— Trovador,  el  trovador,  condenada  nueva  has  traído.  Yo  soy 
el  hijo  de  En  Armengol.  ¡A  carne,  á  carne  los  árabes! 

Y  clavando  el  doncel  sus  espuelas  en  el  caballo,  sale  disparado 
de  la  plaza,  cruza  como  un  rayo  el  valle,  como  un  rayo  también 
sube  la  cuesta  á  lodo  escape.  Centellean  sus  miradas  arrojando  fue- 
go del  corazón  y  centellean  las  piedias  bajo  los  cascos  de  su  caba- 
llo. Así  llega  al  castillo  y  penetra  en  él  gritando: 

— Al  ai-ma,  al  arma,  vasallos  míos.  A  carne  á  carne  los  ára- 
bes! 

Al  oír  estas  voces,  la  condesa  se  presenta  ante  su  hijo  perdida  la 
mirada,  trémulo  el  paso. 

— Qué  quiere  decir  esto,  hijo  mío!  Hijo,  ¿por  qué  tan  airado  te 
muestras? 

— La  lechuza  ha  estado  cantando  hoy  toda  la  noche,  madre 
mía. 

Al  oír  esto  la  condesa  arranca  un  grito  del  corazón. 

— El  conde  ha  muerto...  Dios  me  valga! 

Y  hundiendo  su  frente  entre  las  manos,  inmóvil  queda  y  muda 
como  una  estatua  sepulcral. 

— No  lloréis,  no,  madre  mia,  que  el  niño  es  ya  hombre.  Que- 
daos en  paz,  madre,  mientras  yo  voy  á  la  guerra.  Para  salud  de 
mi  padre  en  el  cielo  vos  podéis  rogar,  madre;  para  su  venganza  en 
la  tierra  yo  haré  guerra  á  los  árabes,  y  les  haré  una  guerra  terrible 
sin  sosiego,  á  todo  tranose,  guerra  de  muerte  y  de  estermínio,  de 
fuego  y  de  sangre.  De  mi  venganza  hablarán  las  historias  algún  día, 
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V  8Í  á  mi  padre  llaman  el  de  Barbastro,  el  de  Gerp  me  llamarán  á 
mí  (1). 

Y  volviéndose  á  los  hombres  de  armas  que  rodeaban  su  caballo, 
así  les  hablaba  con  voz  oscura,  rugiendo  mejor  que  hablando: 

— Saldremos  de  Piltzan  á  la  hora  del  loque  del  ladrón  (2).  Cuan- 
do vuelva  á  nacer  el  sol,  sus  rayos  han  de  hallarnos  ya  ante  los  mu- 
ros de  Gerp,  alzadas  en  sendas  astas  mis  banderas  señoriales.  ¡  Via 
sus,  mis  hombres  de  armas!  A  muerte,  á  muerte  los  árabes!  ¡  Via 
sus  la  cortante  hacha!  El  rey  moro  de  Aragón  tiene  la  cabeza  de  mi 
padre...  Yo  empedraré  con  cabezas  de  moros  el  establo  de  mis  ca- 
ballos (3). 

Y  es  fama  que  el  grito  de  guerra:  « ¡  Via  susl  A  muerte  los  ára- 
bes. »  fué  llevado  por  los  ecos,  saltando  de  sierra,  en  sierra,  hasta  el 
valle  donde  estaban  acampados  los  sarracenos. 

Aquella  misma  tarde  el  trovador  que  por  la  mañana  habia  hecho 
oir  su  canto  en  la  plaza,  preguntaba  á  una  doncella: 

— Decidme,  niña  de  ojos  de  cielo,  ¿qué  signiQca  esa  campana  que 
siento  tocar  aquí  abajo,  y  que  señala  esa  bocina  que  siento  sonar 
alia  arriba? 

Así  contestó  la  doncella:  ya  la  oiréis  hablar. 

— Es  la  campana  de  la  parroquia  que  con  toques  de  guerra  hace 
estremecer  el  valle,  es  la  trompa  de  los  montañeses  que  llama  á  la 
guerra  y  suena  á  carne. 


Invocación. 
Armengol  el  de  Gerp,  llenas  de  tus  hazañas  corriei-on  un  dia  las 
leyendas.  De  las  orillas  del  Sio  y  del  Segre  arrojaste  las  muslími- 
cas lunas,  y  en  Linyola,  en  Guisona,  en  Sanahuja,  en  las  almenas 
de  Gerp  y  en  las  murallas  de  Balaguer  la  mora  clavaste  tu  pendón 
y  dejaste  inscrito  tu  nombre  para  memoria  eterna. 

(!)    Estos  renombres  les  ha  conservado  en  efecto  la  historia. 

(2)  Era  la  hora  de  los  diez  de  la  noche,  cuando  la  campana  hacia  seflal  á  las  casas- 
aisladas  de  estar  en  vigilancia,  por  ser  el  momento  que  los  malhechores  y  ladrones  esa 
cogían  para  comenzar  sus  robos. 

(3)  En  el  castillo  de  Piltz  in  hubo,  según  tradición,  una  parte  ilel  es  labio  empedrad 
con  huesos  y  calaveras  de  moros. 
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ARMENGOL  EL  DE  GERP. 
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Armengol  el  de  Gerp,  glorioso  linaje  de  águilas  montañesas  de- 
jaste tú.  Siempre  siguieron  tu  ejemplo  los  tuyos.  Siempre  á  punto, 
en  cualquiera  ocasión,  á  todas  horas,  el  grito  de  guerra  hallaba  á  los 
Armengoles  con  el  pié  en  el  estribo,  la  mano  en  la  espada,  y  los 
ojos  fijos  en  la  frontera  de  los  sarracenos.  Por  tí  poseyeron  los  tuyos 
á  Balaguer  que  ufana  tremoló  en  sus  torres,  señora  del  valle  y  de 
las  sierras,  la  bandera  condal,  bandera  santa  que  fué  mecida  por 
bi'isas  de  victoria  hasta  el  dia — dia  de  muerte  y  de  carnicería — en 
que  los  celos  de  un  rey  la  destrozaron  porque  daba  sombra  á  su 
hurtado  trono  (1). 

Armengol  el  de  Gerp,  si  las  plañideras  brisas  de  la  noche  llevan 
un  eco  que  llega  incierto  á  tu  ignorada  tumba,  descansa  en  paz.  Es 
que  sobre  las  ruinas  de  tu  castillo,  al  rumor  de  la  tempestad,  des- 
nuda mi  frente,  yo  canto  tus  hechos  y  los  de  tus  compañeros  de  la 
sierra,  himnos  guerreros  entregando  á  los  ecos,  que  yo  soy  el  tro- 
vador de  las  montañas. 


(1)    Fernando  de  Aniequera.  Balaguer  fué  el  postrer  baluarte  del  último  conde  de  ürgel 
Jaime  el  desdichado  en  su  lucha  con  Fernando  el  do  Anlequera. 
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Tomo  I.  85 


HISTORIA  DE  Ui  PAÍUELO  BLAiCO. 

CAPITULO  I. 

Que  el  autor  consagra  por  entero  á  sus  bellas  lectoras. 


La  historia  que  se  va  á  leer,  el  autor  empieza  por  confesarlo,  se 
dirige  mas  que  á  los  hombres,  á  las  mujeres ;  á  esa  deliciosa  mitad 
del  género  humano  destinada  por  inescrutables  designios  á  burlarse 
de  la  otra  mitad. 

Por  lo  tanto,  siendo  escrita  para  ellas  y  no  para  ellos^  el  autor 
cree  poder  permitirse  algunas  ligeras  observaciones. 

Una  flor,  una  de  esas  delicadas  flores  que  se  abren  por  la  mañana 
á  los  primeros  rayos  del  sol,  no  está  tan  henchida  de  aromas  reco- 
gidos en  su  seno  durante  la  noche,  como  lleno  de  curiosidad  está 
el  corazón  de  la  mujer. 

El  autor  se  apresura  á  declarar  que  está  muy  lejos  de  mirar  esto 
(Domo  un  defecto.  La  curiosidad  es  otra  de  esas  mil  y  una  encantado- 
ras cualidades  del  bello  sexo.  Infelices  de  nosotros  si  las  mujeres  no 
fueran  curiosas ! 

Esto  no  obstante,  por  muy  loable  que  pueda  parecerle  la  curiosi- 
dad en  el  sexo  débil,  se  vé  en  la  dura  precisión  de  reservar  dos  cir- 
cunstancias en  esta  historia. 

El  lugar  de  la  escena,  el  año  en  que  acaeció. 
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Solo  con  estas  condiciones  y  con  la  de  suprimir  los  verdaderos 
nombres,  se  le  permitió  al  autor  publicarla. 

Sensible  le  es  en  su  consecuencia  no  poder  satisfacer  tocante  á 
estos  puntos  la  curiosidad  de  sus  lectoras.  Libre  es  sin  embargo 
cada  una  de  ellas  de  fijar  fecha  y  sitio  donde  mejor  se  le  antoje  ó 
mas  conveniente  le  parezca. 

Dicho  esto,  pasemos  á  la  historia. 


CAPITULO  II. 


Ea  €l  que  ya  es  cuestión  del  pañuelo  y  de  su  linda  propietaria. 


Empezaba  á  anochecer.  Alberto  de  Ródez,  con  las  manos  metidas 
en  los  bolsillos  de  sus  pantalones,  se  sentia  ya  cansado  de  vagar 
por  entre  los  árboles  del  paseo  donde  tres  mortales  horas  hacia 
que  paseaba  su  fastidio  y  su  indiferencia. 

Tres  mortales  horas  hacia  también  que,  según  su  costumbre,  es- 
taba pensando  en  lo  que  podria  hacer. 

— ¿En  qué  diablos  mataré  yo  el  tiempo?  se  dijo  de  repente  dete- 
niéndose. 

Pero  no  tardó  en  volver  á  emprender  su  paso  sosegado. 

— Pues  señor,  continuó,  me  decido  por  el  pronto  á  entrar  en  el 
café  y  encender  un  puro.  Algo  se  me  ocurrirá  fumando. 

Entró  en  el  café,  encendió  su  tabaco  y  volvió  á  salir  quedándose 
clavadilo  en  la  puerta.  Pocos  minutos  hacia  que  estaba  allí  cuando 
cruzó  por  delante  de  sus  ojos  una  lujosa  carretela  al  rápido  paso  de 
dos  soberbios  tordos.  No  fué  sin  embargo  tan  rauda  en  cruzar,  que 
no  le  permitiera  distinguir  á  una  mujer  coquetamente  reclinada  en 
los  muelles  cojines  del  coche  y  perdida  entre  una  nube  de  encajes. 

— ¡Calla!  ¿dónde  irá  la  vizcondesa?  se  dijo. 

Y  siguió  con  la  vista  el  carruaje  que  no  lardó  en  detenerse  á  la 
puerta  del  teatro. 

— Ya  me  lo  figuraba  yo.  Pues  señor,  ya  sé  donde  ir.  Voyme  al 
teatro. 
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Y  Alberto  empezó  á  andar,  dándole  con  el  dedo  meñique  á  la  ce- 
niza de  su  cigarro. 

—  ¡Ola,  Alberto!  ¿Dónde  bueno?  le  gritó  en  aquel  momento  un 
joven  de  cabello  rizado  y  vestido  á  la  derniére  que  se  detuvo  en  la 
puerta  del  café,  en  el  sitio  que  precisamente  acababa  de  abandonar 
de  Ródez. 

Alberto  volvió  la  cabeza  con  la  misma  lentitud  y  gravedad  que 
presidia  á  sus  movimientos  todos. 

— Al  teatro,  contestó. 

— ¡Ay!  ¿vas  al  teatro?  Hombre,  sí,  haces  bien,  te  aconsejo  que 
vayas. 

— Y  yo  te  suplico  creer  que  me  es  completamente  indiferente  tu 
consejo,  dijo  Alberto.  Antes  que  me  le  dieras,  estaba  ya  decidido 
áir. 

— Pues  yo,  continuó  el  recien  llegado  haciendo  silbar  el  junco 
que  soslenia  su  mano,  pues  yo  me  quedo  un  rato  en  el  café.  Luego 
iré  por  allí.  Es  una  magnífica  función. 

— No  sé  que  función  echan. 

— [Toma!  pues  entonces  á  que  vas  al  teatro  no  sabiendo  la  fun- 
ción? 

— Para  ir  á  alguna  parte.  ¿Necesito  saber  acaso  que  función  re- 
presentan para  fastidiarme? 

— ¿Has  visto  alguna  vez  //  Bravo"}  preguntó  el  joven. 

—¡Qué  se  yo!  No  me  acuerdo. 

— Te  lo  digo  porque  es  la  función  de  hoy.  ¡Magnífica  ópera! 
¡oh!  ¡Mercadante!  ¡Mercadaníe!  Nos  hicimos  muy  amigos  en  Italia. 
Es  la  tercera  represen tacioti.  Laura  está  divina  y  Gualtero  inimita- 
ble en  su  romanza  del  primer  acto,  en  aquella  romanza...  Oye,  ve- 
rás que  canto  tan  tierno! 

Y  se  puso  á  talarear: 

Della  vita  nel  sentiero 
vidi  un  anjelo  del  cielo, 
io  noebbi 

— Con  qué,  adiós,  Paulo,  esclamó  Alberto  echando  al  aire   una 
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bocanada  de  humo  y  dejando  con  la  melodía  en  la  boca  al  elegante 
filarmónico. 

Paulo  se  quedó  asombrado  mirándole  alejarse.  En  seguida  entró 
en  el  café  murmurando :  Todos  tienen  á  ese  hombre  por  un  espiri- 
tual, por  un  escéntrico,  y  yo  le  tengo  por  un  necio! 

Alberto  tuvo  todos  los  ti'abajos  del  mundo  pai-a  poder  penetrar  á 
través  del  gentío  que  se  agolpaba  á  las  puertas  del  teatro.  Es  que, 
en  efecto,  se  daba  la  tercera  representacioii  de  //  Bravo,  de  una 
ópera  que  habia  hecho  furor,  que  habia  causado  uno  de  esos  entu- 
siasmos que  forman  época  en  los  anales  de  un  público  filarmónico. 
Verdad  es  que  el  público  no  sabia  á  punto  fijo  si  lo  que  habia  cau- 
sado su  entusiasmo  era  la  música  de  Mercadante,  ó  la  ejecución  de 
sus  dos  artistas  favoritos,  la  prima  donna  Laura  Gioberli  y  el  barí- 
tono Gualtero  di  Slella. 

Cuando  Alberto  llegó  á  su  asiento  del  anfiteatro,  toda  la  sala  es- 
taba ya  llena.  Ni  un  sillón  vacío,  ni  un  solo  palco  desocupado.  To- 
cante al  patio,  solo  se  veia  un  mar  de  ondulantes  cabezas.  Parecía 
que  toda  la  elegancia  de  la  capital  se  hubiese  dado  cita  aquella  no- 
che en  el  teatro.  Las  miradas  vagaban  errantes  de  una  en  otra  her- 
mosuia,  de  uno  en  otro  prendido:  era  un  aspecto  deslumbrador  el 
que  ofrecía  la  sala. 

Alberto  recorrió  con  la  vista  todas  las  localidades  y  con  algunas 
ligeras  inclinaciones  de  cabeza  contestó  á  varios  saludos  que  se  le 
dirigieron.  Sus  ojos  cansados  por  fin  de  vagar,  se  quedaron  clava- 
dos en  un  palco  principal  de  la  embocadura.  Acaso  habia  dado  con 
lo  que  buscaba.  Este  palco,  al  revés  de  los  otros  que  estaban  llenos 
de  gente,  solo  era  ocupado  por. una  mujer,  ó  mejor  dicho  por  una 
niña,  porque  veinte  años  podía  tener  todo  lo  mas  aquella  hermosa 
cabeza  que  se  lanzaba,  enérgicamente  modelada ,  de  los  hombros 
mas  hechiceros  del  mundo,  traídoramente  descubiertos  por  una  man- 
teleta de  encajes  al  resbalar  sobre  unos  brazos  desnudos  y  puede 
que  sin  rivales. 

La  mirada  de  Alberto,  esa  mirada  fría  é  impasible,  provocadora 
de  desden,  que  acostumbraba  á  pasear  con  la  mayor  indiferencia 
por  todos  los  rostros  y  que  no  le  abandonaba  jamás  en  ninguna  cir- 
cunstancia como  no  abandona  el  mango  la  hoja  del  cuchillo,  la  mi- 
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rada  de  A  Iberio  cobró  cierto  tinte  de  dulzura  y  de  tristeza  al  cla- 
varse en  el  roslro  de  aquella  encantadora  criatura. 

Mienli-as  que  de  Rodéz  permanecia  sin  pestañear  en  esta  muda 
contemplación,  la  dama  del  palco  dejaba  errar  sus  ojos  del  patio  al 
anfiteatro,  de  la  platea  á  las  galerías,  con  esa  sonrisa  atractiva  y 
dulce  que  la  felicidad  da  á  guardar  á  los  labios  de  las  mujeres  que 
á  su  pabellón  se  amparan;  estaba  como  acurrucada  en  el  fondo  del 
palco,  en  una  postura  llena  de  gracia  y  abandono,  una  de  esas  pos- 
turas que  las  mujeres  poseen  el  secreto  de  llegar  á  hacer  naturales 
á  fueiza  de  estudio;  envolvíase  en  los  pliegues  ondulantes  de  un 
vestido  blanco,  como  hubiera  podido  hacer  una  ninfa  antigua  con  su 
ropaje  de  mármol;  la  serpiente  de  encaje  que  corría  todo  al  rede- 
dor de  su  pecho  lamiendo  su  garganta,  era  casi  invisible,  tanta  era 
la  brillante  blancura  que  tenia  la  piel  nacarada  de  la  dama;  su  man- 
teleta de  blondas  la  envolvía  como  una  nube  diáfana:  tal  debía  ser 
Venus  cuando  fué  escupida  á  la  arena  por  la  espuma  de  los  mares. 

Parecióle  de  pronto  á  Alberto  que  una  ráfaga  de  una  sensación 
desconocida  acababa  de  pasar  por  aquel  rostro  de  un  óvalo  perfecto 
bajo  el  cual  se  transparentaban  las  azúreas  venas;  la  dama  hizo  un 
movimiento  imperceptible  casi;  su  sonrisa  desapareció,  sus  ojos  fue- 
ron á  buscar  la  sombra  de  los  párpados  que  se  inclinaron  como  si 
desearan  proteger  la  meditación  ó  la  melancolía  de  la  hermosa. 

Las  primeras  notas  de  esa  música  fresca  y  original  que  Merca- 
dante  ha  sabido  encontrar  para  //  Bravo,  acababan  de  oscilar  en  el 
aire  partiendo  como  un  puñado  de  chispas  de  la  oi'questa.  Efectuóse 
un  movimiento  general.  Alberto  se  sentó,  pero  sus  ojos  no  abando- 
naron el  palco  del  proscenio. 

La  bella  introducción  de  la  opera  pasó  como  pasan  todas  las  in- 
troducciones de  un  teatro  lleno  de  gente,  entre  los  murmullos  que 
van  apagándose,  entre  el  chillido  de  los  abanicos  que  abren  y  cier- 
ran delicadas  manos,  entre  el  ruido  de  los  que  llegan,  entre  los  sa- 
ludos de  los  que  pasan. 

Las  robustas  y  nutridas  voces  de  los  coros  retumbaban  en  la  sala; 
las  mas  brillantes  melodías  partían  de  la  orquesta;  el  monstruo 
lleno  de  luces  que  pendía  en  medio  del  salón  enviaba  á  todas  par- 
tes sus  fastuosas  claridades;  la  vfda,  la  alegría,  la  juventud  se  agí- 
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taban  en  lodos  los  punios.  Repenlinamenle  una  chispa  eléctrica 
pareció  cruzar  por  toda  aquella  reunión:  las  paredes  se  esli'emecie- 
ron,  las  luces  oscilaron  al  torrente  de  aplausos  que  saludó  la  apari- 
ción en  la  escena  del  personaje  Fóscari. 

Alberto  habia  separado  sus  ojos  del  palco  para  fijarlos  un  mo- 
menlo  en  el  artista  que  aparecía  en  la  escena  envuelto  graciosamente 
en  su  capa  y  con  la  orgullosa  petulancia  de  un  patricio  veneciano. 
Cuando  volvió  á  elevarlos,  el  rostro  que  buscaba  habia  desaparecido 
tras  un  abanico  que  la  joven  habia  estendido  coquetamente  como  un 
velo  ante  su  rostro,  cual  si  hubiera  querido  robar  á  todas  las  mira- 
das su  emoción. 

Los  aplausos  continuaron  largo  rato  y  aun  cuando  momentánea- 
mente se  suspendieran,  de  nuevo  volvían  á  empezar  con  igual  furia. 
Guallero  di  Stella,  que  era  el  artista  encargado  del  personaje  Fós- 
cari, se^eshacia  en  saludos. 

— Bi-avo!  bravo,  mió  caro  Guallero!  gritó  una  voz  al  lado  de  Al- 
berto. 

Este  volvió  la  cabeza.  Era  Paulo  que  acababa  de  llegar  y  tenia 
su  asiento  inmediato  al  de  Ródez. 

El  entusiasmo  se  calmó  por  fin.  Di  Stella  con  la  voz  algo  tré- 
mula por  la  emoción  que  acababa  de  esperimentar  ante«  aquel  bello 
triunfo,  dijo  su  recitado  hasta  llegar  á  aquellas  palabras  con  que 
termina : 

Ma  costei  vidi,  e  l'amor  mió  disparve.  ^ 

Entonces  el  silencio  mas  sepulcral  reinó  en  la  sala.  Iba  á  empe- 
zar su  romanza.  Pareció  como  que  todos  los  corazones  hablan  de- 
jado de  latir.  Alberto  vio  á  Di  Stella  acercarse  majestuosamente  al 
proscenio  y  clavar  pausadamente  sus  ojos  en  el  palco  objeto  de  la 
contemplación  de  de  Ródez.  Alberto  vio  también  á  la  joven  abando- 
nar su  indolente  postura  y  como  impelida  por  una  atracción  magné- 
tica, acercarse  al  antepecho  y  apoyarse  en  la  baranda  del  palco.  El 
artista  y  la  desconocida  se  hallaban  de  este  modo  frente  á  frente. 

Nada  mas  dulce  ni  mas  tierno  que  la  romanza  de  Fosean  en  la 
introducción  de  II  Bravo;  todo  el  mundo  lo  sabe;  es  acaso  donde  el 
maestro  ha  vertido  mas  pasión,  mas  fuego,  mas  sentimiento.  Di- 
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Slella  empezó;  su  voz  era  fresca,  hermosa,  magnífica  de  espresion 
apasionada,  rica  de  dulce  transporte.  Hé  ahí  la  letra : 

Della  vita  nel  senliero 
vidi  un  angelo  del  cielo; 
io  non  ebbi  che  un  pensiero, 
sul  passalo  posi  un  velo. 
Tutto  il  mcndo  avrei  sfidalo 
per  potería  posseder. 

Este  andante  fué  cantado  como  el  público  no  habia  oido  nunca,  y 
fué  cantado  mirando  el  artista  á  la  desconocida,  mirándola  de  ma- 
nera á  establecer  una  corriente  magnética  de  unos  ojos  á  los  otros. 
El  público  no  reparó  en  esta  circunstancia,  pero  Alberto  adivinó 
una  declaración. 

Una  declaración,  sí.  Alberto  habia  visto  toda  aquella  eseena  epi- 
sódica sin. perder  un  gesto,  un  movimiento;  habia  visto  brotar  un 
rayo  de  los  ojos  del  cantante  y  resbalar  por  la  cadena  invisible  que 
unia  unos. ojos  á  los  otros;  habia  conocido  que  no  es  menos  rápido 
el  pensamiento,  de  lo  que  fué  ese  contacto  eléctrico  que  prendió  en 
el  corazón  de  la  hermosa  del  palco  como  una  chispa  en  un  montón 
de  pólvora. 

La  joven  se  acercó  aun  mas  al  antepecho,  inclinando  lodo  el 
cuerpo  fuera  del  palco,  dominada,  atraída,  arrastrada,  fascinada 
por  esa  influencia  mágica  que,  momentáneamente  al  menos,  la  hacia 
esclava  del  artista. 

Si  era  verdad  que  este,  dirijiéndose  á  todo  el  público,  se  habia 
dirigido  en  particular  á  la  joven,  su  triunfo  no  podía  ser  mayor. 
Recibió  con  modestia  los  aplausos  unánimes  que  le  valió  el  andante, 
y  ebrio  de  alegría,  fuera  de  sí,  en  un  rapto  de  pasión  que  el  público 
pudo  creer  fingido  y  que  aplaudió  como  la  sublimidad  del  arte, 
Gualtero  se  lanzó  al  proscenio  y  cantó  con  una  espresion  indecible. 

Abbellita  da  un  tuo  riso  - 
fía  la  térra  un  paradiso, 
fra  mortali  il  piu  felice 
per  te,  ó  cara,  diverró. 
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Se  il  cor  tuo  sperar  mi  lice 
non  invidio  á  regi  il  trono: 
io  beato  di  tal  dono 
quanli  beni  ha  il  cielo  avró. 

Al  concluir  este  alegro  ya  no  fueron  aplausos,  fueron  gritos,  fue- 
ron rugidos.  Todo  el  público  se  levantó  entusiasmado  como  un  solo 
hombre.  El  artista  habia  estado  sublime  de  espresion  y  de  senti- 
miento. 

Dos  ó  tres  ramos  cayeron  á  sus  pies  y  un  pañuelo  blanco  sa- 
liendo de  un  palco  del  proscenio  fué  á  unirse  á  estos  ramos.  Gual- 
tero  dio  un  salto  casi  y  se  bajó  á  cejarlo  pisando  los  ramos. 

El  público  pudo  ver  caer  este  pañuelo;  pero  no  lo  juzgó  mas  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  entusiasmo  de  una  aficionada. 

— Ja!  ja!  ja!  esclamó  Paulo  riendo  á  carcajadas.  A  Adela  se  le 
ha  caido  el  pañuelo.  Qué  tonta! 

— Qué  imprudente!  pensó  Alberto. 

Gualtero  en  tanto,  acercando  á  su  corazón  el  pañuelo  por  un  mo- 
vimiento natural,  dijo  con  un  acento  que  no  hay  palabras  para  es- 
plicar aquellos  versos  de: 

E  tu  al  fine  mia  serai : 
non  resisto  á  tal  piacer ! 

Sin  embargo,  los  dijo  inútilmente.  Aquella  á  quien  los  dirigió,  la 
joven  del  palco  de  embocadura,  luego  de  haber  arrojado  ó  de  ha- 
bérsele caido  el  pañuelo,  se  habia  hundido  en  el  fondo  del  palco. 

El  público  aplaudia  con  frenesí.  Alberto  se  levantó  para  salir 
mientras  el  cantante  era  llamado  á  la  escena. 

De  Ródez  se  creia  el  único  que  habia  comprendido  toda  la  escena 
que  acababa  de  tener  lugar.  Se  engañaba.  Una  mujer  habia  seguido 
desde  un  palco  del  segundo  piso  todos  los  movimientos  de  los  dos 
personages  y  su  mirada  inteligente  todo  lo  habia  comprendido,  to- 
do lo  habia  adivinado. 


CAPÍTULO  III. 


En  el  cual,  el  que  bien  lo  observe,  encontrará  una  exacta  aplicación 
del  refrán:  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 


Una  mujer,  hemos  dicho,  había  seguido  desde  un  palco  de  se- 
gundo piso  toda  aquella  escena,  viéndolo  todo,  adivinándolo  todo. 
Aquella  mujer,  apenas  hubo  visto  á  Di  Stella  coger  el  pañuelo  y 
llevarlo  á  su  corazón  con  una  imprudencia  que  el  público  no  reparó, 
se  levantó  bruscamente  y  abandonó  el  palco  en  un  arrebato  que 
cualquiera  hubiera  podido  notar,  si  precisamente  en  aquel  momen- 
to no  hubiese  estado  fija  toda  la  atención  en  el  aitista  que  ya  por 
segunda  vez  era  llamado  á  la  escena  á  recibirla  ovación  mas  com- 
pleta y  lisonjera. 

Aquella  mujer  era  una  joven  actriz  de  la  compañía  de  verso,  bas- 
tante linda  para  s  er  llamada  tal,  bastante  agraciada  para  haberse 
adquirido  lo  que  se  llama  un  partido,  bastante  inteligente  en  el  arte 
para  ver  prolongarse  siempre  en  las  columnas  de  los  periódicos  el 
eco  de  los  aplausos  que  á  su  aparición  en  la  escena  resonaban  en  el 
teatro.  Se  llamaba  Carolina  y  largo  tiempo  había  sido  obsequiada 
sin  fruto  por  Gualtero;  pero  un  dia,  poruña  de  esas  reacciones  tan 
súbitas  en  el  alma  de  las  mujeres,  por  uno  de  esos  sentimientos 
instantáneos  y  sin  nombre  que  nacen  en  el  corazón  de  la  mujer  con 
la  rapidez  def  rayo  que  brota  de  una  nube  y  que  como  el  i'ayo 
abrasan,  un  día  Carolina  había  dejado  de  mostrarse  esquiva  á  los  amo- 
rosos obsequios  del  artista.  Desde  aquel  día,  nunca  jamás  hombre 
alguno  había  sido  amado  con  mas  pasión  ni  mas  delirio  de  lo  que 


BI8T0BIA  lE  UN  PAÑUELO  BLANCO.  445 

fué  Guallei'O  por  Carolina.  Toda  la  constancia  que  pusiera  al  prin- 
cipio en  evitarle,  puso  luego  la  joven  en  amarle. 

Sin  embargo,  forzoso  es  decirlo,  tanto  mas  cuando  que  no  es  este 
el  primer  ejemplo;  Guallero  que  quince  dias  antes  hubiera  dado  la 
vida  por  una  mirada  de  aquella  mujer,  recibió  entonces  con  indife- 
rencia el  juramento  de  fidelidad  y  de  amor  que  sus  protestas 
reiteradas  habian  acabado  por  arrancar  á  los  labios  y  también  al 
corazón  de  la  pobre  Carolina. 

Las  mujeres  tienen  un  gran  instinto,  comprenden  admirablemente 
el  corazón  humano.  Carolina  conoció  lo  que  pasaba  en  el  interior  de 
su  amante,  sabia  por  otra  parle  toda  la  inconstancia,  toda  la  fri- 
volidad que  habia  en  su  carácter,  y  no  ignoraba  finalmente  que 
Gualtero  vivia  entre  el  desorden  y  los  vicios,  arrastrando  una  vida 
indigna  de  un  artista  de  talento  superior.  Esto,  que  hubiera  hecho 
retroceder  á  cualquiera  mujer  de  ánimo  mas  vulgai-,  la  impelió  por 
el  contrario  á  ella  á  seguir  adelante.  Carolina  fué  á  buscar  la  fuerza, 
la  energía  misma  de  su  amor  en  lo  profundo,  digámoslo  así,  de  la  in- 
diferencia que  ya  por  ella  sentía  Di  Stella.  Creyó  que  le  estaba 
confiada  una  gran  misión,  la  de  rehabilitar  á  aquel  hombre  á  los 
ojos  de  sus  compañeros,  la  de  ai'rancar  el  alma  del  artista  del  cieno 
en  que  vivia,  la  de  volver  á  aquel  pobre  peregrino  estraviado  á  la 
senda  de  la  virtud.  Decidióse  pues  á  ser  su  ángel  bueno,  tomó  sobre 
sus  débiles  hombi'os  de  mujer  tan  pesada  carga,  y  se  arrojó  resuel- 
ta á  la  tarea,  confiada  solo  en  su  amor,  con  la  misma  tranquilidad  y 
esperanza  con  que  hubo  sin  duda  de  arrojarse  David  al  combate  con 
el  gigante,  confiado  solo  en  su  fé. 

La  pobre  joven  empezaba  acaso  á  sacar  algún  fruto  de  su  adhe- 
sión y  de  su  constancia,  empezaba  quizá  á  vislumbrar  la  esperanza 
de  un  porvenir,  cuando  llegó  la  noche  de  la  tercera  representación  de 
//  bravo^  y  con  ella  la  escena  que  en  nuestro  anterior  capítulo  he- 
mos tratado  de  contar. 

Carolina,  al  notar  que  Gualtero  al  cantar  su  aria  de  amor  clava- 
ba con  pasión  los  ojos  en  una  mujer  que  no  era  ella,  sintió  como  una 
montaña  de  hielo  pesar  sobre  su  corazón;  Carolina,  al  ver  á  la  da- 
ma del  palco  principal  arrojar  su  pañuelo  á  los  pies  del  artisla,  se 
hizo  atrás  como  si  hubiese  pisado  una  víbora;  Carolina,   al  ver  á 
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Di  Stella  recoger  el  pañuelo  y  llevarlo  precipiladamenle  á  su  cora- 
zón, se  irguió  cuan  alia  era  como  si  un  viólenlo  choque  eléctrico  la 
hubiese  puesto  en  pié. 

Poco  después,  ya  la  hemos  visto  salir  de  su  palco,  presa  de  una 
estraña  emoción.  Precisamente  en  aquel  momento  un  hombre  abria  la 
puerta  del  de  la  dama  del  pañuelo.  Era  Alberto  que,  saludando  pro- 
fundamente á  la  linda  joven,  se  sentaba  sin  decir  palabra  y  sin  que 
ella  le  tendiera  la  mano  que  siempre  acostumbraba  presentar  á  de 
Ródez. 

En  tanto  Di  Stella,  dejando  al  público  fatigado  y  ronco  á  fuerza 
de  aplaudirle  y  vitorearle,  se  retiraba  á  su  cuarto  con  no  menos 
agitación  que  la  que  dominaba  en  aquel  momento  á  todos  los  perso- 
nages  llamados  á  representar  un  papel  importante  en  esta  his- 
toria. 

En  uno  de  los  bastidores  encontró  Gualtero  á  un  mozo  del  teatro 
y,  cogiéndole  del  brazo,  le  hizo  seguir  hasta  su  cuarto  donde  des- 
pués de  haber  entrado  en  él  y  corrido  la  cortina,  le  dijo: 

— Corre  á  informarte  quien  es  la  persona  que  ocupa  hoy  el  palco 
principal  de  la  embocadura  izquierda.  Vuela,  ya  debieras  estar  de 
vuelta. 

Y  le  empujó  bruscamente  hacia  la  puerta  acompañando  el  empu- 
jón con  algo  como  una  moneda  de  oro  que  deslizó  en  su  mano.  El 
mozo  al  hallarse  fuera  del  cuarto,  lo  primero  que  hizo  fué  abrir  su 
mano,  mirar  la  moneda  y,  al  ver  relucir  su  rubia  redondez,  frotarse 
los  ojos  para  estar  seguro  de  que  no  se  engañaba.  En  seguida,  ani- 
mado por  este  examen,  partió  como  un  rayo  á  cumplir  su  comisión. 
Por  el  corredor  tropezó  con  Carolina  que  entraba  en  el  vestuario  y 
que  ni  siquiera  reparó  en  él. 

Gualtero  se  quedó  inmóvil  al  ver  una  mano  de  mujer  apartar  la 
cortina  de  su  cuarto  y  aparecer  súbitamente  Carolina:  en  medio  de 
su  triunfo  la  habia  olvidado.  Aquella  mujer  presentándose  á  sus 
ojos,  muda  é  impasible  como  la  personiGcacion  de  su  conciencia,  le 
causó  un  sentimiento  de  repulsión  que  hubo  de  traducir  su  rostro. 

Carolina  lo  leyó  en  la  frente  y  en  la  mirada  del  artista,  pero  no 
dijo  nada.  Al  contrario,  su  voz  vibró  dulce,  tranquila,  ingenua. 

— Otro  nuevo  triunfo,  amigo  mió.  Y  qué  triunfo!  En  verdad  que 
eres  el  hijo  mimado  del  público. 
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— ¿Estás  en  la  sala?  preguntó  Gualleio  clavando  en  Carolina  una 
mirada  penetrante. 

— No,  contestó  la  joven  naturalmente,  pero  llego  ahora  y  he  oido 
los  gritos  y  palmadas.  Oh!  es  un  bello  triunfo!...  repitió  maqui- 
nalmente  dirigiendo  á  todas  partes  sus  inquietos  ojos  como  si 
buscara  algo.  Un  bello  triunfó!  volvió  á  decir  Qjando  su  vista  en  un 
objeto  que  estaba  sobre  la  mesa  del  artista. 

Su  mirada  habia  tropezado  con  el  pañuelo,  Gualtero  vio  la  mira- 
da y  aquella  mirada  le  dio  miedo,  tantas  cosas  encerraba!  La  jo- 
ven se  deslizó  hasta  la  mesa  con  la  astucia  de  una  serpiente  que  ve 
una  presa. 

— Ola!  qué  es  eso?  esclamó  con  una  voz  melosa  en  que  Di  Stella 
leyó  una  multitud  de  cosas.  Que  hermoso  bordado  el  de  este  pañue- 
lo! Y  cómo  se  halla  aquí?...  Ah!  ya  comprendo,  añadió  volvién- 
dose rápidamente  hacia  Gualtero,  es  una  sorpresa  que  me  prepara- 
bas, un  regalo  que  pensabas  hacerme. . . 

— Te  engañas,  Carolina,  esclamó  Gualtero;  ese  pañuelo  no  es 
mió. 

Y  adelantó  la  mano  para  recobrarlo. 

— Ah!  no  estaba  destinado  para  mí? 

— ¿Como  podía  destinártelo  si  no  me  pertenece? 

— Pues  á  quien  pertenece?  preguntó  Carolina  dejando  caer  sobre 
él  una  mirada  terrible. 

— A  quién!  á  quién!...  Qué  te  importa! 

— Cómo  que  me  importa?  Hallo  un  pañuelo  bordado,  es  decir,  un 
dije  de  mujer  en  tu  cuarto  y  no  me  importa  saber  á  quién  pertenece! 

— Carolina  devuélveme  ese  pañuelo. 

— Su  nombre? 

— Carolina  ¿me  lo  devuelves?  gritó  Gualtero  dando  una  patada  en 
el  suelo  con  una  cólera  que  procuraba  no  obstante  reprimir. 

— No  te  acerques,  esclamó  Carolina  viendo  que  el  artista  se  le 
aproximaba  pálido  de  ira;  no  trates  de  arrancármelo  ó  lo  hago  pe- 
dazos. 

A  esta  amenaza,  Gualtero  se  detuvo.  Conocía  ala  joven  por  muy 
capaz  de  cumplir  su  promesa.  Sin  embargo  repitió  con  nueva  furia: 

— El  pañuelo! 
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— Su  nombre  primero.  Su  nombre!  quiero  saber  su  nombre! 

En  esle  momento  corrióse  la  cortina  del  cuarto  y  asomó  la  cabeza 
el  mozo. 

— Señor,  dijo  á  Gualtero,  el  palco  principal  de  la  embocadura 
izquierda  por  el  cual  me  ha  encargado  V.  preguntar,  ha  sido  to- 
mado por  la  vizcondesa  de  Aurioles. 

Ei-a  lodo  lo  que  Carolina  queria  saber.  El  avisador  sé  retiró. 

— Ah!  es  la  vizcondesa  de  Aurioles,  esclamó  la  joven  con  un 
acento  inesplicable.  La  vizcondesa  de  Aurioles!  Bien  .está.  Yo  me 
encargo  de  devolverle  el  pañuelo. 

— Carolina!  gritó  Di  Stella. 

— Caballero!  contestó  con  arrogancia  la  joven  actriz. 

— Ese  pañuelo  es  mió,  y  vas  á  dármelo, 

— Esle  pañuelo  pertenece  á  la  señora  vizcondesa  de  Aurioles,  y 
voy  con  este  paso  á  devolvérselo  yo  misma. 

— Oh!  tú  no  lo  harás,  gritó  Gualtero  en  el  colmo  de  la  deses- 
peración poniéndose  ante  la  puerta;  tú  no  saldrás  de  esle  cuarto. 
Primero... 

— Fóscari  á  la  escena!  gritó  en  este  momento  la  voz  del  segundo 
apunte  desde  el  corredor. 

— Lo  ha  oido  V.  señor  Gualtero?  dijo  la  actriz  con  ironia.  La  es- 
cena reclama  á  Fóscari. 

— El  pañuelo. 

— ¿No  le  he  dicho  á  V.  que  me  encargaba  yo  propia  de  devol- 
verlo? 

— El  pañuelo!  gritó  Di  Stella  con  la  voz  ronca  por  el  furor  y 
presa  sus  miembros  de  un  estremecimiento  convulsivo. 

— Pronto,  pronto!  á  la  escena!  repitió  la  voz  del  apunte. 

—Carolina,  quiero  el  pañuelo!  Quiero... 

Carolina  se  cruzó  de  brazos  con  la  mayor  impasibilidad  y  no  con- 
testó. Gualtero  ciego  de  cólera,  se  arrojó  sobre  ella  y  levantó  sob  re 
su  cabeza  sus  crispados  puños. 

Pi-ecisamente  en  aquel  instante  dos  hombres  se  precipitaron 
en  el  cuarto  del  artista.  Eran  el  director  de  escena  y  el  segundo 
apunte. 

— ¿Qué  diablos  está  V.  haciendo?  Está  V.  sordo!   gritaron.  La 
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música  está  suspensa.  Dos  minutos  hace  que  debiera  estar  V.  en 
escena. 

Y  le  empujaron  violentamente  hacia  los  bastidores,  arrojándole, 
asi  puede  decirse,  á  la  escena. 

En  cuanto  hubo  Gualtero  salido  del  cuarto,  Carolina  salió  á  su 
vez  de  él  con  paso  ligero  y  atravesando  la  puerta  del  vestuario  pe- 
netró en  el  teatro. 


Tomo  I.  S7 


CAPITULO  IV. 


En  el  que  se  perfilan  dos  personajes. 


Aun  cuando  hayan  transcurrido  algunos  dias  desde  la  publicación 
del  último  capítulo,  mis  lectoras  no  pueden  haber  olvidado  que  de- 
jamos al  pobre  Guallero  arrojándose  á  la  escena  á  cantar  el  final 
del  primer  acto,  mientras  que  con  paso  rápido  atravesaba  Carolina 
la  puerta  que  unia  el  vestuario  con  el  teatro. 

Dejemos  á  Carolina  que  siga  su  camino,  y  penetremos  en  el  pal- 
co de  la  vizcondesa  de  Aurioles. 

Allí  estaba  Alberto,  mudo,  impasible,  solemne,  asomando  su 
semblante  triste,  pálido  por  detras  de  aquel  rostro  perfecto  de  mujer 
sobre  el  cual  pasaban  lijeras  oleadas  de  rosa  que  lo  bañaban  todo 
entero. 

Adela  de  Aurioles,  la  linda  vizcondesa,  no  prestaba  ciertamen- 
te á  la  continuación  de  //  Bravo  toda  aquella  señalada  atención  que 
habia  fijado  en  las  primeras  escenas  y  que  habia  terminado  con  la 
caida  del  dichoso  pañuelo.  Habia  variado  de  sitio;  daba,  cuando 
volvemos  á  encontrarla,  la  espalda  al  procenio,  y  sus  miradas  re- 
corrían como  atónitas  la  sala  llena  de  gente,  de  luces,  de  melodía. 
En  vano  Gualtero  al  final  del  acto  hizo  brillar  su  hermosa  voz  con 
una  armonía  tan  dulce  como  desgarradora,  en  vano  los  aplausos  mas 
nutridos  y  unánimes  saludaron  al  artista,  en  vano  este  interrogó  con 
los  ojos  el  palco  de  la  hermosa  joven:  la  vizcondesa  no  se  movió, 
como  si  hubiera  sido  de  mármol,  y  el  cantante  se  vio  condenado  á 
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admirar  tan  solo  el  perfil  de  la  elegante  dama,  medio  oculta  tras  de 
un  brazo  modelado  y  una  enguantada  mano  que  partiendo  del  ante- 
pecho sostenían  aquel  rostro  vuelto  implacablemente  hacia  lodos  los 
puntos  que  no  fuesen  el  escenario.  Hubiérase  dicha  que  Adela  era 
insensible  á  todo;  hubiérase  dicho  que  sus  ideas,  sin  fijarse  en  na- 
da, rodaban  vacías  de  sentido  como  ruedan  por  la  cabeza  de  un  de- 
mente, como  rueda  siii  detenerse  una  bola  de  cristal  por  la  pen- 
diente de  una  lámina  de  acero.  Esto  no  hubiera  podido  creerse,  pe- 
ro es  lo  cierto  que  Adela  sufria  como  puede,  como  sabe  sufrir  un 
corazón  de  mujer. 

En  cuanto  á  Alberto  se  callaba.  Era  Alberto  hombre  que  com- 
prendiael  silencio,  es  decir,  la  poesía  mas  esquisitade  las  mujeres. 

No  será  por  demás  aquí  una  mirada  retrospectiva.  Algunos  pár- 
rafos sobre  la  vizcondesa  nos  son  necesarios  para  evitar  el  fastidio 
de  algunos  capítulos. 

Adela  acababa  de  salir  del  colejio,  y  del  colegio  sus  padres  la 
condujeron  al  pié  de  un  altar.  Allí  pusieron  su  mano  entre  las  de  un 
hombre.  Este  hombre  es  tu  marido,  le  dijeron.  Debes  guardarle  amor 
y  fidelidad. 

Y,  bien  lo  sabe  Dios,  de  todo  corazón  juró  su  alma  de  niña  amor 
y  fidelidad  á  aquel  hombre,  y  de  todo  corazón  se  la  guardó. 

Al  dia  siguiente  de  su  enlace,  el  vizconde  de  Aurioles  dijo  á  su 
mujer:  Mañana  partiremos  para   mi  quinta  de*** 

Adela  aventuró  algunas  observaciones.  Ay!  leerá  tan  triste  se- 
pararse de  sus  padres,  es  decir  de  los  únicos  seies  que  hasta  en- 
tonces le  habían  demostrado  un  poco  de  amor  en  este  mundo!  El 
vizconde  fué  inflexible  á  los  ruegos  de  su  tierna  esposa  y  dio  fin  á 
la  discusión  con  ese  famoso  yo  lo  quiero,  que  es  la  espada  que  cor- 
la todos  los  nudos  gordianos  de  un  matrimonio;  ese  yo  lo  quiero  que 
encierra  todo  el  sistema  constitucional  de  un  esposo. 

Adela  partió  para  la  lejana  quinta,  y  á  poco  de  llegar  á  ella,  las 
fatigas  de  la  caza  hicieron  notar  al  vizconde  los  primeros  síntomas 
de  una  enfermedad  que  hizo  bien  pronto  grandes  y  terribles  pro- 
gresos, progresos  que  no  tardaron  en  dejar  á  Adela  viuda,  rica  y 
vizcondesa.  La  joven  pues  solo  tenia  una  bien  incompleta  prueba 
de  lo  que  era  el  matrimonio. 
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Tal  era  la  historia  entera  de  aquella  mujer  de  corazón  ingenuo, 
como  la  Joconda  de  Leonardo  de  Yinci,  candida  como  una  vírjende 
Murillo,  que  atravesaba  sola  y  sin  apoyo  el  mar  borrascoso  de  la  so- 
ciedad, resguardada  únicamente  por  su  triple  coraza  de  virtud,  de 
candor  y  de  inocencia. 

Alberto  habia  conocido  á  Adela  poco  tiempo  después  de  la  muer- 
te del  vizconde;  habia  sondeado  con  su  profunda  é  investigadora 
mirada  hasta  los  rincones  mas  apartados  de  su  corazón,  y  se  habia 
dicho  que  era  aquella  linda  joven  una  tierna  planta,  un  pobre  y  so- 
litario arbolilloen  flor  que  no  tardaria  el  viento  en  tronchar,  si  no 
hallaba  una  encina  que  le  apoyara  con  su  tronco  y  le  prestara  som- 
bra con  sus  ramas. 

Alberto  decidió  ser  esta  encina.  Y  no  por  amor  hacia  ella,  no; 
porque  el  corazón  de  Alberto  no  podia  amar  desde  que  muy  tem- 
prano en  su  juventnd  y  en  una  época  triste  de  su  historia  una  mu- 
jer se  habia  complacido  en  hacerlo  pedazos,  sino  porque  Alberto 
era  uno  de  esos  hombres  cuya  fria  apariencia,  cuyo  esterior  insen- 
sible encierran,  como  una  caja  que  guarda  una  gran  joya,  la  subli- 
midad de  un  héroe  ó  la  resignación  de  un  mártir. 

Adela  no  tardó  en  conocer  esa  especie  de  apoyo  indirecto  que 
Alberto  le  prestaba,  y  la  pobre  joven  hubo  de  agradecérselo  en  su 
interior,  pero  con  la  gratitud  de  una  hija  para  un  padre.  En  efecto; 
aunque  de  Ródez  era  un  joven,  su  amor,  si  acaso  podia  sentir  al- 
guno, debia  ser  un  amor  puramente  paternal. 

Hé  ahí  cual  era  la  situación  de  los  dos  personajes  que  se  hallaban 
en  el  palco  del  procenio  la  noche  de  la  tercera  representación  de 
//  Bravo. 

El  telón  acababa  de  caer  y  el  público,  esperando  el  segundo  ac- 
to, invadia  como  un  torrente  los  cori-edores  del  teatro.  Adela  se 
volvió  hacia  de  Ródez  y  dijo  casi  sin  mirarle: 

— Amigo  mió,  no  sé,  pero  todo  ese  ruido,  todo  ese  barullo  re- 
tumba en  mi  cabeza  de  una  manei  a  estraña.  Deseo  retirarme.  ¿Quie- 
re V.  hacerme  el  obsequio  de  pedir  mi  coche? 

Alberto  se  levantó  y  descorriendo  la  cortina  del  palco  dijo  al  la- 
cayo que  se  mantenia  en  pié  é  inmóvil   frente  la  puerta: 

— José,  el  coche  de  la  señora! 
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El  lacayo  partió. 

Alberto  aiTOJó  la  manteleta  de  pieles  sobre  los  hombros  de  la  viz- 
condesa y  la  presentó  su  brazo  en  el  que  apoyó  Adela  su  trémula 
mano.  líabian  dado  apenas  cuatro  pasos  por  el  corredor,  cuando  de 
pronto  una  joven,  que  no  dejaba  de  ser  linda,  peio  cuyo  rostro  es- 
taba alterado  por  una  agitación  cualquiera  y  alterado  de  una  ma- 
nera visible,  se  presentó  ante  ellos.  Era  Carolina  y  llevaba  el  fatal 
pañuelo. 

Sin  duda  lo  conoció  la  vizcondesa,  pues  que  su  cuerpo  adquirió 
un  temblor  tal,  que  Alberto  tuvo  que  hacer  un  movimiento  con  su 
brazo  para  que  de  él  no  se  deslizara  la  mano  de  Adela. 

Caro'ina  se  adelantó  con  descaro. 

— Señora,  dijo  con  una  mirada  y  una  voz  ofensivas,  ¿es  de  V.  ese 
pañuelo? 

La  joven  no  contestó,  no  hubiera  podido  contestar.  Una  cosa  co- 
mo la  punta  de  un  puñal  penetró  en  su  corazón  y  heló  su  sangre. 
Alberto  con  la  mayor  indiferencia,  con  la  mayor  serenidad,  con 
la  mas  candida  apariencia  de  buena  fé,  tomó  el  pañuelo  que  Caroli- 
na presentaba  ala  vizcondesa  y  esclamó: 

— Ah!  sí,  es  el  pañuelo  que  hace  un  momento  se  le  ha  caido  á  la 
señora.  ¿Venia  V.  á  devolvérselo?  añadió  mirando  á  Carolina;  es 
mucha  amabilidad  y  no  debia  V.  lomarse  esta  molestia.  La  señora 
hubiera  mandado  por  él  á  uno  de  sus  criados.  Sin  embargo,  reciba 
V.  mil  gracias,  señorita. 

Y  Alberto  saludó  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  pasó  de  largo 
arrastrando  casi  á  Adela  que  se  dejó  llevar  maquinalmente,  pálida 
como  un  espectro. 

En  cuanto  á  Carolina  se  quedó  clavada  como  una  estatua. 

Al  ir  á  bajar  la  escalera,  se  encontraron  con  Paulo  que  se  acer- 
có haciendo  cortesías. 

— Ola,  Paulo!  dijo  Alberto,  vas  hoy  á  las  máscaras? 

— Puede,  dijo  Paulo  con  aquella  fatuidad  que  él  no  necesitaba 
buscar  para  vestir  sus  espresiones. 

— Ahí  tiene  V.  al  hombre  de  las  buenas  fortunas,  vizcondesa,  di- 
jo Alberto. 

Adela  intentó  sonreír,  pero  su  esfuerzo  solo  produjo  un  bosquejo 
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de  sonrisa  en  sus  labios.  En  cambio  casi  asomó  una  lágrima  en  sus 
ojos.  Alberto  lo  vio;  Alberto  lo  veia  todo. 

— Es  un  bribón,  continuó  deRódez,  que  sabe  hacerse  desear  por 
las  hermosas  lo  mismo  en  un  salón  de  baile  que  en  un  salón  de 
máscaras.  Todo  se  sabe,  amigo  mió,  todo  se  sabe! 

Paulo  se  inclinó.  Estaba  en  sus  glorias.  Su  frente  se  elevó  risueña 
y  radiante.  De  buena  gana  hubiera  dado  un  beso  á  Alberto. 

En  esto  llegaron  al  coche.  Paulo  iba  á  darla  mano  á  Adela,  pero 
se  apresuró  Alberto.  La  vizcondesa,  reuniendo  todas  las  fuerzas  de 
su  ánimo,  encontró  algunas. palabras  para  despedirse  y  se  dejó  caer 
sobre  los  almohadones  del  carruaje  que  partió  como  un  rayo. 

Adela  llevó  ambos  manos  á  su  rostro,  que  de  pálido  que  estaba 
poco  antes  se  acababa  de  encender  como  la  grana.  Permaneció  asi 
algunos  instantes,  pero  sus  brazos  no  tardaron  en  caer  desfalle- 
cidos. 

Un  débil  grito  se  escapó  de  los  labios  de  la  joven.  Su  mano,  al 
reposar  en  el  almohadón,  acababa  de  tropezar  con  un  objeto.  Era  el 
pañuelo  que  alli  habia  dejado  Alberto,  sin  decirla  nada,  en  el  acto 
de  darle  la  mano  para  subir  al  coche. 

La  vizcondesa  que  se  habia  un  momento  incorporado,  volvió  á 
dejarse  caer  en  el  fondo  de  su  carruaje,  esclamando: 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  cuánto  sufro! 

El  pañuelo,  con  este  movimiento,  rodó  á  sus  pies. 


CAPÍTULO  V. 

De  como  también  en  los  halles  de  máscara  pasan  escenas  de  melodrama. 


Dos  (lias  habían  transcurrido  después  de  las  escenas  que  en  los 
capítulos  precedentes  hemos  referido,  dos  días  en  que  la  joven  y 
linda  vizcondesa  de  Auríoles  no  había  estado  visible  para  Alberto. 
Este,  por  su  parte  no  había  insistido:  demasiado  comprendía  todo 
lo  que  podía  pasar  en  aquel  delicado  corazón  de  mujer. 

En  efecto,  Adela  sufriera  la  noche  aquella  lo  que  no  es  dado  de- 
cir, lo  que  no  es  posible  espresar.  Su  imprudencia  en  lanzar  el  pa- 
ñuelo al  artista  le  había  valido  el  que  una  mujer  que  no  sabia  quien 
era,  que  no  quería  saberlo  tampoco,  se  le  presentara  insolentemen- 
te con  intención  bien  decidida  sin  duda  de  ir  mas  allá  de  unos  lí- 
mites que  la  prudencia  y  esquisíta  delicadeza  de  Alberto  le  impi- 
dieron traspasar. 

Al  llegar  á  su  casa,  Adela  se  dejó  caer  rendida,  abrumada  sobre 
un  sitial,  y  ocultando  su  rostro  entre  ambas  manos,  dio  rienda  suel- 
ta á  sus  lágrimas.  La  penosa  impresión,  el  choque  terrible  que  su 
alma  había  recibido,  dio  el  último  golpe  á  su  ficticio  valor,  que  no 
era  otra  cosa  que  la  fiebre,  y  al  verse  sola,  cara  á  cara  consigo  mis- 
ma, al  sondear  toda  la  inmensa  profundidad  del  abismo  á  que  le 
arrastrara  su  imprudencia,  la  vizcondesa  se  puso  á  temblar  como 
una  niña  á  quien  se  sorprende  en  una  travesura,  y  lloró  mucho,  llo- 
ró abundantemente,  lloró  lágrimas  de  hiél  que  se  agotaron  al  fin 
por  su  violencia  misma.  Cuando  esa  crisis  nerviosa  terminó,  cuan- 
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do  la  ciega  exaltación  que  la  dominara  hubo  hecho  lugar  á  un  esta- 
do de  mayor  calma  y  lucidez,  entonces  Adela  entró  en  un  interro- 
gatorio consigo  misma,  y,  forzoso  es  decirlo,  se  sintió  morir  de  con- 
fusión y  de  vergüenza.  ¿Qué  habia  hecho  y  qué  se  iba  á  pensar  de 
ella?  ¿Quién  seria  bastante  á  calmar  su  inquietud,  á  sostenerla  con 
sus  consejos,  quién  la  protejeria  contra  sí  misma,  quién  detendría 
su  razón  pronta  á  estraviarse?...  En  la  pendiente  rápida  y  resbala- 
diza á  que  la  arrojaba  una  tan  funesta  como  invencible  pasión,  tenía 
necesidad  de  apoyarse  en  alguno  para  no  caer,  y  este  apoyo  solo 
podía  prestárselo  de  Ródez,  cuya  ternura  enteramente  paternal  de- 
bía inspirarle  la  mayor  y  mas  sincera  confianza. 

Sin  embargo,  cosa  que  sucede  frecuentemente  en  las! organizacio- 
nes débiles  y  delicadas,  sin  embargo  la  vizcondesa  sintió  encenderse 
de  rubor  su  frente  al  solo  pensamiento  de  tener  que  confesar  á  un 
hombre  lo  que  demasiado  había  ya  este  mismo  hombre  adivinado, 
temió  aquella  mirada  de  águila  escudriñadora  y  profunda  que  Al- 
berto dejaba  caer  como  la  fría  hoja  de  un  puñal,  temió  tener  que 
avergonzarse  delante  de  uno  que  no  era  ni  su  pariente  siquiera,  y 
por  lo  mismo  se  armó  de  resignación  y  se  decidió  á  luchar  sola. 

¡Luchar!  ¡Ay!  las  mujeres  no  comprenden  á  todo  lo  que  puede 
arrastrar  una  lucha  cuando  en  ella  toma  parte  el  corazón. 

— ¡Cúmplase  la  voluntad  de  Dios!  había  dicho  Adela  dando  fin 
con  estas  palabras  ásu  meditación. 

AI  siguiente  día,  Alberto  se  habia  presentado  en  casa  de  la  viz- 
condesa pocos  momentos  antes  de  efectuarlo  también  Gualtero  Di 
Stella.  A  entrambos  les  dijera  el  criado  que  su  señora  no  quería  re- 
cibir á  nadie. 

Alberto  se  encojió  de  hombros  y  volvió  al  otro  día.  Tampoco  es- 
taba visible  la  vizcondesa.  Entonces  de  Ródez  con  esa  imperturba- 
bilidad que  jamás  le  abandonaba,  encendió  un  puro  y  se  fué  tran- 
quilamente á  vagar  como  decían  sus  amigos,  á  pasear  por  alguna 
parte  su  fastidio  como  decía  él. 

Aquella  noche  había  baile  de  máscaras: 

— ¡Pardíezl  ¿por  qué  no  he  de  ir  á  las  máscaras?  se  dijo  Alber- 
to cansado  de  estar  en  el  café  y  de  saborear  habanos. 

Y  fué. 
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El  salón  estaba  ya  casi  lleno  cuando  entró.  La  confusión  era  in- 
decible, el  bullicio  aturdidor.  Por  todas  partes  se  veian  figuras  es- 
trañas,  trajes  grotescos,  disfraces  de  varios  colores  formando  un 
conjunto  que  á  nada  humano  se  parecía.  Allí  habia  grandes  señoras, 
bellezas  deslumbradoras  por  su  atractivo,  jóvenes  dandys  cubiertos 
con  los  trajes  de  polichinelas,  arlequines,  maiineros. .  todos  levueltos 
en  pasmosa  igualdad,  todos  codeándose,  lodos  chillando  desafora- 
damente. Y  luego  rompía  la  música,  y  entonces  ei-a  de  ver  como 
aquellas  eslrañas  figuras  se  hablaban,  se  llamaban,  secojian,  y  rien- 
do á  carcajadas  se  agitaban  cruzando  el  salón  con  increíble  velo- 
cidad, danzando  como  frenéticos,  gesticulando  como  locos,  chillan- 
do como  desesperados,  lanzándose  por  entre  la  confusión  al  impulso 
de  una  música  atronadora  cual  una  lejion  de  condenados  persegui- 
dos por  el  látigo  flamijero  de  los  demonios. 

En  un  ángulo  del  salón,  dos  máscaras,  sin  que  al  parecer  hicie- 
ran caso  del  ruido  y  de  Ja  algazara,  departían  entre  sí  con  un  calor 
que  hacía  comprender  no  estar  ajena  de  interés  su  conversación. 

Sí  mis  lectoras  gustan,  nos  acercaremos  de  punlillas  y  aplicaremos 
el  oído.  Precisamente  en  el  momento  que  escojemos,  la  mujer — por- 
que eran  hombre  y  mujer — la  mujer  era  la  que  estaba  hablando. 

— Eres  un  infame,  Gualtero,  decía  una  voz  dulce  pero  irritada 
por  la  cólera;  eres  un  infame!  Te  lo  digo  yo,  la  que  tú  llamabas  un 
dia  tu  Carolina,  la  que  por  tí  lo  ha  sacrificado  todo...  Eres  un  in- 
fame! 

— Carolina  repara  que  estás  en  un  baile,  que  pueden  oírnos... 

— ¡\  qué  me  importa  á  mí  que  nos  oigan!  ¿Por  ventura  crees  tú 
que  yo  no  lo  sé  todo?  ¿te  imaginas  acaso  que  ignoro  como  se  ha  for- 
mado, como  ha  crecido  tu  amor  hacia  esa  mujer?...  Oh!  nó,  todo  lo 
sé,  lodo  lo  he  sabido...  ¿Quieres  que  le  lo  cuente?  Pues  oye... 

— Carolina! 

— Nó,  quiero  contártelo,  quiero  que  veas  como  no  me  es  descono- 
cido ni  el  menor  detalle  de  esa  historia...  Porque  es  toda  una  histo- 
ria! una  hisloría  romancesca  pasada  en  presencia  del  público  entre 
un  artista  y  una  gran  señora,  oye;  es  muy  linda  por  otra  parte. 

Gualtero  se  encogió  de  hombros,  Carolina,  cuyos  ojos  chispeaban 

Tomo  I.  58 
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por  entre  la  careta  al  impulso  de  una  de  esas  tan  terribles  cóleras 
femeniles,  empezó  así; 

— Una  noche,  el  artista  notó  desde  la  escena  que  una  dama,  una 
hermosa  dama  que  ocupaba  un  palco  de  proscenio,  le  miraba  con  sin- 
gular atención.  El  artista  la  pagó  con  igual  moneda.  Esto  duró  tres 
noches;  en  su  corazón  y  en  el  corazón  de  la  dama  bastaron  estas 
tres  noches  para  formar  un  misterioso  lazo  de  amor.  Oh!  el  amor  acos- 
tumbra á  ir  siempre  muy  de  prisa!  Tú  debes  saberlo  y  yo  tam- 
bién... ay!  sí,  yo  también  lo  sé.  A  la  cuarta  noche,  el  artista  can- 
tó tan  bien,  con  tal  espresion  de  ternura  dirigiéndose  á  ella,  que 
ella,  subyugada,  perdida,  loca,  en  un  momento  de  arrebato  y  de 
imprudencia,  le  arrojó  un  pañuelo,  un  lindo  pañuelo  bordado,  muy 
curioso  por  otra  parte,  que  una  querida  del  artista,  una  mujer  cual- 
quiera se  encargó  de  devolverle  y...  y  que  se  lo  devolvió. 

— Carolina,  por  Dios! 

— Y  no  paró  aquí  la  historia.' El  artista  al  dia  siguiente  se  pre- 
sentó en  su  casa,  pero  no  fué  recibido.  Iba  sin  duda  á  pedirla  per- 
don  por  la  insolencia  de  la  mujer  que  le  había  devuelto  el  pañuelo. 
Cuando  no  se  puede  hablar,  se  puede  escribir.  Esto  es  lo  que  pensó 
el  artista.  La  dama  del  palco  estaba  aquella  misma  tarde  en  su 
habitación,  cuando  un  ruido  repentino  la  hizo  dar  un  grito.  Un 
cristal  de  su  balcón  había  volado  hecho  pedazos,  y  una  piedra  con 
un  papel  atado  á  ella  cayó  á  sus  pies.  El  papel  decía  poco  mas  ó  me- 
nos estas  palabras:  «Señora,  sí  no  quiere  V.  que  un  desgraciado  se 
haga  sallar  la  tapa  de  los  sesos  de  un  pistoletazo  esta  misma  noche 
á  las  doce  y  al  pié  de  sus  balcones  de  V. ,  que  á  esta  hora  caiga  un 
pañuelo,  una  cinta,  una  flor,  cualquier  cosa  que  le  diga  al  que  su- 
fre: Esperanzal — Gualtero. »  Sí,  firmaba  Gualtero!  ¿No  es  verdad 
que  era  romántico  el  billete? 

— Carolina!  ■ 

— Y  no  paró  tampoco  aquí.  A  las  doce  de  la  noche  Gualtero  fué 
puntual  á  la  cita  que  había  dado,  y  al  sonar  la  última  campanada 
de  la  hora  de  los  fantasmas,  cuidando  de  hacer  todo  el  mayor  i-uido 
posible,  amartilló  una  pistola  y  se  oyó. . . 

— Por  Dios,  señora! 

— Oh!  no  temas,  no  fué  el  tiro  lo  que  se  oyó;  no  era  Gualtero 
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tan  loco  que  lo  tomase  de  veras!...  lo  que  se  oyó  fué  un  giito  que 
salió  del  balcón  de  la  dama,  y  un  pañuelo  cayó  á  los  pies  del  artis- 
ta, el  mismo  pañuelo  bordado  que  ya  se  habia  arrojado  desde  un 
palco  al  artista.  Solo  que  esta  vez  iba  acompañado  de  un  billete,  y 
este  billete  decia:  «Si  en  el  baile  de  máscaras  de  mañana,  después  de 
las  dos,  un  máscara  se  pasea  por  el  salón  con  este  pañuelo  en  la  ma- 
no, la  Esperanza  acudirá  en  su  ausilio. »  Y  Gualtero,  loco  de  alegría, 
ha  venido  hoy  al  baile  con  el  pañuelo  guardado,  para  ostentarlo 
triunfante  en  cuanto  el  reloj  haya  señalado  la  hora.  ¿Di,  es  esta  la 
historia?  ¿No  es  así  como  ha  pasado?  ¿Falta  algún  detalle? 

— Carolina,  dijo  entonces  Gualtero  con  tranquilidad  y  con  acen- 
to enéi-gicamente  pronunciado,  te  he  dejado  concluir  sin  interrum- 
pirte... 

— Es  que  no  he  concluido  aun,  dijo  vivamente,  la  joven:  le  he  dicho 
el  objeto  con  que  has  venido  al  baile,  pero  me  falta  decirte  que  yo, 
la  mujer  ultrajada,  yo,  la  única  que  tengo  derecho  á  tu  amor,  yo 
no  te  abandonaré  un  solo  instante  en  toda  la  noche;  y  cuando  venga 
esa  dama,  esa  señora,  esa  vizcondesa,  hallará  á  la  pobre  cómica  al 
lado  del  artista. 

— Carolina,  siento  tener  que  decirte  que  mi  paciencia  está  próxima 
á  concluirse;  siento  tener  que  decirte  que  para  tí,  para  mí,  para  en- 
trambos, seiia  mejor  que  te  marcharas  buenamente  porque... 

— ¿Porqué? 

— Porque  no  respondo  de  mí  como  te  quedes . 

— Oh!  pues  te  seguiré,  te  seguiré  como  tu  sombra,  como  tu  con- 
ciencia. 

— Señora! 

— Me  cojeré  á  tu  brazo,  no  te  abandonaré  un  instante... 

— Te  he  dicho  que  te  fueras!  esclamó  Gualtero  palideciendo  de 
cólera  bajo  su  máscara. 

— No,  en  vano  lo  intentas. 

— Pues  me  iré  yo  entonces. 

Y  rechazando  tan  violenta  como  brutalmente  á  la  joven,  la  hizo 
caer  sobre  el  banco  junto  al  cual  habia  pasado  la  conversación,  y 
se  perdió  entre  las  máscaras. 

Carolina  no  acabó  de  caer  al  empuje  brusco  y  repentino  que  le 
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diera  Gualtero.  Un  brazo  la  detuvo.  Era  Alberto  que  precipitadamen- 
te la  arrastró  consigo  fuera  del  baile,  para  robarla  á  la  curiosidad 
de  aquellos  que  á  las  últimas  palabras  de  los  dos  amantes  pronun- 
ciadas en  voz  alta,  se  habian  acercado  presenciando  el  desenlace 
de  la  escena. 

Al  estar  fuera  del  salón,  Alberto  dijo  á  Carolina: 

— Señora,  su  preocupación  de  V.  le  ha  impedido  ver  que  yo  es- 
taba cerca  de  V.  escuchándola  He  asistido  á  parte  de  la  escena 
que  acaba .  V.  de  tener  con  ese  hombre,  pero  lo  que  he  oido  no 
me  basta.  Dios  sin  duda  me  ha  llevado  á  pasar  por  delante  de  Vds. 
dos,  en  ocasión  en  que  pronunciaba  un  nombre  que  me  ha  impelido 
á  escuchar.  Señora,  hay  acaso  una  mujer  en  este  momento  que  es 
mas  desgraciada  que  V.,  que  sufre  mas  que  V.,  que  se  vé  arras- 
trada por  una  pasión  tan  insensata  como  invencible,  hacia  un  abis- 
mo en  el  que  puede  caer  si  una  mano  no  acude  á  tiempo  para  sal- 
varla. Yo  puedo  ser  esta  mano,  señora.  En  nombre  de  Dios,  repíta- 
me V.  lo  que  ha  poco  contaba  V.;  que  yo  me  entere,  que  yo  lo  sepa, 
que  no  se  me  oculte  nada! 

Habia  un  acento  tal  de  sinceridad  en  las  palabras  de  Alberto,  un 
sentimiento  tal  de  tierna  y  verídica  espresion,  que  Carolina  creyó 
hallar  un  salvador  en  aquel  hombre  que  de  improvisto  se  le  presen- 
taba en  tan  duro  trance,  como  una  tabla  se  ofrece  de  pronto  á  un 
náufrago  sin  aliento  que  á  ella  se  agarra  con  la  postrera  desespera- 
ción de  la  agonía. 

Todd  se  lo  contó. 

— Señora,  dijo  Alberto  cuando  hubo  concluido  Carolina;  señora 
yo  la  restituiré  á  V.  el  amor  de  Gualtero,  yo  salvaré  á  la  pobre 
mujer  que  se  ha  aventurado  en  el  mar  de  la  vida  con  un  corazón 
injenuo  y  franco. 

Y  acompañando  á  Carolina  hasta  un  coche  en  el  que  la  hizo  su- 
bir, Alberto,  devolviendo  la  serenidad  á  su  rostro,  entró  nuevamen- 
te en  el  salón  del  baile. 


CAPITULO  VI. 


En  que  Alberto  de  Ródez  se  propone  demostrar  que  es  muy  fácil 
ir  por  lana  y  volver  trasquilado. 


Alberto  acababa  de  entrar  en  el  salón,  cuando  sintió  que  le  cojian 
del  brazo.  Era  Paulo,  Paulo  alegre,  risuefio,  triunfante,  acicalado, 
perfumado,  rizado,  de  veinte  y  cinco  mil  alfileres  en  fin. 

Hemos  entrado  en  la  descripción  de  los  personajes  que  figuran 
en  esta  historia,  y  nada  ó  poco  hemos  dicho  de  Paulo,  siendo  asi 
que  bien  merece  en  verdad  que  le  consagremos  un  par  de  líneas. 
Paulo  era  uno  de  aquellos  hombres  cuya  mas  exacta  definición 
está  en  ellos  mismos;  era  uno  de  tantos,  era  un  tipo  como  los  pro- 
porciona á  cada  paso  en  los  salones  la  vida  de  sociedad.  ¿Se  hablaba 
de  música?  él  era  músico,  habia  tenido  largas  conversaciones  en  Pa- 
rís con  Meyerbeer,  y  Rossiní,  á  su  paso  por  Italia,  le  habia  hospedado 
en  su  casa  de  campo.  ¿Se  hablaba  de  pintura?  él  era  un  profundo 
amateur  de  las  ailes;  un  dia  habia  observado  un  defecto  en  un  cuadro 
de  Horacio  Yernet  y  este,  á  su  sola  indicación,  lo  habia  enmenda- 
do en  seguida.  ¿Se  hablaba  de  poesía?  allí  estaba  él,  él  que  era  ín- 
timo de  Pepe  y  que  se  carteaba  con  Ventura; — que  asi  llamaba  fa- 
miliarmente, citándolos  solo  por  sus  nombres,  á  Zorrilla  y  Ventura  de 
la  Vega.  Por  lo  demás,  ni  conocía  á  Vega  ni  á  Zorrilla,  ni  habia  visto 
jamás  á  Vernet,  ni  nunca  habia  saludado  siquiera  á  Meyerbeer  ni  á 
Rossiní. 

Paulo  era  por  otra  parte  un  hombre  feliz.  Todo  su  afán  consistía 
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en  darse  importancia,  en  creerse  necesario,  en  figurarse  que  pasaba 
por  una  inteligencia.  Su  verdadero  nombre  era  Francisco  de  Paula, 
pero  lo  encontraba  tan  vulgar  y  tan  ordinario,  tan  clásico  en  fin,  que 
se  hacia  llamar  Paulo,  nombre  mas  breve  y  mas  armónico  también. 

Era,  para  completar  la  idea  que  de  él  se  pueden  formar  los  lec- 
tores, era  en  fin  uno  de  esos  hombres  que  juegan  con  el  abanico 
ó  con  el  houquel  de  una  dama  á  quien  acaban  de  ser  presentados; 
que  no  se  separan  del  lado  de  una  recien  casada  en  los  bailes  y  paseos 
Jos  primeros  dias  de  su  enlace,  fastidiando  á  la  mujer  y  haciendo 
fruncir  el  gesto  al  marido;  uno  de  esos  hombres  que  sourie  desde  la 
luneta  á  una  bella  de  un  palco  volviéndose  en  seguida  como  para 
decir  á  los  que  le  rodean:  No  habéis  visto?  me  he  sonreido  con  la***; 
uno  de  esos  hombres  que  si  va  á  vuestra  casa  descuelga  todos  los 
pequeños  cuadros  de  vuestro  gabinete  para  acercarlos  á  la  luz  y 
dar  su  parecer;  uno  de  esos  hombres  que  fumando  os  arrojan  al  ros- 
tro bocanadas  de  humo  y  os  hacen  fumar  á  pesar  vuestro;  uno  de 
esos  hombres  finalmente  que  si  os  ve  en  un  baile,  se  llega  abaceros 
preguntas  sobre  vuestras  penas  cambiando  una  hora  de  placer  en 
una  hora  de  tortura. 

Juzgúese  como  recibiria  pues  Alberto  á  Paulo.  Ni  siquiera  le  sa- 
ludó, mas  que  con  una  inclinación  de  cabeza.  El  joven  se  colgó  de 
su  brazo,  no  fijándose  en  la  fria  recepción  que  le  hiciera  de  Ródez. 

— Ola!  ¿con  qué  has  venido  al  baile,  Alberto?  Me  alegro,  cenarás 
con  nosotros. 

— Yo  no  ceno,  dijo  Alberto. 

— Bueno,  tomarás  una  copíta.  Somos  una  infinidad,  una  porción 
de  artistas.  Gualtero  ha  dirijido  la  función. 

— Gualtero? 

— Sí,  Di  Stella,  nuestro  famoso  barit  ono. 

— Ah! 

— Sí,  y  por  cierto  que  hemos  quedado  á  las  doce  en  punto. 

— Las  doce!  pues  si  ya  son. 

— Por  lo  mismo  nos  iremos  acercando  hacia  el  ambigú.  Ven,  ven 
conmigo,  Alberto. 

Y  de  Ródez  se  dejó  llevar  sin  oposición.  El  nombre  de  Gualtero 
habia  hecho  su  efecto.  Cruzaron  el  salón  por   entre  las  máscaras, 
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contando  Paulo  neciamente  á  Alberto  una  multitud  de  conquistas 
hechas  por  él  aquella  mis  ma  noche,  y  oyendo  Alberto  la  relación 
acalorada  que  le  hacia  su  compañero,  sin  pestañear  siquiera.  Paulo 
se  figuraba  tener  un  oyente  el  mas  atento,  y  solo  tenia  á  su  lado  un 
distraido  el  mas  completo. 

Llegaron  al  ambigú.  Ya  estaban  todos  reunidos.  Eran  Gualteroy 
una  porción  de  jóvenes,  a  nliguos  compañeros  de  sus  orjias  y  locas 
aventuras.  Paulo  presentó  á  Alberto,  y  se  sentaron  á  la  mesa. 

La  conversación  rodó  al  principio  sobre  el  baile,  y  Paulo  estuvo 
admirable,  admirable  de  necedad  y  tontería.  Cien  lindas  máscaras 
se  le  habian  declai-ado  y  el  pobre  habia  tomado  la  decisión  de  no 
volver  á  entrar  en  la  sala  por  no  verse  perseguido  por  todos  lados. 
Alberto,  según  su  costumbre,  callaba. 

La  conversación  fué  animándose,  el  Champagne  empezó  á  desa- 
tar las  lenguas,  y  Gualtero,  que  sin  duda  queria  ahogar  en  el  atur- 
dimiento la  escena  que  acababa  de  tener  con  Carolina,  Gualtero  be- 
bia  y  guardaba  un  so  mbrío  silencio.  Alberto  le  observaba,  mirándo- 
le de  reojo. 

Los  demás  convidados  al  contrario  movian  un  estruendo  y  una 
algazara  que  no  habia  mas  que  pedir. 

— Señores,  dijo  Paulo,  todos  nosotros  contamos  buenamente  nues- 
tras aventuras,  pero  apuesto  á  que  no  falta  quién  se  está  muy  callado, 
sin  embargo  de  que  acaso  tendria  que  contar  mas  que  nosotros. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  á  Gualtero. 

— Si  hablas  por  mí,  Paulo,  dijo  este,  contestaré  que  nó.  Hace 
poco  que  he  entrado  en  el  baile  y  ninguna  máscara  me  ha  dicho  na- 
da á  fé  mia. 

— Pues  entonces,  dijo  un  joven  militar  que  formaba  parte  de  la 
reunión,  esplícame  como  es  que  has  venido  al  baile  disfrazado,  sien- 
do asi  que  nosotros  no?  Cómo  es  que  á  tí  te  vemos  con  dominó?  Se- 
guramente que  no  sej-á  para  embromar. 

— Oh!  nó,  es  porque  tengo  una  cita,  dijo  Gualtero  sonriendo. 

Toda  la  sangre  de  Alberto,  al  oír  esto,  se  agolpó  en  su  cora- 
zón. 

— Una  cita!  gritaron  todos.  Sepamos  esa  cila. 

— Señores  es  un  secreto,  dijo  Gualtero. 
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— Queda  prohibido  el  tener  secretos,  gritó  un  joven  empleado  . 

— Cada  uno  de  nosotros,  Gualtero,  esclamó  Paulo,  hemos  abierto 
en  común  nuestro  corazón  y  nuestro  libro  de  memorias . 

— Sí,  venga  la  historia  de  la  cita,  gritaron  varias  voc  es. 

— Poi-  de  pronto,  señores,  interrumpió  el  militar,  un  brindis  á 
la  desconocida. 

— Un  brindis!  bien  pensado!  A.  la  desconocida  de  Gualtero! 

Y  todos  se  pusieron  en  pié  y  vaciaron  sus  copas.  Alberto  lo  mis- 
mo que  los  otros. 

— Y  ahora  que  hemos  hecho  honor  á  la  desconocida,  dijo  Paulo  ? 
vengar  la  historia. 

— Es  corta,  dijo  Gualtero;  un  dia  cantaba  yo  una  ópera,  y  en  el 
aria  que  acostumbraba  recibir  mas  aplausos,  cayeron  á  mis  pies  al- 
gunos ramilletes  de  flores  y  un  pañuelo  blanco. 

— Un  pañuelo!  interrumpió  Paulo. 

Alberto  palideció  y  sus  ojos  chispearon.  Hé  aqui  que  aquel  hom- 
bre iba  en  su  imprudencia  á  contar  una  aventura  donde  el  honor 
de  una  dama  podia  estar  comprometido,  donde  el  nombre  de  una 
mujer  iba  tal  vez  á  dar  la  vuelta  á  la  mesa  repetido  por  todjs  los 
labios  entre  mofas  y  carcajadas.  Alberto  no  habia  aun  reparado 
que  dos  ó  tres  mascaras  de  las  que  siempre  estaban  cruzando  los 
salones  del  ambigú,  se  habian  detenido  por  curiosidad  acaso  y  es- 
taban escuchando. 

— Adelante,  dijo  el  empleado. 

— Pues  señor,  continuó  Gualtero,  el  pañuelo  me  lo  habia  arro- 
jado una  muy  linda  dama... 

— Que  yo  conozco,  interrumpió  Paulo,  recordando  la  escena  de  // 
Br^avo  contada  en  nuestro  segundo  capítulo  y  á  la  que  él  habia 
asistido. 

— Se  lo  devolví,  prosiguió  Gualtero. 

— Muy  mal  hecho,  dijo  uno  délos  convidados.  Esas  cosas  jamas 
se  devuelven. 

— Se  lo  devolví,  á  pesar  mío,  se  apresuró  á  decir  Gualtero.  Sin 
embargo,  escribí  un  billete,  lo  até  á  una  piedra,  y  piedra  y  billete 
fueron  al  dia  siguiente  á  parar  á  su  cuarto  después  de  haber  roto 
un  cristal  del  balcón. 
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— Hombre;  ese  si  que  es  un  correo  ingenioso!  dijo  uno. 

— Y  el  billete  decia?  preguntó  otro. 

— El  billete  decia,  continuó  Gualtero.  que  si  no  queria  verme 
morir  al  pié  de  sus  balcones,  me  arrojara  aquella  nocbe  una  cosa 
cualquiera  que  pudiera  figurárseme  una  esperanza. 

— Llegó  la  noche...  dijo  en  esto  un  periodista  satírico  quehabia 
en  la  reunión  y  que  pocas  palabras  habia  dicho  hasta  entonces. 

— Llegó  la  noche  y  me  coloqué  al  pié  del  balcón.  Este  se  abrió 
y  vi  caer. . . 

— ¿Un  paquete  de  dulces?  dijo  el  periodista. 

— El  mismo  pañuelo  bordado  que  ya  me  habia  sido  arrojado  una 
vez  á  la  escena. 

— ¿Y  cayó  sin  acompañamiento?  preguntó  el  militar. 

— No;  iba  acompañado  de  un  billete  dándome  una  cita  para  el 
baile  de  máscaras  próximo,  para  hoy.  Hé  ahí  porque  me  veis  dis- 
frazado. 

— Y  sin  duda  te  pedían  en  el  billete  que  llevaras  el  pañuelo, 
porque  lo  veo  asomar  por  entre  tú  dominó,  dijo  Paulo  alargando  la 
mano  y  sacando  del  pecho  de  Gualtero  el  pañuelo  de  Adela. 

— Oh!  oh!  el  pañuelo!  gritaron  todos. 

Alberto  se  puso  pálido  como  un  cadáver.  El  pañuelo  corrió  de 
mano  en  mano  entre  sonoras  carcajadas. 

— Ahora  el  nombre!  gritó  una  voz. 

— Sí,  el  nombre  de  la  dueña  del  pañuelo,  repitieron  varias. 

— Señores,  ya  he  dicho  que  era  un  secreto. 

— Fuera  secretos!  esclamaron  la  mayor  parte. 

El  pañuelo  en  tanto  habia  llegado  á  manos  de  Alberto,  después 
de  haber  dado  vuelta  á  la  mesa.    Paulo  se  levantó. 

— Señores,  si  Gualtero  es  resei'vado,  yo  no  debo  serlo.  Yo  se 
quien  es  la  dama  del  pañuelo,  yo  sé  quien  es  la  que  ha  escrito  el  bi- 
llete dando  una  cita  á  Di  Stella  en  el  baile  de  máscaras. 

— ¿Quién  es? 

— Se  supone  que  confio  el  nombre  á  la  hidalguía  de  todos  Vds. 
y  que  no  debe  salir  de  e»tre  nosotros.  Es  en  reserva. 

— Por  supuesto! 

— Pues  bien,  es... 

Tomo  I.  S9 
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— Soy  yo,  dijo  tranquilamente  una  voz 

Era  la  voz  de  Alberto.  Todos  se  volvieron  á  mirar  á  aquel  hom- 
bre que  se  ponia  en  pié  con  el  pañuelo  en  la  mano,  y  que  acababa 
de  pronunciar  tranquilamente  aquellas  palabras.  El  asombro  íué  ge- 
neral. 

— Soy  yo,  señores,  se  apresuró  á  repetir  Alberto.  Yo  estaba  en 
casa  de  una  dama,  que  será  un  infame  y  un  cobarde  quien  la  nom- 
bre, cuando  atado  á  una  piedra  y  después  de  haber  roto  un  cristal 
cayó  á  mis  pies  un  billete.  El  que  firmaba  pedia  una  contestación  y 
una  esperanza.  Se  me  ocurrió  jugarle  una  broma  de  carnaval.  Fin- 
gí lelra  de  mujer,  di  una  cita,  me  apoderé  de  un  pañuelo  que  vi 
casualmente  sobre  un  mueble  y  envolviendo  la  carta  en  el  pañuelo 
lo  arrojé  á  la  hora  designada  por  el  balcón. 

Una  carcajada  general  acojió  estas  palabras.  Paulo  se  quedó  con 
la  boca  abierta.  Gualtero  se  levantó  como  movido  por  un  resorte. 

— ¿Con  qué  he  sido  objeto  de  una  burla  de  V.?  preguntó  Gualtero 
con  una  voz  entrecortada  por  la  ira  dirigiéndose  á  Alberto. 

— Si  señor,  contestó  este  tranquilamente. 

— Pues  entonces,  mañana  tendré  el  gusto  de  ir  á  hacer  á  V.  una 
visita,  prosiguió  Di  Stella  pálido  de  cólera. 

— Me  hallará  V.  en  casa  á  sus  órdenes  hasta  las  nueve  de  la 
mañana. 

— No  le  haré  á  V.  esperar. 

Alberto  saludó  entonces  cortesmente  á  toda  la  concurrencia  y  sa- 
lió del  ambigú  llevándose  el  pañuelo. 

En  la  puerta  tropezó  con  una  mujer  cubierta  con  un  dominó  color 
de  rosa,  que  pasando  rápida  por  delante  de  él,  se  perdió  entre  la 
confusión  de  las  máscaras. 


CAPITULO  VII. 

Alberto  anuncia  que  contará  la  historia  de  una  trenza  de  cabellos. 


Eran  las  cuatro  de  la  madrugada  cuando  Alberto  llegó  á  su  casa. 
Su  criado  salió  á  abrirle  la  puerta. 

— Pepe,  dijo  Alberto,  hoy  no  debes  acostarte;  probablemente 
recibiré  muy  temprano  la  visita  de  un  caballero,  y  será  preciso  que 
lo  introduzcas  acto  continuo  en  mi  habitación.  Yo  no  me  acostaré 
tampoco. 

— Bien  está,  señor,  contestó  Pepe;  pero,   cuanto  ha  lardado  V.! 

De  Ródes  que  habia  dado  ya  algunos  pasos,  se  volvió  al  oir  esta 
esclamacion  del  criado.  Estaba  muy  poco  acostumbrado  á  oirse  re- 
prender por  un  servidor.  Volvióse,  pues,  y  le  miró. 

— Lo  digo,  señor,  se  apresuró  á  añadir  Pepe,  porque  hace  ya 
dos  horas  que  esa  pobre  señora  le  está  á  V.  aguardando. 

—Esa  sGñora!..  ¿qué  señora?  esclamó  Alberto  sorprendido. 

— La  que  hay  en  su  gabinete  de  V. 

— Una  señora  en  mi  gabinete!  esplícame... 

— Hace  ya  mas  de  dos  horas  que  llamaron  á  la  puerta;  bajé  á 
abrir  creyendo  que  era  V.,  y  una  señora,  cubierto  el  rostro  con  una 
máscara,  se  precipitó  dentro  diciéndome:  «Tengo  que  esperar  á  tu 
amo  en  su  gabinete.»  Quise  replicar,  pero  ella  empezó  á  subir  la 
escalera  con  la  ligereza  de  un  gamo.  Entonces... 

— Está  bien,  dijo  Alberto  interrumpiendo  á  su  criado.  ¿Dices  que 
está  en  mi  habitación? 
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— Sí  señor. 

Y  sin  escuchar  mas,  de  Ródez  se  dirigió  á  su  gabinele  y  abrió  la 
puerta.  Una  mujer  vestida  con  un  dominó  color  de  rosa  estaba  sen- 
tada en  el  sofá;  una  máscara  descansaba  en  la  alfombra  á  su  pies. 
Los  ojos  de  aquella  mujer,  enrojecidos  por  el  llanto,  se  volvieron 
hacia  la  puerta  que  se  acababa  de  abrir.  Alberto  dio  un  paso  en  la 
habitación  y  su  huéspeda,  al  verle,  lanzó  un  grito  y  ocultó  su  rostro 
con  el  pañuelo. 

— Adela!  esclamó  Alberto  precipitándose  hacia  ella;  Adela! 

La  vizcondesa,  porque  era  la  misma,  solo  contestó  con  sollozos 
que  por  un  momento  fueron  el  único  ruido  que  interrumpió  el  si- 
lencio. 

A  poco,  Adela  se  dejó  deslizar  del  sofá,  y,  cayendo  de  rodillas, 
esclamó  sin  apartar  el  pañuelo  de  su  rostro: 

— Oh,  gracias,  gracias,  Alberto!... 

Y  los  sollozos  embargaron  su  voz,  y  la  emoción  le  impidió  con- 
tinuar. De  Ródez  se  apresuró  á  levantarla  y  la  hizo  volverse  á  sentar. 
Por  fin,  calmada  algún  tanto, 

— Alberto,  dijo,  es  V.  el  mas  noble  y  mas  generoso  de  los  hom- 
bres. Todo  losé.  Yo  estaba  allí,  en  el  ambigú  junio  á  V.,  mientras 
ese  hombre  contaba  la  historia,  mientras  los  otros  la  acojian  con 
repelidas  carcajadas,  mientras  el  pañuelo  daba  vuelta  á  la  mesa, 
mientras  en  fin  mi  nombi-e,  mi  nombre  de  mujer  honrada,  iba  á 
brotar  de  unos  labios  imprudentes,  á  no  ser  por  V.  Alberto,  por  V. 
que,  movido  de  una  inspiración  divina,  ha  evitado  con  una  palabra 
que  el  nombre  de  una  mujer  rodase  en  la  conversación  sirviendo 
esta  noche  de  mofa  y  de  escándalo  á  toda  una  turba  de  jóvenes,  sir- 
viendo mañana  de  befa  y  de  ludibrio  á  toda  una  sociedad  implaca- 
ble. Por  eso  me  he  salido  del  baile,  loca,  fuera  de  mí,  la  palidez 
de  la  muerte  en  el  rostro,  la  emoción  de  la  gratitud  en  el  alma,  y 
por  eso  he  venido  para  esperarle  á  V.,  para  arrojarme  á  sus  piés^ 
para  decirle  con  el  acento  del  corazón  que  es  siempre  la  voz  de  la 
verdad:  Oh!  Alberto  yo  no  soy  no  mas  que  una  desgraciada...  V.  ha 
sido  mi  salvador!  Oh!  gracias,  Alberto!  gracias! 

Y  la  pobre  joven,  sollozando  amargamente,  cojió  la  mano  de  de 
Ródez,  estrechóla  con  efusión  entre  las  suyas  y  dejó  caer  sobre  ella 
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SU  frente,  su  frente  que  ardía.  Alberto  quiso  hablar,  pero  la  emo- 
ción ahogó  su  voz;  quiso  retirar  la  mano,  pero  le  faltaron  las  fuer- 
zas: quiso  en  fin  dirigir  ima  palabra  de  consuelo  á  aquel  pobre  co- 
razón herido,  y  no  halló  una  sola  espresion  que  pudiera  ti-aducir  su 
sentimiento.  Toda  elocuencia  era  muda  ante  tanta  amargura. 

— Y  aun  no  lo  sabe  V.  todo,  continuó  á  poco  la  pobre  Adela; 
aun  no  lo  sabe  V.  todo.  Ha  llegado  el  momento  de  la  revelación,  y 
es  fuerza  arrojar  la  máscara,  es  preciso  no  ocultar  nada.  Sí,  aun 
no  lo  sabe  V.  todo.  Loque  aquel  hombre  decia...  lo  que  aquel 
hombre  decia,  Alberto,  es  la  verdad,  la  verdad  pura! 

— Oh!  yayo  lo  sabia,  señora,  esclamó  Alberto. 

— Lo  sabia  V.? 

— Cómo  V.  en  el  ambigú,  Adela,  media  hora  antes  habia  yo 
asistido  en  el  salón  del  baile,  invisible  puede  decirse  á  los  ojos  de 
los  interlocutores,  á  una  conversación  entre  Gualtero  y  otra  mujer, 
y  esta  conversación  me  iluminó.  Aquella  mujer  lo  sabia  todo. 

— Una  mujer! 

— Sí,  una  pobre  cómica  que  tiene  la  debilidad  de  amar  con  de- 
lirio frenético  á  Gualtero. 

— ¿Y  esa  pobre  cómica  como  V.  la  llama,  dice  V.  que  lo  sabia 
todo? 

— Todo,  señora. 

— Pero  cómo.  Dios  mió!  cómo  podía  saberlo! 

— ¿Ha  visto  V.  jamás  que  se  ocultara  nada  á  los  ojos  de  una  mu- 
jer celosa?  El  amor  es  un  niño,  y  un  niño  imprudente  casi  siempre. 
Basta  la  menor  imprudencia  para  despertar  la  astucia  de  unos  celos, 
como  basta  la  chispa  mas  insignificante  para  provocar  la  esplosion 
en  un  barril  de  pólvora. 

— Pero  es  que  yo  no  amo  á  ese  hombre,  Alberto,  nunca  le  he 
ama  do  tampoco.  Solóse  que  ha  pasado  por  mí  una  cosa  inesplicable, 
tanto,  que  se  me  figura  dispertar  de  un  sueño,  de  un  largo  y  peno- 
so sueño.  Solo  sé  que  hace  ocho  días  obedezco  á  una  emoción  que 
me  devora,  á  un  malestar  que  me  admira,  á  una  obsesión  que  me 
mata;  solo  sé  que  he  recibido  una  carta  de  ese  hombre  y  que  he 
contestado  maquinalmcLte,  sin  .«aber  lo  que  hacia,  sin  saber  tam- 
poco lo  que  me  decia;  solo  sé  en  fin  que  he  cometido  una  impru- 
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dencia,  una  de  esas  grandes  y  terribles  imprudenciíis  que  disponen 
del  honor  de  una  mujer  álos  ojos  de  la  sociedad,  y  que  á  V.,  Al- 
berto, le' debo  el  que  haya  caido  la  venda  de  mis  ojos,  el  que  haya 
visto  á  tiempo  el  abismo  en  que  iba  á  precipitarme... 

— Quiere  V.  un  consejo,  señora?  dijo  de  pronto  de  Ródez,  un 
consejo  como  podria  dái'selo  á  V.  un  padre? 

— Oh!  sí,  sí,  diga  V. 

— Pues  bien,  mande  V.  esta  mañana  misma  por  una  silla  de  posta 
y  parta  V.  para  Paris,  para  Londres.  Coloque  V.  unas  cuantas  doce- 
nas de  leguas  entre  V.  y  él.  Dentro  dos  meses  si  acaso  se  acuerda 
V.  de  ese  hombre,  será  como  de  una  sombra,  será  como  de  una  fi- 
gura vista  en  sueños  y  que  confusamente  se  presenta  á  nuestra  me* 
moría  cuando  despertamos. 

— Oh!  nó,  Alberto  yo  no  puedo  partir  así,  tan  precipitadamente. 
Al  salir  del  ambigú  he  oído  como  una  cita,  como  una  espresion  de 
amenaza...  V.  vá  á  batirse...  Ese  hombre  va  á  venir. 

Un  golpe  dado  en  la  puerta  de  la  calle  y  que  resonó  en  aquel 
momento,  hizo  estremecer  á  la  vizcondesa. 

— Ah!  tal  vez  ya  esté  aquí...  él  será,  dijo  Adela. 

— Tan  pronto!  esclamó  Alberto.  Cuando  apenas  amanece!  Mucha 
prisa  tiene  si  acaso. 

Y  levantándose  salió  de  la  estancia.  Su  criado  no  tardó  en 
pi'esen  térsele. 

— Un  caballero  busca  á  V.,  señor,  le  dijo  Pepe. 

— ¿Te  ha  dicho  su  nombre? 

— Me  ha  dado  esta  tarjeta. 

— Gualtero  Di  Stella!  murmuró  de  Ródez  leyendo  el  nombre  es- 
crito en  la  tarjeta.  Dile'que  tenga  la  bondad  de  aguardar  un  ins- 
tante. 

Y  volvió  á  entrar  en  su  gabinete. 

— Tiene  V.  razón,  Adela,  dijo;  ha  venido  ya. 

— Vé  V.?  esclamó  la  joven  palideciendo;  y  viene  para  pedirle  á 
V.  una  satisfacción,  para  batirse  con  V. 

— Oh!  internimpió  solo  Alberto. 

— Sí,  sí,  para  batirse  con  V.  pero  yo  no  lo  permitiré,  no  puedo 
permitirlo.  Una  gota  de  sangre  que  se  derramara  solo,  caería  sobre 
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mi  cabeza  como  una  maldición  de  Dios,  quedaria  sobre  mi  corazón 
como  un  remordimiento  eterno.  Oh!  no^  V.  no  se  batirá,  Alberto, 
V.  no  querrá  hacerme  tan  infeliz  que  llore  toda  mi  vida  una  im- 
prudencia. 

— Tranquilízese  V.,  Adela;  no  me  batiré. 

— Ah!  esclamó  la  vizcondesa  suspirando. 

— Nó,  no  me  batiré  porque  un  duelo  no  es  una  razón,  y  yo 
necesito  una  razón  para  ese  hombre. 

—Cómo? 

— Me  contentaré,  pues,  con  relatarle  simplemente  una  historia. 

— ¿Y  esa  historia?  preguntó  Adela. 

— Es  la  de  una  trenza  de  cabellos.  ¿No  es  V.  aficionada  á  oir 
contar  historias,  señora? 

La  vizcondesa  miró  á  de  Ródez  con  asombro. 

— Es  que  en  todo  caso,  la  suplicaria  á  V.  que  se  sirviera  entrar 
en  ese  cuarto  inmediato.  Desde  él  se  puede  oir  todo  lo  que  en  él  se 
hable,  y  puede  que  á  V.  no  le  disguste  la  historia  que  voy  á  contar. 

— Alberto,  dijo  la  vizcondesa,  no  le  comprendo  á  V.,  no  acierto 
á  pensar  lo  que  quiere  decirme  V. ,  pero  me  inspira  tal  confianza  su 
amistad,  me  interesa  tanto  su  apoyo,  es  tal  la  idea  que  tengo  de  la 
caballerosidad  y  pureza  de  sus  sentimientos  de  V.,  que  cederé  á 
todo  cuanto  me  diga,  á  todo  cuando  me  pida,  á  todo  cuanto  exija 
V.  de  mí. 

— Solo  pido  á  V.  que  nos  escuche,  contestó  Alberto  acompañando 
á  Adela  hasta  un  gabinete  contiguo  y  cerrando  la  puerta  después  de 
haberla  saludado  respetuosamente. 

En  seguida  de  haber  desaparecido  la  vizcondesa,  de  Ródez  se 
dirigió  al  velador  y  agitó  la  campanilla. 

Entró  el  criado. 

— Pepe,  dile  á  ese  caballero  que  me  haga  el  gusto  de  pasar 
adelante. 

Pepe  salió  á  ejecutar  la  orden  de  su  amo. 


CAPITULO  VIII. 


Alberto  cuenta  la  historia  de  la  trenza  de  cabellos  y  el  autor  da  fin 
con  este  capítulo  á  la  historia  del  pañuelo. 


Pocos  minutos  después,  Gualtero  se  presentaba  en  la  puerta  del 
gabinete . 

Alberto  se  adelantó  y  le  ofreció  un  sillón. 

— Vengo...  dijo  Gualtero  inclinándose. 

— Sé  bien  á  lo  que  V.  viene,  caballero,  contestó  de  Ródez  in- 
terrumpiéndole. V.  se  ha  indignado  al  ver  que  lo  que  creia  una  cita 
de  una  hermosa  dama,  es  solo  una  burla  de  un  desconocido.  V.  se 
ha  indignado, repito, y  le  sobra  á  V.  razón.  Viene  V.  pues  á  pedirme 
cuenta  de  mi  conducta  y  también  en  este  paso  le  apoya  á  V.  la  razón. 
Sin  embargt),  debe  V.  saber  que  en  este  mundo  nada  se  hace  sin 
causa.  Para  obrar  de  este  modo  yo  he  tenido  mi  causa.  Mi  causa 
es  una  historia,  y  esta  historia  se  la  voy  á  contar  á  V. 

— Caballero... 

— Le  pido  á  V.  solo  un  cuarto  de  hora  de  atención .  ¿Le  parece  á 
V.  que  soy  demasiado  exigente? 

— Pero. . . 

— Es  una  triste  historia  que  no  sé  si  podré  contar  sin  que  asomen 
las  lágrimas  á  mis  ojos,  sin  que  sienta  destrozarse  mi  alma.  Óigame 
V.,  caballero,  se  lo  suplico  á  V.  Si  después  de  contada  esta  historia, 
que  es  la  mia,  su  corazón  de  V.,  su  corazón  de  hombre  honrado  me 
pide  todavía  cuenta  de  mi  conducta ,  entonces  tendré  el  gusto  de 
ponerme  á  las  órdenes  de  V. 
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Había  tal  íiimeza  en  Alberto  al  pronunciar  estas  palabras,  había 
lal  espresíon  en  su  rostro,  había  en  fin  tan  melancólico  senlimienlo 
en  sus  ojos,  que  Gualtero  se  inclinó,  aceptó  el  sillón  que  poco  antes 
se  le  ofreciera  y  reveló  en  su  silencio  que  estaba  pronto  á  escuctiar. 
De  Ródez  empezó.  Su  voz  vibraba  de  una  manera  triste  y  sentimental; 
la  conmoción  que  le  embargaba  se  abría  paso  á  través  de  sus  pa- 
labras. 

— Procuraré  ser  breve;  reasumiré  todo  lo  que  pueda  pai-a  no 
serle  á  V.  molesto.  En  cierta  época  de  mí  vida,  caballero,  yo  be 
sido  lo  que  da  el  mundo  en  llamar  un  calavera,  un  calaveía  com- 
pleto. Tau  serio  y  grave  como  me  ve  V.  hoy,  tan  aturdido  y  loco  he 
sido  en  otro  tiempo.  Para  obrar  una  revolución  tan  inmensa,  un 
cambio  tan  radical  en  mi  carácter  y  costumbres,  fué  precisa  una 
circunstancia  de  esas  que  dejan  marcado  el  sello  en  la  vida  de  un 
hombie  y  cuyo  recuerdo  le  persigue  hasta  en  el  fondo  de  sus  mas 
íntimos  goces,  como  el  anatema  de  un  Dios  de  misericordia  al  re- 
probo, como  el  grito  de  la  conciencia  al  corazón  del  criminal. 

»Un  día  encontré  en  mi  camino  á  una  joven.  Esa  joven  se  llamaba 
Carmen.  La  naturaleza  la  había  enriquecido  con  todos  sus  mas  en- 
cantadores dones.  Era  un  tesoro  de  gracias  y  de  belleza,  un  conjunto 
de  perfecciones  reunidas  en  una  sola  mujer  como  reúne  un  ramilleíe 
el  brillo,  la  hermosura  y  el  aroma  de  cien  flores.  Un  sultán  hubiera 
dado  por  ella  todo  un  serrallo.  Vision  pasajera  como  la  hija  del 
Grecco,  Leonardo  de  Víncí  hubiera  creído  ver  á  su  Mona  Lila  des- 
tacándose viva  y  animada  del  inmóvil  lienzo. 

»Caí  á  sus  pies  como  tantos  otros,  pero,  en  preferencia  á  todos, 
su  mano  se  estendió  un  día  para  alzarme  del  suelo,  y  yo  me  levanté 
óbrio,  entusiasta,  lambaleándome  como  un  insensato  á  fuerza  de  tanta 
felicidad. 

«Carmen  se  corló  una  trenza  de  sus  cabellos  negros  y  me  dijo  al 
dármela: 

— «Voy  á  consagrarte  todos  los  momentos  de  mi  vida  y  todos  los 
sentimientos  de  mi  alma.  Voy  de  aquí  en  adelante  á  vivir  únicamente 
poi-  tí  y  para  tí.  Como  esas  plantas  equinocciales  que  se  abren  solo 
a  una  hora  determinada  para  cerrarse  igualmente  á  una  época  fija, 
mi  corazón  solo  vivirá  cuando  te  tenga  presente,  cuando  te  tenga 
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aquí,  á  mi  lado,  cuando  pueda  sumeijir  mis  miradas  en  tus  mira- 
das, y  cuando  pueda  mi  pecho  estre  mecerse  de  felicidad  y  delirar 
de  amor.  Los  instantes  que  tú  pasaras  lejos  de  mí,  transcurrirán 
para  tu  Carmen  en  la  soledad  y  el  vacío.  Estos  instantes  los  pasaré 
yo  envuelta  en  una  atmósfera  de  recuerdos,  á  la  manera  que  un 
muerto  se  envuelve  con  su  sudario.  Dejo  en  tus  manos  esta  trenza 
de  mis  cabellos  como  un  gaje  de  amor.  Si  algún  día,  no  lo  permita 
Dios,  si  algún  dia  sientes  que  tu  pasión  se  entibia,  que  tu  amor  se 
desvanece  como  una  concha  de  yelo  á  los  rayos  de  otro  sol  de  feli- 
cidad, aquel  dia,  como  que  yo  seria  un  estorbo  á  tu  dicha,  como 
que  yo  podría  presentarme  terrible  y  justiciera  á  tus  ojos  como  se 
presentaron  las  terribles  palabras  á  los  atónitos  huéspedes  de  Bal- 
tasar, aquel  dia  será  preciso  que  te  deshagas  de  mí  como  quien 
quita  un  obstáculo  de  su  ca  mino  para  poder  seguir  adelante;  y  para 
deshacerte  de  mí,  Alberto,  solo  tienes  que  devolverme  esta  trenza 
de  mis  cabellos.  Me  darás  con  ello  una  puñalada  en  mitad  del  co- 
razón, y  yo  te  juro  que  moriré  como  Tisbe,  bendiciendo  el  hierro 
que  me  asesina. 

«Así  me  dijo  Carmen.  Todo  su  carácter,  toda  su  vida  estaba  en 
estas  palabras.  Y  es  que  Carmen  no  era  una  mujer  de  este  tiempo. 
Corría  sangre  árabe  por  sus  venas,  despedían  sus  ojos  el  fuego  del 
entusiasmo,  encerraba  su  corazón  toda  la  firmeza  del  varonil  sen- 
timiento de  otra  edad,  y  estaba  pronta  á  morir  de  amor  como  Ju- 
lieta si  se  veía  amada  ó  á  sacrificar  este  amor  si  era  vendida  con  la 
misma  terrible  resolución  con  que  aqu^l  Califa  de  Carmena,  viendo 
palidecer  á  su  hijo  al  aspecto  de  un  ejército  enemigo  que  por  la 
llanura  avanzaba,  desnudó  su  cimitarra  é  hizo  volar  su  cabeza  por 
encima  de  la  muralla  diciendo:  «Yo  no  soy  padre  de  un  cobartie!» 

«Hé  ahí  lo  que  era  Carmen. 

«Yo  la  amé  como  un  insensato,  con  ese  amor  entusiasta  con  que 
debió  de  amar  el  Taso  á  su  Leonor,  rindiéndola  ese  culto  de  home- 
najes y  de  adoración  centínua  que  marca  toda  la  vida  del  Petrarca 
á  los  pies  del  fantasma  de  su  Laura.  Tres  meses  duró  nuestio  amor, 
tres  meses  solo  que  pasaron  fugaces  como  un  dia  de  embriaguez, pero 
que  se  llevaron  envuelto  todo  un  siglo  de  felicidad. 

«A  los  tres  meses,  yo  no  se  como  fué,  pero  conocí  que  me  fal- 
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laba  aire  para  respirar,  que  me  moría,  que  me  ahogaba  entre 
aquella  preñada  atmósfera  de  amor,  asi  como  en  una  habitación 
cerrada  y  llena  de  flores  acaban  sus  aromas  por  envenenar  al  que 
sonriendo  entre  ellas  se  adormece, 

«Entonces  fué  cuando,  precisamente  en  un  teatro,  se  ofreció  á 
mi  vista  otra  mujer.  Esa  otra  mujer  se  llamaba  Pura.  Inocente  como 
su  nombre,  candida  como  un  rayo  de  sol  ó  como  una  gota  de  agua, 
esa  mujer,  esa  niña  mejor,  seguia  el  camino  marcado  á  su  exis*- 
tencia,  ignorante,  ignorada,  vírjen  hasta  en  sus  pensamientos, 
desconociendo  sus  propias  emociones.  Cuando  veia  el  cielo  azul 
se  sonreia,  cuando  se  hallaba  en  una  pradera,  corria  por  entre 
las  flores  juguetona  como  una  mariposa,  murmurando  entre  los  ár- 
boles palabras  de  infantil  entusiasmo.  Era  una  idea  de  amor  que 
cruzaba  el  mundo,  ei'a  una  Julieta  desconocida  que  esperaba  á  su 
Romeo.  Al  primer  rayo  de  un  sol  de  am  or  podia  brotar  de  su  corazón 
juvenil  todo  un  manantial  de  dulcísimas  emociones,  como  en  el  de- 
siei'lo  al  primer  golpe  del  cayado  del  legislador  hebreo  brotó  de  la 
roca  una  fuente  cristalina. 

«Como  Carmen  á  mí,  yo  consagré  todas  mis  horas,  todos  mis 
instantes,  todos  mis  pensamientos  á  Pura.  Me  imaginé  toda  la  vida 
de  felicidad  que  podia  pasar  á  su  lado  y  pedí  su  mano.  Quise  ha- 
cerla mi  esposa. 

«El  amor  de  Carmen  me  habia  separado  de  una  vida  de  disipación 
y  de  locura  como  era  la  que  seguia  antes  de  conocerla.  El  amor  de 
Pura  me  brindaba  con  un  porvenir  de  tranquilidad  doméstica  in- 
mensa como  una  eternidad  de  amor.         > 

«Un  dia  que  yo  hablaba  á  Pura  con  calor  y  entusiasmo  de  nuestra 
futura  felicidad,  me  dijo: 

« — No  sé,  pero  cuando  así  me  hablas,  mi  corazón  late  de  una 
manera  incomprensible,  estraordinaria.  Quiero  ver  si  late  lo  mismo 
el  tuyo. 

«Y  puso  su  mano  sobre  mi  corazón,  pero  tropezó  con  un  objeto. 

« — Qué  es  esto?  me  preguntó. 

«Yo  balbuceé  una  respuesta  evasiva.  Habia  hallado  su  mano  el 
medallón  en  que  guardaba  la  tronza  de  cabellos  que  un  dia  me 
diera  Carmen. 
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«Luego  de  haber  dejado  á  Pura,  aquel  mismo  dia,  fuíá  micasa^ 
me  quilé  el  medallón,  saqué  de  él  la  trenza  de  cabellos,  la  envolví 
en  un  papel,  y  sin  acompañarlo  de  una  sola  palabra,  de  una  sola 
letra,  se  lo  remití  á  Carmen. 

«Cuando  el  pliego  hubo  parlido,  cuando  me  quedé  solo  con  el 
recuerdo  de  lo  que  habia  hecho,  me  pareció  que  acababa  de  cometer 
una  infamia...  sí,  una  infamia:  sentí  como  una  mano  de  hierro  es- 
trujar mi  corazón,  me  levanté  para  dar  algunos  paseos  por  la  estancia, 
presa  de  una  emoción  desconocida,  y  tuve  que  abrir  el  balcón  para 
respirar. . .  me  faltaba  el  aire. 

«No  volví  á  ver  mas  á  Carmen. 

«A  los  pocos  dias  fijé  con  la  familia  de  Pura  la  época  de  mi  enlace, 
que  decidimos  efectuar  de  allí  á  cuatro  meses. 

«La  víspera  del  designado,  recibí  un  billete,  billete  que  conservo 
y  que  va  V.  á  leer. » 

Y  Alberto  se  levantó,  abrió  una  cajita  de  ébano  incrustaba  de 
oro  que  resplandecía  sobre  un  mueble,  y  sacando  un  billete,  se  lo 
entregó  con  mano  trémula  á  Gualtero.  Este  al  recibir  el  billete, 
observó  que  el  rostro  de  Alberto  estaba  escesivamente  pálido. 

Hé  ahí  lo  que  leyó  di  Stella! 

«¿No  habrá  para  la  mujer  que  se  muere  de  amor  una  visita  del 
hombre  á  quien  ha  amado  tanto?...  Esta  mujer  le  espera  por  última 
vez  á  las  doce.  Si  retrasa  solo  una  hora,  quizá  sea  demasiado  tarde. » 

— Este  billete  era  de  Carmen,  continuó  Alberto  siguiendo  el  hilo 
de  su  historia  pero  con  voz  conmovida,  era  de  ella  y  me  pedia,  ya 
V.  lo  vé,  que  fuera  á  visftarla  poi-  última  vez. 

«Fui. 

«Fui,  y,  ¿lo  creería  V.,  Gualtero?  la  hallé  tendida  en  su  lecho, 
pálida,  moribunda,  agonizando  ya.,  Sí,  sí,  agonizando!  Oh!  fué  un 
espectáculo  terrible  y  es  un  recuerdo  horroroso...!! 

Y  al  llegar  aquí,  Alberto  dejó  caer  su  cabeza  entre  las  manos  y 
calló  por  un  instante.  Gualtero  visiblemente  conmovido,  respetó 
aquel  silencio.  De  Ródez  no  tardó  en  levantar  la  frente  y  en  con- 
tinnar,  vencida  ya  su  emoción,  dueño  de  sí  mismo  por  un  supremo 
«esfuerzo  de  voluntad. 

— «La  encontré  agonizando,  se  moría  de  amor  como  ella  misma 
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dijera.  Hacia  cuatro  meses,  desde  el  dia  en  que  recibió  la  trenza  de 
cabellos,  es  decir  desde  el  dia  en  que  yo  le  habia  dado  la  puñalada 
en  mitad  del  corazón,  desde  aquel  dia  Carmen  habia  buscado  todas 
las  ocasiones  de  poderme  ver  junto  á  Pura,  en  el  teatro,  en  el  paseo, 
en  las  diversiones,  y,  vaso  á  vaso,  sorbo  á  sorbo,  gota  á  gota,  habia 
ido  apurando  el  veneno  de  los  celos  gozándose  en  libar  la  copa 
toda  entera. 

«Oh!  yo  no  le  puedo  decir  á  V.,  Guallero,  todo  lo  que  sufrí  en 
la  entrevista  con  Carmen,  lodo  lo  que  le  dije  á  aquella  mujer  su- 
blime en  su  amor,  sublime  en  su  desesperación,  sublime  hasta  en  su 
muerte.  Solo  sé  que  mi  remordimiento  halló  todas  las  espresiones 
posibles  para  endulzar  aquellos  sus  últimos  instantes;  solo  sé  que 
mi  conciencia  me  dictó  las  protestas  mas  sinceras,  ay!  si,  pero  las 
mas  tardías;  solo  se  que  caí  de  rodillas,  despedazada  el  alma,  y  que 
pegué  los  labios  á  la  mano  de  aquella  mujer  que  murió  sonriendo, 
que  murió,  como  habia  dicho,  bendiciendo  el  hierro  que  la  asesinaba. 

«Cuando  aquella  mano  se  hubo  helado  en  mis  labios,  cuando 
aquel  cuerpo  hubo  quedado  inmóvil,  cuando  aquella  boca  hubo 
exhalado  el  último  suspiro,  cuando  en  fin  el  torcedor  de  la  angustia 
hubo  penetrado  lodo  entefo  en  mi  alma,  me  levanté  y  entonces... 
entonces,  oh!  justicia  del  cielo....!  entonces  vi  allí,  á  dos  pasos, 
contemplándolo  todo,  á  Pura,  á  la  misma  Pura,  á  aquella  otra  pobre 
mujer  cuya  existencia  yo  también  habia  envenenado. 

«No  sé,  no  he  sabido  jamas,  no  he  querido  tampoco  saberlo, 
como  habia  venido,  quien  la  habia  acompañado.  Solo  sé  que  estaba 
allí,  allí  mismo,  mirándome  en  silencio. 

«  Fué  un  momento  horroroso.  Ignoro  como  mi  corazón  no  reventó 
en  pedazos  como  estalla  y  revienta  la  roca  en  la  que  ha  penetrado 
el  camino  trazado  á  la  pólvora  por  la  esperta  mano  del  minero. 

«Pura  se  adelantó  y  me  dijo  solamente: 

« — Entre  los  dos  media  un  cadáver,  media  una  tumba,  media 
un  abismo.  Dios  le  perdone  á  V.  Alberto,  como  le  perdono  yo,  como 
le  ha  perdonado  esa  pobre  víctima. 

Alberto  volvió  á  interrumpir  su  relato  por  un  momento.  En  se- 
guida continuó. 

« — Qué  mas  puedo  decirle  á  V.?  No  sé  cuanto  tiempo  estuve 
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luchando  entre  la  vida  y  la  muerte,  devorado  por  una  liebre  terrible 
que  me  daba  peligrosos  accesos  de  locura.  Cuando  ya  estuve  resta- 
blecido, supe  que  Pura  habia  partido  con  su  familia  para  un  largo 
viaje  con  objeto  de  buscar  alivio  á  una  enfermedad  de  languidez 
que  la  consumia,  y  que  acabó  por  arrebatarla  al  mundo  al  cabo  de 
un  año. 

«Ahí  tiene  V.  mi  historia,  Gualtero!» 

Hubo  un  momento  de  religioso  silencio  entre  los  dos  personajes. 
Gualtero  estaba  visiblemente  afectado,  y  de  Ródez  trataba  de  do- 
minar la  emoción  que  le  habia  producido  el  relato  que  acababa  de 
hacer. 

— ¿Comprende  V.  ahora,  dijo  por  fin  Alberto,  comprende  V. 
ahora  la  escena  del  ambigú  y  de  la  cual  ha  venido  V.  á  pedirme 
cuenta?...  Yo  sé  sus  relaciones  de  V.  con  Carolina,  sé  todo  el  amor 
que  hacia  V.  guarda  su  noble  corazón,  soy  amigo  por  otra  parte  de 
la  vizcondesa  de  Aurioles,  y  he  visto  su  situación  de  V.  demasiado 
parecida  á  la  mia  para  que  pudiera  dejar  de  mezclarme  en  el  prin- 
cipio de  un  drama  que  podia  tener  un  trájico  fin,  un  funesto  de- 
senlace. Carolina  es  Carmen;  Adela  es  Pura.  Ahora  bien,  ¿quiere 
V.  aun  batirse  conmigo?  Quiere  V.  continuar  en  esa  senda  para 
espiar  quizá  después  un  momento  de  obcecación  como  yo  mismo 
por  toda  una  vida  de  luto,  de  eterno  luto?  Quiere  V. . . .  ? 

— Quiero  ser  un  amigo  de  V.,  interrumpió  Gualtero  levantándose 
y  tendiendo  á  Alberto  una  mano  que  este  estrechó  con  efusión . 

— Oh!  dijo  de  Ródez,  no  en  vano  habia  yo  contado  con  su  corazón 
deV. 

Pocos  momentos  después  partia  Gualtero,  y  pocos  momentos 
después  de  haber  partido  Gualtero,  la  vizcondesa  entraba  pá  lida  y 
agitada  en  el  gabinete  y  se  dirigia  hacia  Alberto  que  anonadado 
por  la  emoción  se  dejara  caer  en  el  sofá . 

Aquellas  dos  almas  escogidas,  aquellos  dos  tiernos  corazones  no 
se  dirigieron  ni  una  sola  palabra  sobre  lo  que  acababa  de  tener 
lugar.  Solo  dijo  Adela  á  de  Ródez,  viendo  que  este  le  alargaba  el 
pañuelo  blanco  que  habia  originado  las  escenas  de  todos  aquellos 
dias. 

— Nó,  no  debo  recibirlo:  guárdelo  V.  en  memoria  mia! 
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Dos  días  mas  tarde,  la  vizcon  desa  pailia  para  Londres.  El  dia 
de  su  partida,  Alberto  halló  al  entrar  en  su  casa  por  la  noche  un 
billete  concebido  en  estos  términos: 

«Gracias,  gracias....  Oh!  si,  gracias! 

«CAROLINA.» 

— A  lo  menos  que  al  guien  me  deba  su  felicidad  en  este  mundo, 
murmuró  de  Ródez. 


FIN    DE    LA    HISTORIA    DE    UN    PAÑUELO    BLANCO. 
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LA  GOMDOIÁ  CATALANA. 


A  D.  Joaquín  de  Helguero. 


Aun  me  parece  que  te  veo  entrar  en  nai  gabinete. 

Ibas  en  traje  de  camino,  lleno  de  polvo,  tostado  por  el  sol  de 
nuestras  montañas.  Te  dejaste  caer  indolentemente  en  el  sofá  y  mur- 
muraste por  único  saludo: 

— Recoje  tu  álbum,  abandona  esta  vasta  ciudad  en  que  te  ahogas 
y  vele  á  Cardona. 

No  era  eslraño  que  así  me  hablaras.  Tú  llegabas  de  allí  y  llega- 
bas maravillado. 

Quise  creerte.  Partí. 

Arránqueme  á  mi  morada  donde  parecía  haber  echado  raices, 
despedíme  de  esos  placeres  efímeros  que  proporcionan  el  arte  y  la 
fantasía  con  sus  fértiles  ijuimeras  y,  sintiendo  el  deseo  de  hallarme 
solo  en  una  tierra  llena  de  grandes  recuerdos,  quise  escuchar  lo 
que  allí  me  diría  mi  corazón,  comprender  que  es  lo  que  allí  susur- 
raría ó  balbucearía  á  mis  oídos  la  naturaleza  por  la  voz  de  las  aguas 
rumorosas  saltando  en  cascadas  de  perlas  entre  los  guijarros  ó  por 
el  sonido  flébil  del  aura  agitando  melancólica  las  cabelleras  de  los 
árboles. 

Tomo  I.  6< 


482  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

De  todos  los  viajes  es  acaso  el  mas  pintoresco  y  menos  fatigado 
el  que  se  puede  hacer  siguiendo  la  orilla  de  los  rios.  Todo  es  deli- 
cioso. Los  paisajes  se  multiplican,  los  puntos  de  vista  se  suceden, 
los  panoramas  se  desarrollan.  Ya  sonrientes  llanuras  en  las  cuales  se 
vea  pueblecitos  de  dispersas  casas  como  grupos  de  corderos  ¡lacien- 
do  por  la  grama,  ya  es  un  puente  de  atrevidos  arcos  que  en  su  des- 
nudez y  en  su  gi-andiosidad  levela  el  sello  de  la  i-aza  cartaginesa  ó 
el  carácter  severo  de  la  arquitectura  romana.  Ya  llama  la  atención 
del  viajero  el  curso  del  rio  que  ora  culebrea  y  se  introduce  como 
una  serpiente  por  una  hondura,  ora  salta  despeñado  en  lluvia  de 
nieve  por  enlie  quebradas  cuyas  puntas  agudas  rasgan  sus  aguas, 
ora  pasea  manso  y  tranquilo  su  ancho  cauce  por  entre  campos  de 
flores  y  de  verdura;  ya  Gja  su  vista  un  mar  de  niebla  que  se  agita 
sobre  un  valle  cubriéndole  con  sus  blancas  olas,  por  entre  las  cua- 
les se  ven  asomar  en  lontananza  las  crestas  caprichosas  de  un  mu- 
rallon  de  azuladas  montañas.  Todo  es  bello,  peregrino,  pinto- 
resco. 

Desde  aquí  á  Cardona  la  ilusión  y  la  fantasía  encuentran  donde 
recrearse.  Solo  se  dejan  las  orillas  del  Llobregat  paiia  seguir  las 
márgenes  tortuosas  del  Cardener  y  se  atraviesa  un  país  sembrado  de 
recuerdos.  Crúzanse  colosos  puentes  labrados  un  dia  para  servir  de 
paso  á  las  legiones  triunfantes  de  la  república  ó  á  los  ejércitos  au- 
daces de  Aníbal,  se  pasa  al  pié  de  montes  cuyas  entrañas  han  pal- 
pitado mas  de  una  vez  al  son  guerrero  de  las  trompetas  de  nuestros 
condes  que  iban  á  arrancarles  batalladores  ecos,  se  divisan  bizanti- 
nos monasterios  rodeados  de  cipreses  y  como  envueltos  con  un  su- 
dario, en  donde  las  voces  acordes  de  los  penitentes  anacoretas  sa- 
ludaban con  sus  cánticos  de  alabanza  á  María  sol  de  la  mañana  y  á 
María  estrella  de  la  larde,  y  se  atraviesan  profundos  precipicios  á 
los  cuales  van  unidas  las  tradiciones  mas  romancescas,  mientras  que 
buscan  los  ojos  sobre  el  vecino  ribazo  los  almenados  torreones  de 
un  jiganlesco  castillo  y  solo  ven  voltear  la  niebla  lenta  y  misteriosa 
que  parece  lamer  con  su  blanquecina  lengua  las  piedras  solitarias 
y  amontonadas. 

Dijiste  bien;  es  un  hermoso  viaje  el  que  se  hace  á  Cardona. 

Y  luego,  cuando  ya  se  ha  dejado  atrás  el  puente  de  Malagarriga, 
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cuando  un  camino  ancho  y  fácil  permite  espolear  al  caballo  cansado 
de  andar  por  entre  peñas  y  riscos,  allí,  al  revolver  de  un  cerro,  ¿le 
acuerdas?  hermoso  es  el  espectáculo  que  presenta  Cardona  ofrecién- 
dose á  los  ojos  del  viajero  que  ve  bajar  sus  casas  por  el  lomo  de  una 
escarpada  sierra  como  un  tropel  de  ninfas  en  fuga,  mientras  que  se 
deslaca  en  lo  alio  el  castillo  señorial  flotando  ai  viento  su  bandera 
en  la  torre  feudal  del  homenaje. 

La  imaginación  se  transporta,  el  alma  se  eleva.  Allí  está  ese  nido 
de  águilas,  de  allí  han  partido  esos  hombres,  esos  orgullosos  Car- 
donas, esos  leales  caballeros  á  quienes  los  reyes  han  llamado  primos, 
que  han  sentado  miembros  de  su  familia  en  casi  todos  los  tronos, 
que  han  llegado  á  las  mas  altas  dignidades  de  la  iglesia  y  del  es- 
tado, y  que  haH  sido  reyes  entre  los  condes  y  condes  entre  los 
reyes. 

Cardona  ha  atravesado  vírjen  por  entre  los  siglos  que  han  amon- 
tonado en  torno  suyo  sus  guerras  y  sus  tempestades:  la  silueta  de 
su  sombría  torre  y  de  sus  negruzcos  paredones  se  ha  dibujado  siem- 
pre 6rme  entre  la  niebla  ó  sobre  el  azul  de!  horizonte,  y  el  pendón 
que  ha  ondeado  en  sus  almenas,  jamas  ha  sido  arrancado  de  su  sitio 
por  la  mano  de  un  orgulloso  vencedor. 

Ahora  bien,  poeta,  amigo  mió,  lú,  mi  fiel  y  mi  constante  com- 
pañero, ¿quieres  seguirme  en  esta  nueva  escursion  que  ofrezco  al 
público  y  que  á  tí  particularmente  te  consagro?  ¿Quieres  que,  hu- 
mildes peregrinos,  demandemos  hoy  sus  recuerdos  al  bizantino  edi- 
ficio que  se  eleva  á  la  sombra  de  los  peñascos,  mañana  sus  tradicio- 
nes á  las  ruinas  con  que  tropecemos,  otro  dia  sus  leyendas  á  la  villa 
en  que  descansemos,  y  por  fin  su  tesoro  de  recuerdos  á  Cardona 
que  eleva  su  castillo,  constante  centinela  de  esas  montañas  de  sal 
que  á  los  rayos  del  sol  brillan  con  todos  los  reflejos  del  iris  y  con 
todos  los  vislumbres  que  podrían  presenlar  montones  de  rubíes,  de 
perlas,  de  esmeraldas  y  de  diamantes  bizarra  y  fantásticamente 
amontonados?... 

Pues  bien,  coje  tu  báculo,  yo  tengo  ya  mi  álbum.  Atravesaremos 
la  comarca  mas  fértil  en  recuerdos  históricos  de  mi  bella  Cataluña, 
y  hoy  cantaremos  una  balada  de  amores,  mañana  repetiremos  una 
trova  guerrera.  .'' 
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Qué  quieres,  amigo  mió!  Pláceme  á  mí  recordar  los  hechos  que 
han  ilustrado  á  mi  patria,  pláceme  evocar  las  sombras  venera- 
das de  nuestios  abuelos,  de  los  que  tremolando  su  pujante  espa- 
da y  el  pendón  de  sus  invencibles  barras  domeñaion  el  orgullo  de 
Genova  y  Venecia,  se  apoderaron  de  Ñapóles  como  una  joya  que 
faltaba  á  la  corona,  arrancaron  sus  mejores  ciudades  á  los  sarrace- 
nos, hiciéronle  á  la  Francia  la  limosna  de  una  alianza  y  dictaron 
leyes  á  Atenas,  soberanos  de  la  Grecia. 

Pueden  mis  obras  no  corresponder  á  mi  deseo,  pero  mi  entusias- 
mo es  leal  y  sínceio  el  corazón  que  lo  dicta!  La  poesía  vela  como 
una  gasa  transparente,  como  una  niebla  misteriosa  los  castillos  de 
nuestros  antepasados,  acariciándoles  con  sus  tradiciones  como  si 
con  estas  caricias  quisiera  infundirles  los  recuerdos  de  sus  buenos 
dias.  Yo  apartaré  ese  velo,  yo  narraré  una  á  una  sus  leyendas,  yo 
demandaré  una  á  una  sus  glorias  á  las  empolvadas  é  ignoradas  cró- 
nicas. 

Tú  lo  sabes,  amigo  mió,  tú  sabes  que  el  escritor,  el  periodista  s& 
debe  á  su  patria,  como  el  hijo  se  debe  á  su  madre. 

Buen  hijo,  yo  quiero  canlar  mientras  viva  las  glorias  de  mi  pa- 
tria, yo  quiero  hablar  de  sus  fiestas  tradicionales,  de  sus  usos,  yo 
quiero  recojer  todos  los  i-ecuerdos  que  nos  han  legado  nuestros  con- 
des y  esos  hombres  de  Paradje  que  corrían  solícitos  á  su  llama- 
miento agrupándose  en  torno  á  su  pendón  de  guerra,  yo  quiero  en 
fin  deteneime  á  meditar  sobre  estas  rocas  convertidas  en  baluartes, 
por  nuestros  padres  cuando  lidiaron  por  su  santa  independencia. 

Yo  no  sé  si  la  obra  corresponderá  á  mi  entusiasmo,  pero  sé  que 
me  lo  agradecerán  todos  los  que  como  yo  amen  á  mi  vieja  Cataluña 
y  sé  que  cuando  yo  haya  desaparecido  como  en  el  mar  la  estela  que 
deja  el  buque,  cuando  las  olas  de  la  vida  se  hayan  cerrado  sobre  el 
surco  que  yo  haya  dejado,  entonces  si  una  voz  pudiese  llegar  á  mis 
oídos  y  una  conciencia  pudiese  hablar,  voz  y  conciencia  aplaudirían 
mi  amor  patrio,  y  esa  conciencia,  poeta,  seria  la  mía,  y  esa  voz^ 
Joaquín,  amigo  mío,  será  la  tuya! 


II. 

El  tirano  de  Átanagria 


Tendida  sobre  una  colina  como  una  virgen  que  se  adormece  al 
grato  son  de  las  auras  susurrando  entre  el  follaje,  estaba  Alanagria 
la  ciudad  rival  de  Ausa,  la  villa  que  Hércules  habia  fundado  á  su 
paso  por  Cataluña  llamándola  Minorisa  con  motivo  de  ser  la  menor 
de  sus  fundaciones. 

¿Por  qué  esta  villa  trocara  su  nombre  de  Minorisa  en  Alanagria? 
Esto  es  lo  que  se  igi.ora.  ¿Por  qué  después  de  Atanagria  se  llamó 
Manresa?  Esto  es  lo  que  veremos. 

A  la  hora  en  que  fijamos  en  ella  nuestra  vista,  Atanagria  parecía 
descansar  perezosamente,  desfalleciendo  bajo  los  rayos  abrasadores 
de  un  sol  de  agosto  que  caia  á  plomo  sobre  sus  calles  y  sus  plazas. 
En  estas  apenas  se  veia  á  nadie;  temiendo  el  sol  devorador  del  me- 
diodía, los  habitantes  estaban  retirados  en  el  interior  de  sus  casas 
gozando  de  las  comodidades  que  estas  les  procuraban,  y  solo  se  hu- 
biera visto  por  las  calles  algún  esclavo  retardado  ó  á  algún  mensa- 
jero particular  que  buscaban  paia  seguir  su  camino  la  sombra  de 
los  edificios,  de  las  estatuas  y  hasta  de  las  columnas. 

Entre  los  ricos  y  soberbios  palacios  que  entonces  encerraba  Ata- 
nagria, habia  uno  que  se  hacia  notar  por  su  suntuosidad  y  lujo,  por 
la  multitud  de  estatuas  de  mármol  y  bronce  que  se  veian  entre  las 
airosas  columnas  de  su  vestíbulo,  vestíbulo  tan  espléndido  que  pa- 
recía mas  bien  la  entrada  de  un  templo  que  de  un  particular  edi- 
ficio. 
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Era  la  mansión  de  Leonero,  el  soberbio  príncipe  de  Atanagria, 
uno  de  esos  jefes  de  aquellas  razas  nómadas  que  entonces  poblaban 
la  España,  un  tirano  aliado  de  los  cartagineses  y  por  consiguiente 
enemigo  casi  natural  de  los  romanos  que  en  aquel  tiempo  parecian 
querer  apoderarse  de  toda  la  parte  de  España  que  no  habian  aun 
conquistado. 

Lejos  estaba  el  palacio  de  Leonero  de  hallarse  tan  silencioso  como 
las  demás  casas  en  aquel  momento.  No  obstante  el  sol  abrasador  que 
oaia,  el  tirano  se  hallaba  en  su  jardin,  entregado  á  los  placeres  del 
anfiteatro  que  habia  mandado  construir  en  su  propia  morada  deseo- 
so de  ejercitarse  en  la  lijereza  y  la  puntería. 

Casi  toda  la  jornada  la  pasaba  en  el  anfiteatro.  A  penas  salía  Leo- 
nero del  baño  donde  se  perfumaba  y  mandaba  peinar  cuidadosa- 
mente su  larga  cabellera,  bajaba  á  la  arena  seguido  de  sus  nume- 
rosos esclavos  y  siervos  á  los  que  hacia  sentar  en  las  gradas  á  ma- 
nera de  público  para  que  aplaudiesen  sus  habilidades. 

Habia  mandado  construir  en  toda  la  redondez  del  anfiteatro  unos 
corredores  anchos  y  bajos,'  por  donde  pudiera  correr  al  par  que  los 
animales  veloces,  y  herir  á  las  fieras  sin  riesgo  de  su  persona;  por 
allí  emprendía  la  carrera  con  los  ciervos  y  otros  animales  velocísimos 
y  llegaba  igual  con  ellos  al  término  fijado:  desde  allí  corría  tras  un 
Jeon  tirándole  flechas,  y  le  cubría  de  tantas  sin  matarle,  que  le 
desaparecíe  la  especie;  y  por  fin,  cuando  matarle  quería,  no  había 
menester  segunda  flecha,  sino  que  bruto  y  tiro  se  acababan  á  un 
mismo  tiempo.  Era  ya  tanta  la  habilidad  que  consiguiera,  que  ni  ne- 
cesitaba solo  del  sosiego  de  la  puntería:  muchas  veces  mirando  á  otra 
parte  y  corriendo  el  bruto  á  quien  tiraba,  clavaba  la  flecha  en  el 
sitio  que  dijera.  Habia  mandado  traer  para  este  efecto  cuantos  ani- 
males eran  estraños  á  las  tierras  vecinas  de  Atanagria,  entre  ellos 
tigres,  panteras  y  leones. 

Usaba  también  Leonero  de  unas  flechas  de  punta  lunada  y  filo 
agudísimo  que  hacia  servir  contra  unos  pájaros  de  ligereza  esquisita 
que  le  traían  de  Mauritania.  Mandaba  echar  á  volar  uno  de  estos  y 
cuando  ya  se  veía  en  el  aire  á  una  considerable  altura,  disparábale 
al  cuello  una  flecha  de  media  luna,  cortándoselo  tan  sutilmente,  que 
el  ave  volaba  gran  trecho  sin  cabeza,  siendo  curioso  espectáculo  el 
del  vuelo  vivo  de  un  pájaro  muerto. 
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Muy  á  menudo  terminaban  estas  diversiones  con  una  crueldad 
propia  de  su  tiranía.  Retirábase  el  príncipe  á  uno  de  los  andamios  en 
que  tenia  preparado  muelle  y  blando  asiento,  y  mientras  enjugaba  el 
sudor  que  en  abundancia  corría  de  su  rostro,  escogía  con  la  mirada 
uno  ó  mas  esclavos  y  les  mandaba  arrojar  á  la  arena  para  verles  lu- 
char y  sei-  despedazados  por  las  fieías. 

La  taido  de  que  hablábamos,  Leonero  cansado  de  matar  aves  de 
Mauritania,  quiso  dar  un  poco  de  reposo  á  sus  miembros  faíigados  y 
se  tendió  en  el  tablado  sobre  cogines  de  lana  de  las  Calías,  en  tanto 
que  un  joven  esclavo  se  acercaba  para  hacer  aire  á  su  rostro  con 
unas  hojas  de  palma  adornadas  de  plumas  de  pavo  y  fijas  al  estre- 
mo de  una  caña  de  Indias. 

Para  divertir  el  ocio  del  descanso,  quiso  el  príncipe  que  un  es- 
clavo bajase  á  luchar  con  cierto  león  que  entre  varios  otros  presen- 
tes le  había  regalado  Amusito,  señor  de  Ausa,  su  aliado  contra  los 
romanos,  y  al  efecto  empezó  á  pasear  la  vista  y  á  recorrer  con  la 
mii-ada  las  gradas  del  anfiteatro,  llenas  todas  de  hombres  de  todos 
los  países  á  quienes  contraria  suerte  había  llevado  á  ser  miserables 
siervos  del  príncipe  de  Alanagria. 

Sus  ojos,  después  de  haber  vagado  al  acaso  sobre  aquella  multi- 
tud de  cabezas  inclinadas  que  estaban  pendientes  de  una  palabra 
suya,  fijáronse  detenidamente  en  un  mozo  como  de  veinte  y  cinco 
años,  notable  por  la  belleza  de  sus  formas  y  la  energía  de  sus  acti- 
tudes, y  mas  aun  por  la  cabeza  que  tenia  ei'guida  con  cierto  desen- 
fado y  desprecio.  En  su  cabello  corto  y  ensortijado,  en  su  mirar  vivo 
y  agreste,  en  los  rasgos  de  característica  firmeza  que  se  dibujaban 
en  su  rostro,  en  la  piel  de  tigre  que  le  cubría  atada  á  su  cuerpo  por 
un  cínluron  con  broche  de  metal,  en  los  coturnos  de  elegante  forma 
que  calzaba.  Leonero  conoció  á  un  romano  de  la  España  ulterior,  á 
uno  de  aquellos  hombres  contra  quienes,  como  aliado  natural  que 
era  de  los  cartagineses,  sentía  un  odio  mortal  de  raza. 

Ya  no  vaciló  mas  y  designóle  á  él  para  luchar  con  la  fiera,  ó  me- 
jor para  ser  despedazado  por  ella. 

El  intendente  del  príncipe,  que  era  también  el  jefe  de  los  escla- 
vos, se  acercó  al  romano,  tocóle  con  la  varita  y  le  señaló  el  circo 
con  la  mayor  sangre  fría.  El  joven  se  estremeció. 
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— ¿Qué  se  me  quiere? — dijo  clavando  con  altivez  sus  ojos  en  el 
intendente. 

— Has  de  bajar  á  la  arena.  El  dueño  quiere  verle  luchar  con  el  león. 

El  romano  palideció  pero  se  mantuvo  quieto. 

— ¿lias  oido,  esclavo?  dijo  el  intendente  pasados  unos  instantes. 
El  dueño  quiere  verte  bajar  al  circo. 

El  romano  se  estremeció  de  nuevo  al  recibir  aquella  orden  como 
si  un  látigo  hubiera  cruzado  sus  carnes,  y  levantando  sus  ojos  y  fi- 
jándolos  en  el  intendente  le  dijo  con  resolución,  pero  sin  amenaza: 

— Dile  á  tu  dueño  que  un  romano  no  obedece  ói-denes  de  nadie. 

El  intendente  se  quedó  inmóvil,  asombrado  de  la  audaCia  de  esta 
respuesta  y  nadie  sabe  lo  que  hubiera  contestado,  si  en  aquel  mo- 
mento no  hubiese  llegado  un  mensajero  del  príncipe  á  informarse  de 
lo  que  motivaba  la  tardanza  de  llevarse  á  cabo  su  orden  y  á  decir 
al  esclavo  que  su  dueño  queria  hablarle. 

El  romano  se  levantó  y  siguió  al  mensajero.  El  intendente  les  pre- 
cedió y  esplicó  á  Leonero  el  accidente.  Cuando  el  príncipe  se 
hubo  enterado  hizo  una  seña  al  esclavo  para  que  se  acercase.  Este 
se  adelantó  cruzado  de  brazos,  con  la  mirada  fria,  con  el  aire  indi- 
ferente, erguida  su  desdeñosa  cabeza. 

— ¿Cómo  te  llamas?  preguntóle  Leonero. 

— Cayo,  contestó  el  romano. 

— Pues  bien,  Cayo,  baja  á  la  arena  y  lucha  con  el  león,  dijo  el 
príncipe  que  hizo  al  mismo  tiempo  una  seña. 

A  la  seña  del  tirano  de  Atanagria,  abrióse  una  de  las  puertas  del 
circo  y  un  soberbio  león  se  lanzó  á  la  arena,  erizadas  sus  magnífi- 
cas crines,  salvaje  la  mirada,  afiladas  y  prontas  las  lucientes  gar- 
ras. Dio  la  hambrienta  fiera  con  una  rapidez  increíble  dos  vueltas 
por  el  circo  y  no  hallando  á  nadie,  se  recostó  con  una  majestad  in- 
decible en  el  centro  de  la  plaza  aguardando  tranquila  que  se  pre- 
sentara su  presa. 

Por  lo  demás,  Cayo  al  repetirle  el  mismo  príncipe  la  orden,  ha- 
bía permanecido  inmóvil  como  una  columna,  cual  si  nada  hubiese 
oido.  La  sangre  se  agolpó  en  torrente  á  las  megillas  del  príncipe, 
cuyos  ojos  brotaron  fuego.  Sin  embargo  se  contuvo,  deseoso  de  hu- 
millar al  esclavo. 
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— Por  los  Dioses,  que  tu  resistencia  me  prueba  lo  que  sois  voso- 
tros lodos,  romano.  Una  nación  de  cobardes  y  nada  mas. 

Un  ligero  temblor  agitó  todos  los  miembros  de  Cayo,  que  siguió 
en  la  misma  inmovilidad  sin  contestar  nada. 

—¡Nación  de  cobardes,  de  cobardes,  de  cobardes!  repitió  tres 
veces  Leonero  con  una  sonrisa  altamente  desdeñosa. 

Cayo  por  debajo  de  su  piel  de  tigre  se  clavó  las  uñas  en  la  carne 
hasta  hacerse  saltar  sangre,  pero  sus  labios  no  se  abrieron  tampoco. 
En  aquel  instante  un  grito  resonó  en  todo  el  anfiteatro,  un  grito 
de  mujer,,  desgarrador  y  triste.  Al  mismo  tiempo,  vióse  á  una  jo- 
ven, suello  el  cabello,  desceñido  el  manto,  subir  precipitada  perlas 
gradas,  atropellarlo  todo  por  entre  todos  y  llegar  jadeante  hasta  los 
pies  del  tirano  que  la  miraba  sorprendido. 

Era  esta  joven  de  una  hermosura  meridional  en  todo  su  brillo,  en 
todo  su  mágico  esplendor.  De  talle  flexible  y  airoso  como  una  pal- 
ma, de  ojos  dulces  y  melancólicos,  de  rostro  perfectamente  ovalado, 
de  sedosos  cabellos  cuyas  trenzas  de  ébano  jugaban  amoi'osas  con  el 
delicado  marfil  de  su  garganta,  Metella  la  esclava  romana,  era  sin 
duda  una  de  las  bellezas  mas  cumplidas  de  la  España  ulterior,  que 
era  donde  habia  visto  la  luz  por  vez  prisnera. 

Cayo  se  puso  horriblemente  pálido  al  ver  á  aquella  mujer  por  la 
cual  hubiera  dado  el  alma,  cerca  del  lirano,  y  este  incoiporándose 
sobre  su  codo  empezó  á  contemplarla  con  lúbrica  y  avarienta  mi- 
rada. 

— ¡Perdón,  perdón  para  él!  esclamó  Metella  con  una  voz  suaví- 
sima pero  desesperada  arrojándose  á  los  pies  de  Leonero. 
— ¿Para  quién?  preguntó  maquina  Imente  el  príncipe. 
— Para  Cayo,  para  Cayo  que  es  mi  desposado,  cuyo  anillo  he  re- 
cibido al  pié  de  los  altares  de  Juno  y  que  solo  por  mí,  esclava  como 
él,  por  no  dejarme  huérfana  y  desamparada  no  quiere  bajar  al  circo 
á  luchar  con  la  fiera  que  en  él  se  pasea.  ¿Has  creído  que  mi  aman- 
te era  cobarde,  tirano  de  Atanagria?  ¡cobarde  él!  ¡oh!  cobarde  eres 
tú  que  tal  piensas.  Mi  amante  es  solo  cobarde  por  mí,  por  mí  que 
le  amo,  por  mí  que  de  rodillas  vengo  á  implorarte  que  revoques  es- 
ta orden,  que  le  salves,  ¡que  no  me  lo  arranques  de  mis  amantes 
brazos! 

Tomo  I.  62 
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Y  la  joven  dejó  escapar  dos  lágrimas  de  sus  bellos  ojos  y  alzó 
hacia  Leonero  sus  manos  suplicantes. 

Cayo  la  cojió  de  un  brazo  y  la  puso  en  pié. 

— No  ruegues,  la  dijo.  Los  romanos  mueren,  pero  no  suplican. 

Leonero  no  apartaba  sus  miradas  de  Metella.  La  hermosura  de 
la  joven  habia  irritado  sus  concupiscentes  deseos.  Se  conoció  que 
vacilaba  un  instante  respecto  á  la  determinación  que  iba  á  tomar, 
pero  no  lardó  en  hacer  una  seña  que  pasó  desapercibida  para  los 
dos  esclavos. 

A  esta  seña,  los  que  se  hallaban  al  lado  de  Leonei-o  se  dividieron 
en  dos  grupos;  uno  se  apoderó  de  la  joven  y  la  arrastró  fuera  del 
circo  á  pesar  de  sus  gritos,  su  desesperación  y  sus  lágrimas,  el  otrp 
levantó  en  alto  á  Cayo  de  una  manera  para  este  imprevista,  y  antes 
que  pudiese  el  esclavo  ni  defenderse  ni  defender  á  su  amada,  se  vio 
arrojado  por  los  aires,  yendo  á  caer  cuan  laigo  era  sobre  la  arena 
á  dos  pasos  del  león  y  al  son  de  las  carcajadas  del  tirano  de  Ata- 
nagria. 


III. 

El  juramento. 


Eü  el  instante  en  que  el  león  se  vio  con  la  presa  allí  inmediata, 
se  puso  en  pié,  erizando  su  melena  y  moviendo  su  cola,  pero  cuan- 
do el  público  pensaba  verle  arrojarse  con  furia  inaudita  sobre  el  es- 
clavo, el  fiero  animal  tranquilo  y  majestuoso  levantó  su  cabeza  y 
pareció  buscar  con  los  ojos,  como  si  dotado  estuviera  de  inteligen- 
cia, á  los  infames  que  tan  vilmente  le  liabian  arrojado  aquel  hom- 
bre para  que  le  sirviera  de  banquete. 

Este  momento  que  casi  pudiera  llamarse  de  nobleza  en  el  león, 
dio  tiempo  suficiente  á  Cayo  para  levantarse.  Afortunadamente  la 
caida  no  le  habia  lastimado  y  hallóse  espédito  de  todos  sus  miem- 
bros. Eljóven  esclavo  estaba  terrible,  pero  terrible  de  cólera,  de 
ira,  de  reprimidos  deseos  de  venganza.  Su  rostro  se  hallaba  con- 
traído, sus  dientes  apretados,  sus  narices  sorbían  con  fuerza  el  aire 
como  el  corcel  que  se  precipita  así  que  ha  sentido  la  espuela,  sus 
ojos  parecían  nadar  en  sangi-e,  sus  manos  estaban  convulsas  y,  á 
impulsos  de  la  interior  conmoción,  los  músculos  todos  de  su  cuerpo 
se  retorcían  como  cuerdas  tirantes  por  medio  de  un  torniquete.  Hu- 
biera dado  aquel  hombre  la  mitad  de  su  vida  para  poder  anojarse, 
puñal  en  mano,  sobre  Leonero  y  tenderle  á  sus  pies  de  un  solo 
golpe. 

Pero  todos  sus  deseos  de  venganza  tuvieron  que  ceder  bien  pron- 
to ante  el  interés  de  su  propia  conservación.  En  efecto,  la  arrogante 
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fiera  parecía  haberse  ya  dejado  dominar  por  su  instinto  sangriento 
y,  sacando  la  lengua  que  caia  como  una  gran  mancha  de  sangre  so- 
bre su  labio  inferior,  empezaba  á  mirar  con  ojos  espantosos  al  es- 
clavo. 

Este  tuvo  al  principio  la  intención  de  dejarse  destrozar  como  una 
miserable  cosa  sin  valor  y  sin  importancia,  pero  pensó  en  Metella, 
pensó  en  su  venganza,  y  se  irguiócuan  alto  era  disponiéndose  á  lu- 
char sin  temor  ni  miedo. 

Ya  estaba  Cayo  acostumbrado  á  los  combates  con  las  fieras.  En 
los  bosques  de  su  patria,  en  aquellas  inmensas  selvas  vírgenes  que 
hacian  desaparecer  bajo  sus  cabelludas  copas  las  llanuras  y  monta- 
fias,  cien  veces  se  habia  encontrado  con  el  oso,  con  la  pantera,  con 
el  león  mismo,  y  se  habia  visto  obligado  á  luchar  con  ellos  á  brazo 
partido,  confundiendo  con  los  suyos  sus  clamores  y  revolcándose  con 
ellos  por  la  ai-ena.  Siempre  habia  salido  vencedor.  Poco  pues  podia 
temer  á  la  fiera  del  circo. 

Y  sin  embargo,  de  temer  era.  El  león  dejó  escapar  un  grito  es- 
pantoso que  hizo  estremecer  á  los  espectadores,  á  todos  menos  á 
Cayo  que  le  habia  oido  tantas  veces  sin  palidecer  en  el  corazón  de 
las  selvas,  y  avanzó  hacia  el  esclavo.  Era  verdaderamente  el  rey  de 
la  creación,  adelantándose  con  lentitud  y  confianza,  barriendo  el 
suelo  con  su  cola,  rasgando  la  capa  de  arena  con  sus  garras,  rodan- 
do sus  ojos  sangrientos  y  abiiendo  su  ancha  boca,  de  la  cual  se  es- 
capaban rugidos  terribles  como  el  zumbido  de  un  trueno  se  escapa 
de  la  profundidad  de  un  abismo. 

El  esclavo  le  dejó  acei'car  sin  moverse  y  cuando  le  tuvo  á  dos 
pasos  dio  un  salto  y  se  colocó  á  gran  distancia  de  la  fiera.  El  león 
se  quedó  parado  con  asombro,  volvió  los  ojos  en  busca  del  hombre, 
viole,  y  cesando  de  rugir  para  lanzar  un  grito  agudo  y  reiterado, 
se  precipitó  sobre  él  y  empezaron  los  dos  una  verdadera  carrera. 
Parecia  que  luchaban  la  fuer  za  y  la  celeridad  en  toda  su  salvaje 
energía;  el  esclavo  trataba  de  fatigar  al  león  y  este  no  se  cansaba 
de  perseguir  al  esclavo.  Los  espectadores  seguían  con  un  interés 
cada  vez  mas  creciente  la  escena. 

De  pronto  vióse  á  Cayo  detenerse  plegado  sobre  sus  rodillas  co- 
mo si  le  hubiesen  clavado  en  el  sitio,  volverse  y  esperar  resuelta- 
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mente  al  león  que  se  lanzó  sobre  él  con  toda  la  doble  fueiza  de  su 
cólei-a  y  de  su  cuerpo. 

Los  dos  cayeron  rodando  por  la  arena  y  sus  rugidos  se  mezclaron 
de  tal  manera  que  difícil  habria  sido  conocer  si  el  hombre  ei'a  la  fie- 
ra ó  la  fiera  el  hombre.  Hubo  un  momento  de  interés  visible.  El 
león  habia  clavado  sus  garras  en  el  costado  del  esclavo;  el  esclavo 
sus  uñas  en  el  cuello  del  león.  Este  dejó  escapar  un  entrecortado 
ronquido,  las  manos  de  Cayo  le  ahogaban  como  las  dos  planchas  de 
una  prensa  de  hierro. 

Los  espectadores  solo  vieron  á  los  pocos  instantes  levantarse  á 
uno  de  los  combatientes.  Era  el  esclavo.  El  león  quedaba  agonizando 
sobre  la  arena. 

Nadie  se  atrevió  á  aplaudir  por  miedo  á  Leonero. 

Este  hizo  una  seña  para  que  el  vencedor  fuera  conducido  á  su  pre- 
sencia, y  Cayo  se  adelantó  soberbio,  altivo,  majestuoso,  pero  lleno 
de  la  sangre  que  vertia  de  sus  heridas. 

— Cayo,  le  dijo  Leonero,  según  mis  leyes,  todo  esclavo  que  ven- 
ce en  el  circo  aun  león,  es  libre.  Libre  eres.  Vuélvete  á  tu  patria, 
y  diles  á  los  tuyos  cuanto  aborrece  Leonero  á  los  romanos. 

Cayo  miró  al  tirano  con  unos  ojos  que  tenian  algo  de  la  ferocidad 
del  león  á  quien  acababa  de  vencer,  y  le  dijo  con  voz  jadeante  y 
entrecortada  por  el  cansancio  de  la  lucha: 

—Y  Metella? 

Leonero  no  se  dignó  contestar.  Volvióse  hacia  los  que  le  rodea- 
ban y  dióles  orden  para  que  pusieran  al  esclavo  á  las  puertas  de 
Atanagria.  Cayo  no  ofreció  resistencia.  Miró  solo  al  tirano  y  le  dijo 
con  una  voz  que  le  hizo  estremecer. 

— Volveré. 

Conforme  con  la  orden  de  su  dueño,  la  escolta  dejó  al  esclavo 
fuera  de  la  ciudad.  Al  hallarse  solo,  Cayo  se  dejó  caer  agotadas  sus 
fuerzas,  y  con  su  piel  de  tigre  vendó  las  heridas  que  de  la  fiei'a  ha- 
bia recibido  en  la  lucha. 

En  seguida  se  arrastró  hasta  encontrar  la  sombra  de  un  haya  don- 
de esperó  á  que  las  primeras  tinieblas  de  la  noche  le  permitieran 
introducirse  por  cualquier  punto  en  Atanagria. 

Era  ya  mas  de  la  hora  séptima  cuando  Cayo,  que  con  el  desean- 
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SO  había  recobrado  las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  con  la  medilacion  la 
sangre  fria  de  la  venganza,  se  dirijió  á  la  ciudad  prolpjido  por  las 
sombras  de  la  noche.  Penetró  en  ella  por  un  lugar  desierto,  y  rápi- 
damente encaminó  sus  pasos  al  palacio  de  Leonero.  Una  vez  allí, 
como  á  punto  fijo  no  sabia  á  lo  que  iba,  empezó  ádar  vueltas  al  re- 
dedor del  frío  edificio  de  piedra  como  un  tigre  al  rededor  de  la  jau- 
la en  que  le  han  encerrado  sus  cachorros.  De  cuando  en  cuando,  su 
pecho  oprimido  se  levantaba  y  entonces  no  era  un  suspiro  lo  que  ar- 
rojaba sino  una  especie  de  sonido  ronco,  intraducibie,  inesplicable. 
algo  como  el  estertor  de  la  agonía  ó  como  el  grito  salvaje  del  chacal 
hambriento. 

Rato  hacia  que  allí  estaba  sin  cesar  en  sus  vueltas,  cuando  oyó 
rechinar  las  puertas  de  bronce  del  palacio  y  vio  de  lejos  aparecer 
un  grupo  con  antorchas  encendidas  llevando  en  medio  algo  tendido 
como  el  cuerpo  de  una  víctima.  El  corazón  de  Cayo  se  sintió  herido 
sin  saber  porque,  cual  si  hubiese  recibido  en  mitad  del  pecho  el 
choque  de  una  piedra  salida  furiosa  de  la  honda  silbadora.  Quiso 
acercarse  y  no  tuvo  fuerzas  para  moverse,  pero  vio  al  pueblo  reu- 
nirse junio  á  los  hombres  que  llevaban  las  antorchas,  y  con  el  hielo 
de  la  muerte  circulando  por  sus  venas,  oyó  una  voz,  la  conocida  voz 
del  intendente  de  los  esclavos,  que  decía; 

— Pueblo  de  Atanagria,  los  dioses  protejo n  al  vencedor,  al  gran- 
de, al  divino  Leonero,  señor  de  los  Ilerjetes.  Ignorando  que  sus  de- 
seos son  leyes,  una  mujer,  una  vil  esclava  de  la  cobarde  raza  de  los 
romanos,  ha  osado  resistirle.  El  vencedor,  el  grande  Leonero  la  ha 
ofrecido  entonces  en  sacrificio  á  los  dioses  y  ha  atravesado  el  mismo 
su  pecho  con  un  dardo.  Su  cadáver  es  el  que  se  espone  al  pueblo, 
para  que  aprenda  á  no  desobedecer  las  órdenes  de  su  señor.  Pueblo 
de  Atanagria,  honor  á  Leonero,  honor  á  los  dioses! 

Y  el  intendente  se  alejó  dejando  el  cadáver  rodeado  de  un  grupo 
del  pueblo. 

Un  salto,  un  solo  salto  le  bastó  á  Cayo  para  colocarse  junto  al  ca- 
dáver. Al  conocerle,  sus  facciones  se  contrajeron  de  una  manera 
horrible;  la  palidez  que  bañó  su  frente  fué  espantosa. 

La  mujer  que  había  resistido  á  Leonero  era  su  amada;  el  cadáver 
era  el  deMelella. 
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Sí,  allí  estaba  su  desposada,  la  que  había  partido  con  él  las  du- 
ras penas  de  la  esclavitud,  la  que  consagrado  le  habia  su  vida,  la 
que  arrullado  le  habia  con  su  amor,  dejando  destilar  para  él  sus  la- 
bios palabras  dulces  como  gotas  de  miel  hiblea;  allí  estaba,  pálida, 
inmóvil,  envuelta  en  el  sueño  de  la  muerte,  hermosa,  mas  hermosa 
todavía  que  cuando  viva,  con  su  clámide  blanca  como  un  corazón 
puro,  con  su  cinluron  tejido  por  Cayo  de  las  pieles  de  las  fieras  mas 
terribles,  con  su  cabello  desceñido,  mar  de  ébano  lustroso  que  en 
revueltas  olas  caía  sobre  su  desnuda  garganta. 

El  romano  al  verla,  al  ver  muerta  á  la  mujer  á  quien  habia  ama- 
do tanto,  se  torció  los  brazos  con  desesperación,  se  golpeó  el  pecho, 
se  mesó  el  cabello,  se  arrojó  á  tierra  y  estrechando  al  cadáver  entre 
sus  brazos,  empezó  á  llamará  Metella  con  todos  los  acentos  de  su 
pasión,  con  todos  los  gritos  del  dolor,  con  todos  los  ronquidos  de  la 
rabia,  dejándose  arrastrar  por  los  mas  violentos  escesos  del  delirio  y 
de  la  locura. 

El  pueblo  miraba  silencioso  á  aquel  hombre  que  se  retorcía  entre 
la  agonía  del  dolor  del  alma.  Instantáneamente  le  vieron  ponerse  so- 
bre sus  rodillas,  soltar  el  cadáver  que  tenia  en  sus  brazos  y  que 
cayó  yerto  en  tierra,  y  esclamar  con  voz  vibrante  estendiendo  la 
mano  sobre  lo  que  quedaba  de  la  hermosa  Metella: 

■^Lo  juro  por  Júpiter  y  por  los  dioses  inmortales!  Yo  te  vengaré 
Metella,  amada  mía!  Mano  de  hierro  es  hoy  Leonero  para  Atanagria; 
mano  rasa  será  Atanagria  para  Leonero;  que,  como  Júpiter  me  ayu- 
de, piedra  sobre  piedra  no  ha  de  quedar  en  su  recinto  para  vengar 
tu  muerte. 

Y  pronunciado  tan  terrible  juramento,  Cayó  quedó  con  los  ojos, 
atónitos  clavados  en  el  cadáver,  la  cabeza  apoyada  entre  las  manos, 
el  rostro  casi  estúpido  y  embi-utecido  por  la  fijeza  cobrada  por  sus  ojos. 

El  pueblo,  que  habia  compadecido  hasta  entonces  á  aquel  hombre, 
empezó  á  alejarse  de  él  murmurando,  desde  el  instante  en  que  hubo 
pronunciado  las  terribles  palabras  de  venganza.  Todos  temían  apa- 
recer como  cómplices  si  permanecían  por  mas  tiempo  á  su  lado. 

Cuando  allí  no  habia  nadie,  cuando  solo  se  hubo  quedado  Cayo 
cara  á  cara  con  su  dolor  y  con  el  cadáver,  sintió  que  una  mano  pe- 
sada caía  sobre  su  hombro  y  se  volvió  maquinalmente. 

Vio  á  su  lado  á  ud  viejo  de  venerable  barba. 
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— líace  poco,  le  dijo  esle  con  voz  apagada,  te  he  oi do  pronunciar 
un  juramenlo! 

—Sí. 

— ¿Quieres  llevarle  á  cabo? 

— He  lomad  o  á  Júpiter  por  testigo. 

— Yo  puedo  pues  ayudarte.  Tengo  medios  para  la  venganza. 

— Tú!  ¿y  quién  eres  tú,  anciano? 

— Soy  un  enemigo  de  Leonero. 

— Qué  te  ha  hecho  el  tirano? 

— Asesinó  un  dia  á  mi  hija  como  hoy  ha  asesinado  á  tu  amada. 

— ¿Y  tienes  medios,  dices,  para  la  venganza?  ¿Qué  debo  hacer  pa- 
ra obtenerlos? 

— Seguirme. 

—Dónde? 

— Al  monte  Estorcil! 

— Espera  un  momento,  anciano.  ¿Tienes  un  puñal? 

El  viejo  le  alargó  una  espada  corta  como  las  que  entonces  se  usa- 
ban. Cayo  se  bajó  y  cortó  con  aquella  espada  la  abundante  cabelle- 
ra de  su  amada.  En  seguida  depositó  un  beso  en  la  yerta  frente  de 
Metella  y  murmurando:  voy  á  vengarte!  se  levantó. 

— Pronto  estoy,  anciano. 

— ¿Por  qué  has  corlado  esa  cabellera? 

— Para  ahogar  con  ella  al  tirano. 

— Pues  entonces,  vamos  al  monte  Estorcil. 

— Vamos  al  monte,  anciano. 

Y  los  dos  hombres  salieron  de  Atanagria  y  se  dirigieron  hacia  las 
peñas  del  monte  Estorcil,  del  monte  mismo  que  mas  tarde  debia  ser 
conocido  en  toda  la  cristiandad  con  el  famoso  nombre  de  de  Mon- 
serial . 


IV. 


Planes. 


Se  hacen  necesarias  algunas  esplicaciones  históricas  antes  de  sa- 
ber lo  que  iban  á  buscar  el  anciano  y  el  esclavo,  á  quienes  hemos  de- 
jado encaminándose  al  monte  Estorcil. 

Un  dia,  dos  pueblos,  ó  por  mejor  decir  dos  civilizaciones,  se  habian 
encontrado  cara  á  cara,  eligiendo  por  palenque  el  mundo  y  por  ob- 
jeto el  de  marcar  con  su  sello  de  hierro  el  porvenir.  Estos  dos  pue- 
blos, estas  dos  civilizaciones,  fueron  Cartago  y  Roma.  Cartago  con 
sus  marineros  y  sus  negociantes  queria  la  posesión  del  mundo;  Ro- 
ma con  sus  soldados  y  sus  labradores  soñaba  en  el  imperio  univer- 
sal. 

Los  dos  jigantes  se  encontraron  frente  á  fi-ente,  se  midieron  con 
la  vista,  prepararon  sus  armas,  y  el  ruido  de  su  lucha  hizo  estreme- 
cer al  mundo  en  sus  cimientos.  Se  trataba  de  saber  si  la  tierra  seria 
romana  ó  carlajinesa,  europea  ó  africana,  y  por  lo  mismo  se  ataca- 
ban con  el  odio,  con  el  encarnizamiento  de  dos  razas  enemigas  á  to- 
do trance  y  de  las  que  una  habia  de  desaparecer  anonadada  por  la 
otra.  Las  dos  no  cabian  á  un  mismo  tiempo  en  el  mundo. 

Un  dia,  Amilcar,  que  hacia  un  sacriflcio  á  Júpiter  para  su  en- 
trada en  España,  vio  de  pronto  á  su  pequeño  hijo  Anibal,  tomdle  de 
la  mano,  condújole  al  altar  y  sobre  las  víctimas  le  hizo  jurar  que 
sería  eternamente  enemigo  de  los  romanos. 

El  niño  no  olvidó  su  juramento,  antes  por  el  contrario,  el  odio  le 
hizo  hombre.  Así  fué  que  cuando  sucedió  á  su  padre  y  á  su  herma- 
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no  en  el  mando  de  los  ejércitos  en  España,  lo  primero  que  hizo  fué 
incendiar  á  Sagunto  para  tener  un  pretesto  de  romper  con  Roma. 

Eslase  irguió  como  una  serpiente  que  siente  pisar  su  cola,  y  en- 
vió embajadores  á  Gartago  para  que  le  fuera  entregado  Anibal.  El 
senado  se  negó.  Entonces  adelantándose  el  mas  anciano  de  los  em- 
bajadores, presentó  su  manto  doblado  y  dijo  con  orgullo: 

—Aquí  traigo  la  paz  ó  la  guerra.  Cuál  de  las  dos  elejís? 

— La  que  os  plazca,  se  le  contestó  desdeñosamente. 

El  embajador  soltó  los  pliegues  del  manto  y  sacudió  la  guerra. 

Todo  se  preparó  entonces  para  el  combate  á  muerte. 

Mientras  que  Anibal  pasaba  de  España  á  Italia,  pareciéndole  que 
toda  la  fuerza  de  la  guerra  debia  ser  en  aquellos  parajes,  los  habi- 
tantes de  las  costas  de  la  hoy  llamada  Cataluña  vieron  pasar  con 
asombro  una  flota  guiada  por  cuatro  galeras  marsellesas,  compuesta 
de  seleola  barcas  y  muchas  otras  naves  que  enderezaban  su  rumbo 
hacia  la  ciudad  de  Empurias. 

Era  el  ejército  de  Scipion  que  venia  con  objeto  de  arrojar  de  Es- 
paña á  los  cartajineses  y  apoderarse  de  ella  en  nombre  de  Roma. 

Luego  que  hubo  desembarcado  en  Empurias,  trató  Scipion  de  ha- 
cerse amigos  los  lierjetes,  que  eran  todos  aquellos  pueblos  que  co- 
menzaban en  Aragón  á  orillas  del  Gallego  y  entraban  en  Cataluña 
siguiendo  el  mismo  rio  hasta  encontrarse  con  el  Ebro  y  por  todo  el 
rio  Segre,  teniendo  dentro  de  si  las  cindades  en  el  dia  conocidas  por 
Urjel,  Lérida  y  Balaguer.  De  estos  pueblos  pretendia,  y  aun  dudan 
muchos  si  lo  era,  ser  la  capital  Atanagria;  la  misma  que  sucum- 
bia  bajo  el  peso  de  hierro  del  tirano  Leonero. 

El  deseo  de  Scipion  solo  en  parte  le  salió  cumplido.  Consiguió 
que  Ilerda  ó  Lérida  le  diera  arras  para  atestiguarle  su  apoyo  y  sim- 
patía, pero  Amusito  en  Ausa,  y  Leonero  en  Atanagria  sehabian  pro- 
clamado á  favor  de  los  cartajineses. 

Al  saberlo  fué  cuando  el  capitán  romano  comenzó  á  sacar  sus  com- 
pañías y  banderas,  encaminándose  decididamente  contra  los  cartaji- 
neses y  sus  aliados. 

En  el  camino,  y  una  noche  que  tranquilamente  descansaba  en  su 
real,  dijéronle  que  un  anciano  deseaba  hablarle.  Hizo  que  se  le 
condujera  á  su  presencia,  y  el  capitán  romano,  como  tenia  por  eos- 
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tumbre  hacerlo,  empezó  á  examinar  alenlameule  al  recien  llegado, 
tratando  de  juzgar  por  su  esterior  de  sus  interiores  prendas. 

— Quién  eres?  le  preguntó  Scipion,  qué  me  quieres?  á  qué  vie- 
nes? 

— Soy  un  pobre  anciano,  me  llamo  Marco  y  vi  la  luz  en  la  vale- 
rosa Sagunto. 

— Naciste  en  Sagunto? 

— Si,  en  la  ciudad  heroica  sobre  la  cual  ha  pasado  Anibal  destro- 
zándola, en  la  ciudad  cuya  ruina  vienes  tú  á  vengar  ahora. 

— Y  pudiste  escapar  al  estrago  allí  causado  por  los  carlajineses? 

— Refugiándome  en  Atanagria  donde  me  esperaba  peor  suerte. 

— Me  interesas  no  sé  por  qué,  anciano,  prosigue,  le  dijo  Scipion: 
siéntate  y  cuéntame  tus  pesares. 

—Son  tan  grandes  como  cortos.  A  los  dos  dias  de  estar  en  Ata- 
nagria, el  tirano  Leonero  vio  á  mi  hija,  la  única  que  habia  que- 
dado de  mi  numerosa  familia,  pues  todos  mis  demás  hijos  perecie- 
ron en  Sagunto.  Vio  Leonero  árai  Pirea,  como  te  decia,  romano,  y 
una  noche  la  separaron  de  mi  lado,  an-ebatándola  á  mis  propios 
ojos,  robándomela  á  mi  vista,  maltratándome  porque  quise  defen- 
derla y  diciéndome  por  única  contestación  á  mis  súplicas,  á  mis  la- 
mentos, á  mis  gritos  de  furor  y  rabia:  Es  voluntad  de  Leonero! 

— Luego  es  muy  temible  ese  Leonero?  preguntó  Scipion. 

— Todos  caen  de  rodillas  á  su  aspecto.  Hasta  la  tierra  parece  en- 
mudecer y  temblar  á  su  presencia. 

— Y  qué  fué  de  tu  hija? 

— No  pude  saber  nada  de  ella  hasta  los  dos  dias  en  que  la  en- 
contré asesinada  y  espuesta  al  público  en  la  plaza,  según  acostum- 
bra hacer  el  tirano,  para  que  aprenda  á  temer  el  pueblo  su  ira. 

El  anciano  habia  pronunciado  estas  palabras  con  emoción  y  mien- 
tras que  una  lágrima  temblaba  en  su  pupila. 

Scipion  dejó  transcurrir  una  pausa. 

Y  bien,  qué  es  lo  que  quieres  de  mí,  Marco?  por  qué  has  venido 
á  mis  reales?  díjole  por  fin. 

— Para  decirte,  Gneo  Scipion:  por  poderoso  que  sea  tu  ejército, 
por  valiente  que  seas  tú  mismo,  no  entrarás  en  Atanagria. 

— Y  por  qué?  quién  es  capaz  de  detener  el  empuje  de  mis  águi- 
las romanas? 
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El  anciano  bajó  la  voz  y  dijo  acercándosele: 

— Veinte  mil  monlañeses  se  disponená  acudir  en  socorro  de  Ausa 
y  de  Alanagria,  me  consta.  Tendrás  que  luchar  con  ellos  y  el  éxito 
es  dudoso. 

— Lucharé. 

— Y  si  pereces? 

Scipion  se  calló. 

— Yo  sé  un  medio  mas  seguro,  continuó  el  anciano;  un  medio  si 
te  vales  del  cual  eres  invencible. 

— Qué  medio? 

— La  prudencia.  Puedo  contar  en  Atanagria  hasta  treinta  partida- 
rios, hasta  treinta  hombres  que  como  yo  mismo  desean  vengarse  de! 
tirano,  que  al  uno  le  ha  robado  su  hacienda,  al  otro  deshonrado  su 
mujer,  al  otro  seducido  su  hija,  al  otro  asesinado  su  hermana.  Solo 
les  falta  á  esos  treinta  un  hombre  decidido  y  valiente  que  pueda  ser 
un  guia  y  un  jefe,  un  hombre  á  quien  lo  una  á  nosotros  el  mismo 
deseo  de  venganza,  el  mismo  alan  de  beber  la  sangre  del  tirano. 
Este  jefe  lo  encontraremos.  Pues  bien,  Gneo  Scipion,  prométeme 
darnos  á  Leoncio  para  que  los  treinta  le  castiguemos  y  venguemos 
en  él  las  muertes  sangrientas  de  nuestras  esposas,  hijas  y  hermanas, 
y  en  cambio  nosotros  te  abriremos  las  puertas  de  la  ciudad. 

— Anciano,  pocos  hombres  hay  que  me  cautiven  á  primera  vista 
como  tú  me  has  cautivado,  dijo  Scipion;  creo  pues  en  tus  palabras, 
y  como  por  otra  parte  tengo  que  ahorrar  mis  soldados  que  están  en 
reducido  número,  acepto.  Qué  me  das  en  arras  de  tu  promesa? 

— Este  collar  que  era  de  mi  padre,  dijo  el  anciado  presentán- 
selo. 

— Y  yo  mi  anillo  de  oro  con  el  águila  por  sello,  contestó  Sci- 
pion quitándose  del  dedo  una  sortija. 

— Y  ahora,  me  vuelvo,  dijo  el  anciano.  Adelántate  con  tus  solda- 
dos hasta  las  orillas  del  rio,  y  espera  la  noche  en  que  á  media  noche 
veas  lucir  una  hoguera  en  la  punta  meridional  del  monte  Estorcil. 
Es  siempre  el  sitio  donde  nos  reunimos  los  treinta;  es  el  sitio  de 
donde  te  llamaremos.  La  hoguera  te  indicará  que  todo  está  pronto. 
Scipion,  ayúdente  los  Dioses! 

— Te  vas,  anciano? 
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—Sí. 

— No  quieres  enli-ar  en  mi  tridmum  á  beber  una  copa  de  vino 
de  Siracusa  en  honor  de  Roma? 

Marco  no  pudo  rehusar  la  invitación,  y  luego  que  hubieron  jun- 
tos bebido  por  la  salud  de  Roma  y  por  los  Dioses,  el  anciano  des- 
pidiéndose de  Scipion  se  volvió  á  poner  en  camino  para  Atanagria. 


tn 


V. 


Venganza. 


Tales  eran  los  sucesos  y  tal  lo  que  habia  pasado. 

Volvamos  ahora  á  emprender  el  curso  de  nuestra  historia. 

El  anciano  y  el  esclavo  salieron  de  la  ciudad  y  se  encaminaron 
al  monte,  por  el  cual  treparon  hasta  llegar,  en  silencio  como  dos 
sombras,  á  una  especie  de  meseta,  donde  Cayo  pudo  ver  á  varios 
hombres  que  parecian  aguardar,  unos  tendidos  en  el  suelo,  otros 
paseando. 

Al  ver  al  anciano,  uno  se  adelantó. 

— Mucho  has  tardado,  Marco. 

— Es  que  os  traigo  á  un  jefe,  contestó  el  anciano. 

Entonces  repararon  todos  á  la  débil  luz  de  la  luna  que  otro  hom- 
bre iba  con  Marco. 

— Le  conocéis?  continuó  este.  Es  Cayo,  el  esclavo  de  quien  ha- 
bréis oido  decir  que  ha  vencido  á  un  león  en  el  circo  del  tirano,  el 
esposo  de  la  mujer  que  Leonero  acaba  de  esponer  asesinada  en  la 
plaza  pública,  como  un  dia  á  mi  hija  Pirea,  como  olro  dia  á  vues- 
tras esposas  y  hermanas. 

Un  murmullo  de  aprobación  acogió  entonces  al  esclavo.  Todos 
aquellos  hombres,  ancianos  casi,  recibian  con  gusto  á  aquel  cuya 
lucha  con  el  león  le  habia  hecho  célebre  entre  el  pueblo  de  Ata- 
nagria. 

Mientras   tanto.    Cayo  permanecía  impasible  á  esos  lisonjeros 
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murmullos.  Al  llegar  á  la  meseta  del  monte,  apenas  se  enteró  indi- 
ferentemente de  los  que  allí  aguardaban;  y  sentándose  encima  de  una 
piedra  algo  apartada,  dejó  que  Marco  se  adelantara  á  hablar  coa 
los  otros,  poniéndose  él  á  hacer  una  especie  de  cordón  con  los  ca- 
bellos que  habia  cortado  al  cadáver  de  Metella. 

No  tardó  en  verse  interrumpido  en  su  ocupación. 

Marco  se  le  acercó  y  le  dijo: 

— Romano,  un  mismo  lazo  de  venganza  le  une  á  nosotros,  ua 
mismo  charco  de  sangre  fija  tus  ojos.  La  sombra  de  tu  amada,  pa- 
seando por  los  Elíseos  en  compañía  de  mi  hija  y  de  otras  víctimas 
del  feroz  Leonero,  nos  demanda  venganza.  Sus  manes  no  estarán 
tranquilos  hasta  que  obtenido  se  la  hayamos.  Quieres  ser  de  los 
nuestros? 

— Y  quiénes  sois  vosotros?  preguntó  Cayo  levantando  lá  cabeza. 

— Somos  treinta  hombres  que  esta  noche  nos  hacemos  dueños  de 
Alanagria  introduciendo  en  ella  el  ejército  romano. 

— Y  qué  pretendéis? 

— Deriibar  la  ciudad  para  que  ni  rastro  ni  memoria  quede  de 
Leonero,  y  edificar  otra  sobre  sus  escombros  con]su  antiguo  nombre 
de  Minorisa,  el  nombre  que  le  diera  Hércules. 

— Nó;  justo  es  que  con  su  destrucción  no  quede  memoria  de  na- 
da, pero  es  fuerza  que  quede  rastro  de  su  destrucción.  Mano  rasa 
debéis  llamarla,  ya  que  ha  tenido  hasta  ahora  una  mano  de  hierro 
en  el  tirano. 

— Se  hará  como  tú  quieras  si  eres  nuestro  jefe,  romano,  si  en  la 
ciudad  que  edifiquemos  te  pones  al  frente  de  sus  habitantes  para 
conducirles  á  la  felicidad  y  á  la  gloria.  Todos  nosotros  somos  viejos 
para  este  cargo.  Necesitábamos  á  un  jefe,  te  hemos  elegido  á  tí. 

— E!  ejército  romano  que  se  apodere  de  la  ciudad  es  el  que 
debe  daros  el  jefe. 

— No,  queremos  conservarnos  ese  resto  de  independencia.  Roma- 
nos seremos  en  buen  hora,  pero  déjesenos  que  nombremos  nuestros 
jefes.  Los  treinta  aquí  reunidos  te  elegimos  á  tí. 

— Qué  me  ofrecéis  en  cambio  de  ser  vuestro  jefe? 

— Te  ofrecemos  darte  á  Leonero. 

— Admito,  pues,  anciano. 
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Dijo  Cayo,  y  volvió  á  dejar  caer  la  cabeza  sobre  su  trabajo  sin 
cuidarse  de  nada  mas  al  parecer. 

Entonces  Marco  se  volvió  lentamente  y  esclamó: 

— Encended  la  hoguera. 

Pocos  momentos  después  toda  la  comarca  hubiera  podido  con- 
templar una  especie  de  lengua  de  fuego  que  brillaba  en  una  de  las 
peñas  meiidionales  del  monte  Estorcil. 

Al  rededor  de  esa  hoguera  estaban  reunidos  los  treinta  y  un  hom- 
bres que,  inspirados  por  un  común  deseo  de  venganza,  iban  á  dar 
la  libertad  á  Atanagria  é  iban  á  fundar  una  nueva  y  floreciente  ciu- 
dad con  nuevas  leyes  y  nuevos  usos  sobre  la  manchada  con  la  sangre 
de  las  víctimas  de  Leonero. 

Cuando  Cayo  hubo  concluido  su  trabajo,  se  an-oUó  al  brazo  el 
cordón  de  cabello  que  habia  groseramente  tejido,  y  se  acercó  al  gru- 
po principal,  se  acercó  á  los  hombres  que  le  acababan  de  elegir  por 
jefe  en  justo  pago  á  su  valor,  lo  único  que  en  aquella  época  hacia 
brillar  al  hombre,  lo  único  que  le  hacia  superior  á  los  otros. 

Todos  se  callaron  cuando  le  vieron  acercarse,  y  entonces  Cayo 
les  desarrolló  un  pasmoso  plan  de  gobierno,  y  si  antes  les  habia 
hecho  admirar  su  valor,  entonces  rindieron  tributo  á  su  inteligen- 
cia. El  esclavo  tomó  unas  proporciones  colosales  entre  los  treinta 
ancianos,  que  nunca  se  habian  encontrado  como  en  aquel  momento 
ante  un  hombre  que  reuniera  la  fuerza  enérgica  del  razonamiento  á 
la  sangre  fria  de  una  indomable  voluntad.  Con  Leonero  habian  sido 
esclavos,  con  Cayo  iban  á  ser  libres.  El  uno  solo  tenia  sueños  de 
sangre,  el  otro  solo  sueños  de  felicidad  y  ventura  para  el  pueblo. 

La  voz  de  Cayo,  resonando  triste  y  melancólica  en  el  silencio  de 
la  noche,  allí  entre  aquellas  peñas  desnudas,  allí  junto  á  aquella 
hoguera  que  llamaba  al  ejército  de  sus  vengadores,  les  tenia  á  todos 
embelesados,  á  todos  pendientes  de  sus  labios,  á  todos  atentos  á  los 
vastos  planes  de  un  porvenir  de  dicha. 

Toda  la  noche  hubieran  visto  allí  transcurrí]",  á  no  repai'ar  Marco 
á  orillas  del  rio  una  llama  lejana,  que  surgió  de  pronto  como  un  me- 
téoro de  entre  las  sombras. 

— Los  romanos  nos  esperan!  gritó  levantándose.  Allí  está  su  seña 
que  responde  á  la  nuestra. 


LA  COVADONGA  CATALANA.  805 

Todos  se  pusieron  en  pié  saludando  gozosos  y  con  la  emoción 
mas  viva  aquella  luz  que  les  promelia  la  libertad. 

— Vamos,  pues,  ancianos,  dijo  entonces  Cayo,  iluminado  su  ros- 
tro por  una  especie  de  alegría  salvaje,  y  puedan  los  dioses  darnos 
la  venganza  que  necesitamos  para  que  las  víctimas  duerman  en  paz 
en  sus  tumbas! 

Dijo,  y  se  precipitó  por  el  sendero  que  guia  ba  al  valle,  arojándose 
lodos  tras  él . 

Los  primeros  albores  del  dia  asomaban  en  el  horizonte  que  se  cu- 
bría de  caprichosas  nubes  teñidas  de  púrpura  y  grana,  cuando 
Atanagria  despertó  sobresaltada  al  ruido  que  se  oía  en  sus  calles, 
al  choque  de  las  armas,  á  los  gritos  de  los  soldados  romanos  que 
se  habían  precipitado  como  un  torrente.  Las  tropas  de  Leonero, 
sorprendidas  cuando  menos  lo  esperaban,  opusieron  en  su  mayor 
parte  solo  una  débil  resistencia;  pero  algunas  banderas  pudieron 
replegarse  junio  al  palacio  del  tirano,  y  allí  se¡fortiflcaron  empeñán- 
dose una  reñida  lucha. 

Largo  rato  duró,  pero  tuvieron  por  fin  que  ceder  al  valor  deci- 
dido con  que  se  les  atacaba,  y  los  romanos  penetraron  en  el  palacio 
arrollando  todo  lo  que  se  les  oponía  al  paso,  venciéndolo  todo,  ma- 
tándolo todo. 

Leonero  se  había  refugiado  en  una  apartada  estancia,  y  allí, 
muerto  de  miedo,  pálido,  temblando,  aguardaba  á  sus  enemigos 
cuya  proximidad  le  revelaban  los  clamores  y  gritos  que  cada  vez  se 
oían  mas  cercanos.  El  hombre  orgulloso,  el  altivo  tirano,  el  infle- 
xible príncipe,  el  déspota  dictador,  todo  había  desaparecido;  ya  allí 
no  había  mas  que  un  hombre  encorvado,  acurrucado  en  un  rincón, 
preso  de  angustia  mortal,  aguardando  con  un  terror  creciente  la 
punta  de  la  espada  que  debía  ir  á  desgarrar  sus  carnes. 

No  era  el  soberano  que  hacía  temblar  á  centenares  de  mortales,  era 
un  hombre  que  debía  dar  compasión  á  los  primeros  que  se  le  acer- 
caran. 

Era  una  situación  terrible  y  una  angustiosa  zozobra  la  suya. 
Oía  los  pasos  de  los  soldados  que  pasaban  por  los  corredores, 
oia  el  choque  de  las  armas,  los  lamentos  de  las  víctimas  y  sobre 
todo,  que  era  lo  que  mas  helaba  la  sangre  en  sus  venas,  los  gri- 
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tos  de:  Leonero!  Leonero!  que  daban  los  que  en  su  busca  iban.     ' 
De  pronto,  la  puerta  de  la  estancia  en  que  se  hallaba  voló  hecha 
pedazos,  y  el  tirano  recibió  tan  mortal  susto  que  cayó  cuan  largo 
era  en  el  suelo. 

Varios  romanos,  á  cuyo  frente  iban  tres  de  los  ancianos  que  hemos 
visto  reunidos  en  el  monte  Estorcil,  se  precipitaron  en  el  aparta- 
mento. 
— Ah!  ahí,  ahí  está! 

Y  uno  de  los  ancianos,  feroz  de  venganza,  arrojando  fuego  por 
los  ojos,  se  precipitó  sobre  Leonero  blandiendo  una  lanza  cuyo  hier- 
ro agudo  iba  á  sepultarle  en  el  pecho  para  clavarle  en  tierra  como 
á  un  miserable  reptil. 

Marco  que  era  otro  de  los  que  habían  entrado  le  detuvo. 

— ^Este  hombre  no  nos  pertenece,  dijo.  Scipion  nos  le  había  dado 
á  nosotros,  pero  nosotros  se  lo  hemos  dado  á  Cayo  á  condición  de 
que  fuera  nuestro  jefe. 

— Es  verdad,  dijo  el  anciano. 

Y  retiró  la  lanza. 

En  aquel  momento  llegaba  Cayo.  Todos  se  apartaron  respetuosos. 
El  romano  se  adelantó  hasta  Leonero  que,  lívido  como  un  cadáver, 
volvía  á  todas  partes  sus  ojos  estraviados,  y  parándose  á  su  lado  le 
miró  fijamente  sin  la  menor  contracción  en  su  noble  rostro,  pero  con 
una  calma  tan  espantosa  como  horrible. 

— Te  dije  que  volvería,  Leonero,  esclamó  á  poco  con  una  voz 
sombría,  y  ya  lo  ves,  he  vuelto! 

Al  mismo  tiempo,  una  sonrisa  pálida  se  dibujó  en  sus  labios. 

Leonero  empezó  á  temblar  como  la  hoja  que  agita  en  el  árbol  el 
rudo  cierzo  de  otoño. 

Cayo  desató  el  cordón  de  cabello  que  llevaba  atado  al  brazo,  hizo 
en  él  una  especie  de  nudo  corredizo  y  envolvió  el  cuello  del  tirano 
haciéndole  seña  para  que  se  pusiera  en  pié. 

Leonero,  horrorosamente  contraído  el  semblante,  empezó  enton- 
ces á  dar  gritos  de  angustia  y  de  terror  capaces  de  conmover  á  las 
fieras,  y  poniéndose  de  rodillas  acaso  por  primera  vez  en  su  vida,  se 
dirigió  á  Cayo  clamando: 

— Perdón!  oh!  perdón! 
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Cayo  le  miró  con  una  especie  de  asombro,  como  si  no  compren- 
diera que  se  le  pudiera  pedir  perdón  por  el  hombre  á  quien  ningún 
poder  humano  era  capaz  de  salvar  de  una  muerte  inevitable. 

Asi  es  que,  luego  de  haberle  arrojado  aquella  mirada,  empezó  á 
andar  teniendo  en  la  mano  un  cabo  del  cordón  de  cabellos  envuelto 
al  rededor  de  la  garganta  de  Leonero. 

Este  siguió  arrastrándose,  debatiéndose  en  esfuerzos  increibles, 
mesándose  los  cabellos,  rasgando  sus  vestidui-as,  arrojando  por  la 
boca  en  medio  de  su  cólera  y  desesperación  una  especie  de  rojiza  es- 
puma. Era  horroroso  ver  á  aquel  hombre  que  seguia  á  Cayo,  á  Ca- 
yo cuyos  labios  por  el  contrario  no  se  abrieron  ya  mas,  cuya  calma 
parecia  imperturbable. 

Llegados  á  uno  de  los  palios  del  palacio,  encontraron  reunidos  á 
los  demás  ancianos  de  la  cita  en  el  monte.  Cayo  hizo  que  le  acerca- 
ran una  piedra  y  mandó  subir  en  ella  á  Leonero;  en  seguida  subió 
á  su  vez  en  otra  y  ató  el  cabo  del  cordón  de  cabellos  al  capitel  de 
una  columna. 

Leonero  en  tanto  daba  gritos  capaces  de  partir  las  piedras. 

Cayo  se  acercó  con  la  calma  que  no  le  habia  abandonado,  con  la 
espantosa  sangre  fria  que  brillaba  en  su  semblante,  se  encorvó  y  se- 
paró la  piedra  que  habia  bajo  los  pies  del  tirano. 

Este  dio  un  grito  horrible  de  rabia  y  de  terror  y  empezó  á  agi- 
tarse en  el  aire,  sostenido  por  el  nudo  corredizo  que  oprimía  su  cue- 
llo. Poco  á  poco  los  movimientos  fueron  haciéndose  mas  lentos,  dejaron 
sus  pies  y  manos  de  agitarse,  sus  gritos  se  trocaron  en  suspiros,  sus 
suspiíos  en  esos  ronquidos  apagados  que  son  propios  del  estertor  de 
la  agonía,  la  boca  se  abrió  para  escupir  fuera  la  sangrienta  lengua, 
los  ojos  se  pusieron  fijos  y  vidriosos,  y  todo  concluyó. 

Solo  quedaba  de  Leonero  un  cadáver. 

Entonces,  Cayo  fue  el  primero  en  volver  la  espalda,  y  marchando 
al  encuentro  de  Scipion,  le  dijo: 

— Ordena  que  comience  el  derribo  de  la  ciudad.  No  ha  de  que- 
dar piedra  sobre  piedra.  Con  Leonero  ha  desaparecido  Atanagria  y 
con  Cayo  empieza  ahora  Mano  rasa. 


VI. 


Declaración  de  g-uerra. 


No  tardó  en  empezarse  el  derribo  de  Atanagria. 

Por  sesta  vez  era  derruida  y  por  tercera  iba  á  mudar  de  nombre, 
adoptando  por  fin  el  que  con  poca  variación  debía  legar  al  por- 
venir. 

Según  las  crónicas,  su  primera  destrucción  habia  sido  cuando  la 
horrible  sequedad  de  España  que  tanto  vocean  los  historiadores,  el 
ano  2920  de  la  creación  del  mundo.  Fué  aquel  un  triste  período. 
Al  decir  de  las  escrituras,  veinte  y  seis  años  pasáronse  sin  llover  ni 
apenas  caer  rocío  sobre  la  tierra.  Los  pozos  se  eslinguieron,  las  fuen- 
tes se  secaron,  los  ríos  mas  copiosos  desde  su  origen  hasta  su  último 
término  quedaron  enjutos,  y  solo  permanecieron  desarrollando  sus 
cintas  de  plata  Guadalquivir  y  Ebro,  por  cuyos  álveos  corría  tan 
poca  agua,  que  apenas  bastaba  para  mantener  la  vida  de  algunos 
árboles  plantados  en  sus  orillas  muy  cerca  de  sus  débiles  corrientes. 
La  gente  emigró  entonces  en  gran  número,  huyendo  los  horrores  de 
aquella  aciaga  calamidad.  Minorisafué  entre  otras  poblaciones  aban- 
donada y  destruida. 

En  el  año  3009  fué  vuelta  á  poblar,  siendo  destruida  tres  veces, 
por  el  hierro  las  dos  primeras  y  por  un  tenemoto  la  tercera  en  el 
espacio  de  314  años.  Ya  en  esto  habia  perdido  su  nombre,  llamán- 
dose Athana  primero  y  después  Atanagria. 

Amilcar  la  levantó  de  nuevo,  pero  á  los  pocos  años  era  otra  vez 
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destruida,  hasta  que  por  fln  formaron  los  ilerjetes  sobre  sus  ruinas 
una  bella  ciudad,  erigiendo  en  ella  un  presidente  ó  dictador  que  he- 
mos visto  ser  Leonero,  el  mismo  que  tenia  la  insulsa  pretensión  de 
titularse  señor  de  los  Ilerjetes  en  menoscabo  de  su  verdadero  prínci- 
pe Mandonio,  que  vivia  retirado  en  las  montañas  deUrgel. 

Cuando  cayó  Leonero  bajo  el  peso  de  la  terrible  pero  justa  vengan- 
za de  Cayo  y  de  los  treinta  ancianos,  Scipion,  respetando  sus  pen- 
samientos y  deseoso  también  por  su  parte  de  que  se  borrara  y  desa- 
pareciera de  la  tierra  la  ciudad  que  habia  osado  resistir  á  las  águi- 
las romanas,  permitió  que  de  nuevo  se  destruyera  para  fundar  sobre 
sus  escombros  un  pueblo  virgen  y  fiel  sobre  todo  á  los  que  avasa- 
llar pretendian  el  mundo. 

Al  poco  tiempo,  como  una  flor  que  brota  de  su  cáliz,  apareció  co- 
queta, risueña,  alegre  la  nueva  ciudad,  con  su  teatro,  su  circo,  su 
pretorio,  sus  thermas,  su  forum,  el  palacio  de  sus  dictadores  y  sus 
templos  á  Júpiter,  á  Venus,  y  á  Esculapio. 

Mano  rasa  ó  Manrasa,  se  ofreció  á  la  vista  de  todos  un  bello  dia 
como  una  ninfa  que  despierta  y  se  incorpora  sobre  un  lecho  de  flo- 
i-es  y  verduia  á  la  orilla  de  un  rio. 

Scipion  dejó  en  ella  á  Cayo  como  presidente,  y  Cayo  hizo  levan- 
tar un  templo  allí  donde  habia  el  tirano  mandado  esponer  al  pue- 
blo el  cadáver  de  su  amada  Melella. 

Gobernada  por  leyes  pacíficas,  conservandoen  el  fondo  ese  ger- 
men de  independencia  que  nutrían  en  lo  íntimo  de  su  corazón  como 
un  fuego  sagrado  los  que  debían  ser  padres  de  aquellos  á  quienes 
mas  tarde  espei-aba  todo  un  poema  de  hazañas  y  de  victorias,  Man- 
rasa peimanecíó  fiel  á  los  romanos,  y  de  ahí  en  adelante  mas  adicta 
permaneció  a  ellos  que  á  los  carlajineses. 

En  el  ínterin,  Scipion  se  apoderó  de  Ausa,  arrojando  de  ella  ásu 
dictador  Amusito,  que  corrió  á  buscar  á  su  príncipe  en  el  corazón  de 
las  montañas  para  contarle  y  llorar  con  él  la  reciente  pérdida. 

Al  recibir  Mandonio  aquella  nueva,  al  saber  que  su  Ausa  y  su 
bella  Atanagria  habían  caído  en  poder  de  los  romanos,  tembló  como 
el  roble  centenario  del  monte  cuando  siente  hervir  bajo  sus  pies  una 
revolución  subterránea,  y  sin  ni  siquiera  mandar  levantar  á  Amusi- 
to, que  á  sus  plantas  se  habia  postrado  sumiso  y  humilde,  se  volvió 
y  llamó  con  voz  roncamente  sombría  á  su  hermano. 
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Este  se  presentó.  Era  Indíbil,  el  amigo  de  los  cartajineses,  el 
deudo  de  Aniba!. 

— Indibil,  hermano  mió,  le  digo  Mandonio,  dime,  qué  barias  si 
un  ladrón  ambicioso  y  atrevido  penetrara  en  tu  morada  y  te  robara 
inicuo  tus  dos  mejoi-es  joyas? 

— Le  malaria,  contestó  sin  vacilar  Indibil. 
— Pues  bien,  un  hombre  á  quien  los  romanos  llaman  Scipion  ha 
penetrado  en  nuestro  pais,  ha  incendiado  y  pasado  á  saco   nuestros 
pueblos,  se  ha  hecho  dueño  absoluto  de  mis  ciudades  Ausa  y  Ata- 
nagria.  Qué  merece  ese  hombre? 

— La  muerte,  repitió  con  firmeza  Indibil. 
—Qué  merece  el  ejército  de  infames  que  conduce  tras  de  sí  como 
un  rebaño? 

— Ser  esterminado  como  la  yerba  ponzoñosa  que  crece  en  las 
llanuras  y  la  cual  se  quema  para  que  no  quede  rastro. 

— Bien  dicho,  hermano  mió,  esclamó  Mandonio,  reconozco  en  tí 
mi  sangre. 

El  príncipe  de  los  Ilerjetes  se  dirigió  á  un  rincón  de  su  estancia, 
tomó  un  jarro  lleno  de  vino,  vertió  parte  de  él  en  una  copa  de  plata 
groseramente  labrada,  y  volviendo  hacia  su  hermano,  le  presentó  sin 
decir  nada  la  copa. 

Indibil  la  empuñó,  dio  tres  ó  cuatro  pasos  y  se  volvió  hacia  el  si- 
lio  del  horizonte  donde  estaban  Ausa  y  Atanagria. 
En  seguida  esclamó  con  robusta  voz  y  claro  acento: 
— Porque  el  pueblo  romano  y  los  guerreros  de  esta  nación  han 
osado  hostilizar  al  pueblo  de  los  Ilerjetes,  y  porque  el  príncipe  de 
los  Ilerjetes  ha  ordenadu  la  guerra  contra  el  pueblo  romano,  el  pue- 
blo de  los  Ilerjetes  y  yo  declaramos  y  haremos  la  guerra  al  pueblo 
romano. 

Concluidas  estas  palabras  bebió  la  mitad  del  contenido  de  la  co- 
pa, continuando  después: 

— Porque  tú,  Scipion  el  romano,  has  entradj  á  saco  los  pueblos 
del  príncipe  mi  hermano  y  has  incendiado  los  hogares  y  has  man- 
chado con  la  sangre  de  nuestros  hermanos  las  calles  de  las  ciuda- 
des, yo,  Indibil,  hermano  del  príncipe  de  los  Ilerjetes,  te  juro  un 
odio  eterno  á  tí  y  á  tu  raza,  y  no  habré  yo  ni  ninguno  de  mis  hij  os 
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reposo,  ni  tampoco  los  hijos  de  mis  hijos,  hasla  que  cada  uno  de  mi 
raza,  como  yo  haré  contigo,  le  haya  sacado  á  uno  de  los  tuyos  las 
entrañas,  y  quemándolas  en  el  ara  de  los  dioses,  haya  luego  arro- 
jado las  cenizas  á  los  vientos  para  que  hagan  estéril  la  tierra  donde 
caigan. 

Dijo,  y  apuró  la  copa. 

Entonces  se  adelantó  Mandonio,  y  abrazándole, 

— General  eres  de  mis  ejércitos,  le  dijo,  haz  que  tiemblen  las 
montañas  al  son  de  las  bocinas  proclamando  la  guerra  contra  los 
romanos. 

Indibil  salió  de  la  estancia,  y  á  los  pocos  instantes  pai'tian  hacia 
diferentes  puntos  varios  hombres  cubiertos  de  pieles,  de  aspecto  me- 
dio salvaje,  empuñando  su  mano  una  lanza  corla  y  llevando  unas 
trompas  de  cobre  que  delineaban  en  espiral  un  ancho  círculo  sobre 
su  cabeza  y  que  despedian,  cuando  se  les  aplicaban  los  labios,  un  so- 
nido ronco,  duro,  espantoso,  análogo  completamente  á  la  circuns- 
tancia terrible  que  espresaba. 

En  efecto,  estos  hombres  eran  los  encargados  de  ir  reuniendo  los 
pueblos  al  son  de  su  trompa  para  conducirles  á  los  pies  de  su  prín- 
cipe, que  debia  ponerse  al  frente  de  ellos  y  comenzar  la  guerra. 


VII. 


Una  escursion  en  terreno  histórico. 


La  guerra  comenzó  y  fué  terrible,  encarnizada,  sangrienta. 

No  cumple  á  nuestro  ánimo  ni  es  tampoco  propio  de  este  lugar 
referir  todos  sus  dramas,  todas  sus  peripecias,  todas  sus  escenas. 
Sin  embargo,  son  tales,  que  abundan  en  el  mas  palpitante  interés 
para  poder  con  ellas  formar  la  mas  dramática  novela:  son  tales  que 
reclaman  imperiosamente  la  pluma  de  un  Walter  Scolt  ó  de  un 
Cooper  para  contarlas. 

Largos  años  duró  la  guerra,  y  si  bien  al  principio  fué  en  parle 
por  defender  el  partido  de  los  cartagineses,  acabó  por  ser  la  primera 
que  los  españoles  hicieron  en  nombre  propio  contra  los  romanos. 

Deber  nuestro  es,  aun  cuando  sea  en  breve  resumen,  notar  sus 
principales  acontecimientos.  Interesa  también  á  nuestra  relación  el 
hacerlo. 

Así  que  la  bocina  de  guerra  de  los  hermanos  Mandonio  é  Indibil 
hubo  despertado  todos  los  ecos  de  las  montañas,  así  que,  como  una 
i'áfaga  de  cercana  tempestad,  trajo  el  cierzo  de  los  montes  envueltos 
en  sus  pliegues  los  primeros  acentos  de  la  guerrera  trompa  hasta  las 
tiendas  de  Scipion,  este  se  dispuso  á  la  lucha. 

Dejó  una  fuerte  guarnición  en  Manrasa  y  en  Ausa,  cuyas  dos 
ciudades  encomendó  á  la  guarda  y  vigilancia  de  Cayo,  y  partió  con 
el  objeto  de  salir  al  encuentro  á  Indibil,  que  á  él  venia  con  poderoso 
ejército,  para  ahorrarle  la  mitad  del  camino. 
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Encontróle  y  le  venció. 

Indibil  tuvo  que  retirarse  otra  vez  á  las  montañas  á  esperar  oca- 
sión mas  á  propósito  y  entonces  Scipion  llegó  hasta  Tarragona,  cuya 
ciudad  empezó  á  fortificar  y  embellecer,  no  sin  antes  haber  evitado 
que  pasara  el  Ebro  el  cartaginés  Asdrúbal  que  venia  para  apoyar  al 
príncipe  de  los  lierjetes. 

En  Tarragona  recibió  Scipion  un  poderoso  socorro  que  le  man- 
daba el  Senado  i'omano,  enviándole  al  mismo  tiempo  á  su  hermano 
Públio  Cornelio  para  que  le  ayudara  en  la  guerra. 

Lo  que  entonces  hicieron  los  dos  hermanos  Scipiones,  está  con- 
signado en  cien  crónicas  y  nos  lo  recuerdan  cien  monumentos  que, 
arrostrando   la  ira   de  los  siglos,  han  llegado   casi  intactos  hasta 

DOSOtl'OS. 

Fué  un  periódico  de  brillantes  hazañas,  fué  una  serie  continuada 
de  victorias. 

Empezaron  por  destruir  á  Cartago  la  vieja,  que  reedificaron  con  el 
nombre  de  Villafranca;  encontraron  á  su  paso  á  Rubi'icata  y  solo 
dejaron  su  nombre  por  memoria;  dieron  sobre  Sagunto  y  la  tomaron; 
entraron  á  saco  á  Turdeto  (hoy  Teruel),  fundaron  á  Valencia,  llama- 
ron Favenciaá  Barcelona  para  no  dejar  ni  rastro  en  ella  del  dominio 
cartaginés,  y  en  medio  de  todo  este  torbellino  de  empresas  jigantes- 
cas,  en  medio  de  un  sinnúmero  de  batallas  ganadas,  con  lo  cual 
aumentaban  el  crédito  de  su  fama,  veíase  á  los  Scipiones  retirarse 
de  cuando  en  cuando  á  reposar  en  Tarragona,  su  ciudad  favorita, 
á  la  que  engalanaban  con  ricas  joyas  durante  sus  dias  de  ocio,  como 
un  amante  se  entretiene  en  tejer  coronas  de  flores  para  su  amada 
durante  sus  horas  de  venturas. 

Pero  tocaba  ya  á  su  término  la  gloria  de  los  Scipiones.  Su  tarea 
de  jigantes  se  habia  llevado  á  cabo. 

Un  dia,  la  bocina  guerrera  de  los  lierjetes  volvió  á  retumbaren 
las  montañas,  y  á  su  eco  despertaron  los  que  dormían  i-etirados  en 
las  cavernas,  y  á  su  voz  se  lanzaron  al  valle,  guiados  por  Indibil 
y  Mandonio,  todos  los  que  se  hallaban  en  estado  de  manejar  un 
arma. 

Los  dos  Scipiones  cayeron,  y  cayeron  como  buenos  y  como  hé- 
roes en  el  campo  de  batalla. 
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El  juramento  de  Indibil  se  cumplía,  el  odio  de  raza  empezaba  á 
escribir  con  letras  de  sangre  las  páginas  de  la  historia. 

Tito  Fonteyo  y  Lucio  Marcio  recogieron  con  la  herencia  de  los 
Scipiones  los  restos  de  su  ejército,  pero  en  vano  se  esforzaron,  en 
vano  procuraron  ganar  lo  que  con  la  muerte  de  los  dos  famosos  ge- 
nerales se  habia  perdido. 

La  victoria  habia  abandonado  á  las  águilas  romanas,  y  la  ambi- 
ción sonreía  á  Indibil  y  á  Mandonío  que  empezaban  á  soñar  en  el 
imperio  de  España. 

Entonces  una  mano  débil,  un  corazón  tierno,  un  joven  de  veinte 
y  cuatro  años  apenas,  un  niño  en  fin,  se  atrevió  á  empuñar  la  es- 
pada que  dejaban  escapar  desalentados  los  procónsules  romanos. 

Verdad  es  que  este  niño  se  llamaba  Publio  Scipion,  hijo  y  so- 
brino de  los  dos  célebres  generales  muertos  en  la  lucha.  Perpetuaba 
su  nombre  y  quería  perpetuar  su  fama. 

Lanzóse  al  campo  empuñando  la  espada  de  su  padre,  y  la  fortuna 
le  sonrió  como  á  un  antiguo  conocido.  David  venció  á  Golíath;  el 
niño  Scipion  desbarató  el  ejército  cartaginés,  y  le  fué  arrojando  poco 
á  poco  de  España. 

Solo  Indibil  y  Mandonío  se  habían  quedado  como  dos  robles  se- 
culares contra  los  cuales  se  estrellan  los  vientos  y  las  tempestades. 
Tres  veces  les  venció  Scipion,  tres  veces  les  perdonó,  tres  veces  se 
rebelaron.  Habían  jurado  guerra  y  estermínio  al  nombre  de  Sci- 
pion; cumplían   su  juramento. 

Se  habían  levantado  para  reconquistar  su  Ansa  y  su  Atanagría; 
pero  irritados  ya  por  el  encarnizamiento  de  los  combates,  no  que- 
rían ceder  hasta  alcanzar  el  dominio  de  España.  O  venceremos  ó 
pereceremos  en  la  demanda,  se  habían  dicho. 

Perecieron  en  la  demanda. 

Los  dos  cayeron  también  uno  tras  otro,  dejando  á  la  España  un 
presente  de  sangre,  un  porvenir  de  horrores. 

Y  en  el  ínterin,  qué  hacía  Manrasa  ó  por  mejor  decir  Manresa, 
pues  que  ya  solo  así  debemos  nombrarla  en  adelante? 

Manresa  asistía,  inmóvil  y  muda  espectadora ,  á  las  sangrientas 
escenas  de  aquel  drama,  del  cual  era  casi  la  única  aunque  involun- 
taria causa. 
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Cayo  habia  muerto,  y  agradecida  la  ciudad  al  que  la  habia  li- 
bertado del  tirano,  al  que  la  habia  hecho  revivir  como  el  fénix  de 
sus  cenizas  dándole  nueva  vida  y  nuevo  esplendor,  le  alzó  un  mo- 
numento sobre  su  sepulcro. 

Era  lo  que  menos  podia  hacer  por  el  amante  de  Melella. 

Dónde  estuvo  ese  sepulcro?  dónde  se  alzaba  ese  monumento?  Se- 
ria acaso  la  torre  del  Breny,  esa  joya  romana  que  aun  conserva 
Manresa  no  lejos  de  su  recinto?. . . 

El  autor  de  estas  líneas  lo  ignora  y  no  trata  por  lo  mismo  de  im- 
ponérselo á  sus  lectores. 

Muerto  Cayo,  Manresa  sintió  rotas  las  cadenas  de  gratitud  q,ue  la 
retenian  inmóvil.  Así  es  que  por  un  momento  abrigó  deseos  de  le- 
vantarse como  un  león  cansado  de  dormir  que  se  alza  y  sacude  su  po- 
blada melena. 

No  se  li-ataba  ya  en  este  caso  de  levantarse  contra  los  romanos 
en  favor  de  los  cartagineses,  nó;  las  cosas  habían  variado:  de  los 
cartagineses  se  hablaba  ya  solo  como  de  un  recuerdo;  se  trataba  de 
levantarse  contra  los  romanos  en  favor  de  los  españoles. 

Sin  embargo,  la  España  no  le  dio  tiempo  para  saborear  esta 
idea.  Se  retorcía  ya  como  una  esclava  á  los  pies  de  los  romanos. 

Roma  se  habia  apoderado  de  ella  por  el  hierro.  Por  el  hierro  se 
la  habia  de  obligar  á  abandonarla. 

Manresa  se  mantuvo  quieta,  se  calló,  aguardó  que  se  le  ofreciera 
una  ocasión. 

Esta  ocasión  no  tardó  en  presentársele,  y  fué  un  mismo  romano 
quien  se  la  ofreció. 

Fué  Sertorio. 

Nuestros  sucesivos  relatos  nos  esplicarán  cómo. 


VIII. 


El  brazalete  roto. 


La  noche  era  negra  y  oscui-a.  Fuertes  ráfagas  cruzaban  silbado- 
ras el  espacio;  las  apiñadas  nubes  no  dejaban  entrever  ni  siquiera 
un  fragmento  de  ese  azul  tan  puro  con  que  acostumbra  á  engala- 
narse el  cielo;  los  árboles  ci'ujian  en  las  montañas;  el  follaje  se  agi- 
taba siniestro  en  el  valle;  el  aire  era  de  tempestad. 

Dos  jóvenes  ladeaban  Monserrate,  siguiendo  un  camino  costeado 
de  abismos.  Acababan  de  pasar  el  sitio  donde  mas  larde  debía  es- 
tar Monistrol,  é  iban  poco  á  poco  adelantando  por  un  sendero  esca- 
broso, teniendo  muchas  veces  que  abrirse  paso  al  través  de  los  bre- 
zos y  matorrales,  y  viéndose  obligados  las  mas  á  pararse  un  breve 
instante,  eslraviados  de  su  camino  y  temiendo  caer  en  algún  despe- 
ñadero. 

Afortunadamente,  el  rayo  que  sin  cesar  culebreaba  por  la  carga- 
da atmósfera,  venia  de  cuando  en  cuando  á  prestarles  el  apoyo  de 
su  rápida  luz  y  á  mostrarles  los  horribles  precipicios  que  abrian  á 
sus  pies  sus  profundas  y  hambrientas  bocas. 

Entonces  los  dos  jóvenes  avanzaban  lo  mas  rápidamente  posible, 
hasta  que  la  inmensa  oscuridad  que  les  envolvia  les  obligaba  otra 
vez  á  detenerse  para  esperar  la  luz  de  un  nuevo  rayo. 

Penosa  era  por  consiguiente  su  marcha,  y  cada  vez  se  iba  ha- 
ciendo el  camino  menos  accesible  á  medida  que  las  dificultades  iban 
aumentando. 
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Cualquiera  que  hubiese  podido  examinar  á  nuestros  dos  viajeros, 
hubiera  quedado  al  verles  agradablemente  sorprendido. 

El  uno  no  tenia  mas  allá  de  veinte  años,  apenas  rayaba  el  otro 
en  los  diez  y  ocho.  Los  dos  eran  de  semblante  agraciado,  de  faccio- 
nes puras  y  espresivas,  de  ojos  que  guardaban  elocuentes  miradas  á 
la  sombra  de  sus  párpados,  de  boca  finamente  modelada  cual  mejor 
no  la  pudiera  trazar  en  una  estatua  la  mano  de  un  artífice.  No  obs- 
tante todo  este  conjunto  de  delicadas  formas,  entrambos  mostraban 
estar  dotados  de  una  robustez  á  prueba  de  toda  lucha  y  de  toda  fa- 
tiga. Uno  de  ellos,  el  mayor,  el  que  iba  delante,  parecia  además  lle- 
var escrita  en  su  frente  una  constancia  incansable,  una  tenacidad  de- 
cidida. Demasiado  lo  diera  á  conocer  negándose  á  las  instancias 
que  dos  veces  le  habia  hecho  su  compañero  para  quedarse  á  reposar 
en  el  camino,  esperando  la  luz  del  alba. 

Erau  aquellos  dos  jóvenes  hermanos,  y  no  solo  lo  mostraban  en 
sus  facciones,  sino  también  en  su  traje. 

Vestian  esa  especie  de  túnica  corta  y  apretada  al  cuerpo,  mas 
cerrada  que  la  toga,  hecha  de  piel  y  que,  por  servirles  para  viaje, 
llamaban  los  romanos  poenula.  Encima  de  ella,  con  objeto  de  gua- 
recei-se  de  la  lluvia  que  podia  caer,  llevaban  una  especie  de  manto 
de  ancha  capucha,  foimado  de  una  tela  grosera  y  conocido  entre 
los  mismos  con  el  nombre  de  lacerna.  Para  calzado  usaban  unos 
como  borceguíes  de  cuero,  que  les  subían  hasta  media  pierna. 

Ya  tres  ó  cuatro  veces  se  habían  completamente  estraviado  de 
camino  y  tardado  luego  en  hallarle.  De  modo  que  habían  estado  en 
atravesar  el  monte  doble  tiempo  del  que  hubieran  empleado  otros 
mas  prácticos  ó  ellos  mismos  con  la  luz  del  día. 

Por  fin,  salieron  de  las  escabrosidades  que  les  ofrecía  la  monta- 
ña, y  empezaron  á  descendei-  hacía  el  valle  por  un  sendero  ya  mas 
trillado,  y  menos  arduo  por  consiguiente. 

La  tempestad  seguía  amenazando.  El  rayo  no  cesaba  de  rasgar  las 
nubes,  y  el  trueno  continuaba  rugiendo  en  el  espacio  y  evocando 
los  dormidos  ecos  de  los  montes. 

Los  dos  jóvenes  caminaban  en  silencio,  uno  tras  de  otro,  como 
dos  sombras. 

Empezaba  débilmente  á  clarear;  la  tempestad  que  había  estado 


Ü. 


518  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

amenazando  sin  estallar  parecía  alejarse,  cuando  los  viajeros  llega- 
ron á  un  sitio  desde  donde  pudieron  abrazar  una  larga  eslension 
con  su  penetrante  vista. 

En  el  fondo  del  horizonte,  posada  sobre  una  colina  como  un  at- 
leta descansando,  se  veia  una  ciudad  de  agrupados  edificios. 

— Oh !  dijo  el  hermano  mayor  lanzando  un  suspiro  de  gozo,  allí 
está  Manresa. 

— Sí,  contestó  el  otro,  pero  aquí  está  el  rio. 

Y  señaló  con  el  dedo  el  rio  que  arrastraba  su  crecida  corriente 
con  sus  olas  mugidoras. 

— Otro  obstáculo!  murmuró  el  hermano  mayor. 

— Y  este  es  invencible,  dijo  el  otro. 

— No  lo  será  con  la  ayuda  de  los  dioses!  esclamó  el  primero.  • 

Y  se  puso  á  marchar  rápidamente. 

En  vano  recorrieron  los  dos  jóvenes  las  orillas  del  rio.  Ningún 
puente,  ningún  paso,  ninguna  barca,  ninguna  huella  de  vado.  Ba- 
jaba el  rio  impetuoso  y  crecido.  El  mayor  de  los  dos  jóvenes  se 
paró  por  fin  desesperado  y  dando  muestras  visibles  de  impaciencia 
y  sentimiento. 

— Me  acude  un  medio,  dijo  de  pronto  el  menor. 

—Cuál? 

— Pasemos  á  nado  el  rio  y  pasémosle  por  diferentes  sitios.  Uno  ú 
otro  habrá  escogido  el  mejor  y  llegará  á  Manresa. 

— Y  el  que  no  llegue? 

— Habrá  cumplido  con  su  encargo.  Se  nos  ha  dicho  que  debía- 
mos morir  ó  llegar. 

El  heimano  mayor  se  puso  á  mirar  tristemente  el  rio.  En  seguida 
meneando  la  cabeza, 

— Es  muy  peligroso  de  atravesarle,  dijo,  la  corriente  baja  con 
furia  y  puede  arrastrarnos.  No  lo  temo  por  mí,  pero  lo  temo  por  tí, 
hermano. 

— Por  esto  te  he  propuesto  cruzarle  por  dos  diversos  puntos,  di- 
jo tranquilamente  el  otro  hermano.  Uno  de  nosotros  podrá  morir, 
pero  el  otro  llegará  y  el  que  muera... 

— El  que  muera? 

— Habrá  llenado  un  deber.  Es  tan  dulce  morir  en  el  cumplimien- 
to de  su  deber! 
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Y  el  joven  dijo  esto  acompañado  de  la  mas  triste  y  simpática 
sonrisa. 

El  otro  hermano  se  quedó  un  momento  pensativo,  volvió  á  pasear 
la  miíada  por  los  alrededores  como  buscando  por  postrera  vez  un 
recurso,  y  últimamente,  volviéndose  hacia  el  otro  joven,  le  dijo: 

— Tienes  razón.  Debemos  pasarlo  á  nado. 

Y  al  decir  esto,  sacó  de  su  seno  un  brazalete  de  metal  dorado 
como  el  que  llevaban  las  damas  romanas,  contemplólo  un  momento, 
partióle  en  dos  mitades  sin  hacer  ningún  esfuerzo  y  le  dio  una  mitad 
á  su  hermano,  guardándose  él  la  otra. 

— Te  acueidas  de  lo  que  tienes  que  decir  á  Sertorio  si  eres  tú  el 
que  llegas?  le  dijo. 

—Sí.  Y  tú? 

— También. 

— Pues  entonces,  marchemos  y  que  los  dioses  nos  protejan!  Si 
alguno  muere,  habrá  muerto  por  la  salud  de  la  patria,  y  el  que  le 
sobreviva  cumplirá  por  entrambos. 

— Un  abrazo,  hermano  mió!  El  que  se  salve,  le  dará  este  abrazo 
en  nombre  del  que  no  exista  á  nuestra  madre. 

Los  dos  jóvenes  se  estrecharon  fuertemente  uno  contra  el  seno  del 
otro.  En  seguida,  por  un  movimiento  maquinal,  entrambos  cayeron 
á  un  tiempo  de  rodillas  y  murmuraron  sus  labios  una  oración  á  sus 
dioses.  Levantáronse,  volviéronse  á  abrazar,  dirigiéronse  uno  á  otro 
el  fraternal  saludo:  los  dioses  te  protejan!  que  uno  y  otro  acompa- 
ñaron con  una  lágrima,  y  volviéndose  la  espalda  con  una  gravedad 
que  mas  tenia  de  lacedemonia  que  de  romana,  partieron  cada  uno 
por  su  lado  á  buscar  sitio  donde  atravesar  el  rio,  cosa  nada  fácil 
por  cierto,  atendido  lo  rápida  que  su  corriente  bajaba. 


IX. 


Donde  se  ve  como  el  gran  capitán  Sertorio  era  de  opinión  que  habia  un 
enemig"0  mucho  mayor  y  mucho  mas  temible  que  el  mayor  y  mas  te- 
mible ejército. 


La  ciudad  de  Manresa  presentaba  un  movimienlo  y  una  anima- 
ción estraordinarias  la  mañana  del  dia  en  que  en  ella  introducimos 
á  nuestros  lectores. 

Manresa,  ya  lo  hemos  dicho,  era  una  villa  romana  en  toda  la  es- 
tension  de  la  palabra,  y  su  natui-al  animación  se  habia  por  el  pron- 
to aumentado  con  motivo  de  hallarse  allí  reunidas  casi  todas  las  fuer- 
zas de  Sertorio,  á  las  cuales  se  acababan  de  mezclar  las  treinta 
compañías  de  soldados,  resto  del  ejército  de  Lépido,  que  habia  ve- 
nido á  España  con  su  general  Perpena  para  apoyar  á  Sertorio  en  su 
alzamiento  contra  el  poder  de  Roma. 

En  efecto,  cuando  las  ruidosas  disensiones  entre  Mario  y  Sila,  que 
tanto  han  dado  que  hablar  á  los  historiadores,  Sertorio,  amigo  y 
partidario  del  primero,  fué  enviado  de  pretor  á  España  donde  ya 
era  conocido  y  amado,  y  habia  apenas  tomado  posesión  de  su 
deslino,  cuando  supo  que  Sila  se  habia  apoderado  de  Roma  ari-ojan- 
do  de  ella  á  los  de  Mario.  Entonces  fué  cuando  Sertorio  se  decidió 
á  alzar  banderas  contra  el  Senado  y  á  proclamar  la  independencia 
de  España. 

Apoyada  por  tan  hábil  y  esperto  capitán,  pronto  España  se  en- 
contró cara  á  cara  con  Roma,  midiéndose  con  la  vista  como  dos  ji- 
gantes  enemigos  dispuestos  á  atacarse,  preparándose  para  el  com- 
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bate,  disponiéndose  á  una  lucha  á  muerte.  El  mundo  entero  tomó 
en  el  combate  su  parte  de  espectador  y,  tales  anduvieron  las  cosas, 
que  se  llegó  á  dudar  si  era  mayor  el  poder  de  Serlorio  en  España 
que  el  de  los  romanos  en  Italia,  y  se  llegó  á  vacilar  durante  algunos 
años  sobre  quien,  si  España  ó  Italia,  seria  la  que  con  el  tiempo  se- 
ñorease el  mundo. 

Sucedía  esto  unos  setenta  y  nueve  años  antes  de  la  venida  de  Je- 
sucristo. 

El  ejército  de  Sertorio  se  habia  aumentado,  según  hemos  dicho, 
con  los  restos  del  de  Lépido,  que  habian  desembarcado  en  uno  de 
los  puertos  de  la  que  es  hoy  Cataluña,  pero  ya  antes  habia  engrue- 
sado sus  fuerzas  con  los  pueblos  laletanos  (1),  al  frente  de  los  cuales 
se  habian  colocado  Vich  y  Manresa,  sintiendo  bullir  deseos  de  in- 
dependencia y  conociendo  que  habian  nacido  para  algo  mas  que 
para  ser  dos  misei'ables  ciudades  esclavas  de  los  voluptuosos  ro- 
manos. 

Por  esto  se  habian  lanzado  sus  diputados  al  encuentro  de  Ser- 
torio,  el  ilustre  rebelde,  y  le  habian  prometido  su  apoyo  en  cam- 
bio de  su  independencia.  El  gran  capitán  les  contestara: 

— No  solo  á  vosotros,  los  de  Ausona  y  Manresa,  sino  á  todos  los 
españoles  quiero  hacer  independientes.  España  ha  de  brillar  en  el 
mundo  mas  alta  que  Roma,  y  las  águilas  romanas  han  de  arrastrar- 
se humildes  á  los  pies  de  los  hijos  de  este  suelo. 

Al  oir  esto,  los  diputados  le  dijeron: 

— Reclamamos  una  merced  de  tí,  Sertorio.  Permítenos  que  sean 
guardia  de  honor  de  tu  persona  las  compañías  de  laletanos  que  le 
daremos,  formadas  todas  de  hijos  de  Vich  y  Manresa.  Admítelas, 
Serlorio,  que  hombres  son  que  por  tí  se  harán  malar,  y  que  si  mue- 
res morirán  sobre  tu  cadáver. 

Sertorio  admitió. 

Ya  veremos  luego  como  supieron  los  de  Vich  y  de  Manresa  cum- 
plir con  la  palabra  que  en  su  nombre  comprometieron  sus  dipu- 
tados. 

Volvamos  ahora  á  anudar  el  hilo  de  nuestra  historia. 

(I)    Eran  estos  pueblos  los  que  habia  desde  la  orilla  del  Llobregat  hasta  los  términos 
gerundenses. 

Tomo  I.  66 
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Hacia  ya  varios  dias  que  Manresa  tenia  ya  en  su  recinto  á  Serie- 
rio,  al  cual  habían  los  manresanos  obsequiado  como  á  hombre  de 
quien  lo  esperaban  todo  para  el  porvenir. 

Era  mediodia,  la  hora  en  que  todo  lo  mas  escogido  de  la  ciudad 
se  dirigia  á  las  Ihermas,  donde  no  le  atraia  solo  el  placer  de  los  ba- 
ños, sino  que,  siguiendo  las  costumbres  que  le  habian  impuesto  los 
romanos,  encontraba  allí  todo  los  géneros  de  distracciones,  de  es- 
tudios ó  de  diversiones. 

Las  thermas  de  Manresa,  parecidas  á  las  de  Roma,  eran  al  mis- 
mo tiempo  que  baños,  juegos  de  pelota,  gimnasio,  punto  de  cita 
para  las  conversaciones  familiares,  biblioteca,  sitio  de  reposo,  tea- 
tro, todo  en  fin  lo  que  podía  cautivar  el  espíritu  ó  la  materia. 

A  la  hora  en  que  llegamos  á  sus  puertas  reinaba  una  desusada 
animación,  y  era  aquello  un  singular  barullo. 

Trataremos  de  dar  una  idea  todo  lo  mas  aproximada,  y  en  parti- 
cular, todo  lo  mas  exacta  posible. 

Aquí  era  uno  de  los  traclalores  que  corría,  armada  su  mano  de 
un  strigüe  de  marfil,  para  ir  á  prestar  los  auxilios  de  su  arte  á  al- 
gún refinado  elegante  y  dejar  limpio  su  cuerpo  de  todas  las  impure- 
zas que  la  ti  anspiracion  había  podido  agrupar;  allí  un  alipile  car- 
gado con  su  caja  de  ungüentos  y  perfumes,  de  aceites  y  de  esencias 
contenidas  en  ampollitas  de  cuero  de  toro  ó  rinoceronte;  en  el  ínte- 
rin, algunos  hombres  reunidos  en  la  schola  se  entregaban  á  una 
viva  discusión  filosófica  antes  de  entrar  en  el  tepidarium  ó  baño 
tibio;  otros,  para  prepararse  á  las  fricciones,  se  ejercitaban  en  la 
lucha;  algunos  jugaban  ala  pelota;  varios  mas  lejos  se  divertían 
en  correr  todos  en  torno  del  baptislerium,  grande  pila  donde  toma- 
ban el  baño;  de  un  punto  salían  carcajadas  y  silbidos  aturdidores; 
en  otro  se  oía  á  graves  bañistas  declamando  versos  ó  leyendo;  es- 
cuchábanse los  gritos  ó  los  suspiíos  profundos,  los  gemidos  natura- 
les ó  imitados  de  los  que  se  entregaban  á  los  ejercicios  violentos; 
y  por  fin,  mezclábanse  á  todo  ese  infernal  barullo  las  voces  de  los 
Tendedores  de  comestibles  ó  caldos  que  recorían  las  thermas  pre- 
gonando sus  mercancías. 

Por  lo  demás,  los  baños  estaban  con  todo  lujo  y  resplandecientes 
de  adornos,  como  cumplía  á  los  hombres  que  intentaban  superar  á 
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Roma  y  foimar  de  las  principales  ciudades  españolas  un  haz  tan 
unida  y  compacla,  como  las  haces  ,que  con  varas  de  olmo  formaban 
los  lictores.  Las  paredes  ostentaban  su  vestidura  de  piedras  precio- 
sas, el  techo  sus  dibujos  de  vidrios  de  colores;  la  sala  reservada 
para  Serlorio  tenia  una  piscina  rodeada  de  piedras  inapreciables, 
los  mármoles  eran  de  Alejandría  y  el  agua  se  deslizaba  rumorosa 
de  labrados  grifos  de  plata. 

Mas  de  dos  horas  hacia  que  toda  aquella  muchedumbre  allí  reu- 
nida se  entregaba  á  los  placeres  del  baño,  cuando  se  presentó  un 
joven  en  la  puerta  de  las  thermas.  Era  el  mayor  de  nuestros  dos 
hermanos,  de  los  dos  jóvenes  de  quien  nos  hemos  separado  en  el 
momento  en  que  iban  por  distintos  puntos  á  pasar  el  rio. 

Al  instante  se  le  presentó  uno  de  los  capsarü  que  le  ofreció  guar- 
darle su  traje,  mientras  tomaba  el  baño,  por  una  módica  retribu- 
ción; pero  nuestro  joven  sin  atenderle  pasó  de  largo,  haciendo  lo 
mismo  con  varios  de  los  que  se  le  acercaron  ofreciéndole  con  sobra 
de  verbosidad  sus  servicios.  Finalmente,  fué  detenido  por  uno  de  los 
encargados  de  las  thermas. 

— Quiero  ver  á  Sertoi'io,  le  dijo  el  joven. 

El  servidor  miró  al  que  así  le  hablaba,  y  encogiéndose  de  hom- 
bros, le  señaló  á  un  capitán  de  las  banderas  manresanas  que  estaba 
allí  cerca  sentado  en  una  de  las  gradas  que  rodeaban  la  sala. 

Acercóse  el  joven  al  capitán  y  reiteró  su  instancia. 

Miró  el  guerrero  á  aquel  hombre  de  veinte  años  apenas,  cuya  fi- 
sonomía era  altiva  y  simpática,  pero  cuyo  traje  revelaba  una  espe- 
cie de  desorden  y  negligencia  impropias  del  que  demandaba  una  au- 
diencia del  general. 

— Vete  á  mudar  de  traje  para  presentarte  á  Sertorio,  le  dijo  con 
cierta  desdeñosa  insolencia  el  guerrero. 

— ^Vengo  de  camino  y  no  tengo  tiempo  que  perder,  esclamó  el  jo- 
ven. Todo  traje  es  bueno  pai-a  presentarse  al  general  cuando  se  le 
busca  en  nombre  de  la  justicia  ó  de  la  patria. 

El  capitán  no  pudo  menos  de  prestar  alguna  mas  deferencia  al 
hombre  que  tan  resueltamente  le  hablaba,  y  que  introducía  en  su 
razonamiento  los  dos  grandes  nombres  venerados  de  justicia  y  pa- 
tria. 
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— ¿Para  qué  quieres  ver  á  Ser  lorio?  le  preguntó  dulcificando  su 
acento. 

— Esto  no  te  interesa  á  tí,  capitán.  Deseo  verle  porque  conviene. 
Me  han  dicho  en  su  palacio  que  estaba  en  las  thermas,  y  aquí  he 
venido.  Díle  que  un  joven  llegado  de  Roma,  que  para  verle  mas 
pronto  ha  atravesado  á  nado  el  rio,  desea  hablarle. 

Había  cierta  fascinación  en  la  mirada  de  nuestro  joven,  cierta 
nobleza  en  sus  modales,  cierta  natural  altivez  en  sus  ademanes  to- 
dos. El  capitán  cediendo  á  un  movimiento  irresistible  saludó  y  se 
dispuso  á  ejecutar  su  comisión.  Por  otra  parte,  sabia  que  Sertorio 
jamás  se  negaba  á  oír  á  quien  le  solicitaba.  En  la  calle,  en  el  bario, 
en  el  campo^en  el  palacio,  todo  le  era  á  él  indiferente;  siempre  es- 
taba pronto,  á  todas  horas,  á  administrar  justicia,  y  no  era  esta  en 
verdad  la  menor  de  las  cualidades  que  hacíanle  apreciable  á  los  ojos 
del  pueblo  y  que  le  conquistaran  la  voluntad  de  los  españoles  y  so- 
bre todo  de  los  laletanos,  que  mas  tarde,  al  trocar  su  nombre  con  el 
de  catalanes,  debían  recordar  no  pocas  de  las  sanas  máximas  de  va- 
lor y  de  independencia  que  en  su  pecho  infundiera  el  constante  ami- 
go de  los  enemigos  de  Sila. 

No  tardó  en  volver  el  capitán  para  conducir  al  joven  á  la  presen- 
cia de  Sertorio. 

Acababa  el  general  de  abandonar  la  piscina,  y  sus  esclavos  le 
habían  arrojado  sobre  los  hombros  un  manto  de  escarlata,  con  el  cual 
se  había  cubierto  todo  para  tenderse  en  el  lecho  de  reposo  que  tenia 
preparado. 

Al  asomar  el  joven  y  al  caer  sobre  él  la  mirada  de  águila  del 
amigo  de  los  españoles,  éste,  presa  de  un  sobresalto  rápido,  se  in- 
corporó repentinamente  en  su  lecho,  y  ya  su  vista  no  abandonó  ni 
un  momento,  tenaz  y  admirada,  el  semblante  del  recien  llegado. 

— ¡Dioses!  murmuró,  ese  rostro... 

— Es  un  rostro  conocido,  ¿no  es  verdad,  Sertorio?  dijo  el  joven 
adelantándose. 

Y  al  llegar  junto  al  lecho  de  bronce  con  incrustaciones  de  oro  y 
piedras  preciosas,  el  joven  dobló  una  rodilla  y  presentó  con  mano 
trémula  al  guerrero  la  mitad  del  brazalete. 

Sertorio  al  verle  y  sin  darse  apenas  tiempo  de  examinarle,  saltó 
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del  techo  dónde  estaba, — mejor  que  el  brazalete  le  decia  su  cora- 
zón quien  era  el  recien  llegado, — y  abrió  con  una  viva  efusión  los 
brazos  en  los  cuales  se  precipitó  el  joven. 

— ¡Mi  hijo!  ¡mi  hijo!  ¡hijo  mió!  murmuraba  el  caudillo  entre  so- 
llozos y  esclamaciones  de  júbilo  á  un  tiempo. 

Pasados  aquellos  instantes  de  gozo,  aquellos  primeros  transportes 
del  amor  paterno,  Serlorio  dijo  al  jóve'i: 

— ¿Y  la  otra  mitad  del  brazalete? 

— La  tenia  mi  hermano  Spurio  para  darse  á  conocer. 

— ¿Y  dónde  está  tu  hermano? 

— Preguntádselo  á  las  aguas  del  rio  que  baña  la  colisa  de  Man- 
resa. 

Sertorio  palideció  horriblemente. 

— ¡Muerto!  balbuceó. 

— Muerto.  Las  olas  me  lo  han  escupido  á  mis  pies  cuando  yo  pa- 
saba por  junto  á  la  orilla  opuesta. 

— ¿Y  cómo  es  que  tú  no  estabas  con  él,  Fabio? 

— Porque  yo  habia  ido  á  atravesar  el  rio  mas  arriba. 

— ¿Y  por  qué  habias  ido  á  atravesarle  mas  arriba? 

— Porque  nuestra  madre  nos  llamó  un  dia  y  nos  dijo:  «Hijos 
mios,  habéis  vivido  hasta  ahora  en  Roma,  pero  sois  españoles  como 
yo  misma,  que  desciendo  de  Rubricata,  la  villa  talada  por  Scipion 
en  la  guerra  contra  mis  padres.  No  os  diré  todas  mis  desventuras, 
no  os  contaré  todas  mis  desgracias.  Descendiente  de  príncipes  espa- 
ñoles, de  la  sangre  de  Indibil,  tuve  que  huir  á  las  montañas  para 
salvarme  del  furor  de  los  romanos,  y  allí  un  tribuno  de  Titio  Didio, 
un  caballero  llamado  Quinto  Sertorio  me  juró  un  amor  eterno,  y  yo 
le  creí,  le  creí  porque  era  el  único  de  nuestros  enemigos,  á  quien 
veia  favorable  á  los  españoles.  Sin  embargo,  yo  me  separé  de  él  un 
dia,  porque  no  quería  ceder  á  mis  súplicas  y  declararse  por  los  nues- 
tros, y  huí  de  los  lugares  por  él  habitados,  mandándole  á  decir  que 
me  llevaba  á  mis  dos  hijos  que  eran  también  los  suyos,  pero  que 
ni  sabría  de  mí  ni  de  sus  hijos,  ni  estos  le  serian  devueltos  hasta 
el  dia  en  que,  cumpliendo  con  la  promesa  queme  hiciera,  se  decla- 
rase en  favor  de  los  españoles.  Hoy  ha  llegado  este  dia,  hijos  mios, 
continuó  nuestra  madre  entre  sollozos,  hoy  Sertorio  está  al  frente 
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de  los  españoles  y  declara  la  guerra  á  Roma.  Hoy  abre  estudios, 
instituye  un  senado,  quiere  fundar  un  imperio  y  pone  á  España  ca- 
ra á  cara  con  Italia.  Partid  pues,  partid  cuanto  antes  y  llegad  lodo 
lo  mas  pronto  hasta  vuestro  padre,  llegad  á  toda  costa,  llegad  á  todo 
trance;  si  encontráis  un  ejército  pasad  por  entre  él;  si  halláis  un 
obstáculo,  salvadle;  si  halláis  un  rio,  atravesadle.  Que  muera  uno 
de  los  dos,  pero  que  llegue  el  otro,  que  llegue  y  que  le  diga  á  Ser- 
torio:  «Hé  aquí  el  brazalete  que  diste  á  mi  madre,  hé  aquí  el  único 
hijo  que  te  queda.  Sertorio,  padre  mió,  la  traición  vela  á  tu  lado,  y 
Pompeyo  se  acerca  con  un  numeroso  y  nunca  visto  ejército  para  su- 
jetarte; Sei;lorio,  vela,  tus  amigos  te  venden ,  y  los  romanos  te  ace- 
chan. »  Así  nos  habló  nuestra  madre,  se  despidió  de  nosotros  d¡- 
ciéndonos  que  seríamos,  cumpliendo  con  su  encargo,  dignos  hijos 
de  nuestro  padi-e  y  nuestra  patria,  y  venciéndolo  todo,  llegamos 
hasta  las  orillas  del  rio.  Nos  dividimos  para  pasarle  á  nado.  Spurio 
ha  sido  arrastrado  por  las  olas,  yo  he  vencido  las  aguas  y  aquí  me 
tienes.  Uno  de  los  dos  ha  muerto,  pero  el  otro  ha  llegado. 

Sertorio  escuchó  lodo  este  razonamiento  impasible.  Cuando  hubo 
concluido,  miró  á  su  liijo  tan  hermoso,  tan  altivo,  tan  valiente,  y 
murmuró : 

— Los  dioses  me  han  quitado  el  uno,  pero  me  dejan  el  otro.  Yo 
bendigo  á  los  dioses  que  me  han  dado  alma  grande  para  vencer  los 
sufrimientos.  Fabio,  hijo  mío,  desde  hoy  eres  capitán  de  mis  fieles 
guardias  manresanas  y  vas  á  enseñarme  el  sitio  donde  las  aguas  han 
arrojado  el  cadáver  de  Spurio,  para  que  en  memoria  suya  mande 
yo  labrar  allí  mismo,  sobre  el  rio,  el  puente  mas  famoso  que  se  co- 
nozca en  España.  Quiero  que  un  monumento  de  gloria  recuerde  á 
los  siglos  futuros  de  fidelidad  de  mi  hijo. 

Sertoi-io  se  calló  como  vencido  por  la  emoción.  En  seguida  con- 
tinuó con  voz  sombría : 

— La  traición  vela  á  mi  lado  y  Pompeyo  se  acerca !  Qué  querrá 
decir  esto? 

— Padre,  dijo  Fabio,  aun  cuando  traiga  Pompeyo  un  ejército  mas 
numeroso  que  las  olas  del  mar,  nosotros  somos  españoles  y  he  oído 
decir  que  los  españoles  no  temen  nunca. 

— Oh!  nó,  hijo  mió,  no  temo  yo  á  Pompeyo.  Hay  otro  enemigo 
mas  grande  que  él  y  que  cien  ejércitos  como  el  suyo. 
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— No  importa,  venceremos  también  á  este  enemigo,  padre... 
— Es  que  es  invencible,  Fabio. 
— Pues  quién  es  ese  enemigo? 
—Quién?... 
— Sí,  quién? 
— El  veneno. 

Y  Sertorio,  arrojando  su  manto  de  escarlata,  llamó  á  sus  esclavos 
para  que  le  vistieran  su  traje. 


Presentimientos. 


AI  siguiente  dia,  cumpliendo  su  palabra,  Sertorio  mandó  empe- 
zar los  trabajos  para  un  puente,  pero  la  obra  quedó  suspendida  mo- 
mentáneamente á  causa  de  la  precipitación  con  que  se  vio  obligado 
á  partir  de  Manresa,  llevándose  en  pos  sus  leales  y  aguerridas  le- 
giones. 

En  efecto,  al  anuncio  de  la  próxima  llegada  de  Pompeyo,  que  el 
Senado  romano  mandaba  con  grandes  fuerzas  para  anonadar  á  Ser- 
lorio,  según  ya  Fabio  se  lo  dijera  á  su  padre,  una  ciudad,  Lauro- 
na,  que  mantenia  secretas  relaciones  con  los  partidarios  de  Roma, 
dio  el  grito  primero  de  rebelión,  grito  del  que  afortunadamente  nin- 
guna otra  quiso  constituirse  el  eco. 

Sertorio,  como  hábil  y  esperto  capitán,  decidió  partir  él  mismo  y 
caer  sobre  Laurona  con  todas  sus  fuerzas  antes  que  se  propagara  el 
contagio. 

Si  errados  no  van  nuestros  datos,  ya  Sertorio  no  volvió  mas  á 
Manresa,  y  distraido  por  los  accidentes  y  peripecias  de  la  guerra, 
olvidó  mandar  que  se  terminara  el  puente  comenzado,  puente  por 
otra  parte  que  no  debia  tardar  en  concluir  un  general  enemigo, 
como  de  seguro  nos  lo  dirá  el  curso  de  nuestra  relación. 

Ahora  bien,  si  nosotros  nos  atuviéramos  al  cargo  que  hemos  to- 
mado sobre  nuestros  débiles  hombros,  es  decir  el  de  relatar  la  his- 
toria y  tradiciones  de  Manresa,  este  es  el  momento  en  que  tendría- 
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ínos  que  abandonar  al  ilustre  general  y  dejarle  que,  entregado  á  su 
varia  fortuna,  siguiese  toda  esa  carrera  de  gloria,  de  hazañas  y  tam- 
bién de  sinsabores  que  le  tenia  el  destino  reservada. 

Sin  embargo,  no  lo  haremos  así;  y  no  lo  haremos  así  porque, 
¿cómo  es  posible  que  habiendo  citado  al  héioe  y  con  él  todos  los  re- 
cuerdos que  su  nombre  evoca,  héroe  y  recuerdos  dejásemos  pasar 
desapercibidos? 

Oh!  no:  ya  que  con  él  hemos  tropezado  seguirle  debemos.  Nues- 
tros lectores  nos  dispensarán,  porque  nuestra  conciencia  nos  lo  re- 
mordería. 

Su  nombre  es  demasiado  grato  al  corazón  de  un  español,  su  recuer- 
do demasiado  simpático  al  alma  de  un  poeta,  sus  hazañas  demasiado 
fascinadoras  á  la  pluma  de  un  cronista,  para  que  tan  pronto  como 
le  hemos  hallado,  tan  pronto  le  olvidemos. 

Por  otra  parte,  siguiendo  á  Sertorio  en  el  corto  tránsito  de  dos 
solos  capítulos,  no  descuidaremos  nuestra  misión,  ni  nos  apartaremos 
gran  cosa  de  nuestro  camino,  pues  que  con  Sertorio  van  las  valientes 
banderas  manresanas,  y  tócanos  hablar  de  su  suerte,  que  la  hemos 
de  hallar  ligada  por  cierto  á  la  suerte  del  héroe. 

Decididos  pues  á  ello,  debemos  empezar  por  confesar  una  cosa, 
y  es:  que  conocemos  que  Sertorio  no  cabe  en  nuestra  relación.  Nues- 
tra obrita  es  pequeña  para  él. 

El  proscrito  de  Roma  que  casi  llegó  á  dictar  leyes  á  la  misma 
Roma,  el  valiente  caudillo  que  contaba  aun  rey  entre  sus  cortesanos, 
el  gran  capitán  que  en  un  día  de  atrevido  pero  justificable  orgullo 
se  lanzó  á  decir:  «Roma  ya  no  es  Roma;  yo  soy  Roma, »  es  una  colosal 
figura  para  un  drama,  es  un  magnífico  lienzo  que  aguardando  está 
su  marco. 

El  teatro  no  le  ha  adquirido  todavía,  la  novela  no  le  ha  reclama- 
do aun.  Nosotros  le  dejaremos  toda  su  virginidad.  Le  bosquejare- 
mos solo  por  los  hechos. 

Bien  es  verdad  que  son  hechos  que  valen  lo  que  todo  un  drama, 
lo  que  toda  una  novela... 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  ignora  donde  Laurona  existió. 
Algunos  dicen  que  fué  la  que  después  ha  sido  Liria,  pero  carece 
esta  opinión  de  fundamento,  y  solo  nuestro  candido  cronista  Puja- 
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(les  es  el  que,  con  mas  asomo  de  acierto  que  nadie,  se  atreve  á 
apuntar  la  ¡dea  de  que  estuvo  donde  hoy  Larona,  cerca  de  Grano- 
llers. 

Sea  como  fuere,  Serlorio  puso  sitio  á  Laurona,y  alli  ¡uó  á  encon- 
trarle Pompeyo  con  todas  las  jactanciosas  ínfulas  de  un  joven  mi- 
mado que  se  cree  invencible.  Los  muros  de  Laurona  presenciaron 
su  derruía  tanto  mas  dura  y  veigonzosa,  cuanto  que  había  hecho 
alarde  de  terminar  la  guerra  en  pocos  meses. 

Serlorio,  vencedor  á  un  tiempo  de  Pompeyo  y  de  Laurona,  ad- 
quirió con  este  triunfo  una  fama  imperecedera  entre  los  españoles  y 
acabó  de  conquistarse  sus  simpatías. 

Es  que  España  estaba  por  él  en  vísperas  de  ser  lo  que  aun  no  ha- 
bía sido:  una  gran  nación.  España  ya  por  él  se  habia  despojado  de  su 
traje  de  provincia  romana  y  de  su  collar  de  esclava,  y  traje  y  collar 
había  arrojado  hechos  pedazos  á  los  pies  de  la  soberbia  Roma,  di- 
ciéndole  en  orgulloso  reto:  Y  ahora,  á  nosotras  dos! 

Serlorio  tenia  para  España  el  triple  carácter  de  héroe,  de  caudillo 
y  de  legislador. 

Ciento  veinte  y  ocho  mil  romanos,  al  mando  de  diversos  generales 
acreditados,  habían  sido  vencidos  por  él;  un  verdadero  sistema  de 
gobierno,  gracias  á  sus  cuidados,  quedaba  establecido;  todos  los 
puestos  de  alguna  consideración  estaban  fortificados  y  las  plazas  se 
veían  resguardadas;  la  Lusitania  y  la  Celtiberia,  reunidas  bajo  su 
protectorado,  tenían  sus  dos  respectivas  capitales  en  Evora  y  en 
Huesca;  Evora  era  solio  de  un  senado  formado  casi  todo  de  españo- 
les; Huesca  lo  era  de  una  universidad  donde  los  hijos  de  la  penín- 
sula, esperanza  de  la  España,  aprendían  las  letras  griegas  y  latinas 
bajo  la  dirección  de  profesores  que  se  habia  mandado  venir  de 
Italia. 

Aparte  de  esto,  el  ejército  se  veía  floreciente  como  nunca.  En 
vez  de  la  austera  sencillez  de  las  armas  y  trajes  de  los  soldados 
romanos,  Serlorio  habia  introducido  cierto  lujo  en  los  suyos,  pues 
que  concedía  con  liberalidad  oro  y  plata  á  los  soldados  para  que 
pudieran  armarse  galanamente,  persuadido  quizá  de  que  un  guerreí  o 
vestido  con  una  rica  armadura  pelea  con  mayor  entusiasmo  y  con 
cierto  orgullo,  que  le  da  sobra  de  valor  en  lo  mas  crudo  del  com- 
bale. 
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Todo  esto,  unido  á  lo  que  andaba  siempre  diciendo,  que  la  Es- 
paña era  su  única  patria,  y  que  la  felicidad  de  los  españoles  era  su 
anhelo  mas  enhañable,  le  habia  merecido  entre  los  hijos  de  la  pe- 
nínsula e!  Iriunfo  mas  completo.  Los  españoles  creíanle  protegido 
de  los  dioses  y  le  miraban  por  lo  mismo  como  un  dios. 

Después  de  la  victoria  de  Laurona,  su  fama  subió  de  punto. 
Continuó  impávido  en  su  triunfante  carrera,  mientras  que  Pompeyo, 
de  derrota  en  derrota,  tuvo  que  retirarse  hasta  los  Pirineos,  desde 
donde  esciibió  al  Senado  romano  que,  si  no  le  enviaba  recursos,  su 
ejército  y  en  pos  de  él  el  de  Sertorio  pasarían  á  Italia. 

Fabio  acompañó  á  su  padre  en  todas  las  batallas. 

Era  un  joven  de  noble  y  leal  corazón.  Sertorio  tenia  orgullo 
de  él.  Su  origen  español  le  hacia  ser  una  especie  de  lazo  que  le  unía 
mas  estrechamente  con  los  leones  que  seguían  su  ejército  y  que  en 
sus  proezas  le  recordaban  á  cada  paso  los  hijos  de  Numancia . 

Fieles  á  la  promesa  que  le  hicieran  sus  dipulados,  las  compañías 
manresanas  y  auselanas  no  abandonaban  de  dia  ni  de  noche  á  su 
caudillo,  y  felices  con  tener  por  su  capitán  al  hijo  del  héroe,  de- 
seosas de  dejar  nombre  y  fama  de  sus  hechos,  combatían  como  leo- 
nes en  las  batallas,  y  mas  de  una  vez  su  valor  había  decidido  una 
dudosa  victoria. 

Sertorio  se  vanagloriaba  de  ver  á  su  hijo  al  frente  de  aquel  puñado 
de  héroes,  y  cada  vez  era  mas  cariñoso  para  con  él  y  para  con 
ellos. 

Esta  señalada  distinción  irritó  á  los  lomanos,  que  no  podían  mirar 
sin  envidia  el  valor  de  los  españoles  al  mismo  tiempo  que  la  pre- 
dilección que  les  otorgaba  su  caudillo.  Pero  estos  celos  se  hubieran 
apagado  por  sí  mismos  y  ningún  fruto  hubieran  producido,  á  no 
haber  en  el  campamento  un  alma  vil,  un  hombre  hipócrita  y  falaz 
que  se  encargó  de  fomentarlos. 

Este  hombre  fué  Perpena;  Perpena,  taimado  y  ambicioso  corte- 
sano que  soñaba  en  el  mando,  y  que  para  llegar  á  él  estaba  pronto 
á  pasai'  por  sobre  todo,  hasta  sobre  un  cadáver.  Aliado  sin  embargo 
de  Sertorio,  como  ya  sabemos,  se  vendía  su  amigo  mas  entrañable 
y  habia  logrado  ser  depositario  de  su  confianza  entera. 

Perpena  era  vil  entre  los  viles.  Era  una  de  esas  almas  que  se 
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bañan  en  el  cieno  de  la  corrupción  y  que  parecen  haber  brotado  de 
la  inmundicia  y  del  oprobio. 

Algunas  veces  sucedía,  en  el  trance  mas  apurado  de  una  refriega, 
cuando  la  victoria  vacila  entre  uno  ú  otro  bando,  volverse  Serlorio, 
que  con  su  mirada  de  águila  abrazaba  lodo  el  combate,  y  hacer  un 
gesto  casi  imperceptible  á  Fabio  que  constantemente  se  mantenia 
á  su  lado.  Entonces  el  joven  héroe  escojida  la  flor  de  sus  banderas 
manresanas  y  ausetanas,  y  se  precipitaba  sobre  el  contrario  con  un 
empuje  casi  siempre  irresistible,  rasgando  con  su  cohorte  el  frente  do 
las  filas  enemigas  como  rasga  un  rayo  las  preñadas  nubes. 

Parecido  á  Breno  al  arrojar  su  espada  en  el  platillo  de  la  balanza 
en  fiel,  Sértorio,  cuando  en  un  fiel  estaba  también  k  batalla,  ar- 
rojaba á  su  hijo  con  los  laletanos  para  decidirla. 

Y  siempre  la  habian  decidido. 

Pues  bien,  cada  vez  que  sucedia  esto,  oiase  á  Perpena  murmurar, 
roido  el  alevoso  corazón  de  celos. 

— Será   preciso  que  al  aguilucho  se  le  corten  las  alas! 

Por  fin,  la  fortuna  pareció  cansarse  de  proteger  á  Sértorio,  y  en 
pocos  dias  tuvo  noticia  de  varias  derrotas  sufridas  por  sus  generales 
en  distintos  puntos  de  España.  Varias  ciudades  notables  habian 
caido  en  poder  de  los  romanos. 

Entonces,  como  si  el  héroe  sintiera  un  doloroso  presentimienlo, 
empezó  á  mostrarse  triste  y  cabizbajo,  apoderándose  de  él  por 
completo  la  melancolía  que  siempre  le  había  dominado,  y  que  ya 
vimos  apuntar  en  la  conversación  tenida  con  su  hijo  Fabio  en  las 
Thermas  de  Manresa, 

Los  azares  déla  guerra  habian  conducido  nuevamente  al  caudillo 
de  los  españoles  frente  á  Pompeyo,  que  había  recibido  refuerzos  del 
Senado  romano.  Ambas  huestes  se  habian  encontrado  á  la  caída  de 
la  tarde  junto  al  Ebro,  y  las  sombras  impidieron  solo  que  llegaran 
en  seguida  á  las  manos. 

Era  la  noche  víspera  de  la  batalla. 

Sértorio  estaba  solo  en  su  tienda  con  Fabio  que,  de  pié  al  lado 
del  caudillo,  respetaba  la  melancolía  á  que  se  habia  entregado  su 
padre  tendido  en  un  lecho  de  reposo.  El  silencio  que  reinaba  era 
imponente,  y  solo  lo  interrumpían  ios  pasos  de  los  centinelas  mas 
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inmediatos  y  las  carcajadas  lejanas  de  algunos  soldados  que  velaban 
junto  á  las  hogueras. 

De  pronto,  el  joven  capitán  de  las  compañías  laletanas  vio  á  Ser- 
lorio  incorporarse,  animados  los  ojos,  pálido  el  semblante. 

— Fabio,  esclamó  el  caudillo  con  voz  oscura,  la  traición  vela  á 
mi  lado. 

— Padre...  murmuró  el  joven. 

— La  traición  vela  á  mi  lado!  Tu  madre,  tu  buena  madre  me  lo 
ha  dicho  por  tu  boca.  Oh!  no  se  engañaba  cuando  te  dio  para  mi 
este  mensaje! . 

— Pero,  señor,  qué  pruebas?. . 

— Pruebas!  murmuró  Serlorio  interrumpiéndole.  Pruebas!  nece- 
sito yo  alguna?  Tu  madre  me  lo  ha  dicho  y  mi  corazón  me  lo  re- 
pite á  cada  instante.  Esto  me  basta. 

— Pero,  padre  mió,  tended  la  vista  en  torno  vuestro. 

— Ya  lo  hago. 

— Y  qué  veis? 

— Veo  solo  amigos. 

— ¡Pues  entonces! 

— ¡Oh,  no  importa!  ¡La  traición  vela!  ¡la  traición  vela!  Cuando 
duermo  siento  sus  pasos  de  tigre  que  se  acercan,  cuando  estoy  des- 
pierto percibo  su  hálito  ponzoñoso  que  me  quema.  ¿En  qué  se  fun- 
dan mis  temores?  No  lo  sé.  Sin  embargo,  no  lo  dudes,  Fabio;  ¡la 
traición  vela! 

Y  en  seguida  se  volvió  á  dejar  caer  sobre  el  lecho  ensimismán- 
dose completamente  en  su  tristeza,  en  aquella  tristeza  que  durante 
toda  su  vida,  pero  entonces  en  particular,  le  habia  envuelto  como 
una  nube  de  plomo. 

AI  poco  rato  volvió  á  incorporarse  y  empezó  á  comunicar  á  Fa- 
bio sus  planes  para  la  batalla  del  dia  siguiente;  sus  discursos  eran 
claros,  razonados,  precisos. 

— Fundo  todas  mis  esperanzas  en  esta  batalla,  decia;  si  la  pier- 
do, pierdo  toda  la  España  ulterior,  pues  Pompeyo  se  correrá  por  el 
Ebro  hasta  unirse  con  su  aliado  Mételo  que  no  debe  estar  lejos.  Fa- 
bio, es  preciso  que  á  toda  costa  ganemos  la  batalla. 

— La  ganaremos,  contestó  Fabio  con  aquella  firmeza  de  carácter 
y  resolución  que  habia  heredado  de  su  padre. 
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— ¿Cómo  es'lán  ios  soldados? 
♦     — Animosos  y  decididos. 

— Animo  y  decisión  que  no  dfiben  perder.  El  enemigo  es  mayor 
que  nosotros.  Es  fuerza  hacer  correr  la  voz  de  que  hemos  salido  vic- 
toriosos en  algún  encuentro  para  que  tengan  mas  valor  en  el  tran- 
ce. A  ver,  ¿qué  te  parece,  Fabio?  Si  les  dijéramos,  por  ejemplo, 
que  se  ha  recibido  la  noticia  de  que  mi  capitán  Ilirtuleyo  ha  rendi- 
do en  la  Bética  á  una  legión  romana?  La  nueva  tendria  todos  los 
visos  de  verdad  y  la  victoria  por  nuestra  parte  seria  mas  segura. 
Guerrero  confiado  vale  por  dos. 

Acababa  apenas  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  un  hombre 
se  precipitó  en  la  tienda.  Fabio  se  volvió  con  ira  de  que  osaran  in- 
terrumpirles; Sertorio  con  admiración. 

Era  un  guerrero  romano  lleno  de  polvo,  desgarrado  el  ti'aje,  ro- 
tas las  armas,  con  algunas  manchas  de  sangre  en  la  túnica.  Parecía 
fatigado.  Sin  duda  ai'-aba  de  hacer  un  largo  viaje. 

— ¿Quién  eres?  preguntó  Sertorio. 

— Señor,  dijo  el  guerrero  sin  contestar  á  la  pregunta,  prepai-ad 
el  ánimo  para  la  nueva  que  os  reservan  los  dioses. 

Sertorio  fijó  su  vista  en  el  soldado  y  pronunció  solo  esta  palabra: 

—Di. 

— Señor,  la  Bética  está  perdida.  Hirtuleyo  ha  muerto  con  todos 
sus  soldados  junto  á  los  muros  de  Itálica.  Solo  yo,  que  os  traigo  la 
noticia,  he  podido  salvarme  de  la  matanza. 

Sertorio  de  un  salto  abandonó  su  lecho  y  se  puso  en  pié,  sublime 
de  asombro,  de  rencor  y  de  pesar  á  un  mismo  tiempo.  En  seguida, 
lanzó  una  mirada,  pero  una  mirada  inesplicable  á  Fabio  que  se  ha- 
bía quedado  mudo  de  sorpresa. 

Un  estremecimiento  recorrió  todo  el  cuerpo  de  Sertorio,  pero  fué 
solo  un  instante.  Se  recobró  en  el  acto,  volvióse  á  pintar  la  calma 
en  su  semblante,  borráronse  las  arrugas  que  se  habían  impreso  en 
su  frente,  tornó  la  serenidad  á  sus  ojos;  solo  el  color  no  tornó  á  sus 
labios. 

— Mensajero,  dijo  al  recién  llegado  con  una  voz  de  aterradora 
tranquilidad,  ¿quién  ha  venido  contigo? 

— Nadie. 
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— ¿Con  quién  has  hablado  en  el  camino? 

— Con  nadie. 

— ¿A  quién  has  visto  en  el  campamento? 

— A  nadie.  He  llegado  á  vuestra  tienda  solo. 

— ¿Nadie  pues  sabe  la  nueva? 

— Nadie. 

— Júralo  por  Júpiter,  mensajero. 

El  mensajero  lo  juró. 

Entonces  Sertorio  se  acercó  á  él  con  los  brazos  cruzados,  le  miró, 
juntó  su  rostro  casi  con  el  suyo  como  para  preguntar  á  cada  rasgo 
si  aquel  hombre  habia  mentido,  y  en  seguida,  con  la  rapidez  de  un 
rayo,  sacó  su  espada,  sepultóla  en  el  corazón  del  soldado  y  le  ten- 
dió muerto  á  sus  pies. 

Todo  fué  obra  de  un  momento. 

Ni  un  músculo  de  la  fisonomía  del  caudillo  se  habia  conmovido. 
Ni  el  menor  rayo  de  cólera  habia  brotado  sus  ojos.  Ni  el  mas  lijero 
temblor  habia  estremecido  su  mano. 

Su  tranquilidad  aterraba. 

— Ahora,  esclamó  volviéndose  hacia  Fabio  que  parecía  de  pie- 
dra, ya  solo  los  dioses  y  nosotros  dos  lo  sabemos,  y  los  dioses  y  nos- 
otros dos  lo  hemos  olvidado.  Corre,  Fabio,  circula  por  el  campa- 
mento la  nueva  de  una  victoria  ganada  por  Hirtuleyo,  y  haz,  añadió 
con  calma,  que  vengan  á  sacarme  de  aquí  este  cadáver. 

Dijo,  y  se  volvió  á  su  lecho  de  reposo,  en  el  que  se  tendió  con  la 
majestad  del  león  que  se  dispone  á  dormirse. 

Fabio  se  inclinó  y  salió  de  la  tienda  casi  maquínalmente. 


XI. 


La  prisionera. 


Sonreía  el  alba  cuando  se  trabó  la  batalla. 

Terrible  fué  y  sangrienta. 

Combatióse  por  algunas  horas  sin  tregua,  sin  descanso,  sin  cejar 
los  del  uno  ni  del  otro  bando. 

Las  bocinas  rasgaban  el  aire  con  sus  bélicos  y  provocadores  to- 
ques, los  dardos  volaban  por  el  espacio  naezclados  con  las  piedras 
llevando  la  muerte  al  contrario,  el  choque  de  las  armas  era  estre- 
pitoso, los  ayes  de  los  heridos  y  moribundos  se  confundian  con  los 
alaridos  de  los  combatientes,  y  á  todo  esto  el  sol  se  reflejaba  pálido 
en  lagos  de  sangre. 

Se  peleaba  ya  cuerpo  á  cuerpo. 

Sertorio  y  Pompeyo  mandaban  el  ala  derecha  de  sus  respectivos 
ejércitos.  El  campo  estaba  ya  cubierto  de  cadáveres  é  indecisa  se 
mantenia  rato  hacia  la  victoria,  cuando  el  ala  izquierda  de  los  es- 
pañoles mandada  por  Perpena  empezó  á  ceder.  Reparólo  Sertorio 
entre  la  confusión  de  la  batalla,  y  se  lanzó  hacia  los  fugitivos. 

— ¿Dónde  están,  gritó,  los  españoles  que  han  jurado  defenderme 
hasta  la  muerte?  Idos,  volveos  á  vuestras  casas,  pues  que  cedéis  el 
campo.  Para  vencer  os  necesitaba  á  vosotros,  que  para  morir  sé 
morir  solo. 

Dijo,  y  se  arrojó  al  galope  de  su  caballo  contra  las  primeras  lí- 
neas enemigas. 
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Aquellas  pocas  palabras  inflamaron  el  ánimo  de  los  fugitivos,  y  la 
acción  de  Serlorio  les  hirió  en  su  amor  propio.  Todos  pues  se  pre- 
cipitaron tras  él,  rompieron  la  muralla  de  hierro  que  el  contrario  les 
oponia,  y  como  al  mismo  tiempo,  Fabio,  que  Labia  quedado  man- 
dando el  ala  derecha,  acababa  de  obtener  una  segura  ventaja,  la 
victoria  no  tardó  en  declararse  por  Sertorio . 

Ya  entonces  la  refriega  se  trocó  en  carnicería . 

Los  romanos,  aturdidos  por  el  imprevisto  ataque  de  Sertorio,  se 
desbandaron  por  todas  parles;  el  pánico  se  corrió  de  una  á  otra  fila; 
todos  los  esfuerzos  de  sus  caudillos,  toda  la  serenidad  de  su  general 
no  bastaron  á  recobrarles. 

Pompeyo,  viéndoles  huir,  se  debalia  en  esfuerzos  inútiles.  Corria 
de  un  lado  á  otro,  empleaba  con  unos  las  súplicas,  con  otros  la 
amenaza. . .  todo  fué  en  vano.  El  desorden  era  completo  en  su  ejér- 
cito, la  batalla  eslaba  pérdida  para  él. 

Pálido  de  furor,  trémulo  de  ira,  rompió  contra  una  pie- 
dra la  espada  que  era  ya  inútil  en  su  mano,  y  adelantándose 
hacia  un  altar  en  que  la  noche  anterior  habia  hecho  un  sacrificio  á 
Palas,  cogió  un  ascua  ardiendo  y  la  arrojó  sobre  una  tienda  escla- 
mando: 

— Arda  el  campamento,  ya  que  arde  en  ira  mi  corazón.  Que  á  lo 
menos  solo  encuentren  cenizas. 

Y  dando  la  señal  de  fuga  á  los  pocos  que  aun  resislian,  volvió  las 
espaldas  lanzándose  por  el  campo  orillas  del  Ebro  á  todo  escape, 
mientras  que  una  nube  de  humo  empezaba  á  salir  del  campamento, 
que  bien  pronto  debia  convertirse  en  un  mar  de  llamas. 

Viendo  los  soldados  que  todavía  peleaban  la  fuga  de  su  general, 
arrojaron  las  armas  y  pidieron  cuartel. 

Fué  en  vano. 

La  victoria  habia  cegado  á  los  vencedores,  el  olor  de  la  sangre 
les  habia  embriagado.  Los  que  no  pudieron  fugarse  fueron  pasados 
á  cuchillo.  Los  historiadores  han  elevado  á  veinte  mil  hombres  la 
pérdida  que  sufrió  Pompeyo  en  tan  terrible  jornada. 

La  confusión  era  eslrema,  la  gritería  horrorosa,  el  cuadro  san- 
griento. Discurrían  los  vencedores  por  entre  el  campamento,  cuyas 
llamas  eran  tan  vivas  que  apagaban  la  luz  del  sol.  Por  todas  parles 
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ayes,  por  todas  parles  gritos,  por  todas  parles  fuego,  por  todas  par- 
les sangre. 

Era  una  escena  terrible. 

Fabio  cruzaba  por  entre  las  calles  de  tiendas  reprimiendo  en  todo 
lo  posible  los  escesos  del  saqueo,  cuando  oyó  un  grito  agudo,  des- 
garrador, grito  de  mujer  que  pedia  ausilio.  Lanzóse  en  la  dirección 
de  que  le  parecia  haber  partido,  y  en  el  umbral  de  una  tienda  á  la 
que  no  habian  aun  llegado  las  llamas,  vio  á  varios  soldados  roma- 
nos del  ejército  de  Serlorio  forcejando  con  una  mujer,  á  la  cual  que- 
rían á  toda  costa  arrancar  de  aquel  .sitio,  disputándosela  al  mismo 
tiempo  entre  sí. 

Fabio  arrojó  un  grito  de  mando. 

— ¡El  hijo  del  general!  dijo  uno  de  los  soldados  soltando  la 
presa. 

Todos  le  imitaron  y  quedáronse  inmóviles. 
La  mujer,  que  habia  oido  la  esclamacion  del  soldado,  aprovechó 
la  libertad  en  que  se  la  dejaba  para  precipitarse  á  los  pies  de  Fa- 
bio, hacia  quien  alzó  unos  brazos  y  un  rostro  suplicante,  mientras 
que  con  dulcísima  voz  impi-egnada  de  sollozos  le  decía: 
— Eres  el  hijo  de  Serlorio.  ¡Sálvame!  ¡Sálvame! 
Absorto  se  quedó  el  joven  al  bajar  los  ojos  y  descansar  en  la  pri- 
sionera su  mirada.  Nunca  acaso  habia  visto  mas  bella  ni  mas  elo- 
cuente figura. 

Era  una  hermosa  mujer,  mas  encantadora  y  fascinadora  que  la 
diosa  Juventa,  que  aquella  graciosa  estatua  que  habia  visto  ornar 
de  flores  y  de  coronas  en  Roma,  cuando  los  días  de  la  ñesl3ijuv€- 
nilia. 

Contemplóla  admirado,  suspenso,  estático. 
Roto  se  habia  en  la  lucha  con  los  soldados  la  especie  de  diadema 
que  llevaban  las  damas  romanas  en  la  cabeza  á  imitación  de  su  diosa 
favoríta  Juno,  y  sus  cabellos  rubios  se  habian  en  tropel  desprendi- 
do, yendo  en  revueltas  olas  de  oro  á  inundar  su  seno  de  alabastro 
mal  encubierto  por  los  provocadores  pliegues  de  una  túnica  de 
blanco  lino  teñida  en  sus  oríllas  con  una  galana  franja  de  púr- 
pura. Su  manto  palla  se  habia  caído  de  su  cabeza  replegándose,  sos- 
tenido por  los  brazos,  al  rededor  de  su  cintura,  flexible  como  una 
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de  esas  airosas  y  delicadas  cañas  que  crecen  á  la  orilla  de  los  ríos. 
Su  rostro  era  de  un  óvalo  perfecto,  sus  ojos  chispeaban  con  un  bri- 
llo voluptuoso  que  filtraba  á  través  de  la  sedosa  franja  de  sus  hú- 
medas pestañas,  su  boca  se  delineaba  como  un  botón  de  rosa  que 
espera  el  i-ayo  vivificador  del  sol  para  abrirse  y  lanzar  al  aire  su 
tesoro  de  víi-genes  aromas. 

Un  momento  solo  la  examinó  Fabio,  pero  fué  uno  de  aquellos 
momentos  tan  frecuentes  en  los  hombres  de  corazón,  uno  de  aque- 
llos momentos  que  deciden  de  todo  un  mundo  de  recuerdos  delicio- 
sos. Como  el  arpa  de  la  sibila  líbica,  que  al  sentir  heridas  sus  cuer- 
das estallaba  en  armonías  dulcísimas  por  largo  tiempo  inagotables, 
así  el  alma  del  hijo  de  Serlorio  se  rompió  en  delicadas  é  inesplica- 
bles  sensaciones.  Bastó  aquel  momento  para  hacer  hervir  en  senti- 
mientos desconocidos  su  tierno  corazón,  acostumbrado  sí  al  fragor 
de  las  batallas,  pero  virgen  aun  á  las  riquísimas  magnéticas  emo- 
ciones del  amoi". 

Recobrado  algún  tanto  de  su  sorpresa,  levantó  del  suelo  á  la  da- 
ma romana  y  volvióse  para  reprender  á  los  soldados,  pero  estos  no 
estaban  ya  allí.  Aprovechando  el  estupor  del  joven  caudillo,  habían 
desaparecido  huyendo  del  castigo. 

Disponíase  Fabio  á  hacer  algunas  preguntas  á  su  hermosa  cauti- 
va, cuando  acertó  á  pasar  por  allí  un  guerrero  anciano  ya  y  lujosa- 
mente vestido,  que  se  detuvo  al  distinguir  aquel  grupo. 

Era  el  general  Perpena. 

Adelantóse  movido  de  curiosidad  hacia  la  pareja,  y  al  reparar  en 
la  mujer,  á  pesar  de  no  verla  mas  que  de  lado,  lanzó  una  esclama- 
cion  de  sorpresa  que  hizo  volver  á  aquella  vivamente  el  rostro. 
Apenas  la  seductora  cautiva  vio  á  Perpena,  cuando  arrojando  á  su 
vez  otro  grito  de  admiración,  se  abalanzó  hacia  él  como  si  fuera  un 
antiguo  conocido,  y  le  dijo  en  voz  tan  rápida  como  baja; 

— ¡Silencio,  por  Júpiter!  ¡Silencio! 

Perpena  miró  á  la  hermosa  deslumbrante  de  gracias  en  aquel 
momento,  miró  en  seguida  á  Fabio  cuyo  rostro  no  podía  ocultar  la 
impresión  que  había  recibido,  y  con  esta  mirada  sola  leyó  lo  que 
pasaba  en  el  corazón  de  entrambos  personajes.  Una  especie  de  fu- 
gaz sonrisa,  una  sonrisa  diabólica  y  sardónica  cruzó  imperceptible 
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de  puro  fugitiva  por  sus  labios.  Acaso  le  habla  bastado  aquel  mo- 
mento para  tejer  todo  un  plan  en  su  imaginación  con  ese  i-ápido  y 
brillante  ingenio  de  intriga  que  tienen  para  urdir  intrincados  planes 
todas  las  almas  ruines. 

El  anciano  general  volvió  á  mirar  ala  joven;  pero  esta  vez  con 
cierta  inteligencia,  con  una  mirada  fija,  elocuente,  interrogadora. 
La  joven  la  sostuvo  con  otra  mirada  limpia  y  clara,  pero  de  equí- 
voca espresion,  y  en  seguida  bajó  los  ojos.  Era  como  una  muda  con- 
testación á  una  muda  pregunta. 

Entonces  Perpena  se  adelantó  hacia  Fabio  y  le  dijo: 

— Capitán,  cédeme  tu  cautiva  y  te  daré  en  pago  tres  mil  ses- 
tercios. 

Fabio  que  no  habia  dejado  de  contemplar  toda  aquella  escena 
con  cierta  estrañeza,  levantó  de  pi'onto  la  frente. 

— Esa  joven  no  es  mi  cautiva,  dijo.  Libre  es. 

Y  añadió  con  cierta  amargura  hija  de  un  inesplicable  despecho 
que  no  pudo  reprimir. 

— Puedes  llevártela  si  ella  quiere. 

— Es  hija  de  un  tiibuno  militar,  mi  antiguo  camarada,  dijo  Per- 
pena  dando  con  su  voz  impregnada  de  cierto  tonillo  escesivamente 
irónico  una  esplicacion  que  nadie  le  habia  pedido.  Ya  que  la  suei'te 
de  las  batallas  la  hace  nuestra  prisionera,  dejándola  huérfana,  yo 
deseo  haceile  las  veces  de  padre  en  memoria  de  mi  amigo. 

Fabio  no  apartaba  la  vista  de  la  hermosa. 

Dejó  decir  á  Perpena,  y  sin  mirarle  ni  responderle,  se  adelantó 
hacia  la  cautiva  y  le  preguntó  con  dulzura: 

— Cómo  te  llamas? 

Una  mirada  de  Perpena,  que  pasó  desapercibida  para  el  joven, 
detuvo  la  palabra  que  iba  á  salir  de  los  labios  de  la  bella.  Así  es 
que  no  fué  esta  quien  contestó,  sino  Perpena  el  que  adelantándose  á 
la  respuesta  de  la  pi'isionera,  dijo: 

— Publia. 

Fabio  miró  á  la  joven  que  afirmó  con  la  cabeza. 

— Pues  bien,  Publia,  preguntó,  quieres  irte  con  Perpena? 

Publia  titubeó. 

— Es  un  amigo  de  mi  padre  y  me  hará  sus  veces,  dijo  por  fin 
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modestamente  con  un  rubor  que,  fingido  ó  natural,  aumentaba  el 
brillo  de  su  hermosura. 

Perpena  se  sonrió.  Fué  una  sonrisa  estraña,  una  sonrisa  incom- 
prensible, pero  de  esas  que  hacen  daño  á  un  corazón.  Fabio  no  la 
vio.  El  pobre  joven  estaba  condenado  á  no  ver  nada. 

El  hijo  de  Ser  torio  dio  un  paso  atrás,  y  volviéndose  hacia  el  an- 
ciano guerrero  cuyo  rostro  había  ya  recobrado  el  ceño  que  apenas 
le  abandonaba,  dijole: 

— Llévatela  pues. 

Perpena  saludó  con  la  cabeza  y  partió  haciendo  seña  á  la  joven 
para  que  le  siguiera. 

Publia  entonces,  como  un  arquero  que  para  herir  á  un  formida- 
ble enemigo  escoge  el  mejor,  mas  lijero  y  mas  agudo  de  sus  dar- 
dos, pareció  escoger  la  mas  lánguida,  elocuente  y  simpática  de  sus 
miradas  que  arrojar  al  joven,  á  quien  dijo  con  voz  dulcemente  em- 
belesadora. 

— Gracias,  hijo  de  Sertorio,  honra  y  vida  te  debo.  Le  pediré  á 
los  dioses  que  te  recompensen  mejor  de  lo  que  recompensarte  puede 
una  pobre  mujer  que  solo  tiene  una  amistad  para  ofrecerte. 

Dijo,  y  partió  sin  aguardar  una  contestación  que  tampoco  Fabio 
hubiera  podido  dar.  Este  no  sabia  lo  que  le  pasaba.  La  miró  ale- 
jarse con  el  corazón  embargado.  Sentia  como  un  fuego  que  le  abra- 
saba, como  un  deseo  que  hervia,  como  un  aguijón  que  le  martirizaba. 

Era  el  aguijón  del  primer  amor. 

Era  que  ya  el  amor  bullia  en  el  fondo  de  su  alma  como  en  el 
fondo  de  ufí  crisol  el  oro. 

Cuando  la  joven  hubo  desaparecido  y  con  ella  la  especie  de  má- 
jico  encanto  que  rodeaba  á  Fabio,  este  se  retiró  tranquilo,  pausada- 
mente, hacia  la  tienda  de  su  padre. 

Entró  en  ella  distraído,  pero  por  grande  y  poderosa  que  fuera  su 
distracción,  vióse  precisado  á  fijarse  en  el  espectáculo  que  allí  le  es- 
peraba. 

Un  teniente  de  las  compañías  manresanas  tenia  en  la  mano  una 
espada  desnuda  y  ensangrentada,  mientras  que  tendido  á  sus  pies 
veíase   un  cadáver  bañado  en  sangre,  que  por  el  traje  parecía  el' 
de  un  esclavo. 
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— Qué  es  eso,  Cornelio?  preguntó  sorprendido  Fabio. 
— Mira,  contestóle  lacónicamente  el  hijo  de  Manresa. 

Y  le  enseñó  en  el  suelo  no  lejos  del  cadáver  la  gran  copa  de  oro 
de  Sartorio,  figurando  un  cuerno,  dei-ribada  en  un  pequeño  charco 
de  vino. 

De  la  copa  Fabio  pasó  la  vista  al  cadáver,  del  cadáver  al  joven 
manresano, 

— No  entiendo,  dijo. 

— He  hallado  á  ese  miserable,  dijo  el  teniente  empujando  con  el 
pié  el  cadáver,  derramando  un  zumo,  un  brevaje  envenenado  ó  má- 
jico,  no  se  bien,  en  la  áurea  copa  que  contenia  el  vino  destinado 
para  beber  Sertorio  cuando  se  tiende  en  su  lecho  de  reposo.  Apro- 
vechaba el  momento  de  estar  solitaria  la  tienda.  Le  he  sorpren- 
dido y  le  he  tendido  á  mis  pies. 

— Oh!  Dioses!  y  quién  era  ese  hombre? 

— No  sé,  porque  solo  le  he  encargado  á  mi  espada  que  se  lo  pre- 
guntase á  su  sangre. 

Fabio  examinó  el  cadáver. 

— Es  un  esclavo,  dijo  á  Cornelio.  Como  quien  eres  te  has  por- 
tado. Gracias  por  mi  padre,  por  mí  y  por  todos,  Cornelio.  Lástima 
solo  que  ese  hombre  se  haya  llevado  consigo  el  secreto  de  sus  cóm- 
plices, de  los  que  le  habian  sin  duda  comprado  para  el  crimen. 

Fabio  dio  algunos  paseos  por  la  tienda.  Parecia  muy  agitado. 

— Oh!  murmuró,  la  traición  vela!  Mi  padre  tiene  razón,  la  trai- 
ción vela!  Tenemos  que  velar  también  nosotros,  Cornelio,  y  uno  i'i 
otro  no  abandonar  jamas  á  Sertorio. 

Y  el  joven  se  sentó  en  la  puerta  de  la  tienda  hundiendo  su  cabeza 
entre  ambas  manos. 

Pobre  Fabio!  La  traición  velaba  sí;  pero,  ay!  también  velaba  el 
amor  en  su  corazón,  y  el  amor  debía  ser  la  traición  de  su  alma. 


XII. 


La  traición. 


Desde  aquel  se  dividieron  la  guardia  Cornelio  y  Fabio,  y  siem- 
pre uno  de  los  dos  estaba  al  lado  de  Sertorio.  Era  como  una  especie 
de  invisible  escudo  que  para  guarecerle  le  ofrecia  el  cariño. 

£1  ejército  empezó  á  ponerse  en  marcha  con  dirección  á  Tarra- 
gona. 

Desde  que  habia  visto  á  Publia,  Fabio  como  si  hubiese  sentido 
en  él  un  germen  de  nueva  vida,  conocia  que  su  corazón  estaba  lleno 
de  esperanzas,  su  mente  llena  de  ilusiones. 

El  joven  amaba  con  lodo  el  ardor  de  su  sangre  meridional. 

Inquieto,  desasosegado,  cediendo  á  irresistibles  y  maquinales  de- 
seos, rondaba  todas  las  noches  la  tienda  de  Perpena,  y  aun  cuando 
consiguiera  hablar  algunas  veces  con  Publia,  habia  sido  siempre  de- 
lante del  anciano  general. 

Fabio  estaba  perdidamente  enamorado  de  aquella  tez  marmórea, 
tie  aquellos  ojos  lánguidos,  de  aquellas  delicadas  facciones,  de  aquel 
tesoro  de  gracias,  en  fin,  que  no  habia  visto  jamasen  otra  mujer. 

En  cuanto  á  Perpena,  poco  amigo  del  joven,  como  ya  sabemos,  le 
miraba  con  una  sonrisa  irónica  cada  vez  que  le  veia  pisar  el  um- 
bral de  su  tienda,  sonrisa  significativa  para  cualquier  otro  que  hu- 
biese tenido  corazón  menos  candido  ó  mas  malicioso. 

El  ejército  acampó  cerca  de  Léi'ida. 

— Es  preciso  velar  mas  que  nunca,  Fabio,  dijo  Cornelio,  el  te- 
niente de  las  compañías  manresanas. 
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— ¿Por  qué? 

— No  sé,  pero  veo  estrañas  apariciones  en  ciertos  rostros  de  los 
que  rodean  á  Sertorio.  Me  parece  que  va  á  estallar  un  complot.  Sé 
que  los  romanos  abrigan  un  encono  encubierto  contra  el  general  por 
su  decidida  protección  á  los  españoles,  y  existen  personas  que  im- 
pelidas por  la  ambición  alienlan  ese  encono. 

— Redoblaremos  la  vigilancia. 

— Es  preciso. 

Aquel  de  los  dos  que  se  quedaba  en  la  tienda  de  Sertorio  pasaba 
toda  la  noche  en  vela.  Tocábale  á  Fabio  aquella  noche. 

Antes  de  ir  á  su  puesto,  pasó  por  la  tienda  de  Perpena. 

Publia  salió  á  recibirle  mas  hermosa,  mas  encantadora,  mas  se- 
ductora que  nunca.  Sus  ojos  tenían  cierta  espresion  de  tristeza  que 
conmovía,  su  sonrisa  cierto  baño  de  melancolía  que  enamoraba. 

— ¿Qué  tienes,  Publia?  preguntóle  el  joven. 

— Estoy  triste. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Estoy  triste!  repitió  la  hermosa  sin  contestar. 

Iba  Fabio  á  hacer  mas  preguntas,  cuando  se  presentó  Perpena.  La 
presencia  de  aquel  hombre  irritaba  á  Fabio.  Fué  pues  breve  en  su 
visita  y  se  despidió  prontamente,  arrojando  al  marcharse  una  mira- 
da llena  de  fuego  á  Publia,  que  le  contestó  con  otra  impregnada  de 
tristeza. 

Cuando  llegó  Fabio  á  la  tienda  de  Sertorio,  este  se  hallaba  en  su 
lecho  dormitando.  Hacia  días  que  estaba  enfermo,  y  en  aquel  ins- 
tante, mitigados  sus  dolores,  parecía  gozar  un  ra'omento  de  reposo. 
Cornelío,  sin  decir  nada,  entregó  el  puesto  á  Fabio  y  se  salió  de  la 
tienda. 

Las  sombras  empezaron  á  agruparse,  la  noche  lo  envolvió  todo 
con  su  manto. 

Todo  era  silencio.  Solo  se  oia  la  respiración  fatigada  de  Serto- 
rio y  el  paso  monótono  del  centinela  manresano  que  se  paseaba  por 
delante  de  la  tienda. 

Fabio,  sentado  en  un  rincón,  hundida  su  cabeza  entre  ambas  ma- 
nos, se  entregaba  á  su  meditación,  rica  en  ilusiones  de  amores. 

Parecióle  de  pronto  que  el  paso  del  centinela  manresano  había 
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parado,  y  creyó  oír  un  cuchicheo  como  de  dos  personas  que  habla- 
ban allí  cerca. 

Se  levantó  sorprendido  y  se  acercó  á  la  puerta. 

En  efecto,  el  centinela  estaba  hablando  con  otro  hombre. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  Fabio. 

Las  dos  personas  se  volvieron. 

— Capitán,  dijo  el  centinela,  es  un  esclavo  que  se  empeña  en  ha- 
blarle. 

—  ¡A.  mi! 

— Al  capitán  Fabio,  hijo  de  Sertorio,  dijo  el  esclavo  entonces. 

— Adelante  pues. 

El  esclavo  se  adelantó,  y  dijo  á  Fabio  inclinándose  y  en  voz 
baja. 

— Publia  me  envia. 

Fabio  se  estremeció  y  sus  ojos  chispearon  en  la  oscuridad. 

—¡Publia! 

— Desea  hablarte.  Perpena  está  ausente  y  ella  te  espera. 

Y  sin  añadir  mas  palabra,  volvió  la  espalda  y  se  alejó. 

El  hijo  de  Sertorio  se  quedó  un  momento  vacilando.  Arrojó  una 
mirada  al  interior  de  la  tienda,  convencióse  de  la  tranquilidad  del 
sueño  de  Sertorio,  interroí];ó  el  silencio  y  las  sombras,  encargó  la 
mayor  vigilancia  al  centinela  y  partió  con  la  rapidez  de  un  rayo 
en  dirección  al  sitio  donde  le  esperaba  Publia. 

Un  momento  después  estaba  junto  á  ella,  de  rodillas  ante  la  be- 
lleza que  le  tenia  cautivado,  envueltos  los  dos  en  un  mudo  pero 
amante  y  elocuente  silencio. 

¿Qué  se  dijeron  aquellas  dos  almas  que  hacia  tiempo  se  entendian 
en  secreto?  ¿Qué  se  hablaron  con  los  labios  aquellos  dos  jóvenes  que 
por  tanto  tiempo  sehabian  hablado  con  los  ojos?... 

No  se  sabe. 

Solo  diremos  que  las  horas  pasaron  rápidas,  lijeras,  voladoras; 
que  repitiendo  esa  misma  palabra  que  nunca  acaba  en  boca  de  un 
amante,  Fabio  no  conoció  que  transcurrian  una  tras  otra  las  horas, 
llevándose  ¡ay!  envueltas  en  sus  pliegues  con  cada  suspiro  de  amor 
un  mundo  de  delicias. 

Imposible  seria  decir  hasta  cuando  se  hubiera  prolongado  el  ar- 
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robamiento  del  joven,  si  cierto  desusado  rumor  no  hubiese  ido  á  in- 
terrumpir su  sabrosa  plática. 

Los  soldados  corrian  por  entre  las  calles  del  campamento. 

Conoció  el  joven  que  ocurria  alguna  novedad,  y  arrancándose  al 
amor  se  acordó,  bien  larde  por  cierto,  de  su  deber. 

Corrió  desalado  á  la  tienda  de  Sertorio. 

Un  grupo  de  soldados  obstruia  su  paso,  atravesó  atropel laudóles 
y  penetró  en  la  tienda. 

¡Qué  espectáculo  se  presentó  á  su  vista!  Sertorio  yacia  en  el  sue- 
lo bañado  en  sangre  de  tres  ó  cuatro  estocadas,  y  no  lejos  se  veia 
el  cadáver  del  fiel  y  leal  centinela  á  quien  Fabio  encomendara  la  vi- 
gilancia. 

El  dolor  del  joven  es  imposible  describirlo. 

Se  quedó  mudo,  inmóvil  como  una  estatua  de  mármol.  Su  re- 
mordimento,  su  dolor,  su  desesperación,  solóse  pintaron  por  la  des- 
garradora niudanza  de  su  fisonomía. 

Su  corazón  se  rompió  en  pedazos;  peix),  como  el  roble  de  la  mon- 
taña á  quien  j-aja  el  rayo  y  sin  embarco  se  queda  en  pié,  Fabio  do- 
bló su  cabeza  sobre  el  pecho  y  permaneció  en  la  misma  posición  en 
que  le  encontró  la  vista  de  aquel  sangriento  espectáculo. 

Insensible  á  todo  á  fuerza  de  sentimiento,  fijó  sus  ojos  vidriosos 
en  el  cadáver  de  Sertorio,  pero  no  dijo  nada,  nada  se  le  oyó  mur- 
murar. 

Solo  una  espuma  rojiza  asomó  á  sus  labios  en  vez  de  las  escla- 
maciones  en  que  hubiera  estallado  un  alma  menos  fuerte. 

En  aquel  instante  un  hombre  se  adelantó  y  le  puso  una  mano  so- 
bre el  hombro. 

Fabio  se  volvió. 

Era  Cornelio. 

El  hijo  de  Sertorio  clavó  en  él  sus  ojos. 

— Todo  lo  sé,  dijo  Cornelio  contestando  á  aquella  mirada;  una 
conversación  que  he  oido  á  los  asesinos  me  lo  ha  esplicado  todo. 

— Ahí  tú  sabes  quienes  son  los  asesinos?  dijo  entonces  Fabio  con 
voz  ronca,  recobrando  el  uso  de  la  palabra. 

— Sí,  Perpena  y  Aufidio  el  capitán  romano. 

— Oh!  vamos  en  su  busca. 
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Hp— £s  inútil.  Se  han  refugiado  en  el  campamento  romano  y  están 
TrTrenle  del  ejército. 

— Traidores! 

— Sin  embargo,  dijo  Cornelio. .  .♦ 

Y  mostró  su  espada  chorreando  sangre. 

— De  quién  es  esa  sangre?  murmuró  Fabio,  á  cuya  varonil  alma 
pareció  espantar  aquel  sangriento  brillo. 
— De  una  mujer. 
— De  una  mujer! 
— Llamada  Publia. 
— Publia! 

Y  Fabio  lanzó  á  Cornelio  una  mirada  en  que  brillaba  la  fiebre 
del  vértigo. 

— Pues  que...  dijo. 

— Era  concubina  de  Pompeyo,  esclamó  Cornelio,  y   entraba  en 
el  complot. 
Fabio  sintió  como  la  maza  de  un  jiganle  caer  sobre  su  cabeza. 
Estaba  anonadado. 
Todo  lo  comprendia  ya. 


Al  siguiente  dia,  las  compañías  manresanas  y  ausetanas  se  ale- 
jaban del  campamento,  en  el  que  quedaba  por  jefe  el  asesino  Per- 
pena. 

Guiadas  por  Fabio  y  por  Cornelio,  se  dirijieron  á  un  lugar  entre 
Vich  y  Manresa,  y  allí,  cumpliendo  con  su  juramento,  dando  á  la 
posteridad  un  espectáculo  de  grandeza  y  de  heroísmo,  manifestaron 
su  sentimiento  por  la  muerte  del  héroe  que  tanto  amaba  la  España, 
matándose  unos  á  otros  hasta  que  no  quedó  ninguno. 

Raro  ejemplo  de  abnegación! 

Antes  de  morir  se  compusieron  ellos  mismos  el  epitafio  y  grabá- 
ronlo en  una  piedra  que  muchos  años  después  se  encontró  en  el  sitio 
donde  habían  sido  enterrados. 

Curioso  y  bello  es  este  epitafio,  que  así  decía  traducido  del  latín: 

Aquí  están  enterradas  muchas  compañías  de  gente  de  á  caballo 
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de  Quinto  Ser  lorio,  que  se  ofrecieron  á  la  tierra^  madre  de  todos  los 
mortales,  porque,  muerto  él,  les  era  la  vida  enfadosa;  y  así,  pug- 
nando fuerte  y  valerosamente,  se  mataron  los  unos  á  los  otros,  aban- 
donando una  vida  que  sin  su  jefe  no  querían.  Descendientes,  adiosl 

Eq  el  ínterin,  Perpena  tomó  el  mando  del  ejército,  pero  no  tardó 
en  pagar  su  delito.  Pompeyo  cayó  sobre  él,  hízole  prisionero  con 
todos  los  jefes  de  la  conspiración  contra  Serlorio,  y  mandóles  malar 
á  todos,  demostrando  con  esto  lo  mucho  que  le  habia  horrorizado  el 
asesinato  del  caudillo  ilustre. 

En  seguida,  Pompeyo  partió  á  Manresa  que,  no  pudiendo  resis- 
tirle, tuvo  que  abrirle  sometida  sus  puertas. 

Allí  estableció  su  cuartel  general  para  acabar  de  esterminar  á 
todos  los  partidarios  de  la  facción  Serlorio,  y,  durante  su  perma- 
nencia en  la  anligua  Alanagria,  mandó  terminar  el  puente  que 
habia  empezado  Serlorio.  Es  el  mismo  que  hoy  se  vé  y  se  admira 
en  Manresa. 


xin. 

Un  nueyo  porvenir. 


Por  largo  espacio,  Manresa  deja  de  brillar  en  la  historia. 

Parecia  haber  muer  lo  con  Sertorio. 

Se  sabe  solo  que  levanló  una  estatua  á  Pompeyo,  y  se  cita  y  co- 
pia en  varias  partes  la  inscripción  colocada  en  su  pedestal. 

No  es  estraño.  Pompeyo,  después  de  haber  acabado  con  los  res- 
tos del  ejército  enemigo  de  Roma,  entró  en  la  ciudad,  cuya  crónica 
referimos,  y  mandó  decapitar  á  varios  partidarios  de  Sertorio. 

Entonces  fué  cuando  Manresa,  para  aplacar  su  venganza  y  cap- 
tarse la  voluntad  del  vencedor,  al  mismo  tiempo  que  se  mostraba 
agradecida  por  el  beneficio  del  hermoso  puente  que  hiciera  cons- 
truir sobre  el  Cardener,  le  levantó  la  estatua  de  que  hacen  mención 
todas  las  memorias. 

Sometida  completamente  Manresa  á  los  romanos,  recibió  sus 
costumbres  y  su  idioma,  se  amoldó  á  sus  usos,  y  debió  á  su  belleza, 
á  su  esplendor,  á  su  riqueza,  el  que  mas  tarde  Adriano,  aquel  em- 
perador hijo  de  la  floreciente  Itálica,  la  condecorara  con  el  título  de 
municipium,  en  cambio  de  cuyo  insigne  favor  la  ciudad  le  consagró 
una  lápida  que  es  citada  también  en  todos  los  escritos. 

Ya  por  aquel  entonces  la  faz  del  mundo  comenzaba  á  cambiarse, 
y  el  sensual  materialismo  de  los  romanos  iba  á  desaparecer  del 
universo. 

Por  los  años  diez  y  nueve  del  reinado  de  Tiberio,  acaeció  en  Ju- 
dea  UD  gran  suceso  y  un  gran  misterio. 
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Jesús,  hijo  de  María,  había  sido  sacrificado  en  el  Calvario. 

Del  pié  de  aquella  cruz,  que  debía  ser  un  día  pendón  triunfante 
de  toda  la  cristiandad,  doce  hombres  pobres,  desnudos,  desvalidos, 
doce  legisladores  con  la  fé  en  el  alma  y  el  cayado  en  la  mano  par- 
tieron para  enseñar  á  los  pueblos  y  predicar  la  sublime  é  inspirada 
doctrina  del  Dios-hombre  del  Moria. 

Las  catacumbas  romanas  oyeron  en  el  silencio  y  misterio  de  la 
noche  los  primeros  cantos  de  aquella  santa  religión  que,  como  su  di- 
vino legislador  en  el  sepulcro,  se  hundía  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  luego  aparecer  triunfante  y  eslenderse  por  el  mundo  regene- 
rado. 

Los  doce  apostóles,  los  doce  pobres  de  la  cruz  sembraban  por 
la  tierra  simientes  de  plata,  que  debían  producir  sus  frutos  de  oro; 
los  circos  se  veían  regados  con  la  sangre  de  los  mártires;  los  dioses 
de  barro  se  estremecían  ante  la  cruz  de«  madera  que  elevaba  como 
glorioso  estandarte  la  humanidad  redimida. 

El  mundo  todo  se  rejuvenecía. 

Era  que  el  mundo  iba  á  ser  libre. 

Por  entonces  fué  cuando  pasó  en  Manresa  el  caso  que  vamos 
á  contar.  Cerca  de  doscientos  años  hacia  ya  que  Jesucristo  había 
muerto,  cuando  empieza  nuestra  historia. 


XIV. 


Los  Mártires. 


Inclinados  sobre  el  antepecho  de  una  ventana,  desde  la  cual  se 
descubría  un  vasto  y  risueño  paisaje,  estaban  una.  tarde  de  verano 
dos  jóvenes  que  parecian  tener  fija  la  vista  en  el  rio  sobre  el  que 
bordaban  trémulas  y  caprichosas  flores  de  oro  los  postreros  rayos 
del  agonizante  sol. 

Rato  hacia  que  allí  permanecían  mudos,  entregados  á  una  vaga 
contemplación,  como  bajo  el  poder  de  un  delicioso  éxtasis. 

Pertenecían  entrambos  á  diferente  sexo.  Ella  era  hermosa  como 
una  esperanza  en  flor;  él  gallardo  como  una  ambición  noble. 

— Muy  triste  estás,  amado  mío,  dijo  por  fin  la  primera,  Urbinia, 
que  era  una  joven  de  una  opulenta  familia  ciudadana:  muy  triste  te 
Teo  hace  días.  Cualquiera  diría  que  no  anhelas  ya  como  antes  el  mo- 
mento en  que  el  hierro  de  Juno  debe  partir  mi  negra  cabellera,  y 
en  que  la  simbólica  y  sagrada  verbena  debe  ceñir  mis  sienes  mos- 
trando sus  purpúreas  flores.  Ay!  tú  no  piensas  en  nuestros  desposo- 
rios, Máximo. 

— Pienso  como  antes,  pienso  como  siempre,  Urbinia,  dijo  el  jo- 
ven con  voz  dulce  pero  varonil,  solo  que... 

y  el  ruido  de  una  vocina  que  ¿se  oyó  en  la  calle  fué  á  interrum- 
pirle. Al  mismo  tiempo  oyóse  la  voz  monótona  del  encargado  de 
publicar  los  edictos. 

— Qué  es  eso?  preguntó  Urbinia  inclinando  el  cuerpo  fuera  de  la 
ventana. 
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Máximo  sintió  en  lodo  su  cuerpo  una  especie  de  eslremecimienlo. 

— Es,  contesló,  el  edicto  contra  la  que  llaman  secta  de  los  Na- 
zarenos, y  que  durante  todo  el  dia  se  ha  estado  leyendo  en  la  puerta 
délos  templos.  Cualquiera  que  haya  tomado  parte  en  sus  ritos,  será 
puesto  en  cruz. 

— Qué  secta  es  esa  de  los  nazarenos?  preguntó  ürbinia  con  sim- 
pático acento. 

— Son  los  que  creen  en  un  solo  Dios  y  saben  morir  por  él,  porque 
cada  uno  que  muere  fecunda  con  su  sangre  la  nueva  creencia.  Un 
anciano  les  dirige,  un  anciano  de  cabellos  y  barba  blanca,  de  fren- 
te despejada  é  inteligente,  de  ojos  impregnados  de  amor  divino,  de 
manos  que  tiende  continuamente  al  cielo  como  si  á  cojer  fuera  las 
inmortales  palmas.  Es  Lucio,  el  venerable  Lucio;  los  nazarenos  le 
llaman  obispo,  las  mujeres  le  llaman  señor,  los  pobres  padre. 

— Y  por  qué  hablas  con  tanto  calor  de  esa  secta,  Máximo?  pre- 
guntó la  joven  clavando  en  él  sus  ojos  amantisimos. 

Máximo  se  turbó  y  vaciló. 

— Es  que  he  hablado  varias  veces  con  Lucio,  dijo  por  fin.  Quiero 
que  le  conozcas,  ürbinia,  que  le  admires.  Tiene  una  elocuencia  es- 
trana,  que  arrastra,  que  seduce,  que  fascina.  Dice,  y  uno  lo  cree 
porque  él  lo  dice,  que  Dios,  el  único  Dios  del  mundo,  ha  mandado 
á  los  hombres  ser  hermanos,  que  el  reinado  de  la  esclavitud  y  de 
la  tiranía  ha  concluido,  que  el  de  la  libertad  y  fraternidad  ha  em- 
pezado, y  que  este  mundo  es  no  mas  que  el  camino  de  paso  para 
otro  donde  lodos,  según  sus  obras,  recibirán  su  recompensa.  Yo  te 
haré  conocer  á  ese  anciano,  ürbinia.  Cada  noche  se  reúne  con  los 
suyos  en  las  ruinas  del  templo  de  Hércules ,  orillas  del  rio.  Iremos 
una  noche  á  oir  sus  palabras,  que  solicita  y  absorta  escucha  toda 
una  muchedumbre. 

ürbinia  fijó  de  nuevo  sus  ojos  en  el  joven  cuyo  fisonomía  se  ha- 
bía animado.  La  hermosa  doncella  de  Manresa,  que  tenia  un  ardiente 
inestinguible  amor  por  Máximo,  sintió  como  que  en  su  corazón  se 
despertaba  una  especie  de  simpatía  evocada  por  las  palabras  llenas 
de  encanto  que  pronunciaba  su  amante. 

— Y  dónde  está  ese  mundo  de  igualdad?  preguntó  impelida  por 
una  invencible  curiosidad. 
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— Mas  allá  de  la  vida. 

— Entonces  quiere  decir  que  su  umbral... 

— Es  la  muerte. 

Urbinia  guardó  un  instante  de  silencio. 

— Y  ningún  nazareno  sacriflca  á  nuestras  divinidades?  volvió  á 
preguntar. 

— xNinguno.  Aborrecen  la  sangre,  Urbinia:  debe  ser  hermosa  la 
religión  que  aborrece  la  sangre ! 

—Y  no  temen  el  suplicio  ? 

— Al  contrario,  lo  invocan.  Dicen  que  e\  martirio  es  una  pal- 
ma, y  que  será  feliz  por  toda  una  eternidad  el  que  un  dia  se  pre- 
sente á  Dios,  sombreada  su  frente  por  los  pliegues  de  esa  triunfante 
palma. 

De  nuevo  se  calló  Urbinia,  pero  no  tardó  en  proseguir,  apartán- 
dose de  la  ventana  y  lanzando  un  suspiro. 

— Ay!  Máximo!  Las  nuevas  ideas  se  han  introducido  en  tu  co- 
razón generoso  y  acaso  han  echado  en  él  raices.  No  me  lo  ocultes, 
lo  leo  en  tus  ojos.  Quizá  has  asistido  ya  á  las  ceremonias  de  esa 
secta,  quizá  perteneces  á  ella.  Máximo,  Máximo,  es  mal  hecho 
abandonar  la  religión  de  nuestros  padres,  es  mal  hecho  abjurar  de 
nuestros  dioses,  es  mal  hecho  ir  á  sacrificar  todo  el  porvenir  de 
amor  con  que  yo  te  brindaba,  en  aras  de  una  idea  fantástica  y  des- 
lumbradora, pero  pasajera  como  el  rayo.  Nuestros' desposorios  nos 
sonreían;  si  prosigues  tú  con  esas  ideas,  será,  los  edictos  te  lo  di- 
cen, sei'á  la  cruz  la  que  á  tí  te  sonreirá  y  á  mí  será  un  eterno  due- 
lo. Piénsalo,  Máximo,  piénsalo! 

El  joven  bajó  la  cabeza  sin  contestar  y  acaso  fué  para  ocultar  su 
emoción  creciente,  por  lo  que  se  volvió  como  distraído  y  arrojó  un 
puñado  de  perfumes  en  el  ardiente  hornillo  colocado  sobre  el  trípode 
de  bronce. 

Poco  después,  Máximo  partió,  partió  sin  dirigir  una  mirada  de 
amor  á  Urbinia,  sin  enviarle  una  palabra  de  consuelo. 

— Oh!  Máximo  es  cristianol  murmuró  la  joven  con  voz  sombría. 

Y  dobló  la  frente  entristecida  y  derramó  de  sus  ojos  un  raudal  de 
envenenadas  lági-imas.  Todas  sus  bellas  esperanzas  de  amor  queda- 
ban destruidas. 

Tomo  I.  "70 
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Pasados  aquellos  instantes  de  amargura,  levantó  Ja  frente,  en- 
jugó SU!»  lágrimas  y  dio  una  palmada. 

Una  esclava  númida  se  presentó. 

Urbinia  pidió  su  palojiala,  la  túnica  de  púrpura  y  oro,  y  mandó 
que  le  preparasen  su  rhedae  ó  carruaje  de  doradas  ruedas. 

Poco  después,  recorria  en  su  carroza  las  calles  de  la  ciudad,  di- 
rigiéndose al  campo  para  distraer  sus  pensamientos  y  gozar  con  los 
aromas  y  frescuras  de  la  tarde. 

Uno  de  los  cultos  que  mas  en  vigor  estaban  entonces  en  Manresa 
era  el  de  Diana,  la  diosa  favorita  de  Sertorio. 

Urbinia  pasaba  no  lejos  de  su  templo,  y  una  confusa  gritería  que 
llegó  á  sus  oidos  le  hizo  torcer  la  dirección  á  su  carruaje  y  dirigirse 
al  sitio  de  donde  partia  el  rumor. 

Espectáculo  terrible  fué  el  que  se  presentó  á  sus  ojos  al  llegar 
ante  el  templo. 

Una  porción  de  sacerdotes  coronados  de  laureles  por  sobre  sus 
inmensos  y  flotantes  velos,  estaban  en  pié  en  las  gradas  del  santua- 
rio; los  arúspices  tenian  levantado  en  alto  su  liíuus  6  bastón  sagra- 
do; los  (lamines  mostraban  su  frente  cubierta  con  el  apex  ó  toca  de 
púrpura;  los  victimarios  estaban  de  rodillas  junto  á  la  piscina  donde 
nadaba  la  sangre  de  las  víctimas  que  por  un  canuto  de  plata  les 
caia  sobre  la  cabeza;  la  multitud  se  apiñaba  al  rededor  del  templo 
y  de  los  sacerdotes,  y  en  medio  de  todos,  centro  de  todas  las  mi- 
radas, blanco  de  todas  las  iras^  un  joven  se  mantenía  en  pié,  se- 
reno el  rostro,  erguida  la  frente,  mostrando  su  desdeñosa  y  su  va- 
ronil figura. 

Era  Máximo. 

Urbinia  se  quedó  aterrada,  inmóvil,  como  herida  del  rayo.  Sus 
labios  no  se  abrieron  para  pronunciar  ni  un  grilo,  sus  ojos  queda- 
ron fijos,  sus  manos  crispadas,  la  palidez  que  inundó  su  rostro  la 
hacia  parecer  una  estatua  de  mármol.  Sobrecogida  de  un  profundo 
estupor,  de  un  mudo  asombro,  de  una  especie  de  parálisis,  insensi- 
ble casi,  ni  tuvo  fuerzas  para  huir,  ni  poder  sobre  sí  misma  para 
volver  el  rostro. 

Toda  la  terrible  escena  que  se  siguió,  pasó  á  sus  ojos  como  un 
espectáculo  de  que  no  acertaba  á  darse  cuenta  en  su  estupor  y  en  su 
inmovilidad. 
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Dii-emos  ahora  lo  que  vio,  lo  que  allí  pasó. 

Fué  terrible,  fué  espantoso,  fué  sangriento,  fué  sobre  lodo  su- 
blime. 

La  gritería  era  aturdidora.  Todo  el  pueblo  tendía  sus  brazos  ame- 
nazantes hacia  el  joven,  al  cual  de  todas  parles  gritaban: 

— Adora  y  sacrifica ! 

Máximo,  tanto  mas  sereno  cuanto  mayor  era  el  peligro,  arrojó  una 
I  mirada  de  desprecio  á  la  estatua  ante  la  cual  se  le  había  conducido. 

Un  arúspíce,  echando  fuego  por  los  ojos ,  tremolando  en  alto  el 
encorvado /?7«MS,  se  adelantó  hacia  él: 

— De  rodillas,  impío!  le  gritó:  de  rodillas  ante  la  diosa  de  los 
bosques!  Adora  y  sacrifica  á  Diana  ! 

—No  hay  Diana,  contestó  Máximo  alzando  en  arrobadora  beati- 
tud sus  ojos  al  cielo:  no  hay  mas  que  un  Dios,  un  Dios  único,  solo 
todopodeíoso,  destinado  á  reinar  por  toda  ana  eternidad  entera:  no 
hay  mas  que  el  Dios  que  da  fuerzas  al  creyente  para  morir  bendi- 
ciendo los  instrumentos  de  su  suplicio  y  exclamar  con  su  postrimer 
suspií'o :  Yo  soy  cristiano ! 

Un  grito  de  horror  contestó  á  estas  palabras.  Toda  la  multitud  se 
había  estremecido,  los  sacerdotes  aterrorizados  se  cubrieron  su  ros- 
tro con  los  velos. 

Entonces,  allí  mismo,  en  el  acto,  liajéronse  instrumentos  de  tor- 
tura á  los  cuales  fué  aplicado  el  amante  de  la  encantadora  Urbinia. 
Ni  un  ay!  lanzaron  sus  labios  durante  los  crueles  tormentos,  ni  una 
espresion  de  dolor  pidió  gracia  por  él  á  sus  verdugos.  Todo  lo  sufrió 
tranquilo,  resignado,  en  silencio,  con  la  sonrisa  del  desprecio  en  los 
labios,  con  la  mirada  del  mártir  en  los  ojos,  con  la  nobleza  del  va- 
lor en  la  frente. 

— Adora  y  sacrifica!  le  volvieron  á  gritar  sañudos  los  sacer- 
dotes. 

Máximo  les  arrojó  una  sublime  mirada ,  henchida  de  piedad  y 
compasión . 

Al  ver  que  nada  podían  en  él  los  tormentos,  el  pueblo  pidió  uná- 
nime la  cruz. 

— En  cruz  como  el  hijo  de  Maiía !  gritó  Máximo  en  éxtasis  ra- 
diante. Oh!  gracias!  gracias! 
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Pocos  momentos  después  era  clavado  en  el  madero  mismo  que 
Dios  habia  dado  por  enseña  al  mundo  crisliano,  y  presentado  en  él 
á  la  befa  y  al  escarnio  de  la  mullitud. 

Entonces  fué  cuando  vio  Máximo  con  sus  ojos  moribundos  y  á  la 
opalada  luz  del  crepúsculo  de  la  larde,  á  la  hermosa  Urbinia  reple- 
gada en  el  fondo  de  su  rliedae,' iníñó\'ú  de  estupor,  de  terror,  de 
asombro. 

Sus  ojos  se  animaron  como  para  despedir  una  lánguida  mirada  de 
amor,  como  para  dar  gracias  á  aquella  mujer  que  iba  á  contemplar 
su  suplicio,  su  frente  se  balanceó,  resplandeció  su  rostro,  una  espe- 
cie de  fulgurosa  aureola  pareció  irradiar  en  toino  de  la  cruz,  y  Má- 
ximo dejó  que  de  sus  labios  se  desprendieran  estas  palabras,  que  lle- 
garon claras,  inteligibles,  sonoras,  á  oidos  déla  infeliz  amante,  pa- 
sando por  sobre  las  cabezas  movibles  de  la  rugiente  muchedumbre. 

— Muero  sin  que  me  hayáis  vencido.  Creo,  sí,  creo  en  Jesús  de 
Nazareth  que  ha  muerto  como  me  hacéis  morir  á  mí,  creo  en  el  Dios 
de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  la  eternidad,  en  el  Dios  de  los 
mártires! 

Dijo,  y  espiró  lanzando  en  una  postrera  mirada  todo  un  tesoro  de 
inspiradas  revelaciones  á  la  joven  Urbinia. 

Esta  cayó  desfallecida  en  el  fondo  de  su  carruaje. 

Cuando  volvió  en  sí  todo  habia  desaparecido. 

La  noche  se  habia  ido  adelantando  á  grandes  pasos,  las  sombras 
Jo  habían  embargado  todo,  la  oscuridad  era  completa. 

Solo  entre  las  tinieblas  se  veían  confusamente  delinearse  los  bra- 
zos inmóviles  de  la  cruz,  que  allí  ante  el  templo  dejaran,  con  el  már- 
tir enclavado,  para  terror  y  asombro  de  todos. 

Urbinia  paseó  en  torno  suyo  la  errante  mirada,  vio  dibujarse  en 
la  negra  masa  de  sombras  el  perfil  de  la  cruz,  tembló,  se  estreme- 
ció, creyó  ver  fulgurar  en  la  oscuridad  los  ojos  del  mártir,  y  le  pa- 
reció que  como  un  zumbido  sordo,  como  un  eco  misterioso  de  la 
tumba,  como  una  voz  arrancada  á  las  profundidades,  todo  repetía  á 
su  alrededor: 

— Creo  en  el  Dios  de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  la  eternidad, 
en  el  Dios  de  los  mártires! 

Perseguida  por  aquella  voz,  Urbinia  bajó  de  su  rhedae,  y  envol- 


LA  COVArONGA  CATALANA.  557 

yiéndose  en  su  manto,  se  perdió  por  las  calles  de  la  ciudad  roma- 
ína.  Vagaba  al  principio  á  la  ventura,  sin  idea  fija,  sin  dirección, 
entregada  á  los  pensamientos  confusos  y  enmarañados  que  bullian 
en  su  mente. 

Al  poco  ralo,  obedeciendo  á  un  sentimiento  indecible,  profundo, 
repentino,  como  si  con  su  accicn  contestara  á  un  mandato  interior, 
comenzó  á  andar  rápida  por  entre  las  calles  siguiendo  ya  una  di- 
rección determinada. 

No  tardó  en  salir  de  Manresa  y  en  respira}'  el  aire  fresco  del 
campo.  Era  una  noche  hermosa,  dulce  y  tranquila.  El  cielo  alfom- 
brado de  chispeantes  estrellas  alumbraba  con  tenue  y  simpática 
claridad  la  tierra  llena  de  flores  que  despedían  sus  perfumes,  de  ár- 
boles que  balanceando  su  ramaje  exhalaban  sus  suspiros. 

Se  acordaba  Urbinia  de  que  su  amante  le  habia  hablado  de  unas 
reuniones  misteriosas  en  el  templo  de  Hércules. 

Llegó  á  orillas  del  rio,  que  manso  y  con  plácido  murmullo  desli- 
zaba su  corriente;  alzáronse  á  sus  ojos  las  ruinas;  parecióle  ver  unas 
sombras  que  se  agitaban  y  se  movian  y  desaparecian,  lodo  en  el 
mayor  y  mas  sepulcral  silencio;  siguió  el  camino  que  seguian  estas 
sombras;  penetró  en  las  ruinas,  dio  vuelta  á  varias  callejuelas  abier- 
tas entre  los  escombros,  y  se  encontró  al  borde  de  una  escalera  que 
parecia  bajar  serpenteando  á  las  profundidades  de  la  tierra. 

Detúvose  un  instante  vacilando,  pero,  impelida  por  la  fuerza  su- 
perior que  hasta  allí  habia  guiado  sus  pasos,  se  decidió  por  fin  aba- 
jar, penetrando,  al  hallarse  al  cabo  de  la  escalera,  en  un  corredor 
abovedado,  que  de  ti  echo  en  trecho  iluminaban  algunas  misteriosas 
lámparas. 

Este  corredor  la  condujo  á  una  vasta  estancia,  en  el  fondo  de  la 
cual  se  elevaba  un  altar.  En  pié  anle  este  altar,  un  anciano  de  blan- 
ca barba  y  blanca  vestidura,  asistido  por  jóvenes  y  fervientes  diá- 
conos, celebraba  la  misa,  el  acto  mas  sublime  de  la  religión  cris- 
tiana. 

Un  auditorio  bastante  numeroso  estaba  allí  de  rodillas,  proster- 
nado ante  el  altar  del  sacrificio,  rezando  con  fej-vor  y  fija  la  arroba- 
da vista  en  el  sagrado  cáliz,  donde  acababa  de  descender  el  hijo  de 
Dios 


558  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Ante  aquel  sublime  espectáculo,  Urbinia  se  dejó  caer  de  rodillas, 
como  todos  los  demás,  y  hundió  su  frente  en  el  polvo. 

Todo  aquello  era  nuevo,  estraño,  misterioso  para  ella,  y  sin  em- 
bargo su  corazón  parecía  comprenderlo,  y  la  joven  conocia  que  se 
encontraba  allí  como  entre  hermanos,  np  obstante  serle  desconocidos 
lodos  los  circunstantes  y  también  la  ceremonia  que  celebraban . 

Terminada  la  misa,  diéronse  los  asistentes  el  beso  de  paz  en  si- 
lencio y  con  los  ojos  bajos. 

Urbinia  se  precipitó  hacía  el  altar,  y  allí  se  prosternó  abrazando 
las  rodillas  del  obispo  Lucio. 

— Quién  eres,  mujer?  le  preguntó  este  con  voz  dulce  y  suave. 

— Una  pagana  esta  tarde,  una  cristiana  esta  noche. 

— Tu  nombre? 

— Urbinia  hasta  ahora. 

— Y  María  de  aquí  en  adelante,  díjole  Lucio.  Crees  en  Jesú  s? 

— Creo  en  el  Dios  de  la  justicia,  de  la  libertad,  de  la  eternidad; 
en  el  Dios  de  los  mártires,  dijo  la  joven  con  un  estremecimiento,  al 
recordar  al  hombre  de  cuya  boca  habían  salido  por  última  despedi- 
da aquellas  palabras. 

— Y  osarás  confesarlo  en  voz  alta? 

— Lo  confesaré  en  la  misma  cruz  si  á  la  cruz,  se  me  arrastra. 

— Repite  el  rezo  que  vá  á  salir  de  mis  labios. 

Y  el  venei-able  Lucio  dobló  la  frente  sobi-e  el  altar  y  empezó  á 
murmurar  un  himno  religioso,  que  palabra  poj-  palabra,,  con  fervor 
creciente,  fué  repitiendo  la  neófíta. 

Acababan  apenas  de  terminar  su  rezo,  cuando  sonó  un  desusado 
rumor  en  el  subten-áneo. 

Un  joven  diácono  se  precipitó  en  la  estancia. 

— Los  soldados  están   aquí,  hemos  sido  descubiertos,  gritó. 

Lucio  volvió  la  mirada  á  todos  lados.  Los  cristianos  habían  desa- 
parecido terminada  la  ceremonia  y  durante  la  conversación  del 
obispo  con  la  joven  i^agana.  Solo  ellos  dos  y  el  diácono  se  hallaban 
on  el  subterráneo. 

— ¡Gracias,  Dios  mío!  esclamó  entonces  Lucio  con  fervor,  pues  se 
hallan  ya  en  salvo  nuestros  hermanos. 

Y  volviéndose  hacia  la  neófita  que  continuaba  á  sus  pies  de  ro- 
dillas, 
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— Pronto,  dijo,  ha  llegado  para  lí  el  instante  de  prueba,  María. 

— Dispuesta  me  halla,  pues  que  Dios  me  dá  fuerzas,  contestó  ür- 
binia  fijando  su  límpida  mirada  en  el  sacerdote. 

— Moriremos  como  cristianos,  dijo  Lucio. 

— Moriremos  como  mártires,  añadió  Urbinia. 

Los  soldados  se  precipitaron  en  la  estancia,  y  arrancando  á  los 
tres  del  pié  del  altar,  les  cargaron  de  cadenas  llenándolos  de  insultos 
y  de  mofas. 

Al  dia  siguiente  estaban  ya  juzgados  y  condenados. 

Los  maderos  en  que  debian  ser  crucificados  se  alzaban  ante  las 
ruinas  del  mismo  templo  de  Hércules. 

Urbinia  fué  al  patíbulo  hermosa,  sublime,  radiante. 

Su  familia  y  muchos  de  sus  conocidos  se  le  acercaron  y  le  di- 
jeron: 

— Pide  gracia,  di  que  has  sido  engañada  y  te  salvarás! 

— No,  contestó  Uibinia,  no  he  sido  engañada,  no  pediré  gracia, 
y  solo  así  puedo  salvarme.  Máximo  me  ha  señalado  el  camino,  y 
Dios  y  Lucio  me  lo  han  trazado.  Yo  soy  cristiana.  Seguid  mi  ejemplo, 
seguidlo,  porque  el  corazón  y  mi  fé  me  dicen  que  solo  hay  esperan- 
za en  el  Dios  que  me  da  fuerzas  y  valor  para  ir  risueña  al  martirio. 
Es  el  Dios  de  la  eternidad  y  de  la  justicia.  Un  dia  concluirá  el 
reinado  de  los  verdugos,  y  entonces  la  verdad,  la  verdad  eterna  se 
sentará  sobre  las  ruinas  del  viejo  mundo  al  resplandor  brillante  del 
sol  que  anunciará  á  todos  un  mundo  regenerado. 

Dijo,  y  tendiendo  la  mano  á  Lucio,  se  dirigió  á  la  cruz  cantando 
himnos  religiosos. 

Dos  hoi-as  después  las  tres  cruces  se  encontraban  solitarias,  abrien- 
do sus  brazos  en  el  vacío. 

Cada  una  de  ellas  tenia  clavado  un  mártir. 


XV. 

Dos  siglos  de  gloria. 


Después  del  martirio  del  obispo  Lucio,  vemos  á  Manresa  abrazar 
casi  con  todos  sus  habitantes  el  cristianismo . 

Otra  época  empieza  para  nuestra  ciudad.  Manresa  cristiana  no 
debe  ser  inferior  en  honra  y  glorias  á  la  Manresa  iierjele,  á  la  Man- 
resa romana. 

Las  persecuciones  contra  la  religión  naciente  la  poblaron  de  már- 
tires; pero  no  tardó  en  llegar  el  dia  en  que  Constantino  hizo  grabar 
la  señal  de  la  cruz  sobre  el  triunfante  lábaro. 

Entonces,  Manresa  que  habia  estado  durante  largo  tiempo  sin 
pastor,  vio  llegar  á  Anscanio  en  332.  A  este  sucedió  Berengario  en 
349,  á  Berengario  Amoldo  en  377  y  á  Amoldo  Valentín  en  399; 
Valentin,  el  piadoso  sacerdote,  el  varón  ilustre  que  fué  víctima  en 
412  de  la  fiereza  de  los  bárbaros. 

En  efecto,  Roma,  la  poderosa,  la  avasalladora  Roma  habia  caído. 
Sus  hijos  se  habían  apoderado  del  mundo  por  el  hierro;  por  el  hier- 
ro gentes  es  trallas  se  apoderaron  de  Roma  . 

El  10  de  agosto  del  afío  410,  las  enseñas  de  los  godos,  arboladas 
en  la  cúpula  del  Capitolio,  anunciaron  al  mundo  que  Roma  habia 
cambiado  de  dueño. 

Seis  días  de  saqueo  la  entregaron  á  los  bárbaros,  que  apenas  se 
dignaron  hacer  una  cuadra  para  sus  caballos  de  la  ciudad  que  ha- 
bia dictado  leyes  al  universo. 
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Los  vencedores  de  Roma  entraron  en  España  y,  entre  otj-as  po- 
blaciones, Manresa  fué  convertida  en  ruinas,  pereciendo  Valentin, 
su  digno  obispo,  bajo  el  puñal  de  los  invasores  arrianos. 

Un  montón  de  escombros  fué  solo  Manresa  hasta  que  el  católico 
Recaredo  la  volvió  á  levantaren  590,  fundándole  un  castillo  que  to- 
do induce  á  creer  estaba  donde  en  el  dia  el  ex-con vento  del  Car- 
men y  dándole  por  obispo  á  Justo,  el  primero  de  su  nombre. 

Floreciente  permaneció  Manresa  bajo  el  mando  de  los  godos, 
viendo  alzarse  cristianos  santuarios  sobie  los  cimientos  de  los  arra- 
sados templos  paganos. 

Cuando  la  traición  del  conde  don  Julián,  que  para  vengar  la  des- 
honra de  su  hija  arrojó  á  los  moros  sobre  la  infeliz  España,  Man- 
resa combatió  intrépida  por  su  libertad,  su  religión,  sus  derechos  é 
independencia. 

Raro  ejemplo  de  valor  dio  entonces  á  la  historia. 

Negándose  á  recibir  el  fanático  yugo  de  los  infieles  invasores, 
amurallóse  tras  sus  sierras  como  tras  un  invencible  parapeto,  y 
constante  repelió  por  espacio  de  dos  siglos  la  esclavitud  que  pesaba 
ya  casi  sobre  toda  España.  Grande  se  nos  dibuja  durante  aquella 
época  en  la  historia.  Virgen  se  mantuvo,  vírgenes  guardó  sus  tem- 
plos, vírgenes  su  libertad  y  sus  creencias. 

Y  en  el  ínterin,  las  otras  ciudades  mordían  el  freno  á  que  las 
sujetara  el  bárbaro  opresor;  las  otras  poblaciones,  de  rodillas  ante 
los  moros,  tenían  que  guardar  en  su  seno  las  mezquitas  y  los  ser- 
rallos. 

¡Digna,  heroica  Manresa!  Un  puñado  de  catalanes,  un  puñado  de 
valientes  se  mantuvieron  fuertes  en  el  castillo  de  Recaredo  y  allí  en- 
contraron un  asilo  y  un  templo  los  hijos  de  la  llanura  que  se  veían 
proscritos  de  sus  hogares  por  el  látigo  del  vencedor. 

¡Oh!  bien  auguró  aquella  porfiada  lucha  de  dos  siglos  á  la  Man- 
resa de  mas  tarde;  á  la  que,  Covadonga  catalana,  debía  un  dia  ar- 
rojar todo  un  torrente  de  héroes,  es  decir,  de  hombres  de  paratje^ 
sobre  los  aturdidos  moros,  que  habían  de  ceder  el  campo  ante  el  va- 
lor de  los  resueltos  catalanes  hidalgos. 

Pronto  llegaremos  á  esta  época,  que  es  acaso  la  mejor,  ó  al  menos 
la  mas  caballeresca  de  su  historia. 

Tomo  I.  74 
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Manresa  pudo  valiente  sostener  la  lucha  durante  dos  siglos;  pero, 
¡ay'  le  bastó  un  dia  para  ser  vencida  por  la  traición. 

Ludovico  Pío  se  habia  ya  declarado  emperador,  y  el  fiel  Senila 
habia  en  campal  batalla  vencido  al  infame  Bara,  cuyo  nombre  de- 
bía quedar  eternamente  como  sinónimo  de  traidor  en  Cataluña,  cuan- 
do  Ayzo  el  godo  levantó  el  estandarte  de  rebelión,  y  aliándose  con 
los  moros,  manifestó  claramente  su  idea  de  proclamarse  rey  y  señor 
de  toda  la  catalana  comarca, 

Vuyemuudo,  hijo  de  Bara — hijo  de  traidor  al  fin — abi-ió  la  puer- 
ta al  perverso  Ayzo  para  estender  su  tiranía  y  entrarse  por  Cata- 
taluña.  Pasó  Ayzo  los  Pirineos  y  cayó  sobre  Vich  tomándola  por 
sorpresa  y  fortaleciéndose  en  ella  con  su  ejército  de  rebeldes  y  de 
sarracenos.  En  seguida  empezó  á  correr  la  campiña  ausetana  talán- 
dola y  robándola  toda  y  echando  raices,  que  así  puede  decirse,  en 
los  fuertes  castillos  de  la  comarca. 

Manresa,  que  habia  resistido  hasta  entonces  á  los  moros,  tuvo  la 
misiiía  suerte  que  Vich,  Una  fría  noche  de  diciembre  de  825,  ven- 
dida por  un  traidor,  sus  puertas  se  abrian  á  las  tropas  de  Ayzo  que 
la  pasaban  á  sangre  y  fuego,  entregada  como  estuvo  durante  tres 
dias  al  saqueo  y  al  pillaje. 

Por  traición,  que  no  por  valor,  fué  vencida. 

Cautiva  permaneció  varios  años. 

Cuando  el  conde  Bernardo  de  Barcelona,  ayudado  del  conde  de 
Ribagorza  y  del  buen  caballero  Wifredo  de  Ria,  logró  arrojará  los 
viles  Ayzo  y  Vuyemundo  de  Cataluña,  Manresa  no  por  esto  se  vio 
libre.  Quedó  en  poder  de  los  moros  que  tanta  tenacidad  mostraban 
en  poseerla  como  inutilidad  mostraran  para  conquistarla. 

Llegó  en  esto  el  año  878. 

Wifredo,  el  vengador  de  su  padre,  habia  con  su  sangre  ganado 
un  blasón  para  Barcelona  y  labrado  la  independencia  de  su  pueblo. 
Primer  conde  soberano,  tardábale  el  arrojar  á  los  moros  de  su  pais 
y,  lleno  de  ai-dor  guerrero,  se  arrojó  contra  los  sarracenos  que  eran 
señores  de  Vich  y  de  Manresa. 

En  vano  intentaron  resistirle. 

Rescatada  por  el  Velloso,  Manresa  caía  agradecida  á  los  pies  de 
su  libertador  que,  tal  vez  en  premio  á  sus  pasados  é  ilustres  hechos, 
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la  erigía  en  condado  semoviente,  dándole  términos  dilatados,  ro- 
deando la  parle  mas  céntrica  de  fuertes  muros  flanqueados  de  tor- 
res, y  i-econstru yendo  el  castillo  que  un  dia  le  diera  Ilecaredo. 

Así  pues,  Manresa  que  una  noche  se  durmió  cautiva  y  esclava, 
se  despertó  una  mañana  libre  y  condesa. 

La  espada  de  Wífredo  habia  obrado  aquel  milagro. 

¡Oh!  cuan  hermosa  se  debía  encontrar  al  mirarse  coqueta  en  el 
cristalino  espejo  que  el  río  tiende  á  sus  pies,  y  al  verse  con  un 
manto  de  púrpura  sobre  los  hombros  y  una  corona  condal  en  la  ca- 
beza!... 

Wífredo  nombróle  para  conde  particular  á  su  hijo  Rodulfo;  pero 
á  los  cuatro  años,  en  904,  este  dímilía  el  condado  en  favor  de  su 
padre  para  entrar  monje  y  abad  en  el  monasterio  de  RipoU. 

Fueron  condes  de  Manresa  posteriormente  Wífredo  II,  Mirón  y 
Ava,  hasta  que  en  9  '4  pasaba  el  condado  á  Oliva  Cabreta,  que  lo 
poseyó  con  los  de  Besalú  y  Cerdaña,  desde  el  fondo  del  monasterio 
á  donde  se  había  retirado. 

Bajo  el  gobierno  de  este  fué  cuando  Manresa  brilló  con  lodo  es- 
plendor en  la  historia  por  el  hecho  que  vamos  á  contar. 

Es  una  verdadera  jornada  caballeresca. 


XVI. 


Yola. 


Terrible  batalla  fué  la  que  hubo  al  pié  del  castillo  de  Moneada, 
en  la  llanura  de  Matabueyes. 

Allí  Almanzor  con  poderoso  ejército  cayó  sobre  la  hueste  catala- 
na, que  al  mando  de  su  conde  Borrell  le  habia  salido  al  encuentro. 

Oh!  por  qué  permitiste,  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  que  destrui- 
do quedara  aquel  puñado  de  héroes  que  peleaban  por  su  religión, 
por  su  patria  y  por  su  independencia? 

Dia,  dia  terrible  para  Barcelona! 

Fué  una  espantosa  carnicería.  A  centenares  cayeron  los  catalanes 
bajo  el  alfanje  sarraceno;  las  huestes  del  moro  pisaron  montones 
de  cadáveres  y  se  abrieron  una  calle  entre  los  muertos  para  poder 
llegar  hasta  las  puertas  de  la  aterrada  Barcelona. 

Batalla  aquella  del  Guadalele  para  Cataluña,  los  campos  de  Mon- 
eada vieron  acabar  con  el  ejército  del  conde  Borrell  y  desaparecer 
el  mismo  conde  entre  las  oleadas  de  los  fugitivos. 

Fué  para  los  moros  el  mas  completo  y  mas  decisivo  triunfo. 

Llegó  la  noche  para  ahogar  con  tinieblas  los  rayos  de  un  sol  de 
sangre  y  los  matices  de  la  vergüenza  de  los  vencidos. 

Noche  funesta! 

Las  aves  de  rapiña  revoloteaban  por  el  campo  alfombrado  de  ca- 
dáveres; la  luna  rielaba  con  sus  pálidos  rayos  en  los  charcos  de 
sangre;  el  silencio  era  de  cuando  en  cuando  interrumpido  por  las 
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carcajadas  y  los  cantares  de  los  moros,  que  allí  á  lo  lejos,  al  rede- 
dor de  sus  hogueras,  celebraban  su  triunfo  y  la  derrota  de  los  cris- 
tianos. 

Una  especie  de  blanca  aparición  empezó  entonces  á  recorrer  la 
llanura. 

Era  una  mujer  á  quien  la  luna  parecia  haber  vestido  con  sus  ra- 
yos: tan  esbelta,  diáfana  y  fantástica  aparecia.  Cruzaba  por  entre 
los  cadáveres,  mirando  á  todas  partes,  registrándolo  todo  como  si 
en  busca  fuera  de  una  persona  querida. 

Y  era  una  mujer  hermosa  y  noble.  Hermosa,  porque  la  primavera 
de  la  vida  resplandecía  en  ella  con^toda  su  virginal  pureza;  noble, . 
porque  su  traje,  sus  ademanes,  todo  en  ella  respií-aba  el  sello  carac- 
terístico de  la  dama  nacida  para  brillar  en  los  salones  de  un  pala- 
cio ó  en  las  gradas  de  un  trono. 

La  brisa  nocturna  habia  desalado  la  red  de  oro  de  sus  cabellos, 
que  caian  en  olas  de  ébano  sobre  sus  hombros;  el  dolor  se  habia 
apoderado  de  su  rostro  lánguidamente  espresivo;  una  especie  de  an- 
siedad delirante  brillaba  con  siniestro  fulgor  en  sus  miradas. 

De  vez  en  cuando  aplicaba  sus  manos  al  pecho  como  para  conte- 
ner sus  latidos  y,  doblando  su  cabeza,  poníase  á  escuchar  inmóvil 
y  muda,  pero  viva  entre  todo  aquel  pueblo  de  muertos. 

En  uno  de  estos  momentos,  y  cuando  ya  debía  estar  cansada  de 
buscar  inútilmente  entre  cadáveres,  oyó  un  suspiro  no  lejos  de  ella. 
Volvió  rápidamente  la  cabeza  y  escuchó  con  mayor  atención.  Un 
nuevo  débil  gemido  llegó  hasta  la  joven:  parecia  arrancado  á  los 
exhaustos  pulmones  de  un  moribundo. 

Lanzóse  hacía  el  punto  de  donde  partieran  los  gemidos  y,  recos- 
tado sobre  un  montón  de  cuerpo.>5  inertes,  vio  tendido  á  un  guerrero 
anciano  que  en  una  mano  tenia  aun  un  trozo  de  lanza,  y  con  la  otra 
hacia  enfuerzos  para  incorporarse  y  salir  de  entre  el  grupo  de  ca- 
dáveres en  que  se  hallaba. 

La  luna  inundaba  de  luz  al  guerrero.  Al  verle  sangriento,  pálido, 
moribundo,  la  joven  lanzó  un  agudo  grito. 

Acababa  de  encontrar  al  que  buscaba  creyéndole  entre  los 
muertos.  ii> 

— Padre  mío!  murmuró  la  hermosa  abalanzándose  á  él. 
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El  anciano  volvió  hacia  ella  unos  ojos  chispeando  con  la  fiebre 
de  la  muerte. 

— Hija  mia!  balbuceó. 

E  hizo  ademan  de  abrirle  los  brazos,  pero  le  faltaron  las  fuerzas. 
La  joven  fué  quien  le  estrechó  entre  los  suyos. 

Era  una  cosa  horrorosa  aquel  abrazo  de  la  hija  al  padre  entre 
tantos  muertos. 

Una  lágrima  se  deslizó  de  los  ojos  del  anciano. 

— Gracias,  Dios  mió,  dijo  con  ronco  acento,  como  si  en  él  se  adi- 
vinara un  próximo  estertor,  gracias!  Me  habéis  permitido  ver  á  mi 
hija  antes  de  morir...  oh!  gracias! 

— Morir!  no  lo  creáis,  exclamó  la  joven  con  arrebatado  acento: 
yo  no  quiero  que  muráis,  no  lo  quiero! 

Y  rasgando  la  banda,  signo  de  su  nobleza  de  dama,  que  cru- 
zada llevaba  al  pecho,  la  joven  vendó  la  herida  abierta  en  el 
costado  de  su  padre.  Este  dejó  entrever  una  pálida  sonrisa  en  sus 
labios. 

— Todo  es  inútil,  Yola,  dijo;  la  muerte  me  sonrie,  me'abre  sus 
brazos,  me  espera.  Acaso  solo  ha  retardado  tanto  su  llegada,  porque 
Dios  ha  querido  permitir  que  te  viera  antes  por  última  vez  á  tí,  es- 
peranza de  mi  noble  linage,  y  te  bendijera  en  el  momento  de  bajar 
al  sepulcro. 

Yola  no  pudo  contener  sus  sollozos. 

— No  llores.  Yola,  hija  mia,  no  llores!  Puesto  que  Dios  nos  ha 
reunido  un  momento  sobre  la  tiera,  oye,  oye  en  este  instante  su- 
premo lo  que  exijo  de  ti,  lo  que  por  mi  boca  te  piden  todos  los  va- 
lientes Corberas  que  descansan  en  la  tumba,  después  de  haber  muer- 
to como  yo  en  el  campo  de  batalla  por  su  religión  y  por  su 
patria. 

Yola  enjugó  sus  ojos  y  clavó  en  el  viejo  una  mirada  se- 
rena. 

— Hablad,  dijo,  padre  mió. 

— Eies,  exclamó  el  anciano  Arnao  de  Corbera,  eres  en  el  pais  la 
única  que,  muerto  yo,  tu  padre,  quedarás  de  los  Corbera.  Muéstrate 
digna  de  tu  nombre  y  de  mi  sangre.  Yola.  Hé  ahí  lo  que  debes  ha- 
cer. Los  moros  se  apoderarán  de  Barcelona,  no  puede  menos,  la 
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pasarán  á  sangre  y  fuego.  No  importa!  Es  preciso  arrojarles  de  allí. 
Reúne  á  los  pocos  servidores  que  nos  quedan,  Yola,  y  con  ellos  par- 
te á  las  montañas.  Vestida  de  luto,  recorre  uno  á  uno  los  castillos 
de  Pallas,  de  Cardona,  de  Rocaberti,  de  Mataplana,  de  todos  los 
caballeros  que  han  sido  un  dia  mis  hermanos  de  armas  y  díles:  «Soy 
Yola  de  Corbera;  mi  padre  ha  muerto  defendiendo  á  Barcelona:  en 
nombre  de  mi  padre  muerto  os  pido  que  vengáis  con  los  vuestros 
á  salvar  la  ciudad  esclava! »  Y  todos  vendrán,  no  lo  dudes,  Yola;  y 
cuando  reunidos  los  tengas,  preséntale  al  conde  Borrell,  si  es  que 
no  ha  muerto  y  sabes  donde  ha  ido  á  parar,  y  dile:  «Señor,  leal  en 
vida  y  leal  en  muerte  os  ha  sido  Arnao  de  Corbera.  En  vida  os  ga- 
nó cuatro  batallas  pereciendo  en  la  que  no  pudo  ganaros;  en  muerte 
os  procura  por  medio  de  su  hija  un  ejército  con  que  reconquistar 
vuestra  ciudad. »  Haz  esto,  Yola,  hija  mia,  y  yo  te  bendeciré  desde 
el  fondo  de  mi  tumba! 

Yola  cayó  de  rodillas. 

El  anciano  á  quien  habia  fatigado  el  hablar,  dejó  caer  la  cabeza 
sobre  el  hombro  de  su  hija. 

Al  cabo  de  un  rato  la  levantó.  Su  rostro  estaba  visiblemente  de- 
mudado, su  mano  trémula,  su  cuerpo  todo  se  estremecía  en  convul- 
sos movimientos. 

Yola  miró  al  anciano. 

— Bendecidme,  padre  mío!  dijo  con  voz  oprimida  por  los  sollo- 
ros  prontos  á  estallar. 

— Cuento  contigo;  ¿no  es  verdad?  murmuró  con  voz  oscura  y  ja- 
deante el  viejo  Corbera. 

— Oh!  sí,  sí,  padre  mío. 

— Yola,  hija  mia:  yo  te  bendigo  en  nombre  de  Dios  uno  y  trino 
y  en  nombre  de  todos  esos  valientes  Corbera  que  me  han  precedido  y 
que  duermen  en  los  campos  de  batalla. 

Dicho  esto,  puesta  su  mano  sobre  la  cabeza  de  su  hija,  el  anciano 
se  bajó  y  la  besó  en  la  frente. 

Yola  se  estremeció.  Era  el  beso  de  un  muerto,  tan  fríos  estaban 
los  labios  de  su  padre.  •  ^ 

Se  abrazó  á  él  como  para  darle  calor,  quiso  comunicarle  la  vida 
que  ella  sentía,  buscó  el  aliento  en  sus  labios,  se  retorció  con  des- 
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esperacion  para  animarle,  le  bañó  con  sus  lágrimas,  le  agitó,  le 
movió... 

Pobre  Yola, 

Poco  después  oraba  una  joven  en  el  campo  de  batalla  junio  al  ca- 
dáver de  Arnao  de  Gorbera,  perdido  aquel  interesante  grupo  entre 
un  mar  de  muertos. 


I. A  dOVAHONOA  CATALANA. 


YOLA. 


xvu. 


Los  hombres  de  paratje. 


Hundida  entre  ambas  manos  la  cabeza  y  apoyados  los  codos  so- 
bre una  mesa  hallábase  el  buen  conde  Borrell,  retirado  en  una  de  las 
estancias  del  castillo  de  Mauresa. 

Triste  estaba  y  afligido. 

Tras  la  sangrienta  y  encarnizada  batalla  al  pié  de  Moneada,  ar- 
rastrado por  algunos  fugitivos,  partió  en  dirección  á  Manresa  cucu- 
yo castillo  se  refugió. 

Pobre  conde  Borrell!  Habia  perdido  á  su  Barcelona,  á  su  hermo- 
sa Barcelona,  á  la  ciudad  que,  orilla  del  mar,  como  una  ninfa  gra- 
ciosa y  risueña,  habia  brotado  de  la  espuma  de  las  aguas  y  descan- 
saba lánguidamente  recostada  en  la  falda  de  un  monte. 

Los  moros,  esos  desenfrenados  sibaritas  en  mal  hora  llegados  del 
Oriente,  esos  lúbricos  y  audaces  galanteadores  la  habian  visto  un 
dia  y  se  habian  enamorado  de  ella.  Desde  entonces  solo  habian  pen- 
sado en  el  medio  de  poseer  á  la  belleza.  Vencieron  á  su  amante  el 
conde  en  desgraciada  jornada,  y  cautivando  á  la  hermosura,  trata- 
lon  de  domar  su  orgu.lo  halagando  su  coquetería  y  haciéndola  reina 
de  un  serrallo  de  ciudades  catalanas. 

Triste  estaba  el  conde  Borrell,  triste  como  el  amante  á  quien  ini- 
cuos rivales  han  robado  su  querida. 

No  pensaba  en  sus  tesoros  perdidos,  en  sus  vasallos  muertos  ó 
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dispersos,  en  sus  esperanzas  corladas  en  flor;  pensaba  en  su  Barce- 
lona. 

Y  pensaba  que  para  recobrarla  tendría  que  acudir  á  Lolario  el 
emperador  de  Francia,  pues  que  los  nobles  catalanes  demasiado  ha- 
rían con  sostenerse  en  sus  castillos  contra  la  invasión  de  los  sarrace- 
nos, á  los  cuales  habia  entregado  Cataluña  la  derrota  de  Matabue- 
yes. 

De  pronto  sonó  ronca  la  bocina  del  castillo  anunciando  con  repe- 
tidos y  robustos  acentos  una  visita  inesperada. 

A  aquel  son  que  rasgaba  sonoro  los  aires,  el  conde  de  Barcelona 
levantó  la  cabeza  como  si  una  voz  májica,  sobrenatural,  le  desper- 
tara del  letargo  en  que  horas  entei'as  habia  permanecido  abismado. 

— Qué  sucede?  preguntó  á  un  paje  que  á  los  pocos  momentos 
se  presentó  en  el  umbral  de  la  estancia. 

— Un  guerrero  y  una  dama  desean  hablaros. 

Un  movimiento  de  cabeza  del  conde  indicó  al  paje  que  podia  in- 
troducirlos. 

Pocos  instantes  después,  una  mujer  vestida  de  luto  y  cubierta  con 
un  manto  se  presentaba  ante  el  conde,  acompañada  de  un  joven  ca- 
ballero en  traje  de  guerra. 

La  dama  llevaba  en  la  mano  un  trozo  de  lanza,  al  cual  veíase  ar- 
rollado un  lienzo  al  parecer.  Al  hallarse  en  presencia  del  conde,  es- 
ta dama  se  adelantó,  y  apartando  su  velo  para  mostrar  un  rostro  pe- 
regi'inamente  hermoso, 

— Señor,  dijo,  soy  Yola  de  Corbera. 

El  caballero  se  adelantó  también  entonces,  é  inclinándose  respe- 
tuosamente, 

— Señor,  dijo,  soy  Dalmacio  de  Rocaberli. 

El  conde  fijó  en  ambos  una  mirada  de  asombro. 

— Corbera!  Rocabertí!  murmuró  Borrell,  dos  nombres  gratos  á 
mi  corazón! 

Y  añadió  con  dulce  y  espresiva  voz,  velada  por  un  tinte  de  amar- 
ga tristeza. 

— Qué  me  queréis,  señora?  qué  me  queréis,  Rocabertí?  Qué  le  ve- 
nís á  pedir  al  pobre  prófugo,  al  que  ayer  era  conde  y  soberano,  y 
hoy  tiene  que  demandar  un  asilo  á  la  hospitalidad  del  conde  de 
Manresa?  Qué  venís  á  pedirme?. . .  Nada  me  queda. 
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— Os  queda  la  venganza  que  rugiente  podéis  arrojar  sobre  la  ca- 
beza de  los  infieles,  dijo  Yola  de  Corbera. 

— Os  queda  la  sangre  de  vuestros  nobles  que  gustosos  la  verterán 
en  vuestra  defensa,  dijo  Dalmacio  de  Rocaberli . 

El  conde  meneó  tristemente  la  cabeza. 

— Mis  nobles!  murmuró.  Mis  nobles  deben  aborrecerme.  Con  mi 
derrota  he  lanzado  sobre  sus  posesiones  á  los  moros.  No  he  sabido 
defender  mi  territorio,  mal  puedo  pedirles  á  ellos  que  me  lo  con- 
quisten. No  quiero  derramar  sangre,  demasiado  preciosa  por  cierto. 
Para  recobrar  mi  Barcelona,  pediré  auxilio  á  la  Francia. 

Dalmacio  de  Rocaberti  al  oír  esta  palabra  se  hizo  atrás  asustado 
como  si  hubiese  pisado  una  víbora. 

— A  la  Francia!  exclamó.  Pediréisle  auxilio  á  la  Francia  mientras 
haya  en  Cataluña  un  solo  hombre  y  en  las  venas  de  este  hombre  una 
sola  gota  de  sangre?...  Señor,  señor,  perdón  os  pido,  pero  si  no 
fuerais  en  verdad  mi  conde  y  soberano,  por  Cristo  señor  nuestro  que 
mi  espada  os  hubiera  ya  demandado  cuenta  de  estas  vuestras  pala- 
bras injuriosas  para  Cataluña,  injuriosas  para  nuestros  pechos  ca- 
talanes. A  la  Francia,  habéis  dicho?  Y  para  qué  necesitamos  noso- 
tros á  la  Francia?  No  somos  catalanes?  No  somos  por  lo  mismo  va- 
lientes? Si  el  moro  ha  entrado  á  saco  nuestras  campiñas  y  ciudades, 
nosotros  nos  bastamos  y  nos  sobramos  para  arrojarle  de  ellas  sin 
auxilio  de  nadie.  Asomaos,  señor,  á  una  ventana  de  este  castillo  y 
aplicad  á  los  labios  vuestra  trompa  de  guerra;  que  sus  sonidos  estre- 
mezcan las  peñas,  que  su  voz  despierte  en  ellas  los  dormidos  ecos 
de  las  montañas,  y  cien  guerreras  trompas  contestarán  á  la  vuestra 
con  bélicos  acentos,  y  cien  estandartes  veréis  brillar  ala  luz  del  sol, 
que  alumbrará  en  ellos  la  esperanza  de  la  patria. 

— Bien  hablaste,  el  de  Rocaberti,  dijo  el  conde,  pero  ¡ay!  tan 
desgraciado  soy  y  tan  infausto  sino  es  el  mió,  buen  Dalmacio,  que 
si  dejo  oir  la  voz  de  mi  bocina,  ni  el  eco  siquiera  de  la  montaña 
contestará  á  su  acento.  La  fatalidad  me  persigue. 

El  joven  guerrero,  en  cuyos  ojos  parecía  brillar  el  fuego  del  en- 
tusiasmo, se  adelantó  y  pronunció  con  cierta  grave  solemnidad  estas 
palabras: 

— Señor,  yo  vivia  tranquilo  en  el  fondo  de  mi^  castillo,  cuando 
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una  mujer  se  me  presentó  y  me  dijo:  «Barcelona  es  esclava,  el  conde 
Borrell  fugitivo :  vamos  á  buscar  al  conde  Borrell,  vamos  á  salvar 
á  Barcelona.»  Y  yo  entonces  vestí  mi  armadura  de  guerra,  descol- 
gué la  espada  de  mis  padres  y  le  dije:  Vamos!  Uno  á  uno  hemos 
ido  con  esta  mujer  á  todos  los  castillos  de  las  montañas,  uno  á  uno 
les  hemos  dicho  á  todos  sus  moradores:  Vamos!  Y  todos,  ciñéndose 
la  espada  de  sus  abuelos,  nos  han  contestado:  Vamos! 

— Y  esa  mujer?  preguntó  el  conde  Borrell. 

— Es  Yola  de  Corbera,  respondióle  Rocaberti  señalándosela  con 
el  dedo 

— Señor,  dijo  la  hermosa  doncella  adelantándose,  se  lo  había 
prometido  á  mi  padre  moribundo  en  el  campo  de  batalla.  Al  cer- 
rarle los  ojos,  al  depositar  mi  beso  de  despedida  en  los  fríos  labios 
del  anciano  que  moría  por  vos  y  por  la  patria,  yo  le  juré  que  uno  á 
uno  iría  á  llamar  á  todos  los  castillos,  que  uno  á  uno  requeriría  á 
todos  los  caballeros  en  el  saftto  nombre  de  la  libertad  de  la  patria, 
y  que  en  seguida  me  presentaría  á  vos,  señor,  para  deciros  como 
os  digo:  Conde  de  Barcelona,  leal  en  vida  y  leal  en  muerte  os  ha 
sido  Arnao  de  Corbera;  en  vida  os  ganó  batallas,  en  muerte  os  dá 
un  ejército  para  que  os  las  ganéis  vos  mismo. 

Y  Yola  se  interrumpió  al  llegar  aquí.  Recordando  á  su  anciano 
padre,  las  lágrimas  asomaron  á  sus  ojos,  los  sollozos  anudaron  la 
voz  en  su  garganta.  Qué  hermosa  estaba  en  aquel  momento!  Mirá- 
bala el  joven  Dalmacío  de  Rocaberti  y  parecía  acariciarla  amorosa- 
mente con  su  mirada.  El  llanto  en  la  mujer  es  el  imán  de  las  almas 
sensibles.  Tan  encantadora  se  presentó  Yola  á  los  ojos  de  Dalmacío, 
que  éste  se  hubiera  precipitado  á  sus  pies  á  no  ser  por  la  presencia 
del  conde. 

Borrell  dirijió  su  palabra  á  la  doncella. 

— Digna  hija  sois  de  mi  valiente  Corbera!  Ilustre  sangre  corre 
por  las  venas  de  la  que  sola  cruza  las  montañas  para  hacer  oír  á  los 
nobles  esparcidos  en  ellas  la  voz  de  la  patria,  para  decir  á  sus  co- 
razones que  se  levanten  y  á  sus  aceros  que  se  despierten.  Yola  de 
Corbera,  toda  la  gratitud  del  conde  de  Barcelona  seria  poca  para 
pagaros,  si  con  ella  no  fuese  toda  la  gratitud  de  la  patria.  Hija  de 
Coi'bera,  qué  recompensa  queréis  del  conde  Borrell?  Por  la  cruz  de 
mi  espada  os  juro  cumplir  lo  que  exigir  os  plazca. 
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AI  oir  esto,  Yola  enjugó  sus  lágrimas  y  levantó  la  cabeza  con  un 
gesto  puramente  varonil  que  á  Dalmacio  le  pareció  adorable. 

— Una  sola  cosa  os  pido,  señor. 

— Decidla. 

Yola  enseñó  el  trozo  de  lanza  que  llevaba  en  la  mano,  y  agitán- 
dola desarrolló  un  lienzo  tinto  en  sangre  que  al  madero  estaba  unido 
en  forma  de  pendón  ó  de  señera. 

— Este  trozo  de  lanza  es  el  que  todavía  conservaba  en  la  mano 
mi  padre  cuando  murió;  con  este  lienzo  yo  restañé  la  sangre  de  sus 
hei'idas.  Permitidme  que  sea  esto  un  pendón  para  la  gente  de  Cor^ 
bera,  pendón  sangriento  tras  el  cual  yo  arrastre  á  la  batalla  á  todos 
los  que  han  quedado  vasallos  de  mi  padre,  y  permitidme  al  mismo 
tiempo  que  yo  sea  su  jefe,  que  yo  les  guie  al  asalto  de  Barcelona, 
que  aunque  débil  mujer  soy,  varonil  ánimo  cobraré  al  verme  al 
frente  de  mis  vasallos  y  al  pié  de  los  muros  esclavos  de  la  ciudad 
de  mis  padres. 

Estas  palabras  las  pronunció  Yola  con  entusiasta  arranque.  El 
de  Rocabei-ti  la  miraba  como  extático.  Borrell  mismo  le  alargó  la 
mano  con  viveza  y  fuego,  y  le  dijo: 

— Hija  de  héroes,  cúmplase  tu  deslino;  sea  como  quieres.  La 
sombra  de  tu  padre  estará  allí  para  darte  aliento,  el  conde  de  Barce- 
lona será  el  primero  en  tributarle  homenaje  á  tu  varonil  esfuerzo. 

— Y  cuando  marcharemos  contra  los  infieles,  señor?  preguntó 
Yola  levantando  el  trozo  de  la  lanza  como  si  blandiera  una  espada. 

— Quienes  os  acompañan?  dijo  el  conde  preguntando  en  vez  de 
contestar. 

— Quinientos  hombres  sin  los  ciento  mios,  respondió  el  de  Ro- 
caberti,  estarán  aquí  antes  que  anochezca,  capitaneados  por  Hugo 
Folch  conde  de  Cardona,  por  el  conde  Arnaldo  Roger  de  Pallars,  el 
conde  Hugo  de  Ampurias,  el  vizconde  Ponce  de  Cabrera,  Galceran 
de  Pinos  y  Hugo  de  Mataplana. 

— Corto  es  el  número. 

— Pero  el  aliento  es  sobrado. 

— Los  infieles  son  muchos. 

— Pero  los  seiscientos  son  catalanes  y  montañeses  todos. 

— No  quisiera  exponer  así  la  vida  de  tan  leales  vasallos,  exclamó 
Borrell. 
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— ^Seiíoi-,  partamos,  parlamos!  Barcelona  nos  espera,  nos  tiende 
sus  brazos  suplicantes.  Librémosla  de  los  infieles  que  destruyen  sus 
muros,  que  profanan  sus  templos,  que  invaden  sus  monasterios. 

— Pero... 

— Nada,  señor,  la  venganza  lo  exije,  dijo  el  de  Rocaberli. 

— La  patria  lo  reclama,  dijo  Yola  de  Corbera. 

— Y  Dios  lo  quiere!  murmuró  una  voz  solemne  á  espaldas  de 
nuestros  personajes. 

Volviéronse  admirados  y  vieron  á  un  hombre  que,  sin  nadie  de 
ellos  advertirlo,  se  habia  adelantado  hasta  mitad  de  la  estancia. 

Era  un  personaje  estraño,  medio  guerrero,  medio  sacerdote ;  so- 
bre una  túnica  de  clérigo  se  habia  atado  una  luciente  coraza;  sus 
manos  estaban  metidas  en  guantes  de  hierro  y  su  cabeza  mostraba 
la  tonsura  del  monje;  de  su  cintura  pendia  á  la  parte  izquierda  una 
espada  y  á  la  derecha  un  rosario;  su  rosti'o  resplandecía  á  un  tiempo 
con  la  humildad  del  ministro  de  Dios  y  con  el  sello  característico 
del  caballero. 

Este  era  el  personaje  cuya  voz  había  sorprendido  á  todos . 

Yola  le  miró  con  asombro,  Rocaberli  le  sonrió,  Borrell  le  tendió 
la  mano. 

— Dios  lo  quiere,  sí,  repitió  este  personaje,  que  no  era  otro  que 
Oliva  Cabreta,  el  deudo  de  Borrell,  el  famoso  abad  de  Ripoll  y 
conde  de  Besalú  y  Manresa.  Hasta  de  mi  monasterio  de  Ripoll, 
añadió,  me  arranca  el  grito  de  dolor  de  Barcelona  esclava.  Primo, 
dijo  volviéndose  con  cierta  volubilidad  hacia  el  conde,  sois  un  mal 
primo.  Cómo!  Tenéis  la  desgracia  de  perder  vuestro  ejército,  tengo 
yo  la  fortuna  de  que  os  amparéis  en  mis  estados,  y  ambas  cosas  me 
veo  precisado  á  saber  por  el  rumor  público  antes  que  por  vos!  Por 
quién  me  lomáis  á  mí,  primo  Borrell?  Por  Dios  santo!  añadió  ju- 
rando como  un  simple  guerrero,  no  me  miráis  ya  como  deudo  y 
pariente,  ó  es  que  creéis  que  el  ayuno  y  las  oraciones  han  helado  la 
sangre  en  mis  venas?  Antes  de  ser  monje  he  sido  caballero ,  primo; 
antes  de  ser  abad  he  sido  conde  de  Manresa,  y  con  la  misma  facili- 
dad murmuran  mis  labios  un  rezo  que  manejan  mis  manos  la  espa- 
da. No  se  dirá  que  mi  primo  se  ha  refugiado  sin  fruto  en  mí  Man- 
resa que  suya  es,  pues  que  se  la  tengo  en  feudo;  no  se  dirá  que  mis 
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fieles  manresanos  han  permanecido  sóidos  á  la  voz  del  deber  y  del 
honor  que  les  llama  á  salvar  á  la  oprimida  Barcelona.  A  caballo, 
primo  Borrell,  á  caballo,  por  Cristo!  y  que  suene  vuestra  trompa 
de  guerra  llamando  á  la  lid  á  los  catalanes  todos.  A  caballo  y  ven- 
ceremos! Todos  acudirán  al  llamamiento.  Cuando  los  monjes  se  ha- 
cen soldados,  hasta  los  niños  y  las  mujeres  se  hacen  guerreros. 

Dijo  esto  mirando  á  Rocaberti,  cuya  juvenil  edad  le  presentaba 
en  efecto  como  un  niño,  y  á  Yola  de  Corbera  que  parecia  aplaudir 
con  sus  ojos  chispeantes  el  bélico  entusiasmo  del  monje. 

Borrell  se  adelantó  y  estrechó  entre  sus  brazos  á  su  primo. 

Pasado  aquel  primer  instante  de  afectuosa  intimidad,  Oliva  co- 
giendo el  brazo  de  Borrell,  le  dijo: 

—Seguidme  ahora,  mi  señor  y  mi  primo,  seguidme  á  la  sala  de 
armas  donde  reunidos  os  esperan  los  nobles  de  Manresa,  los  que  he 
enviado  á  llamar  para  que  os  juren  ayudaros  en  la  empresa.  Y  vos- 
otros, añadió  volviéndose  hacia  Rocaberti  y  Yola,  quedaos  aquí, 
niños. 

El  mas  vivo  carmin  encendió  las  mejillas  del  joven  Dalmacio. 
Sus  ojos  chispearon.  Dio  un  paso  hacia  Oliva  y  le  dijo  con  singular 
entereza: 

— Dos  veces  van  ya  que  me  habéis  llamado  niño,  señor,  y  por 
Dios  crucificado  os  juro  que  como  otra  vez  me  lo  digan  vuestros  la- 
bios, he  de  pediros  el  honor  de  un  sing\ilar  combate  en  palenque 
cerrado  para  que  os  aseguréis  de  que  tengo  puño  y  corazón  de  hom- 
bre. Yo  no  soy  un  niño,  señor,  que  al  guerrero  no  se  le  mide  por  su 
edad,  sino  por  su  nombre  y  fama.  Hijo  soy  de  las  montañas  y  me 
llamo  Rocaberti:  ni  las  montañas  ni  los  Rocaberti  han  dado  jamás 
al  mundo  ningún  niño. 

— Hola!  hola!  exclamó  Oliva,  á  quien  cautivaba  todo  hecho  beli- 
coso ó  toda  acción  varonil.  Brios  tiene  el  aguilucho!  Bien  parlado, 
Rocaberti,  bien  parlado!  Dame  acá  esa  mano,  aprieta  que  es  la  de 
un  hombre.  Acepto  tu  reto,  pero  es  contra  los  enemigos  de  la  pa- 
tria para  quienes  reclamo  tu  valor  y  tu  esfuerzo.  En  el  asalto  de 
Barcelona  te  espero. 

Y  volviéndose  hacia  el  conde,  le  dijo: 

— Si  los  niños  son  así,  que  serán  los  hombres,  señor?  Bien  veis 
por  lo  mismo  que  podéis  confiar  en  ellos,  seguro  de  la  victoria. 
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La  sala  de  armas  estaba  llena  de  nobles  de  Manresa  que  habían 
acudido  solícitos  al  primer  reclamo  de  su  conde.  Allí  se  veía  á  don 
Arnaldo  de  Soler,  á  D.  Pedro  de  Aymeiich,  á  D.  Bernardo  de  Pe- 
guera, á  D.  Juan  de  Amigant,  á  D.  Raimundo  de  Rovira ,  á  D.  Ar- 
naldo de  Rajadell,  á  D.  Acisclo  de  Sorrats,  á  D.  Gilabertode  Crui- 
lles,  á  D.  Arnaldo  de  Oller  de  Mas  y  á  otros  muchísimos,  todos  ro- 
bustos troncos  de  ilustres  familias,  de  los  cuales  quedan  aun  en  el 
dia  los  nobles  retoños. 

El  conde  Borrell  fué  acogido  con  entusiasmo  por  aquel  puñado  de 
héroes. 

Arnaldo  de  Soler,  el  primero,  el  mas  entusiasta  acaso,  y  el  mas 
resuelto  de  todos,  desenvainó  al  ver  á  Borrell  su  espada  y  dijo : 

— Juro,  señor,  no  volverla  á  la  vaina  hasta  que  de  Barcelona 
nos  hayamos  apoderado. 

Todos  entonces  hicieron  igual  juramento.  Borrell  derramaba  lá- 
grimas de  gozo  al  ver  aquel  entusiasmo,  y  el  conde  Oliva  sonreía 
mirando  á  su  primo  con  la  buena  fé  del  placer  y  de  la  satisfacción. 

Entonces  Borrell,  sabiendo  que  en  la  guerra  y  valei'osas  empre- 
sas el  mejor  premio  es  el  del  honor  que  de  la  victoria  se  espera, 
tuvo  el  feliz  pensamiento  de  conceder,  como  en  el  acto  concedió, 
libertad,  franquicia,  honor  y  título  militar  á  todos  los  presentes  y  á 
cualquiera  que  acudiese  á  valerle  con  armas  y  caballos  á  su  costa  y 
gastos  piopios  en  aquella  guerra. 

Fué  de  tanta  importancia  este  edicto  y  palabra  real  proclamado 
al  son  de  trompetas  en  Manresa  y  lugares  vecinos,  que,  amen  de 
los  Cardonas,  Pinos,  Mataplanas  y  otros  que  llegaron ,  según  Roca- 
caberli  había  anunciado,  aquella  misma  noche  acudieron  hasta 
nuevecientos  guerreros,  hombres  poderosos  y  de  valor,  dignos  de 
perpetuas  alabanzas. 

Desde  aquel  día  en  adelante  aquellos  nuevecientos  hombres  y  sus 
sucesores  fueron  llamados  hombres  de  Paratje^  haciéndose  con  este 
título  semejantes  á  los  hidalgos  de  Castilla.  Todo  hombre  de  Paralje 
era  par  é  igual  al  mas  ilustre  caballero ,  pues  que  el  ser  hombre  de 
Paralje  llevaba  consigo  el  ser  persona  de  antigua  y  limpia  descen- 
dencia y  con  hacienda,  poder  y  facultad  de  mantener  caballería. 

Hecha,  como  dicen  las  crónicas,  la  junta  de  esta  gente  con  tan 
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singular  presteza  y  ancho  corazón  para  la  empresa  que  el  conde 
pretendía,  pusíéi'onse  los  nobles  al  frente  de  sus  tercios,  y  todo 
aquel  torrente  de  héroes  catalanes  cayó  una  mañana  sobre  los  moros 
que  tenian  ocupada  á  Barcelona. 

Hé  ahí  pues  como  Manresa  fué  la  Covadonga  catalana,  cuyo  tí- 
tulo merecido  creemos  haberle  dado  con  justicia  en  uno  de  los  ante- 
riores capítulos. 

Covadonga  fué  en  efecto.  Quién  puede  dudarlo?  De  lo  alto  de  su 
sierra  se  arrojaron  como  águilas  los  nobles  catalanes,  ansiosos  de 
vengar  la  honra  de  su  patria,  ansiosos  de  dejar  en  muy  alto  lugar 
su  nombre  y  fama,  ansiosos  de  arrojar  de  Barcelona  á  los  que  infie- 
les la  manchaban  con  la  huella  de  sus  pies  impuros. 

Y  lo  consiguieron,  sí,  lo  consiguieron  valientes,  aguerridos,  re- 
suellos, inmortales,  como  los  que  con  Pelayo  juraron  morir  ó  ven- 
cer, haciendo  con  sus  bélicas  aclamaciones  estremecer  las  bóvedas 
subterráneas  de  la  cristiana  Covadonga. 

Honor  y  prez  á  los  tercios  catalanes !  Honor  y  prez  á  los  nobles 
que  acaudillando  las  vencedoras  huestes  supieron  atraer  sobre  sus 
nombres  la  eterna  bendición  de  los  siglos ! 

Dalmacio  de  Rocaberti  hizo  proezas  en  el  asalto  de  Barcelona.  Los 
moros  caían  á  su  lado  como  espigas  abatidas  por  la  hoz  del  segador. 

Oliva  Cabreta^  el  guerrei-o  monje,  le  encontró  en  lo  mas  crudo 
de  la  pelea,  en  lo  mas  recio  del  combate. 

— Bien  por  Rocaberti!  le  gritó. 

— Me  tenéis  aun  por  un  niño?  dijo  Dalmacio,  hendiendo  en  dos 
de  una  cuchillada  el  cráneo  de  un  moro  que  se  oponía  á  su  paso. 

— Os  tengo  por  un  héroe,  contestó  Oliva. 

Por  entre  la  lluvia  de  saetas  que  llegaban  á  oscurecer  la  luz  del 
sol,  por  entre  los  montones  de  cadáveres  que  cubrían  el  campo, 
veíase  pasar  á  una  mujer  seguida  de  un  puñado  de  hombres.  Vestía 
esta  mujer  una  blanca  túnica  de  ondulantes  pliegues,  manejaba  con 
la  diestra  una  espada,  y  enarbolaba  en  alto  con  la  izquierda  una  es- 
pecie de  asta  de  bandera  á  la  cual  estaba  atado  un  lienzo  blanco 
tinto  en  sangre. 

Era  Yola  de  Corbera  al  frente  de  los  vasallos  de  su  padre. 

Los  moros,  aterrados  á  su  aspecto,  creíanla  una  visión  divina,  y 
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al  aproximarse  caían  todos  de  rodillas.  Yola,  con  el  luego  bélico  en 
sus  ojos,  la  sonrisa  del  desprecio  en  sus  labios,  el  orgullo  del  triunfo 
en  su  rostro,  buscaba  enemigos  y  solo  hallaba  vencidos. 

Parecía  un  ángel  enviado  por  el  Señor  para  hacer  cesar  la  mor- 
tandad. Huestes  enteras  de  moros  bajaron  aturdidas  ante  ella  las  pi- 
cas de  sus  lanzas  y  las  puntas  de  sus  corvos  alfanjes,  tomándola  por 
un  mensajero  divino. 

triunfante  subió  á  la  muralla  que  ya  de  enemigos  había  limpiado 
la  espada  de  Dalmacio  de  Rocaberti,  el  héroe  de  la  jornada,  el  que 
habia  clavado  el  pendón  de  Boi  rell  en  la  mas  alta  de  las  torres. 

Al  ver  á  Yola  que  se  adelantaba  pisando  cadáveres,  blanca  y 
pura  aparición  en  aquella  escena  de  sangre  y  de  matanza,  Dalmacio 
bajó  la  espada  y  dobló  maquinalmente  la  rodilla. 

— Yola,  Yola,  vuestro  padre  está  vengado,  murmuró. 

— Y  Barcelona  es  nuestra,  díjole  Yola  tendiéndole  una  mano  so- 
bre la  que  aplicó  sus  labios  de  fuego  el  ilustre  guerrero. 

En  aquel  momento  apareció  el  conde  Oliva  Cabreta  con  su  traje 
de  guerra  sobi-e  su  traje  de  monje. 

— Venid  conmigo  al  templo,  les  dijo  tomándoles  de  la  mano  para 
dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria.  Los  moros  huyen  vencidos,  Bar- 
celona vuelve  á  ser  cristiana.  Venid  á  prosternaros  ante  los  altares: 
venid,  hijos  mios;  el  guerrero  vuelve  á  ser  monje. 

Y  todos  se  dirijieron  al  templo. 

En  el  mismo  templo,  pocos  dias  después,  se  arrodillaban  ante  el 
ara  santa  libres  y  gozosos  Dalmacio  y  Yola  para  levantarse  felices 
y  esposos. 

Tal  fué  la  jornada  en  la  que  tan  activa  y  tan  brillante  parte  tomó 
Manresa,  la  Covadonga  catalana. 


XVIII. 


La  noche  de  Navidad. 


Arrojados  los  moros  de  Barcelona  esparciéronse  por  la  comarca 
retirándose  á  puntos  inaccesibles  desde  donde  pudieran  cometer  á 
mansalva  sus  tropelías. 

En  varios  sitios  de  la  comarca  de  Barcelona  habia  partidas  de 
moros  que,  como  aves  de  rapiña,  se  ai'rojaban  de  noche  sobre  los 
valles  talando  y  saqueándolo  todo,  para  retirarse  después  con  su 
botin  á  lo  alto  de  las  rocas,  donde  asomaban  los  canos  castillejos  de 
que  se  habian  apoderado. 

Solo  el  tiempo  y  la  constancia  de  los  naturales  concluyeron  con 
estos  bandidos  que,  sin  respeto  á  nada,  ejercian  sus  escenas  de  pi- 
llaje y  sangre. 

La  morada  de  los  sarracenos  en  lo  alto  de  los  mas  áridos  peñones 
ba  dejado  en  el  pueblo,  perpetuadas  por  la  tradición,  gran  número 
de  consejas,  maravillosas  y  poéticas  todas  ellas,  si  bien  hijas  bas- 
tardas de  la  acalorada  fantasía. 

Una  de  estas  consejas  es  la  que  vamos  á  contar. 

Es  una  especie  de  cuento  de  hadas,  y  prevenirse  debe  el  lector 
para  oir  narrar  escenas  mai-avillosas  é  inconcebibles. 

Empezemos  pues. 

Era  la  noche  de  Navidad. 

Hacia  frió,  gran  frió,  mucho  frió  por  las  orillas  del  Llobregat. 

Y  sin  embargo,  Otón,  ginele  en  un  caballo,  corría  á  todo  escape, 
á  todo  escape...  lo  que  se  llama  á  todo  escape. 
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¿Por  qué  corría  Olon  á  todo  escape? 

Olon  era  un  joven  y  gallardo  cazador  de  larga  cabellera  que 
flotaba  airosa  sobre  sus  hombros,  como  las  ondulantes  crines  sobre 
el  cuello  de  un  árabe  caballo. 

Habia  estado  en  el  asalto  de  Barcelona  con  el  conde  Borrell,  y 
después  se  habia  vuelto  á  su  barrio  de  la  Zafranería,  extramuros  de 
Manresa. 

Porque  Otón  era  de  Manresa,  de  la  Govadonga  catalana. 

Otón  era  un  cazador  rico,  muy  rico. 

Suyo  era  casi  todo  el  barrio  de  la  Zafranería. 

Suya  también  una  joven  que  habitaba  este  barrrio. 

Suya,  porque  era  su  amada,  su  novia. 

Arrogante  joven  era.  Por  la  mas  hermosa  doncella  de  la  comar- 
ca la  proclamaban  las  mas  hermosas  doncellas  de  Manresa.  Era 
una  joven  manresana  blanca...  blanca  como  un  copo  de  nieve... 
La  púdica  gracia  del  Norte  unida  al  ademan  orgulloso  del  Mediodía.. 
Una  cabellera  negra  como  la  noche  que  al  desprenderse  flotaba, 
mar  de  ébano  lustroso,  llegándole  hasta  los  pies,  para  que  se  envol- 
viera en  ella  como  en  un  manto. . .  Unos  ojos  de  fuego  bajo  de  unas 
corvas  pestañas  de  azabache...  Era  aquella  mujer  una  cosa  imposi- 
ble de  esplicar;  un  sueño  hecho  realidad,  un  capricho  de  la  na- 
turaleza, una  maravilla. 

Otón  la  amaba  con  frenesí,  con  delirio,  con  la  embriaguez  del 
delirio.  Valia  mas  para  él  ella  sola  que  para  un  moro  todo  un  ser- 
rallo de  vírjenes  de  la  Georgia. 

Ahora  bien,  mientras  él  babia  estado  todo  un  día  y  toda  una 
noche  de  caza,  los  moros,  que  no  perdonaban  á  Manresa  la  parte 
que  tomara  en  su  derrota,  entraron  de  noche  en  el  barrio  extra- 
muros y  todo  lo  saquearon,  todo  lo  pasaron  á  sangre  y  fuego,  lle- 
vándose consigo  á  la  hermosa  Eulalia. 

La  desposada  de  Otón  se  llamaba  Eulalia  como  la  vírjen  de  Sarria, 
como  la  mártir  de  Barcelona. 

Nada  mas  espantoso  que  el  dolor  del  joven  manresano  cuando  se 
encontró  desierta  la  casa  de  Eulalia. 

Sus  últimos  moraba tines  acababan  de  precipitar  á  todos  sus  ca- 
maradas  tras  las  huellas  de  los  raptores,  mientras  que  él  mismo  se 
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arrojó  sobre  el  único  caballo  que  le  habían  dejado  en  la  cuadra, 
un  caballo  viejo,  cascado  é  inútil,  que  en  otro  tiempo  habia  sido  un 
héroe,  pero  que  entonces  era  un  estorbo. 

Por  esto  en  otro  tiempo  le  habian  dado  al  caballo  el  nombre  de 
Águila. 

— Oh!  exclamaba  Otón  inclinado  sobre  el  cuello  de  su  caballo: 
oh!  corre,  corre,  amigo  mió,  corre  lijero  como  en  aquella  época  en 
que  tus  pies  parecian  tener  alas  conquistándote  tu  nombre  de  aguilal 
Corre,  corre! 

Y  Águila  corria,  pero  no  con  dirección  fija,  sino  á  la  ventura, 
pues  que  su  dueño  no  sabia  donde  encaminar  sus  pasos. 

— Vi:e]a,  pobre  caballo  mió,  vuela!  condúceme  cerca  de  mi 
amada,  de  mi  bella  desposada  que  me  han  robado  los  moros. 

Águila  corria,  pei-o,  de  pronto,  relinchó  de  una  manera  estrafía 
y  sus  cuatro  viejas  piernas  se  detuvieron  todas  á  un  tiempo  como  si 
se  hubiesen  clavado  en  el  suelo. 

Era  que  no  podia  mas. 

Otón  arrancó  un  suspiro  del  fondo  de  sus  entrañas  y  dijo: 

— Perdóname,  viejo  caballo  mió,  perdóname  si  te  hago  galopará 
esta  hora  y  con  tanto  frió,  cuando  ya  tus  pasados  servicios  te  habian 
conquistado  un  sitio  de  honor  en  la  cuadra...  Pero,  qué  quieres!  los 
moros  me  han  robado  á  todos  tus  compañeros  y  solo  tú  me  quedas, 
solo  tú:  lo  oyes.  Águila? 

El  caballo  pareció  entender  á  su  amo,  movió  las  orejas  y  se  puso 
en  marcha,  pero  no  corria  ya,  caminaba  solo  y  caminaba  cojeando. 

Otón  se  deshacía  en  impaciencia,  pero,  bien  ó  mal,  avanzaba. 

El  caballo  volvió  á  detenerse. 

— Amigo  mío,  dijo  el  joven  manresano,  amigo  mío,  repitió  abra- 
zando en  el  cuello  á  su  caballo,  llévame  al  menos  hasta  el  roble 
negro  donde  he  dado  cita  á  todos  los  camaradas  que  por  diversas 
partes  buscan  las  huellas  de  los  raptores  de  Eulalia. 

Y  valiéndose  de  este  nombre  como  de  un  látigo  repitió  gritando: 
—Eulalia!  Eulalia! 

Águila,  al  oir  este  nombre,  pareció  en  efecto  cobrar  fuerzas,  agitó 
sus  orejas,  aspiró  el  aire  y  se  lanzó  con  heroico  impulso... 

Se  lanzó,  sí,  pero  fué  para  caer  algunos  pasos  mas  lejos,  exhaus- 
to, muerto  de  cansancio,  reventado. 
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Olon  se  puso  en  pié. 

Entonces  el  caballo  relinchó  dolorosamente  como  si  quisiera  de- 
cirle: 

— Amo  mió,  perdóname!  no  es  culpa  mia,  ya  lo  ves,  estoy  car- 
gado de  años  y  achaques...  Yo  bien  quisiera,  pero  no  puedo...  no 
puedo! 

— Pobre  Águila!  murmuró  Otón,  cuánto  siento  abandonarle!  Me 
es  preciso  seguir  mi  camino,  me  es  preciso!  Los  moros  me  han  ro- 
bado á  mi  Eulalia,  y  debo  ir  en  su  busca.  Verdad  queme  perdonas 
si  le  abandono,  caballo  mió,  mi  viejo  servidor? 

El  caballo  eslendió  una  pala  hacia  su  amo  como  para  indicarle 
que  se  marchara,  como  para  decirle: 

— Ve,  ve,  ya  que  yo  no  puedo. 

Olon  vacilaba  aun. 

Tuvo  por  fin  que  decidirse. 

Se  acercó  al  caballo,  le  abrazó  cariñosamente,  le  dio  un  beso  en 
la  frenle  y  murmuró: 

— Adiós!...  adiós!  viejo  amigo  mió,  servidor  de  mis  padres, 
adiós! 

— Adiós!  paj'eció  responder  un  relincho  del  noble  animal. 

Y  el  amante  de  Eulalia  huye  enjugando  sus  lágrimas. 

No  tarda  en  llegar  al  roble  negro,  bajo  cuya  ancha  copa  están 
reunidos  sus  camaradas  rendidos  de  cansancio. 

— Dónde  está  Eulalia?  grita  desde  lejos. 

— En  el  Monseny  y  en  el  campamento  que  liene  Tarke  establecido 
en  las  ruinas  del  monasterio  de  San  Marcial. 

— Voy  allá,  exclama  Olon. 

— Corres  á  la  muerle. 

— Qué  me  importa,  si  está  alli  Eulalia! 

— Tarke  le  precipitará  en  el  Gorg  negre  (1). 

— Es  la  noche  de  Navidad  y  Dios  me  prolejerá! 

— ^Esperas  en  vano. 

— Confio  en  el  cielo. 

— Las  aguas  del  Gualba  están  muy  frias,  la  nieve  va  á  caer  en 

(1)    Sumidero  negro. 
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abundancia,  los  aludes  se  precipitarán  con  imponentes  y  mortíferas 
moles  á  tu  paso;  .hemos  oido  de  lejos  almllar  hambrientos  y  furiosos 
los  lobos  del  Monseny. 

— Mas  furioso  abulia  el  dolor  en  mi  alma. 

— Otón,  Otón,  el  tronco  que  servia  de  puente  sobre  el  Gualba 
se  ha  roto.  No  hay  paso  por  el  rio. 

— Lo  pasaré  á  nado. 

— Las  aguas  están  heladas  y  paralizarán  tus  miembros. 

— Yo  las  calentaré  con  el  fuego  que  mi  corazón  despide. 

— En  la  orilla  opuesta  las  fieras  rujen  de  hambre. 

— Yo  las  ahuyentaré  con  mis  rugidos  de  cólera. 

— La  muerte  le  aguarda  en  el  Monseny. 

—Me  espera  mi  desposada  en  San  Marcial. 

Y  Otón  desaparece  á  través  de  los  descarnados  matorrales  por 
entre  los  cuales  silbaba  el  cierzo. 

Un  viento  glacial  arrojaba  sobre  todo  su  mortífero  soplo,  el  agua 
cristalizada  dejaba  colgar  racimos  de  estalactitas  de  las  ramas  de 
los  árboles,  el  hielo  endurecía  la  tierra  sonora,  empezaba  ó  caer 
la  nieve. 

Hacia  frío. 

No  importa!  Otón  corría  hacía  el  Monseny. 

Hacia  frío,  gran  frío. 

Otón  corría. 

Hacia  frío,  gran  frío,  mucho  frío! 

Otón  corría,  corría  sin  cesar,  corría  siempre. 

Nada  bastaba  para  detenerle  en  su  carrera  casi  fantástica. 

Abrense  á  sus  ojos  despeñaderos  profundos  que  causa  vértigo  el 
mirarlos,  resbalaban  sus  píes  en  largas  sábanas  de  nieve,  pasa  por  en- 
tre abismos  cuyos  hondos  ecos  gimen  dolorosos  al  despeñarse  el  tém- 
pano bajo  su  planta,  rujen  las  fieras  haciendo  estremecer  los  sono- 
ros peñascos,  los  riachuelos  le  presentan  su  engañosa  superficie  de 
frágil  hielo,  la  nieve  cae  en  abundancia...  todo  lo  atraviesa,  todo 
lo  cruza,  todo  lo  arrostra. 

El  viejo  Monseny  se  ofrece  á  su  vista  con  sus  multiformes  picos 
envueltos  en  blancos  alquiceles  y  le  abre  sus  fragosas  gargantas,  sus 
casi  vírgenes  angosturas. 
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Otón  se  precipita.  No  se  siente  fatigado,  crece  su  ardor  por  el  con- 
trario; tanto  avanza,  que  llega  á  ser  fabulosa  su  carrera. 

San  Marcial  dibuja  ante  él  su  montón  de  escombi'os. 

Las  ruinas  están  completamente  iluminadas  y  resuenan  con  vivos 
y  prolongados  clamores.  Vomitan  las  desnudas  ventanas  á  torrentes 
la  luz  de  las  hogueras,  y  el  cierzo  que  silba  siniestro  por  los  desier- 
tos corredores,  esparce  juguetón  en  los  aires  el  eco  de  aturdidoras 
carcajadas. 

La  orgía  reina  en  el  campamento  de  Tarke. 

Otón  marcha  en  linea  recta  al  sitio  de  donde  sale  la  luz,  de  don- 
de parten  los  clamores. 

Es  el  antiguo  templo  de  San  Marcial  el  escogido  por  los  bandi- 
dos p3ra  teatro  de  su  orgía. 

Sacrilegos!  infames  sacrilegos! 

La  puerta  está  abierta.  Otón  se  adelanta.  Ebrios  [los  centinelas, 
ni  le  ven  siquiera. 

Unos  treinta  soldados  moros  se  agrupan  junto  á  su  jefe  el  negro 
Tarke,  cuyos  ojos  brillan  como  los  de  la  hiena  en  la  oscuridad,  y 
cuyos  labios  rojos  parecen  dos  líneas  de  sangre  trazadas  sobre  aquel 
fondo  de  ébano. 

Al  ver  á  Otón,  Tarke  se  avanza  hacia  él  sin  abandonar  el  cuer- 
no lleno  de  espirituoso  licor  que  lleva  en  la  mano. 

— Quién  eres  tú?  le  pregunta  con  oj-gullosa  insolencia,  y  qué 
quieres? 

Otón  clava  su  vista  en  Tarke  y  le  mira  con  desprecio. 

— Soy  el  dueño  de  la  Zafranería,  contesta  con  digno  ademan  y 
sereno  continente,  y  quiero  lo  que  me  habéis  robado  esta  mañana. 

El  negro  le  responde  con  una  feroz  carcajada. 

— Todo  está  guardado,  todo  está  comido,  le  dice,  todo  está  be- 
bido. 

Y  apura  de  un  sorbo  el  contenido  del  cuerno. 

— No  os  pido  ni  mis  toneles,  ni  mis  ganados,  ni  mis  tesoros,  re- 
plica Otón  con  desprecio.  Guardadlo  todo,  os  lo  doy.  A  mi  Eulalia 
es  á  quien  quiero,  solo  os  demando  á  mi  Eulalia. 

— La  doncella  de  los  cabellos  negros?  dice  Tarke. 

— Sí,  la  doncella  délos  cabellos  negros,  mi  desposada,  replica 
Otón. 
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Tarke  mira  á  Otón,  que  sin  pestañear  ni  palidecer  sostiene' su  mi- 
rada. 

— Prefiero  el  dinej-o  al  amor,  dijo  el  jefe  con  voz  ronca  y,  tam- 
baleándose, pues  que  ya  en  él  empezaba  á  obrar  la  embriaguez.  Hoy 
es  noche  de  fiesta  y  de  gracia.  Ya  está  dicho:  prefiero  al  amor  el 
dinero,  pues  que  con  él  se  puede  comprar  el  vino  y  el  amor.  Llena 
este  cuerno  de  morabatines  de  oro  y  llévate  á  la  doncella. 

Y  le  presenta  el  monstruoso  cuerno  cuyo  contenido  habia  apurado 
un  momento  antes.  Ancha  boca  abre  el  cuerno.  Lo  menos  se  nece- 
sitarian  dos  mil  morabatines  para  apagar  su  hambre. 

Otón  retrocede. 

—  No  tengo  dinero ,  dice:  todo  me  lo  habéis  robado  esta 
mañana. 

— No  tienes  dinero?  exclama  ó  mejor  ruge  el  negro,  en  cuya  fren- 
te se  ven  hincharse  las  venas  y  cuyos  ojos  arrojan  centellas.  Pues 
entonces,  á  qué  has  venido  al  campamento  de  Tarke? 

— A  buscar  á  mi  desposada. 

ün  rayo  de  cólera  se  enciende  en  los  ojos  del  negro. 

— Imbécil!  murmura.  Al  campamento  de  Tarke  solo  se  viene  á 
dejar  el  dinero  ó  la  sangre. 

— Yo  quiero  á  mi  Eulalia,  yo  quiero  á  mi  desposada:  ¿lo  oyes, 
perro  moro?  grita  Otón . 

— Pero  hoy  es  noche  de  gracia,  continuó  sin  atenderle  el  feroz 
Tarke,  y  te  la  hago  de  morir  degollado.  Ninguno  de  nosotros  derra- 
mará una  gota  de  tu  sangre.  A  ver,  dice  el  negro  volviéndose  hacia 
los  bandidos,  cuatro  hombres  que  se  apoderen  de  ese  imbécil  y  se  lo 
lleven  á  los  lobos  para  que  lo  devoren. 

Aun  los  labios  de  Tarke  no  han  acabado  de  dar  la  orden,  cuando 
ya  cuatro  vigorosos  bandidos  se  arrojan  sobre  Otón,  le  maniatan  con 
rápida  y  maravillosa  destreza  antes  que  pueda  pensar  en  defenderse, 
se  lo  echan  como  un  fardo  sobre  los  hombros,  y  saliendo  del  templo 
y  de  las  ruinas  de  San  Marcial,  se  hunden  en  las  tinieblas  amonto- 
nadas sobre  el  Monseny. 

Caminan,  caminan,  caminan  entre  las  sombras. 

Hace  frió,  gran  frió...  mucho  frió! 

Torbellinos  de  nieve  azotan  el  rostro  de  Otón,  el  cierzo  juega  con 
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SUS  cabellos,  la  escarcha  se  detiene  en  su  fr  ente,  el  granizo  pellizca 
sus  manos. 

— Eulalia!  Eulalia  raia!  exclama  á  cada  instante  el  pobre  joven, 
suspirando,  sollozando  y  tiritando. 

Los  cuatro  hombres  que  lo  llevan,  caminan,  caminan,  caminan 
entre  sombras  y  en  silencio. 

Oyese  de  pronto  el  rumor  de  un  rio  que  gr  ufíendo  parece  preci- 
pitarse en  una  hondanada,  pues  suena  el  mugido  profundo  y  mis- 
terioso de  sus  aguas.  Las  tinieblas  se  hacen  mas  espesas,  mas  pal- 
pables, la  oscuridades  mas  profunda,  el  viento  exhala  gemidos  pro- 
longados, como  si  penetrara  en  caminos  subterráneos,  las  sombras 
no  permiten  ver  siquiera  los  copos  de  nieve  que  danzan  en  el  aire, 
Otón  cree  ver  elevarse  á  sus  l^dos  robustas  moles  de  picachos  des- 
iñudos  y  pelados,  envueltos  en  monstruosos  turbantes  de  niebla... 

En  efecto,  después  de  mucho  rato  de  camino,  han  llegado  al 
Gorg  negre^  en  cuyas  abiertas  fauces  se  precipita  con  furor  el  Gual- 
ba  para  sepultarse  y  perder  de  improviso  su  voz  y  su  pureza,  en 
cuyas  desnudas  y  tristes  orillas  es  fama  que  celebran  su  sábado  las 
brujas,  en  cuyo  abismo  sin  fondo  se  hospedan  los  magos  y  los  hechi- 
ceros que  salen  montados  en  deformes  y  alados  reptiles  cuando  bri- 
lla la  luna  y  la  noche  es  tranquila. 

Allí,  los  cuatro  moros  deponen  su  carga. 

Otón  es  abandonado  á  orillas  del  Gorg  negre  ¡mío  á  una  roca. 

Los  cuatro  bandidos  hanse  marchado,  siempre  en  silencio. 

El  joven  se  encuentra  pues  solo,  maniatado,  á  la  margen  del 
fatal  sumidero,  sin  poder  menearse,  sin  poder  siquiera  mover  un 
dedo,  entumecido  por  el  cierzo,  medio  sepultado  en  la  nieve  que 
cae  en  abundancia  sobre  su  cuerpo. 

Y  á  todo  esto  hace  frió,  gran  frió,  mucho  frío! 

Y  los  lobos  ahullan  no  muy  lejos!... 

Peregrina  noche  de  Navidad  para  el  amante  de  Eulalia! 

Otón  se  vé  perdido,  está  próximo  á  morir,  y  sin  embargo  no  pien- 
sa mas  que  en  su  desposada. 

Es  preciso  ahora  saber  que  Otón  era  crédulo  como  buen  monta- 
ñés de  aquella  época,  que  0(on  creia  en  los  duendes,  en  ios  trasgos, 
en  las  hechiceras,  en  todo  lo  que  el  vulgo  suponia  en  el  abismo  del 
Gorg  negre. 
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Rendido  Otón  de  fatiga  y  de  dolor,  cede  á  tanto  sufrimiento:  en- 
tumecidos están  sus  miembros,  un  círculo  de  hierro  comprime  su» 
sienes,  una  fueiza  irresistible  cierra  sus  ojos.  Impresionado  por  lo 
fantástico  del  sitio  y  de  las  circunstancias  que  le  rodean,  evoca  en 
su  mente  todas  las  consejas  de  la  infancia,  todas  las  tradiciones 
que  sobre  los  moradores  del  Gorg  negre  se  refieren  en  el  país,  con 
una  credulidad  asombrosa. 

Presa  ya  de  un  vertiginoso  desfallecimiento,  Otón  murmura  con 
voz  apagada  estas  palabras: — Vosotros  todos,  duendes  que  dormís 
en  el  fondo  del  Gorg  negre;  vosotros  todos,  nocturnos  espíritus  be- 
néficos que  os  hospedáis  en  las  entrañas  del  sumidero,  acudid  á 
mi  voz,  venid  á  desatar  mis  lazos,  devolved  la  flexibilidad  á  mis 
miembros  para  que  pueda  correr  en  busca  de  Eulalia  mi  desposada, 
á  la  que  amo  mas  que  á  mi  vida,  á  la  que  con  lodo  mi  corazón  ido- 
latro! 

Así  dice  Otón,  pero  á  su  voz  solo  contesta  el  cierzo  con  profun- 
dos gemidos  que  le  ariancan  los  picachos  cuando  en  ellos  se  estrella 
y  se  rasga. 

El  joven  quiere  hacer  un  movimiento ,  pero  no  puede.  Cubierto 
está  de  nieve  y  sus  miembros  debilitados  se  niegan  á  obedecei'le. 

Después  de  un  breve  silencio,  concentrando  lodo  su  aliento  para 
un  último  y  supremo  esfuerzo,  exclama : 

— Nieve,  blanca  nieve  que  azotas  mi  rostro,  te  conjuro  para  que 
dejes  de  martirizarme!  Y  á  tí  también  te  conjuro,  endurecido  gra- 
nizo, y  á  tí  también,  plateada  escarcha,  y  á  tí,  volador  cierzo!  De- 
jadme que  vaya,  primero  que  me  matéis,  á  libertar  á  la  amada  de 
mi  corazón,  dejadme!  dejadme! 

Apenas  Otón  ha  dicho  esto,  cuando  cree  oír  á  su  lado  como  el 
ruido  de  la  escarcha  rajándose. 

— Brrr,  brrr,  brrr. . . 

Y  una  airosa  sílfide  como  si  saliera  del  abismo  se  presenta  á  su 
vista,  toda  vestida  de  lustrosas  estalactitas,  cubierta  la  cabeza  con 
un  sombrerito  de  cascabeles.  Es  la  escarcha  que  le  dice  con  una  vo- 
cecita  delgada  y  sonora: 

— Bien  hallado,  Otón! 

Al  mismo  tiempo  oye  venir  de  lejos  este  triple  ruido  metálico  y 
prolongado: 
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— Clic-clac-clic-clac,  pist-pist-pist-pist-iou-flou-lou-pisll . . . 

Son  el  granizo,  el  cierzo  y  el  hielo,  tres  encantadores  trasgos, 
qne  se  presentan  cojidos  de  la  nnano  y  haciéndole  una  reverencia  le 
dicen: 

—Salud,  Otón! 

En  fin,  llena  el  aire  toda  la  armonía  de  un  esplendor  y  de  una 
delicadeza  verdaderamente  reales; 

— Zvoll-zvoll-zvoll — Lour-lour-lour. — Fust-fust-fust. — ZvoU!... 

Es  la  reina  de  las  hadas  con  todo  su  cortejo  de  blancos  copos,  es 
la  nieve  con  su  manto  de  armiño,  que  se  adelanta  y  le  dice: 

— Buenas  noches,  Otón! 

Inmediatamente,  como  por  encanto,  se  encuentran  rotos  todos  los 
lazos  de  Olon,  libres  y  sueltos  sus  miembros. 

Otón  respira  y  pasea  su  mirada  por  el  giupo  de  estrañas  pero  se- 
ductoras figuras  que  le  cercan. 

— Qué  deseas?  le  dice  la  reina. 

— Un  caballo,  contesta  arrebatadamente  Otón,  un  caballo  para 
ir  en  busca  de  mi  desposada. 

— Bien,  bien,  le  dice  cariñosamente  la  reina,  es  de  un  noble  co- 
razón el  acordarse  lo  primero  de  su  desposada.  Y  qué  caballo  quie- 
res? 

— Mi  Águila,  el  viejo  caballo  de  mi  padre,  si  es  que  no  le  ha- 
béis sepultado  y  podéis  darle  un  poco  de  fuerzas  para  que  me  lleve. 

— Bien,  bien,  exclama  con  satisfacción  la  reina.  Buen  corazón  el 
que  se  acuerda  de  los  seres  que  han  servido  á  sus  padres.  Esto  me- 
rece una  recompensa. 

Y  con  el  cetro  hace  una  seña. 

Al  instante  dos  copos  elegantemente  vestidos  de  pages  se  presen- 
tan trayendo  del  freno  á  un  arrogante  corcel  que  oprime  la  tierra 
con  sus  nervudos  pies,  que  estiende  sus  recios  jarretes,  que  deja 
flotar  al  viento  sus  lustrosas  crines  y  que  piafa  impaciente. 

Es  Águila,  el  viejo  caballo  rejuvenecido.  En  su  frente  tiene  como 
una  estrella  blanca.  Es  el  sitio  donde  Otón  le  dio  su  beso  de  despe- 
dida. 

Otón  abraza  en  el  cuello  á  su  caballo,  que  parece  conocerle  y  de- 
volverle sus  caricias. 
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— Otón,  le  dice  la  reina,  los  buenos  tienen  su  recompensa.  Mon- 
ta en  tu  caballo  y  déjate  conducir  por  él.  Todos  nosotros  velamos  por 
tí.  Buenas  noches! 

Y  todo  desaparece,  reina,  pages,  duendes,  sílfides. 
El  cierzo  vuelve  ásilbar,  vuelve  á  caer  la  nieve. 
Hace  fi'io,  gran  frió,  mucho  frió! 

Pero  Otón  no  lo  siente. 

Monta  en  su  caballo.  Águila,  al  sentir  el  peso  de  su  amo,  parte 
como  un  rayo  dejando  airas  las  orillas  del  Gorg  negre. 

Atraviesa  por  entre  peñas,  pasa  por  encima  de  riscos,  cruza  lar- 
gas cuestas  cubiertas  de  nieve,  y  no  obstante  corre,  corre  tanto  que 
parece  no  hallar  á  sus  pasos  ni  bajo  sus  plantas  mas  que  un  fácil  y 
arenado  camino. 

Bebe  el  caballo  el  viento  y  Olon  va  rápido  como  el  rayo. 

A  todo  esto,  el  jcíven  conoce  que  le  escoltan  los  invisibles  duen- 
des, pues  que  oye  sus  frescas  voces  murmurar  á  sus  oidos: 

Brr-brr,  aquí  nos  tienes. — Zvoll-zvoll,  también  la  reina. — Pstt- 
pslt,  confia  en  tus  amigos. — Clic-clac-lour-lour-flou-flou-pstt-brrr, 
aquí  estamos  lodos! 

En  menos  de  un  minuto,  Otón  hendiendo  los  aires,  llega  á  las 
ruinas  de  San  Marcial. 

Las  ventanas  despiden  aun  los  mismos  torrentes  de  luz,  pero  rei- 
na el  mayor  silencio,  el  mas  sepulcral  silencio. 

El  corcel  se  detiene  ante  una  puerta  baja  que  se  abre  repentina- 
mente impelida  por  una  furiosa  ráfaga. 

Una  mujer  desde  el  interior  se  arroja  entonces  hacia  la  puerta. 

Es  Eulalia  la  doncella  de  los  negros  cabellos,  la  tierna  despo- 
sada del  enamorado  Otón.  Apenas  puede  este  dar  crédito  á  sus  ojos, 
la  alegría  le  embarga,  la  felicidad  le  tiene  extático. 

— ¡Eulalia! 

—¡Otón! 

Ya  están  los  desposados  en  brazos  uno  de  otro,  prodigándose  sus 
castas  caricias. 

Y  clic-clac!  Y  pstt-pstt!  Y  lour-lour!  Y  fust-fust!  Y  zvoll-zvoll- 
brr!  Todo  parece  celebrar  la  felicidad  de  los  dos  amantes. 

Otón  monta  á  caballo,  sobre  cuyo  cuello  sienta  á  su  desposada, 
loca  de  júbilo  viéndose  libre. 
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— ¿Qué  se  habrán  hecho  los  moros  con  su  negro  Tarke?  mur- 
mura Otón. 

E  impelido  por  la  curiosidad  se  asoma  á  una  ventana  del  tem- 
plo. Parte  de  la  vieja  bóveda  ha  caido.  Los  moros  estaban  agrupa- 
dos junto  á  su  jefe  negro  como  los  habia  dejado  Otón:  solo  que  es- 
tán inmóviles. 

¡Hace  frió,  gran  frió,  mucho  frió! 

Los  bandidos  están  helados,  helados,  convertidos  en  verdaderos 
guijarros  de  yelo. 

Y  pstt-pslt, — y  clac-clic, — y  flou, — y  flurst, — y  brrr, — y  zvoll! 
La  nieve,  el  hielo,  la  escarcha,  el  granizo,  el  cierzo,  todo  se  preci- 
pita á  un  tiempo  sobre  los  moros  y  los  va  cubriendo,  cubriendo,  cu- 
briendo... 

— ¡Oh!  gracias,  nieve  del  Monseny,  bienhechora  nieve  que  me 
has  salvado  con  mi  desposada  la  noche  de  Navidad,  ¡la  noche  del 
natalicio  del  Señor!  exclama  Otón. 

En  seguida,  volviéndose  hacia  los  moros, 

— La  próxima  primavera  desenterrará  de  entre  la  nieve  vuestros 
cuerpos  petrificados,  dice.  ¡Buenas  noches,  bandidos! 

Y  clava  las  espuelas  en  su  caballo,  que  parte  veloz  cortando  el  ai- 
re con  su  doble  carga. 

Sus  invisibles  protectores  escoltan  á  Otón  y  á  Eulalia  hasta  Man- 
resa  cantándoles  por  el  camino,  en  su  lenguaje  y  con  sus  voces  ar- 
gentinas, el  himno  de  los  desposorios. 


I 


Tal  es  la  tradición  de  la  noche  de  Navidad. 

¿No  le  dijimos  al  lector  que  se  previniera  para  oir  narrar  cosas 
maravillosas  é  inconcebibles? 

¡Fabulosas  tradiciones,  poéticas  é  imposibles  consejas  que  volan- 
do de  hogar  en  hogar  llegáis  hasta  nosotros  vestidas  con  el  inocente 
traje  de  la  credulidad  del  vulgo,  el  historiador  os  rechaza,  el  cro- 
nista os  desdeña,  pero  el  poeta  os  acoje  y  os  arrulla  y  os  acaricia  y 
os  ama! 


Sois  las  hijas  de  la  poesía,  las  hijas  de  las  montañas! 
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¡Qué  importa,  seductoras  consejas,  que  seáis  tan  mentirosas  si 


sois  tan  bellas!  (1). 


(1 )  Ha  sido  escrita  esta  tradición  teniendo  presente  la  que  cuenta  la  Crónica  é  imitan- 
do algún  tanto  una  balada  circasiana  que  tiene  con  el  asunto  de  esta  ciertos  puntos  de 
contacto. 


XIX. 


El  último  conde  de  Manresa. 


Destruida  en  parte  Manresa  por  los  moros  en  su  venganza  y  furia 
al  partirse  de  Barcelona,  volvió  á  reedificarse  poco  á  poco  y  muy 
pausadamente. 

A  la  muerte  de  Oliva  C ábrela,  el  condado  de  Manresa  se  incor- 
poró al  de  Barcelona  del  que  era  conde  Berenguer  Borrell. 

Ramón  Borrell  sucedió  á  su  padre,  y  heredó  luego  el  condado  Be 
renguer  Ramón  I,  bajo  la  tutela  y  administración  de  su  madre  la 
condesa  Ermesinda  nombrada  en  testamento,  la  cual  en  1023  se  lo 
transmitió.  Así  fué  que  su  hijo,  en  agradecimiento  del  buen  desem- 
peñó, le  dio  el  condado  de  Manresa,  que  prosiguió  gobernando, 
hasta  que  muerto  aquel,  volvió  á  lomar  las  riendas  del  gobierno  la 
condesa  Ermesinda,  mientras  la  menor  edad  del  hijo  del  difunto. 

Llegado  este  hijo,  que  fué  Ramón  Berenguer  el  viejo,  á  su  mayor 
edad,  se  apoderó  del  gobierno  que  á  la  sazón  tenia  su  abuela.  Esta 
se  negó  sin  embargo  á  entregarle  el  condado  de  Manresa,  al  frente 
del  cual  pretendía  continuar  en  virtud  de  la  indicada  donación.  Tu- 
vieron lugar  entonces  varios  debates,  pero,  para  cortarlos  todos  y 
con  ellos  toda  duda,  Ramón  Berenguer  se  lo  compró  al  enlazarse 
con  su  segunda  mujer  Almodis,  por  precio  de  1000  onzas,  y  en  se- 
guida se  lo  dio  á  su  hermano  Guillermo  en  1160. 

Es  de  advertir,  pues  que  es  de  ello  el  único  conocimiento  que 
tenemos,  que  la  dicha  escritura  de  venta  expresa  que  la  ciudad  es- 
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taba  casi  arruinada  desde  las  últimas  invasiones  de  los  moros  en 
986  y  1001.  Poco  dadivosa  doña  Ermesinda,  no  cuidó,  aun 
cuando  moraba  en  la  ciudad,  de  ayudar  á  su  pobre  población 
para  sacar  á  la  bella  é  ilustre  Manresa  de  entre  su  sudario  de 
escombros. 

Muerto  el  conde  Guillermo  en  1074,  pasó  el  condado  de  Manre- 
sa á  su  hermano  consanguíneo  don  Sancho  Be;enguer,  que  era  prior 
en  aquel  entonces  del  monasterio  de  Bages. 

Como  el  valiente  Oliva  Cabreta,  su  antecesor  en  el  monasterio  y 
en  el  condado,  D.  Sancho  se  vistió  la  coraza  sobre  su  hábito  de 
monje,  y  abandonando  el  claustro  fué  á  morar  en  Manresa,  cuyo  es- 
tado de  destrucción  le  afligió  sobremanera.  Inmediatamente  trató  de 
repoblarla  concediendo  no  pocos  privilegios  á  sus  nuevos  y  anti- 
guos pobladores  y  reconstruyó  el  castillo  de  Recaredo  y  de  Wifre- 
dü  el  velloso,  rodeándole  de  fuertes  muros  de  piedra  sillar,  flanquea- 
dos de  torres  y  haciendo  abrir  á  sus  pies  profundas  zanjas  y  anchí- 
simos fosos. 

Con  los  cuidados  de  su  gobierno,  D.  Sancho  el  prior  fué  olvidan- 
do sus  antiguas  costumbres  monásticas,  y  despojándose  por  fin  de 
su  traje  de  monje  que  aun  habia  conservado,  supo  convertirse  en  el 
caballero  mas  galán  y  mas  cumplido  de  toda  la  comarca.  Nada  en 
él  revelaba  ya  al  hombre  que  habia  pasado  anos  enteros  en  el  silencio 
del  claustro  á  solas  con  el  rezo,  la  meditación  y  la  penitencia;  antes 
bien,  todo  en  él  descubría  al  caballero  galán,  al  apuesto  guerrero 
amigo  de  la  caza,  apasionado  de  las  damas  y  solícito  de  justas,  li- 
dias y  devaneos. 

D.  Sancho  llamado  el  prior,  solo  este  sobrenombre,  que  la  histo- 
ria le  ha  conservado,  guardaba  de  su  antigua  profesión.  Uabia  roto 
con  el  pasado;  para  él  no  habia  mas  que  porvenir. 

Una  mañana  estaba  de  caza  por  los  montes  vecinos  á  Manresa. 
Ilustre  y  brillante  séquito  le  acompañaba,  hermosas  damas  soberbia- 
mente vestidas  y  montadas  en  lujosos  palafrenes,  iban  mezcladas  con 
la  comitiva  de  D.  Sancho. 

Entre  ellas  una,  una  en  particular  se  hacia  notar  por  su  belleza 
que  resaltaba  con  un  traje  particular,  arreglado  según  todas  las  am- 
plias leyes  de  la  coquetería  de  aquella  época.  Era  la  i-eina  de  las  her- 
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mosas.  La  crónica  no  nos  ha  conservado  su  nombre  y  solo  sabemos 
que  peitenecia  á  la  familia  esclarecida  de  un  hombre  de  paralge. 

D.  Sancho  el  prior  caracoleaba  con  su  corcel  en  torno  de  la  her- 
mosa, pendiente  de  sus  miradas,  buscando  el  modo  de  leer  en  sus 
ojos  el  mas  mínimo  de  sus  deseos. 

Todos  sabían  el  amoi-  de  D.  Sancho  por  la  hermosa,  todos  pues 
guardaban  prudente  reserva,  dejando  que  la  pareja  caminara  algo 
apartada  de  la  comitiva  para  que  libremente  pudiera  la  bella  pagar 
con  sonrisas  las  galanterías  que  la  dirigía  D.  Sancho. 

En  eslo,  un  águila  con  raudo  y  majestuoso  vuelo  atravesó  el  es- 
pacio. 

— Oh!  qué  hermosa!  dijo  la  dama. 
— La  deseáis,  señora?  preguntó  D.  Sancho. 
— Siempre  he  deseado  hacerme  un  tocado  con  las  plumas  de  un 
águila,  murmuró  la  caprichosa  hermosura. 

— Pues  os  lo  haréis  con  las  de  esta,  señora,  y  á  mas  os  prometo 
en  amor  vuestro,  que  allí  donde  caiga  herida  por  mi  saeta  la  reina 
de  las  aves,  he  de  fundar  un  palacio  para  la  reina  de  las  hermosas. 
Y  dicho  esto,  D.  Sancho  hizo  una  seña  á  varios  de  sus  cazadores 
y  todos  partieron  á  galope  tras  del  águila  que  seguía  cortando  el 
aire  con  su  imponente  vuelo. 

Tres  saetas  disparóla  el  conde.  Herida  por  la  tercera  mortalmen- 
te,  el  águila  voló  aun  largo  espacio  hasta  que  fué  á  caer  precisa- 
mente en  el  centro  de  Manresa  y  sobre  el  castillo  que  entonces  se  es- 
taba levantando. 

Inmediatamente  dio  orden  D.  Sancho  para  que  en  el  sitio  donde 
había  caído,  se  alzase  una  majestuosa  torre  que  pudiese  tener  todas 
las  habitaciones  regias  de  un  palacio. 

Hízose  según  sus  deseos;  la  torre  se  alzó  orgullosa  con  su  eleva- 
ción de  mas  de  200  pies  y  allí  fué  donde  se  celebraron  mas  tarde 
los  desposoi'ios  de  D.  Sancho  con  la  hermosa  dama. 

La  tori-e  tomó  el  nombre  de  águila  que  conservó  hasta  la  demo- 
lición del  castillo  en  1300. 

Sabia  y  acertadamente  gobernó  D.  Sancho  sus  estados,  y  acaso 
nunca  era  mas  feliz  que  aquella  ha  lucido  para  Manresa,  ni  acaso 
nunca  conde  alguno  ha  sido  tan  amado  de  sus  vasallos. 
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Rodeado  del  amor  de  todos  sus  subditos,  D.  Sancho  el  prior  mu- 
rió en  1090  sin  dejar  sucesión.  Parecía  como  que  el  cielo  se  la  ha- 
bia  negado  á  causa  de  sus  mundanas  costumbres  después  del  jura- 
mento prestado  un  dia  al  Señor  al  pié  de  los  alfares  de  San  Benito 
deBages. 

Muerto  D.  Sancho  sin  heredero,  el  condado  de  Manresa  se  volvió 
á  incorporar  al  de  Barcelona,  del  que  no  se  separó  ya  mas.  Desde 
entonces,  siempre  fiel  y  leal  Manresa,  nunca  se  ha  apartado  de  la 
obediencia  á  Barcelona  su  legítima  condesa  y  ha  partido  siempre  con 
ella  su  próspera  ó  adveisa  suerte. 

Incorporada  á  la  capital  del  Principado,  su  historia  deja  de  tener 
la  importancia  que  antiguamente.  La  Manresa  que  tanto  había  bri- 
llado bajo  el  dominio  de  los  condes,  arrastra  una  vida  oscura  y  solo 
se  hace  mentar  su  nombre  á  grandes  intervalos  cuando  los  reyes  de 
Aragón. 

Esto  no  obstante,  algunos  aislados  hechos  de  gloria  recuerdan  de 
cuando  en  cuando  al  mundo  y  á  la  historia,  que  allí  está  todavía 
imponente  y  terrible  entre  sus  riscos,  la  fuerte  Atanagria,  la  bella 
Manorasa,  la  decidida  Manresa,  que  supo  la  primera  pelear  en  las 
filas  de'Sertorio  por  la  independencia  de  España,  que  supo  la  pri- 
mera levantarse  en  masa,  erizando,  indomable  leona,  su  melena  de 
montañas  cuando  los  infieles  se  apoderaron  de  la  noble  Bai'celona. 

En  efecto,  cuando  las  armas  del  cuarto  de  los  Berengueres,  del 
que  tomó  por  esposa  una  mujer  que  le  trajo  en  dote  para  su  patria 
un  reino,  se  dirigieron  contra  Tortosa,  Manresa  le  ayudó  en  su  em- 
presa con  una  compañía  de  cien  hombres  que  no  fueron  ciertamente 
los  que  menos  brillaron  en  aquella  conquista  tan  honrosa  para  las 
armas  catalanas. 

Cuando  D.  Jaime,  aquel  valiente  monarca  que  había  de  recibir 
el  glorioso  nombre  de  conquistador  ^  quiso  pasar  á  la  conquista  de 
Mallorca,  Manresa  ayudó  á  su  rey  enviándole  un  respetable  número 
de  gente  al  mando  de  un  caballero  de  la  misma  ciudad  Berenguer 
de  Peguera,  que  supo  con  sus  hazañas  dejar  nombre  y  fama  hasta 
el  punto  de  merecer  que  en  aquellas  islas  se  fundase  en  memoria 
suya  una  población  con  el  nombre  de  Peguera. 

Por  fin,  también  Manresa  contribuyó  con  gente  y  dinero  á  las 
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guerras  de  Pedro  el  grande,  aquel  benemérito  monarca  que  al  reco- 
ger el  guante  sangriento  del  degollado  Coradino,  supo  conquistar  la 
Sicilia  contra  el  poder  de  tres  reyes,  y  de  Jaime  el  justo,  el  que  su- 
jetó la  Cerdeña  y  llevó  sus  armas  hasta  las  fronteras  del  reino  de 
Granada. 

En  todos  estos  hechos,  vénse  figurar  gloriosamente  las  ilustres 
familias  de  los  Soler,  Amigant,  Planella,  Calvó,  Cortit,  Peguera, 
Debosch,  Sellent,  Boxador,  Gaver,  Gravalosas,  Desfar,  Líenles, 
Cruillas,  Ricarts,  Regedells,  Arlers,  Forts,  Foxás,  Ferrers,  Favi- 
llers,  y  Bocers,  que  desde  remota  antigüedad  se  han  ido  perpetuan- 
do en  Manresa,  siendo  su  gloiia  en  las  pajinas  de  su  crónica  militar, 
su  honra  en  las  pajinas  de  su  historia  civil. 

Otras  tradiciones  diferentes  nos  esperan  ahora  antes  de  llegar  á 
la  Manresa  contemporánea. 


Tradiciones  relig-iosas. 


Manresa  es  rica  en  tradiciones  religiosas. 

Dos  de  ellas  contaremos  solo,  y  esperamos  al  contarlas  que  no 
evocarán  la  sonrisa  del  incrédulo.  Si  en  nuestra  época  hay  algunos 
que  hacen  gala  de  no  tener  creencias,  respeten  á  lo  menos  las  de 
aquellos  tiempos  en  que  se  tenian  con  toda  ingenuidad.  Si  cuando 
el  cronista  cuenta  una  tradición,  se  halla  demasiado  candida,  léase 
con  los  ojos  del  alma,  léase  con  el  mismo  candor  que  se  escribió, 
ríndase  en  ella  homenaje  al  espíritu  religioso  que  supo  dictarla. 

Hay  cosas  que  repelen  el  análisis,  como  aquella  sortija  de  la  le- 
yenda, que  tenia  el  poder  de  hacer  que  la  mano,  que  la  llevaba  re- 
peliera todas  las  manos,  cuando  no  se  le  acercaban  francas,  leales  y 
amigas. 

El  autor  de  estas  líneas  ha  conocido  á  un  hombre  de  gran  tc- 
lento  al  cual  ha  oido  decir  cien  veces  que,  siempre  que  se  le  ha 
contado  ó  leido  una  tradición  popular  religiosa,  siempre  la  ha  escu- 
chado en  pié  y  descubierto. 

Es  una  verdad.  La  tradición  que  pasando  por  los  tamices  de  cien 
bocas,  ha  llegado  pura  hasta  nosotros  llevando  en  sí  el  cai'acterís- 
tico  sello  de  toda  una  época,  debe  ser  oída,  debe  ser  respetada. 

Es  una  flor  de  la  que  se  debe  contentarse  con  aspirar  el  perfume, 
pues  que  este  perfume  es  la  creencia  popular  robustecida  por  los 
siglos  de  los  siglos. 

Los  que  con  incredulidad  la  reciben  y  con  la  risa  del  escéptico  la 
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acojen,  ay!  estos  no  saben  que  la  incredulidad  es  una  mala  cosa  y 
que  la  risa  del  escéplico  yela  los  labios  en  que  se  posa.. 

Vamos  á  nuestro  asunto. 

El  "viajero  qne  hoy  visita  las  campiñas  de  Manresa  y  las  vé  tan 
florecientes  y  ricas,  y  vé  tantos  arboles  mostrando  sus  multifoimes 
copas, y  vé  tantas  flores  que  coquetas  se  balancean,  y  tantas  matas 
que  erizadas  de  hojas  caprichosas  perfilan  sus  bellos  contornos,  y 
tantas  florestas  umbrías,  y  tantas  márgenes  amenas,  y  tan  espaciosas 
fábricas  que  tiemblan  al  estruendo  de  las  aguas  y  viven  de  la  rui- 
dosa respiración  de  sus  batanes,  el  viajero,  decimos,  lo  admira  todo, 
pero  ignora  á  que  genio  tutelar  debe  la  campiña  tan  risueño  as- 
pecto. 

Un  dia  todo  aquello  era  un  yermo,  cuando  los  Concelleres^  Jura- 
dos y  hombres  buenos  de  Manresa  foi-mai-on  el  gran  designio  de 
construir  un  canal  ó  acequia  que  con  agua  abundante  pudiese  dar 
fecundidad  y  vida  á  la  llanura.  Propusieron  el  plan  al  rey  D.  Pe- 
dro III  de  Aragón  y,  comprendiendo  este  lodos  los  beneficios  que 
resultar  podrian,  concedió  su  real  permiso  para  hacer  dicha  acequia, 
estraer  el  agua  del  rio  Llobregát,  conducirla  hasta  la  ciudad  y  re- 
gar de  ella  las  tierras  del  término  de  la  misma,  con  formal  privile- 
gio que  firmó  y  juró  en  Barcelona  á  los  10  de  las  calendas  de  se- 
tiembre (22  de  agosto)  de  1339. 

Inmediatamente  trató  de  llevarse  á  cabo  la  jiganlesca  empresa, 
pero  apenas  se  habian  dado  los  primeros  golpes  de  azada  en  el,  tér- 
mino de  Sallent  para  proseguir  el  canal  empezado  bajo  el  castillo  de 
Balsereny,  cuando  el  obispo  de  Vich  y  Manresa,  D.  Galcerán  de 
Sazori'a,  pasó  á  procesar  á  la  univei-sidad  de  Manresa  y  á  algunos 
en  particular,  alegando  el  grande  daño  que  se  le  seguia  por  la  cau- 
sa de  dicho  canal,  y  el  no  haberle  la  ciudad  pedido  permiso  para 
construirle  en  menoscabo  del  señorío  que  poseía  sobie  aquella  villa 
y  territorio. 

La  ciudad  alegó  también  sus  derechos  y  el  pi-ivilegio  real,  y  en- 
tonces el  obispo  viendo  puesto  en  disputa  un  derecho  que  creía 
pertenecerle,  y  suponiendo  por  otra  parte  que  los  habitantes  de 
Manresa  se  hallaban  ya  en  el  caso  que  previenen  los  concilios  Tar- 
raconenses con  respecto  á  los  invasores  de  bienes  y  cosas  eclesiás- 
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ticas,  pasó  á  declararles  escomulgados  por  medio  del  Dean  de  dicha 
ciudad  con  cesación  á  divinis  en  los  lugares  en  que  se  Lallasen  si- 
tuados. 

Apelaron  los  ciudadanos  de  Manresa,  y  siete  años  de  entredicho 
no  bastaron  á  quebrantar  la  constancia  admirable  con  que  conti- 
nuaron su  designio  que  debia  hacer  para  siempre  la  riqueza  de  sus 
descendientes. 

Los  habitantes  de  Manresa  cuentan  con  orgullo  que  el  mismo 
cielo  entonces  acudió  á  su  defensa  contra  la  escomunion  del  obispo, 
que  el  mismo  cielo  hizo  terminar  el  entredicho  con  una  prueba  pa- 
tente de  su  poderío  y  con  llamar  á  juicio  al  obispo  Galceran  ante  el 
tribunal  de  Dios. 

Oigamos  la  tradición. 

Es  preciso  saber  primero,  que  en  el  año  1300  la  ciudad  de  Man- 
resa habia  cedido  á  la  orden  del  Monte  Carmelo,  el  (^-astillo  edifica- 
do por  Recaredo,  reconstruido  por  Wifredo  el  velloso  y  alzado  de 
nuevo  por  D.  Sancho  el  prior.  Los  carmelitas,  pues,  habian  con- 
vertido la  morada  de  guerra  en  mansión  de  paz,  el  castillo  en  con- 
vento, y  este  se  elevaba  en  lo  alto  del  cerro  viendo  á  sus  pies  api- 
fiarse  y  estenderse  las  casas,  cuyo  grupo  compacto  hubiera  un  escri- 
tor asceta  podido  comparar  á  un  rebaño  de  fieles  en  torno  á  su  vi- 
gilante pastor  cristiano. 

Sucedió,  pues,  según  la  tradición,  que  el  21  de  febrero  de  13  43, 
dia  en  que  se  cumplia  el  séptimo  año  del  entredicho,  á  hora  en 
que  el  sol  brillaba  en  toda  su  majestad  y  esplendor,  vióse  bajar 
de  la  pintoresca  montaña  de  Montserrat,  un  globo  de  luz  cuyo 
brillo  ofuscaba  el  del  sol.  Fué  la  luz  misteriosa  bajando  gra- 
vemente á  vista  de  la  gente  admirada  con  el  prodijio,  y  se  enca- 
minó con  pausa  y  solemnidad  hacia  el  convento  del  Carmen  donde, 
colocándose  en  la  llave  del  presbiterio,  se  partió  acto  continuo  en 
tres  luces  diversas  que  fueron  á  situarse  también  en  tres  diversas 
capillas. 

A  todo  esto,  las  campanas  tocaban  por  sí  solas  con  sones  estra- 
fios,  los  religiosos  caian  de  rodillas,  y  el  pueblo  se  precipitaba  por 
is  calles  gritando:    milagro!  milagro! 

La  noticia  cundió  con  rapidez,  y  llegando  á  oidos  del  obispo  de 
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Vich,  D.  Galcerán  de  Sazorra,  que  se  hallaba  de  visita  en  San  Pon- 
do, oratorio  no  lejos  de  la  ciudad,  hizo  que  en  el  acto  levantara 
el  entredicho  que  pesaba  sobre  Maniesa,  muriendo  pocas  horas  des- 
pués herido  como  de  un  rayo  por  la  nueva. 

Tal  es  la  tradición  que  candidamente  refieren  los  habitantes  de 
Manresa  cuando  muestran  su  acequia,  verdadera  obra  de  titanes,  á 
la  cual  debe  la  campiña  su  lujo  y  su  riqueza. 

Y  ahora,  os  pesará  escuchar,  también  de  boca  de  la  crónica  otra 
tradición  maravillosa? 

Debérnosle  un  lugar  en  este  sitio,  y  se  nos  podría  tachar  de  par- 
ciales si,  aun  cuando  no  sea  mas  que  brevemente,  de  ella  nos  negáse- 
mos á  dar  la  cuenta  que  todo  cronista  debe  á  las  tradiciones  caba- 
llerescas, religiosas  ó  fantásticas  del  pueblo  cuyos  hechos  relata, 
cuya  historia  refiere. 

A  principios  del  siglo  XV  habia  en  la  catedral  de  Manresa  un  ca- 
nónigo, varón  eminente  en  ciencia,  y  partidario  decidido  de  los  que 
en  aquel  entonces  defendian  que  la  Virgen  habia  sido  concebida  en 
pecado  original. 

Sucedió  que  un  dia  este  eclesiástico  castigó  rudamente  y  hasta 
maltrató  á  un  muchacho  del  pueblo  por  una  travesura  propia  de  la 
indiscreta  infancia. 

Estaba  el  padre  del  muchacho  ausente  de  la  ciudad  y  regresaba 
á  la  misma  cuando  es  fama  que  se  le  pi-esentó  en  el  camino  un  hom- 
bre misterioso — que  las  viejas  cuentan  santiguándose  que  era  el  de- 
monio— y  le  dijo  como  el  canónigo  Mulet  habia  maltratado  á  su 
hijo. 

Encendido  el  padre  en  furor,  juró  castigar  cruelmente  al  que 
castigado  habia  á  su  hijo,  y  aceptando  la  espada  que  le  presentaba 
el  desconocido,  corrió  á  Manresa,  aguardó  junto  al  coro  á  que  sa- 
liera el  eclesiástico,  y  en  cuanto  le  vio,  sin  respeto  al  lugar  santo, 
atravesó  con  el  acero  al  canónigo  que  dio  en  el  acto  su  postrer  sus- 
piro á  los  pies  del  asesino. 

Este,  dice  la  crónica,  fué  cogido  y  ahorcado,  y  es  fama  que  en- 
tonces su  víctima  se  incorporó  para  retractarse  de  la  opinión  que  en 
vida  habia  siempre  defendido  de  haber  sido  concebida  la  Virgen  en 
pecado  original. 


LA  COVADONGA  CATALANA.  601 

Nadie  ignora  en  Manresa  esta  tradición,  y  aquí  la  consignamos 
tal  como  nos  la  han  contado,  tal  como  la  hemos  leido. 

Son,  como  hemos  dicho  antes,  tradiciones  crédulas  si  se  quiere 
pero  religiosas  de  los  pueblos,  que  los  cronistas  refiere»  sin  comen- 
tarios y  con  el  respeto  que  se  debe  al  espíi-itu  que  las  diclara,  á  la 
creencia  que  las  perpetua. 


Tomo  1.  16 


XXI. 

El  penitente  de  Manresa> 


Al  amanecer  de  un  hermoso  dia  de  marzo  de  1522,  un  hombre 
sale  del  santuario  de  Nlra.  Sra.  de  Montserrat,  donde  ha  pasado  la 
noche  entera  en  oración ,  y  bajando  pausadamente  la  pintoresca 
montaña  encamina  sus  pasos  á  Manresa. 

Quién  es  ese  hombre?  Su  traje,  sus  harapos  mejor,  indican  á  un 
pordiosero. 

Y  sin  embargo ,  no  ha  sido  siempre  lo  que  es  en  el  momento  en 
que  con  él  tropezamos. 

Las  facultades  hasta  cierto  punió  ilimitadas  que  el  uso  y  el  dere- 
cho conceden  al  escritor,  nos  permiten  abandonarle  camino  de  Man- 
resa, á  donde  no  tardaremos  en  verle  llegar,  mientras  que  arroja- 
mos una  rápida  mirada  sobre  su  pasado. 

Ha  visto  la  luz  del  dia  á  orillas  del  bullicioso  Urola,  ha  visto 
correr  su  infancia  en  un  valle  delicioso  donde  siempre  tienen  perfu- 
mes las  flores,  siempre  murmullo  las  aguas  y  siempre  es  azul  el 
cielo.  Niño  aun,  deja  la  paz  de  su  casa  solariega  por  el  esplendor 
de  la  corte  de  Isabel  y  de  Fernando;  mecido  por  sueños  de  oro, 
por  entusiastas  ideas  de  ambición  y  de  gloria,  cae  á  los  pies  de  las 
hermosuras  de  la  corte ,  y  en  medio  de  sus  apasionados  coloquios 
oye  resonar  los  toques  del  clarin  que  llama  á  la  guerra.  Abandona 
entonces  la  corle  y  empuña  la  espada.  El  cortesano  se  ha  hecho 
soldado. 
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El  ejército  francés  ha  eiitiado  en  Navarra  con  objeto  de  recobrar 
para  Juana  de  Albret  este  perdido  reino.  El  cortesano  combate  con- 
tra los  invasores,  lucha  con  valor  y  con  esfuerzo ,  defiende  desespe- 
radamente la  fortaleza  de  Pamplona,  es  herido  en  una  pierna,  y 
transportado  á  su  casa,  se  entrega  durante  su  convalescencia  á  la 
lectura  de  las  vidas  de  los  santos.  Esta  lectura  le  impresiona,  le 
embriaga  casi ;  sedúcele  la  vida  de  los  anacoretas  en  eí  desierto, 
cree  un  tesoro  de  goces  y  de  delicias  sus  penitencias,  sus  mortifica- 
ciones, sus  estasis;  la  Tebaida  le  parece  un  palacio,  y  jura  que  al 
hallarse  restablecido  hará  una  visita  al  Santo  Sepulcro.  Desaparece 
la  enfermedad,  y  emprende  su  camino  en  cumplimiento  de  su  voto. 
El  soldado  se  ha  hecho  peregrino. 

El  peregrinóse  dirige  al  monasterio  de  Montserrat,  sube  la  fa- 
mosa montaña,  enti-a  de  rodillas  en  el  templo  de  la  Vírjen,  consul- 
ta con  los  monjes,  se  afirma  en  sus  ideas  de  purificarse  por  la  peni- 
tencia antes  de  la  romería  á  Jerusalen,  trueca  su  traje  con  el  de  un 
mendigo,  vela  toda  una  noche  en  el  templo  sus  nuevas  armas  espi- 
rituales como  habia  leído  en  antiguos  libros  que  hacían  los  caballe- 
ros noveles,  y  bajando  de  la  montaña,  se  dirije  al  hospital  de  Santa 
Lucía,  extramuros  de  Manresa.  Quiere  allí  vivir  ignorado  entre  los  ig- 
norados, pobre  entre  los  pobres.  El  peregrino  se  ha  hecho  peni- 
tente. 

Mas  tarde  el  penitente  se  ha  de  hacer  apóstol . 

Tal  era  el  hombre  que  hemos  hallado  descendiendo  de  la  montana 
al  amanecer  de  un  día  de  marzo. 

Sigamos  su  nueva  vida  de  espiacion. 

Una  cadena  de  hierro  abraza  su  pecho,  cubre  su  desnudez  un 
í^aco  talar  ceñido  con  una  grosera  cuerda,  lleva  un  pié  descalzo  y  el 
otro  calzado,  se  ha  dejado  crecer  con  la  barba  las  uñas  de  los  pies 
y  manos,  y  su  rubia  cabellera  que  antes  caia  sedosa  y  en  poblados 
rizos  sobre  sus  hombros,  despréndese  sucia,  sin  peinar  y  desgreñada. 

Descubierta  lleva  la  cabeza;  ni  le  importan  los  ardores  del  sol, 
ni  los  rigores  teme  del  yelo  y  de  la  nieve;  reza  de  día  y  de  noche, 
y  cuando  el  sueño  baja  á  cerrar  sus  párpados  fatigados,  se  tiende  en  , 
la  dura  tierra,  reposa  su  cabeza  en  un  madero  ó  en  una  piedra,  y 
duerme  el  sueño  de  ios  justos. 
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Se  niega  á  lodos  sus  deseos,  vence  todas  sus  repugnancias,  quie- 
re de  lodos  ser  despreciado  para  satisfacer  con  las  morlificaciones  y 
asperezas  los  deleites  pasados,  y  con  el  desden  la  ambición  y  anhelo 
de  la  mundana  gloria. 

Lleno  está  el  hospital  de  Sania  Lucía  de  enfermos  y  mendigos; 
todos  los  sufrimientos,  todas  las  dolencias,  todas  las  miserias  se  re- 
bullen allí  hirviendo  como  en  un  centro  común;  el  silio  es  pestífero, 
el  aire  emponzoñado,  pero  ¡que  le  importa!  Firme  eslá  y  resuello, 
será  el  criado  de  los  criados. 

El  barre  las  salas,  él  hace  las  camas,  él  lava  los  pies  á  los  men- 
digos, él  cuida  á  los  enfermos,  él  les  consuela  en  su  miseria,  en  sus 
trabajos  y  en  sus  aflicciones.  Alguna  que  otra  vez  recuerda  que  ha 
sido  un  dia  caballero,. y  siente  como  estremecimientos  de  repugnan- 
cia recorrer  su  cuerpo.  Entonces  es  cuando  se  dice  á  sí  mismo: 

— Pues  qué,  no  es  un  pobre  de  la  misma  carne  y  sangre?  Pues 
qué,  tienes  asco  de  tu  hermano?  Reconoce,  reconoce  la  sabiduría 
eterna.  Si  á  tí  te  causan  horor  las  llagas  de  su  cuerpo,  qué  horror 
no  causarían  á  Dios  las  llagas  de  tu  alma?  Sin  embargo,  curado  te 
las  ha  y  lavado  con  su  propia  sangre! 

Y  cuando  esto  dice,  corre  al  pobre  mas  asqueroso  y  encancerado, 
á  aquel  del  que  tienen  horror  hasta  los  ojos,  se  echa  á  sus  pies,  besa 
sus  llagas,  y,  si  es  necesario,  sorbe  la  podre  con  sus  mismos  labios. 

A^ veces,  da  tregua  al  cuidado  de  los  enfermos  y  otra  tarea  le 
ocupa.  Reúne  á  los  niños,  á  los  pordioseros,  á  los  hombres  y  mu- 
jeres de  las  calles  vecinas,  y  que  de  todas  partes  acuden  á  la  plaza 
del  Hospital,  y  sentándose  en  uno  de  los  poyos  del  mismo  edificio, 
se  entretiene  á  esplicar  los  misterios  de  la  fé  y  á  enseñarles  las  ora- 
ciones mas  comunes.  (1) 

Otras  veces  es  distinta  la  tarea  que  se  impone.  Los  vecinos  de 
Manresa  le  ven  recorrer  sus  calles,  inclinado  sobre  un  bastón,  pálido, 

(1)  Posteriormente  se  conservó  con  gran  veneración  en  Manresa  la  piedra  donde  se 
sentaba  el  santo,  y  para  perpetuar  su  memoria,  pusiéronse  encima  el  portal  y  en  una  ta- 
bla los  siguientes  versos  que  podrán  no  ser  buenos,  pero  que  revelan  la  religiosidad  de 
Za  época: 

Sirviendo  en  este  hospital 
Ignacio  á  gloria  divina, 
enseñaba  la  doctrina 
en  las  piedras  de  este  umbral. 
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desgreñado  el  cabello,  medio  calzado  y  medio  descalzado,  vestido 
con  el  saco,  parándose  á  cada  puerta  y  solicitando  de  la  caridad  pú- 
blica un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  sus  dolientes  hermanos. 

En  pocas  casas  es  atendido,  casi  de  todas  es  arrojado.  Objeto  de 
risa  pa«a  unos,  de  escarnio  para  otros,  le  toman  por  loco,  le  señalan 
con  el  dedo,  y  los  muchachos  que  le  reconocen  por  el  demente  del 
saco  le  siguen  en  tumulto,  le  silban,  le  tiran  piedras,  le  llenan  de 
baldones  y  de  injurias.  Y  sin  embargo,  ni  una  queja  exala  el  anti- 
guo hidalgo;  sus  labios  solo  se  abren  para  bendecir  á  Dios. 

Poco  á  poco  esta  tempestad  se  calma;  á  fuerza  de  admirar  su  pa- 
ciencia y  sufrimiento,  empieza  la  gente  amostrársele  cariñosa,  corre 
la  voz  de  que  sus  harapos  de  mendigo  ocultan  un  corazón  de  caba- 
llero; al  desprecio  ha  sucedido  la  piedad,  á  la  piedad  la  estrañeza, 
á  la  estrañeza  la  admiración.  El  perdiosero  del  hospital  de  Santa 
Lucía  ya  no  es  ni  un  mendigo  ni  un  demente,  es  un  hombre  de 
ejemplar  virtud,  es  un  santo. 

Asi  es  que  vé  un  dia  caer  á  sus  pies  á  los  mismos  que  le  han 
llamado  hipócrita,  embustero  y  farsante. 

Se  ha  divulgado  la  noticia  de  su  nobleza,  de  su  valor  en  el  cas- 
tillo de  Pamplona,  se  ha  sabido  su  peiegrinacion  á  Montserrat,  su 
voto  á  la  Virjen.  Ya  en  él  no  se  eslraña  nada,  y  si  antes,  al  verle 
en  las  calles  mas  principales  de  Manresa  caer  repentinamente  de  ro- 
dillas, alzar  los  brazos  al  cielo,  y  hacer  pláticas  de  las  cosas  divinas, 
se  le  llenaba  de  injurias  y  silbidos,  ahora,  cuando  á  una  de  esas 
místicas  espansiones  se  entrega,  todos  caen  como  él  de  rodillas,  to- 
dos oran  con  él  al  Eterno.  Las  espinas  se  han  trocado  en  floj-es:  el 
penitente  buscando  el  desprecio,  ha  despertado  la  admiración. 

Su  humildad  se  rebela,  y  desaparece  de  Manresa  sin  que  nadie 
sepa  de  él  en  muchos  dias.  El  penitente  ha  ido  en  busca  de  un  lugar 
mas  retirado,  donde  pueda  con  mas  quietud  entregarse  á  la  contem- 
plación y  al  rezo. 

A  seiscientos  pasos  de  la  ciudad,  en  un  valle  que  baña  con  sus 
corrientes  el  Cardener  y  riega  con  el  agua  que  brota  de  su  acue- 
ducto el  Llobregat,  el  penitente  ha  visto  una  cueva  situada  en  medio 
de  un  ribazo,  á  manera  de  bóveda  cavada  en  un  peñasco,  tosca,  lle- 
na de  desigualdades  y  picos  que  sobresalen  en  el  lecho  y  paredes. 
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muy  estrecha,  mas  á  proposito  para  sepultura  que.  para  habitación. 

El  penitente  decide  morar  en  ella,  continuar  allí  su  obra  de  es- 
piaciou.  Cercada  está  la  cueva  (1)  de  malezas  y  espinos  que  no  abren 
paso  sin  herir  al  que  atravesarles  quiere,  pero  en  vez  de  hacerle 
esto  ceder,  le  obliga  insistir  en  su  propósito.  Escoje  aquel  lugar 
como  un  paraiso;  la  aspereza  le  convida  y  ayuda  á  la  penitencia,  la 
oscuridad  y  las  tinieblas  le  mueven  ala  oración,  y  una  abertura  for- 
mada naturalmente  en  las  peñas  le  permite  ver  desde  el  interior  el 
santuario  celebrado  de  la  Virgen  de  Montserrate.  Pionto  la  cueva  no 
es  para  él  mas  que  un  lugar  de  delicias,  un  palacio  donde  goza  con 
toda  libertad  en  sus  recreos  espirituales.  Aumenta  sus  penitencias, 
acrecienta  sus  oraciones,  junta  las  noches  con  los  dias  por  medio 
del  lazo  de  la  contemplación,  riega  el  suelo  con  lágrimas,  ya  de  dolor 
por  sus  culpas,  ya  de  gozo  por  los  consuelos  del  Señor,  y  observan 
algunas  personas  que  curiosa  ó  devotamente  le  acechan,  que  hiere 
sus  pechos  con  una  piedi-a  como  otro  San  Gei-ónimo  entre  sollozos  y 
suspiros. 

Sus  fuerzas  se  agotan,  su  salud  se  altera,  su  rostro  se  desfigura, 
pero  su  firmeza  es  superior  á  todo.  Redobla  los  ayunos,  multiplica 
las  penitencias. 

Sin  embargo,  un  dia,  postrado,  abatido,  deja  caer  su  frente  entre 
sus  manos,  y  por  vez  primera  olvida  su  rezo  á  la  hora  acostumbrada: 
es  que  una  multitud  de  recuerdos  con  sus  alas  doradas  han  venido  á 
revolotear  seductores  en  torno  suyo.  Levanta  la  cabeza  el  penitente 
y  cree  ver  á  un  mancebo  vestido  con  opulencia,  coronado  de  flores, 
la  sonrisa  de  la  dicha  en  los  labios,  la  copa  del  placer  en  la  mano, 
el  cual  le  habla,  y  le  recuerda  todas  las  felicidades  de  las  que 
se  ha  despedido,  todas  las  venturas  que  ¡ha  abandonado, — la  casa 
solariega  de  sus  padres  donde  reinan  el  lujo  y  la  riqueza, — los  jardi- 
nes perfumados  bajo  cuyas  umbrías  se  paseaba  en  brazos  de  la  hol- 
ganza y  de  los  sueños  de  oro, — los  campos  de  batalla  donde  le  espe- 
raban los  laureles  de  la  victoria, — la  corle  de  los  reyes  donde  le 
aguarJaban  cien  bellezas  para  hacerle  languidecer  de  amor. 


(1)  La  tradición  ilice  que  esta  cueva  lo  fué  enseñada  al  santo  por  la  mis  mi  Vírge  n 
que  se  le  apareció  en  ocasión  en  que  ibaii  visitar  la  capilla  de  Nuestra  Suñora  di  la  Gui  a, 
que  está  á  la  otra  parte  del  Carden er. 
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Y  el  penitente  vacila,  teme  ser  fascinado,  se  pregunta  si  en  efecto 
no  es  para  él  demasiado  pesada  la  tarea  que  se  ha  impuesto,  y  vien- 
do que  su  corazón  enmudece,  que  á  contestar  satisfactoriamente  no 
se  atreve  en  aquel  momento  de  obsesión  y  de  vértigo,  se  precipita 
fuera  de  la  cueva,  corre  á  la  vecina  iglesia  de  Yiladordis,  y  allí,  re- 
cobiando  el  imperio  sobre  sí  mismo,  renueva  ante  el  altar  de  la 
Virgen  su  propósito,  su  resolución  y  su  voto. 

ForliGca  su  alma,  torna  á  su  cueva  y  entretiénese  durante 
muchos  ratos  en  escribir  un  libro.  Este  libro,  que  se  titulará  Ejei'- 
cicios  espirüuales,  es  el  libro  que  mas  tarde  diiá  San  Francisco  de 
Sales  que  ha  salvado  tantas  almas  como  letras  encierra,  es  el  libro 
que  ha  de  ser  con  el  tiempo  la  carta  de  una  orden  famosa,  es  el  libro 
que  unos  llamarán  un  magnífico  canto  del  hombre  áDios,  y  otros  un 
poema  mas  grande  que  el  Paraíso  perdido  de  Milton  y  la  Divina  epo- 
peya del  Dante. 

Esto  no  obstante,  aun  no  han  concluido  para  el  penitente  de  Man- 
resa  los  momentos  de  prueba.  La  enfermedad  se  cierne  destructora 
sobre  su  cabeza.  Hállanle  una  tarde  tendido  en  la  cueva  (1)  sin  co- 
nocimiento, helado  como  un  cadáver,  y  le  trasladan  al  hospital  su 
antiguo  asilo,  para  luego  llevarle  á  convalecer  en  el  convento  de  los 
dominicos. 

El  penitente  llega  á  las  puertas  de  la  muerte  y  se  salva  casi  mi- 
lagrosamente. Sus  ayunos  y  penitencias  han  destruido  conipletamen- 
le  su  salud  y  sus  fuerzas.  Cae  en  una  profunda  melancolía;  la  duda 
vuelve  á  apoderarse  de  su  alma;  la  tentación  vuelve  á  erguirse  se- 
ductora ante  él,  pero  esta  Tez  ha  variado  su  puntería:  no  le  promete 
dichas  y  placeres,  no  le  ofrece  cuadros  encantadores  de  ventura, 
no;  hace  por  el  contrario  nacer  en  su  mente,  como  nace  la  chispa 
en  el  pedernal,  la  idea  horrible,  criminal  y  espantosa  del  sui- 
cidio. 

Horrorizado  el  noble  mendigo,  cae  de  rodillas  y  se  abraza  á  un 
crucifijo.  Reza,  reza  tanto  que  al  levantarse,  quizá  por  vez  primera 
se  siente  completamente  fuerte,  completamente  invencible.  Ya  entre 


(1)  En  esta  cueva  es  ilonde,  según  tradición  también,  tuvo  el  santo  el  famoso  rapto  de 
los  ocho  días  durante  el  cual, dicen  sus  biógrafos,  Dios  le  manifestó  como  le  tenia  elegido 
para  fundador  de  u  na  orden  religiosa. 
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el  pasado  y  el  presente  media  un  abismo,  y  el  camino  de  la  virtud 
se  le  ofi-ece  solo  para  guiarle  al  porvenir. 

Concluyó  el  soldado,  concluyó  también  el  penitente;  es  ya  el  pe- 
regrino á  los  santos  lugares,  es  ya  el  apóstol  cristiano. 

Después  de  un  año  de  tan  cruda  penitencia,  el  habitante  de  la 
cueva  parte  para  Jerusalen. 

Tal  es  lo  que  punto  por  punto  cuentan  las  crónicas  de  Manresa 
acerca  la  permanencia  en  su  ciudad  de  San  Ignacio  de  Loyola,  el 
fundador  de  la  célebre  y  al  propio  tiempo  fatal  compañía  de  Jesús. 

Luego  que  hubo  partido  de  Manresa,  en  la  punta  de  la  peña  que 
servia  de  techo  á  la  cueva,  plantaron  sus  devotos  y  amigos  una  cruz 
de  madera  para  memoria  á  los  venideros,  y  algunos  años  después  el 
veguer  de  la  ciudad  y  Bernardo  Matelles  que  habian  conocido  el  santo 
hicieron  fabricar  otra  gran  cruz  de  madera  y  colocarla  en  el  mismo 
sitio. 

Cuidó  de  la  cueva  unos  seis  años  Francisco  Capdepós,  carpintero; 
y  siendo  conceller  en  cap  de  Manresa  Andrés  Sala,  mandó  por  deli- 
beración del  consejo  desembarazarla  de  las  zarzas  y  malezas  que 
impediansu  entrada,  hasta  que  en  1600  D.  Francisco  Sala  y  Ro- 
busler,  obispo  de  Vich,  hizo  edificar  sobre  la  misma  peña  una  ca- 
pilla con  título  de  S.  Ignacio  mártir. 

Esta  capilla  se  trocó  con  el  tiempo  en  el  edificio  de  San  Ignacio 
de  Loyola  que  aun  hoy  existe;  edificio  aunque  barroco,  verdadera- 
mente notable  por  su  lujo  arquitectónico. 

Apenas  puede  el  viajero  dar  en  Manresa  un  paso  sin  que  la  tra- 
dición le  ofi-ezca  un  recuerdo  del  Patriarca.  El  convento  de  Santo 
Domingo  guarda  la  cruz  negra  que  es  fama  llevó  muchas  noches  al 
hombro  el  fundador  de  la  orden  de  los  jesuítas,  cuando,  torturado 
por  el  recuerdo  de  sus  faltas,  recoriiael  templo  y  el  claustro  rezan- 
do y  doblando  la  rodilla  ante  cada  uno  de  los  altares.  En  la  santa 
cueva,  donde  hay  labores  primorosas  y  sobre  todo  un  admirable  es- 
tuco, obra  todo  de  un  jesuíta,  se  enseña  en  la  roca  una  cruz  que  se 
dice  haber  hecho  el  santo  con  sus  uñas.  El  convento  de  San  Ignacio 
conserva  uno  de  los  dedos  de  su  mano,  el  libro  en  que  se  dice  leyó 
sus  primeras  oraciones,  los  ladrillos  en  que  tenia  apoyada  la  cabeza 
cuando  su  sueño  de  los  ocho  días  en  que  llevado  á  un  mundo  deseo- 
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nocido  aprendió  la  regla  de  la  orden  que  habia  de  fundar.  En  una 
calle  muestran  el  pozo  santificado  por  un  milagro  suyo,  en  una  plaza 
enseñan  el  lugar  donde  se  sentó,  en  una  casa  guardan  las  discipli- 
nas con  que  se  mortificaba. 

Finalmente,  y  en  una  palabra,  llena  está  Manresa  de  recuerdos 
^del  Patriarca,  y  orgullosos  sus  habitantes  con  la  fama  y  recuerdos 
que  les  dejó  con  su  permanencia  en  su  recinto. 


Tomo  I.  77 


XXII. 


£1  somaten  de  Manresa. 


Aun  cuando  brevemente  sea,  tócanos  ahora  referir  los  sucesos  á 
los  que  ha  coadyuvado  ó  en  los  que  ha  tomado  parte  Manresa. 

Acaso  no  ha  habido  tierra  mas  tenazmente  ni  con  mas  empeño 
disputada  que  el  Rosellon.  El  mismo  valor  que  ponian  los  catalanes 
en  guardarla,  ponian  los  franceses  en  quitársela.  Nunca  quizá  mas 
rociada  y  regada  de  sangre  se  ha  visto  una  fértil  campiña. 

Habian  ya  varias  veces  llegado  los  franceses  hasta  el  pié  de  los 
muros  de  Perpiñan,  siendo  todas  ellas  rechazados,  cuando,  no 
cuidando  del  escarmiento  sufrido  en  derrotas  sucesivas,  y  tenaces 
como  si  fueran  catalanes,  cayeron  en  lo70  con  ejército  poderoso  so- 
bre el  Rosellon  entrando  á  saco  las  poblaciones  y  lugares. 

Al  momento  la  voz  de  bi'Once  de  las  campanas  rasgando  los  aires 
y  saltando  de  campanario  en  campanario,  fué  á  despertará  la  dor- 
mida Cataluña  dándola  cuenta  de  aquella  invasión. 

Manresa  fué  una  de  las  primeras  ciudades,  que  se  puso  en  pié,  y 
cuando  el  virey  de  Barcelona,  príncipe  de  Mélito,  envió  á  las  mon- 
tañas uno  de  sus  tenientes  para  reunir  los  somatenes,  encontróse  ya 
con  el  de  Manresa  á  mitad  del  camino. 

Si  prontos  estuvieron  los  somates  para  acudir  en  defensa  de  la 
patria,  no  asi  los  nobles,  que  al  ser  llamados  por  el  virey,  preten- 
diendo que  le  siguiese  toda  la  nobleza,  contestaron  que  no  era  su 
obligación  salir  á  campaña  sino  cuando  salia  el  príncipe,  en  fuerza 
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del  iisage  Principes  namque.  Empei'o  como  los  clamores  del  Rose- 
llon  pasado  á  sangre  y  fuego,  reclamaban  un  pronto  auxilio,  los  no- 
bles salieron  de  sus  castillos  y  corrieron  al  combate,  ya  que  no  im- 
pulsados por  la  obligación  impelidos  por  el  amor  á  la  patria. 

Severa  lección  fué  la  que  el  francés  recibió,  y  allí  los  Cardonas, 
los  San  Jorjes,  los  üespalaus,  los  Rocaberlis,  los  Queralls,  los  Ami- 
gants,  los  Pinos  y  otros  muchos  probaron  que  no  en  vano  eran  hijos 
de  aquellos  valientes  y  decididos  catalanes  que  habian  sabido  un  dia 
reconquistar  gloriosos  la  Barcelona  de  sus  padres. 

El  somaten  de  Manresa  hizo  prodigios  de  valor.  Habia  pedido,  y 
le  habia  sido  concedido,  ser  el  primero  que  entrara  en  batalla,  el 
primero  que  se  arrojara  contra  el  enemigo.  Su  empuje  era  terrible, 
y  los  franceses  tuvieron  en  aquella  campaña  que  rendirse  mas  de 
una  vez  á  los  valientes  manresanos. 

En  1597  intentaron  de  nuevo  los  fi-anceses  apoderarse  de  Perpiñan 
Como  la  vez  anterior,  el  Rosellon  se  erizó  en  seguida  de  somatenes 
catalanes,  el  somaten  de  Manresa  el  primero,  el  mas  activo,  el  mas 
decidido,  el  mas  pronto. 

Aquella  campaña  vino  á  ornar  con  nuevos  laureles  las  banderas 
del  Principado  y,  valiéndonos  de  la  espresion  de  uno  de  los  capita- 
nes, D.  Enrique  de  Cardona,  fué  tan  importante,  que  revivió  las 
memorias  de  las  prodigiosas  victorias  de  los  antiguos  catalanes. 

A  principios  del  siglo  XVII  concertáronse  las  paces  entre  España 
y  Francia,  casando,  siendo  aun  príncipe,  Felipe  IV  con  Isabel  de 
•Borbon,  hija  de  Enrique  IV,  y  Luis  XIII  con  doña  Ana  infanta  de 
Dspaña. 

Sin  embargo  dui"ó  poco  esta  paz.  Entre  dos  naciones  tan  pode- 
l-osas  y  siempre  rivales  no  podia  haberla. 

En  1634  amenazaba  ya  el  francés  el  rompimiento  del  tratado,  y 
entonces  se  vio  á  Manresa  ser  la  primera  ciudad  catalana  que  se  ade- 
lantó á  ofrecer  al  rey  una  compañía  que,  para  cuando  se  hubiese 
menester  de  ella,  tendiia  siempre  dispuesta,  oferta  que  le  mereció  á 
la  ciudad  una  contestación  del  monarca  en  la  cual  decia,  agrade- 
ciendo el  servicio,  á  los  concelleres  de  Manresa:  No  será  menester 
encargároslo,  sino  significaros  la  confianza  grande  que  me  queda 
de  que  seréis  los  primeros  en  mostrar  vuestra  fidelidad  y  amor  co- 
mo habéis  acostumbrado. 
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En  1635,  la  inconstante  Francia  rompió  la  paz.  Manresa  envió 
su  compañía  á  Perpifían,  y,  no  siendo  bastante,  levantó  su  temible 
somaten  el  cual  hizo  sus  acostumbrados  prodigios  de  valor  en  la 
campaña  y  sobre  todo  en  el  sitio  de  Léucata. 

El  duque  de  Cardona,  virey  del  Principado,  arengó  varias  veces 
á  este  somaten,  en  cuyo  esfuerzo  y  decisión  tenia  puesta  grande 
confianza,  y  escribió  dos  veces  á  los  concelleres  de  Manresa  agrade- 
ciendo los  buenos  servicios  y  la  lealtad  de  la  ciudad. 

Llegó  en  esto  el  año  1730,  prólogo  de  tan  grandes  acontecimien- 
tos, y  con  él  la  invasión  de  la  Francia  que  fué  como  el  primer  acto 
del  drama  terrible  y  sangriento  qne  habia  de  sumergir  á  Cataluña 
en  los  mas  profundos  horrores  y  en  las  mas  calamitosas  circuns- 
tancias. 

Era  ya  entonces  virey  del  Principado  D.  Dalmau  de  Queralt, 
conde  de  Barcelona. 

El  ejército  francés  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Conde  penetró  en 
el  Rosellon.  El  grito  de  Via  [ora  somaten^  resonó  terrible  en  las 
montañas  de  Cataluña  retumbando  de  pico  en  pico,  de  casa  en  casa 
de  aldea  en  aldea.  El  conde  de  Santa  Coloma  tuvo  en  un  momento 
á  su  lado  todos  los  somatenes  catalanes,  empezando  por  el  de  Man- 
resa que  era  aquella  vez  mucho  mas  numeroso  que  las  ante- 
riores. 

Es  que  ninguna  vez  tampoco  se  habia  presentado  bajo  mas  impo- 
nentes auspicios  la  entrada  del  francés. 

El  alcaide  del  castillo  de  Opol  habia  entregado  la  plaza  por  500 
doblones  según  públicamente  se  decia,  sin  embargo  de  no  haberlo 
él  confesado  nunca  ni  aun  en  sus  últimos  momentos,  cuando  fué 
ahorcado  en  Pei-piñan. 

Desde  Opol  habia  partido  el  francés  para  atacar  el  castillo  de 
Salses.  La  plaza  opuso  solo  una  débil  resistencia  y  á  los  pocos  dias 
entrególa  su  gobernador,  que  diz  se  pasó  á  Francia,  viviendo  después 
en  Narbona  opulento  con  cincuenta  mil  ducados  que  se  le  dieran  por 
premio  de  su  infamia. 

Rugió  Cataluña  como  un  león  rabioso  al  saber  estas  nuevas,  y 
uniéndose  nobles  y  diputados,  señores  y  vasallos,  ciudadanos  y  con- 
celleres, pusiéronse  treinta  mil  hombres  á  disposición  de  los  genera-^ 
les  de  la  patria. 
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El  entusiasmo  era  indecible,  la  animación  imponderable.  No  se 
oia  mas  loque  que  el  de  somalen  por  los  valles  y  montañas,  no  se 
oía  resonar  mas  grito  que  el  de  Via  [ora. 

A  ejemplo  de  Barcelona  que  envió  á  las  fronteras  su  conseller 
en  cap,  con  infinita  gente  de  ai-mas  y  dinero  abundante,  Manresa 
envió  también  su  somaten  mandado  por  su  conseller  en  cap,  y  toda 
la  población  salió  á  acompañar  hasta  muy  lejos  á  aquel  puñado  de 
valientes,  guiada  por  sus  concelleres  vestidos  de  gramallas  de  fina 
escarlata  forradas  de  armiños,  con  gorra  alia  de  terciopelo  negro, 
y  precedidos  de  sus  maceros  cubiertos  con  togas  talares  de  paño  co- 
lorado y  gorra  chata  de  paño  negro. 

Con  i-eiterados  abrazos,  con  lágrimas  sinceras  y  sentidas  mues- 
tras de  dolor  despidióse  la  ciudad  de  aquellos  héroes  que  iban  á  ha- 
cer brillar  el  nombre  de  Manresa  en  los  campos  de  batalla. 

Y  ahora,  bien  nos  permitirán  nuestros  benévolos  lectores  que  nos 
detengamos  un  momento  para  hablar  en  otro  capítulo  de  esa  famosa 
campaña  y  famoso  sitio  de  Salses  que  ahí  están  ocupando  algunas 
pajinas  de  nuestra  historia  para  consagrar  eternamente  el  valor  de 
los  tercios  y  somatenes  catalanes. 


XXIII. 


La  campaña  de  Salses,  y  sus  consecuencias. 


El  19  de  setiembre  de  1639  quedó  puesto  sitio  al  castillo  de  Sal- 
ses. Los  franceses  tuvieron  varios  encuentros  con  los  catalanes,  sa- 
liendo en  lodos  derrotados,  lo  que  obligó  á  decir  á  uno  de  los  gene- 
rales del  ejército  que  los  catalanes  no  eran  hombres  sino  demonios. 

Un  mes  hacía  apenas  que  el  castillo  estaba  sitiado,  sin  notable 
ventaja  aun  para  los  sitiadores,  cuando  se  presentó  el  ejército  fran- 
cés haciendo  alto  frente  á  las  trincheras  del  español  y  dispuesto  á 
embestirle  para  hacerle  desistir  del  asedio. 

Pasóse  la  noche  sobre  las  armas  en  uno  y  otro  campo  y  al  lucir  el 
alba  iban  los  dos  ejércitos  á  atacarse,  cuando  la  mas  desecha  tem- 
pestad que  han  visto  moríales,  dice, un  cronista,  se  desató  en  el  cie- 
lo abriendo  este  todas  sus  impetuosas  cataratas. 

Como  si  fuera  un  segundo  diluvio,  el  temporal  no  solo  duró  mu- 
cho tiempo  sino  que  inundó  completamente  el  campo  francés,  cuyo 
ejército  tuvo  que  huir  desbandado  ante  aquel  terrible  y  furioso  agua- 
cero. También  sufrió  mucho  el  campo  español,  pero  firmes  se  man- 
tuvieron los  nuestros  en  sus  posiciones  reprimiendo  con  mano  fuerte 
á  los  de  la  plaza  que,  pasado  el  temporal  y  queriendo  aprovecharse 
del  desorden  establecido  por  él  en  el  campo,  intentaron  arrojarse  so- 
bre las  avanzadas  catalanas. 

Entretanto  se  habia  replegado  no  lejos  el  ejército  francés  y  en  1 
de  noviembre  volvió  para  socorrer  á  la  plaza,  embistiendo  á  las  tres 
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déla  tarde  las  trincheras  españolas.  Trabóse  la  batalla  que  fué  lar- 
ga pero  decisiva.  Hubo  el  enemigo  de  retirarse  dejando  mil  trescien- 
tos hombres  tendidos  en  el  campo. 

No  lejos  del  castillo,  en  la  cumbre  de  una  colina  desde  donde  se 
podia  inquietar  algún  tanto  la  plaza,  habia  una  ermita  dedicada  á 
San  Maleo.  Los  franceses  tenian  allí  un  fuerte  reten,  y  habian  con- 
vertido el  santuario  en  una  especie  de  fortaleza. 

— Cueste  lo  que  cueste,  es  preciso  que  nos  apoderemos  de  aque- 
lla ermita,  habia  dicho  un  (!ia  señalándola  el  general  español. 

D.  Luis  de  Peguera  y  D.  Antonio  de  Soler  que  oyeron  estas  es- 
presiones, le  contestaron  que  los  primeros  rayos  del  sol  del  siguien- 
te día  alumbrarían  en  la  ermita  el  pendón  de  las  barras. 

Aquella  noche,  cuando  las  sombras  lo  envolvían  todo  con  sus  plie- 
gues, veíase  á  algunos  hombres  salir  del  campamento  y  trepar  por 
el  monte,  en  la  cima  del  cual  se  dibujaba  á  la  luz  de  la  luna  la  so- 
litaria ermita  como  un  buitre  posado  sobre  una  roca. 

Todo  era  silencio,  silencio  que  fué  interrumpido  de  pronto  por 
infinidad  de  gritos  y  por  un  tiroteo  el  mas  animado  de  mosquetería. 
El  campamento  se  puso  en  alarma,  el  castillo  despertó  sobresaltado; 
los  tiros  se  sucedieron  sin  interrupción  por  espacio  de  media  hora; 
después,  el  silencio  de  la  noche  permitió  oír  como  una  lucha  sorda, 
una  lucha  cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo... 

A  la  mañana  siguiente  el  pendón  catalán  flotaba  en  la  ermita  y 
ni  un  francés  habia  quedado  en  ella  con  vida. 

El  general  subió  á  la  fortaleza. 

— Quién  ha  obrado  este  prodigio?  qué  compañía  es  la  que  ha 
tomado  la  ermita? 

— El  somaten  de  Manresa,  señor,  se  le  contestó. 

— Valiente  somaten!  ¿Quién  lo  manda? 

Entonces  se  adelantaron  Luis  de  Peguera  y  Antonio  de  Soler,  dos 
nobles  manresanos,  ti'oncos  de  familias  ilustres  del  país,  los  cuales 
conociendo  el  valor  y  decisión  de  los  suyos,  no  habian  vacilado  en 
arrostrar  con  ánimo  sereno  y  varonil  corazón  la  temeraria  empresa. 

En  los  siete  meses  que  duró  el  asedio,  el  somaten  de  Manresa  hizo 
aun  otras  proezas  que  pusieron  en  muy  alto  lugar  el  nombre  de  la 
ciudad  catalana,  que  dieron  gran  reputación  de  valientes  y  osados  á 
los  hijos  de  la  Covadonga  del  Principado. 
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Salses  acabó  por  rendirse  y  el  Rosellon  lodo  entero  volvió  á  po- 
der de  Cataluña,  que  tanto  había  pugnado  por  conservar  aquel  pe- 
dazo de  tierra,  herencia  que  se  les  habia  legado  por  sus  antepasa- 
dos y  teatro  de  las  hazañas  de  sus  antiguos  condes  y  honabres  de 
paratje. 

Con  la  recuperación  de  Salses,  esperaba  Cataluña  el  alivio  de  la 
gran  opresión  de  milicias,  que  por  tantos  años  con  suma  paciencia  y 
contra  sus  fueros  habia  soportado,  pero  no  fué  así.  Continuó  vién- 
dose vejada  la  provincia,  sucediéronse  las  quejas,  añadiéronse  no 
pocos  agravios  á  los  agravios  sufridos,  menudearon  las  representa- 
ciones, hiciéronse  constar  las  tropelías,  y  el  conde  de  Santa  Colo- 
ma virey  del  Principado,  aun  que  al  principio  pareció  reprender  los 
escesos  y  libertad  de  la  soldadesca,  acabó  por  declararse  contra  la 
fatigada  Cataluña,  teatro  de  miserias  y  escándalos,  tan  execrables, 
dice  el  historiador  Meló,  á  la  consideración  de  los  cristianos  como  á 
la  de  los  políticos. 

El  diputado  Francisco  de  Tamarit,  voz  de  la  nobleza  catalana,  y 
los  concelleres  Francisco  de  Vergos  y  Leonardo  Serra,  entrambos  vo- 
tos del  Consejo  de  Ciento,  se  presentaron  al  de  Santa  Coloma,  y  re- 
presentándole las  ofensas  y  opresiones  recibidas,  pidieron  el  remedio, 
protestaron  por  los  daños  comunes  é  hicieron  enérgicamente  valer 
los  derechos  del  Principado. 

Recibióles  con  severidad  el  virey,  y  creyendo  con  ello  arrancar 
de  raiz  cualquiera  conato  de  sedición,  mandó  poner  presos  á  los  re- 
presentantes catalanes. 

Entonces  fué  cuando  el  pueblo  se  levantó  terrible  y  furioso  en 
aquella  noche  del  Corpus  de  1640,  cuyas  sangrientas  escenas  ya  en 
€ste  mismo  periódico  describió  un  dia  el  mismo  autor  de  estos  artí- 
culos. 

El  Conde  de  Santa  Coloma  fué  la  primera  víctima  del  furor  po- 
pular, y  la  noticia  de  la  insurrección  de  Barcelona  cundiendo  como 
un  rayo  por  lodo  el  Principado,  promovió  el  levantamiento  de  otras 
poblaciones  que,  adictas  á  su  capital,  siguiéronla  en  lodo. 

Manresa  tuvo  también  entonces  su  sublevación  muriendo  víctima 
de  su  celo  el  sol-baile  que  se  llamaba  José  Molet,  el  cual  quiso  con 
buenas  razones  aplacar  la  cólera  de  un  pueblo  que  habia  roto  el  di- 
que de  su  furia. 
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Cataluña  entera  se  alzó  en  seguida  contra  Felipe  IV,  ó  por  mejor 
decir,  contra  su  privado  el  conde  duque  de  Olivares,  y  empezó  en- 
tonces aquella  jigantesca  lucha  de  trece  años,  en  que  el  Principado 
lidió  solo  contra  lodos  los  esfuerzos  reunidos  del  español  monarca. 

El  somaten  de  Manresa  prestó  grandes  servicios  durante  aquella 
época  á  la  causa  catalana,  pero  fué  sin  embargo  esta  ciudad  una  de 
las  primeras  en  volver  á  la  obediencia  del  monarca,  luego  que  hu- 
bo muerto  el  conde  duque  que  era  el  genio  maléflco  de  Cataluña,  y 
luego  que  hubo  aprendido  lo  costoso  que  le  era  la  alianza  con  el 
francés.  Estaba  ya  el  ejército  del  cuarto  de  los  Felipes  sobre  Barce- 
lona, al  mando  de  D.  Juan  de  Austria,  cuando  reunidos  los  diputa- 
dos de  Cataluña  en  Manresa,  donde  tenia  convocados  los  tres  brazos 
eclesiástico,  militar  y  rea!  del  Principado,  convinieron  en  mandar 
una  diputación  al  generalísimo  D.  Juan,  ofreciendo  dar  la  obedien- 
cia al  Rey,  y  prometiendo  solicitar  con  cartas  que  otros  lugares  hi- 
ciesen lo  mismo,  todo  con  el  objeto  de  contribuir  á  que  cesara  la  es- 
pantosa miseria  quehabia  la  guerra  traido  en  dote  á  la  infeliz  Ca- 
taluña. 

En  su  consecuencia,  pues,  fueron  comisionados  el  canónigo  Fran- 
cisco Amigant,  el  doctor  José  Guardia  y  Domingo  Monjo,  los  cuales 
presentándose  á  don  Juan  diéronle  una  carta  de  los  Concelleres  de 
Manresa,  por  la  que  se  sometían  al  monarca,  anhelando  solo  que  con 
paternal  afecto  cuidara  de  la  quietud  de  la  provincia. 

Dos  distintas  cartas  la  ciudad  mereció  de  don  Juan  en  las  que  les 
.hacia  las  mas  lisonjeras  promesas. 

Desde  entonces  apenas  vuelve  á  figurar  Manresa  en  primera  lí- 
nea. Se  la  vé  aun  servir  con  hombres  ó  dinero  en  varias  ocasiones, 
pero  ya  las  crónicas  no  refieren  sobre  esto  ningún  lance  que  digno 
de  contar  sea.  En  un  postrer  artículo  abrazaremos  todos  los  hechos 
que  nos  fallan  contar  para  concluir  su  historia. 
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Conclusión. 


Hemos  recorrido  uno  á  uno  todos  los  períodos  brillantes  de  esta 
ciudad,  nos  hemos  fijado  particularmente  en  cada  una  de  sus  épocas 
mas  gloriosas.  Solo  nos  queda  ahora,  para  completar  nuestra  misión 
de  cronistas,  que  narrar  los  últimos  sucesos  que  prolongan  el  eco  de 
su  esplendoren  la  historia  de  los  pueblos. 

Por  de  pronto,  después  de  lo  que  llevamos  ya  referido,  tropeza- 
mos con  el  13  de  junio  de  1688,  dia  fatal  para  Manresa. 

La  ciudad  vio  en  dicho  dia  nacer  en  su  seno  una  de  esas  tormen- 
tas terribles,  una  de  esas  tempestades  furiosas  que  tienen  por  rayo 
la  cólera  del  pueblo  y  por  huracán  el  rugido  de  la  muchedumbre. 

Hé  aquí  la  causa  de  aquella  asonada  que  ha  pasado  á  la  historia 
y  de  la  que  en  Manresa  se  conserva  aun  actualmente  un  espantoso 
recuerdo,  destinado  acaso  á  no  borrarse  jamás,  con  el  nombre  de 
el  moíin  de  las  habas. 

Habia  tenido  la  pretensión  el  cabildo  de  Manresa,  y  acababa  de 
conseguirlo,  de  cobrar  diezmo  de  cáñamo,  lino,  ajos,  cebollas  y 
demás  frutos  de  la  tierra,  y  estaba  pleiteando  para  que  se  le  pagara 
también  diezmo  de  las  habas.  Sumiso  habia  el  pueblo  soportado  lo 
primero,  pero  al  saber  que  estaba  á  punto  de  concederse  al  cabildo 
lo  último,  creyó  que  habia  dado  ya  suficientes  pruebas  de  sufri- 
miento y  se  dispuso  á  protestar  de  aquella  manera  vertiginosa  que 
protesta  el  pueblo  en  sus  momentos  de  fiebre. 
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Celebrábase  la  octava  de  Corpus,  pero  no  con  el  entusiasmo  ni 
con  la  solemnidad  de  otros  años,  pues  la  ciudad  entera,  sin  acertar  á 
comprender  porque,  estaba  como  consternada.  Era  que  el  pueblo  her- 
vía sumido  en  el  descontento  mayor,  era  que  todos  conocían  que  su 
indignación  estaba  próxima  á  estallar.  Las  fiestas  se  resentían  pues 
de  este  malestar  de  los  ánimos.  La  mas  pequeña  cosa,  la  causa  mas 
insignificante  podia  dar  margen  á  un  levantamiento,  á  un  grito  de 
alarma  que,  una  vez  dado,  solo  Dios  sabia  cuantos  ecos  podia  en- 
contrar. 

Así  sucedió. 

Varios  ciudadanos  se  presentaron  al  canónigo  Pablo  Gílabert  pi- 
diéndole algunos  adornos  para  engalanar  un  barrio  con  motivo  de 
la  solemnidad  del  Corpus.  El  canónigo  se  hizo  embajador  de  sus 
deseos  con  el  cabildo  y  este,  sin  dar  causa  razonable,  desestimó  la 
petición. 

Al  tenerse  noticia  de  esta  negativa,  el  pueblo  prorumpió  en  gri- 
tos de  cólera  y  saña.  La  revuelta  empezó  y  hubo  de  ser  toda  una 
seria  revuelta,  pues  que  los  escritores,  sin  mencionar  detalles,  la 
citan  con  horror  y  espanto.  Parece  que  desbordada  la  muchedum- 
bre, se  arrojó  contra  las  casas  y  haciendas  de  los  canónigos,  alguno 
de  los  cuales,  según  indicios,  fué  víctima  del  furor  popular  que  ha- 
bía rolo  en  el  colmo  de  la  exasperación  todos  los  diques  que  impo- 
nen el  respeto,  la  religión  y  la  autoridad. 

Tuvo  entonces  Manresa  su  día  de  orgía.  En  vano  los  persona- 
jes mas  influyentes,  en  vano  los  concelleres  y  nobles  quisieron 
calmar  el  motín:  su  influjo  fué  desconocido,  sus  consejos  des- 
preciados. Solo  consiguieron  apaciguar  el  tumulto  y  devolver  la 
quietud  á  la  ciudad  alborotada  las  tropas  que  con  este  objeto  hizo 
salir  de  Barcelona  el  conde  de  Melgar,  virey  en  aquella  época,  el 
cual  pasó  en  persona  á  Vich  para  hacerse  cargo  de  la  asonada  y 
dictar  las  providencias  oportunas. 

Terrible  fué  el  alboroto,  pero  terrible  escarmiento  le  siguió. 
Ocho  horcas  levantadas  en  los  sitios  mas  públicos  sirvieron  de  cas- 
tigo para  ocho  de  los  caudillos  y  de  escarmiento  para  sus  cómplices. 
Lógica  tan  espantosa,  convenció  mal  su  grado  á  los  mas  entusiastas, 
y  la  ciudad  que  había  tenido  su  día  de  orgía  tuvo  también  su  dia 
de  luto. 
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Manresa  participó  el  caso  al  rey  en  8  de  julio  y  S»  M.  contestó  á 
los  concelleres  agradeciendo  su  celo  y  colmándoles  de  parabienes 
por  haber  terminado  satisfactoriamente  el  tumulto. 

El  motin  de  las  habas  no  tuvo  pues  mas  consecuencias.  Nació  el 
siglo  XVIÍI  viendo  espirar  después  de  una  prolongada  agonía  á  Cái-- 
los  II  el  hechizado,  el  cual  en  su  testamento  quitó  á  la  casa  de  Aus- 
tria la  corona  de  España,  que  destinó  luego  de  su  muerte  á  ser  he- 
rencia de  la  casa  de  Francia. 

El  duque  de  Anjou  se  dispuso  á  sentarse  en  el  solio  español,  y 
una  de  sus  hechuras,  don  Francisco  de  Velasco,  fué  nombrado  virey 
de  Cataluña;  Esta,  cuyo  decidido  amor  á  la  casa  de  Austria  era  no- 
torio, protestó  contra  el  testamento  de  Carlos  II,  y  protestó  amena- 
zando levantarse  como  un  león  irritado,  y  enviando  mensajeros  que 
fueran  en  busca  del  que  los  catalanes  proclamaron  Carlos  III. 

El  30  de  mayo  de  1704  desembarcó  el  príncipe  con  su  ejército 
de  aliados  en  las  playas  catalanas,  enviando  acto  continuo  un  men- 
saje á  Velasco  para  que  hiciera  su  sumisión.  Velasco  se  negó,  pero 
al  negarse,  demasiado  conoció  que  tenia  que  luchar  con  el  pueblo  en 
masa  de  Barcelona  que  conjurado  estaba  en  favor  del  archiduque 
Carlos  contra  Felipe  V. 

En  su  consecuencia,  pues,  el  virey  trató  de  aterrar  á  la  ciudad  y 
de  tenerla  á  raya  con  castigos  repetidos  y  con  desplegar  todos  los 
posibles  aparatos  militares.  La  horca  no  concluía  jamás  su  faena  y 
apenas  hallaba  un  momento  de  descanso,  tantas  eran  las  víctimas 
que  el  virey  le  enviaba;  y  al  mismo  tiempo  forliflcábase  Monjuich, 
ese  mismo  Monjuich  que  Velasco  riendo  acostumbraba  llamar  el  fre- 
no del  indómito  caballo. 

Apenas  se  supo  en  Cataluña  que  habia  desembarcado  el  príncipe, 
cuando  de  todos  puntos  corrieron  á  prestarle  obediencia,  siendo  las 
montañas  de  Vich  y  de  Manresa  las  que  primero  hicieron  resonar  el 
grito  de  ¡  Viva  Carlos  lili  grito  que  fué  á  soj-pi-ender  á  Velasco  en 
medio  de  sus  terribles  preparativos  de  defensa. 

Furioso  por  semejante  desacato,  el  virey  mandó  salir  prontamen- 
te de  Barcelona  fuerzas  considerables  que  redujeran  á  las  dos  ciu- 
dades rebeldes,  pero  las  tropas  castellanas  se  encontraron  á  su  paso 
el  Congost  erizado  de  bayonetas.  Eran  los  somalenes  de  Vich  y  de 
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Manresa  dispuestos  á  disputarles  el  paso  con  las  armas  en  la  mano. 

Fué  la  piimera  refriega  que  tuvo  lugar  y  que  inauguró  brillante- 
mente para  los  catalanes  aquella  guerra  encarnizada  y  sin  cuartel 
que  el  Austria  y  la  Francia  se  hicieron  por  tan  largo  tiempo  tenien- 
do por  palenque  á  Cataluña. 

Los  somatenes  victoriosos  persiguieron  á  las  tropas  de  Felipe  V 
hasta  las  puertas  de  Granollers  donde  tuvieron  que  refugiarse  hasta 
que  encontraron  ocasión  de  regresar  á  Barcelona  y  de  allí  partir  para 
Castilla,  cuando  Velasco  se  vio  obligado  á  rendirse  ante  el  poder 
del  archiduque  Carlos. 

Durante  toda  la  guerra  de  sucesión,  en  que  Cataluña  supo  hacer- 
se tan  célebre,  el  somaten  dé  Manresa  fué  uno  de  los  que  prestaron 
mas  servicios  á  la  casa  de  Austria.  Seria  largo  y  difuso  enumerar 
todos  sus  hechos  de  armas  en  aquel  entonces.  Baste  decir  que  cien 
veces  en  aquella  encarnizada  guerra,  se  vio  el  famoso  somaten  de 
la  Covadonga  catalana  atravesar  y  romper  las  líneas  enemigas  para 
acudir  en  defensa  de  Barcelona  ó  de  otras  ciudades  que  necesitaban 
pronto  ausilio. 

Quédele  pues  ese  lauro  á  Manresa,  lauro  grande  é  imperecedero 
que  le  conserva  la  historia  y  le  sancionarán  los  siglos. 

Mal  cumpliríamos  con  la  misión  que  nos  hemos  impuesto  si  aquí 
termináramos  nuestra  sucinta  relación  de  los  sucesos  de  esta  ciudad 
heroica. 

Falla  á  su  historia  una  página.  Verdad  es  que  es  una  página  san- 
g  lienta. 

Hemos  visto  lo  que  fué  la  Manresa  de  otros  tiempos;  nos  loca 
saber  aun  lo  que  ha  hecho  la  Manresa  de  este  siglo. 

Ciudad  ilustre,  depositaría  fiel  del  tesoro  de  su  gloria,  obede- 
ciendo al  legado  de  independencia  que  la  hicieron  sus  esclarecidos 
y  antiguos  héroes,  Manresa  se  estremeció  así  que  en  alas  de  los 
vientos  llegó  á  sus  oídos  el  grito  de  guerra  de  una  huesle  estran- 
jera. 

Napoleón,  ese  coloso  de  Occidente,  acababa  de  poner  una  mano 
audaz  y  atrevida  á  la  corona  de  España,  que  arrancó  de  las  sienes 
de  Fernando  para  ceñírsela  á  su  propio  hermano. 

Manresa  se  agitó  como  se  agita  soñoliento  el  león  cuyo  despertar 
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ha  de  ser  terrible,  y  no  tardó  en  dar  piuebas  de  que  recordaba  sus 
antiguos  hechos  de  gloria,  siendo  la  primera  ciudad  que  enarboló, 
baluarte  de  la  independencia  española,  el  undoso  estandarte  contra 
los  veteranos  que  combatían  á  las  órdenes  del  héroe  de  Jena  y  de 
Ausleriitz. 

La  quema  del  papel  sellado  remitido  por  el  gobierno  intruso  en 
aquella  época,  fué  el  primer  acto  con  que  se  pronunció  Manresapor 
la  independencia.  > 

Su  famoso  y  tradicional  somaten,  compuesto  todo  de  hijos  de  las 
montañas,  volvió  á  salir  al  campo  dispuesto  á  seguir  un  camino 
sembrado  para  él  de  hazañas  y  de  triunfos. 

Las  gargantas  del  Bruch  presenciaron  la  derrota  de  las  tropas 
francesas,  y  Macdonald,  rugiendo  de  ira  y  de  venganza,  quiso  la- 
var esta  derrota  con  el  incendio  de  Manresa. 

Sangriento  dia  el  30  de  marzo  de  1811!  Horrible  espectáculo  el 
de  la  ciudad! 

Los  franceses  corrian  por  las  calles  agitando  en  una  mano  la  in- 
cendiaria tea  y  en  la  otra  la  enrojecida  espada,  los  infelices  ciuda- 
danos huian  despavoridos  ante  aquellos  airados  estranjeros  que  como 
una  manada  de  hienas  habia  Macdonald  arrojado  sobre  Manresa; 
los  alaridos  de  victoria  de  los  soldados  ahogaban  los  ayes  lastime- 
ros de  las  víctimas;  los  que  conseguian  escaparse  de  las  llamas  pe- 
recian  al  filo  de  la  espada;  los  edificios  devorados  por  el  fuego  se 
desplomaban  sobre  los  charcos  de  sangre  de  que  estaban  alfombradas 
las  calles;  densas  nubes  de  humo  se  elevaban  al  cielo,  y  por  fin, 
mezclado  todo  y  confundido,  no  se  oían  por  todas  partes  mas  que 
gritos  de  venganza,  cantos  de  victoria,  esclamaciones  de  ira,  voces 
de  socorro,  acentos  doloridos,  lamentos  quejumbrosos,  ahullidos  de 
furor,  de  cólera,  de  rabia. 

La  desolación  con  todas  sus  sangrientas  compañeras  estaba  allí; 
allí  estaba  el  saqueo  con  todos  sus  inesplicables  horrores. 

Y  también  estaba  allí,  en  pié,  con  los  brazos  cruzados,  teniendo 
por  pedestal  una  vecina  eminencia,  Macdonald  el  mariscal  de  Fran- 
cia, Macdonald  el  incendiario  de  Manresa,  gozando  en  aquel  cuadro 
de  horrible  aspecto  y  contemplando  su  obra  á  la  luz  de  las  llamas  y 
á  través  de  la  humareda  con  la  fria  sonrisa  de  la  cólera  satisfecha. 
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Entretanto,  todas  las  poblaciones  de  los  alrededores  temblaban  en 
sus  cimientos  al  ruido  estrepitoso  de  las  campanas  que  en  su  lengua 
de  bronce  lanzaban  iracundo  á  los  aires  el  tradicional  Via  foral 
Entretanto,  el  tambor  y  la  corneta  con  sus  acentos  marciales  habla- 
ban al  corazón  de  todos  los  que  se  sentian  fuertes  para  empuñar  una 
arma  cualquiera.  Entretanto,  los  campesinos,  los  montañeses,  los 
ciudadanos  de  aquellos  contornos  convirtiéndose  en  soldados,  se  ar- 
rojaban al  campo  armados  no  tanto  de  acero  como  de  patriotismo, 
impelidos  no  tanto  por  el  entusiasmo  como  por  la  venganza. 

Macdonald  tuvo  que  abandonar  las  humeantes  ruinas^  de  Manre- 
sa,  y  bien  por  Dios  probaron  sus  huestes  en  aquella  retirada  lo  que 
pesaba  el  hierro  de  los  somatenes  catalanes. 

Los  escombros  de  la  ciudad  fueron  por  largo  tiempo  un  recuerdo 
que  avivó  el  odio  que  se  profesaba  á  los  franceses.  Sobre  aquellas 
ruinas,  el  anciano  bendijo  al  nieto  que  partia  lleno  de  entusiasta 
valor  contra  los  enemigos,  sobre  aquellas  ruinas,  la  madre  puso  el 
arma  en  las  manos  del  hijo;  sobre  aquellas  ruinas,  centenares  de 
guerreros  juraron  vengar  y  libertar  á  su  patria. 

Y  la  vengaron,  y  la  libertaron,  y  fueron  leales,  y  fueron  valien- 
tes, y  fueron  héroes! 

Aun  hoy  guarda  todavía  Manresa  huellas  de  esta  aciaga  época, 
como  conserva  el  rostro  de  un  anciano  militar  las  cicatrices  gana- 
das honrosamente  en  defensa  de  su  pais. 

Empero,  la  animación,  la  vida,  la  actividad,  han  vuelto  á  apo- 
derarse de  Manresa  que  actualmente  ha  olvidado  un  poco  sus  accio- 
nes de  guerra  para  dormirse  floreciente  y  rejuvenecida  en  brazos  de 
sus  dorados  sueños  industriales. 

Hoy  el  amor  á  la  industria  lo  absorve  allí  todo,  y  cada  mañana 
se  despierta,  siempie  mas  rica,  siempre  mas  bella,  al  rumor  de  sus 
talleres  y  al  estruendo  de  las  cascadas,  cuyas  aguas  rasgan  con  or- 
gullo las  aceradas  puntas  de  sus  máquinas,  para  luego  enviarlas  pa- 
cíficas y  mansas  á  regar  los  campos  que  se  estienden  entre  frondo- 
sas arboledas  donde  susurran  los  vientos  y  donde  pian  las  aves. 

Tal  es  la  historia  de  esta  ciudad.  Si  no  hemos  sido  buenos  narra- 
dores, si  hemos  sido  infieles  cronistas,  no  culpe  Manresa  la  volun- 
tad sino  la  pluma  del  escritor. 


EPILOGO. 


La  torre  de  Breny.— San  Benito  de  Bag-es. 


Ya  nada  me  quedaba  que  ver  en  Manresa.  Todo  lo  habia  recorri- 
do, todo  lo  habia  registrado,  y  poniendo  á  contribución  la  amistad 
y  condescendencia  de  mis  amigos  y  conocidos  de  aquella  ciudad  tan 
ilustre  como  desgraciada,  me  habia  hecho  conducir  y  acompañar  á 
todas  parles.  No  les  hice  gracia  á  los  que  tan  generosamente  se  dig- 
naron servirme  de  cicerones,  ni  del  mas  ínfimo  detalle ,  ni  del  mas 
insignificante  sitio,  ni  de  la  mas  vulgar  leyenda. 

Cumplida  mi  misión,  despedíme  con  sentimiento  de  aquellos  bue- 
nos amigos,  para  cada  uno  de  los  cuales  conservo  en  mi  alma  un 
afectuoso  recuerdo,  y  emprendí  mi  regreso  á  Barcelona  rico  en  da- 
tos y  con  un  tesoro  de  noticias. 

Rayaba  el  día  cuando  abandoné  la  antigua  Atanagria,  bajando 
pausadamente  hacia  las  orillas  del  modesto  Cardener.  Dejaba  flotar 
perezosamente  las  riendas  sobre  el  cuello  de  mi  caballo  y  paseaba 
encantado  la  vista  por  aquel  tan  risueño  como  delicioso  valle  que, 
sonriendo  á  los  i-ayos  matutinos  del  sol,  desplegaba  su  lujosa  y  ro- 
busta vejetacion. 

Despacio  caminaba  para  gozar  todo  el  tiempo  posible  con  aquel 
espectáculo,  refrescada  mi  frente  por  el  puro  ambiente  de  la  her- 
mosa mañana,  cuando  oí  una  voz  lejana  que  pronunciaba  mi 
nombre. 

Volví  la  cabeza  y  vi  venir  hacia  mí  un  ginete. 
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Detuve  mi  caballo  y  esperé. 

Pronto  estuvo  á  mi  lado  el  que  me  habia  llamado. 

Era  D.  José  Mas  y  Maleu,  una  de  las  personas  á  quien  mas  obse- 
quios habia  merecido  durante  mi  permanencia  en  Manresa,  un  suje- 
to apreciable,  erudito  y  estudioso  literato  que  vive  sepultado  entre 
manuscritos  y  entre  libros.  Recuerdo  que  la  primera  vez  que  á  él 
me  presentaron,  cuando  fui  á  visitarle,  le  hallé  en  su  biblioteca  don- 
de pasa  los  dias  enteros,  sentado  junto  á  una  mesa,  medio  escon- 
dido por  dos  ó  tres  promontorios  de  viejas  crónicas ;  fuerza  me  fué 
saltar  por  encima  de  varios  montones  de  libros  para  acercarme  á 
estrecharle  la  mano,  y  decir  al  anciano  y  modesto  literato  cuanta 
satisfacción  esperimentaba  de  entrar  con  él  en  amistosas  relaciones. 

Asi  que  estuvo  á  mi  lado,  mientras  yo  le  contemplaba  admirado 
de  verle  fuera  de  su  biblioteca, 

— Amigo  mió,  me  dijo,  no  puede  V.  regresar  todavía  á  Bar- 
celona. 

—Porqué? 

— Yo  no  puedo  ni  debo  dejarle  marchar  á  usted  así.  Seria  un 
verdadero  crimen.  Un  escritor  que  de  concienzudo  se  precie,  no 
debe  partir  del  punto  que  visita  sin  haberlo  estudiado  todo. 

— Es  que  lo  he  visto  todo. 

—Todo?...  Y  la  torre  del  Breny? 

— Qué  es  la  torre  del  Breny? 

—Ve  usted?  Y  San  Benito  de  Bages? 

— El  monasterio? 

— Sí,  el  monasterio.  Lo  ha  visto  usted? 

— Confieso. . . 

— No  decia  yo !  Vuelva  usted  su  caballo. 

— Pero... 

— Nada.  Es  preciso  que  se  venga  usted  conmigo  á  visitar  ambos 
monumentos,  ó  creeré  que  trata  usted  de  escribir  nuestra  historia 
sin  la  conciencia  del  análisis  y  de  la  observación.  Créame  usted. 
Véngase  usted  conmigo  que  no  le  pesará  por  cierto. 

Obedecí  y  aplazé  mi  viaje  para  el  siguiente  día. 

Durante  aquel  visitamos  los  dos  monumentos  que  me  había  cita- 
do. No  me  pesó  en  efecto. 

Tomo  I.  79 
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Lo  que  llaman  en  el  pais  torre  del  Breny,  está  á  unas  tres  mi- 
lias  S.  E.  de  Manresa,  casi  frente  la  confluencia  de  los  rios  Llobre- 
gat  y  Cardener. 

Es  un  resto  de  edificio  romano?  Es  un  sepulcro?  Es  una  simple 
torre?  Es  un  fragmento  de  un  templo  idólatra?...  Nadie  lo  sabe,  y 
en  vano  los  sabios  de  lodos  tiempos  han  tratado  de  averiguarlo.  Se 
han  siempre  perdido  en  conjeturas. 

Lo  cierto  es  que  es  una  obra  antiquísima  y  hermosa,  de  esa  her- 
mosura que  presta  la  antigüedad  á  un  simple  montón  de  piedras  que 
nada  dice  al  alma  vulgar,  pero  que  habla  muy  alto  al  espíritu  del 
anticuario  ó  del  poeta  que  saben  leer  en  la  fisonomía  de  las  piedras 
la  marcha  de  la  civilización  y  del  progreso  humano. 

La  torre  del  Breny  es  obra  tan  antigua  como  sólida,  de  unos  cin- 
cuenta pies  de  elevación  sobre  unos  cuarenta  de  ancho,  trabajada 
con  piedras  sillares  cuya  unión  se  conserva  perfectamente,  estando 
solo  gastadas  las  de  la  cornisa.  No  tiene  puerta  ni  vestigios  de  ella. 
Solo  una  ventana  se  abre  en  el  segundo  zócalo,  á  la  cual  subí  ayu- 
dado de  una  escalera  de  mano. 

Es  imposible  conocer  lo  que  fué  ó  para  lo  que  estuvo  destinado 
su  interior.  Allí  no  se  ven  mas  que  piedras.  En  la  parte  de  ponien- 
te hay  un  hueco  donde  acaso  algún  dia  estuvo  una  estatua  ó  cosa  pa- 
recida. 

Existe  una  tradición  tan  curiosa  como  original  sobre  esta  torre. 

Dicen  los  labradores  haber  oído  contar  á  sus  antepasados  que  allí 
había  un  espejo  de  metal  que  cuando  daba  el  sol  reverberaba  en  el 
rio  Llobregat  y  deslumhraba  á  los  que  transitaban  por  la  otra  parte. 
Este  espejo  lo  mandó  llevar  á  Manresa  la  señora  dueña  de  la  torre, 
y  allí  perdió  su  virtud  que  ya  no  volvió  á  recobrar  jamás,  ni  aun 
habiéndole  colocado  después  en  el  mismo  sitio. 

Ésta  fábula  habrá  quizás  dado  origen  al  nombre  de  torre  del  Dia- 
blo que  algunos  le  dan.  Aun  corren  en  boca  del  pueblo  algunas  otras 
,  consejas  que  no  me  fué  fácil  recoger  ni  supo  deciime  mi  ilustrado  á- 
cerone.  Este  cree  que  la  torre  del  Breny  es  solo  un  monumento  eri- 
gido por  los  romanos  en  memoria  de  alguna  señalada  batalla  que 
se  daría  en  aquel  sitio.  Su  opinión  me  pareció  ser  de  algún  peso  y 
es  acaso  la  que  mas  se  roza  con  la  verdad. 
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Nos  alejamos  de  la  torre  y  tomando  otro  camino  nos  dirigimos  al 
antiguo  monasterio  de  San  Benito  de  Bages,  situado  á  orillas  del 
Llobregal,  entre  los  pueblos  de  San  Fructuoso  y  de  Navarcles. 

Es  un  ediíicio  imponente,  majestuoso,  es  uno  de  aquellos  monu- 
mentos á  cuyo  pié  se  detiene  asombrado  el  peregrino  para  gozar, 
entre  el  silencio  y  el  recogimiento,  la  paz  y  tranquilidad  á  que  le 
invila  su  corazón,  acallando  momentáneamente  el  sordo  rumor  de 
las  pasiones. 

Ocultan  por  un  lado  este  monasterio,  formándole  un  muro  de 
verdor,  montes  cubiertos  de  vides  y  de  olivos;  una  cuesta  que  se 
desliza  entre  frondosos  árboles  conduce  hasta  su  puerta,  y  su  torreón 
cuadrado  y  sus  bellas  ábsides  se  reflejan  en  el  rio  que  le  tiende  á 
los  pies  un  eterno  y  transparente  espejo. 

Es  una  hermosa  y  romántica  posición  la  suya.  De  noche,  á  los  ra- 
yos pálidos  de  la  luna  que  balancea  su  globo  en  el  estrellado  firma- 
mento, el  viejo  monasterio  debe  aparecer  á  los  ojos  del  viajero  como 
un  castillo  feudal,  morada  acaso  de  una  bella  castellana  que,  pega- 
da la  frente  á  los  hienos  de  una  reja,  oye  suspirar  tiernas  cantigas 
al  enamoiado  trovador,  cuyos  suspiros  ahoga  el  murmullo  de  las 
olas. 

Casi  todos  los  monasterios  que  un  dia  sembraban  nuestra  patria, 
ó  han  desaparecido,  ó  son  casas  de  labranza  ó  montones  de  ruinas. 
San  Benito  de  Bages  se  ha  librado  del  naufragio.  Es  que  San  Benito 
de  Bages  ha  encontrado  un  dueño  que  al  adquirirlo  supo  que  ad- 
quiria  una  joya  y  quiso  conservarla  como  un  avaro  su  tesoro. 

Don  Antonio  Blahá  es  el  feliz  poseedor  de  este  retiro,  y  pláceme 
continuar  su  nombre  en  estas  lineas  porque  merece  el  elogio  del 
poeta,  el  aplauso  del  anticuario,  el  parabién  del  historiador.  A  él 
debemos  en  efecto  la  conservación  de  un  monumento  que  figura  en 
nuestras  crónicas  con  brillo  imponderable  y  que  es  uñ  legado  hecho 
á  los  siglos  por  la  piedad  de  nuestros  padres. 

El  monasterio  fundado  por  Oliva  Cabreta,  el  retiro  de  que  salió 
Sancho  el  prior  para  ponerse  al  frente  de  Manresa,  para  trocar  su 
celda  por  un  condado,  su  cogulla  por  una  cota  de  armas,  está  per- 
fectamente conservado;  y  tal  como  lo  dejaron  sus  solitarios,  tal  lo 
encuentra  en  el  dia  el  peregrino.  Don  Antonio  Blahá  se  ha  compla- 
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cido  en  guardarle,  y  desde  el  momento  que  lo  adquirió,  empezó,  á 
costa  de  toda  clase  de  sacrificios,  á  repararle  para  que  el  artista  pu- 
diera hallar  en  él  siempre  la  obra  del  arte  y  el  pei-egrino  la  obra 
de  la  piedad  y  de  la  religión. 

El  desinterés  y  la  abnegación  del  propietario  merecen  toda  clase 
de  elogios.  Por  esto  se  los  doy  cumplidos. 

Al  anochecer  me  alejé  con  sentimiento  de  las  tranquilas  y  pinto- 
rescas orillas  en  que  está  sentado  el  monasterio,  me  despedí  con  do-, 
lor  de  aquel  claustro  precioso  donde  hay  todo  un  tesoro  de  labores 
y  de  relieves,  y  estrechando  la  mano  de  mi  ilustrado  cicerone, 
abandoné  el  sitio  donde  vi  transcurrir  algunas  horas  en  medio  de^ 
las  mas  dulces  y  deliciosas  emociones,  en  medio  de  esas  emociones 
castas  que  son  el  alimento  del  espíritu  y  que  le  dan  al  hombre  fuer- 
za y  vigor  para  emprender  con  gusto  el  trabajo  de  un  año. 

Y  ahora  que  ya  mis  lectores  me  han  tan  benévolamente  seguido 
en  mi  escursion  á  Manresa,  bien  querrán  conservarme  esta  benevo- 
lencia para  seguirme  en  mi  escursion  á  Cardona.  Son  grandes  tra- 
diciones, tradiciones  tan  dramáticas  como  vírgenes,  las  que  allí  nos 
esperan. 

Manresa,  á  pesar  de  todas  sus  transformaciones,  es  aun  toda  ro- 
mana; Cardona,  no  obstante  el  transcurso  de  tantos  siglos,  es  aun 
toda  edad  media. 

Atrévanse  pues  mis  lectores  á  seguirme.  Casi  diré  en  voz  alta  que 
no  les  pesará. 


LA  CASA  DE  GARDOM. 


Al  que  este  sepulcro  esconde 
porser  varón  de  su  ley, 
entre  los  reyes  fué  conde, 
entre  los  condes  fué  rey. 

Epitafio  de  D.  Ramón  de  Cardona. 


£1  juglar  del  conde  de  Barcelona. 


La  historia  de  Cardona  es  un  poema . 

Nosotros  no  haremos  mas  que  poner  ante  los  ojos  del  lector  un 
cristal  óplico  á  través  del  cual  verá  grandes  escenas,  personajes  co- 
losos, episodios  de  amor  y  de  guerra,  dramas  completos  y  palpitan- 
tes de  interés  como  una  novela  de  Dumas. 

El  origen  de  Cardona  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.        '* 

Ignórase  si  perteneció  á  los  Cosetanos  ó  á  los  Castellaunos.  Se 
sabe  solo  que  habia  ya  allí  un  castillo  en  la  época  de  los  romanos, 
y  esto  basta  para  probar  que  tiene  derecho  á  la  antigüedad  histó- 
rica. 

Cardona  tiene  sus  quinientas  casas  por  las  vertientes  de  un  monte 
que  corona  su  grandiosa  fortaleza. 
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Cuando  baja  la  niebla  á  envolverla  con  su  manió,  diríase  una 
desconsolada  viuda  que  llora  la  muer  le  de  sus  señores. 

Es  que  con  sus  señores  Cardona  ha  sido  grande,  Cardona  ha  sido 
noble,  Cardona  ha  sido  ilustre. 

Se  la  ve  brolar  de  la  oscuridad  de  los  siglos  con  su  primer  señor 
y  desaparecer  cuando  sus  condes  colgaron  la  espada. 

Mientras  fué  condal,  no  hay  apenas  historia  donde  deje  de  encon- 
trarse una  página  en  que  no  brille  su  nombre,  y  no  hay  página  de 
su  historia  que  no  sea  un  glorioso  hecho  de  ai-mas. 

Desaparecieron  sus  condes  de  los  anales;  desapareció  Cardona  de 
la  historia. 

Cardona  es  el  Escorial  donde  duerme  la  poesía  caballeresca. 

Fué  el  primer  baluarte  que  se  erizó  de  almenas  y  de  lanzas  para 
defenderse  contra  los  moi'os;  fué  la  última  fortaleza  que  sucumbió 
cuando  la  guerra  de  sucesión. 

No  hay  memoria  de  que  su  castillo  se  haya  rendido  jamás,  como 
no  hay  memoria  de  que  haya  sido  vencido  nunca  un  conde  de  Car- 
dona. 

Inespugnable  fortaleza,  hoy  eleva  su  encanecida  frente  sobre  la 
cima  en  que  hunde  sus  pies  de  granito,  y  parece  contemplar  á  la 
villa  que  reposa  perezosamente  á  sus  plantas,  como  un  jigante  que 
descansa  de  sus  atléticas  luchas. 

Pero  hora  es  ya  de  que  empezemos  á  contar  la  hisloiia  de  Car- 
dona, y  para  contarla  contaremos  la  historia  de  sus  condes. 

Soberano  de  Barcelona  era  ya  largo  tiempo  hacia  Borrell  II,  y  la 
herencia  de  Wifredo  habia  cobrado  nuevo  valor  en  sus  manos,  pues 
que,  como  dicen  las  crónicas,  los  términos  de  los  victoriosos  cata- 
lanes se  iban  estendiendo  y  dilatando  por  la  tierra  de  los  moros, 
quitándoles  el  dominio  y  dejándoles  en  la  sujeccion  y  servidumbre 
en  que  ellos  tenían  á  los  nuestros. 

Sucedió  en  esto  que  mientras  los  estados  del  conde  gozaban  los 
beneficios  de  la  victoria,  una  maligna  enfermedad  tendió  sus  alas 
sobre  la  cabeza  de  Boirell.  Largo  tiempo  estuvo  enfermo,  y  al  aban- 
donar por  fin  el  lecho  del  dolor,  que  sus  cortesanos  habían  creído 
seria  el  de  su  muerte,  la  alegría  del  pueblo  fué  tal,  que  Barcelona 
lo  celebró  en  públicos  festejos. 
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Empero,  aunque  la  enfermedad  habia  pasado,  la  salud  del  conde 
paiecia  haber  desaparecido.  Jamás  acababa  de  lograr  un  completo 
restablecimiento,  y  sus  cortesanos  admirábanse  de  ver  en  él  una 
tristeza  profunda,  una  intensa  melancolía  que  nada  bastaba  á  com- 
batir, que  tenazmente  se  resistia  á  todos  los  esfuerzos  unidos  para 
disiparla. 

El  buen  conde  de  Barcelona  pasaba  los  dias  sentado  junto  á  una 
ventana  de  su  palacio,  paseando  su  mirada  indiferente  ya  por  la  bó- 
veda azul  del  alto  cielo,  ya  por  la  plaza  donde  se  apiñaba  el  pueblo 
deseoso  de  saber  noticias  de  su  salud,  ya  por  el  tropel  de  caballeros 
que  á  su  alrededor  se  agrupaban  disputándose  la  gloi-ia  de  hacer 
brotar  una  sonrisa  en  los  marchitos  labios  de  su  conde. 

Todos  desesperaban  ya  de  volver  á  Borrellsu  animación  antigua, 
de  volver  á  sus  ojos  aquella  mirada,  que  era  un  rayo,  y  á  su  corazón 
aquel  entusiasmo  santo  que  le  hacia  desear  siempre  combates  y  luchas 
contra  los  moros  para  mejor  honra  de  su  cristiano  pueblo. 

En  esto,  el  juglar  del  conde  se  presentó  una  mañana  al  principal 
consejero  de  Borrell  y  le  habló  así: 

— Todo  está  enfermo  estando  enfermo  el  conde,  que  sabido  es 
que  en  Baicelona  cuando  el  conde  está  triste,  el  pueblo  llora.  Ya  sé 
que  muchos  medios  habéis  probado,  pero  siempre  en  vano,  para 
devolverle  su  antigua  alegría.  Y  bien,  ya  que  nadie  de  vosotros,  sus 
consejeros  y  cortesanos,  lo  ha  alcanzado,  permitidle  á  su  humilde 
juglar  que  á  su  vez  lo  intente.  Puede  que  lo  logren  mis  cantares; 
puede  que  mi  voz,  que  antes  oia  con  tanto  gusto,  disipe  esa  atmós- 
fera de  sopor  y  soñolencia  que  pesa  sobre  nuestro  soberano.  Decid, 
queréis  que  lo  pruebe? 

El  consejero  se  encojió  de  hombres  desdeñosamente,  pero  dijo 
sin  embargo  al  cantor: 

— Prueba. 

El  juglar  dio  un  brinco  de  contento,  y  se  precipitó  en  el  salón 
donde  estaba  el  conde  rodeado  de  sus  señores,  á  ninguno  de  los 
cuales  dirijia  la  palabra.  Reinaba  pues  en  la  sala  un  silencio  de 
muerte.  Borrell  enflaquecido  por  la  enfermedad,  pálido,  crecida 
su  barba  y  su  cabello,  estaba  sentado  en  un  sillón  y  tenia  la  cabeza 
baja  y  clavados  los  ojos  en  el  pavimento  como  si  allí  viera  algo  que 
absorviera  poderosamente  su  atención. 
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Después  de  tantos  dias  en  que  el  conde  permanecía  sumido  en 
aquella  tristeza  que  le  devoraba,  indiferente  á  todo,  abriendo  solo 
la  boca  para  las  menos  palabras  posibles,  los  cortesanos  empezaban 
á  creer  en  un  maleficio. 

El  juglar  que  penetró  en  el  salón  en  uno  de  los  instantes  de  ma- 
yor y  mas  sepulcral  silencio,  tenia  una  figura  ingrata  y  basta  cierto 
punto  ridicula.  Era  casi  enano,  y  sobre  un  cuerpo  delgado  como 
una  ballesta,  balanceaba  una  cabeza  verdaderamente  monstruosa 
para  aquel  cuerpo  tan  pobremente  dotado.  Vesíia  unas  calzas  y  ju- 
bón acuartelado,  y  una  gorra  de  seda  y  pieles  con  un  cuerno  y  va- 
rias campanillas  encima  cubria  su  cabeza.  En  una  mano  llevaba  una 
pequeña  marota  con  campanillas  también,  y  en  la  otra  un  instru- 
mento particular,  parecido  á  la  guitarra  de  nuestros  tiempos,  y  con 
el  cual  acompañábase  sus  cantai'es. 

El  juglar  entró  haciendo  sonar  sus  campanillas,  y  después  de  ha- 
ber saludado  burlescamente  á  todos  los  señoi'es  que  habia  en  la  sa- 
la, se  fué  corriendo  á  sentarse  en  el  suelo  á  los  pies  de  Borrell  al 
que  dijo  familiarmente: 

— Buenos  dias,  conde. 

El  conde  levantó  la  cabeza,  vio  al  juglar  y  se  sonrió.  Era  la  pri- 
mera vez  en  dos  meses  que  se  sonreia.  Se  levantó  un  murmullo  en- 
tre los  cortesanos.  Parecia  como  que  tuviesen  celos  de  que  fuese  un 
bufón  el  que  hubiese  arrancado  aquella  primera  espresion  de  senti- 
miento de  su  soberano. 

Animado  el  juglar  con  aquella  primera  prueba,  prosiguió : 

— Aquí  me  tienes,  conde.  Soy  yo,  tu  loco,  que  viene  á  curarle 
viendo  que  los  recuerdos  no  saben  hacerlo. 

Esto  promovió  una  segunda  sonrisa  del  conde,  que  levantó  un 
brazo  y  apoyó  cariñosamente  una  mano  en  el  hombro  de  su  juglar 
favorito,  el  cual  admitió  aquella  muestra  de  afecto  con  el  mismo 
gozo  con  que  un  lebrel  se  deja  acariciar  de  su  amo. 

— Conde  y  señor  mío,  continuó  el  juglar  cada  vez  mas  envalen- 
tonado y  cada  vez  confiando  mas  en  el  éxito,  ¿quieres  que  te  cante 
una  trova  de  guerra  ó  una  de  amores? 

— Nó,  nó,  dijo  el  conde  con  un  gesto  de  disgusto,  no  quiero 
cantos.  t;  i?  v::.v:. 
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— Pues  bien,  le  couiaré  una  historia.  En  algo  hemos  de  pasar  el 
rato. 

Borrell  hizo  una  seña  negativa  con  la  cabeza. 

— No  quieres  que  cante 'ni  que  cuente?  dijo  el  juglar  con  cierto 
cómico  enfado.  Pues  entonces  me  voy.  Adiós,  conde.  Abandono  tu 
corte  y  tu  palacio.  Yo  no  puedo  vivir  entre  ingratos.  Me  iré  á  bus- 
car otro  soberano  que  esté  de  humor  de  oir  mis  cantos  ó  de  atender 
mis  cuentos. 

E  hizo  ademan  de  levantarse  del  suelo,  como  un  niño  mimado  al 
que  se  niega  un  juguete.  La  mano  del  conde  le  detuvo. 

— Ah!  esclamó  el  juglar.  Entonces  quieres  que  cuente  mi  his- 
toria. 

El  conde  hizo  como  poco  antes  su  consejero.  Se  encogió  de  hom- 
bros y  dijo  con  cierto  desden ,  como  un  hombre  que  se  vé  obligado 
á  obedecer  á  un  capricho  que  se  le  impone : 

— Cuenta. 

Toda  esta  escena  pasaba  á  los  ojos  de  los  principales  señores  de 
la  corte  de  Borrell,  quienes  hasta  cierto  punto  no  se  admiiaban  de 
ella.  Demasiado  sabian  la  familiaridad  del  juglar  con  el  conde  y 
hasta  el  ascendiente  que  sobre  él  tenia,  ascendiente  que  no  dejaban 
de  envidiar  las  mismas  personas  que  al  parecer  lo  despreciaban. 

— Es  una  historia  reciente  y  cuyo  héroe  es  uno  de  tus  señores, 
dijo  el  juglar.  Acercaos  todos,  nobles  barones,  prosiguió  con  cierto 
mímico  desparpajo,  acercaos  todos  y  oid  la  historia  de  la  hermosa 
Sibila  y  de  sus  cuatro  amantes. 

Y  después  de  toser  para  darse  importancia,  y  de  mover  la  cabeza 
para  hacer  sonar  las  campanillas  de  su  gorro,  el  juglar  empezó  así. 


Tomo  I.  80 


II. 


Quien  era  Sibila  y  quienes  fueron  sus  tres  primeros  amantes. 


«Has  de  saber,  conde  y  señor  mió,  dijo  el  juglar,  que  si  iiay  una 
mujer  hermosa  entre  las  mujeres;  es  sin  dispula  la  hermosa  Sibila. 

»Yo  la  conozco  y  puedo  hablar  así. 

»En  el  pais  en  que  antes  vivía,  se  narraban  cien  cuentos  á  cual 
mas  absurdos,  por  supuesto.  Al  verla  lan  bella,  tan  rubia,  tan  des- 
lumbrante de  hermosura ,  unos  no  podían  creer  que  fuese  una  mu- 
jer formada  como  nosotros  y  decían  que  era  hija  del  sol;  otros,  al 
verla  correr  todo  el  día  por  el  bosque,  cazadora  infatigable,  decían 
que  era  hija  de  una  leona. 

«Necedades  todo,  conde  y  serior  mió.  Sibila  es  tan  mujer  como 
yo  soy  tu  juglar,  y  como  tú  eres  el  conde  de  Barcelona. 

«Sibila  poseía  un  castillo  que  la  hacia  dueña  de  las  montañas,  un 
talismán  que  la  hacia  dueña  de  las  hadas,  y  unos  ojos  que  la  hacían 
dueña  dé  los  hombres. 

«Cuando  niña,  se  entretenía  en  clavar  flechas  en  el  corazón  de 
los  pájaros,  cuando  mujer  clavaba  también  flechas  pero  era  en  el 
corazón  de  los  hombres. 

«Siendo  niña,  se  aficionó  á  la  caza,  siendo  mujer  á  la  guerra,  y 
la  mujer  que  ama  á  Marte,  no  tarda  mucho  tiempo  en  adorar  á 
Venus. 

«Nada  hay  en  esto  de  particular,  conde  y  señor  mío.  La  nina 
tiende  redes  y  lazos  á  los  pájaros,  la  mujer  tiende  lazos  y  redes  á 
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los  hombres.  Todo  viene  á  ser  una  especie  de  caza,  y  afortunada- 
mente para  la  mujer,  el  ave  tiene  la  astucia  del  hombre  y  el  hom- 
bre la  debilidad  del  ave. » 

Borrell  se  sonrió  al  llegar  el  juglar  á  este  punto  de  su  historia. 
Todos  los  cortesanos  entonces,  por  deferencia  al  conde,  se  sonrie- 
ron también.  Aquellas  sonrisas  llenaron  de  orgullo  al  juglar  que, 
debemos  decirlo  en  honor  suyo,  desplegaba  aquel  dia  una  verbosi- 
dad en  él  no  acostumbrada.  Conoció  que  su  historia  empezaba  á  in- 
teresar y,  por  lo  mismo,  moviendo  su  cabeza  y  haciendo  sonar  sus 
campanillas,  continuó  con  mayor  afán  su  empezada  narración. 

«Ya  he  dicho  que  Sibila  era  muy  hermosa.  Pero,  quieres  saber, 
conde  Borrell,  el  secreto  de  su  hermosura?  Pues  entonces,  óyeme 
con  atención.  Uno  de  los  muchos  cuentos  del  pais  sobre  Sibila  se 
encargará  de  decírtelo. 

»El  padre  de  Sibila  diz  que  en  otro  tiempo  hiciera  un  gran  servi- 
cio á  la  reina  de  las  hadas ;  la  reina  de  las  hadas  que  no  debia  pe- 
car por  desagradecida ,  quiso  reunir  en  su  hija  todas  las  perfec- 
ciones humanas  para  pagar  con  esto  la  deuda  que  habia  contraido 
con  el  padre. 

»A  este  efecto,  la  llamó  un  dia  y  la  dijo: 

» — Sibila,  niña  mia,  qué  es  lo  que  deseas? 

«—Quiero  tener,  contestó  Sibila,  una  cabellera  tan  rubia  y  tan 
hermosa,  que  cuando  la  coja  entre  mis  dedos  parezca  tener  en  la 
mano  un  puñado  de  rayos  de  sol. 

» — Qué  mas? 

» — unos  ojos  tan  brillantes  como  las  estrellas  que  chispean  en  el 
firmamento  en  una  noche  azul. 

» — Qué  mas? 

» — Una  tez  tan  blanca  como  la  franja  de  espuma  que  borda  las 
olas  del  mar. 

» — Qué  mas? 

» — Una  voz  tan  dulce  como  dicen  que  es  el  canto  de  la  sirena 
que  habita  en  el  rio,  sobre  cuyo  espejo  se  dibujan  las  almenas  del 
castillo  de  mis  padres. 

«Por  este  estilo  continuaron  su  conversación,  y  concluido  el  ca- 
tálogo de  las  perfecciones  físicas,  pasaron  á  las  morales  y  á  los  de- 
talles. 
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» — Quieres  tener  talento? 

» — El  suficiente  para  engañar. 

» — Ingenio? 

» — El  bastante  para  lucir. 

» — Amor? 

» — Desprecio  las  ilusiones. 

» — Sensibilidad? 

» — No  me  gustan  necedades. 

» — Inconstancia? 

» — Esto.  En  la  variedad  consiste  el  gusto. 

»La  reina  de  las  hadas  se  sonrió,  y  cuando  una  hada  se  sonríe 
todo  va  bien.  Atrajo  hacia  sí  á  Sibila,  la  besó  en  la  frente,  y  col- 
gándole al  pecho  un  talismán,  la  dijo: 

» — Mientras  no  se  aparte  de  tí  este  talismán,  serás  todo  lo  que 
quieres  ser;  pero  el  día  que  lo  pierdas  ó  lo  arrojes,  el  amor  pene- 
trará en  tu  pecho  como  un  dardo  penetra  en  la  corteza  de  un  árbol. 

»Y  Sibila,  alegre  y  satisfecha,  se  despidió  de  la  reina  de  las 


»Tal  es  uno  de  los  innumerables  cuentos  que  narraban  los  habi- 
tantes del  país  en  que  vivía  Sibila. 

»Ello  será  lo  que  sea,  conde  y  señor  mío,  pero  es  lo  cierto  que 
Sibila  tenia  el  susodicho  talismán  como  vas  á  ver  luego. » 

Y  aquí  el  juglar  se  interrumpió  y  detuvo  para  pasear  una  mirada 
en  torno  suyo  y  juzgar  del  efecto  que  su  relación  producía  en  el 
ánimo  de  los  oyentes. 

Contento  debió  quedar.  Todos  estaban  sumamente  atentos  á  su 
discurso,  y  el  conde,  el  mismo  conde  al  que  hacia  tanto  tiempo 
nada  era  capaz  dé  distraer,  parecía  haber  arrojado  lejos  de  sí  su 
melancolía  como  una  carga  inútil  y  pesada,  y  daba  muestras  visi- 
bles en  su  rostro  de  hallarse  cautivado  por  la  estraña  y  original 
narración  de  su  juglar. 

Este  pasó  una  mano  por  su  frente,  balanceó  su  cabeza  con  afecta- 
ción, se  acarició  la  barba  y  prosiguió  en  medio  del  mayor  silencio: 

«Ahora  viene  lo  interesante  de  mi  historia. 

»Así  que  comenzó  á  correr  la  fama  de  la  hermosura  de  Sibila, 
realzada  por  los  cuentos  del  país,  pajes,  donceles  y  caballeros, 
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todos  aciidian  en  tropel  á  piosliarse  ante  Sibila,  revoloteando  en 
torno  suyo  como  una  bandada  de  mariposas  en  torno  á  una  flor  en- 
cantadora. Apuraban  las  frases  mas  galantes  para  cautivar  á  la  dama, 
sitiábanla  con  miradas  las  mas  tiernas  y  asesinas,  cantábanla  trovas 
las  mas  amorosas  y  dulces,  pero  de  todo  y  de  todos  se  burlaba  Si- 
bila. 

»En  su  corazón,  insensible  al  amor  como  una  roca  á  los  embales 
del  mar,  no  hacian  mella  ni  duelos,  ni  hazañas,  ni  galanteos,  ni 
trovas,  ni  miradas. 

» Todos  sus  amadores  la  encontraban  inflexible.  A  todos  decia  las 
mismas  palabras,  para  todos  tenia  las  mismas  sonrisas.  Eso  si,  siem- 
pre les  sonreia,  siempre  les  pagaba  con  sonrisas  [que  embriagaban 
de  placer  el  alma  de  sus  amantes.  Y  aun  era  tan  pródiga  en  la  dis- 
tribución de  sonrisas,  según  algunos,  solo  porque  de  este  modo  podia 
á  cada  momento  enspñar  sus  dientes,  que  eran  muy  hermosos. 

»EstO  sí,  sus  dientes  son  hermosísimos,  conde  y  señor  mió.  Yo 
que  los  he  visto  puedo  asegurarlo. 

»Un  dia  vino  á  engrosar  la  turba  de  amantes  de  Sibila  un  caba- 
llero franco  que  se  gloriaba  descender  de  Carlomagno,  el  empera- 
dor. Era  una  arrogante  figura  y  un  carácter  caballeresco. 

»A  tantas  locuras  se  entregó,  tantas  pruebas  dio  de  su  amor, 
tantas  protestas  y  juramentos  hizo  á  la  dama,  que  un  dia  Sibila,  te- 
miendo ceder,  tuvo  que  llevar  su  mano  á  su  corazón  para  asegurar- 
se de  que  colgaba  junto  á  él  el  talismán  que  le  hacia  insensible. 

»E1  franco  fué  el  primero  que  ganó  algún  terreno  en  el  afecto  de 
Sibila,  y  por  lo  mismo  se  le  reconoció  como  su  primer  amante      t,¡ 

«Envanecido con  su  triunfo,  el  fiancés  se  presentó  una  tarde  á  la 
dama  de  sus  pensamientos  y  la  pidió  resueltamente  su  mano. 

«Sibila  levantó  la  cabeza,  asombrada  ante  aquella  pretensión. 
Sin  embargo,  sonrió  al  francés  y  acercándose  á  una  ventana  del 
salón  en  que  se  hallaban,  dijo,  mostrando  al  caballero  un  espeso 
bosque  tan  ancho  como  inmenso  que  cubría  como  un  manto  toda  la 
montaña  en  cuya  cima  estaba  edificado  el  castillo. 

» — Yo  tengo  caprichos,  y  me  gusta  poner  á  prueba  á  mis  aman- 
tes para  estar  segura  de  su  amor.  Os  doy  de  tiempo  hasta  la  piimera 
sonrisa  del  alba  de  mañana.  Hacedme  en  estas  horas  desaparecer  el 
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bosque  que  me  impide  pasear  mis  miradas  por  eí  valle,  y  vuestra  es 
mí  mauo. 

»Dijo,  y  saludando  al  caballero  francés  con  una  de  sus  eternas 
sonrisas,  Sibila  se  retiró  á  su  estancia. 

«Atónito  se  quedó  el  amante.  Cómo  era  posible  en  una  sola  no- 
che cortar  un  tan  frondoso  bosque?... 

«Conoció  que  se  le  habia  impuesto  un  imposible  para  darle  á  en- 
tender que  su  amor  no  era  aceptado,  y  por  lo  mismo  se  retiró  des- 
pechado del  castillo  en  el  que  jamás  volvió  á  aparecer. 

»ün  caballero  normando  ocupó  la  plaza  que  dejara  vacante  la 
ausencia  del  francés.  También  como  este,  pareciéndole  que  sus  ob- 
sequios no  eran  mal  recibidos,  se  atrevió  á  pedirle  á  Sibila  su 
mano. 

«Sibila  sonrió  al  normando  como  habia  sonreído  al  francés,  se 
levantó  del  sillón  donde  estaba  sentada  cuando  se  hizo  la  demanda, 
y  se  acercó  con  su  pretendiente  á  otra  ventana  del  castillo. 

»AI  pié  de  la  montaña  un  rio  bastante  caudaloso  desarrollaba  su 
matizada  cinta  de  plata.  Parte  del  rio  se  encajonaba  en  una  especie 
de  galería  de  rocas,  al  fin  de  la  cual  iba  á  caer  en  rujíente  cascada 
desde  bastante  altura  sobre  las  aguas  del  otro  brazo  del  rio,  que  allí 
acudían  para  recibir  a  sus  hermanas  y  proseguir  con  ellas  el  curso 
de  una  rápida  corriente.  Vista  desde  el  castillo,  la  cascada  parecía 
como  una  blanca  y  desplegada  cabellera  de  las  rocas.  En  el  sitio 
donde  el  agua. se  dejaba  caer  con  no  interrumpida  furia,  el  rio  era 
muy  profundo  y  la  corriente  muy  rápida.  Las  rocas  que  despedían 
la  cascada,  estaban  alfombradas  de  salvajes  flores,  jardín  natural 
que  nadie  mas  que  la  mano  de  Dios  podía  allí  cultivar. 

» — Tenéis  un  buen  caballo?  preguntó  Sibila  al  normando  des- 
pués de  haberle  hecho  contemplar  aquel  salvaje  sitio. 

« — Tengo  mi  alazán  de  guerra,  contestó  el  caballero  algo  sor- 
prendido de  la  pregunta,  que  sino  intempestiva  encontraba  estrafía. 

» — Pues  bien,  como  á  mí  me  gusta  poner  á  prueba  á  mis  aman- 
tes, prosiguió  Sibila,  cabalgad  en  vuestro  alazán,  lanzaos  al  rio,  lle- 
gaos á  nado  hasta  la  cascada,  cojedme  un  ramo  de  aquellas  peregri- 
nas campanillas  azules  que  balancean  sus  entreabiertas  corolas  al 
borde  de  la  roca  y  volved  en  seguida.  Yo  daré  mi  mano  al  que  me 
presente  este  ramo. 
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»E1  normando  miró  atónito  á  la  hermosa. 

» — Pero  señora,  dijo,  esto  es  querer  que  me  mate. 

«Sibila  se  encogió  de  hombros  con  la  gracia  mas  seductora  y  el 
mas  en  cantador  mimo  del  mundo,  sonrió  al  normando  mostrándole 
sus  blancos  dientes  y  se  retiró  á  su  estancia. 

»E1  caballero  salió  del  castillo  y  al  dia  siguiente  parlia  del  pais, 
maldiciendo  los  caprichos  femeniles. 

»Un  tercer  amante  se  presentó  á  hacer  á  Sibila  la  misma  deman- 
da que  le  habian  hecho  el  francés  y  el  normando. 

»Era  un  joven  doncel  de  rubia  guedeja,  de  mirada  tierna  y  es- 
presiva,  de  corazón  que  respiraba  amor. 

«Sibila  mas  que  nunca  tuvo  entonces  que  lleva:*  la  mano  á  su 
pecho  para  asegurarse  en  efecto  de  que  allí  estaba  el  talismán.  Sin- 
tió, es  verdad,  una  predilección  para  este  tercer  amante,  pero  fué 
pasajera  como  una  nube  de  verano.  La  indomable,  la  insensible  da- 
ma estuvo  tan  cruel  con  el  tercero  como  lo  habia  sido  con  sus  pre- 
decesoies. 

» — Veis,  le  dijo  desde  una  ventana  del  salón,  aquella  torre  que 
eleva  su  dentellada  frente  en  la  cima  de  aquella  lejana  montaña? 
Es  una  fortaleza  que  los  moros  robaron  á  mi  padre.  Me  muero  de 
envidia  de  ver  ondear  en  esa  torre  el  blasón  de  mi  familia,  en  lugar 
de  la  agarena  señera  que  allí  tremola  en  el  dia.  Mirad;  ahí  tenéis 
esla  banda  con  mis  colores  y  mis  armas,  que  yo  misma  he  bordado. 
Introducios  en  la  fortaleza  de  noche,  de  dia,  hoy,  mañana,  como 
queráis,  cuando  os  sea  fácil,  derribad  la  señera  morisca,  colocad  en 
la  punta  del  asta  mi  banda  aunque  solo  sea  un  momento,  el  sufi- 
ciente para  que  yo  pueda  verla.  Cada  mañana  al  rayar  el  alba  me 
asomaré  á  esla  ventana,  y  el  dia  en  que  vea  mi  banda  tremolar  en 
el  aire,  aquel  dia  volved  pronto,  que  aquí  os  aguarda  una  esposa  y 
una  amante.  Esto  sí,  prosiguió  Sibila,  debéis  acometer  la  empresa 
solo.  Es  una  prueba  que  exijo  para  estar  segura  de  mi  amante. 

El  doncel  se  apoderó  de  la  banda  que  le  tendía  Sibila,  la  besó  y 
estrechó  contra  su  corazón  y  se  precipitó,  ebrio  de  amor,  fuera  del 
castillo. 

«Por  tres  mañanas  consecutivas  al  rayar  el  alba  Sibila  se  asomó 
á  la  ventana.  La  señera  morisca  continuaba  siempre  tremolando  en 
la  torre. 
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»A1  cuarto  día,  uno  de  sus  vasallos  le  dijo  que  cerca  del  castillo 
moro  se  había  encontrado  una  cabeza  separada  del  tronco  y  cuyos 
rubios  cabellos  nadaban  en  un  charco  de  sangre. 

»Era  la  cabeza  del  tercer  amante  de  Sibila. 

»Habia  la  noche  anterior  intentado  escalar  el  castillo,  pero  sor- 
prendido por  un  centinela,  fué  preso  y  su  cabeza  arrojada  al  campo 
por  medio  de  una  máquina  de  guerra. 

«Sibila  sintió  algún  tanto  la  muerte  de  su  tercer  amante,  pero  no 
tuvo  tiempo  para  llorarla.  Se  habia  ya  presentado  el  cuarto. 

»EI  cuarto  amante  se  llamaba  Ermemiro.  Era  catalán  y  señor  de 
Cardona,  por  gracia  de  Wifredo.  Uno  de  tus  vasallos  precisamente, 
conde  y  señor  mió,  uno  de  esos  vasallos  tuyos  que  escasean  en  las 
antesalas  de  tu  palacio  pero  que  se  encuentran  los  primeros  en  los 
campos  de  batalla. 

» Ermemiro  es  un  hombre  de  voluntad  de  hierro,  frió  como  la  hoja 
de  su  daga,  audaz  como  lo  eras  tu  mismo  en  tus  mocedades,  conde 
Borrell. 

»Si  tú  conoces  á  tus  vasallos  por  sus  hazañas,  debes  conocer  mu- 
cho á  Ermemiro  el  de  Cardona.  La  fama  de  sus  hechos  de  armas  pue- 
blan tu  condado.  Tiene  gloria  para  regalar  á  diez  caballeros,  y  las 
hazañas  que  á  él  le  sobran  bastarían  para  enriquecer  á  cien  ba- 
rones. 

»0h!  ya  verás,  ya  verás  lo  que  sucedió  al  valiente  Ermemiro  con 
la  hermosa  Sibila.  Juróte  por  la  memoria  de  tu  padre  que  es  cu- 
rioso. » 

Y  el  juglar  se  detuvo  al  llegar  aquí  como  para  descansar  un  ins- 
tante. Los  cortesanos  estaban  descontentos  por  las  saetas  satíricas 
que  el  narrador  acababa  de  lanzarles  así  como  al  descuido,  pero  el 
conde  Borrell  daba  señas  visibles  de  seguir  con  gusto  y  con  interés 
la  relación  de  su  juglar.  De  su  frente  habia  desaparecido  aquella 
nube  de  tristeza  que  le  habia  sido  hasta  entonces  inseparable.  La 
historia  de  Sibila  y  de  sus  amantes  habia  logrado  lo  que  no  habían 
podido  sus  cortesanos. 
El  conde  daba  muestras  de  contento  y  el  juglar  triunfaba. 


in. 


De  como  el  cuarto  amante  de  Sibila  hizo  lo  que  no  habian  hecho  los  tres 
primeros. 


«Ermemiro,  el  de  Cardona, — prosiguió  diciendo  el  juglar  des- 
pués de  una  breve  pausa, — vio  á  Sibila  y  se  enamoró  perdidamente 
de  la  hermosa  protegida  de  las  hadas. 

»Presenlóse  á  ella  y  le  declaró  su  amor.  Sibila  acogió  la  declá^, 
ración  con  su  eterna  sonrisa,  sonrisa  hechicera  que  promelia  mucho 
sin  otorgar  nada. 

»Ermemiro  no  se  contentó  con  declarar  su  pasión,  sino  que  pidió 
su  mano. 

«Entonces  clavó  Sibila  en  él  sus  ojos  llenos  de  penetración  y  de 
malicia,  y  se  admiró  de  hallar  en  su  nuevo  caballero  una  porción 
de  bellas  circunstancias  que  no  habia  reparado  en  sus  predecesores. 
Ermemii'o  el  de  Cardona  tenia  una  gallarda  presencia  y  una  arro- 
gante figura.  Su  aspecto  cautivaba,  sus  ojos  atraian^  su  corazón  y 
su  porte  fascinaban. 

»A  mas,  rodeaba  su  nombre  una  aureola  de  hazañas,  y  de  por- 
tentosas hazañas  por  cierto.  Cien  damas  suspiraban  por  él,  cien  ri- 
vales habian  mordido  el  polvo  á  sus  plantas,  en  cien  campañas  ha- 
bia salido  vencedor,  y  su  grito  de  guerra  era  el  terror  de  las  hues- 
tes moras. 

))A  no  tener  Sibila  encrudecido  el  corazón  por  la  proximidad  de 
su  talismán,  hubiera  de  fijo  dejado  caer  su  mano  en  la  del  noble 
guerrero  para  decirle:  Soy  vuestra! 
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«Pero,  como  alíí  eslaba  el  infausto  don  de  la  reina  de  las  hadas, 
Sibila  se  sonrió  y  acercando  al  caballero  á  una  ventana  le  dijo  con 
todo  el  posible  laconismo : 

» — Mi  primer  pretendido  era  un  francés:  le  dije  que  en  una  no- 
che hiciera  desaparecer  el  bosque  que  impide  á  mi  vista  llegar  has- 
el  valle  y  me  tomó  sin  duda  por  loca,  pues  no  le  he  vuelto  á  ver. 
Mi  segundo  pretendiente  era  un  alemán:  le  dije  que  quería  un  ramo 
de  las  hermosas  campanillas  azules  que  crecen  á  orillas  de  aquella 
cascada,  y  me  contestó  que  esto  era  desear  su  muerte.  Mi  tercer  pre- 
tendiente era  un  doncel  de  los  reyes  de  Sobrarve:  le  dije  que  hicie- 
ra tremolar  una  banda  con  mis  colores  en  lo  alto  de  aquella  torre 
que  allí  veis  entre  la  bruma,  y  se  hizo  malar  por  obedecerme.  Aho- 
ra bien,  Ermemiro  el  de  Cardona, — prosiguió  Sibila  sonriéndose  co- 
quetamente,— qu^  mañana  al  amanecer  vea  yo  arrasado  el  bosque, 
que  mañana  por  la  tarde  tenga  un  ramo  de  campanillas  azules,  que 
al  rayar  el  alba  de  pasado  mañana  tremolen  mis  colores  en  la  mo- 
risca foi'taleza,  y  venid  en  seguida  para  recibir  en  premio  mi  cora- 
zón y  mi  mano.  Puesto  que  sois  mi  cuarto  pretendiente,  preciso  es 
que  hagáis  vos  solo  lo  que  por  separado  no  han  querido  ó  no  han  po- 
dido hacer  vuestros  antecesores. 

» — Es  muy  justo — se  contentó  con  responder  Ermemiro  que  te- 
nia corazón  para  todo,  y  al  que  nada  de  lo  que  se  le  dijo  le  paueció 
ni  siquiera  difícil. 

»SibiIa  le  díó  una  banda  como  la  que  diera  al  doncel,  y  Erme- 
miro se  la  puso  al  rededor  de  su  pecho,  diciendo: 

» — Mas  haré  de  lo  que  impusisteis  á  vuestros  primeros  amantes. 
Ya  que  para  mí  no  hay  una  nueva  condición,  yo  sé  imponérmela. 
Como  esta  banda  me  es  muy  querida,  juro  solemnemente  tremolarla 
en  lo  alto  de  la  morisca  torre,  y  juro  quedarme  al  pié  del  asta  para 
que  nadie  vaya  á  quitarla  mientras  yo  viva. 

«Sibila  quedó  satisfecha  de  aquella  resolución,  pero  se  sonrió  sin 
embargo. 

»A  la  mañana  siguiente  al  abrir  la  ventana  del  salón.  Sibila  se 
hizo  atrás  asombrada  no  pudiendo  reprimir  el  grito  de  sorpi-esa  que 
salió  de  sus  labios. 

»Era  que  la  mirada  de  la  hermosa,  sin  que  hallara  obstáculos, 
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podía  yo  llegar  hasla  el  valle  y  eslenderse por  un  horizonte  sin  lí- 
mites. El  bosque  habla  desaparecido  como  por  encanto.  En  el  sitio 
donde  antes  se  alzaban  agrupados  los  árboles  enlazando  sus  undosos 
ramajes,  solo  había  un  montón  de  cenizas. 

«Ermemiro  habia  la  noche  anterior  prendido  fuego  al  bosque  que 
ardió  durante  algunas  horas  lanzando  al  aire  su  columna  de  humo  y 
agitando  su  cabellera  de  llamas. 

«Entonces  la  hermosa  empezó  á  creer  que  el  de  Cardona  podía 
muy  bien  llegar  á  ser  su  esposo . 

»La  segunda  prueba  proporcionó  á  Ermemiro  un  nuevo  triunfo. 
Ginete  en  un  caballo  negro  como  un  cuervo,  el  catalán  caballero  se 
lanzó  al  río,  evitó  la  corriente  por  un  sabio  rodeo  que  supo  hacer 
dar  á  su  caballo  el  cual  nadaba  con  una  facilidad  que  daba  casi  á 
entender  que  en  él  el  nadar  y  el  galopar  era  lo  mismo,  colocóse  ba- 
jo la  cascada,  arrancó  las  campanillas  azules  que  su  amada  deseaba, 
y  llegando  felizmente  á  la  oi-illa  fué  á  presentar  el  ramo  á  Sibila. 

»Esta  sonrió  al  caballero,  pero  su  sonrisa  era  ya  diferente  de  to- 
das las  otras.  Estaba  satisfecha  y  complacida,  comenzaba  á  sentirse 
prendada  de  Ermemiro,  no  obstante  el  talismán,  y  ya  no  fué  cosa  de 
empezar  á  creer  que  el  de  Cardona  llegara  á  ser  su  esposo,  sino  de 
empezar  á  temer  que  no  llegara  á  serlo. 

»Aquella  misma  noche  Ermemiro  partió  en  dirección  á  la  moris- 
ca fortaleza.  A  favor  de  la  oscuridad  escaló  el  muro,  mató  de  una 
puñalada  á  un  centinela  sarraceno,  llegó  á  la  torre,  descolgó  la  seña 
morisca  y  en  su  lugar  tremoló  la  banda  de  su  amada  que  fueron  á 
saludar  sonrientes  los  primeros  rayos  de  la  aurora. 

»En  seguida,  como  había  jurado,  se  quedó  inmóvil  al  pié  del  as- 
ta, centinela  de  honor  dispuesto  á  guardar  el  tesoro  que  se  le  habia 
confiado  . 

«Cuando  Sibila  desde  su  castillo  vio  su  banda  azotada  por  la  bri- 
sa matinal,  arrancóse  del  pecho  el  talismán  de  la  reina  de  las  hadas 
y  lo  arrojó  lejos  de  sí.  Entonces  su  corazón  se  sintió  como  herido 
repentinamente  y  conoció  que  se  abrasaba  de  amor  por  Ermemiro. 

«Temióla  muerte  de  su  amante,  de  su  valiente  y  gallardo  aman- 
te, y  dispuso  que  su  gente  saliese  á  socorrerle,  atacando,  sí  era  me- 
nester, el  castillo  para  salvarle. 
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«Cuando  los  vasallos  de  Sibila  llegaron  al  pié  de  la  fortaleza, 
Ermemiro  en  la  plataforma  de  la  torre  peleaba  como  un  león  contra 
todos  los  moros  reunidos  que  se  habian  arrojado  sobre  él  al  verle 
cual  una  columna  de  hierro  junto  á  la  bandera  por  él  enarbolada. 

»A1  ver  llegar  aquella  gente,  el  miedo  sobrecojió  á  los  sarrace- 
nos ya  bastante  aturdido  s,  pues  que  de  cada  tajo  derribaba  uno  el 
caballero,  y  se  entregaron  á  discreción. 

«Ermemiro  mismo  abrió  la  puerta  á  los  que  acudianen  su  ausilio 
y  lomó  posesión  de  la  fortaleza  en  nombre  de  Sibila. 

«Pocos  momentos  después,  la  esquiva  hermosura,  palpitante  de 
amor,  caia  en  brazos  del  caballero,  y  algunos  dias  mas  tarde  Dios 
bendecia  su  enlace. 

»Ahora  Ermemiro  y  Sibila  viven  retirados  en  Cardona  donde 
cuentan  felices  los  instantes  que  transcurren  y  los  dias  que  pasan  ro- 
zando sus  candorosas  frentes. 

«Tal  es  la  historia,  conde  y  señor  mió.  Dime  ahora  si  te  ha  pa- 
recido buena  para  que  tu  juglar  la  celebre  con  sus  cantos» 

En  efecto,  tan  entretenida  habia  sido  para  el  conde  la  relación  del 
juglar,  que  ni  sombra  quedaba  en  él  de  melancolía. 

Los  cortesanos  al  ver  contento  á  su  señor,  se  apresuraron  á  fe- 
licitar al  narrador. 

— Juglar,  dijo  el  conde  levantándose  y  arrojándole  al  cuello  una 
cadena  de  plata,  bien  me  ha  parecido  la  historia.  Premíele  Dios  el 
buen  rato  que  has  sabido  con  ella  procurarme. 

Y  volviéndose  á  los  cortesanos, 

— Señores,  esclamó,  disponeos  á  montar  á  caballo  mañana  en 
cuanto  amanezca.  liemos  á  Cardona  á  hacer  una  visita  al  valiente 
Ermemiro  y  á  su  bella  consorte.  Quiero  conocer  á  los  héroes  de  la 
historia  de  mi  juglar. 

Los  cortesanos  saludaron  en  señal  de  aprobación,  y  cuando  el 
conde  se  hubo  retirado  á  su  estancia,  lodos  se  agruparon  en  torno  al 
juglar  que  recibió  sus  felicitaciones  y  sus  plácemes  con  aire  de  có- 
mica importancia  y  con  estudiados  modales  de  protección. 


IV. 


Privilegios. 


Cumplidvís  quedaron  los  deseos  del  conde. 

Al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia,  una  lujosa  comitiva  salía  de 
la  ciudad  de  Ludovico  Pió. 

El  juglar  montado  en  un  caballito,  cuya  gualdrapa  estaba  sem- 
brada de  escudos  de  armas  de  Barcelona,  iba  al  lado  del  conde  que 
manejaba  con  seguridad  y  maestría  las  riendas  de  su  alazán  de 
guerra. 

Como  una  pasajera  nube  de  verano  que  se  posa  sobre  un  monte 
y  le  envuelve  hasta  que  llega  un  soplo  de  viento  á  disiparla,  la  tris- 
teza que  se  sentara  sobre  la  frente  del  conde  había  desaparecido  sin 
apenas  dejarle  el  menor  recuerdo.  Borrell  paseaba  su  vista  por  la 
bella  campiña  que  se  desplegaba  á  sus  ojos  y  gozaba  en  el  piar  de 
las  aves,  en  los  rumores  que  partían  de  las  selvas  agitadas  por  la 
brisa,  en  los  muimurios  de  los  arroyuelos  que  rodaban  sus  olas  en 
miniatura  á  los  primeros  rayos  del  astro  del  dia.  Todo  le  parecía 
hermoso,  bello,  encantador. 

De  cuando  en  cuando  dirigía  la  palabra  á  su  juglar,  y  con  envi- 
dia y  celos  de  los  cortesanos  que  les  seguían,  pasaba  largos  ratos  en 
deleitosa  conversación  con  el  hombre  que  disipar  supiera  su  tenaz  y 
profunda  melancolía. 

Dos  joj-nadas  les  bastaron  para  llegar  á  Cardona. 

Cardona  no  era  entonces  mas  que  un  puñado  de  casas,  entre  las 
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cuales  se  elevaba  su  castillo  con  la  torre  del  homenaje  en  que  flotaba  al 
viento  la  señorial  bandera. 

Al  divisar  la  comitiva  del  conde,  el  centinela  de  la  muralla  hizo 
una  señal,  y  todas  las  trompetas  del  castillo  dejaron  oi  r  entonces  por 
tres  veces  sus  estruendosas  voces  para  avisar  á  Ermemi  ro  que  se 
acercaba  una  cabalgada  al  parecer  ilustre. 

Inmediatamente  Ermemiro  se  dispuso  á  salir  al  encuentro  de  los 
huéspedes  desconocidos  que  le  llegaban,  pero  antes  que  diera  un  pa- 
so fuera  de  su  castillo,  se  le  presentó  un  paje  seg  nido  de  un  escude- 
ro con  la  señera  del  conde  y  le  pidió  hospitalidad  para  su  señor  el 
conde  de  Barcelona. 

— Cómo!  esclamó  Ermemiro  en  el  colmo  de  la  sorpresa,  el  conde 
aquí!  en  mi  casa!... 

Y  en  el  acto  se  arrojó  fuera  del  castillo  hasta  llegar  corriendo  á 
donde  estaba  Borrell,  ante  el  cual  postró  en  tierra  una  rodilla. 

— Señor,  señor,  dijo  Ermemiro,  es  honra  demasiada  la  que  hoy 
hacéis  al  mas  humilde  de  vuestros  vasallos  dignándoos  escojer  su 
casa  para  morada  vuestra. 

— Cuando  los  buenos  vasallos,  señor  de  Cardona,  dijo  sonriendo 
Borrell,  no  van  á  verá  su  soberano,  justo  es  que  su  soberano  vayaá 
visitarlos  á  ellos. 

Ermemiro  se  inclinó. 

— Alzad  del  suelo,  Ermemiro,  prosiguió  el  conde,  que  no  es  este 
vuestro  lugar,  sino  en  mis  brazos. 

Y  en  efecto,  apeándose  ligeramente  de  su  caballo,  Borrell  echó 
los  brazos  al  cuello  de  Ermemiro  que  no  sabia  en  verdad  á  que  acha- 
car tan  esclarecido  honor. 

El  señor  de  Cardona,  pasados  los  primeros  instantes  exijidos  por 
los  plácemes  de  cortesanía,  introdujo  á  su  ilustre  huésped  y  á  toda  su 
comitiva  en  el  castillo,  y  al  estar  en  el  salón  de  armas  con  el  conde 
y  sus  allegados,  mandó  servir  en  anchas  copas  de  oro  el  vino  de  la 
hospitalidad. 

Borrell  antes  de  llevar  á  sus  labios  la  áurea  copa  para  contestar 
al  fraternal  saludo  del  castellano,  invocó  las  bendiciones  de  Dios 
sobre  Ermemiro  y  sobre  su  bella  esposa. 

— Porque  yo  conozco  á  vuestra  esposa,  le  dijo.  Dónde  está  Sibila? 
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Cómo  no  ha  venido  ella  misma  á  ofrecerme  el  vino  de  la  hospita- 
lidad? 

Ermemiro,  cada  vez  mas  absorto  envió  un  paje  con  recado  para 
que  viniera  su  esposa  á  felicitar  al  huésped  que  acababa  de  llegarles, 
el  conde  de  Barcelona. 

No  tardó  Sibila  en  presentarse  en  el  salón,  y  á  su  vista  no  pu- 
dieron los  cortesanos  contener  un  murmullo  de  admiración  y  de  sor- 
presa. 

Era  muy  superior  aun  á  lo  que  de  ella  habia  dicho  el  juglar. 
Nunca  hermosura  mas  perfecta,  belleza  mas  acabada,  se  habia  pre- 
sentado á  los  ojos  del  conde. 

Borrell  cumplimentó  á  Sibila,  y  así  que  se  hubo  quedado  solo 
con  ella  y  su  esposo,  después  de  haber  despedido  á  su  gente,  les 
contó  como  sabia  por  su  juglar  la  historia  de  sus  amores  y  de  su 
enlace,  y  como  esta  historia  le  habia  interesado  hasta  el  estremo  de 
desear  conocer  á  la  hermosa  que  pusiera  á  tan  difícil  prueba  á  un 
tan  valiente  caballero,  y  al  caballero  que  tan  airoso  habia  salido 
de  la  difícil  piueba  de  la  hermosa. 

Ermemiro  entonces  repitió  al  conde  su  historia  contándole  en  se- 
guida, á  instancias  suyas,  varias  de  sus  hazañas,  y  el  conde  pasó  en 
agradable  conversación  con  la  amante  pareja  un  dia  tan  placentero 
que  al  retirarse  por  la  noche  á  su  estancia  confesó  haber  sido  aquel 
el  mas  grato  de  su  vida. 

Hasta  quince  días  descansó  Borrell  en  el  castillo  de  Cardona, 
tomándole  un  afecto  tal  á  Ermemiro,  que  ni  un  momento  podia  estar 
sin  él. 

Nuevas  de  Barcelona  reclamando  la  presencia  del  conde  en  la 
capital,  fueron  á  arrancar  á  Borrell  del  castillo  de  Cardona,  pero 
no  se  apartó  sin  embargo  de  sus  muros,  sin  antes  dejar  allí  una 
huella  indeleble  de  su  paso  y  una  memoria  eterna  de  su  permanen- 
cia. 

El  abuelo  de  Ermemiro,  que  las  crónicas  llaman  Wadardo,  habia 
ya  recibido  señaladas  muestras  de  la  munificencia  de  Wifredo,  el 
primer  conde  soberano  de  Cataluña. 

Este  último  al  reedificar  el  castillo  de  Cardona,  cuya  construc- 
ción primitiva  se  empeñan  los  cronistas  en  señalar  como  romana, 
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habia  dado  el  señorío  de  él  á  Wadardo,  consignándole  particulares 
privilegios  y  favoreciéndole  con  grandes  esenciones. 

Bueno  será  de  este  lugar  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  al- 
gunas de  estas  prerogativas. 

Ordenó  Wifredo  en  primer  lugar  que  cualesquiera  gentes  que  á 
habitar  fuesen  el  dicho  castillo,  y  con  sus  bienes  ocurriesen  á  reco- 
jerse  y  querer  vivir  en  él,  morasen  en  paz,  jurídicamente  los  tuviesen 
y  poseyesen  perpetua  y  quietamente;  que  si  algún  hombre  maligno 
con  soberbia  hinchazón  ó  escándolo  les  robase  algo  de  sus  haciendas 
ó  haberes,  el  tal  vecino  habitante  en  el  castillo  tuviese  facultad  de 
cojer  de  los  bienes  del  robador  ó  malhechor  no  solamente  otro  tanto 
sino  el  doble.  Otorgó  también  que  si  fuera  á  cojerse  en  el  castillo 
algún  hombre  con  la  mujer  ó  esposa  ajena,  que  si  algún  esclavo  ó 
esclava  penetraba  en  sus  muros,  ó  algún  ladrón  ó  falsificador  de 
moneda  ó  cualquier  otro  criminal,  se  hubiesen  por  seguros  entre  los 
habitantes  ó  moradores  del  lugar  sin  duda  ó  temor  alguno. 

Tal  es  lo  que  se  asegura  que  decía  la  carta-puebla  de  Wifredo, 
hoy  dia  desconocida. 

Borrell  en  memoria  de  los  gratos  instantes  quet  ranscurrir  habia 
visto  junto  á  Ermemiro  en  el  castillo  de  Cardona,  confirmó  antes 
de   marchar  los  privilegios  de  que  gozaba  y  añadióle  aun   otros 
nuevos. 

Primeramente  dio  á  Ermemiro  la  investidura  de  vizconde  de  Car- 
dona instituyendo  hereditaria  esta  dignidad  en  su  familia,  y  con 
el  objeto  de  atraer  las  gentes  á  morar  en  Cardona,  dióles  entre  otros 
privilegios  el  de  que  si  yendo  alguno  á  avecindarse  allí  le  saliese 
otro  á  estorbarle  la  ida,  quitándole  ó  hurtándole  algo  de  sus  haberes 
el  tal  asi  detenido  ó  despojado  tuviese  acción  en  la  hacienda  del 
agresor  y  hubiese  de  recompensa  de  los  bienes  del  tal  siete  veces 
mas  de  aquello  de  que  hubiese  sido  despojado.  Olorgó  además  que 
los  vecinos  de  Cardona  no  rindiesen  censo  alguno  á  nadie  sino  á  la 
iglesia  de  San  Vicente  dentro  del  castillo;  asignóles  por  patrón  á 
Ermemiro  y  á  toda  su  posteridad,  mandando  que  en  cualquier  ocasión 
que  les  llamase  acudiesen  y  le  siguiesen  á  cualquier  parte  que  él 
quisiese. 

Es  de  notar  entre  los  privilegios  la  concesión  que  les  hizo  de  que 
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todos  los  jueves  perpetuamente  pudiesen  tomar  sal  de  los  montes 
inmediatos,  y  concluyó  echando  maldiciones  á  los  violadores  del 
privilegio  y  bendiciones  á  los  que  puntualmente  lo  guardasen. 

Hecho  esto,  Borrell  partió  del  castillo  con  harto  sentimiento  de  sus 
señores  Ermemiro  y  Sibila  que  le  despidieron  llorando,  y  én  cuyos 
pechos  jamás  se  borró  la  memoria  del  conde,  ni  la  gratitud  que 
sentian  por  sus  beneficios. 

En  efecto,  Ermemiro  se  lo  probó  con  sus  hazañas  en  los  campos 
de  batalla;  Sibila  con  sus  continuas  plegarias  á  Dios  para  la  felicidad 
del  conde. 


Tomo 
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V 


La  torre  de  la  doncella. 


Permítanos  el  bondadoso  lector  hacer  preceder  este  capítulo  de 
algunas  reflexiones  preliminares. 

Son  necesarias  á  nuestro  objeto. 

No  es  puramente  la  parte  tradicional  la  que  nosotros  invocamos 
en  nuestro  ausilio,  es  también  la  parle  histórica. 

Unida  la  una  á  la  otra,  enlazadas  por  este  abrazo  fraternal  que  se 
dan  en  presencia  de  los  siglos  la  historia  y  la  tradición,  es  como 
nosotros  las  ofrecemos  á  nuestros  lectores.  Por  esto,  pues,  debemos 
alguna  vez  detener  el  curso  de  la  tradición  para  que  se  dibuje  ante 
nuestros  ojjs  la  grave  y  majestuosa  figura  de  la  historia.  Por  esto, 
pues,  antes  de  seguir  adelante  debemos  hacer  que  nuestra  mirada 
y  también  nuestra  atención  se  fijen  por  un  instante  en  el  origen  de 
esa  prosapia  ilustie,  de  esa  familia  de  héroes  cuyos  hechos  vamos  á 
consignar,  y  cuya  memoria  á  evocar. 

Hemos  dicho  que  Borreli  dio  á  Ermemiro  la  investidura  de  viz- 
conde de  Cardona. 

Ahora  bien,  ¿quién  era  Ermemiro?  ¿de  qué  tronco  descendía?  ¿de 
qué  pais  habia  salido  su  raza,  de  qué  nido  partiera  la  p,  imer  águi- 
la que  vino  á  Cataluña  á  dar  vida  á  toda  esa  numerosa  prole  de  al- 
tivos y  de  arrogantes  aguiluchos? 

Los  hisloriadoi-es  por  una  parte  y  los  biógrafos  de  tan  ilustre  fa- 
milia por  otra,  acopian  dalos  y  hechos  y  citas  para  sostener  sus  di- 
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versas  opiniones.  Nosotros,  por  entre  el  dédalo  de  opuestos  parece- 
res que  se  oponen  á  nuestro  paso,  procuraremos  trazarnos  un  ca- 
mino, y  seguiremos  la  opinión  mas  fundada,  que  es  precisamente — 
tal  la  creemos  al  menos — la  de  un  digno  catalán  que  en  1664  hizo 
el  árbol  genealógico  de  los  condes  de  Cardona,  D.  Bernardo  José 
Llobet. 

Parece  ser  que  uno  de  esos  famosos  caballeros,  cuyo  nombre  ha 
conservado  la  historia  con  respeto,  Fulcon  conde  de  Anjou,  mereció 
por  su  cuna  y  por  sus  hazañas  la  mano  de  una  hermana  de  Carlo- 
magno.  Poco  tiempo  después  de  su  enlace,  Fulcon,  ávido  siempre 
de  aventuras,  deseoso  de  mas  prez  y  renombre,  pasó  los  Pirineos  y 
escogió  á  Gerona  para  teatro  de  sus  hazañas. 

Los  moros  probaron  mas  de  una  vez  la  pujanza  de  su  brazo,  y 
Carlomagno  debió  importantes  trofeos  á  su  cuñado  en  la  otra  parle 
de  los  Pirineos  orientales.  Asi  es  que  le  dio — sin  que  sea  este  hecho 
una  certeza — el  titulo  de  vizconde  de  Gerona. 

Este  conde  de  Anjou,  vizconde  de  Gerona,  tuvo  en  Cataluña  un 
hijo,  dignísimo  descendiente  de  lan  preclaro  tronco.  Ermidon,  que 
así  se  llamaba  el  sobrino  de  Carlomagno,  á  catorce  años  domeñaba 
el  caballo  mas  fogoso,  á  quince  veslia  la  armadura  de  guerra  mane- 
jando el  hacha  y  la  espada  como  el  mas  apuesto  caballero,  y  á  diez 
y  seis  los  árabes  temblaban  al  oir  su  nombre. 

Criado  en  los  campamentos,  educad  en  las  batallas,  Ermidon 
presagiaba  ser  un  guerrero  tan  noble,  tan  esforzado,  tan  valiente 
como  su  padre. 

Ignórase  con  quien  casó  Ermidon,  pero  sábese  que  tuvo  un  hijo 
llamado  Wadardo,  el  cual  se  encargó  de  probar  bien  y  cumplida- 
mente que  el  valor  era  en  su  raza  una  simple  herencia  que  legaban 
los  padres  á  los  hijos.  Este  Wadardo  fué  el  que  mereció  que  el  con- 
de Wifredo  el  Velloso,  á  mas  de  confirmarle  los  estados  que  poseía 
en  la  ciudad  y  comarca  de  Gerona,  le  diese  el  castillo  de  Cardona, 
haciéndole  señor  ó  patrón  de  esta  villa  para  sí  y  todos  sus  suce- 
sores. 

Wadardo,  en  justo  obsequio  á  la  honra  que  recibiera  de  Wifredo, 
aceptó  el  nombre  de  Cai-dona  como  patronímico,  y  dio  principió  á 
esa  i-aza  de  los  Cardonas,  de  esos  hombies  que  debían  mas  larde 
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emparentar  con  las  familias  mas  ilustres,  de  esos  hombres  de  quie- 
nes bien  se  puede  decir,  sin  que  se  tome  á  jactancia,  que  no  fueron 
príncipes  porque  no  quisieron,  y  reyes  porque  no  se  atrevieron. 
Contentáronse  con  ser  señores  de  Cardona,  contentáronse  con  valer 
lo  que  los  reyes,  y  esto  les  bastó. 

Wadardo  tuvo  un  hijo  llamado  Guadallo  y  una  hija  que  se  enlazó 
con  un  miembro  de  la  familia  de  los  condes  de  Barcelona. 

Guadallo  ó  Guadaldo,  no  obstante  ser  obispo,  pues  que  en  aque- 
lla época  aun  se  permitia  á  los  obispos  ser  casados  con  ciertas  limi- 
taciones,— casó  con  una  noble  señora  llamada  Ermetruit,  y  en  ella 
hubo  cinco  hijos,  cuyo  primogénito  fué  Ermemiro,  el  aguerrido  ca- 
ballero que  mereció  el  amor  de  Sibila,  el  que  alcanzó  del  conde  Bov^ 
rell  la  concesión  de  tantos  privilegios  como  hemos  citado  y  el  título 
de  vizconde  para  sí  y  sus  descendientes. 

Ermemiro  murió  sin  sucesión  y  obtuvo  en  1010  el  vizcondado  su 
hermano  menor  Raimundo,  casado  con  Enguncia,  de  la  que  tuvo  á 
Bremundo,  Eriballo,  Fulco  y  Raimundo,  y  á  una  hija  llamada  Amal- 
trudis. 

Bremundo  ya  era  vizconde  en  1015,  y  en  1019  empezó  á  cons- 
truir la  iglesia  de  San  Vicente  que  hay  dentro  del  castillo,  y  fundó 
su  abadía. 

Detengámonos  aquí  de  nuestra  relación  genealógica. 

Ya  nuestros  lectores  saben  ahora  á  que  atenerse  tocante  al  origen 
de  esta  familia. 

Oigan  pues  con  atención  un  drama  que  se  refiere  á  la  época  á 
que  hemos  llegado. 

níjdíii:;'ií  íjíin  

'   Sonreía  el  alba  de  una  hermosa  y  fresca  mañana  de  1027. 

Las  canoras  avecillas  abandonaban  alegres  sus  nidos  ocultos  en 
el  follaje,  y  piaban  dulcemente  batiendo  sus  alas  de  colores  y  salu- 
dando al  día  que  se  anunciaba  con  las  anchas  y  vistosas  franjas  de 
púrpura  que  cruzaban  el  azul  del  cielo;  las  flores  se  balanceaban  so- 
bre sus  tallos  al  peso  de  las  perlas  que  las  habia  regalado  el  mati- 
nal rocío;  los  árboles  susurraban  melancólicamente  al  soplo  de  la 
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brisa  que  cantaba  amores  en  la  enramada;  todo  cobraba  vida  y  mo- 
vimiento á  la  primera  sonrisa  de  aquel  bello  dia  do  mayo. 

Hacia  ya  largo  lato  que  el  muezzin  de  lo  alto  de  la  almenaira  ha- 
bía dejado  oir  su  voz  aguda  indicando  que  era  llegada  la  hora  déla 
Azala  Azohbi  (oración  del  alba)  á  los  íieles  que  habitaban  en  el  cas- 
tillo de  Maldá.  ■') 

Brillaba  pues  ya  el  sol  en  todo  su  lujo  y  esplendor,  cuando  Ab- 
dala,  el  joven  alcaide  del  castillo,  saltó  de  su  lecho  morisco  donde 
se  tendiera  en  busca  de  algunas  horas  de  reposo,  y,  abriendo  las  ce- 
losías, abi'azó  con  una  mirada  de  satisfacción  aquella  naturaleza 
hermosa  y  robusta  que  se  le  presentaba  adornada  con  las  mas  bellas^ 
galas  áo  la  estación. 

Largo  rato  pasó  en  contemplar  las  praderas,  los  bosques  y  las 
montañas  que  desde  Ja  ventana  se  divisaban,  paseando  por  todos  los 
objetos  una  mirada  indiferente  y  soñadora,  hasta  que  por  fin,  des- 
pertándose de  la  especia  de  mudo  ensueño  que  le  mecía,  se  volvió, 
y  no  viendo  á  nadie  en  su  aposento,  coquetamente  adornado  á  la 
usanza  árabe,  dio  una  palmada  que  produjo  la  presencia  de  un  ne- 
gro en  la  puerta  de  la  estancia.  ? 

Fué  el  esclavo  tan  rápido  en  presentarse,  que  casi  se  pudiera  de^ 
cir  que  había  como  brotado  de  tierra  al  llamamiento  de  su  señor,     i 

— Azuad,  dijo  el  alcaide  al  negro,  anuncia  al  nahib  (capitán  de 
caballería)  que  quiero  hablarle  y  prepara  mi  caballo  y  mi  armadura 
negra. 

El  esclavo  se  dobló  como  un  arco  y  desapareció  con  la  misma 
rapidez  que  había  entrado. 

Pocos  momentos  después,  el  nahib  estaba  en  la  estancia  de  Ab- 
dala  del  que  recibía  instrucciones  competentes  y  plenos  poderes 
para  el  gobierno   del  castillo  durante  su  ausencia. 

En  efecto  Abdala  partía  para  una  de  las  tan  frecuentes  como  mis- 
teriosas escursíones  que  con  asombro  le  veían  emprender  los  habi- 
tantes del  castillo.  Muy  á  menudo  veían  estos  el  alcaide  vestir  una 
completa  armadura  de  cristiano,  calarse  la  visera,  empuñar  la  lanza 
y  partir  al  trote  de  su  alazán  en  dirección  al  Mediodía.  Sus  ausen- 
cias acostumbraban  á  durar  dos  días.  m 

Dónde  iba?  qué  hacía?  qué  objeto  le  guiaba?  í'Ví 
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Esto  es  lo  que  nadie  sabia  ni  pedia  averiguar? 

Empero,  era  Abdala  tan  generalmente  amado  de  los  suyos  por 
su  carácter  bondadoso,  por  su  bello  corazón  y  su  valor  á  toda  prue- 
ba, que  nadie  sospechaba  mal  de  aquellas  escursiones.  La  simple 
curiosidad  era  solo  la  que  se  despertaba  con  sus  frecuentes  ausen- 
cias. 

Aquel  dia  después  de  dadas  sus  órdenes  al  nahid,  Abdala  como 
de  costumbre  vistió  su  negra  armadura  de  cristiano,  montó  en  uno 
de  esos  caballos  lijeros  como  el  viento,  que  los  árabes  llamaban  al- 
faraces,  y  haciéndose  bajar  el  puente  del  castillo  partió  al  galope, 
solo  como  siempre,  mudo  como  siempre,  en  la  dirección  del  Medio- 
día. 

Abandonemos  á  nuestra  vez  también  el  castillo  de  Maldá  en  se- 
guimiento de  su  alcaide,  y  satisfagamos  con  seguirle  la  curiosidad 
que  jamás  los  suyos  satisfacer  pudieron. 

Digamos  primero  por  lo  que  interesar  pueda  á  nuestras  lectoi'as, 
que  Abdala  era  de  una  arrogante  y  gallarda  presencia.  En  su  roslro, 
á  través  de  varoniles  y  pronunciados  rasgos,  se  dibujaban  las  líneas 
mas  delicadas  que  ha  impreso  jamás  la  dulzura  en  un  semblante. 
Sus  ojos  cuando  chispeaban  de  cólera  eran  dos  rayos,  cuando  bri- 
llaban de  amor  dos  luceros. 

En  una  palabra,  la  tradición  le  dá  por  el  mas  galán  y  hermoso 
de  los  donceles  árabes  de  aquella  comarca.  Admitamos  pues  lo  que 
nos  dice  la  tradición. 

Abdala  siguió  su  camino  sin  fijar  la  atención  en  los  lugares  pin- 
torescos, en  los  sitios  amenos  que  atravesaba.  Preocupado  por  ideas 
que  aherrojaban  sin  duda  su  imaginación,  el  joven  alcaide  no  re- 
creaba su  visla  paseándola  por  las  praderas  lujosas  que  á  sus  pies  se 
desplegaban  ni  fijándola  en  los  montes  que  elevaban  sobre  su  frente 
sus  agudos  picachos.  Indiferente  á  lodo,  sensible  solo  al  seci-eto 
curso  de  sus  reflexiones,  no  salía  de  su  ensimismamiento  sino  cuando 
el  paso  de  su  caballo  le  indicaba  que  el  noble  animal  había  ya  ol- 
vidado la  última  herida  del  acicate.  Entonces  parecía  como  que 
despertaba  de  su  sueño,  volvía  á  uno  y  otro  lado  sus  ojos,  y  ani- 
mando á  su  alazán  con  la  voz  y  con  el  hierro,  volvía  á  proseguir 
rápidamente  su  camino. 
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Entretanto,  el  sol  fué  poco  á  poco  prosiguiendo  su  curso  y  lle- 
gando á  su  ocaso.  El  crepúsculo  de  la  tarde  vino  á  su  vez  y  esten- 
dió sobre  lodo  su  bello  manto  de  ópalo.  Por  fin,  la  tenue  claridad 
de  un  moribundo  dia  empezó  á  luchar  con  las  sombras  que  avan- 
zaban. 

Fué  precisamente  en  el  instante  en  que  el  caballo  de  Abdala 
dobló  el  ángulo  de  un  monte  que  hacia  tiempo  costeaba. 

El  ginete  volvió  entonces  á  sufrir  una  de  aquellas  interrupciones 
en  su  abstracción,  de  que  hemos  hablado.  Paseó  los  ojos  por  su  al- 
rededor y,  enterado  ya  del  sitio  en  que  se  encontraba,  los  fijó  re- 
sueltamente ante  sí  como  si  buscara  algo  en  el  inmenso  espacio  que 
se  desplegó  á  sus  ojos. 

El  agonizante  crepúsculo  le  dio  aun  luz  suficiente  para  permitirle 
distinguir  un  cerro  coronado  por  una  fortaleza  en  torno  de  la  cual  se 
agrupaban  algunas  casas. 

Satisfecho  de  haber  hallado  quizá  lo  que  buscaba,  Abdala  en  lu- 
gar de  apresurar  como  las  otras  veces  el  paso  de  su  caballo,  lo  en- 
frenó por  el  contrario  y  soltándole  la  brida  sobre  el  cuello,  permitió 
que  se  adelantara  pausadamente. 

Las  sombras  fueron  giadualmente  es  tendiéndose,  la  noche  empezó 
á  vestirlo  lodo  con  su  capa  de  luto. 

Abdala  iba  siguiendo  pausadamente,  pero  muy  pausadamente  en- 
tonces su  camino. 

Hacia  ya  mas  de  tres  horas  qne  habia  cerrado  completamente  la 
noche,  cuando  el  joven  alcaide,  que  no  estaba  ya  entregado  á  sus 
reflexiones,  vio  de  pronto  brotar  una  luz  en  el  espacio. 

No  era  aquella  luz  la  de  una  estrella  porque  estaba  demasiado 
cerca  de  la  tierra. 

Abdala  dio  un  grito  de  júbilo,  y  su  caballo,  como  si  con  aquel 
simple  grito  hubiese  comprendido  el  deseo  de  su  dueño,  se  lanzó  al 
galope  sin  que  tuviera  por  esta  vez  necesidad  del  acicale. 

Ahora  bien;  aquella  luz  era  un  farol  colocado  en  la  torre  del  ho- 
menaje de  un  castillo,  y  el  castillo  en  que  se  alzaba  esta  torre  del 
homenaje  era  el  castillo  de  Cardona. 

Llegado  á  cierta  distancia,  Abdala  se  apeó,  ató  su  caballo  al 
tronco  de  una  encina  y  empezó  á  trepar  por  el  cerro  en  cuya  cumbre 
se  elevaba  el  castillo 
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Acercóse  en  silencio  á  sus  murallas,  huyendo  de  la  luz  de  la  luna 
para  no  ser  vislo  de  los  cenlinelas  cuyo  paso  monótono  dislinguia, 
y  aproximándose  á  una  puerta  baja,  especie  de  poterna  que  se  dibu- 
jaba en  el  rincón  de  un  foso,  se  reclinó  contra  la  pared  y  esperó, 
protejido  de  las  sombras. 

No  esperó  mucho  tiempo. 

Bien  pronto  oyó  á  través  del  maderaje  de  la  puerta  el  ruido  de 
pasos  fugitivos  y  el  roce  de  un  vestido;  la  pesada  puerta  giró  silen- 
ciosamente sobre  sus  goznes,  y  el  moro  se  halló  cara  á  cara  con  una 
mujer  que  por  lo  bella  y  agraciada  bien  podia  parecerse  á  una  de 
las  houris  de  su  mentido  paraiso. 

Aquella  mujer,  deliciosa  y  encantadora  criatura  por  cierto,  lle- 
vaba una  lámpara  en  la  mano,  y  asi  que  vio  á  Abdala,  se  aplicó  un 
dedo  á  los  labios  para  encomendarle  el  silencio. 

No  era  necesario  el  encargo. 

Aturdido  ante  la  peregrina  visión,  el  moro  tenia  fuego  en  los  ojos 
para  devorarla,  pero  no  palabras  en  los  labios  para  hablarla. 

Nuestra  desconocida  volvió  á  cerrar  la  puerta  asi  que  hubo  en- 
trado el  árabe,  y  seguido  de  este  atravesó  un  corredor,  subió  una 
escalera,  cruzó  una  galería,  y  se  encontraron  ambos  en  una  estancia 
reducida,  pero  alhajada  con  toda  la  opulencia  señorial  de  los  no- 
bles de  aquel  tiempo. 

Allí  hubieron  sin  duda  de  creerse  seguros  y  al  abrigo  de  toda 
indiscreta  mirada,  pues  que,  rompiendo  el  silencio  y  la  reserva 
guardada  hasta  entonces,  el  árabe  se  adelantó  y  doblando  una  rodi- 
lla ante  la  simpática  beldad. 

— Amaltrudis!  dijo  solo,  pero  con  un  acento  tan  tierno  que  daba 
á  comprender  todo  lo  que  no  decia . 

Y  la  hermosa  alargándole  una  mano  blanca  y  torneada  que  el 
moro  acercó  á  sus  labios. 

— Abdala!  esclamó  con  una  voz  igualmente  impregnada  de  amor 
y  de  ternura. 

Y  aquí  debemos  forzosamente  detenernos. 

La  tradición  no  cuenta  lo  que  se  dijeron  aquellos  dos  personajes 
que  acabamos  de  ver  frente  á  frente. 

Aprovecharemos  pues  el   vacío  que  aquí  nos  vemos  obligados  á 

oiifJeüo  1 
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dejar  para  contar  al  lector  ciertos  detalles  que  no  podrán  menos  de 
serle  gratos,  pues  que  verterán 'alguna  luz  sobre  la  misteriosa  pareja 
que  tenemos  ya  en  escena. 

Abdala,  ya  lo  sabemos,  era  el  alcaide  moro  del  castillo  de  Maldá 
pero  lo  que  ignorábamos  es  que  Abdala  fuese  en  secreto  cristiano  y 
esposo  secreto  también  de  la  bella  Amaltrudis,  hermana  del  vizcon- 
de de  Cardona. 

Sí,  nada  menos  que  esto.  Amaltrudis  y  Abdala  se  habian  visto,  se 
habian  amado.  Pero,  ¿cómo  se  habian  visto?  ¿cómo  se  habian  amado? 

— Esto  es  lo  que  se  ignora. 

El  amor  de  la  cristiana  habia  influido  en  el  moro  paia  que  este 
abrazase  la  religión  del  hijo  de  María,  y  cuando  hubo  visto  la  bella 
todo  lo  que  poclia  su  amor  en  el  galán,  no  vaciló  en  dar  su  mano 
al  hombre  que  por  ella  habia  olvidado  su  patria  y  abjurado  la  reli- 
gión de  sus  padres. 

Los  dos  amantes  esposos  solo  se  veian  de  tiempo  en  tiempo.  En 
los  dias  convenidos  de  antemano,  un  farol  colocado  por  la  hermosa 
en  lo  alto  de  la  torre  del  homenaje,  indicaba  al  galán  que  podía 
llegarse  sin  temor  hasta  la  poterna  que  ella  le  abría  para  intro- 
ducirle en  el  castillo  del  que  no  tardaba  en  partir  Abdala  cada  vez 
mas  enamorado,  cada  vez  maldiciendo  con  mas  ira  los  fatales  obstá- 
culos que  le  impedían  llamar  su  esposa  á  la  faz  del  mundo  á  aquel 
ángel  de  amor  y  de  consuelo. 

En  cuanto  á  estos  obstáculos  eran  terribles,  insuperables. — El 
amor  se  estrellaba  en  una  invencible  barrera,  como  se  estrella  la 
ilusión  en  el  frío  mármol  de  la  realidad. 

Colocado  entre  los  esposos,  como  el  sable  del  iracundo  califa 
entre  los  dos  amantes  de  las  Mil  y  una  noches,  estaba  Bremundo, 
es  decir  el  señor  de  Cardona,  es  decir  un  hombi*e  de  hierro  como 
su  escudo,  es  decir  un  corazón  insensible  y  frío  como  la  hoja  de  su 
espada. 

Hubiera  Amaltrudis  desmoronado  piedra  á  piedra  con  sus  pro- 
pias manos  el  castillo  de  su  padre  y  con  sus  propias  manos,  piedra 
á  piedra,  lo  hubiera  vuelto  á  edificar,  primero  que  ablandar  oque 
enternecer  con  la  historia  de  sus  amores  el  corazón  de  su  inflexible 
hermano. 

Tomo  I.  83 
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Por  esto  guardaba  secreto  su  enlace. 

Amaltrudis  sabia  que  su  hermano  no  la  hubiera  perdonado  jamás 
su  amor  á  un  hombre  que  no  ie  hubiese  él  mismo  escojido,  y  su 
amor  á  un  enemigo,  á  un  moro  sobre  todo. 

Los  dos  esposos  sufrian  pues  en  silencio,  y  con  aquella  confianza 
ciega  que  los  que  aman  tienen  en  el  porvenir,  aguardaban  dias  me- 
jores, dias  ay!  que  no  llegaban  nunca  y  que  jamás  desgraciadamen- 
te debian  llegar. 

Y  ahora  que  hemos  esplicado  ya  todo  lo  que  los  lectores  podian 
exigir  que  les  dijéramos,  volvamos  á  nuestra  pareja  que  hemos  de- 
jado, si  mal  no  recordamos,  en  la  estancia  de  Amaltrudis. 

ínterin  nosotros  hemos  referido  los  anteriores  antecedentes,  los 
esposos  se  han  dicho — lo  suponemos  á  lo  menos — todas  esas  pala- 
bras íntimas  que  siempre  se  repiten,  pero  que  siempre  son  nue- 
vas, y  que  han  formado  en  todas  épocas  el  inagotable  tesoro  del 
amor. 

Cuando  volvemos  á  encontrar  á  la  pareja,  que  nos  ha  sido  impo- 
sible seguir  en  su  coloquio  amoroso,  Abdala  se  halla  ya  en  pié  para 
retirarse  y  Amaltrudis  se  dispone  á  acompañarle. 

Les  vemos  atravesar  como  antes  la  galería,  bajarla  escalera,  cru- 
zar el  oscuro  corredor  y  llegar  á  la  poterna,  donde  penosamente  se 
arranca  Abdala  de  los  brazos  de  su  esposa  para  ir  en  busca  de  su 
caballo,  y  emprender  la  dirección  del  castillo -de  Maldá. 

La  noche  de  que  hablamos,  Amaltrudis,  con  los  ojos  llorosos,  se 
quedó  unos  breves  instantes  en  el  umbral  de  la  poterna,  siguiendo 
con  la  vista  á  Abdala,  que  antes  de  desaparecer  le  hizo,  agitan- 
do un  lienzo  blanco  entre  las  sombras,  una  muda,  pero  elocuente 
señal. 

La  noble  joven,  comprimido  el  corazón,  cerró  la  puerta  y  se  dis- 
puso á  retirarse  á  su  estancia. 

Habia  ya  dado  en  esta  dirección  algunos  pasos  por  el  lóbrego 
corredor  cuando,  acertando  á  levantar  por  casualidad  los  ojos,  arro- 
jó repentinamente  un  agudo  chillido  y  cayóle  la  lámpara  de  la  ma- 
no, al  mismo  tiempo  que  flaqueaban  sus  rodillas  y  la  palidez  de  un 
cadáver  invadía  su  semblante. 

El  hombre — porque  era  un  hombre  lo  que  Amaltrudis  habia  vis-^ 
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to  á  cuatro  pasos  de  ella  al  levantar  los  ojos,^se  bajó  eu  silencio 
á  cojer  la  lámpara  que  habia  rodado  por  el  suelo,  y  clavando  en 
Amallruilis  una  mirada  que  de  pálida  la  hizo  volver  lívida,  hízola 
seña  para  que  le  siguiese. 

Aquel  hombre  podia  mandar,  estaba  en  su  dei'echo,  era  su  her- 
mano Bremundo. 

Amallrudis  á  quien  el  terror  habia  helado  la  sangre  en  las  venas, 
comprendió  que  su  secreto  estaba  descubierto,  que  no  podia  resis- 
tirse, que  era  forzoso  obedecer. 

Dejó  pues,  caer  la  cabeza  sobre  su  pecho  y  con  paso  inseguro, 
vacilante,  siguió  á  su  hermano. 

Bremundo  atravesó  varias  estancias  del  castillo  y  se  detuvo  por 
fin  ante  una  puerta,  cuyas  dos  hojas  se  presentaban  ornadas  con  un 
verdadero  lujo  de  esculturas.  Empujó  con  mano  firme  esta  puerta 
que  no  tardó  en  ceder,  y  los  dos  hermanos  penetraron  en  lo  que  en- 
tonces se  llamaba  sala  dorada  del  castillo,  á  causa  de  la  riqueza  de 
dorados  que  brillaban  por  todas  parles,  lujo  escesivo  para  la  época 
y  que  solo  se  permitían  los  reyes  y  los  grandes  señores. 

Aun  existe  en  el  día  esta  sala  que,  después  de  distintas  transfor- 
maciones y  de  haber  mudado  varias  veces  de  nombre,  ha  venido  á 
parar  en  un  salón  cualquiera,  sin  lujo,  sin  riqueza,  desnudo  del 
todo,  no  guardando  de  sus  bellos  tiempos  mas  que  su  hermoso  arte- 
sonado  que  se  recomienda  por  sí  solo  á  los  amantes  del  arle. 

Al  entrar  pues  en  la  sala  dorada,  Amaltrudis  paseó  la  vista  en 
torno,  y  senlados  junto  á  una  lai'ga  mesa,  sobre  la  cual  resplande- 
cían dos  luces,  vio,  severos,  taciturnos  y  graves,  á  sus  otros  tres 
hermanos  Eríballo,  Fulco  y  Raimundo. 

Bremundo  se  habia  adelantado  y  quedándose  en  pié  junto  á  la  me- 
sa señaló  sin  decir  nada  á  la  joven. 

Amaltrudis,  la  desdichada  amante,  la  infeliz  esposa,  comprendió 
al  ver  aquello,  que  lodo  estaba  descubierto,  que  todo  se  sabia  y  que 
se  hallaba  en  presencia  de  un  consejo  de  familia  dispuesto  á  juz- 
garla. 

Sus  ojos  entonces  se  llenaron  de  lágrimas,  su  pobi-e  corazón  reci- 
bió un  golpe  como  si  tratara  de  partirse  en  pedazos,  sus  labios  se 
abrieron  para  dejar  escapar  un  ronco  gemido,  y  sus  piernas,  do- 
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blándose  involuntariamente,  la  hicieron  caer  de  rodillas  en  mitad 
de  la  sala. 

Habia  concluido  su  papel  de  esposa;  comenzaba  su  agonía  de 
víctima. 

Su  corazón  lo  habia  adivinado. 

Allí  estaban  reunidos  los  miembros  de  su  familia  para  juzgarla. 

Bremundo  sin  contar  como  lo  habia  sabido,  sin  decir  como  habia 
llegado  á  su  noticia,  refirió  á  sus  tres  hermanos  la  historia  de  los 
amores  de  Amaltrudis,  su  secreto  enlace  con  el  moro,  sus  noctur- 
nas y  misteriosas  entrevistas. 

Los  tres  hermanos  le  escucharon  en  silencio,  graves  y  mudos, 
como  estatuas  sobre  sus  asientos. 

En  cuanto  á  la  hermosa  joven,  continuaba  de  rodillas  en  mitad 
del  salón.  Nadie  la  habia  invitado  á  levantarse.  Ninguna  mano  se  le 
habia  tendido.  Tenia  la  cabeza  baja,  oculto  el  rostro  entre  las  pal- 
mas, vertiendo  de  sus  ojos  un  rio  de  lágrimas,  que  no  por  ser  si- 
lenciosas eran  menos  amargas. 

De  los  tres  hombres  que  estaban  sentados  junto  á  la  mesa,  uno 
solo  dirigía  de  vez  en  cuando  los  ojos  hacia  la  infeliz  mujer  y  pare- 
cía acariciarla  con  una  tímida,  pero  elocuente  mirada,  llena  de  me- 
lancólica ternura. 

Era  su  hermano  Eriballo,  un  digno  varón,  arcediano  de  Gerona 
y  obispo  de  Urgel,  el  mismo  que  al  morir  debía  dejar  una  intacha- 
ble fama  de  santidad. 

Luego  que  Bremundo  hubo  concluido  de  esplicar  los  motivos  por- 
qué habia  conducido  á  su  hermana  ante  un  consejo  de  familia,  pasó 
á  sentarse  tras  de  la  mesa  al  lado  de  Eriballo.  Era  que  en  él  el 
acusador  habia  concluido  y  comenzaba  el  juez. 

Largo  rato  estuvieron  los  cuatro  hermanos  hablando  en  voz  baja 
y  siguiendo  una  conversación  animada.  Las  opiniones  se  hallaban 
discordes.  Bremundo  y  Fulco,  que  no  veían  mas  que  su  honor  ultra- 
jado, que  no  veían  mas  que  una  mancha  caída  sobre  su  estirpe,  op- 
taban por  la  severidad,  pero  por  una  severidad  imperiosa,  terrible, 
sin  límites.  Eriballo,  el  digno  obispo,  al  contrario;  estaba  por  la  in- 
dulgencia; allí  donde  sus  hermanos  veían  una  mancha,  él  no  veía 
mas  que  una  pasión,  allí  donde  los  otros  veían  un  deshonor  que 
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clamaba  venganza,  él  no  veia  mas  que  un  pobre  corazón  eslraviado 
que  pedia  piedad.  En  cuanto  á  Raimundo,  el  hermano  menor,  no 
se  apartaba  del  todo  de  la  línea  de  conducta  que  querian  seguir 
Bremundo  y  Fulco,  pero  se  inclinaba  también  hacia  la  que  proponia 
Eriballo.  Estaba  indeciso  entre  la  voz  de  la  sangre  y  la  del  or- 
gullo. 

Mientras  tanto,  la  pobre  víctima  continuaba  de  rodillas  en  mitad 
de  la  sala,  haciendo  esfuei'zos  para  retener  sus  sollozos,  contenién- 
dose en  los  límites  de  su  muda  desesperación,  herida  como  del  rayo 
por  el  terror,  por  la  congoja,  por  la  angustia. 

Aguardaba  resignada  su  sentencia. 

Por  fin,  después  de  media  hora,  larga  como,  todo  un  siglo  para 
la  infeliz,  la  conversación  pareció  haber  terminado. 

En  efecto,  acababa  de  levantarse  Eriballo.  El  obispo  viendo 
que  no  podía  vencerá  sus  hermanos — pues  que  Raimundo  se  había 
por  fin  adherido  á  la  opinión  de  Bremundo  y  de  Fulco,— se  levantó 
para  retirarse.  No  paj'ticipaba  de  las  ideas  de  rencor  y  de  venganza 
que  dominaban  á  sus  hermanos,  no  podía  pues  consentir  en  prestar 
su  apoyo  alo  que  se  intentaba  llevar  á  cabo.  Eriballo  hizo  todo  lo 
que  podía  hacer  en  su  situación:  salirse  déla  sala  y  al  día  siguiente 
del  castillo  para  regresar  á  su  obispado  y  pedir  á  Dios  que  perdo- 
donara  el  estravío  de  sus  deudos. 

AI  atravesar  el  eclesiástico  el  ancho  salón,  se  detuvo  un  momen- 
to ante  Amallrudís  como  para  dirigirla  alguna  palabra  de  consuelo, 
como  para  abrirla  quizá  los  brazos.  Sin  embargo,  no  se  atrevió,  y 
partió  cerrando  tras  sí  la  puerta  con  un  ruido  que  resonó  de  un  modo 
lúgubre  en  la  sala. 

Cuatro  minutos  después  de  haber  partido  Eriballo,  la  suerte  de 
Amaltrudís  quedó  decidida.  Los  tres  hermanos  no  tuvieron  mas  que 
un  voto. 

La  desgraciada  mujer  les  vio  levantarse,  y  encaminándose  hacia 
ella  Bremundo,  tan  impasible  de  rostro  como  insensible  de  corazón, 
le  hizo  una  nueva  seña  para  que  le  siguiera. 

Resignada  Amaltrudis  á  sufrir  con  la  posible  fuerza  de  corazón  el 
martirio  que  pluguiese  á  Dios  imponerle  para  espiar  su  falta,  si  fal- 
ta había  la  pobre  mujer  cometido,  se  levantó  como  pudo  y  siguió  á 
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SU  hermano  mayor  el  vizconde  que  se  encaminaba  hacia  una  puerta 
colocaíJa  en  un  estremo  de  la  sala. 

Ahora  bien,  para  los  que  conozcan  la  moderna  topografía  del  Cas- 
tillo de  Cardona,  es  preciso  hacer  saber  que  en  la  época  de  que  ha- 
blamos exislia  un  rústico  puente  de  piedra  que  unia  las  habitaciones 
del  castillo  con  la  torre  del  homenaje.  A  este  puente  se  penetraba  por 
la  sala  dorada,  por  la  puerta  precisamente  á  que,  seguido  de  Amal- 
trudis,  se  dirigía  Bremundo. 

Fulco  y  Baimundo  se  quedaron  en  la  sala,  volviendo  la  cabeza  asi 
que  su  hermana  pasó  por  junto  á  ellos.  Amaltrudis  ahogó  un  suspiro 
de  dolor  y  elevó  una  elocuente  mirada  al  cielo. 

El  vizconde  y  la¿óven  pusieron  el  pié  en  el  puente  y  atravesán- 
dole llegaron  á  la  torre  del  homenaje. 

A  la  derecha  empezaba  una  tortuosa  escalera  que  subía  hasta  la 
plataforma  superior  de  la  torre.  Era  allí  donde  Amaltrudis  colocaba 
el  farol  de  aviso,  y  en  frente  se  veía  una  puerta  de  hierro  baja  y  es- 
trecha. 

Bremundo  sacó  una  llave  de  su  bolsillo  y  abrió  esta  puerta. 
Una  estancia  reducida  y  circular,  lóbrega  y   oscura,  no  recibien- 
do mas  luz  que  la  que  penetraba  por  un  agujero  cuadiilongo  cerra- 
do por  dos  barras  de  hierro  en  cruz,  fué  lo  que  se  presentó  á  la  vis- 
ta de  la  joven.  Era  aquella  una  estancia  horrible  como  una  cárcel  y 
triste  como  una  tumba.  Bremundo  nada  dijoá  su  hermana,  la  señaló 
con  el  dedo  un  jergón,  un  pedazo  de  pan  y  un  jarro  de  agua,  y  le 
Tolvió  la  espalda.  La  puerta  de  hierro  se  cerró  tras  de  el. 
Amaltrudis  se  quedó  sola  en  aquel  sepulcro. 
Sus  hermanos  habían  decidido  que  espiara  su  falla  permanecien- 
do encerrada  en  la  prisión  de  la  torre  del  homenaje  todo  el  resto  de 
su  vida. 

La  infortunada  joven  ya  no  volvió  á  ver  jamás  á  sus  hermanos  ni 
á  mas  criatura  viviente  que  un  esclavo  mudo  que  había  en  el  casti- 
llo, y  que  fué  el  encargado  de  llevarla  cotidianamente  un  pan  y  un 
jarro  de  agua. 

Abandonada  de  todos,  olvidada  del  mundo  entero,  sin  oír  una  voz 
humana,  sin  ver  nunca  mas  rostro  que  el  de  su  carcelero,  Amaltru- 
dis fué  languideciendo  y  acabó  por  morir  como  una  planta  que  ni 
fecundan  las  golas  de  rocío  ni  alientan  los  besos  del  sol. 
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Sin  embargo,  vivió  lodo  un  año;  lodo  un  año  de  agonía,  y  cuando 
murió, — pobre  ánjel!  murió  perdonando  á  sus  hermanos. 

Abdala  súpolo  que  había  pasado  la  noche  desuúllima  entrevista 
con  Amallrudis  y  lo  supo  por  un  servidor  del  caslílloque  habia  ter- 
ciado en  sus  amores,  y  que  no  vaciló  en  aplicar  aquella  noche  el 
oído  á  la  puerta  de  la  sala  dorada  para  enterarse  de  lo  que  discutía 
el  consejo  de  familia.  Así  pues,  el  doncel  moro  tuvo  exacla  noticia 
de  la  flrmeza  con  que  Eríballo  habia  defendido  á  la  joven,  de  la  se- 
veridad con  que  los  otros  hermanos  la  habían  atacado. 

Durante  el  año  que  Amallrudis  permaneció  encerrada,  ei  joven 
árabe  hizo  en  vano  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  prestarle 
ausílío.  Todas  sus  esperanzas  quedaron  fallidas,  todas  sus  tentativas 
frustradas. 

Abdala  supo  con  la  desesperación  del  tigre,  que  su  esposa, 
su  dulce  y  casia  esposa  habia  muerto.  A  esta  nueva  Abdala  hubiera 
muerto  también  si  no  hubiese  decidido  vivir,  pero  vivir  para  ven- 
garla. . 

Su  venganza  se  lievó  á  efecto  y  la  tradición  nos  dice  que  fué  im- 
placable, cruel. 

El  moro  en  su  venganza  solo  respetó  á  Eríballo,  ya  que  en  el 
consejo  de  familia  habia  elevado  su  voz  en  favor  de  su  pobre  her- 
mana. 

El  primei'o  que  probó  la  venganza  del  moro,  fué  el  hermano  me- 
nor Raimundo. 

Un  día,  que  este  habia  salido  solo  á  pasear  por  los  alrededores 
del  castillo,  fué  encontrado  muerío  al  pié  de  un  árbol  en  el  bosque 
por  unos  vasallos  del  vizconde.  Una  saeta  le  habia  atravesado  el  co- 
razón. A  su  lado  se  halló  un  pergamino  en  que  con  caracteres  ára- 
bes estaba  escrito: 

Acordaos  de  Amallrudis. — Abdala  se  venga. 

Corría  el  tercer  mes  del  año  1030  cuando  le  llegó  su  turno  al 
vizconde  Bremundo.  Pero  este  fué  asesinado  en  su  propio  castillo, 
en  su  propio  lecho,  sin  que  se  encontrara  rastro  del  asesino,  sin  fue 
jamás  se  pudiera  averiguar  como  logró  penetrar  hasta  la  habitación 
del  conde  en  el  silencio  de  la  noche  y  evitando  los  centinelas  y  vi- 
gilantes. Al  lado  del  cadáver  de  Bremundo  se   halló  también  otro 
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pergamino  en  el  que,  de  la  misma  lelra  y  de  los  mismos  caracteres 
árabes  que  en  el  primero,  se  leian  también  estas  palabras. 
Acordaos  de  Amaltrudis. — Abdala  se  venga. 

Muerto  Bremundo  sin  sucesión,  el  señorío  y  vizcondado  de  Car- 
dona recayó  enlonccs  en  el  santo  obispo  Eriballo,  que  pasóábabitar 
el  castillo  donde  acabó  la  fábrica  del  templo,  empezada  por  su  her- 
mano, y  que  consagró  en  1040. 

Durante  el  señorío  de  Eriballo,  la  tercera  y  última  víctima  cayó 
bajo  el  puñal  implacable  del  vengador  esposo  de  Amaltrudis. 

Fulco  fué  asesinado  cierta  noche  en  una  calle  de  Barcelona,  don- 
de habitaba  con  su  esposa  y  familia.  Junto  al  cadáver  se  encontró 
también  el  mismo  pergamino  que  se  hallara  cuando  la  muerte  de 
sus  hermanos.  Solo  que  esta  vez  las  palabras  variaban  en  parte. 

La  leyenda  decía: 

Duerme  en  paz,  Amaltrudis. — Abdala  te  ha  vengado. 

Fulco  estaba  casado  con  Guisla  de  S.  Martin,  hija  de  Geriberlo 
de  S.  Martín,  señor  del  castillo  del  puerto  de  Barcelona,  y  deEr- 
mengarda,  hija  á  su  vez  del  conde  Borrell  de  Barcelona. 

Guisla,  que  amaba  perdidamente  á  Fulco,  sintió  un  vivo  dolor 
por  su  muerte,  y  para  honrar  la  memoria  de  su  esposo,  para  legar  un 
imperecedero  recuerdo  de  Fulco  á  la  posteridad,  quiso  que  los  dos 
hijos  que  de  él  había  tenido  adoptaran  el  nombre  propio  de  su  padre 
por  apellido  pati'onímico,  transmitiéndolo  así  á  toda  su  descenden- 
cia. 

Hé  ahí  pues  como  el  nombre  Fideo  pasó  á  ser  el  apellido  Folch, 
y  como  de  entonces  en  adelante  todos  los  Cardonas  se  llamaron 
Folch  de  Cardona. 

En  efecto,  la  rama  de  Fulco  había  entrado  á  ser  la  principal  del 
señorío  de  Cardona,  por  muerte  de  Eriballo  acaecida  poco  tiempo 
después  de  la  de  Fulco. 

Luego  de  concluido  y  consagrado  el  templo  de  S.  Vicente,  el 
obispo-vizconde  de  Cardona  partió  para  la  Palestina.  Había  hecho 
voto  el  santo  varón — quizá  para  que  la  culpa  de  sus  hermanos  en- 
contrara gracia  á  los  ojos  del  Señor — de  ir  á  visitar  á  pié  descalzo  el 
santo  sepulcro  de  Jerusalen.  Con  esta  intención  había  partido,  pero 
la  muerte  de  los  justos  sorprendiéndole  en  Narbona,  le  impidiera 
cumplir  su  romería. 
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Como  Fulco  había  muerto,  pasó  entonces  á  ser  vizconde  de  Car- 
dona el  hijo  de  éste  llamado  Raimundo,  que  es  el  primero  á  quién 
las  crónicas  dan  el  nombre  de  Foich. 

D."  Guisla,  su  madre,  fué  la  que  gobernó  el  vizcondado  durante 
la  menor  edad  de  su  hijo. 

Ahora,  solo  nos  falta  decir  para  terminar  este  capítulo,  que  desde 
la  prisión  de  Amaltrudis  en  la  torre  del  homenaje  y  su  encierro 
allí  de  lodo  un  año,  esta  torre  perdió  su  nombre  para  el  pueblo, 
que  ya  no  la  conoció  mas  que  con  el  de  torre  de  la  doncella  [torre 
de  la  miñona^  en  catalán),  en  memoria  de  la  hermosa  joven  que  en 
ella  había  muerto. 

En  el  día  aun  conserva  este  nombre,  y  aun  conserva  también  la 
lóbrega  y  oscura  estancia  donde  murió  Amaltrudis.  El  viajero  puede 
hacérsele  enseñar,  y  no  dejará  de  accederse  á  su  deseo  si  encuentra 
sobre  todo  en  el  castillo  un  goberaador  tan  amable,  tan  atento  y  tan 
complaciente  como  lo  fué  el  actual  para  el  autor  de  estas  líneas 
cuando  visitó  la  señorial  mansión  de  los  Cardonas. 

Sin  duda  quedaría  descontento  el  lector  sino  le  contáramos  lo 
que  fué  de  Abdala,  el  doncel  árabe  á  quien  su  amor  á  Amaltrudis 
le  impelió  á  la  mas  implacable  venganza. 

Tranquílftese  el  lector.  No  es  aun  tiempo  de  revelarle  esto.  Ab- 
dala tiene  que  figurar  todavía  en  nuestra  historia. 


Tomo  I.  84 


VI. 


Un  rescate  de  sang^re. 


Conde  era  de  Barcelona  el  noble  Ramón  Berenguer  I,  á  quien  la 
historia  debia  dar  el  renombre  de  Viejo,  no  por  su  edad,  pues  que 
tenia  apenas  50  años  cuando  bajó  al  sepulcro,  sino  por  su  magna- 
nimidad, por  su  prudencia,  por  su  sensatez  en  todos  los  actos  de  su 
vida. 

Ramón  Berenguer,  dándose  por  entero  á  la  guerra  contra  les 
árabes,  procuraba  llevar  á  cabo  el  legado  de  sus  padres  que  ha- 
bían comenzado  esa  grande  lucha  de  la  restauración  que  tantos  nom- 
bres debia  inmortalizar  y  tantas  reputaciones  engrandecer. 

El  conde  cumplió  con  su  misión  como  leal  y  como  bueno.  Es  la 
suya  de  las  mas  bellas  épocas  de  nuestra  historia. 

Entre  los  nobles  que  mas  se  deslinguieron  y  mayor  méiito  al- 
canzaron á  los  ojos  del  conde,  fué  uno  sin  disputa  D.  Ramón  Folch 
de  Cardona,  el  hijo  mayor  de  aquel  Fulco  que  hemos  visto  caer  en 
una  calle  de  Barcelona  víctima  del  vengador  puñal  del  esposo  de 
Amaltrudis. 

El  primero  en  las  empresas,  el  primero  en  los  combales,  fuerte, 
aguerrido,  invencible,  D.  Ramón  Folch  era  querido  de  todo  el  ejér- 
cito que  le  aclamaba  como  á  uno  de  sus  primeros  y  mas  hábiles 
capitanes. 

Ramón  Berenguer  rompió  una  vez  la  guerra  por  el  valle  de  No- 
guera Ribagorzana,  y  bien  pronto  cíen  fortalezas  árabes  vieron  tre- 
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molar  en  sus  domeñadas  torres  la  bandera  de  los  condes.  Con  esta 
guerra,  el  conde  de  Barcelona  ensanchó  los  límites  de  sus  estados 
por  la  parle  de  Lérida,  Tortosa  y  Tarragona,  debiéndose  á  D.  Ra- 
món Folch  el  brillo  de  la  mayor  parte  de  las  jornadas. 

La  victoria  parecia  ir  en  pos  del  vizconde  de  Cardona.  Jamás  le 
habia  abandonado. 

Sim  embargo,  un  dia  llegó,  dia  fatal  para  el  vizconde,  en  que  la 
fortuna  que  le  protegia  se  descuidó  un  poco,  y  este  poco  bastó  para 
que  ya  jamás  volviera  á  lucir  su  buena  estrella. 

No  tardaremos  en  hablar  de  este  dia.  Ciertos  sucesos  reclaman 
antes  nuestra  atención. 

Ramón  Berenguer,  todos  los  que  han  leido  nuestra  historia  lo  sa- 
ben, hermanaba  las  empresas  militares  con  las  tareas  del  legislador. 
Era  valiente  en  el  campo,  prudente  en  el  consejo;  impetuoso  en  el 
combate,  previsor  en  el  tribunal. 

En  su  tiempo  la  Iglesia  se  veia  molestada  por  una  plaga  de  abusos 
y  de  males  que  la  perjudicaban  en  gran  modo.  Así  es  que,  piadoso 
y  justo  el  conde,  suplicó  al  papa  Alejandro  II,  que  enviase  á  sus 
tierras  un  legado  para  celebrar  un  concilio,  el  cual  se  congregó  en 
Gerona  el  año  de  1068,  presidido  por  el  cardenal  Hugo  Candido,  y 
con  asistencia  del  conde  y  de  su  esposa  D.'  Almodis. 

Este  concilio  remedió  los  males  que  aquejaban  á  la  Iglesia  dic- 
tando severas  disposiciones,  mas  el  conde  procuró — como  dice  un 
cronista — que  las  resoluciones  benéficas  de  esta  asamblea  también 
alcanzaran  á  los  negocios  seculares;  por  lo  cual  llamando  á  todos 
los  condes  y  barones  de  Cataluña,  se  confirmó  la  paz  y  tregua  de 
Dios  que  entonces  fué  prolongada  desde  la  octava  de  la  Pascua  hasta 
ocho  dias  después  de  Pentecostés. 

Ignoramos  si  seria  esta  reunión  la  que  baria  nacer  en  los  barones 
la  idea  de  otra  mas  importante  para  la  legislación  catalana.  En 
efecto,  no  tardamos  en  ver  al  conde  congregar  en  su  palacio  á  los 
principales  individuos  de  la  catalana  nobleza,  y  proponerles  el  plan 
de  una  verdadera  legislación.  Muchas  leyes  del  fuero  juzgo  subsis- 
tían aun,  otras  habían  por  el  contrario  caído  en  desuso,  algunas  no 
remediaban  con  la  eficacia  que  se  requería  los  abusos,  y  por  fin  los 
usos  de  los  nuevos  pueblos  habían  arraigado  ciertas  costumbres  que 
poco  á  poco  habían  ido  teniendo  fuerza  de  ley. 
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D.  Ramón  Berenguer  comprendió  que  seria  un  gran  trabajo  y  una 
noble  tarea  hacer  bi-otar  una  especie  de  código  de  todo  aquel  caos 
de  leyes,  código  que  atemperara  las  unas,  robusteciera  las  otras  y 
creara  muchas  nuevas,  según  lo  reclamaban  nuevas  costumbres. 

Por  esto  fué  que  congregó  á  sus  barones  y  representantes  populares 
y  compiló  con  su  auxilio  el  código  llamado  Usalges,  quedándole  la 
gloria  de  dar  el  primero  á  la  Europa  el  ejemplo  de  semejante  .com- 
pilación. 

Ahora  bien,  entre  los  barones  que  le  ayudaron  con  sus  consejos, 
se  hallaba  nuestro  don  Ramón  Folch  de  Cardona,  que  fué  el  prime- 
ro á  quien  llamó,  el  que  encabeza  la  lista  de  los  nobles  legislado- 
res. Los  demás  fueron  Ponce  el  vizconde  de  Gerona,  Uzalardo  el 
vizconde  de  Bas,  Gombal  de  Besora,  Mirón  Gilabert,  Alemany  de 
Cervelló,  Bernardo  Amat  de  Claramunt  vizconde  de  Tarragona, 
Amat  Eneas,  Guillermo  Bernardo  de  Queralt,  Arnaldo  Mirón  de  San 
Martin,  Hugo  Dalmau  de  Cervera,  Guillen  Dapifer,  Gaufredo  Bas- 
tons.  Renardo  Guillermo,  Gilaberto  Guitard,  Umberto  de  Ses-Agu- 
des,  Guillermo  March  y  Guillermo  Borrell,  juez  de  la  corte. 

D.  Ramón  Folch  brilló  entre  todos  estos  ilustres  varones  por  su 
prudencia  y  recto  juicio,  como  habia  brillado  por  su  valor  y  su  de- 
cisión en  los  campos  de  batalla.  El  conde  de  Barcelona  conoció,  y 
aun  una  vez  lo  dijo  así  á  su  corte  reunida,  que  tenia  en  el  de  Folch 
un  tan  prudente  y  sabio  consejero,  como  leal  y  adicto  capitán. 

Cargado  de  honores  y  distinciones,  D.  Ramón  Folch  se  volvió  á 
sus  estados  luego  que  hubieron  terminado  las  conferencias,  á  espe- 
rar que  de  nuevo  recurriese  su  señor  á  los  leales  servicios  que  pron- 
to se  hallaba  á  prestarle,  siempre  que  le  fueran  reclamados. 

De  regreso  en  su  castillo,  el  de  Cordona  se  ocupó  en  completar 
la  educación  militar  de  su  hijo  Bermudo,  joven  doncel  de  arrogan- 
te y  gallarda  figura,  de  fuerza  hercúlea  y  de  corazón  de  héroe,  que 
su  padre  miraba  con  orgullo  por  creerle  destinado  á  ser  el  orgnllo 
de  su  raza.  Padie  é  hijo,  ejercitando  la  montería  y  la  cetrería,  em- 
pleaban jornadas  enteras  en  perseguir  con  el  venablo  y  el  azor  á  las 
fieras  y  bestias  pacíficas.  Con  esta  diversión  y  entretenimiento  alen- 
taba el  padre  los  bríos  del  hijo,  y  hallaba  siempre  medio  de  desli- 
zar en  sus  conversaciones  sabios  consejos  sobre  la  guerra. 
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Una  tarde  de  agosto  enque  el  sol  dejaba  caer  sus  rayos  como  lluvia 
de  fuego  derretido,  el  conde  caminaba  en  compañía  de  su  hijo  por 
una  apartada  vereda.  Detras  de  ellos  seguia  un  escudero  teniendo 
los  tres  caballos  por  la  brida. 

Entretenidos  en  la  conversación,  llegaron  á  un  sitio  apacible  y 
delicioso.  Una  fuente  brotando  de  una  peña  dejaba  escapar  un  lím- 
pido manantial  que,  después  de  quebrarse  entre  las  rocas  que  le  des- 
trozaban con  sus  calcáreas  puntas,  iba  manso  y  sosegado  á  deslizar- 
se como  una  ondulante  cinta  de  plata  por  el  césped,  acabando  por 
perderse  en  el  laberinto  seductor  de  una  floresta.  Allí,  una  grata  en- 
ramada, poblada  de  murmullos,  llena  de  perfumes,  respirando  fres- 
cura, ofrecía  sombra  apacible  y  muelle  descanso  al  fatigado  viajero. 

El  vizconde  y  su  hijo  decidieron  hacer  alto  en  aquel  sitio  encan- 
tador, y  dándole  orden  al  escudero  para  que  guardara  su  sueño 
sin  moverse  del  pié  de  la  fuente,  se  internaron  en  la  alameda  y, 
tendiéndose  bajo  unos  árboles,  los  dos  caballeros  se  entregaron  á  la 
dulzura  del  descanso,  mecidos  por  el  susurro  de  la  arboleda  y  arru- 
llados por  el  canto  de  las  aves. 

Una  hora  haría  poco  mas  ó  menos  que  estaban  entregados  al  mas 
dulce  sueño,  cuando  despertaron  sobresaltados  al  ruido  de  un  estra- 
fio  clamoreo  y  se  vieron  rodeados  de  una  horda  de  árabes  que  habían 
puesto  preso  á  su  escudero. 

Fué  en  vano  que  intentaran  defenderse.  Los  enemigos  se  ha- 
bían aprovechado  de  su  sueño  para  quitarles  todo  medio  de  de- 
fensa. 

Los  prisioneros  tuvieron  que  resignarse  á  su  destino  y  seguir  á  los 
árabes  que  los  llevaron  al  castillo  de  Maldá. 

Al  llegar  allí  fueron  sepultados  en  una  oscura  mazmorra  de  don- 
de no  salieron  hasta  nueve  días  mas  tarde  para  ser  conducidos  á 
presencia  del  alcaide  de  la  fortaleza. 

Era  este  un  viejo  cuyo  rostro  demostraba  haber  envejecido  mas 
por  las  aflicciones  que  por  los  años,  mas  por  el  corazón  que  por  el 
tiempo. 

Así  que  el  anciano  moro  vio  á  los  prisioneros  se  estremeció,  como 
cediendo  á  un  movimiento  involuntario,  pero  el  vizconde  de  Cardo- 
na, sin  reparar  en  ello,  se  adelantó  y  con  firme  acento  le  hizo  ver 
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la  injusticia  de  retenerle  prisionero,  añadiendo  que  fijara  su  rescate 
pronto,  que  un  hombre  de  pro  como  él  no  estaba  destinado  á  morir 
como  un  perro  en  las  tinieblas  de  una  mazmorra. 

Mientras  hablaba,  el  alcaide  no  cesaba  de  mirarle  con  la  mas  es- 
crupulosa atención,  separando  solo  de  él  la  vista  para  fijarla  en  su 
hijo,  y  este,  mas  sosegado  y  menos  furioso  que  su  padre,  pudo  ob- 
servar que  los  ojos  del  moro  brillaban  con  cierto  siniestro  fulgor  co- 
mo si  se  formara  una  tempestad  terrible  y  amenazadora  en  los 
abismos  de  su  alma. 

Cuando  el  noble  vizconde  hubo  concluido  de  hablar,  el  alcaide 
dejó  caer  su  cabeza  entre  sus  manos  y,  después  de  una  larga  medi- 
tación, de  una  tempestuosa  lucha  acaso,  volvió  á  levantar  su  rostro 
demudado  por  la  cólera  y  la  ira,  y  como  hablando  consigo  mismo, 
rujió,  mas  bien  que  dijo: 

— ¡Rescate...  rescate...!  ¡sangre  es  lo  que  quiero! 
En  seguida  hizo  seña  que  se  llevaran  á  los  prisioneros  sin  hablar 
mas  palabra,  sin  que  estos  hubieran  oido  el  metal  de  su  voz  mas  que 
para  pronunciar  aquellas  estrañas  y  misteriosas  palabras. 

Al  anochecer  del  dia  mismo  en  que  tuviera  lugar  esta  entre- 
vista, las  cabezas  de  los  dos  nobles  rodaban  por  el  patio  del  cas- 
tillo. 

Padre  é  hijo  habian  muerto  como  mil  veces  han  demostrado  que 
saben  morir  los  Cardonas. 

Ya  nuestros  lectores  habrán  quizá  conocido  al  hombre  que  ordenó 
su  sentencia. 

Efectivamente,  el  alcaide,  el  anciano,  el  moro,  el  señor  de  Mal- 
dá  finalmente,  era  nuestro  antiguo  conocido  Abdala . 

La  suerte  habia  hecho  que  cayeran  en  sus  manos  los  dos  descen- 
ciendentes  de  Fulco,  de  Fulco  el  hombre  que  tanto  mal  le  habia  he- 
cho, y  su  corazón,  empedernido  á  fuerza  de  una  larga  vida  de  su- 
frimientos, no  pudo  resistir  al  placer  de  coronar  su  obra  de  vengan- 
za con  un  desenlace  que  él,  ¡el  impío!  pensaba  debia  llenar  de  re- 
gocijo á  Amaltrudis  en  el  fondo  de  su  tumba. 

No  disfrutó  Abdala  mucho  tiempo  del  placer  de  su  venganza.  Los 
deudos  y  amigos  de  los  Cardonas,  sabedores  de  su  muerte,  reunie- 
ron un  ejército  de  valientes  y  cayeron  á  los  pocos  dias  sobre  el  cas- 
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tillo  (le  Maldá  que  no  pudo  resistir  á  la  decisión  y  al  empeño  con 
que  fué  atacado. 

Los  deudos  de  Cardona  se  apoderaron  del  castillo,  pasaron  á  cu- 
chillo la  guarnición  y  ajusticiaron  al  alcaide  en  el  mismo  patio  don- 
de su  venganza  implacable  habia  hecho  rodar  las  cabezas  de  los  dos 
nobles  caballeros. 

Con  la  muerte  de  Ramón  Folch  y  de  su  hijo  Bermudo  quedó  es- 
tínguída  la  línea  varonil  de  los  Cardonas. 


ím-\^ 


VII. 

Caín,  Caín,  ¿ubi  es  frater  tuus  Abel? 


Una  hija  quedaba  del  vizconde  de  Cardona  asesinado  en  Maldá. 
Se  llamaba  Ermesinda  y  estaba  ya  casada,  á  la  muerte  de  su  padre, 
con  don  Bernardo  Amat  de  Claramunt,  vizconde  de  Tarragona  y  se- 
ñor de  Tamarit. 

A  ella  pues  pasó  el  vizcondado  de  Cardona,  que  no  tardó  en  ir 
á  recaer  en  su  hijo  llamado  también  Bernardo  Amat  de  Claramunt. 

Mozo  era  aun  este  cuando  entró  á  encargarse  del  vizcondado,  pe- 
ro como  no  le  eran  desconocidos  los  deberes  sagrados  que  le  impo- 
nia  el  nombre  de  Cardona,  que  era  el  de  su  madre  y  el  que  iba  á 
perpetuar,  trató  de  mostrarse  noble  y  digno  descendiente  de  aque- 
lla casa  fundada  por  Wifredo,  y  siempre  fiel  á  la  sangre  de  Wi- 
fredo. 

Empezó  pues  por  cambiar  de  nombre  y  por  aceptar  el  de  Ramón 
Folch,  con  el  cual  se  dio  á  conocer  en  las  batallas  y  empresas 
contra  los  árabes. 

Dejemos  ai  nuevo  Ramón  Folch  que  haga  brillantemente  su  apren- 
dizaje de  héroe  en  la  guerra  y  escaramuzas  tan  frecuentes  en  aquel 
tiempo,  y  arrojemos  una  rápida  ojeada  por  la  historia  de  Cataluña, 
historia  de  la  cual  pronto  le  veremos  venir  á  reclamar  algunas  pá- 
ginas al  señor  de  Cardona. 

Berenguer  el  viejo  habia  bajado  al  sepulcro  en  27  de  mayo  de 
1076,  con  la  gloria  de  haber  hecho  un  gran  estado  del  que  pequeño 
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hasta  cierto  punto  y  raquítico  le  habían  dejado  sus  antepasados.  Por 
esto  se  ha  dicho  que  Wifredo  el  velloso  había,  es  verdad,  erigido  el 
condado  independiente  de  Barcelona,  pero  que  Ramón  Berenguer, 
dando  asiento  y  estabilidad  á  lo  que  había  heredado  inseguro  y  re- 
vuelto con  tantas  irupciones  y  vicisitudes,  fué  propiamente  el  ver- 
dadero fundador  de  aquella  soberanía  que  mereció  entroncar  con  la 
casa  real  de  Aragón  y  dilatar  su  dominio  á  Italia  y  al  mediodía  de 
Francia. 

Ramón  Berenguer  al  morir,  legó  sus  estados  en  gi-an  manera  me- 
jorados, á  sus  dos  hijos  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón,  pero 
esto  sin  dividir  el  poder  condal,  sin  erigir  dos  soberanías,  sin  rom- 
per, digámoslo  así,  la  unidad  de  su  monarquía.  Quiso  solo,  guiado 
por  un  noble  pensamiento,  ceñir  dos  cabezas  con  una  sola  corona  y 
sentar  á  dos  príncipes  en  una  misma  silla. 

Ay!  ignoraba  que  no  caben  dos  reyes  en  un  trono  y  que  una 
diadema  es  demasiado  estrecha  para  ceñir  dos  frentes  sin  rom- 
perse! 

Dos  hombres  pueden  ser  iguales  en  título,  en  poder,  en  grande- 
za, pero  rara  vez,  ay!  son  iguales  en  corazón. 

De  gallarda  presencia  y  de  gentil  apostura  era  el  mayor  Beren- 
guer. Una  cabellera  blonda  caia  en  luengos  rizos  sobre  sus  hombros, 
mereciendo  por  ello  que  sus  contemporáneos  le  dieran  el  nombre  de 
cap  í/'  estopes.  Berenguer  Ramón,  al  contrario  de  su  hermano,  era 
moreno,  de  frente  pequeña  y  ceñuda,  de  ojos  negros,  de  cabello 
corto  y  encrespado. 

En  el  uno  todo  era  dulzura,  todo  era  suavidad,  todo  era  candor. 
En  el  otro  todo  era  cálculo,  furia,  impetuosidad. 

Al  principio  de  su  gobierno  vióseles  al  parecer  acordes  en  varios 
actos,  pero  no  tardó  en  romperse  la  buena  armonía  que  reinaba  en- 
tre ellos,  y  para  romper  el  lazo  de  la  sangre  apeló  al  crimen  Be- 
i^enguer  Ramón. 

Hé  aquí  como  sucedió  el  hecho. 

Los  muros  de  Gerona,  de  esa  ciudad  cien  veces  heroica  que  tan- 
tos títulos  tiene  á  la  fama  y  á  la  historia,  vieron  cierta  mañana  salir 
una  numerosa  comitiva  de  cazadores,  mandada  por  sus  condes  so- 
beranos que,  ginetes  en  briosos  caballos,  iban  á  buscar  con  la  di- 
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versión  de  la  caza  una  tregua  á  los  afanes  y  cuidados  de  su  go- 
bierno. 

Tras  de  ellos  y  en  orden  seguian  varios  nobles  caballeros,  como 
sus  condes  armados  de  chuzo  y  daga  y  con  un  halcón  sobre  el  hom- 
bro; venían  en  pos  monteros,  ballesteros  y  halconeros,  y  cerraba  la 
marcha  larga  trailla  de  perros  de  todas  castas,  impacientes  de  lan- 
zarse tras  la  presa. 

Llegados  al  punto  donde  debia  comenzar  la  cacería,  dispersóse 
la  comitiva,  y  nadie  cuidó  entonces  mas  que  del  modo  de  propor- 
cionarse un  rato  de  placer  en  aquella  jornada. 

Tiempo  hacia  ya  que  la  caza  habia  empezado.  El  halcón  de  Ra- 
món Berenguer  habia  hecho  presa  en  dos  alondras,  que  el  con- 
de envió  por  un  su  paje  á  Gerona  para  que  de  ellas  hiciera  re- 
galo á  su  esposa  Mahalta,  que  con  su  tierno  hijo  habia  permanecido 
en  el  condal  palacio. 

Un  caballero  de  su  comitiva,  allá  cerca  de  mediodía,  anunció  á 
Ramón  Berenguer  que  su  hermano  se  habia  retirado  á  la  ciudad  con 
varios  de  sus  servidores,  fatigado  ya  y  cansado  de  tan  larga  caza. 
El  conde,  sin  embargo,  que  era  muy  aficionado  á  este  recreo,  anun- 
ció que  por  su  parte  él  no  sentía  ninguna  fatiga,  y  que  por  lo  mis- 
mo proseguiría  aun  la  comenzada  cacería., 

Y  dicho  esto,  viendo  precisamente  en  aquel  instante  á  un  rápido 
jabalí  cruzar  el  bosque,  lanzó  su  caballo  á  escape  saltando  quebra- 
das y  torrentes  en  seguimiento  de  la  fiera. 

No  lardó  en  internarse  en  lo  mas  espeso  y  fragoso  de  la  selva  y 
aunque  entonces  se  halló  completamente  solo,  lejos  de  detenerse,  no 
hizo  mas  que  prestar  atento  oído  para  escuchar  el  ladrido  de  los 
perros  y  el  son  de  las  bocinas  que  debían  orientarle. 

El  conde  llegó  á  un  punto  del  bosque  en  que  se  encontró  inter- 
rumpido el  paso  por  un  estanque.  Habia  perdido  las  huellas  del  ja- 
balí. El  viento  silbaba  de  un  modo  lúgubre  entre  los  árboles  que 
agitaban  su  cabellera,  y  entonces  parecióle  que  oía  el  cercano  re- 
lincho de  un  caballo. 

Volvióse  y  al  volverse  se  le  escapó  su  halcón  que  fué  á  pararse 
sobre  un  cercano  varal. 

Ramón  Berenguer  vio  venir  hacia  él  á  un  caballero,  velado  el 
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í'ostro  y  lanza  en  ristre.  Sorprendido,  iba  á  abrir  sus  labios  para 
preguntar  al  incógnito  quien  era,  pero  ya  en  aquel  momento  la  lanza 
de  este  se  habia  hundido  en  su  costado,  y  el  conde  cayó  del  caballo 
revolcándose  en  su  sangre. 

El  asesino  se  apeó  entonces  y  habiéndosele  caido  el  antifaz,  el 
conde  antes  de  espirar  pudo  conocer  á  su  hermano. 

— El  agua  no  conserva  las  huellas! — se  dijo  á  sí  mismo  el  fra- 
tricida Berenguer. 

Y  cargándose  en  hombros  el  cadáver  de  su  hermano,  se  acercó  al 
estanque  y  lo  arrojó  al  agua. 

Enseguida  volvió  á  montai*  á  caballo  y  partió  á  todo  escape,  pa- 
reciéndole  haber  oido  rumor  en  una  vecina  enramada. 

En  efecto,  aun  no  habia  desaparecido  á  lo  lejos  el  asesino,  cuan- 
do abriéndose  las  ramas  dieron  paso  á  un  caballero  que  lanzó  un 
grito  al  ver  á  un  ginete  que  huia  y  al  hallaise  con  un  charco  de 
sangre  á  sus  pies. 

El  que  acababa  de  penetrar  en  el  teatro  del  crimen,  demasiado 
tarde  para  que  este  se  consumara,  era  Ramón  Folch,  el  vizconde  de 
Cardona. 

Este  aplicó  al  instante  la  bocina  á  sus  labios  y  empezó  á  hacer 
resonar  y  estremecer  la  selva  con  seguidos  y  agorei'os  toques.  No 
tardó,  guiada  por  ellos,  en  precipitarse  hacia  aquel  sitio  la  mayor 
parte  de  la  comitiva. 

Entonces  el  halcón,  posado  en  el  varal,  abandonó  su  sitio  y  em- 
pezó á  describir  anchos  círculos  revoloteando  por  encima  del  estan- 
que y  dando  agudos  chillidos. 

Mandó  el  vizconde  de  Cardona  que  se  registrara  el  fondo  del 
agua  y  no  tardó  en  encontrarse  el  cadáver  de  Ramón  Berenguer. 

Sacaron  los  servidores  el  cuerpo  inanimado  de  su  señor,  dieron 
los  caballeros  sus  mejores  capas  para  envolverle,  y  entre  lágrimas 
y  sollozos,  emprendió  la  comitiva  el  camino  de  Gerona. 

Triste  fué  la  marcha  á  la  ciudad.  Todos  iban  con  las  lanzas  bajas, 
con  la  cabeza  inclinada,  regando  con  lágrimas  el  camino,  y  ensa- 
yando de  cuando  en  cuando  las  bocinas  lúgubres  y  melancólicas  to- 
'  nadas. 

El  cadáver  del  conde  era  llevado  sobre  unas  angarillas  por  don 
Ramón  Folch  y  otros  tres  caballeros. 
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El  halcón  volaba  delante  la  fúnebre  comitiva. 

Así  llegaron  á  la  ciudad,  y  al  deponer  el  cuerpo  del  conde  á  la 
puerta  de  la  iglesia  donde  en  procesión  habia  salido  á  reci- 
birle el  clero,  enterado  por  un  mensajero  de  la  fatal  noticia,  vióse 
llegar  corriendo  y  con  grandes  lamentaciones  á  Berenguer  Ramón, 
el  hermano  del  difunto,  que,  haciendo  esfuerzos  para  demudar 
su  semblante,  cayó  de  rodillas  rasgando  el  aire  con  gritos  de 
dolor. 

El  pueblo  pareció  compadecer  á  aquel  buen  hermano  que  á  tal 
esceso  de  desesperación  se  entregaba,  pero  don  Ramón  Folch,  el 
vizconde  de  Cardona,  contraidoel  semblante,  brotando  fuego  por  los 
ojos  murmuró  con  voz  siniestra  estas  palabras,  que  hicieron  volver 
hacia  él  el  rostro  de  todos  cuantos  las  oyeron: 

— Cain,  qué  has  hecho  de  tu  hermano  Abel? 

En  aquel  momento  también  los  eclesiásticos  levantaron  en  alto  la 
cruz  para  entonar  el  subvenite^  pei"0  el  capiscol  al  ir  á  pronunciar 
este  versó  sintióse  turbado  por  una  voz  interior,  y  maquinaimente, 
á  pesar  suyo,  sus  labios  se  abrieron  y  murmuró  como  el  vizconde  de 
Cardona: 

— Cain,  Cain,  ubi  est  fraler  tuiís  Abel"} 

Y  en  fin,  como  si  la  Providencia  quisiera  de  todos  modos  indicar 
al  pueblo  el  asesino,  vióse  al  halcón  que  al  llegar  la  comitiva  se 
habia  posado  sobre  un  escudo  de  la  iglesia,  abandonar  su  puesto, 
bajar  rápidamente,  rozar  con  sus  alas  la  cabeza  de  Berenguer  Ra- 
món, y  despidiendo  un  agudo  chillido  caer  muerto  de  dolor  sobre 
el  cadáver. 

Un  frió  sudor  corrió  por  los  circunstantes  á  todos  estos  signos; 
los  nobles  y  el  pueblo  empezaron  á  mirarse  unos  á  otros  como  sor- 
prendidos y  señalando  al  hermano  que  arrodillado  fingia  un  hipócri- 
ta dolor. 

En  esto,  Ramón  Folch ,  se  adelantó  hasta  la  camilla  donde  yacia 
el  ensangrentado  conde,  y  apoderándose  de  la  espada  que  se 
veiajunto  al  cadáver,  la  tremoló  en  alto  y  esclamó  con  voz  vi- 
brante: 

— Nobles,  vasallos,  pueblo,  la  sangre  derramada  caerá  gota  á  go- 
ta sobre  la  cabeza  del  asesino!  Yo,  Ramón  Folch,  vizconde  de  Car- 
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dona,  juro  vengar  á  mi  señor,  y  en  prenda  de  mí  voto  me  llevo  su 
espada,  y  en  rehén  de  mi  juramento  ahí  dejo  mi  guante. 

Y  arrojando  su  manopla,  que  precisamente  fué  á  caer  ante  Be- 
renguer  Ramón,  el  vizconde  de  Cardona  partió  en  medio  del  silencia 
mas  sepulcral  y  seguido  por  los  ojos  de  la  multitud  que  no  le  aban- 
donaron hasta  haberle  perdido  de  vista. 


tBi 


VIII. 


£1  juicio  de  Dios. 


Cuando  Berenguer  Ramón  volvió  en  sí  de  la  sorpresa  que  las  pa- 
labras del  vizconde  le  habian  causado,  ya  esle  habia  desaparecido. 

Por  otra  parte,  el  pueblo,  el  clero,  los  nobles,  lodos  se  apartaban 
del  fratricida,  manifestando  su  repugnancia.  El  crimen  era  eviden- 
te. El  vuelo  del  halcón,  las  palabras  eslrañas  pronunciadas  por  el 
de  Cardona,  la  fuerza  irresistible  j  misteriosa  que  obligara  al  chan- 
tre á  repetir  las  mismas  palabras  del  vizconde,  todo  se  unia  para 
designar  al  fratricida. 

La  multitud  pues  se  alejaba  de  él  y  murmuraba  por  lo  bajo,  di- 
rigiéndosele de  todas  partes  estrañas  miradas. 

Berenguer  Ramón  lo  comprendió, 

Y  comprendió  también  que  pues  estaba  descubierto,  solo  la  auda- 
cia podia  salvarle. 

Irguió  pues  su  cabeza,  su  mirada  volvió  á  ser  altanera,  serenó 
su  continente,  y  dando  órdenes  para  que  se  hicieran  los  últimos  ho- 
nores al  cadáver,  se  retiró  á  su  palacio  seguido  solo  por  algunos 
cortesanos,  que  no  vacilaron  en  acallar  la  voz  de  su  conciencia  para 
mej-ecer  una  sonrisa  del  que  iba  á  ocupar  un  trono. 

Berenguer  Ramón,  asi  que  hubo  llegado  á  palacio,  manifestó  su 
deseo  de  hablar  con  Mahalta,  la  esposa  de  su  hermano,  pero  Mahal- 
ta  habia  desaparecido  y  con  ella  el  pequeño  hijo  del  asesinado 
conde. 
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Previsor  y  prudente  Ramón  Folch,  habia  aconsejado  esta  determi- 
nación á  la  infeliz  viuda,  obligándola  á  que  se  alejara  del  cuñado 
para  asi  guarecerse  contra  los  ímpetus  de  su  ambición,  que  rota  ya 
la  principal  valla,  debia  brindarse  á  los  mayores  crímenes. 

Por  todas  partes  marcharon  mensajeros  en  busca  de  los  fugitivos, 
pero  supo  el  de  Cardona  ocultarlos  tan  bien  á  las  pesquisas,  que  la 
primera  noticia  que  tuvo  el  conde  de  su  cuñada  fué  la  de  que  se 
hallaba  en  Rodez,  á  salvo  de  cualquier  ataque  y  libre  de  lodo  aten- 
tado. 

Tuvo  el  conde  que  renunciar  á  cualquier  proyecto,  que  abrigar 
pudiese  contra  Mahalta.  Entre  él  y  la  viuda  y  el  hijo  de  su  víctima 
estaba  como  una  muralla  invencible  Ramón  Folch,  el  íiel  servidor, 
contra  cuya  firmeza  y  lealtad  se  estrellaban  todos  los  planes  por 
astutos,  por  sutiles  que  fueran. 

Nunca  un  padre  ha  velado  con  mas  amor  por  su  hijo,  nunca  un 
vasallo  ha  sido  mas  fiel  á  un  rey  proscrito,  de  lo  que  fué  Ramón 
Folch  para  Mahalta  y  para  el  huérfano.  Estos  hallaron  en  él  á  un 
tiempo  un  protector,  un  vasallo  y  un  escudo. 

Los  habitantes  de  aquellas  regiones  transpirenaicas  donde  se  ha- 
bían acogido  Mahalta  y  su  hijo,  les  mostraron  un  afecto  tal  y  les 
dieron  pruebas  tales  de  cariño,  que  no  hay  duda  que  á  ellos  debie- 
ron su  completa  seguridad;  pero  esto  sin  embargo,  no  hizo  que  na- 
die por  el  pronto  mas  que  Cardona,  saliera  á  tomar  la  defensa  del 
huérfano,  y  aunque  podía  el  proscrito  contar  con  la  lealtad  y  el 
amor  de  los  pueblos,  le  faltaba  quien  se  decidiese  á  unirse  con  su 
único  apoyo  para  arrostrar  la  cólera  del  fratricida. 

Ramón  Folch  no  por  ello  se  desanimó.  Incansable  y  decidido, 
dispuesto  á  ser  la  providencia  de  aquella  familia  fugitiva  por  el 
crimen  del  nuevo  Caín,  no  contento  con  haber  salido  solo  á  llamarse 
perseguidor  del  asesino,  se  aventuró  hasta  á  proponer  en  un  contra- 
to de  diezmos  á  Rernardo  Guillermo  de  Queralt  la  osada  condición 
de  que  le  ayudase  á  vengar  con  persecución  y  guerra  la  muerte  de 
Ramón  Rerenguer  contra  cualesquiera  á  quienes  por  esto  quisiese 
declararla  el  vizconde. 

Y  no  solo  esto;  disfrazado  de  peregrino  unas  veces,  de  soldado 
otras,  Ramón  Folch  fué  á  llamar  á  las  puertas  de  todos  los  castillo» 


680  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

donde  sabia  que  habitaban  hombres  adictos  á  la  sangre  de  Wifredo, 
y  les  rogó,  les  suplicó,  les  decidió  á  consagrarse  con  cuerpo  y  ha- 
ciendas, á  la  causa  del  huérfano. 

Admira  tanta  lealtad;  sorprende  tanto  heroísmo. 

Y  es  que  los  Cardonas  han  sido  siempre  el  apoyo  mas  firme  del 
trono  condal  de  Barcelona. 

Ramón  Fo'.ch  acabó  por  conseguir  lo  que  anhelaba. 

AI  cabo  de  un  año  del  crimen,  19  de  mayo  de  1084,  el  obispo 
de  Vich,  el  mismo  intrépido  vizconde  de  Cardona,  los  Moneadas,  y 
otros  barones  allegados  de  la  casa  condal,  ^asistiendo  la  viuda  y  el 
niño,  se  congregaban  con  el  conde  y  condesa  de  Cerdaña  y  con- 
ferian á  estos  la  tutela  del  huérfano  y  el  regimiento  de  sus  tierras 
durante  diez  años.  Por  aquel  convenio  el  conde  de  Cerdaña,  Gui- 
llelmo,  se  comprometia  á  vengar  con  las  armas  la  muerte  injusta  é 
inicua  de  Ramón  Berenguer,  y  ellos  le  promelian  en  cambio  la  po- 
sesión feudal  de  la  mitad  de  los  estados  que  según  el  testamento 
gozaba  el  fratricida,  si  matándole  ó  de  cualquier  otro  modo  le  arran- 
caba del  trono. 

Pero,  qué  podia  ese  puñado  de  servidores  contra  la  autoridad  y 
pujanza  de  Berenguer  Ramón...? 

El  testamento  de  Ramón  Berenguer  el  viejo  estaba  terminante.  En 
él  se  prescribía  que  si  uno  de  sus  dos  hijos  coherederos  moria  antes 
que  el  otro,  la  parte  del  difunto  pasase  al  vivo,  y  en  caso  de  dejar 
hijos  el  finado,  el  otro  gozase  la  misma  parte  durante  su  vida,  y  solo 
al  morir  la  devolviese  á  aquellos. 

Y  como  no  todos  siguieron  el  ejemplo  de  Cardona  y  sus  amigos,  y 
como  las  ciudades  y  villas  se  contentaron  con  una  resistencia  pasiva, 
y  como  en  fin  no  faltaron  poderosos  protectores  al  fratricida  que  su- 
po con  astucias  y  promesas  atraérselos  á  su  partido,  resultó  que 
Berenguer  Ramón  se  afirmó  en  el  trono  y  pudo  burlarse  de  los  es- 
fuerzos de  aquella  liga  de  barones  capitaneada  por  el  decidido  viz- 
conde. 

Largo  y  difuso  seria  esplicar  aquí  todo  lo  que  sucedió.  Baste  decir 
en  resumen  que  los  defensores  del  huérfano  se  vieron  obligados  á 
aplazar  la  ejecución  de  sus  intentos,  que  Mahalta,  forzada  á  ampa- 
rarse de  buen  seguro  para  lo  venidero,  dio  su  mano  á  Aimerico  el 
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vizconde  de  Narbona,  y  que,  en  nombre  de  lodos,  el  vizconde  de 
Gerona  Pons  y  su  hijo  Geraldo  á  6  de  junio  de  1085  le  cometieron 
la  tutela  del  niño  y  la  gobernación  de  lo  que  á  este  tocaba  ?n  la 
herencia;  bien  que  le  impusieron  la  condición  precisa  de  que  solo  se 
lo  encargaban  por  once  años. 

El  vizconde  de  Cardona  y  Bernardo  Guillermo  de  Queralt  fueron 
los  últimos  en  suscribir  á  este  tratado  y  se  resistieron  tanto  como 
las  circunstancias  de  su  situación  se  lo  permitieron.  Hubieron  de 
ceder  por  ün,  pero  de  bien  mala  gana. 

El  vizconde  no  podía  ser  infiel  á  su  juramento.  Aguardó  con 
paciencia  todo  el  tiempo  designado  en  el  convenio,  pero  concluido, 
el  conde  de  Barcelona  recibió  un  cartel  en  que  Ramón  Folch  le 
acusaba  de  fatricida  y  traidor  emplazándole  ante  el  tribunal  de 
Alfonso  VI  de  León  y  I  de  Castilla. 

Ante  esta  acusación  capital,  resueltamente  formulada  y  apoyada 
con  la  autoridad  de  un  soberano  como  Alfonso,  Berenguer  Ramón 
no  pudo  escusarse.  Y  no  pudo  escusarse  tanto  |  mas  cuanto  que  Ra- 
món Folch  apelaba  al  duelo  y  pedia  el  juicio  de  Dios. 

Ahora  bien,  las  leyes  eran  terminantes  en  este  punto.  JEn  efecto, 
cuando  un  caballero  se  presentaba  ante  un  rey  y  pedia  el  juicio  de 
Dios,  se  enviaba  copia  de  la  acusación  ó  reto  al  acusado  para  que 
dentro  un  término  fijado  se  presentase  para  defenderse  y  estar  á  lo 
que  fuese  de  derecho.  Era  forzoso  acudir,  porque  en  caso  de  no  pre- 
sentarse el  relado,  se  le  daba  por  confesado  y  vencido,  y  entonces 
se  procedía  contra  el  ausente  con  bandos,  edictos  ó  pregones,  publi- 
cándole por  reo  del  crimen  y  procediendo  contra  sus  bienes. 

Berenguer  Ramón  se  guardó  pues  de  rehusar  la  comparecen- 
cia. 

El  dia  señalado  el  conde  llegó  á  la  corte  de  Alfonso  y  encontró 
allí,  armado  de  todas  armas,  al  campeón  de  la  buena  causa,  al  mis- 
mo Ramón  Folch  que  había  jurado  vengar  al  asesinado  Ramón  Be- 
renguer, llevándose  en  prenda  la  espada  que  reposaba  junto  al  ca- 
dáver y  dejando  en  rehén  su  manopla  de  caballero. 

Ninguna  ci'ónica  asegura  que  tuviese  lugar  el  duelo,  solo  lo  dan 
por  probable  y  la  tradición  las  apoya  á  todas  en  esto  pues  que  lo 
afirma. 

Tomo  I.  86 
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Los  dos  campeones  bajaron  al  campo,  y  allí  Berenguer  Ramón, 
midiendo  sus  armas  con  el  vizconde  de  Cardona,  esperimentó  la 
fuerza  de  su  contrario,  pues  que  al  segundo  choque,  cayó  del  caballo 
disparado  del  asiento  por  la  lanza  de  Ramón  Folch. 

Rápido  como  el  viento,  el  vizconde  se  arrojó  al  suelo  así  que  en 
él  vio  á  su  contrario  y  poniéndole  un  pié  sobre  el  pecho  y  presen- 
tándole la  punta  de  la  misma  espada  de  su  hermano,  le  hizo  confe- 
sar el  fratricidio,  y  arrepentirse  del  crimen  i-enunciando  en  favor  del 
huérfano  á  todos  sus  derechos  á  la  silla  condal. 

Deshonrado  pues  y  vencido,  el  conde  tomó  la  resolución  única 
que  podia  poner  á  su  vida  un  término  digno  del  cristiano,  y  del  ca- 
ballero: partió  á  la  Tierra  Santa,  y  haciendo  espiaciony  penitencia 
como  dice  un  cronista  de  lo  que  deberia  ser  su  gloria,  puso  por 
obra  hazañas  que  las  historias  apuntan,  pero  no  particularizan. 

Allí,  pues,  en  la  Tierra  Santa,  murió  el  fratricida  batallando  en 
defensa  de  la  cruz  como  simple  caballero  y  soportando  los  sufri- 
mientos de  la  penitencia  como  simple  peregrino. 

Hé  ahí  como  Ramón  Berenguei-  III  debió  en  gran  parte  su  trono 
á  la  incansable  lealtad  del  vizconde  de  Cardona,  á  quien  colmó  en 
cambio  de  honores  y  distinciones,  guardándole  una  gratitud  eterna. 


IX 


£1  lazo  neg-ro  y  el  lazo  blanco. 


En  otro  tiempo,  cuando  aun  recorrían  los  trovadores  las  comarcas 
y  deteniéndose  en  cada  castillo  cantaban  una  trova  de  amor  ó  de 
guerra  á  la  familia  reunida  junto  al  hogar  del  castellano,  no  era 
estraño  oir  repetir  esta  ó  una  parecida  balada: 

El  señor  de  Cardona  ha  partido  para  la  caza. 

Dios  le  dé  buena  caza  al  señor  de  Cardona! 

Es  valiente  y  es  noble,  es  aguerrido  y  osado. 

Caballero  en  un  corcel  fogoso  que  desafia  al  viento  en  la  carrera, 
atraviesa  bosques  y  valles  seguido  de  una  numerosa  comitiva. 

Halali!  halali!  apretad  loi  hijares,  ginetes!  lanzaos  á  la  carrera! 
la  pieza  se  escapa!  cercadla  en  el  solo!  Halali!  halali! 

Es-que  el  señor  de  Cardona  está  de  caza,  y  cuando  el  señor  de 
Cardona  está  de  caza  parece  que  la  guerra  está  en  el,  valle. 

Los  bosques  se  estremecen,  la  tierra  suena  herida  por  los  cascos 
de  los  corceles,  los  montes  repiten  por  todos  sus  ecos  los  gritos  de 
los  cazadores  y  los  sones  de  las  bocinas...  hasta  los  árboles  tiem- 
blan! 

Buena  caza,  señor  de  Cardona,  buena  caza! 

Mientras  vos  corréis  tras  del  jabalí  que  os  huye  aguzando  sus 
colmillos,  vuestra  dulce  esposa,  revolcándose  en  el  j  lecho  del  dolor, 
espera  la  hora  en  que  podrá  hacer  gritar  desde  lo  alto  de  las  mura- 
llas del  castillo  por  los  servidores  que  arrojen  á  puñados  las  mone- 
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das  al'pueblo:  «Regocijaos,  vasallos;  al  señor  de  Cardona  le  ha  na- 
cido un  hijo;  regocijaos!» 

Buena  caza,  señor  de  Cardona!  buena  caza!  Ilalali!  halali!  La 
pieza  se  os  escapa,  cazadores!  Cercadla  en  el  valle!  matadla  en  el 
soto!  Halali! 

— Paje,  paje  mió... 

Y  esto  lo  dice  la  vizcondesa  entre  sollozos,  mientras  su  noble  es- 
poso atraviesa  el  valle  y  el  bosque  tras  el  fugitivo  jabalí. 

— Paje,  paje  mió,  mi  buen  paje,  por  Dios  te  ruego  que  bajes  á 
la  capilla  y  que  veas  si  arden  ante  el  altar  las  lámparas,  como  ten- 
go encargado. 

Ya  está  de  vuelta  el  paje. 

Dobla  una  rodilla  ante  el  lecho  donde  gime  su  señora,  y  la  dice: 

— Señora  mia,  doce  son  las  lámparas  que  arden  ante  el  altar  en 
memoria  de  los  doce  santos  compañeros  de  Cristo  Señor  nuestro. 
Todas  son  de  plata  fina  y  ricamente  labradas,  y  de  cada  una,  seño- 
ra, se  escapa  una  lengua  de  fuego  entre  oleadas  de  perfumes  que 
embalsaman  el  aire. 

— Paje  mió,  mi  buen  paje,  mi  señor  y  el  tuyo  está  en  la  caza. 
Así  Dios  te  dé  ventura  en  lides  y  así  la  hermosa  á  quien  ames  pre- 
mie tu  amoroso  afecto,  como  vayas  á  reunirte  con  mi  señor  y  el  tu- 
yo en  la  caza,  tan  pronto  como  haya  yo  dado  á  luz  el  hijo  que  se 
mueve  en  mis  entrañas.  Si  es  varón,  paje  mió,  atarás  á  tu  brazo  de- 
recho un  lazo  blanco,  y  deteniendo  á  tu  señor  aun  en  medio  de  la 
mas  desenfrenada  carrera,  le  dirás:  «Señor,  la  vizcondesa  os  aguar- 
da.» Si  es  hembra,  mi  buen  paje,  atarás  á  tu  brazo  izquierdo  un 
lazo  negro,  é  irás  también  á  reunirte  con  el  vizconde  en  la  caza,  pe- 
ro entonces  no  le  dirás  nada.  Te  pondrás  á  su  lado  para  que  te  vea 
el  color  del  lazo  y  nada  mas. 

Y  la  condesa  ha  caído  sollozando  y  entre  gemidos  sobre  el  lecho 
en  que  se  había  incorporado. 

— Dadme  un  varón.  Señor,  y  yo  os  juro  que  eternamente  arde- 
rán entre  perfumes  las  lámparas  de  plata  que  se  han  encendido  jun- 
to al  ara! 

El  puente  levadizo  se  ha  bajado.  Un  paje  lo  atraviesa  á  caballo. 

€ómo  corre!  ay!  cómo  corre!  La  cuesta  del  castillo  la  ha  bajado 
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volando.  Ya  apenas  se  le  ve.  Ya  es  solo  un  punto  negro  en  el  valle. 

El  paje  se  ha  reunido  con  su  señor,  el  señor  de  Cardona,  que  está 
cazando,  en  el  momento  en  que  pone  mano  al  cuchillo  de  caza  que 
cuelga  á  su  lado  para  arrojárselo  al  montero  que  debe  rematar  al 
jabalí  ya  rendido. 

El  señor  de  Cardona  ha  visto  el  paje,  pero  ha  visto  también  ata- 
do á  su  brazo  izquierdo  un  lazo  negro. 

El  señor  de  Cardona  ha  pasado  una  mano  por  su  frente,  ha  mira- 
do al  cielo  con  aire  de  reproche,  ha  exhalado  un  hondo  suspiro,  y 
acabando  el  movimiento  que  habia  empezado  á  la  llegada  del  paje, 
ha  sacado  de  su  vaina  de  plata  su  cuchillo  de  monte  y  se  lo  ha  ar- 
rojado al  montero  para  que  degüelle  al  jabalí. 

Un  año  ha  pasado. 

Las  doce  lámparas  de  plata  vuelven  á  arder  ante  el  altar,  la  viz- 
condesa vuelve  á  revolcarse  entre  gemidos  por  el  lecho  del  dolor, 
el  vizconde  vuelve  á  estar  de  caza. 

Como  el  año  anterior,  el  paje,  el  mismo  paje,  vuela  á  reunirse 
con  el  vizconde.  También  lleva  alado  un  lazo  negro  á  su  brazo  iz- 
quierdo. 

El  señor  de  Cardona  al  verlo,  hunde  con  furia  el  acicate  en  el 
vientre  de  su  caballo  y  se  arroja  a  lo  mas  fragoso  de  la  selva,  sin  sa- 
lir de  ella  hasta  que  las  sombras  han  caído  sobre  el  valle. 

Otro  año  se  ha  pasado. 

Tercera  vez  vuelven  á  arder  las  lámparas,  tercera  vez  vuelve  á 
sentir  la  vizcondesa  un  hijo  en  sus  entrañas,  tercera  vez  se  ha  ido  á 
la  caza  el  señor  de  Cardona,  tercera  vez  se  le  ha  presentado  el  paje 
con  un  lazo  negro. 

Dios  te  niega  un  hijo,  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona!  Dios 
no  quiere  darte  un  varón  para  que  sea  espejo  de  la  caballería  como 
su  padre!  Tres  hembras  ya  y  ningún  varonl  Verdaderamente  Dios  te 
castiga.  ¿Que  le  has  hecho  á  Dios,  señor  de  Cardona? 

Otro  año  ha  pasado. 

Esta  vez,  al  salir  para  la  caza,  el  señor  de  Cardona  se  detiene  en 
el  umbral  de  la  estancia  donde  solloza  y  gime  la  vizcondesa. 

— Despedios  de  mí,  señora, — dice  el  señor  de  Cardona. — Si  otra 
vez  se  me  presenta  el  paje  con  el  lazo  negro,  es  que  la  cólera  de 
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Dios  me  persigue,  y  ya  sin  volver  al  caslillo,  me  voy  en  peregrina- 
ción ala  Tierra  Sania.  Adiós,  señora. 

Y  la  condesa  no  conlesla  porque  la  ahogan  las  lágrimas. 
El  señor  de  Cardona  ha  parlido  para  la  caza. 

Dios  le  dé  buena  caza  al  señor  de  Cardona ! 

Halalí!  halalí!  la  pieza  se  escapa!  corred  tras  ella,  cazadores!  cor- 
eadla en  el  valle!  matadla  en  el  solo!  Halali! 

El  paje  llega  montado  en  un  caballo  cubierto  de  espuma. 

El  señor  de  Cardona  le  divisa  y  clava  en  él  los  ojos. 

Pero  esta  vez,  ay!  esta  vez  lleva  envuelto  á  su  brazo  derecho  un 
lazo  blanco. 

El  vizconde  arroja  un  grito  de  júbilo. 

— Señores, — esclama  volviéndose  á  los  suyos, — un  hijo  me  ha 
nacido.  Bendigamos  á  Dios  que  me  dá  un  hijo! 

Y  lodos  se  descubren,  y  la  plegaria  entreabre  todos  los  labios. 
El  jabalí  se  ha  escapado,  la  caza  se  ha  concluido , 

El  señor  de  Cardona  vuelve  su  caballo  y  se  lanza  á  escape  hacia 
el  castillo. 

Atraviesa  el  puente  levadizo,  sube  la  escalera,  cruza  el  salón  de 
armas,  llega  á  la  estancia  de  su  esposa. 

La  madre  sonriendo  le  presenta  al  hijo  llorando. 

Oh!  que  hermoso  es  y  que  bello! 

De  pronto...  qué  es  eso?...  el  recien  nacido  deja  de  llorar,  sus 
ojos  brillan  con  un  rayo  de  inteligencia,  sus  labios  se  entreabren,  su 
cabeza  se  alza  erguida... 

Señor!  señor!  qué  es  eso? 

El  recien  nacido  habla. 

Ahora  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

— Treinta  días  pasarán  sobre  mí,  mas  allá  no  viviré.  Cerraréis  mi 
cuerpo  en  un  arca  y  pondréis  el  arca  sobre  un  caballo  al  cual  da- 
réis libertad.  Correrá  el  caballo  á  su  alvedrío  y  á  su  alvedrío  deten- 
drá su  curso.  Allá  dó  pararé  será  edificado  un  monasterio  y  dedi- 
cado al  Señor  Dios  y  á  San  Pedro  porque  esta  es  la  voluntad  del  se- 
ñor en  cuyo  nómbreos  hablo. 

El  vizconde  y  su  esposa  le  han  escuchado;  en  sí  no  pueden  vol- 
ver de  su  sorpresa. 
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Y  fué  verdad  lo  que  dijo  el  niño  i-ecien  nacido. 

A  los  treinta  dias  murió  el  hijo  del  señor  de  Cardona,  y  fué  en- 
cerrado su  caerpo  en  un  arca,  y  el  arca  puesta  sobre  un  caballo  el 
cual  corrió  á  su  alvedrío,  y  cruzó  montes  y  selvas  y  llanuras,  y  atra- 
vesó el  Ter,  y  ascendió  á  una  de  las  cumbres  de  Tirabourg,  en  el 
término  de  Castro-sei'ras,  donde  fué  edificado  un  monasterio  y  dedi- 
cado al  señor  Dios  y  á  San  Pedro. 

Y  en  el  mismo  monasterio  se  conservaron  las  reliquias  del  niño 
inocente  veneradas  todavía  por  los  fieles  de  Jesucristo. 

Tal  es  la  tradición  de  los  siglos.» 

Esta  es  la  halada  que  cantaba  el  errante  trovador  á  la  familia  del 
castellano  reunida  junto  al  hogar  para  escuchar  los  cuentos  ó  las  tro- 
vas del  bardo. 

A  esto  añadiremos  nosotros  que  aun  existen  ahora  las  ruinas  del 
monasterio  de  S.  Pedro  de  Caserros,  fundado  en  el  punto  donde, 
según  la  tradición,  se  detuvo  el  caballo  con  el  arca. 

Este  monasterio  hubo  de  pertenecer  mas  tarde  á  la  orden  del  tem- 
ple y  luego  á  los  benedictinos  cluniacenses. 

El  señor  de  Cardona  á  quien  suponemos  que  la  balada  se  refiere, 
no  tuvo  ningún  otro  varón.  La  esposa  pertenecía  á  la  casa  de  ürgel, 
y  por  este  enlace  los  Cardonas  se  reunieron  con  aquella  tan  ilustre 
como  desgraciada  familia. 

A  la  muerte  del  vizconde,  volvió  á  estinguirse  la  línea  varonil  de 
los  Cardonas. 

El  vizcondado  pasó  á  su  primera  hija  casada  con  Ramón  Roger 
conde  de  Pallars. 

El  hijo  segundo  de  este  matrimonio,  pues  que  el  primero  se  que- 
dó con  el  condado  de  Pallars,  fué  el  que  á  la  muerte  de  su  madre 
se  tituló  vizconde  de  Cardona  bajo  el  nombre  de  Guillen  Folch. 


Los  dos  primos. 


Varios  vizcondes  se  sucedieron.  Cada  uno  de  ellos  llevó  á  cab  o 
hazañas  bastantes  para  enriquecer  de  gloria  á  una  familia. 

Cada  vez  se  iban  haciendo  los  Cardonas  mas  ilustres,  mas  cele  - 
bres.  Pocas  familias  pueden  gloriarse  de  ser  como  la  suya  una  cade- 
na no  interrumpida  de  héroes. 

El  nombre  de  Cardona  era  por  mar  y  tierra  conocido  y  temido  de 
los  enemigos;  por  mar  y  tierra  respetado.  Donde  quiera  que  hubie- 
se infieles  que  acometer,  peligros  que  arrostrar,  hazañas  que  lleva  r 
á  cabo,  se  estaba  seguro  de  encontrar  á  un  Cardona. 

En  los  gloriosos  cuadros  de  nuestros  anales,  los  Cardonas  raza  de 
gueri-eros  titanes,  destacan  siempre  su  figura  enéi'gica  y  sencilla,  y  , 
al  abrir  las  pajinas  de  nuestra  historia,  seguro  puede  estar  el  lector 
—nosotros  hemos  hecho  cien  veces  la  prueba — de  que  allí  dond  e 
sus  ojos  tropiecen  con  un  nombre  de  Cardona,  es  que  hay  allí  al  - 
guna  virtud,  algún  hecho  de  armas  célebre,  alguna  espedicion  glo- 
riosa. 

Desde  el  último  vizconde  que  hemos  hallado  hasta  el  primero  qu  e 
vamos  á  encontrar,  la  línea  varonil  no  volvió  á  perderse,  pero  el 
tronco  tuvo  dilatadas  ramas  que  fueron  á  unirse  con  las  de  distin- 
guidas é  ilustres  familias. 

Así  es  que  se  vio  sucesivamente  enlazarse  con  la  casa  de  Cardo- 
na á  las  casas  de  Jorba,  Mataplana,  Olona,  Anglesola,  Terroja, 
Foix,  Alemán  de  Cervellon,  Ampurias,  Pinos,  Ager  y  Cruilles. 
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Detengámonos  un  momento  aquí  para  evocar  la  sombra  de  don 
Kamon  Folch,  décimo  de  este  nombre  y  vigésimo  primer  vizconde 
de  Cardona. 

A  este,  como  dice  la  crónica,  por  su  grande  é  inesplicable  valor 
y  prudencia,  y  por  el  acierto  grande  que  tuvo  en  disponer  de  sus 
estados,  llamaban  comunmente  el  Prohom  vincnlador. 

Sucedió  en  vida  de  este  vizconde  y  siendo  rey  de  Aragón  y  conde 
de  Barcelona  don  Jaime  el  segundo,  que  se  estinguió  la  nobilísima 
casa  de  Urgel  yendo  á  parar  de  derecho  este  condado  á  la  casa  real 
de  Aragón  y  al  infante  don  Alfonso  hijo  de  don  Jaime. 

El  infante  partió  en  seguida  para  tomar  posesión  del  condado, 
pero  se  encontró  con  que  le  disputaban  parte  de  él  Ramón  Folch, 
vizconde  de  Cai-dona,  sus  hijos  Guillen  y  Ramón  su  primo  Ramón 
de  Cardona,  señor  de  Tora,  y  Malgaulin,  conde  de  Ampurias  y  viz- 
conde de  Ras. 

Hé  ahí  lo  que  habia  pasado.  Ramón  de  Cardona,  piimo  hermano 
del  vizconde,  era  el  hombre  mas  turbulento  y  revoltoso  que  se  co- 
nocía en  Cataluña.  No  vivía  sino  en  la  gueira,  no  servia  mas  que 
para  la  guerra,  no  consideraba  felicidad  mayor  que  la  de  cruzar  un 
campo  de  batalla,  fuerte  sobre  los  esíribos,  repartiendo  mandobles 
y  estocadas.  Era  el  verdadero  tipo  de  un  aventurero  de  la  edad 
media. 

Cuando  Ramón  de  Cardona  tuvo  noticia  de  que  el  infante  don  Al- 
fonso se  disponía  á  tomar  posesión  del  condado  de  Urgel,  hízose  ar- 
mar de  pies  á  cabeza,  cabalgó  en  su  caballo  de  batalla,  y  partió 
solo  á  recorrer  los  estados  de  su  primo,  ordenando  una  leva 
de  vasallos,  disponiendo  que  se  fortificasen  varios  puntos,  dando 
en  fin  todas  las  disposiciones  necesarias  como  para  una  próxima 
guerra. 

Una  mañana  el  vigía  del  castillo  de  Cardona  anunció  que  se  acer- 
caba un  grupo  de  gente  armada.  El  vizconde  subió  á  las  murallas 
del  castillo  y  vio  en  efecto  dirigirse  hacia  allí  una  comitiva  como  de 
cien  hombres  entre  gineles  é  infantes,  pero  con  gran  sorpresa  suya 
estos  hombres  caminaban  á  la  sombra  de  una  señera  que  le  parecía 
ser  la  suya  propia. 

No  le  quedó  la  menor  duda  cuando  la  gente  armada  llegó  á  las 
Tomo  1.  87 
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puertas  del  castillo.  El  vizconde  bajó  de  la  muralla  y  reconoció  en 
aquella  señera  el  pendón  de  Cardona,  y  en  aquellos  hombres  los  va- 
sallos de  cierto  estado  suyo. 

— Aquí  nos  tenéis,  señor, — dijo  el  capitán  de  la  gente  al  viz- 
conde. 

— ¿Y  á  qué  habéis  venido?— preguntó  asombrado  el  vizconde. 
— ¿Por  qué  ese  ti-aje  de  gueria?  ¿por  qué  esos  militares  arreos?  ¿có- 
mo es  que  habéis  abandonado  vuestro  pais? 

— Señor,  vuestro  primo  don  Ramón  de  Cardona  ha  venido  á  de- 
cirnos en  nombre  vuestro  que  tomáramos  las  armas  y  viniéramos 
aquí  á  ponernos  á  Vuestras  órdenes. 

— ¡Mi  primo  don  llamón!  ^ 

'■'    Y  el  buen  vizconde  miraba  cada  vez  mas  sorprendido  al  capitán. 
— ¿Será  que  no  somos  ya  necesarios,  señor? — dijo  este  último. 
— Mandad  y  obedeceremos  como  fieles  vasallos.  ¿Debemos  volver- 
nos? 

El  vizconde,  indeciso  un  instante,  contestó  por  fin: 
— Nó:  puesto  que  mi  primo  os  ha  dicho  que  vinierais,  él  vendrá 
á  su  vez  á  decirme  el  porque  de  esta  orden.  Quedaos  y  acampad  en 
el  pueblo. 

A  la  mañana  siguiente  llegaron  cincuenta  hombres  mas  de  otro 
punto.  Al  otro  dia  cien  caballos,  luego  otras  diversas  partidas  de  gen- 
te. Todos  venían  con  la  instrucción  de  don  Ramón  de  Cardona  para 
prepararse  á  la  guerra  é  ir  á  reunirse  bajo  los  muros  del  castillo. 
El  vizconde  estaba  asombrado.  Su  primo  le  ponía  á  todos  sus  vasa- 
llos bajo  pié  de  guerra.  No  comprendía  nada  de  todo  aquello. 

Por  fin,  una  mañana,  cuando  ya  el  vizconde  se  disponía  á  enviar 
á  sus  vasallos  otra  vez  á  sus  casas,  el  puente  levadizo  se  bajó  para 
abrir  paso  á  un  caballero  que  llegaba  sin  mas  acompañamiento  que 
un  simple  escudero. 

Era  don  Ramón  de  Cardona. 

— Gracias  á  Dios  que  estáis  aquí,  pi'imo, — esclamó  el  vizconde 
al  verle  descabalgar  en  el  patio  de  armas — vais  á  esplicarme... 

— Primo  vizconde, — dijo  en  esto  don  Ramón  interrumpiéndole, 
— mandad  que  enarbolen  nuestra  bandera  en  la  torre  del  homenaje, 
disponed  que  salga  un  escudero  á  advertir  á  los  jefes  de  vuestros  va- 
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salios  que  se  reúnan  inmediatamente  en  el  patio  de  armas,  vestios 
vos  la  armadura,  y  preparaos  á  dar  las  órdenes  convenientes.  Hay 
mucho  que  hacer  y  mañana  se  rompen  las  hostilidades.  ^^ 

— ¿Pero  qué  hostilidades? 
— ¡Cómo  qué  hostilidades! 

— Pues  es  claro, — dijo  el  vizconde. — Ni  entiendo  una  palabra  de 
todo  esto,  ni  sé  en  verdad  á  qué  se  reduce  esta  algarabía. 

— ¡Por  vida  de! — esclamó  don  Ramón  de  Cardona. — ¡Ahora  sa- 
limos con  esa!  Medrados  hubiéramos  quedado  si  yo  hubiese  espera- 
do á  que  vos  dierais  la  orden  para  armar  vuestra  gente.  En  fin, 
que  vengan  los  jefes  y  ya  varéis  como  yo  les  dicto  en  un  instante  todo 
lo  que  deben  hacer.  Dejadme  á  mí.  Tengo  aquí — y  el  de  Cardona 
se  golpeaba  la  frente  al  decir  esto, — tengo  aquí  todo  el  plan  de  la 
campaña. 

— Pero,  primo... 

— Pero,  vizconde... 

— ¿Queréis  hacerme  el  gusto  de  decirme  antes  de  lodo  porque  ha-.; 
beis  armado  á  mis  gentes? 

D.  Ramón  de  Cardona  miró  al  vizconde  como  sorprendido. 

, — ¿Por  qué?. . .    ¡Toma!  por  lo  mismo  que  he  armado  á  las  mías. 

— ¿Y  por  qué  habéis  armado  á  las  vuestras? 

— Porque  vamos  á  emprender  la  guerra. 

— ¿Y  contra  quién,  si  os  place? 

— Contra  el  infante  don  Alfonso. 

El  vizconde  dio  un  salto. 

— ¿El  infante  don  Alfonso,  el  hijo  de  nuestro  rey  don  Jaime? 

— El  infante  don  Alfonso,  el  hijo  de  nuestro  rey  don  Jaime, — 
repitió  el  de  Cardona. 

— Pero  estáis  loco,  piimo  D.  Ramón? 

— Y  estáis  vos  desmemoriado,  primo  vizconde?. . .    Vamos  á  ver, 
¿no  sabéis  la  muerte  del  conde  de  Urgel?  ,  .^^ 

—Sí.  ollriH 

— ¿Y  no  sabéis  como  ha  dispuesto  en  su  última  voluntad  de  su  * 
condado? 

— Nó. 

— Pues  ha  dispuesto,  en  resumen,  que  este  pasara  todo  entero  á 
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manos  del  infante  don  Alfonso  como  casara  este  con  doña  Teresa  de 
Entenza  que  tiene  dei-echo  al  condado.  Ahora  bien,  como  vos,  pri- 
mo, por  vuestra  línea  paterna  y  yo  por  la  materna  tenemos  derechos 
sagrados  también  á  cierta  parte  del  condado,  he  dispuesto  armar 
vuestra  gente  y  la  mia  y  reclamar  estos  derechos  con  las  armas  en 
la  mano. 

El  vizconde  se  quedó  unos  instantes  pensativo 

— Es  verdad, — dijo  por  fin, — tenemos  derechos  sagrados  y  que 
nos  imponen  la  obligación  de  mantenerlos,  pero,  creo  que  habéis 
obrado  con  poca  prudencia,  primo.  Antes  de  apelar  á  las  armas,  es 
preciso  hacer  brillar  la  razón  á  los  ojos  del  infante. 

— La  razón  es  la  espada,  primo.  »'■ 

— No:  tened  vos  buenas  razones  que  buena  causa  haréis.  "* 

— Al  contrario,  vizconde.  Tened  vos  buena  espada  que  buena  ra- 
zón tendréis. 

— No  estamos  acordes  en  este  punto.  ¿Dónde  se  halla  ahora  el  in- 
fante? 

— En  Lérida  donde  vá  á  celebrar  sus  bodas  con  la  de  Entenza. 

— Pues  bien,  hoy  mismo  partiré  á  Lérida. 

—Vos! 

— Sí,  yo.  Yo  os  exijo  que  depongáis  durante  mi  ausencia  todo 
vuestro  entusiasmo  guerrero.  Tened  paciencia  y  esperad.  Yo  habla- 
ré al  infante. 

— Será  inútil. 

— No  importa.  Habremos  complido  como  buenos. 

— Por  vida  de...!  Pero  primo... 

— Ni  una  palabra  mas  sobre  este  punto.  Dejadme  obrar. 

D.  Ramón  de  Cardona  se  vio  obligado  á  callar  mal  su  grado,  y 
el  proltom  partió  aquella  misma  tarde  para  Lérida, 

A  los  tres  dias  estaba  de  vuelta. 

El  de  Cardona,  que  había  salido  á  recibir  al  vizconde  hasta  el  ras- 
trillo, leyó  en  su  rostro  el  resultado  de  la  embajada. 

— ¿No  i'econoce  nuestros  derechos? 

— Los  niega, — respondió  el  Prohom. 

— No  decía  yo!  Tiempo  inútil,  tiempo  perdido.  A  las  armas 
ahora! 
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— A  las  armas,  si! — respondió  el  vizconde. — No  queda  otro  me- 
dio y  bien  sabe  Dios  que  me  pesa. 

Pocos  dias  después  Cataluña  entera,  se  puede  decir,  hervia  coa 
los  aprestos  de  la  guerra.  Activo  é  infatigable  D.  Ramón  de  Cardo- 
na, todo  lo  corria,  á  todas  partes  iba,  en  lodo  estaba.  Comenzaba  á 
hallarse  en  su  elemento.  íiioiwlaav^'  'i' 

Los  mas,  es  preciso  decirlo,  estaban  por  los  Cardonas,  cuyo  de- 
recho era  universalmente  reconocido.  Todos  los  vasallos  de  Cardona 
fueron  puestos  sobre  las  armas,  todos  los  deudos  de  esta  familia  se 
dispusieron  á  ayudarla.  Los  Cardonas  reunieron  en  poco  tiempo  un 
poderoso  ejército  del  que  fué  nombrado  capitán  D.  Ramón. 

Don  Alfonso  por  su  parte  armó  á  la  gente  dellrgel  y  deEntenza, 
y  bien  pronto  Cataluña  se  vio  convertida  en  un  campamento,  divi- 
didos sus  moradores  entre  los  dos  bandos.  Amenazaba  esta  guerra 
sumir  al  pais  en  un  abismo  de  calamidades. 

El  infante  don  Juan,  hermano  de  don  Alfonso,  recientemente  ele- 
gido arzobispo  de  Toledo,  medió  entre  los  dos  partidarios  cuando 
ya  sin  ventaja  notoria  habian  venido  á  las  manos,  y  después  de  lu- 
char con  el  carácter  orgulloso  de  D.  Alfonso  y  el  genio  indócil  y  ca- 
balleresco de  don  Ramón  de  Cardona,  pudo  por  fin  conseguir  que 
hubiera  una  tregua  de  diez  dias. 

Estos  diez  dias  variaron  la  faz  de  las  cosas.  El  rey  requirió  á  los 
dos  bandos  que  cesasen  en  la  guerra  para  proceder  contra  ellos,,  con- 
forme á  los  Usaljes  de  Cataluña.  A  mas,  don  Alfonso  ,  que  era  hijo 
segundo,  fué  jurado  por  este  tiempo  primogénito  y  sucesor  del  rei- 
no, por  renuncia  que  hizo  su  hermano  el  infante  don  Jaime,  y  esta 
circunstancia  influyó  mucho  en  el  ánimo  del  vizconde  de  Cardona. 
Este,  justo  en  todo,  leal  en  todo,  creyó  que  debia  avenirse  desde 
el  momento  en  que,  jurado  don  Alfonso,  era  contra  el  que  habia  de 
ser  su  rey  y  su  señor  natural  contra  quien  iba  á  hacer  armas.  Asi 
es  que,  guiado  por  su  espíritu  de  lealtad,  desestimó  el  parecer  de 
su  primo  y  accedió  á  una  concordia. 

— Antes  mi  rey  que  mi  derecho,  dijo  un  dia  decididamente  el 
vizconde  á  su  primo  el  turbulento  don  Ramón. 

Este  le  contestó  encogiéndose  de  hombros. 

Se  hizo  en  efecto  un  tratado,  los  vasallos  se  retiraron  á  sus  casas 
y  la  guerra  se  concluyó  apenas  empezada. 
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Entonces  don  Ramón  de  Cardona,  viendo  que  no  habia  ya  que 
esperar  y  que  no  podría  en  Cataluña  dar  rienda  suelta  á  su  ánimo 
belicoso,  se  despidió  un  dia  de  sus  estados,  abrazó  á  su  primo  y  se 
hizo  á  la  mar  en  busca  de  guerras,  de  combales  y  de  aventuras. 

No  tardaremos  en  encontrarle  y  en  seguirle  en  todos  los  episodios 
de  su  dramática  y  aventurera  vida. 


A  fiol)  /¿fim  A  Jiña- 
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XI. 


Cardona  el  aventurero. 


Fuera  hasta  cierto  punto  notablemente  injusto  en  nosotros  perder 
ya  de  vista  á  don  Ramón  de  Cardona,  cuyo  carácter  tan  brevemente 
acabamos  de  dibujar. 

Consagraremos  pues  algunas  líneas  al  aventurero  capitán  que,  im- 
pelido por  sus  belicosos  deseos,  fué  á  buscar  en  otro  pais  la  guerra 
que  le  negaba  su  patria. 

De  ingenio  sutil,  de  grandes  prendas  militares,  de  ánimo  esfor- 
zado, de  gran  corazón,  don  Ramón  de  Cardona  se  hizo  á  la  mar 
como  hemos  dicho  y  fué  á  ofrecer  su  espada  al  tan  famoso  rey  Ro- 
berto, aliado  del  Papa,  y  por  consiguiente  acérrimo  partidario  de 
los  güelfos. 

Precisamente  llegó  el  de  Cardona  en  la  ocasión  mas  propicia,  en 
el  momento  en  que  mas  falta  tenia  Roberto  de  buenos  capitanes  y 
en  el  momento  también  en  que  la  suerte  parecia  haberse  desenca- 
denado contra  él. 

En  efecto,  los  Orias,  Spinolas  y  todos  los  del  bando  gibelino,  te- 
niendo á  su  frente  al  rey  de  Sicilia,  habian  sitiado  por  mar  y  tierra 
la  ciudad  de  Genova  que  valerosamente  defendia  el  rey  Roberto. 

Don  Ramón  de  Cardona  atravesó  por  entre  los  gibelinos  y  se 
presentó  al  jefe  de  los  güelfos  en  el  preciso  instante  en  que  iba  al 
frente  de  varios  caballeros  á  intentar  una  salida. 

Roberto  recibió  al  de  Cardona  como  á  un  capitán  que  el  cielo  le 
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enviaba,  y  acto  continuo  le  dio  el  mando  de  un  cuerpo  de  caballería 
destinado  á  proteger  los  movimientos  de  los  infantes  en  la  salida  que 
iba  á  efectuar.  El  resultado  probó  que  no  en  valde  habia  el  rey 
dado  una  prueba  tan  inmediata  de  conGanza  al  guerrero  catalán. 

Don  Ramón  de  Cardona  hizo  prodigios  con  su  caballería,  y  al 
frente  de  ella  protegió  la  retirada  que  se  vio  obligado  á  efectuar  Ro- 
berto perseguido  vivamente  por  los  gibelinos,  que  de  él  y  de 
los  suyos  hubieran  acaso  dado  buena  cuenta,  á  no  tropezar  con  la 
muralla  que  les  opuso  Cardona  con  su  gente,  colocándose  repenti- 
namente entre  los  sitiadores  y  los  fugitivos.  El  catalán  caudillo  re- 
gresó á  Genova  con  los  honores  del  triunfo. 

Poco  tiempo  después,  viendo  los  preparativos  que  para  la  guerra 
marítima  se  estaban  haciendo  en  Sicilia,  el  rey  Roberto  y  el  Papa 
dispusieron  armar  una  escuadra  de  cincuenta  y  cinco  galeras,  cuyo 
mando  dieron  á  Ramón  de  Cardona,  nombrándole  capitán  general  y 
almirante  de  la  armada. 

El  nuevo  almirante  empozó  entonces  á  ci'uzar  los  mares,  inquietan- 
do no  poco  á  Conrado  d'Oria,  almirante  de  los  gibelinos,  y  ven- 
ciéndole aun  en  varios  combates  parciales,  donde  dio  pruebas  so- 
bradas de  su  valor  y  de  sus  conocimientos  militares. 

Habia  ya  en  esto  llegado  el  año  1322.  El  de  Cardona,  que  se  ha- 
bia en  distintas  espediciones  coronado  de  laureles,  recibió  orden  del 
Papa  y  del  rey  Roberto  para  que  pasara  á  proteger  los  güelfos  del 
Piamonle  y  de  la  Lombardía,  encarnizadamente  perseguidos  por  los 
gibelinos. 

Obediente  á  esta  orden,  partió  con  un  ejéj-cito  de  solos  mil 
doscientos  hombres,  y  después  de  derrotar  completamente  á  varios, 
cuerpos  de  ejército  enviados  para  oponerse  á  su  paso,  fué  á  poner 
cerco  á  la  llamada  Roca  de  Bisagno  que  estaba  sobre  el  Pó. 
■ '  Atrevimiento  fué  inaudito,  atrevimiento  que  hubo  de  salirlecaro. 
^'■^  'En  Roca  de  Bisagno  estaba  Marco  Vicecomite  de  Milán,  general 
de  los  gibelinos,  que  tuvo  medio  de  entenderse  con  Gerardino  Spi- 
nola  y  combinar  un  plan  para  vencer  al  de  Cardona. 

Asi  fué  que  el  ejército  giielfo  vio  una  mañana  bajar  por  el  rio  gran 
número  de  embarcaciones,  mandadas  por  Spinola,  con  intención 
de  combatir  un  puente  de  barcas  que  habia  mandado  hacer  don 
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Ramón  para  tener  cercado  el  lugar  por  todas  partes  y  sin  esperanza 
de  socorro.  En  el  acto  en  que  se  disponían  los  güelfos  á  cargar  so- 
bre los  enemigos  que  bajaban  el  rio ,  Marco  Vicecomite  salió  de  la 
plaza  y  se  arrojó  sobre  las  líneas  avanzadas  de  los  sitiadores. 

El  de  Cardona  vióse  entonces  entre  dos  ejércitos,  obligado  á 
hacer  frente  á  entrambos.  La  lucha  fué  desesperada.  La  gente  de 
Spinola  prendió  fuego  al  puente  de  barcas  y  se  acercó  á  la  playa, 
donde  pudo  desembarcar,  no  obstante  la  mas  terrible  y  sostenida 
oposición.   . 

La  contienda  hízose  entonces  general  en  tierra,  pero  apesar  del 
número  tres  veces  mayor  de  los  gibelínos,  no  fué  ciertamente  fácil 
vencer  á  los  güelfos,  mayormente  cuando  tenían  á  un  general  como 
el  de  Cardona. 

Resistió  este  línea  á  línea,  palmo  á  palmo.  Dos  veces  al  frente  de 
su  caballería  cargó  á  los  mílaneses  y  rompió  sus  líneas,  pero  tuvo 
por  fin  que  decidirse  á  la  retirada,  y  entonces  se  abrió  paso  á  ti-avés 
de  las  líneas  enemigas,  dejando  para  marcar  su  huella  un  i-astro  de 
cadáveres. 

Los  gibelínos  que  admiraban  el  valor  de  este  hombre  enérgico, 
no  se  atrevieron  á  perseguirle.  La  jornada  quedó  por  ellos,  es  ver- 
dad, pero  perdieron  doble  gente  que  el  de  Cardona  y  fué  una  victo- 
ria que  les  hizo  mas  daño  que  una  derrota . 

El  caudillo  catalán  rugía  de  cólera  al  recuerdo  solo  de  que  había 
sido  vencido,  y  juró  solemnemente  no  perdonar  medio  para  volveiá 
recobrar  su  fama  de  capitán  invencible.  Rehizo  su  ejército  como  le 
fué  posible,  y  con  ayuda  de  la  gente  que  le  envió  Bernardo  de 
Montsoríu,  caballero  catalán  que  era  senescal  del  Piamonte  por  el 
rey  Roberto  y  de  algunos  güelfos  que  se  le  unieron,  intentó  una  es- 
pedicion  contra  Dertona  con  tan  feliz  éxito  que  no  tardó  en  sujetar 
esta  ciudad  á  la  obediencia  de  la  Iglesia.  Varias  tierras  y  castillos 
del  condado  de  Pavía  cayeron  también  en  su  poder  y,  envalentonado 
por  la  suerte  que  á  sonreirle  volvía,  marchó  contra  Alejandría  de 
la  que  se  hizo  dueño.  *^ 

Al  año  siguiente  Plasencia  le  abrió  sus  puertas,  Moncia  le  entregó 
sus  llaves,  y  de  victoria  en  victoria,  de  hazaña  en  hazaña,  de 
triunfo  en  triunfo,  los  gibelínos,  atuididos  y  admirados,  vieron  ^ 
Tomo  I.  8S 
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don  Ramón  de  Cardona  adelantarse  á  través  de  un  país  que  á  su 
aspecto  caía  de  rodillas  y  poner  cerco  á  la  misma  ciudad  de  Milán. 

Marco  Vicecomite,  el  mismo  general  de  la  jornada  de  Roca  de 
Bisagno,  salió  entonces  de  la  ciudad  con  dos  mil  hombres  para 
atajar  el  paso  á  Cardona,  pero  este,  que  anhelaba  vengar  el  ultraje 
sufrido  dos  años  antes,  derrotó  completamente  á  su  enemigo  y  dis- 
persó su  ejército,  habiéndosele  faltado  poco  al  mismo  Vicecomite 
para  no  caer  prisionero  en  tan  desastrosa  batalla. 

Milán  fué  estrechamente  cercada,  y  demasiado  conocieron  los 
sitiados,  qué,  no  recibiendo  prontamente  socorro,  se  veiian  obligados 
á  ceder  al  héroe  catalán,  en  todo  el  apojeo  entonces  de  su  gloria  y 
en  todo  el  esplendor  de  su  fortuna.  Hallaron  pues  modo  de  enviar  em- 
bajadores al  deBaviera  á  quien  los  del  bando  gibelino  obedecian  por 
rey  de  los  romanos,  con  el  encargo  de  decirle  que  sino  mandaba  un 
pronto  socorro,  la  ciudad  se*  entregaría  á  la  Iglesia.  El  de  Baviera 
solo  pudo  disponer  de  algunas  compañías  de  soldados,  pero  los  se- 
ñores de  Verona  y  Mantua  y  el  marqués  de  Este,  que  eran  gibelinos 
enviaron  á  los  milaneses  quinientos  caballos  y  mil  infantes  que 
entraron  en  la  ciudad  por  traición  de  diez  compañías  de  tudescos 
que  tenia  el  de  Cardona  en  su  campo,  compañías  que  se  pasaron  á 
su  vez  á  los  sitiados,  seducidas  por  el  oro  que  les  ofrecieran  los 
hermanos  Marco  y  Galeazo  Vicecomite  ó  Visconti,  según  se  les  lla- 
ma generalmente. 

H  Tan  negra  perfidia  exasperó  á  D.  Ramón  de  Cardona,  que  se  vio 
entonces  obligado  á  abandonar  el  sitio  de  una  ciudad  que  veía  ya  en 
su  poder.  Reunió  pues  á  su  gente,  y  ordenando  sus  escuadrones  á 
punto  de  batalla,  se  la  presentó  á  los  milaneses  sin  que  estos,  no 
obstante  ser  como  ya  eran  poderosos,  se  atrevieran  á  aceptar  el  osado 
reto  del  general  catalán.  De  este  modo  el  de  Cardona  se  volvió  á 
Moncia  donde  contaba  rehacer  su  ejército. 

A  penas  los  milaneses  le  hubiei-on  visto  partir,  cuando  libres  ya 
del  pánico  que  el  solo  nombre  de  Cardona  les  inspiraba,  se  entre- 
garon al  júbilo  y  placer  mas  desenfrenados,  arrepintiéndose,  en 
el  arrebato  de  un  ficticio  entusiasmo,  de  haber  dejado  partir  sano  y 
salvo  al  hombre  á  quien  les  parecía  que  hubieran  vencido  con  solo 
presentarse. 
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Decidieron  por  lo  mismo  ir  á  su  vez  á  poner  cerco  sobre  Moncia 
y  partieron  á  este  efecto  con  el  mayor  sigilo  y  prudencia. 

La  guarnición  de  Moncia  despertó  una  mañana  viéndose  estre- 
chamente sitiada  por  los  milaneses.  El  de  Cardona  no  se  arredró  por 
esto;  combinó  una  salida  y  un  plan  de  ataque,  y  aprovechando  la 
oscuridad  de  una  fria  noche  de  invierno,  cayó  de  repente  sobre  el 
ejército  sitiador  que  en  vano  trató  de  resistir  al  ímpetu  con  que  fué 
atacado. 

El  campo  quedó  todo  en  poder  del  de  Cardona  y  los  sitiadores 
huyeron  desbandados  y  perseguidos. 

Ninguna  gloria  iguala  á  la  del  insigne  aventurero  catalán,  que 
era  el  mejor  general  que  tenian  en  sus  ejércitos  el  Papa  y  el  rey 
Roberto. 

Empero,  llegó  desgraciadamente  un  dia  en  que  la  suerte  se  cansó 
de  ir  atada  á  su  brillante  y  rápido  carro. 

Hé  ahí  como  fué  que  le  abandonó  la  fortuna. 

Don  Ramón  de  Cardona,  impaciente  siempre  de  gloria,  anheloso 
de  combates,  no  hallando  reposo  mas  que  en  la  agitación  de  las  em- 
presas y  en  la  inquietud  de  los  campamentos,  propuso  á  los  caba  - 
lleros  Simón  de  la  Torro  y  Enrique  de  Flan  des,  que  con  él  estaban 
en  Moncia,  pasar  á  apoderarse  de  un  castillo  situado  sobre  el  Ada, 
castillo  en  el  cual  tremolaba  la  bandera  de  los  gibelinos.  Vinieron 
en  ello  los  dos  caballeros,  y  con  solos  quinientos  ballesteros  se  ar- 
rojaron á  acometer  tal  empresa. 

La  suerte  les  fué  propicia.  Arrojándose  de  improviso  sobre  el 
castillo  se  apoderaron  de  él  aun  antes  que  la  guarnición  pudiese 
volver  en  sí  de  su  sorpresa,  y  él  mismo  Cardona  con  su  propia  ma- 
no abatió  el  pendón  de  los  gibelinos  clavando  en  su  lugar  el  de  los 
guelfos. 

La  toma  del  castillo  circuló  por  Milán  con  la  velocidad  con  que 
circulan  las  malas  noticias.  Tuvieron  de  ello  conocimiento  Galeazo 
y  Marco  Vicecomite  y  reuniendo  á  toda  prisa  un  pequeño  ejército, 
lanzáronse  con  la  rapidez  del  rayo  sobre  el  castillo,  sorprendiendo  á 
su  vez  á  los  güelfos  como  habían  estos  sorprendido  á  los  gibelinos. 

La  victoria  costó  sin  embargo  torrentes  de  sangre.  El  de  Cardo- 
na y  sus  amigos  el  de  Flandes  y  el  de  la  Torre,  combatieron  con  el 
valor  de  la  desesperación. 
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Se  les  intimó  que  se  diei-an  á  cuartel,  pero  el  de  Cardona  con- 
testó con  orgullo  que  era  aquella  para  él  una  palabra  vacía  de  sen- 
tido. 

Rendidos,  fatigados,  viéndose  sin  soldados,  pues  todos  habian  ya 
perecido,  los  tres  valientes  no  tardaron  en  sucumbir.  Cardona  cayó 
herido  y  fué  hecho  prisionero:  Simón  de  la  Torre  se  arrojó  al  rio, 
donde  se  ahogó:  Enrique  de  Flandes  rindió  su  espada. 

Don  Ramón  de  Cardona  no  tardó  en  morir  en  su  cautiverio  mas 
que  de  la  herida,  de  la  desesperación  del  vencimiento. 

Con  él  perdieron  las  armas  del  Papa  al  mas  hábil  y  de  seguro  al 
mas  intrépido  capitán. 
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XII. 


Cardona  el  almirante. 


Hablemos  ahoi-a  de  otro  Cardona,  de  otro  héroe. 

Y  aun  para  hablar  de  él  prescindamos  de  varios  dignísimos  miem- 
bros de  su  familia,  grandes  ilustraciones  de  la  historia,  que  le  pre- 
cedieron y  que  le  dejaron  mas  nutrida,  mas  llena,  mas  rica,  la  he- 
rencia de  hazañas  que  de  padre  á  hijo  se  iban  legando  los  Cardo- 
nas. Prescindamos  sobre  todo  del  vigésimo  segundo  conde  de  Car- 
dona, aquel  don  Ramón  Folch  que  al  frente  de  una  armada  mantu- 
vo por  largo  tiempo  á  los  catalanes  el  señorío  de  la  mar  y  se  hizo 
célebre  por  sus  victorias  en  la  cruda  guerra  contra  los  genoveses,  el 
mismo  de  quien  nos  cuentan  las  crónicas  que  socorrió  al  rey  don 
Alfonso  IV  sitiado  en  uno  de  los  grandes  castillos  de  la  ciudad  de 
Ñapóles  y  le  sacó  libre  á  pesar  de  innumerables  enemigos  y  con 
inminente  peligro  de  caei-  prisionero. 

Lleguemos  puesá  don  Hugo  de  Cardona,  segundo,  de. este  aomJjre 
y  vigésimo  cuarto  vizconde.  'KÍíiíO  v  ;;r*fc'!*ííií}íV  »{♦  -mmimQti 

De  este  si  que  puede  decirse, — valiéndonos  de  una  espresion  que 
ha  llegado  á  ser  vulgar, — que  empozó  sus  campañas  por  donde  de- 
bía acabarlas. 

Pronto  nos  convenceremos  de  ello.  Bastará  escribir  la  historia  del 
primer  hecho  de  armas  de  don  Hugo. 

Habíase  movido  guerra  por  los  años  de  1359  entre  don  Pedro  IV 
de  Aragón  y  don  Pedro  de  Castilla  llamado  e/  íf w^/.  Este  propjuso 
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liacei'la  por  mar,  con  gran  confianza,  solo  para  dar  á  entender  que 
aun  en  aquella  guerra,  en  que  tanto  prevalecía  su  adversario,  era 
poderoso  para  ofenderle  en  sus  mismas  costas. 

Entonces  mandó  el  rey  de  Aragón  juntar  una  armada  en  las  cos- 
tas de  Valencia  y  Cataluña  y  nombró  por  capitanes  generales  de  la 
misma  al  conde  de  Osona  y  al  vizconde  de  Cardona  don  Hugo,  que 
en  aquella  época  aun  no  habia  dado  mas  pruebas  que  su  solo  nom- 
bré de  lo  que  valia;  verdad  es  que  su  solo  nombre  era  muy  sufi- 
ciente. 

Era  el  9  de  junio  y  la  hora  de  vísperas  cuando  llegó  el  de  Cas- 
tilla á  la  playa  de  Barcelona  con  cuarenta  naves  entre  grandes  y  pe- 
queñas. La  armada  de  Aragón  solo  tenia  diez  galeras,  cuatro  de 
ellas  al  mando  de  don  Hugo  de  Cardona. 

«Entre  ellas,  dice  la  crónica,  habia  una  muy  grande,  y  la  gente 
que  estaba  en  ella,  que  eran  muy  diestros  en  la  mar,  pusiéronla 
frontera  del  monasterio  de  los  frailes  Menores  dentro  de  las  tascas, 
que  son  unos  vaxios  que  impiden  que  no  puedan  acostarse  á  tierra 
las  naves  sino  por  ciertos  canales.  También  se  pusieron  en  orden  las 
galeras  mas  allegadas  en  cierto  trecho,  que  era  desde  aquel  mo- 
nasterio hasta  en  frente  de  la  calle  que  llaman  del  Regomir,  y 
armáronse  cuatro  máquinas  que  llaman  Brigolas  de  dos  cajas,  para 
defender  desde  la  tierra  las  galeras  y  naos  y  todas  las  barcas  y 
navios,  á  donde  se  puso  mucha  ballestería  para  resistir  á  ía  armada 
de  los  enemigos.  Púsose  toda  la  ciudad  en  armas,  y  salió  la  gente 
del  pueblo  por  oficios,  cada  uno  con  sus  banderas,  y  entraron  con 
muchas  compañías  de  ballesteros  del  Valles  algunos  caballeros  que 
el  rey  habia  nombrado  por  capitanes,  que  eran  Ramón  de  Pujol, 
y  Ramón  y  Bernardo  de  Planella,  Bernardo  de  Peraperlusa,  Ramón 
Berenguer  de  Villafranca  y  Omberto  de  Ballester. » 

Tal  era  el  aspecto  de  Barcelona,  según  la  crónica,  cuando  ama- 
neció el  día  10. 

A  los  primeros  albores  de  la  sonrosada  mañana,  oyóse  el  militar 
estruendo  de  las  cajas  en  el  seno  de  las  naves  que  airosas  se  ba- 
lanceaban sobre  las  olas,  y  el  primer  rayo  del  sol  vino  á  herir  una 
de  las  galeras  catalanas  que  se  mostraba  empavesada  como  par  a 
una  fiesta  y  desplegaba  al  aire  centenares  de  banderas  y  gallarde- 
tes, lodos  de  unos  mismos  colores. 
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Era  la  galera  de  don  Hugo  de  Cardona  y  eran  aquellos 'los  colo- 
res de  la  señora  de  sus  pensamientos. 

L  a  noche  anterior  aun  estaba  don  Hugo  á  los  pies  de  la  infanta 
doña  Blanca  de  Aragón  y  Ampurias,  mujer  hermosa  entre  las  her- 
mosas, cuyos  cabellos  rubios  caian  en  flotantes  rizos  sobre  sus  hom- 
bros blancos  y  cuyas  miradas  lánguidas  y  espresivas  revelaban  todo 
*  un  porvenir  de  amor  y  de  ventura  al  corazón  entusiasta  que  gemia 
encadenado  á  sus  plantas. 

— Don  Hugo,— le  habia  dicho  con  su  dulce  voz  la  infanta  co- 
giéndole de  una  mano  y  haciendo  con  este  contacto  estremecer  al 
caballero — don  Hugo,  portaos  mañana  como  cumplido  paladin  y  co- 
mo tienen  derecho  á  reclamar  de  vos  las  sombras  de  vuestros  ante- 
pasados que  asistirán  invisibles  á  vuestras  primeras  armas. 

Y  al  decir  esto,  doña  Blanca  arrastró  á  don  Hugo  hasta  una  ven- 
tana que  dominaba  el  mar.  La  luz  de  la  luna  caia  como  una  lluvia 
de  polvo  de  oro  sobre  las  inquietas  olas:  á  lo  lejos  se  veian  balan- 
cearse, como  sombríos  monstros  marítimos,  las  negras  naves  caste- 
llanas. 

— El  rey  os  ha  dado  el  mando  de  cuatro  galeras, — continuó  do- 
ña Blanca, — y  ha  hecho  que  partiera  con  vos  su  comandancia  de  la 
armada  el  conde  de  Osona.  El  rey  espera  en  vos  y  yo  también,  don 
Hugo.  Castigad  al  insolente  monarca  que  ha  osado  venir  á  desafiar- 
nos en  nuestra  misma  playa.  Combatid  por  el  rey,  por  la  patria,  por 
vuesti'o  nombre  y  por  mí,  por  mí  sobre  todo,  que  he  de  ser  el  pre- 
mio del  vencedor  don  Hugo. 

— Señora, — contestó  arrebatado  el  de  Cardona — prometedme  dos 
cosas  y  seré  invencible. 

— Decid. 

— Permitidme  que  mi  galera  marche  al  combate  engalanada  con 
vuestros  colores,  y  luego... 

—¿Y  luego? 

— Prometedme  que  subiréis  al  torreón  de  palacio  para  presenciar 
el  combate.  Que  os  sepa  yo  allí,  señora,  que  sepa  que  peleo  á  vues- 
tros ojos,  y  mi  victoria  es  cierta. 

— Os  lo  prometo, — dijo  la  hermosa  dama. 

Y  dio  á  besar  su  mano  á  don  Hugo  que  partió  con  un  cielo  en  el 
corazón. 
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Hé  ahí  porque  la  galera  que  mandaba  el  de  Cardona  se  mecia  á 
los  primeros  rayos  del  sol  enguirnaldada  con  los  colores  de  la  in- 
fanta doña  Blanca. 

Llegó  la  hora  del  combate, 
^ui  Al  atrevido  monarca  de  Castilla  le  importaba  ganar  aquella  bata- 
lía  á  los  ojos  mismos  del  rey  de  Aragón,  así  es  que  se  decidió  á  no 
cejar  sin  salir  adelante  con  su  empresa. 

Furiosa  fué  la  batalla.  Los  de  la  armada  del  rey  de  Castilla  pe- 
leaban contra  los  nuestros  animosamente  teniendo  por  cierta  ia  pre- 
sa de  las  galeras,  pero  los  nuestros  las  defendían  esforzadamente 
con  mayor  miedo  de  la  afrenta  que  del  peligro.  Las  naves  grandes 
del  de  Castilla  llevaban  en  la  popa  ciertos  trabucos  y  máquinas  que 
les  servian  para  lanzar  piedras,  pero  con  tan  poco  efecto,  que,  se- 
segundice  la  crónica,  los  de  tierra  hacian  grande  burla  y  escarnio 
de  ver  que  todas  daban  en  vacio.  Las  máquinas  de  las  galeras  ca- 
talanas por  el  contrario,  estaban  certeras  y  llevaban  continuamente 
la  muerte  al  seno  de  los  enemigos.  Parece  en  particular  que  una 
lombarda  ó  bombarda,  como  entonces  se  llamaba,  que  estaba  en  la 
nave  grande  del  rey  de  Aragón,  hizo  tanto  daño  en  la  nave  del  rey 
de  Castilla  que  le  llevó  los  castillos  y  el  árbol,  hiriendo  mucha 
gente. 

Acto  continuo  ia  empavesada  galera  de  don  Hugo  de  Cardona  se 
arrojó  á  ella,  lanzáronse  los  garfios  para  sujetarla,  y  el  abordaje 
empezó,  abordaje  terrible  y  hoi'roroso  que  tuvo  un  momento  suspenso 
el  general  combate. 

Don  Hugo  blandiendo  un  hacha  de  armas  se  habia  precipitado 
el  primero,  poniendo  el  pié  el  primero  sobre  el  vacilante  puente  del 
enemigo  buque.  Su  gente  le  habia  seguido. 

Aquella  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  cara^  cara,  hombre  á  hombre, 
fué  larga  y  dudosa  al  principio.  Si  con  valor  atacaban  las  gentes  de 
Cardona,  con  valor  se  defendían  las  tropas  castellanas. 

La  victoria  acabó  por  declararse  en  favor  de  don  Hugo.  Los  gri- 
tos de  triunfo  con  que  los  suyos  poblaron  el  aire  al  verse  dueños  de 
la  embarcación  castellana,  llevaron  el  pavor  entre  los  enemigos  ya 
bastante  maltratados  que,  con  todo  el  rubor  de  la  vergüenza  y  la 
celeridad  de  la  derrota,  recogieron  sus  naves  y  se  hicieron  á  la  vela 
al  caer  la  tarde,  hora  en  que  acabó  la  batalla.  ."■■ 
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Don  Hugo  de  Cardona  fué  recibido  poco  menos  que  en  triunfo,  y 
el  rey  le  abrazó  en  presencia  de  toda  la  corte,  otorgándole  permiso 
para  casarse  con  la  infanta  doña  Blanca  de  Aragón  y  Ampurias  que 
habia  cumplido  su  palabra  presenciando  el  combate  desde  lo  alto 
del  toi-reon  de  su  palacio. 

Tales  fueron  las  primeras  armas  de  don  Hugo. 

Sus  empresas  sucesivas  no  desmintieron  la  fama  que  habia  tan 
justamente  sabido  adquirirse.  Continuó  cumpliendo  con  su  patria  y 
con  su  rey,  mereciendo  al  cabo  que  este  en  Cortes  que  tuvo  en  Bar- 
celona por  los  años  de  1364  le  nombrara  su  almirante  y  capitán 
general  de  la  armada. 

No  seguiremos  á  don  Hugo  en  su  larga  carrera  de  gloria.  Basta 
decir  que  mar  y  tierra  le  vieron  siempre  vencedor,  jamás  vencido. 

El  rey  don  Pedro  IV  atendiendo  sus  servicios  y  deseoso  de  re- 
compensarle, nombróle  conde  de  Cardona  en  las  Cortes  que  celebró 
en  Monzón,  año  de  1374. 

Don  Hugo  fué  pues  el  primero  que  dejó  el  título  de  vizconde  que 
tanto  habian  elevado  sus  antecesores  para  tomar  el  de  conde  que 
tanto  debian  ennoblecer  sus  descendientes. 


Tomo  I.  89 


XIII. 


Cardona  el  gran  capitán. 


Yo  no  sé  si  la  imagen  que  voy  á  emitir  podrá  traducir  como  qui- 
siera de  un  modo  claro  y  sencillo  mi  pensamiento,  pero  ello  es  que 
esta  imagen,  sino  inteligible,  es  justa,  y  esto  basta. 

Cuando  se  arroja  una  piedra  en  un  lago — mil  veces  lo  habrán 
visto  por  sus  propios  ojos  mis  lectores — se  forma  un  pequeño  cír- 
culo, luego  otro  mayor,  otro  mas  grande  en  seguida,  y  así,  engran- 
deciéndose y  aumentando  sus  dimensiones,  váse  formando  una  su- 
cesión de  círculos  que,  hijos  todos  de  una  misma  causa ,  nada  tienen 
de  común  unos  con  oti"os  sino  la  de  recibir  los  segundos  la  herencia, 
digámoslo  así,  legada  por  los  primeros  con  la  forzosa  obligación  de 
irla  engrandeciendo  hasta  el  infinito. 

Tal  es  la  familia  de  Cardona.  Sus  primeros  miembros  limitan  á 
un  círculo  pequeño  sus  hazañas,  sus  hijos  las  estienden,  sus  nietos 
las  ensanchan,  sus  biznietos  se  rodean  de  fama,  de  gloria,  de  laure- 
les. Una  pequeña  parte  de  Cataluña  es  primero  el  teatro  de  la  gloria 
de  los  Cardonas,  luego  ya  no  les  basta  su  pais,  después  el  mar  les 
es  poco,  mas  adelante  son  diversas  naciones  las  que  tiemblan  á  un 
tiempo  ante  su  nombre,  mas  tarde  el  mundo  no  les  parece  bastante. 

Hermoso  destino  el  de  esta  raza  de  héroes.  Águilas  condales  par- 
tidas de  una  roca  que  se  levanta  en  un  oscuro  rincón  de  Cataluña,  se 
lanzan  al  espacio  y  raudas  lo  atraviesan,  proclamándose  reyes  por  su 
mérito  y  enlazando  á  su  paso  con  las  familias  mas  grandes,  mas  po^ 
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derosas  y  mas  ilustres,  como  si  no  quisiesen  que  existiera  un  solo 
linaje  esclarecido  sin  empalmar  con  el  suyo,  sin  contar  en  los  cuar- 
teles de  sus  armas  el  cuartel  de  las  armas  de  Cardona. 

Por  eso  se  les  ve  sucesivamente  ser  almirantes  en  la  mar,  gene- 
rales en  la  tiei'i'a ;  por  este  se  les  ve  emparentar  cinco  veces  con  los 
condes  de  Barcelona  y  seis  con  los  reyes  de  Aragón ;  por  esto  se  les 
vé  enlazaise  con  todas  las  casas  soberanas  de  Europa;  por  esto  en 
fin  se  les  vé  ser  vizcondes,  condes  y  duques,  hombres  de  paratge 
en  Cataluña,  condestables  en  Aragón,  hidalgos  en  Castilla,  cardena- 
les en  Roma,  arzobispos  en  España,  embajadores  en  Francia,  gober- 
nadores en  Navaria  y  vireyes  en  Italia. 

Es  hermoso,  verdaderamenle  hermoso  este  pasado  de  gloria  de 
una  sola  familia  que  bastaria  para  enriquecer  á  un  pueblo ! 

Pero...  prosigamos  nuestra  historia  ateniéndonos  á  llenar  nuestro 
modesto  papel  de  humildes  cronistas. 

Los  hechos  por  sí  solos  hablarán  mas  alto  de  lo  que  podrian  ha- 
cerlo todas  nuestras  reflexiones. 

Ya  hemos  visto  á  don  Hugo  conquistar  bizarramente  su  título  de 
conde.  Pronto  veremos  de  que  modo  uno  de  sus  descendientes  con- 
quistó el  de  duque. 

Viudo  don  Hugo  de  la  infanta  doña  Blanca,  de  la  que  solo  tuvo 
una  hija,  casó  con  doña  Beatriz  de  Luna,  Exerica  y  Aragón,  nieta 
del  rey  don  Jaime  el  conquistador. 

De  este  matrimonio  nacieron : 

1."  Ramón  Folch,  llamado  cabeza  de  S.  Juan  Bautista,  que 
fué  el  segundo  conde  de  Cardona. 

2.°  Don  Hugo  que  sucedió  en  la  baronía  de  Belpuig,  que  enlazó 
con  la  casa  de  Pons  y  que  tuvo  un  hijo  al  cual  deben  su  origen  los 
duques  de  Sessa  y  Soma,  condes  de  Palamós  y  señores  de  Belpuig. 

3."  Don  Pedro  que  abrazando  el  estado  eclesiástico  fué  una  de 
las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia. 

4,"  Don  Antonio  que  fué  conde  de  Caltabellota  y  enlazó  con  la 
familia  de  Vil  lena  y  Aragón  heredera  del  ducado  de  Gandía  y  del 
marquesado  de  Villena. 

A  don  Ramón  Folch  el  segundo  conde,  que  emparentó  también 
con  !a  familia  real  de  \ragon,   sucedió  don  Ramón  Folch  tercero 
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que,  vencedor  en  un  paso  de  armas  que  sostuvo  solo  contra  varios 
caballeros  para  obtener  la  mano  de  la  señora  de  sus  pensamientos, 
vio  rendirse  el  éxito  á  sus  deseos  y  casó  con  la  bella  condesa  de 
Prades,  señora  de  la  baronía  de  Entenza. 

Otro  conde  de  Cardona  llamado  también  Ramón  Folch  vino  á  he- 
redar con  creces  la  fama  de  sus  padres,  y  apareció  por  fin  en  el  ho- 
rizonte de  esta  familia  ilustre  el  que  debia  llevar  la  gloria  á  su  apo- 
geo, el  que  debia  clavar  el  carro  de  la  fortuna,  vencedor  en  mar  y 
tierra. 

Pasaremos  por  alto  las  hazañas  de  los  condes  que  acabamos  de 
citar, — que  por  cierto  no  fueron  pocas, — para  fijarnos  solo  en  las 
del  quinto  conde  don  Ramón  Folch  de  Cardona. 

Un  volumen  podria  escribirse  sobre  este  héroe  que  mereció  ser 
llamado  el  gran  capitán  en  las  mismas  guerras  de  Italia,  donde 
brillaba,  astro  refulgente  de  gloria,  el  otro  gran  capitán  castellano 
Gonzalo  de  Córdoba. 

Con  sus  altos  hechos  por  mar  y  tiei'ra  justificó  don  Ramón  de  Car- 
dona el  renombre  que  le  dieron  sus  contemporáneos  y  que  la  poste- 
ridad le  ha  conservado. 

General  de  las  galeras  de  Cataluña,  don  Ramón  de  Cardona  so- 
corrió el  campo  del  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  estando  sobre 
Gaeta.  Pasó  con  su  armada  á  la  empresa  del  castillo  de  Mazalquivir, 
fortaleza  importante  de  las  costas  de  África.  Tomó  tres  galeotas  de 
moro,  haciendo  prisioneros  á  ciento  noventa  y  cinco  sarracenos. 
Ganó  por  combale  la  ciudad  de  Prato  en  Toscana,  derrotó  el  ejército 
enemigo,  y  puso  bajo  el  dominio  del  rey  Fernando  el  Católico  á  la 
señoría  de  Florencia.  Hizo  restituir  á  su  patria  al  de  Médicis  y  el 
estado  de  Milán  á  su  duque.  Obligó  á  los  franceses  á  abandonar  la 
señoría  de  Genova.  Ganóles  á  Rrescia  y  dominó  la  Lombardía.  De- 
volvió su  libertad  á  la  república  de  Genova.  Socorrió  á  Verona  cer- 
cada de  los  venecianos,  y  rindió  todas  las  plazas  que  estaban  por 
ellos  en  aquella  comarca.  Entró  conquistando  por  sus  tierras;  ocupó  y 
saqueó  á  Bavolenta  y  al  siguiente  dia  á  Pie  de  Saco.  De  allí  pasó  el 
rio  Bi'enta  y  entró  y  saqueó  á  Mestres,  arrabal  de  Venecia,  á  la  que 
puso  estrecho  sitio,  después  de  conquistar  toda  la  comarca.  En  vano 
acudió  Bartolomeo  Albiano,  general  de  la  república  de  Venecia, 
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con  numeroso  ejército  desde  la  ciudad  de  Padua  en  socorro  de  su 
patria.  Ramón  de  Cardona  le  venció  en  batalla  de  poder  á  poder,  se 
apoderó  del  estandarte  de  la  república,  quitóle  todas  sus  banderas  y 
artillería,  hízole  muchos  prisioneros  y  obligóle  á  fugarse  con  la  ig- 
nominia de  la  derrota. 

Estas  y  otras  muchas  hazañas  conquistaron  al  atleta  de  los  Car- 
donas el  renombre  de  Gran  Capitán. 

Vino  después  á  Cataluña  donde  murió  en  paz,  descansando  en 
Bellpuig  en  un  rico  mausoleo  que  es  esmero  y  admiración  del  arte. 

Cuando  en  1839  nuestro  ilustre  y  llorado  Piferrer,  en  su  viaje  á 
todos  los  monumentos  artísticos  de  Cataluña,  visitó  este  sepulcro,  el 
cadáver  de  don  Ramón  se  hallaba  aun  incorrupto  y  con  el  mismo 
traje  con  que  lo  sepultaron;  bien  que  este,  como  dice  nuestro  cro- 
nista, habia  ya  sufrido  alguna  alteración  con  las  repetidas  veces  que 
en  este  siglo  se  ha  abierto  el  sepulcro  para  enseñarlo  á  los  viajeros, 
sin  volver  luego  á  colocar  la  cubierta  con  el  aplomo  que  antes  lo 
cerraba  casi  herméticamente. 

También  contenia  este  sepulcro  la  espada  que  el  pontífice  Julio  II 
regalara  á  don  Ramón  cuando  se  le  eligió  general  de  la  Liga  santí- 
sima^ que  asi  llamaron  á  la  verificada  entre  el  Papa,  España  y  Ve- 
necia  contra  las  fuerzas  del  imperio  y  de  la  Francia.  Esta  espada 
donde  estaba  grabado  el  nombre  del  citado  papa  que  habia  sido  abad 
de  Monserrate,  se  la  llevaron  los  franceses  cuando  la  gloriosa  guer- 
ra de  la  independencia.  Acaso  esté  hoy  adornado  algún  museo  ó 
gabinete  de  Paris. 

El  conde  de  Cardona  fué  creado  duque  por  el  rey  Fernando,  que 
á  mas  le  dio  el  titulo  de  marqués  de  Pallars. 

Seis  hijos  tuvo.  El  primero  don  Fernando  de  Cardona  le  sucedió 
en  sus  estados  y  fué  almirante  de  Aragón. 

El  segundo  don  Pedro  fué  gobernador  de  Cataluña  y  enlazó  con 
la  familia  de  Recasens. 

El  tercero  fué  don  Alfonso  que  se  distinguió  por  gloriosos  hechos 
de  armas. 

El  cuarto  don  Antonio  fué  virey  de  Cerdeña,  mayordomo  mayor 
de  la  emperatriz  doña  María  y  padre  de  don  Juan  de  Cardona,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Ñapóles  y  Sicilia  que  socorrió  la  plaza  de 
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Malla  cercada  por  los  turcos,  pasando  después  á  ser  virey  de  Na- 
varra. 

El  quinto,  don  Enrique,  fué  obispo  de  Barcelona  y  después  arzo- 
bispo de  Monreal  en  Sicilia,  castellano  del  castillo  de  San  Angelo 
por  el  papa  Adriano  VI  y  cardenal  por  Clemente  VII. 

El  sesto  don  Luis  fué  obispo  de  ürgel,  de  Barcelona  luego  y  des- 
pués arzobispo  de  Tarragona. 

Muerto  el  gran  capitán,  recogido  poi-  sus  descendientes  todo  el 
inmenso  legado  de  gloiia  que  les  dejara,  vióse  sucesivamente  á  los 
Cardonas  enlazar  con  las  familias  de  Toledo,  Enriquez,  Córdoba, 
Urrea,  Colona,  Hurtado  de  Mendoza,  Cárdenas,  Velasco,  De  la  Cue- 
va, Porlocarrero,  Figueroa,  Sandoval  y  Benavides,  y  reclamar  su 
alianza,  entre  otros,  los  duques  de  Alba,  conde  de  Aranda,  duque 
de  Segorbe,  príncipe  de  Sabioneta,  príncipe  de  Mélito,  duque  de 
Francavilla,  duque  de  Maqueda,  marqués  de  Comares,  duque  de  Al- 
burquerque,  conde  de  Ledesma,  duque  de  Frías,  conde  deMedellin, 
duque  de  Alcalá  y  duque  de  Lerma. 

Rico  y  lujoso  pasado  el  de  esta  familia!  Ninguna  acaso  como  ella 
puede  presentar  una  galería  mas  nutiida  de  héroes. 

Los  Cardonas,  digámoslo  en  conclusión,  pertenecen  á  la  historia 
por  sus  hazañas,  á  la  patria  por  sus  recuerdos,  al  drama  por  sus 
empresas,  á  la  inmortalidad  por  su  gloria. 


XIV. 


Conclusión. 


Ya  hemos  dicho  que  para  escribir  Ja  historia  de  Cardona  bastaba 
escribir  la  historia  de  sus  condes.  ^ 

En  efecto,  toda  la  importancia  histórica  de  la  villa  la  debe  á  sus 
señores. 

Un  entendido  escritor  ha  dicho,  valiéndose  de  una  imagen  algo 
forzada  aunque  oportuna,  que  las  quinientas  casas  de  Cardona,  es- 
calando la  cumbre  que  ocupa  la  fortaleza,  se  parecen  á  los  soldados 
de  un  ejército  que  desalojados  de  una  cima  inmediata  corren  en  de- 
sorden á  guarecei'se  bajo  los  muros  del  castillo. 

Las  casas  y  la  fortaleza  de  Cardona  están  oprimidas  por  el  cin- 
turon  de  una  muralla  flanqueada  á  trechos  de  almenas  y  torreones, 
defendida  por  los  despeñaderos  en  algunos  puntos  y  en  otros  por  el 
rio  que  pasa  junto  á  la  sierra  bajo  un  puente  moderno  y  otro  antiguo 
que  levantaron  los  duques  y  que  inutilizó  la  cólera  de  sus  vasallos. 

En  efecto,  según  la  tradición,  un  dia  de  tumulto  popular  bastó 
para  destruir  la  obra  en  que  habian  los  señores  de  Cardona  inverti- 
do costosas  sumas.  Pero,  por  qué  ese  tumulto?  por  qué  esa  cólera? 
por  qué  esa  ruina?...  Los  duques  habian  mandado  construir  el  puen- 
te para  vejar  con  un  tributo  mas  al  pueblo;  el  pueblo  lo  derribó  para 
protestar  contra  este  tributo. 

La  villa  está  cruzada  por  calles  desiguales  y  tortuosas  donde  aso- 
man, como  recuerdos  de  una  época  lejana,  no  pocas  casas  de  la  edad 
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media  con  sus  puertas  ojivales  y  sus  ventanas  partidas  por  el  elegan- 
te pilarcito,  sus  plazas  son  otros  tantos  miradores;  entre  sus  iglesias 
el  viajero  debe  visitar  la  de  San  Miguel  en  cuya  nave  ostenta  la  ar- 
quitectura ojival  las  formas  varoniles  del  siglo  xiv. 

Pero  lo  que  en  Cardona  llama  la  atención  del  viajero  es  los  mon- 
tes de  sal. 

Solo  viéndola  se  puede  esplicar  esta  maravilla  de  la  naturaleza. 
Es  uno  de  los  espectáculos  mas  grandiosos  y  admiiables  que  conce- 
birse puede. 

El  dia  en  que  la  lluvia  sacude  la  costra  de  polvo  que  cubre  los 
montes,  estos  aparecen  en  todo  su  brillo,  en  toda  su  galanura,  en 
toda  su  pompa,  y  al  primer  rayo  de  sol  que  baja  á  herirles,  brillan 
con  todos  los  colores  del  iris,  irradian  con  toda  la  majestad  de  los 
reflejos.  El  viajero  no  cree  ver  unos  montes  de  sal,  cree  ver  mejor 
grandes  montes  de  oro  en  polvo,  grandes  pilas  de  esmeraldas  y  ru- 
bíes, grandes  estalactitas  de  perlas. 

A  cada  paso  brotan  del  suelo  pirámides,  ricas  y  caprichosas  como 
si  fueran  góticas  y  trabajadas  agujas;  aquí  abre  su  boca  una  cueva  que 
esconde  ignoradas  maravillas,  antros  profundísimos  llenos  de  riquezas 
naturales  que  solo  alguno  que  otro  entusiasta  se  ha  atrevido  á  esplo- 
rar á  través  de  verdaderos  peligros;  allí  culebrea  un  arroyo  que  va  á 
rendir  modestamente  al  Cardener  el  tributo  de  sus  aguas  impreg- 
nadas de  sal;  mas  allá  la  vista  se  pierde  paseándose  asombrada  por 
grandes  masas  de  dibujos  de  todos  colores,  fijándose  absorta  en  ca- 
prichosas y  fantásticas  rocas  de  sal  que  esceden,  en  sus  estrañas  for- 
mas, á  las  mas  delirantes  creaciones  de  una  imaginación  poética. 

Es  raro,  es  hermoso,  es  magnífico.  Es,  mas  que  todo,  grande  y 
portentoso. 

Allí  nada  tiene  que  ver  el  hombre:  la  humanidad,  esa  acreedora 
jigante  de  la  naturaleza,  no  puede  presentarse  á  reclamar  nada  en 
todo  aquel  hacinamiento  de  prodigios.  Allí  (;s  donde  mejor  que  en 
ningún  otro  punto  se  puede  repetir  lo  que  el  célebre  Bossuet  escla- 
maba ante  un  sepulcro  regio:  Solo  Dios  es  grandel 

Por  espacio  de  veinte  siglos,  los  hombres,  convirtiendo  aquellos 
montes  en  una  cantera,  los  han  sin  cesar  esplotado;  por  espacio  de 
veinte  siglos  la  tempestad  ha  rugido  sobre  ellos  despertándose  soñó- 
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lienta  al  látigo  del  rayo  y  al  son  del  trueno;  por  espacio  de  veinte  si- 
glos las  nubes  han  descargado  sobre  ellos  á  torrentes  el  agua  de  que 
tan  á  menudo  se  presentan  preñadas. 

Y  bien,  ¿qué  han  hecho  durante  estos  veinte  siglos,  es  decir  esas 
veinte  eternidades,  la  cóleraconstanle  de  los  elein  entos  y  la  cons- 
tancia incansable  de  los  hombres?...  Nada,  menos  que  nada. 

Allí  están  todavía  esas  caladas  agujas,  allí  esas  caprichosas  crea- 
ciones, allí  esas  esbeltas  pirámides,  allí  esas  blancas  y  deliciosas 
cuevas,  allí  en  fin  esos  acanalados  obeliscos,  allí  está  todo  el  mon- 
tón de  prodigios  que  acaso  se  halla  destinado  á  no  perecer  sino  con 
la  destrucción  del  globo. 

Pero,  á  pesar  de  todo,  no  es  á  la^vista  délos  montes  de  sal  don- 
de el  viajero  debe  embelesarse  mas  y  dejarse  arrastrar  por  la  admi- 
ración. Hay  una  casa  en  Cardona  á  cuya  puerta  no  debe  olvidarse 
de  ir  á  llamar,  seguro  de  que  esta  puerta  se  le  abrirá  en  seguida, 
como  se  abrió  hospitalaria  para  nosotros,  como  se  abre  de  par  en 
par  para  todos. 

El  viajero  se  creerá  entrar  en  una  simple  casa,  pero  entrará  en  un 
palacio. 

Allí  vive  un  tan  modesto  como  virtuoso  eclesiástico,  don  Juan  Ri- 
ba, un  hombre  al  cual  bien  se  le  puede  llamar  el  enviado  de  la  Pro- 
videncia para  esplorar  los  montes  de  sal,  para  hacer  saber  lo  que  sin 
él  acaso  no  se  sabría  aun  que  existe  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Este  sabio  y  eminente  sacerdote  tiene  un  museo  como  no  le  hay 
igual  en  el  mundo,  formado  todo  á  costa  de  una  laboriosidad  incan- 
sable, de  una  escesiva  perseverancia,  de  una  constancia  sin  límites. 
En  este  museo,  dispuesto  con  tanta  magnificencia  como  buen  gusto, 
es  donde  podrá  el  viajero  formarse  la  mas  aventajada  idea  que  pue- 
de de  las  salinas  de  Cardona  concebirse.  Allí  es  donde  hay  crista- 
lizaciones de  todos  colores,  estalactitas  de  todos  caprichos,  pirámi- 
des de  todas  labores,  concepciones  de  todas  las  formas,  creaciones 
de  todos  los  gustos,  y  todo  recogido,  amasado,  labrado  y  coleccio- 
nado por  el  mismo  don  Juan  Riba  que,  al  enseñarlo,  enseña  la  obra 
de  toda  su  vida,  pero  qué  obra! 

Cuando  don  Juan  Riba  llegó,  hace  ya  muchos  años,  á  Cardona, 
de  las  salinas  solo  se  arrancaba  sal:  él  enseñó  á  arrancar  tesoros. 
Tomo  I.  90 
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Él,  quizá  el  primero,- no  vaciló  en  internarse  en  aquellas  cuevas  de 
que  hemos  hablado  mas  arriba  pasando  horas  enteras  en  las  entrañas 
del  monte,  horas  enteras  transcurridas  en  recorrer  espléndidas  y  des- 
lumbrantes galerías,  olvidándose  del  peligro  que  corría  bajo  aque- 
llas masas  vacilantes  que  el  menor  soplo,  el  mas  ligero  estremeci- 
miento podía  arrojar  sobre  él,  y  deteniéndose  embelesado  ante  cada 
nueva  maravilla  porque  en  cada  nueva  maravilla  hallaba  otro  mo- 
tivo de  bendecir  á  Dios.  Vai'ias  veces  no  era  á  las  grutas  donde 
encaminaba  sus  pasos,  sino  que,  deteniéndose  en  un  sitio  que  pare- 
cía indicarle  un  secreto  instinto,  hacia  cavar  en  él  y  allí  encontra- 
ba esas  admirables  cristalizaciones  que,  pulidas  luego  y  torneadas, 
sorprendían  y  estasiaban  á  cuantos  las  veían. 

Así  es  como  á  fuerza  de  años,  de  constancia,  de  dinero  y  también 
de  ciencia,  ha  logrado  don  Juan  Riba  formarse  este  museo  que  es 
admiración  y  embeleso  de  cuantos  lo  visitan. 

El  autor  de  estas  líneas. confiesa  ingenuamente  que  ha  colocado  y 
conservará  siempre  en  los  gratos  recuerdos  de  su  vida,  las  horas 
deliciosas  que  pasó  en  el  gabinete  de  don  Juan  Riba  asombrado  ante 
la  variedad  infinita  de  tantos  preciosos  objetos  y  encantado  con  la 
instructiva  conversación  del  digno  sacerdote. 

Un  álbum  puesto  allí  encima  de  una  primorosa  mesa  de  sal,  re- 
clama una  firma  y  un  pensamiento  al  viajero  que  ni  una  ni  otro 
puede  negar.  Yo  mismo,  pobre  y  oscuro  pigmeo  ante  tanta  grande- 
za, me  vi  obligado  á  improvisar  unos  versos  de  los  que  recuerdo  las 
siguientes  estrofas: 

Guarda  el  inmenso  tesoro 
que  has  arrancado  á  la  tierra, 
cual  guarda  el  minero  el  oro 
de  májíco  resplandor, 
guárdale  como  el  avaro 
que  lo  mira  á  cada  instante 
guárdale  como  el  amante 
guarda  un  recuerdo  de  amor. 


Tú  le  has  robado  á  la  roca 
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un  manantial  de  riqueza, 
tú  su  espléndida  belleza 
has  ido  en  su  seno  á  hallar. 
Al  golpe  de  la  varita 
la  peña  te  lo  ha  entregado, 
como  al  golpe  del  cayado 
Moisés  vio  el  agua  brotar. 


Oh!  conserva  este  tesoro, 
guárdale  con  avaricia, 
que  es  un  sitio  de  delicia 
tu  gabinete  do  sal. 
Mas,  guay  no  sepa  Inglaterra 
lo  que  tienes  en  el  dia 
porque  á  robarle  vendría 
tu  palacio  de  cristal  (1). 

Todos  los  que  visiten  el  rico  museo  del  señor  Riba,  saldrá» 
como  salimos  nosotros,  con  un  tesoro  de  imborrables  impresiones,  y 
desearan,  como  deseamos  íambicn  nosotros,  que  la  suerte  los  con- 
duzca otro  dia  á  aquellos  encantados  sitios  donde  el  arte,  la  natu- 
raleza, la  magnificencia,  la  amabilidad  misma  del  propietario  pare- 
cen unirse  para  encadenar  allí  al  viajero  con  lazos  de  rosas. 

(1)  Para  comprender  esta  idea  es  preciso  recordar  que  en  la  época  en  que  el  autor 
se  hallaba  en  Cardona,  el  mundo  no  se  ocupaba  de  otra  cosa  que  del  famoso  palacio  de 
cristal  de  Londres. 


FIN  DE  LA  CASA  DE  GAltDONA. 


UiA  ESPEDICIOK  i  SAN  MIGUEL  DEL  ñl 


El  castillo  de  Moneada. 


Hacía  ya  tiempo  que  proyeclábamos  una  espedicion,  pero  una 
espedicion  de  artistas,  una  espedicion  que  poder  hacer  á  pié,  con  el 
herrado  bastón  de  peiegrino  en  una  mano,  con  el  álbum  de  viajero 
en  la  otra,  y  á  un  sitio  donde  necesariamente  tuviésemos  que  tro- 
pezar á  cada  paso  con  un  hecho  histórico  que  recordar,  una  tradi- 
ción que  contar  ó  una  hazaña  que  enaltecer. 

Una  espedicion  á  un  monasterio  célebre,  á  una  ermita  solitaria  ó 
á  un  castillo  feudal  que  nos  pudiese  presentar  abierto  su  gran  libro 
de  ruinas,  donde  claramente  pudiésemos  hojear  las  pajinas  de  su 
ilustre  pasado. 

San  Miguel  del  Fay  nos  sonreia  con  sus  capiichosas  cascadas  y 
sus  pintorescos  puntos  de  vista,  con  sus  cordilleras  de  rocas  y  sus 
grutas  de  estalactitas,  con  sus  abismos  sin  fondo  y  su  camino  bor- 
dado de  recuerdos. 

Así  es  que  á  los  postres  de  un  banquete-monstruo  con  que  nos 
regalamos  un  dia  en  uno  de  esos  blancos  pueblecitos  de  nuestra 
costa,  parecido  con  el  grupo  caprichoso  de  sus  nevadas  casas  á  una 
bandada  de  castas  palomas  posada  al  pié  de  la  montaña:  así  es,  de- 
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cimos,  que  al  soltarse  la  idea  de  una  peregrinación  á  San  Miguel 
del  Fay,  treinte  y  siete  se  levantaron  reclamando  ser  de  la  partida. 

Túvose  en  cuenta  su  deseo,  y  el  viernes  3  de  mayo,  todos  los 
que  habíamos  hecho  inscribir  nuestros  nombres  en  la  lista  de  los 
peregrinos,  recibíamos  la  circular  siguiente: 

(.i Romería  á  San  Miguel  del  Fay. — Mañana  sábado  4,  á  las  dos 
de  la  tarde.  Punto  de  reunión:  Café  nuevo. 

«Observaciones.  Se  suplica  la  uniformidad  de  traje  por  medida 
de  conveniencia.  Sombrero  hongo  negro,  gabán  de  montaña,  cha- 
leco oscuro,  pantalón  polka;  un  cuerno  ó  bocina  de  monte  ceñido  en 
bandolera  con  un  cordón  verde  esperanza;  cortaplumas;  bastón  her- 
rado; cartera;  cinco  napoleones.  No  se  permite  llevar  mas  ni  menos 
de  lo  espresado. » 

De  treinta  y  siete,  solo  acudieron  diez  y  seisá  la  cita,  y  de  diez 
y  seis,  cinco  no  fueron  admitidos.  Su  traje  diferenciaba  en  muchos 
puntos  del  uniforme  prescrito,  y  que  habia  sido  sabiamente  combi- 
nado teniendo  en  cuenta  los  inconvenientes  de  un  viaje  por  la  mon- 
taña. 

Muchos  fuimos  los  llamados,  once  los  elegidos. 

Cataluña,  recorrida  palmo  á  palmo  por  el  malogrado  Piferrer, 
que  agitando  la  flamígeraantorcha  ha  bajado  á  todas  sus  lóbregas 
cavernas  ó  empuñando  la  pluma  de  poeta  ha  subido  á  todas  las 
crestas  de  sus  montes,  en  busca  siempre  de  recuerdos,  en  todaá 
partes  hallándolos  y  en  todas  partes  dejándolos;  Cataluña  guarda  y 
oculta  en  su  seno  ricos  paisajes  que  respiras  toda  la  frescura  de  un 
cuadro  holán  iés;  montes  altísimos  y  de  caprichosos  y  atrevidos 
picos  que  rasgan  los  velos  de  las  nubes  para  formarse  un  turbante; 
bosques  inmensos  y  de  centenarios  árboles  á  cuya  sombra  han  des- 
cansado nuestros  aguerridos  caballeros  y  de  cuyas  ramas  han  col- 
gado la  lira  nuestros  melancólicos  bardos;  santuarios  abiertos  en  la 
peña  de  una  montaña  y  á  los  cuales  van  en  devola  romería  pere- 
grinos venidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  derruidos  castillos 
cuyas  rotas  murallas  conmueve  el  soplo  del  huracán,  y  por  cuyos 
abandonados  salones  de  lujosos  artesonados  y  ogivas  ventanas  gime 
quejumbrosamente  el  viento,  grutas  caprichosas  ó  insondables  ca- 
vernas á  las  cuales  van  anexas  milagrosas  consejas,  campos  pinto- 
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rescos  citados  en  la  historia  de  las  hazañas,  monasterios  solitarios, 
en  fin  por  cuyos  góticos  clau  slros  han  paseado  ilustres  y  desgracia- 
dos guerreros  cuyo  corazón  latiera  un  dia  de  amor  y  de  ambición 
bajo  la  dura  cota  de  malla,  para  luego  latir  defé  y  esperanza  divi- 
na bajo  el  burdo  sayal  del  penitente. 

Y  todo  eso  hermoseado  con  la  veidad  de  la  historia,  santificado 
por  la  liqueza  de  los  recuerdos,  poetizado  por  los  colores  de  la  tra- 
dición, descrito  y  cantado  por  Piferrer!... 

Por  Piferrer,  que  aunque  nos  haya  procedido  en  este  camino,  no 
por  ello  habrá  sido  tan  copiosa  su  cosecha  que  no  haya  dejado  para 
nosotros  una  simple  gavilla  que  espigar. 

Habíamos  salido  al  trote  de  tres  caballos  de  la  ciudad  condal, 
envueltos  como  los  dioses  antiguos  en  una  nube  de  polvo,  y  no  tar- 
damos en  detenernos  al  pié  de  la  colina  de  Moneada,  que,  desgajada 
de  los  vecinos  montes,  parece  un  paje  de  honor  que  sostiene  una  de 
las  puntas  de  la  alfombra  de  vejelacion  tendida  por  el  valle  á  las  plan- 
tas de  la  señorial  condesa. 

Artistas  y  viajeros,  hubiéramos  faltado  á  la  veneración  debida  á 
nuestros  abuelos  y  osado  á  la  fé  de  nuestras  creencias,  si  no  hubié- 
semos subido  á  saludar  el  viejo  castillo,  fortaleza  catalana,  desde  la 
cual  un  puñado  de  héroes  cristianos  resistiera  un  dia  el  ímpetu  de- 
vastador de  la  morisma,  presentando  sus  desnudas  murallas  como 
roca  inamovible  donde  debían  estrellaise  los  combinados  y  numero- 
sos ejércitos  de  cuatro  reyes  moros. 

Allí  donde  tremolaba  antes  el  pendón  de  la  cruz,  alza  hoy  sus 
descarnados  brazos  un  misterioso  telégrafo,  y  solo  quedan  algunos 
lienzos  de  murallas  y  algunos  derruidos  torreones  del  castillo  feu- 
dal de  los  Moneadas. 

De  su  puerta  no  cuelga  ya  la  bocina,  no  estremece  sus  bóvedas 
el  relincho  bélico  de  los  caballos,  no  tiemblan  sus  muros,  bajo  las 
sonoras  pisadas  de  hombres  cubiertos  de  hierro,  no  despierta  los 
ecos  de  las  montañas  vecinas  el  grito  de  guerra  de  San  Jordil  firaml 
firaml  lanzado  por  huestes  valerosas  al  aprestarse  para  el  comba- 
te, ni  en  su  torre  del  homenaje,  por  fin,  la  bandera  de  grana  de 
don  Hugo  despliega  sus  milagrosos  siete  panes. 

Llovía  deliciosamente  mientras  trepábamos  por  la  colina;  una 
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lluvia  fina  y  helada  atravesaba  nuestros  gabanes;  circuló  de  boca 
en  boca  la  orden  de  envolvemos  en  los  sobre-todos. 

— Primer  buen  efecto  del  uniforme,  dijo  con  su  voz  irónicamente 
grave  Camprodon  el  poeta  byroniano  ;  utilidad  de  los  sobre-todos 
ad  libilum  marcados  en  las  esquelas  de  convite. 

Al  llegar  á  lo  alto  del  monte,  tendimos  la  vista  por  la  llanura  en 
que  tan  funesto  descalabro  sufriera  el  conde  Borrell,  y  en  donde  el 
miramamolin  de  Córdoba  junto  con  los  reyes  moros  de  Tortosa,  Lé- 
rida y  Mallorca,  hizo  tal  derrota  en  los  cristianos ,  que  á  pocos  dias  se 
rendia  la  ciudad  de  Barcelona  y  sucesivamente  iban  cayendo  en 
poder  de  los  infieles  todas  las  poblaciones  y  lugares  del  condado,  es 
ceptolos  aguerridos  castillos  de  Cervellon  y  Moneada. 

No  sé  á  quien  de  nosotros  le  ocurrió  talarear  cuando  tal  hecho 
recordábamos,  aquella  sabida  copla  de 

Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos , . . 

Sin  duda  algún  curioso  viajero  habia  tenido  la  misma  idea,  y, 
recordando  el  mismo  hecho,  habíale  acudido  á  la  mente  la  misma 
copla,  pues  que  luego  la  vimos  escrita  con  letras  rojas  en  un  lienzo 
de  pared. 

A  la  sombra  del  pendón  de  la  cruz  enarbolado  en  Moneada,  fue- 
ron juntándose  y  replegándose  las  partidas  de  dispersos  guerreros 
que  cayeron  luego  sobre  la  vega  y  reconquistaron  á  Barcelona,  con 
ayuda  de  San  Jorge  que,  según  cuentan  candidamente  los  cronistas, 
apareció  visiblemente  á  nuestros  catalanes  en  aquella  batalla. 

Románticas  consejas  y  curiosas  tradiciones  se  cuentan  sobre  Mon- 
eada, y  es  curioso  para  el  poeta  viajero,  tendido  al  pié  de  un  resto 
de  torrreon,  escuchando  el  rumor  del  viento  que  gime  entre  las 
ruinas,  separarse  del  mundo  y,  aislado  en  los  recuerdos  históricos, 
seguir  en  todas  sus  brillantes  fases  el  pasado  de  esa  vieja  fortaleza , 
que  continuamente  erguida  en  el  valle,  continuamente  parece  tener 
fijos  sus  ojos  de  piedra  en  la  remozada  Barcelona  que,  con  rubor  de 
sus  canosas  bóvedas,  cada  noche  hace  subir  hasta  ella  con  las  últi- 
mas emanaciones  de  las  flores  del  valle  los  primeros  ecos  de  sus  or- 
jías  y  cantares. 
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Pero  anles  de  pasar  adelante  y  de  internarnos  en  ese  laberinto  de 
tradiciones,  escritas  alp^unas  de  ellas  con  caracteres  de  sangre  en  la 
historia  tan  ilustre  como  sombría  del  castillo  de  Moneada,  forzoso  es 
dar  esplicaciones  á  los  lectores  que  no  lo  sepan  sobre  la  frase  que 
hemos  escrito  mas  arriba  cuando  hemos  dicho;  ni  la  bandera  de 
grana  de  D.  Hugo  desplwga  sus  siete  panes 

Y  se  las  daremos,  aun  cuando  tengamos  lueg ;  que  retroceder  á 
mas  remotos  tiempos  para  contar  lo  que  tenemos  ideado  decir. 

Por  largos  siglos  fueron  blasón  de  la  casa  de  Moneada  las  armas 
de  Baviera,  de  uno  de  cuyos  duques  se  dice  ser  hijo  el  Dapifer  de 
Moneada  que  entró  en  Cataluña  con  sus  compañeros  los  barones  de 
la  fama,  y  tales  eran  las  que  usaban  los  Moneadas  que  con  el  rey 
don  Jaime  partieron  en  1227  á  la  memorable  conquista  de 
Mallorca. 

Cuatro  fueron  los  Moneadas  que  acompañaron  al  Rey  en  esta 
conquista,  hijos  los  tres  y  nieto  el  otro  de  don  Pedro  de  Moneada 
casado  con  doña  Brígida  de  Pinos,  la  mas  hermosa  doncella  de 
España,  la  de  los  cabellos  dorados  como  madeja  de  oro  fino,  según 
dicen  las  crónicas,  la  misma  á  la  cual  fueron  los  Bearneses  á  pedir 
un  hijo  para  la  huérfana  vizcondesa  de  Bearn  á  quien  deseaban  enla- 
zar con  un  caballero  de  su  estirpe. 

De  los  cuatro  Moneadas  que  hemos  dicho  haber  partido  con  el 
conquistado!',  tres  perecieron  por  su  señalado  arrojo  en  las  refriegas 
contra  los  moros,  y  este  es  el  motivo  porque  ya  en  el  sitio  de  la 
cueva  de  Arta,  donde  se  habia  refugiado  gran  número  de  infieles, 
solo  encontramos  á  uno  de  esos  valientes  nobles  catalanes,  don  Hugo 
en  cuya  tienda  se  presentó  un  dia  inopinadamente  el  rey  don 
Jaime. 

En  el  campamento  de  los  cristianos  hacia  ya  dos  dias  que  faltaban 
casi  completamente  los  víveres,  pero  sabedor  el  monarca  aragonés 
que  habia  pan  en  la  tienda  de  don  Hugo,  se  dirigió  á  ella  con  don 
Ñuño  Sánchez  y  mas  de  cien  caballeros. 

Al  ver  el  de  Moneada  la  honra  que  merecía  del  rey,  levantóse 

apresuradamente  para  recibirle,  y  enterado  "que  fué  del  motivo  que 

allí  conducía  al  monarca,   quitóse  la  capa  de  grana  que  llevaba 

puesta  y  la  tendió  en  el  suelo,  colocando  sobre  ella  siete  panes  solos 

Tomo  I.  91 


722  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

que  tenia,  los  cuales  ofi'eció  caballerosamente  al  rey  y  á  su  comitiva 
siendo  tanto  el  milagro,  dicen  los  cronistas,  que  de  los  dichos  siete 
panes  comieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  caballeros. 

En  memoria  de  tal  hecho  tomaron  los  Moneadas  por  armas  siete 
panes  de  oro  en  campo  de  grana. 

Y  ahora  que  sabemos  esto,  pasemos  á  recorrer  las  páginas  del 
libro  misterioso  que  nos  abre  su  castillo. 


II. 

La  copa  de  vino. 


Los  Moneadas,  con  perdón  sea  dicho  de  su  preclaro  apellido,  se 
han  distinguido  siempre  por  su  rebeldia,  y  el  carácter  turbulento  de 
esos  ilustres  vasallos  ha  dado  que  hacer  mas  de  una  vez  á  nuestros 
regios  condes,  levantando  también  mas  de  una  vez  encarnizados 
bandos  en  nuestra  patria. 

Ya  en  1134  vemos  los  castillos  de  Moneada  y  San  Lorenzo  alzar 
el  pendón  rebelde  contra  el  conde  de  Barcelona  don  Berenguer 
Ramón  IV,  con  motivo  de  haber  mandado  uri  dia  á  sus  vasallos  el 
senescal  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  destruir  la  acequia  y  con- 
ducto que  proporcionaba  el  agua  del  Besos  á  los  molinos  del  conde. 
Fundábase  el  senescal  en  que  teniendo  origen  dicho  conducto  en  la 
acequia  que  pasa  por  debajo  del  castillo  de  Moneada,  le  causaba 
notable  daño  y  perjuicio  el  agua  que  se  tomaba  el  conde  para  sus 
molinos,  quitándosela  á  los  suyos. 

Según  la  crónica,  hubo  de  ello  gran  enojo  el  conde,  y  entonces  el 
de  Moneada  recurrió  á  las  armas  y  se  amuralló  en  su  castillo,  ha- 
ciendo fortificar  también  el  de  San  Lorenzo,  cerca  de  Tarrasa, 
negando  el  vasallaje  á  su  señor  y  declarándose  independiente. 

Por  aquel  entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  una  terrible  escena  bajo 
las  bóvedas  del  castillo  señorial,  uno  de  esos  terribles  dramas  feu- 
dales que  los  cronistas  han  procurado  disfrazar  y  ocultar  dándole 
una  versión  distinta  enteramente. 
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Levantando  el  penden  de  rebeldía  contra  el  conde  de  Barcelona, 
proclamada  la  guerra  civil  en  Cataluña,  Guillen  de  Moneada  llamó 
en  su  ausilio  á  sus  amigos  y  deudos,  que  con  armas,  hombres  y  di- 
nero corrieron  á  agruparse  bajo  su  señorial  bandera. 

Entre  los  primei'os  que  acudieron,  contábanse  Riambaldo  de 
Baseya,  Bernardo  Guillermo  de  Vezia,  Pedro  Udalardo,  Bernardo 
Gilaberto,  Berenguer  de  Queralt  y  Guillermo  de  San  Martin;  Guiller- 
mo de  San  Martin,  noble  caballero  que  había  mas  de  una  vez  canta- 
do trovas  de  amores  bajo  las  ventanas  de  doña  Beatriz,  antes  de  que 
esta  hermosa  dama  uniera  su  sueite  á  la  de  Guillen  de  Mon- 
eada. 

No  ig!. oraba  el  castellano  esa  circunstancia  de  los  juveniles  dias 
de  su  esposa,  y  sintiendo  á  la  vista  de  su  antiguo  rival  rasgar  su 
corazón  la  punía  de  los  agudos  celos,  recibió  con  las  cejas  fruncidas 
y  la  mirada  torva  el  juramento  de  íidelidad  y  pleito  homenaje  que 
le  rindió  Guillermo  de  San  Martin. 

Según  uso  y  antigua  costumbre  en  la  casa  de  Moneada,  al  dispo- 
nerse los  nobles  caballeros  para  alguna  peligrosa  correría  ó  aven- 
turada espedícion,  celebraban  un  banqueteen  la  sala  de  armas,  á 
cuyos  postres  se  presentaba  la  castellana  de  Moneada  con  una  copa 
llena  de  sabroso  vino  que  ofrecía  á  uno  de  los  huéspedes,  dando  con 
esto  á  entender  que  quedaba  nombrado  jefe  de  la  espedícion  el  fa- 
vorecido. 

Poética  y  caprichosa  costumbre  que  dimanaba  del  fundador  de  la 
familia,  uno  de  los  nueve  aventureros  barones  que  conOtjero  habían 
entrado  en  Cataluña  para  arrojar  de  ella  á  los  moros. 

El  senescal  había  dispuesto  correr  las  tierras  de  algunos  caballe- 
ros mas  adíelos  al  conde  de  Barcelona,  y  principiar  por  las  de 
Ramón  Bernaido  de  Ripollet,  su  particular  enemigo. 

Al  tratarse  de  esta  espedícion,  celebróse  el  banquete  de  costumbre 
y  las  antorchas  clavadas  en  los  garfios  de  hierro  de  la  pared  ilumi- 
naban ya  con  fantásticas  tintas  los  rostros  de  los  convidados  á 
quienes  la  noche  había  sorprendido  en  el  festín,  cuando  abriéronse 
las  puertas  de  la  sala  para  dar  paso  á  la  hermosa  Beatriz  de  Mon- 
eada que,  precedida  de  sus  pajes,  entró  en  la  habitación  con  severo 
continente  y  majestuoso  ademan. 
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LA  COPA  DE  VINO. 
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Llevaba  en  su  mano  la  copa  cincelada  que  debia  ofrecer  al  fulu- 
ro  jefe  de  la  espedjcion,  y  detúvose  un  momento  en  el  umbral  como 
para  escoger  al  noble  caballero  que  debia  trocar  en  venturoso  ca- 
pitán. 

Entonces  fué  cuando  en  medio  de  aquellos  guerreros  de  morenos 
rostros  y  marcadas  facciones,  vio  destacarse  una  fisonomía  dulce  y 
blanca,  de  suaves  contornos,  á  la  que  daban  una  poética  espresion 
los  puñados  de  negros  rizos  que  en  profusión  bajaban  á  besar  su 
moreno  cuello  desnudo  por  la  ausencia  de  la  armadura. 

Claváronse  sus  ojos  en  aquel  rostro  que  le  sonreia  como  un  grato 
recuerdo  de  su  infancia,  y  atraida  por  una  de  esas  simpatías  desco- 
nocidas al  corazón  en  el  acto  mismo  de  obrar,  adelantóse  gravemen- 
te y  ofreció  la  copa  al  gallardo  caballero,  el  cual  halló  en  sus  ojos 
una  mirada  de  desdeñosa  fiereza  que  pasear  por  el  circulo  de 
ilustres  guerreros  que  le  rodeaban,  antes  de  mojar  sus  labios  en  el 
vino  esquisito  que  por  la  bella  castellana  le  era  presentado. 

Hubo  entonces  un  murmullo  de  desaprobación  y  de  asombro  que 
no  fué  reparado  ni  por  Guiliei-mo  de  San  Martin,  entregado  por 
entei'O  á  la  satisfacción  de  su  orgullo  presente,  ni  por  Beatriz  de 
Moneada,  entregada  por  entero  á  las  dulces  memorias  de  un  deleito- 
so pasado. 

La  copa,  luego  de  haber  mojado  en  ella  los  labios  el  elegido,  de- 
bia correr  á  la  redonda  para  que  á  su  vez,  templando  en  ella  sus 
labios  todos  los  caballeros,  manifestasen  con  ese  mudo  asentimiento 
recibir  por  jefe  en  aquella  espedicion  al  nombrado  por  la  hermosa 
castellana. 

Aquella  vez  cuando  la  copa,  después  de  haber  circulado  en  torno 
á  la  mesa,  llegó  á  manos  de  don  Guillen  de  Moneada,  este  la  arrojó 
con  furor  al  suelo  y  levantándose  repentinamente,  dio  por  terminado 
el  convite  y  por  aplazada  la  correría  que  á  tierras  del  deRípolletse 
proyectaba. 

A  la  mañana  siguiente,  uno  de  los  hombres  de  armas  se  presentó 
al  senescal  para  decirle  que  aquella  noche,  al  efectuar  su  ronda  por 
las  murallas  del  castillo,  su  atención  había  sido  despertada  por  dos 
ocurrencias  estrañas  y  que  el  buen  soldado  no  acertaba  á  esplicarse. 
Primeramente,  al  pasar  una  vez  junto  á  la  torre  señalada  para  habí- 
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tacion  de  la  noble  doña  Beatriz,  habia  oido  entonar  por  una  voz 
dulce  y  desconocida  unas  endechas  amoi-osas,  y  al  acercarse  al  sitio 
de  donde  partiera  la  voz,  habia  cesado  el  canto  misteiioso,  hiendo 
huir  una  sombra  por  la  revuelta  del  muro,  á  tiempo  que  de  la  venta- 
na de  doña  Beatriz  se  desprendia  un  pañuelo  blanco  que  el  soldado 
habia  cuidadosamente  recogido. 

No  habian  parado  en  esta  sola  las  aventuras  nocturnas.  A  un 
centenar  de  pasos  mas  adelante,  el  hombre  de  armas  encontró 
muerto  de  una  puñalada  al  centinela  que  sin  duda  se  habia  opuesto 
al  paso  del  bulto  misterioso  que  cantaba  bajo  las  ventanas  de  doña 
Beatriz,  "y  á  quien  hiciera  huir  precipitadamente  la  proximidad  de 
la  ronda. 

Para  prueba  de  estas  dos  circunstancias,  el  soldado  dejó  en 
manos  de  su  señor  el  pañuelo  caido  de  la  ventana  y  el  puñal  que 
habia  causado  la  muerte  del  celoso  centinela. 

En  el  pañuelo  conoció  el  senescal  el  de  su  esposa  y  en  el  puñal 
vio  grabadas  las  armas  y  la  cifra  de  Guilleimo  de  San  Martin. 

Seis  dias  después  de  esta  escena,  don  Guillen  al  i-eunir  á  sus  no- 
bles y  amigos  para  una  salida  que  intentaba  con  objeto  de  sorpren- 
der á  una  partida  de  hombres  de  armas  que  se  habia  apostado  en  el 
vecino  campo  de  Matabueyes,  vio  lucir  en  el  pecho  del  de  San  Mar- 
tin una  banda  con  los  colores  de  Beati-iz.  Ya  por  una  de  las  donce- 
llas de  esta  tenia  noticia  el  de  Moneada  de  estarse  bordando  esta 
banda. 

Bastó  aquella  imprudencia  del  joven  caballero,  para  que  tomaran 
incremento  en  el  alma  del  senescal  los  celos,  y  mas  que  todo  los  re- 
celos que  incansablemente  le  roian  de  algunos  dias  á  aquella  parle. 

Conjeturas  y  suposiciones,  lodo  desde  entonces  pasó  á  ser  una 
realidad  para  don  Guillen,  que  creyéndose  ofendido  en  lo  mas  caro 
de  su  honor,  determinó  tomar  pronta  y  cumplida  venganza. 

Así  es  que  aquella  misma  noche,  mientras  hacia  por  mano  de  sus 
escuderos  encerrar  á  doña  Beatriz  en  una  profunda  cueva  del  casti- 
llo, dirigíase  él  á  la  habitación  de  Guillermo  de  San  Martin  donde 
entraba  acompañado  de  Bernardo  Gilaberto  y  Pedro  de  Udalardo 
que  se  ofrecieron  á  seguirle. 

Despertó  sobresaltado  el  joven  caballero  al  ver  entrar  á  deshora 
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en  su  habitación  á  tan  inoportunos  huéspedes ,  y  helóse  la  sangre  en 
sus  venas  al  ver  al  pié  de  su  cama  la  figura  severa  y  sombría  del 
senescal. 

Este,  al  notar  que  el  de  San  Martin  se  sentaba  precipitadamente 
en  el  lecho,  mudo  de  terror,  se  adelantó  silencioso  hasta  la  cabecera 
de  la  cama. 

Entonces  Guillermo  de  San  Martin  retrocediendo  vivamente  y  eri- 
zados los  cabellos,  esclamó  con  voz  sombría. 

—Venís  acaso  para  asesinarme? 

Una  sonrisa  de  desprecio  vagó  en  los  labios  de  don  Guillen  que 
se  contentó  con  replicar : 

— Los  Moneadas  no  asesinan! 

Y  bajándose,  recogió  la  espada  del  de  San  Martin  que  estaba  á  la 
cabecera  de  la  cama  y  se  la  pi-esentó  por  el  puño  invitándole  á  ves- 
tirse prontamente,  por  tener,  dijo,  que  arreglar  con  él  una  deuda 
de  honor  en  presencia  de  los  dos  nobles  testigos  que  en  su  compa- 
fiía  habían  venido. 

Guillermo  de  San  Martin  se  negó  á  batii'se  y  no  le  pudieron 
obligar  á  ello  ni  las  súplicas  de  los  testigos,  ni  las  injurias  del  se- 
nescal, ni  el  haberle  este  cruzado  el  rostro  con  un  latigazo  de  su  es- 
pada que  levemente  le  hirió. 

Entonces,  exasperado  don  Guillen  por  aquella  obstinada  negativa 
y  viendo  que  nada  era  capaz  de  decidir  á  aquella  alma,  rebelde  á 
la  voz  del  honor,  mandó  subir  á  los  mismos  escuderos  que  de  tan 
triste  misión  habían  sido  encargados  con  respeto  á  doña  Beatriz,  y 
dispuso  que  el  caballero  fuera  bajado  y  encerrado  en  la  misma  cue- 
va que  su  esposa  para  que  ambos  murieran  de  sed  y  de  hambre. 

Y  en  efecto,  luego  de  cumplida  su  voluntad,  sin  resistencia  por 
parte  de  Guilleimo  de  San  Martin ,  la  boca  de  la  cueva  fué  tapiada 
con  enormes  piedras,  de  modo  que  les  fuera  imposible  á  los  presos 
no  solo  la  salida  sino  toda  esperanza  de  salvación. 

Don  Guillen  ignoraba  una  cosa  sin  embargo,  ó  á  lo  menos  su  có- 
lera le  cegó  hasta  el  punto  de  no  dejársela  recordar. 

La  cueva,  atravesando  por  bajo  del  rio  Besos,  iba  á  salir  á  orillas 
del  mar,  y  esta  cii'cunstancia  olvidada  por  el  senescal,  salvó  á 
aquellos  dos  ilustres  cautivos  que  conieron  á  ampararse  y  ponerse 
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bajo  la  protección  del  conde  de  Barcelona,  el  cual  poco  tiempo  des- 
pués influía  para  hacer  anular  el  matrimonio  del  senescal  con  doña 
Beatriz  y  casaba  á  esta  con  Guillermo  de  San  Martin,  mientras  que 
algunos  reveses  hacían  refugiar  en  Aragón  á  don  Guillen  de  Mon- 
eada. 

Pero  no  se  crea  que  es  esta  sola  la  misteriosa  tradición  que  se 
cuenta  del  castillo  de  Moneada,  nó:  afortunadamente  para  la  poesía, 
esa  ilustre  raza  de  turbulentos  señores  ha  dejado  mas  de  una  hazaña 
á  la  historia  y  proporciona  mas  de  un  héroe  al  drama. 

Mientras  pisábamos  las  ruinas  de  aquel  sombrío  castillo,  recordaba 
yo  un  sangriento  episodio  y  una  caballeresca  leyenda  en  donde  fi- 
guran como  héroes  principales  sus  moradores,  los  descendientes  de 
don  Guillen  el  rebelde,  los  hijos  de  esa  raza  gigantesca  de  titanes 
caballeros  que,  como  las  águilas,  fueron  á  construir  su  habitación 
en  lo  mas  elevado  de  una  colína,  para  poder  sobrepujar  cuando  no 
en  grandeza,  en  altura  al  menos,  á  los  condes  de  Barcelona. 

Episodio  y  leyenda  formarán  parte  de  otro  capítulo  sí  mis  lecto- 
res no  se  cansan  de  seguirme  en  ese  espedicion  á  San  Miguel  del 
Fay,  á  cuyo  santuario  hemos  de  llegar  con  ayuda  de  Dios  aun 
cuando  nos  detengamos  un  poco  por  el  camino. 


III. 


Castellvines  y  Cervellones. 


Acababa  apenas  de  llegar  don  Ramón  de  Moneada  del  sitio  de 
Tortosa  donde  brillantemente  habia  combalido  y  de  la  cual  se  habia 
apoderado  por  asalto  en  nombre  de  su  señor  el  conde  de  Barcelona, 
en  1148. 

Por  aquel  tiempo  Cataluña  estaba  dividida  en  dos  bandos,  Cas- 
tellvines y  Cervellones,  deudos  estos  últimos  de  los  Moneadas. 

Mientras  la  ausencia  de  don  Ramón  Berenguer  que  con  gran  sé- 
quito de  caballeros  y  hombres  de  armas  habia  ido  á  poner  sitio  á 
los  moros  en  Tortosa,  los  dos  bandos  hicieron  tan  rápidos  progre- 
sos, que  el  conde  de  Barcelona  se  volvió  á  su  tierra  precipitada- 
mente, dejando  la  dirección  del  sitio  á  don  Ramón  de  Moneada  que, 
según  hemos  dicho,  se  dio  tan  buena  maña,  que  se  apoderó  de  la 
ciudad  al  poco  tiempo,  mereciendo  que  el  conde  le  diera  gran  parte 
de  ella  y  la  mitad  del  castillo  en  señorío. 

Acababa  pues  de  llegar  el  de  Moneada  de  vuelta  de  su  gloriosa 
espedicion,  y  con  el  apoyo  decidido  que  prestó  á  los  Cervellones, 
volvieron  á  despertar  las  iras  de  loS  bandos,  apaciguadas  algún 
tanto  por  la  mediación  del  conde  mienlras  estaba  el  senescal  don 
Ramón  combatiendo  á  Tortosa. 

El  senescal,  ya  lo  hemos  dicho  otra  vez,  pertenecia  á  una  raza  de 
héroes  turbulenta  y  decidida,  á  una  raza  de  ilustres  aventureros. 
Tomo  I.  92 
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siempre  pronta  á  empuñar  la  lanza  del  combale,  á  vestir  la  arma- 
dura de  batalla  ó  á  levantar  el  pendón  de  la  discordia. 

Por  lo  mismo,  no  solo  apoyó  la  razón  que  pretendia  tener  el 
bando  de  los  Cervellones,  sino  que  se  puso  á  su  frente  y  lo  reforzó 
con  sus  gentes  y  castillos. 

Aunque  tal  refuerzo  en  el  bando  conti'ario  hizo  secretamente  tem- 
blar á  los  Castellvines,  su  terror  sin  embargo  no  se  manifestó  en  sus 
actos,  y,  decididos  á  todo  y  por  todo  arrostrando,  resolvieron  li- 
brarse á  toda  costa  del  poderoso  enemigo  que  acaso  con  el  solo  nom- 
bre de  sus  mayores  iba  á  dar  la  victoria  á  sus  contrarios. 

Tuvieron  al  efecto  una  reunión  en  el  castillo  de  Rosanes  cerca  de 
Marlorell,  y  aunque  fueron  tratados  varios  medios  de  apoderarse  de 
don  Ramón  de  Moneada,  sin  embargo,  el  consejo  de  don  Berenguer 
de  Vilademuls,  arzobispo  de  Tarragona  y  deudo  de  los  Castellvines, 
fué  el  que  prevaleció  como  el  mas  acertado  y  prudente. 

Era  no  obstante  bien  sencillo. 

El  senescal,  como  hombre  de  gran  valor,  acostumbraba  muchas 
noches  á  salir  á  deshora  del  palacio  de  los  condes  de  Barcelona ,  y 
á  atravesar  solo,  con  su  caballo,  el  camino  desierto  y  solitario  que 
desde  la  ciudad  conducia  á  su  castillo. 

Debíase  pues  tratar  de  esperarle,  echarse  sobre  él,  aprisionarle 
y  conducirle  al  castillo  de  Rosanes  para  tenerle  allí  á  buen  recaudo. 

Don  Guillen  de  Pinell  fué  el  primero  en  aprobar  el  consejo  y  pro- 
puso que  desde  aquella  misma  noche  fueran  á  apostarse  seis  hom- 
bi-es  valientes  y  decididos  en  el  camino  del  senescal. 

— Nó,  seis  nó,  dijo  el  arzobispo,  doce;  matará  á  seis  y  los  otros 
seis  restantes  se  apoderarán  de  él. 

Lo  que  predijera  el  arzobispo  pasó  al  pié  de  la  letra.  Doce  hom- 
bres fueron  apostados  por  los  Castellvines  en  una  encrucijada  del 
camino,  y  al  ver  llegar  á  don  Ramón  de  Moneada,  solo  como  de 
costumbre,  se  arrojaron  repentinamente  sobre  él.  Moneada  no  mató 
á  seis,  mató  á  cinco,  y  los  otros  se  apoderaron  de  él. 

Fué  llevado  al  castillo  de  Rosanes  y  encerrado  allí  en  un  oscuro 
calabozo,  puestos  los  pies  en  un  cepo. 

Hacia  ya  algunos  dias  que  permanecía  de  aquel  modo,  cuando 
una  noche  bajó  á  visitarle  el  mismo  arzobispo,  don  Berenguer  de 
Vilademuls. 
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En  cuanto  el  de  Moneada  le  vio,  dirigióse  á  él  con  arrogancia  y 
le  dijo  que  no  era  aquella  prisión  para  un  hombre  como  él,  y  se  la 
aliviase  por  lo  lanío. 

Enlonces  el  arzobispo  con  una  gravedad  estudiada  volvióse  hacia 
un  secretario  suyo  que  le  acompañaba,  pidióle  un  cuchillo  de  cortar 
plumas,  y  llegándose  al  cepo,  corló  de  él  una  arista. 

En  seguida,  dirigiéndose  al  senescal,  que  con  asombro  le  habia 
mirado  hacer: 

— Servido  estáis  ya,  don  Ramón,  le  dijo,  pues  no  tiene  tanta 
madera  el  cepo,  y  debe  seros  por  lo  mismo  mas  liviana  la  prisión. 

A  semejante  afrenta,  la  cólera  encendió  el  rostro  del  senescal, 
que  esclamó  con  voz  entrecortada  por  la  ira : 

— Pedidle  á  Dios,  don  Arzobispo,  pedidle  á  Dios  que  no  salga 
jamás  de  esta  cárcel,  pues  en  saliendo,  os  lo  prevengo,  sea  cara  á 
cara  ó  á  traición,  como  vos  habéis  hecho  conmigo,  juro  á  Dios  que 
me  la  habéis  de  pagar.  Id,  ya  estáis  avisado;  no  podéis  quejaros 
por  lo  mismo.  Hago  Grme  juramento  de  tomar  venganza  de  vos,  y 
nunca  un  Moneada  ha  faltado  á  su  juramento. 

El  arzobispo  salió  del  calabozo  sin  proferir  mas  palabra,  y  el  se- 
uescal  quedó  entregado  á  su  ira  y  saña,  que  le  hacian  trazar  mil 
planes  de  venganza,  los  cuales  bien  pronto  venia  á  destruir  la  idea 
de  su  acaso  eterna  prisión  en  aquel  castillo. 

En  el  calabozo  en  que  los  Caslellvines  pusieran  al  de  Moneada, 
habia  existido  en  otro  tiempo  una  gran  ventana  que  fué  tapiada  para 
abrir  una  claraboya  en  el  lecho  por  donde  poder  penetrar  la  luz  y 
el  aire. 

Una  noche,  el  senescal  oyó  golpes  repetidos  en  el  punto  donde 
habia  estado  la  ventana,  pero  golpes  dados  con  cierto  misterio  y 
prudencia,  como  si  aquellos  que  los  daban  temiesen  ser  oidos. 

Dirigió  don  Ramón  la  vista  al  punto  que  le  fué  denunciado  por 
el  ruido,  y  no  lardó  en  ver  caer  hecho  añicos  el  tabique  de  piedra 
que  tapiaba  la  ventana .  apareciendo  en  la  abertura  Pedro  Alemán 
de  Cervellon  que  se  precipitó  en  el  calabozo  y  en  sus  brazos. 

Al  saber  los  deudos  del  senescal  su  prisión,  habian  propuesto  á 
los  Castellrines  diferentes  medios  de  rescate  que  fueron  lodos  rehu- 
sados, sin  embargo  de  ser  lodos  lisonjeros. 


732  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Entonces,  los  que  á  toda  costa  querían  libertar  á  Moneada,  com- 
praron tres  hombres  de  ai-mas  del  castillo  de  Rosanes,  uno  de  los 
cuales  habia  antes  servido  bajo  las  banderas  de  don  Ramón,  y  pu- 
dieron fácilmente  por  este  medio  llegar  á  su  prisión,  derribando  la 
ventana  que  les  fué  indicada  y  por  la  cual  recobró  su  libei-lad  el  se- 
nescal. 

Al  verse  libre  y  fuera  del  poder  de  sus  enemigos,  el  de  Moneada 
no  pensó  mas  que  en  los  medios  de  llevar  á  cabo  su  venganza  pro- 
yectada contra  el  arzobispo  de  Tarragona  y  convínose  con  el  almi- 
rante Galceran  de  Pinos ,  Ponce  vizconde  de  Cabrera ,  y  Pedro  Ale- 
mán para  el  modo  como  podía  y  debía  llevarla  á  cabo. 

En  esto,  llegó  á  oídos  del  conde  de  Rarcelona — que  estaba 
ideando  el  ir  á  poner  cerco  á  Lérida  pai-a  que  la  ociosidad  de  sus 
caballeros  no  acrecentara  la  ira  de  los  bandos — la  trama  que  con- 
tra el  arzobispo  don  Berenguer  combinaban  el  de  Moneada  y  sus 
deudos. 

Con  objeto  pues  de  evitar  una  escena  sangrienta  que  llenase  de 
luto  á  los  Caslellvines  y  empañase  el  esplendor  de  los  Moneadas, 
dispuso  enviar  al  arzobispo  á  Roma  por  su  embajador  cerca  del 
Santo  Padre. 

Don  Berenguer  de  Vilademuls  aceptó  la  comisión  y  partió  para 
Roma,  pero  habia  apenas  salido  de  Barcelona  y  atravesaba  el  llano 
de  Matabueyes,  cuando  presentándose  de  improviso  tres  caballeros, 
pusieron  en  fuga  á  la  escolta  y  apoderándose  del  arzobi<?po  subié- 
ronle al  castillo  de  Moneada,  y  le  hicieron  comparecer  ante  un  tii- 
bunal  formado  de  don  Ramón  de  Moneada,  Galceran  de  Pinos,  Pon- 
ce  vizconde  de  Cabrera,  Pedro  Alemán  de  Cervellon  y  Guillen  de 
Anglesola. 

— Nunca  un  Moneada  ha  faltado  á  su  juramento,  don  Arzobispo, 
le  dijo  el  senescal  en  cuanto  le  vio;  se  ha  seguido  con  vos  el  proce- 
der que  conmigo  habéis  usado,  solo  que  al  llegar  al  castillo  de  Re- 
sanes encontré  yo  un  cepo,  y  vos  halláis  aquí  un  tribunal  dispuesto 
á  juzgaros. 

— No  reconozco  ningún  tribunal  que  pueda  juzgarme  mas  que  el 
de  mi  señor  el  conde  de  Barcelona,  contestó  el  arzobispo. 

— Yo  no  soy  conde  de  Barcelona,  arzobispo,  dijo  entonces  teme- 
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rariamente  el  de  Moneada,  porque  me  lo  impide  la  sangre  de  mis 
mayores  derramada  en  servicio  de  los  condes,  pero  soy  mas  que  él 
porque  mi  nobleza  es  mas  antigua  y  valedera  que  la  suya. 

Entonces,  en  el  vasto  salón  de  armas,  cobijados  por  las  primeras 
é  inciertas  sombras  de  la  noche  que  á  toda  prisa  acudieron,  cual  si 
quisieran  cubrir  con  su  manto  las  escena  que  iba  á  pasar;  entonces, 
decimos,  aquellos  hombres  cuyas  varoniles  frentes  ceñian  todas  la  co- 
rona de  la  gloria,  recapitularon  las  ofensas  hechas  al  de  Moneada 
por  el  arzobispo  y  por  voto  unánime  le  áentenciaron  á  muerte. 

Pasada  una  hora,  la  sentencia  estaba  cumplida,  y  acaso  también 
con  el  vespertino  crepúsculo,  envuelto  en  los  oleajes  de  su  índiga 
luz,  oculta  la  frente  con  su  flotante  manto,  abandonaba  las  torres  de 
Moneada  el  ángel  protector  de  la  familia. 

Pocos  dias  después,  huyendo  la  justa  cólera  del  conde  de  Barce- 
lona, pasaba  don  Ramón  de  Moneada  á  Aragón,  en  donde  permane- 
ció hasta  que  por  haber  mediado  en  el  casamiento  del  conde  con 
doña  Petronila,  hija  de  don  Ramiro  el  Monje,  y  haber  coadyuvado 
á  la  unión  de  Cataluña  con  Aragón,  volvió  á  conquistar  la  gracia  y 
afecto  de  su  señor. 

No  solo  este  le  devolvió  entonces  sus  feudos  y  castillos,  sino  que 
le  alcanzó  el  peidon  del  Santo  Padre,  que  en  penitencia  le  mandó 
fundar  y  dolar  á  él  y  á  los  que  en  la  peipetracion  del  crimen  le 
ayudaron,  el  famoso  monasterio  de  Santas  Cruces. 

Y  ahora  que  conocemos  ya  el  episodio,  pasemos  á  la  leyenda. 


IV. 


El  sol  de  Cervellon, 


Espléndidamente  se  había  celebrado  el  enlace  de  don  Jaime  el 
Conquistador,  al  cual  habia  acudido  toda  la  grandeza  de  Aragón  y 
Cataluña,  deseosa,  con  los  festejos  que  le  preparaban,  de  probarle 
su  afecto  y  veneración. 

Aunque  no  fallaron  caballeros  que  derramaron  alguna  furtiva  lá- 
grima por  la  suerte  infeliz  de  doña  Teresa  Gil  de  Vidaura,  todos  sin 
embargo  corrian  á  agruparse  junto  al  nuevo  astro  que  aparecia  en 
la  corte,  junto  á  doña  Leonor  de  Castilla. 

A  los  tres  dias  del  regio  enlace,  toda  la  corte  partió  para  una 
gran  cacería,  una  de  aquellas  cacerías  como  solo  se  efectuaban  en 
aquel  tiempo  y  como  se  ha  perdido  ahora  hasta  el  modo  de  empren- 
derlas. 

Después  de  la  reina,  la  belleza  que  mas  miradas  se  atraía,  la  da- 
ma mas  festejada,  y  cuyos  colores  mas  ambicionaban  vestir  todos 
los  caballeros,  era  sin  disputa  Eulalia  de  Cervellon,  conocida  en 
todo  el  condado  por  el  sol  de  Cervellon  á  causa  de  las  doradas  he- 
bras de  sus  preciosos  cabellos,  cantados  por  los  trovadores  de  la 
época  y  con  los  cuales  se  hacía  para  sus  hombros  una  ondulante 
mantilla. 

Distinguíase  en  primera  línea  entre  los  adoradores  de  esa  dama, 
á  Guillen  de  Moneada  y  á  Ñuño  Sánchez,  el  conde  de  Rosellon. 

Ya  los  dos  rivales  habían  estado  á  punto  de  venir  á  las  manos  en 
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varias  ocasiones,  pero  habia  hasta  entonces  conseguido  evitarlo  la 
prudente  dama,  no  inclinándose  decididamente  por  ninguno  de  los 
dos,  y  habiendo  repartido  exactamente  entre  ambos  sus  inocentes 
coqueterías. 

En  la  cacería  que  hemos  indicado,  como  en  todas  partes,  los  dos 
galanes  caballeros  seguían  de  cerca  á  la  bella  Eulalia,  no  abando- 
nándola ui>  momento,  prontos  á  recoger  y  á  atribuirse  cada  uno  la 
mirada  lánguida  caída  de  sus  ojos  ó  la  sonrisa  de  amor  desprendida 
de  sus  labios. 

Ralo  hiciera  que  comenzara  la  cacería,  cuando  acertó  la  dama  á 
disparar  su  azor  tras  de  una  garza  real  que  ligera  se  elevaba  hasta 
las  nubes,  huyendo  el  peligro  que  el  ahullido  cercano  de  la  jauría 
la  hiciera  preveer. 

Sin  embargo,  no  le  valió.  La  infeliz  garza  no  tardó  en  debatirse 
entre  las  garras  del  azor,  de  las  cuales  logró  solo  desasirse  después 
de  una  lucha  desesperada  y  aumentada  con  todos  los  esfuerzos  de 
la  agonía;  pero  no  consiguió  mas  triunfo  que  el  de  caer  desfallecida 
y  palpitante,  moribunda  ya,  sobre  el  verde  manto  de  una  pradera 
inmediata. 

Los  señores  de  Rosellon  y  de  Moneada  que  habían  ávidamente 
seguido  el  combate  á  muerte  empezado  en  el  aire  por  las  dos  aves, 
se  precipitaron  á  un  tiempo  con  toda  la  impetuosidad  de  sus  caba- 
llos y  corazones  para  apoderarse  de  la  víctima  caída  y  ofrecerla  á 
Eulalia  de  Cervellon. 

Al  llegar  al  punto  á  que  se  dirigían,  sus  caballos  chocaron  entre 
sí  y  ambos  se  detuvieron,  súbitamente  retenidos  por  las  manos  de 
hierro  que  les  guiaban. 

El  conde  de  Rosellon  fué  el  primero  en  apearse  del  corcel  para 
apoderarse  de  la  presa,  pero  don  Guillen  de  Moneada  habia  arroja- 
do sobre  la  garza,  cubriéndola  con  él,  su  guantelete  de  hierro  con 
las  armas  de  la  casa  de  Baviera. 

— Mía  es  la  garza  real,  Nuiío  Sánchez,  le  gritó  el  de  Moneada,  y 
la  guardo  para  mi  señora  doña  Eulalia  de  Cervellon. 

— A  la  misma  dama  quiero  yo  ofrecerla,  don  Guillen,  contestó 
el  conde  de  Rosellon,  y  mía  es  la  garza  pues  he  sido  el  primero  en 
poner  pié  á  tierra. 
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— Sí,  pero  antes  que  vos  ha  llegado  mi  giianlelele  de  hierro,  y 
holgárame  por  cierto  de  ver  quien  seria  el  atrevido  que  se  apode- 
rase de  una  presa  protegida  por  las  armas  de  mi  casa. 

— En  verdad  que  os  hallo  ya  por  demás  importuno,  el  de  Mon- 
eada, dijo  Ñuño  Sánchez;  no  abandonáis  un  momento  á  doña  Eula- 
lia de  Cervellon.  Qué  méritos  alegáis  vos  para  servirla?  Os  ha  dado 
como  á  mí  derecho  de  vestir  sus  colores?... 

— Me  ha  dado  una  banda  bordada  por  sus  preciosas  manos,  y 
bendecida  por  el  Santo  Padre. 

—Yo  tengo  para  talahí  una  trenza  de  sus  dorados  cabellos,  con- 
testó con  orgullo  Ñuño  Sánchez. 

— Pues  por  Dios  que  os  he  de  arrancar  el  corazón  y  con  él  la 
trenza  de  mi  señora,  Ñuño  Sánchez,  gritó  don  Guillen  echando  ma- 
no á  la  espada. 

Algunos  caballeros  que  de  lejos  presenciaron  el  lance  corrieron 
entonces  á  todo  escape  y  se  interpusieron  entre  los  dos  rivales  antes 
que  hubiesen  cruzado  los  aceros,  logrando  apaciguar  aparentemente 
la  cólera  que  en  el  interior  de  aquellas  almas  fermentaba. 

Desde  aquel  momento  quedaron  formados  dos  bandos  que  harto 
dieron  que  hacer  á  Cataluña  y  Aragón,  siendo  causa  aquellas  dos 
enemistades  de  que  el  rey  don  Jaime  no  pudiera  enviar,  como  desea- 
ba y  para  lo  cual  convocó  cortes  en  Monzón,  una  cruzada  en  socor- 
ro de  los  catalanes  que  habían  ido  á  la  Tierra  Sania  contra  Coradino 
hijo  del  Soldán  de  Babilonia. 

Luego  de  terminadas  las  cortes  y  en  ocasión  de  haber  pasado  el 
rey  á  Huesca,  juntó  don  Guillen  de  Moneada  su  linaje  y  gentes  y  se 
aprestó  á  correr  las  tierras  de  su  rival,  según  entonces  se  decia. 

El  rey  don  Jaime  que  algo  se  temió  de  esto  cuando  supo  los 
aprestos  que  estaba  haciendo  el  de  Moneada,  le  escribió  invitándole 
á  no  hacer  daño  en  las  tierras  de  don  Ñuño  si  no  quería  que  de  ello 
le  pesara,  pero  ya  conocemos  la  familia  de  don  Guillen,  ya  hemos 
visto  en  otras  ocasiones  la  firme  é  invencible  voluntad  que  caracte- 
rizaba á  los  de  su  raza,  y  sabemos  hasta  con  el  desleal  escrúpulo 
conque  era  fiel  un  Moneada  á  su  palabra  ó  á  su  venganza. 

La  carta  del  monarca  no  consiguió  mas  objeto  que  el  de  apresu- 
rar sus  planes. 
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Así  pues,  después  de  reunidas  sus  gentes,  dirigióse  al  Rosellon 
donde  entró  talando  toda  la  comarca,  apoderándose  de  Perpiñan,  y 
fué  con  doscientos  caballeros  á  poner  sitio  al  castillo  de  Alvari. 

Doce  dias  de  vigorosa  resistencia  no  debilitaron  el  ánimo  de  Mon- 
eada, que  dio  dos  asaltos  infructuosos  al  castillo  en  los  cuales  pereció 
la  flor  de  sus  hombres  de  armas. 

Al  décimo  tercio  dia  y  al  tercer  asalto,  don  Guillen  se  apoderaba 
de  la  fortaleza  y  del  mismo  Ñuño  Sánchez,  y  aquella  misma  noche 
.partia  un  paje  de  Moneada  para  el  castillo  de  Cervellon  con  encar- 
go de  entregar  á  su  castellana  la  espada  del  conde  de  Rosellon  y  una 
trenza  de  rubios  cabellos. 

En  el  entretanto  el  rey  don  Jaime  viendo  el  poco  efecto  de  su 
carta  y  la  desobediencia  de  don  Guillen,  declarábale  rebelde  y  reu- 
niendo toda  su  gente  de  Aragón,  y  cayendo  sobre  las  tierras  de 
Moneada,  tomábale  ciento  treinta  fortalezas  entre  torres  fuertes  y 
castillos  de  homenaje  y  ponia  un  cerco  de  tres  meses  á  su  castillo. 

Pero  estaba  ya  á  la  sazón  dentro  de  él  Guillen  de  Moneada  con 
ciento  y  treinta  caballeros  de  los  suyos,  y  por  lo  mismo  no  solo  no 
consiguió  el  rey  apoderarse  del  fuerte,  sino  que  en  uno  de  los  asal- 
tos que  le  diera,  vio  perecer  á  su  tio  el  conde  don  Sancho,  viejo 
hermano  del  rey  don  Pedro. 

Vióse  pues  precisado  á  levantar  un  cerco  que  tanta  pérdida  de 
buenos  caballeros  le  causaba,  y  por  las  crónicas  sabemos  que  algu- 
nos meses  mas  tarde,  arregladas  ya  las  disensiones  entre  los  dos 
bandos,  el  rey  perdonaba  á  Moneada  y  le  restituia  las  tierras  á  él  y 
á  los  suyos,  haciéndoles  merced  de  veinte  mil  morabatines  en  re- 
compensa de  los  daños  que  le  habia  causado. 


El  lector  que  haya  tenido  á  bien  leer  todo  lo  que  llevamos  escri- 
to, no  estranará  ya  nuestra  profunda  veneración  por  lo  poco  que  de 
Moneada  resta,  pues  los  once  alegres  camaradas  que  discurríamos 
por  entre  las  amontonadas  piedras,  buscando  vestigios  de  un  tor- 
reón ó  restos  de  una  muralla,  mas  bien  que  las  ruinas  de  un  casti- 
llo, recorríamos  las  páginas  de  una  historia. 

Tomo  I.  93 
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Y  de  una  historia  de  Moneadas,  es  decir  de  una  historia  de  dra- 
mas con  héroes  byronianos  y  escenas  shakespe ñañas. 

Llegó  un  momento  sin  embargo  en  que  tuvimos  que  doblar  la 
hoja  de  los  recuerdos  y  renunciar  á  las  investigaciones  arqueoló- 
gicas. 

Se  hacia  laide  y  estábamos  calados  hasta  los  huesos  por  la  me- 
nudísima lluvia  que  no  habia  dejado  de  caer  y  penetrar  hasta  nues- 
tras carnes,  á  pesar  de  los  encomiados  gabanes  de  montaña  pres- 
critos por  la  circular. 

No  obstante,  se  podría  apostar  á  que  ninguno  de  nosotros  habia 
hecho  caso,  cuando  un  recio  chubasco,  que  fué  repentinamente  á  sor- 
prender á  Camprodon,  Tenorio  y  Helguero  en  medio  de  una  impro- 
visación y  á  Laméyer,  el  pintor  poeta,  en  el  acto  de  ir  á  sacar  uu 
bosquejo  de  las  ruinas  al  abrigo  de  un  pequeño  cobertizo;  cuando 
un  recio  chubasco,  decimos,  nos  aconsejó  una  prudente  reti- 
rada. 

Los  tres  poetas  pensaron  cuerdamente  que  seria  mejor  concluir  la 
inspiración  en  el  coche. 

El  pintor  guardó  su  lápiz  prometiendo  v(  Iver  en  mejor  ocasión  á 
buscar  lo  único  que  se  puede  hallar  ya  en  el  castillo  de  Moneada: 
un  recuerdo. 

Verdad  es  que  ese  recuerdo  es  un  tesoro. 

Bajábamos  ya  la  colina,  cuando  se  me  ocurrió  á  mí  esclamar: 

— ¿Y  la  cueva? 

— ¡Ah!  ¡sí  la  cueva!  No  hemos  visitado  la  cueva,  gritó  al  punto 
el  entusiasta  pintor. 

Camprodon  se  puso  al  momento  á  talarear: 

No  le  acerques^  no  te  acerques  á  la  cueva, 
porque  en  ella,  porque  en  ella  está  el  dragón. 

Habían  acudido  á  su  buena  memoria  esos  dos  primeros  versos 
de  una  canción  populai-  sobre  la  caverna  de  Moneada  con  la  cual 
duermen  las  aldeanas  del  llano  á  sus  hijos. 

— Pero  si  hacia  la  parle  de  Oriente,  esclamó  sentenciosamente 
Botella  y  Belda  que  recordó  también  estas  palabras  de  Piferrer,  se 
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ubre  á  vuestros  pies  la  boca  de  una  negra  caverna,  guardaos  de 
entrar  en  ella,  pues  según  fama  cruzan  sus  oscurísimas  y  profun- 
das galeríaíi  caltas  y  blanquecinas  visiones]  y  percíbese  á  lo  lejos  el 
sordo  murmullo  de  un  lago  misterioso  que  rueda  sm  turbias  olas 
por  enire  aquella'^  peñas  que  nunca  vieron  la  luz. 

Acaso  estas  cilas  solo  hubieran  conseguido  avivar  la  común  cu- 
riosidad, si  lo  avanzado  de  la  hora  y  la  lluvia  que  empezaba  á  caer 
en  abundancia  no  hubiesen  hecho  optar  á  la  mayoría  de  la  caravana 
para  ir  á  buscar  un  refugio  en  el  carruaje. 

Partimos  pues  de  Moneada  sin  visitar  esa  misteriosa  caverna  tan 
celebrada  y  á  la  cual  van  anexas  tan  raras  consejas. 

Asegúrase  que  esa  cueva  baja  desde  lo  alto  do  la  colina  al  llano, 
pasa  por  bajo  el  rio  Besos  y  rozando  los  cimientos  de  Santa  Coloma 
de  Gramanet  y  San  Adrián  se  abre  paso  por  entre  unas  peñas  á  ori- 
llas del  mar.  Entre  Badalona  y  Mongat  se  muestra  al  menos  un 
agujero  que  dicen  ser  la  otra  boca  de  esa  caverna. 

En  varias  y  diferentes  épocas,  hombres  valerosos  han  intentado 
atravesar  ese  camino  subterráneo,  pero  todos  se  han  arredrado  an- 
tes de  entrar  ó  á  la  mitad  del  pasaje;  y  aun  es  fama  que  tres  mozos 
resueltos  que  decidieron  una  vez  atravesarlo  á  toda  costa,  tuvieron 
que  retroceder  mal  de  su  grado,  contando  después  que  les  habian 
interceptado  el  paso  visiones  y  fantasmas  que  les  siguieron  en  su 
fuga  picándoles  los  talones. 

En  la  capilla  de  Moneada  se  conservó  por  mucho  tiempo  una  ta- 
blilla en  memoria  de  ese  suceso,  junto  á  la  ofrenda  que  los  tres  con- 
sagraron á  la  Virgen,  á  cuya  intercesión  contaban  que  habian  debido 
su  milagrosa  salvación. 

Lo  cierto  es  también  que  el  sabio  cronista  catalán  Gerónimo  Pu- 
jadas quiso  una  vez  penetrar  en  la  caverna  habiendo  subido  al  cas- 
tillo con  ese  objeto,  pero  confiesa  con  aquella  ingenua  sencillez  en 
él  característica,  que  hubo  de  arredrarse  y  desistir  del  que  llama  su 
temerario  intento,  primero  por  haberle  acudido  á  la  memoria  las 
muchas  cosas  que  oyera  contar,  y  después  por  el  asombro  que  le 
causó  ver  su  entrada  y  precipicio. 

De  todos  modos,  si  efectivamente,  como  se  da  por  cierto,  la  ca- 
verna del  castillo  de  Moneada  tenia  comunicación  con  la  orilla  del 
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mar,  cosa  que  concuerda  perfeclamenle  con  la  tradición  de  doña 
Beatriz  y  del  caballero  Guillermo  de  San  Martin,  ya  es  entonces  mas 
fácil  comprender  la  fortaleza  y  resistencia  de  ese  castillo  que  podia 
ser  abastecido  por  un  medio  ignorado  de  los  moros  que  consumieron 
sus  huestes  en  el  cerco. 


V. 


Caldas  de  Montbuy. 


Empezaba  á  anochecer  cuando  penetrábamos  en  la  larga  y  tor- 
tuosa calle  de  Caldas  de  Montbuy,  la  célebre  viila  délas  aguas  ter- 
males, al  alegre  son  del  ^lambní  se  fué  á  la  guerra. 

Y  era  que  por  el  camino  habíamos  estado  todo  lo  mas  filarmónico 
que  puede  darse,  ésceplo  en  los  breves  intervalos  en  que  un  curioso 
ó  pintoresco  punto  de  vista,  que  los  hay  en  abundancia,  atraia  nues- 
tras miradas. 

Un  joven  y  conocido  artista  de  voz  sentimental  y  espresivo  can- 
to, Enrique  Helguero,  y  Camprodon  el  poeta,  habian  pasado  revista 
durante  el  tránsito  á  Bellini,  Rossini  y  Verdi,  después  habian  se- 
guido las  árabes  ca/ías,  hubo  un  intermedio  de  himnos  nacionales,  y 
estábamos  en  el  capítulo  de  los  cantos  populares  y  del  ¡Triste  Chac- 
tasl  cuando  divisamos  á  Aquicaldenses,  la  estipendiaría  un  día  de 
Adriano. 

Esta  población,  que  trocó  después  de  los  romanos  su  nombre  por 
el  de  Caldas,  encierra  pocos  recuerdos  históricos  para  el  poeta,  pero 
guarda  preciosas  memorias  de  unas  bellos  días  de  sol  para  el  que 
estas  líneas  escribe. 

Sin  embargo,  como  al  lector  poco  pueden  interesarle  unas  memo- 
rias, envueltas  también  por  lo  demás  en  el  sudario  de  los  años,  pa- 
saremos á  los  recuerdos  históricos  que  son  pocos  pero  bellos. 

Caldas  de  Montbuy  era  ya  famosa  éntrelos  romanos  por  sus  aguas 
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termales,  y  las  épocas  que  se  han  sucedido  han  dejado  impresas  en 
ella  sus  inequívocas  huellas. 

Roma  conquistadora,  la  que  esparció  por  todos  los  rincones  de 
la  tierra  sus  soldados  y  sus  arquitectos,  la  que  á  todas  las  naciones 
dictó  leyes  y  en  todas  alzó  templos,  ha  dejado  la  primera  en  Caldas 
de  Montbuy  fragmentos  de  columnas,  lápidas  incrustadas  en  sus  pa- 
redes y  unas  gradas  subterráneas  que,  halladas  en  la  plaza  en  di- 
versas escavaciones,  atestiguan  la  existencia  en  aquel  sitio  de  unos 
baños  romanos. 

La  edad  media,  esa  época  de  poesía  y  de  guerra,  de  oro  y  de 
hierro,  ha  dejado  allí  también  para  representarla  dignamente  varias 
torres  en  casas  particulares;  la  llamada  Torre  roja  á  poca  distan- 
cia de  la  villa;  la  casa  del  príncipe  de  Nicemi,  antes  Vallgornera, 
con  su  portal  semicircular  de  labrada  piedra,  su  patio  cuadrado  con 
una  galería  de  piedra  en  torno,  sus  ventanas  con  graciosos  dibujos, 
y  el  escudo  de  la  familia  esculpido  en  el  brocal  de  un  pozo  que  hay 
al  pié  de  la  escalera:  por  fin  un  raagestuoso  edificio  á  cien  pasos 
de  la  población,  perteneciente  en  la  actualidad  á  doña  Rosa  Boet. 
Es  cuadrado;  al  N.  y  al  E.  tenia  dos  torres  cuadradas  también,  y 
decimos  tenia,  porque  solo  queda  una,  aunque  se  conservan  vestigios 
de  la  otra.  Las  ventas  de  este  edificio,  unas  son  sencillas  y  graves, 
otras  cuajadas  de  adornos  que  rivalizan  en  gracia  y  en  belleza;  en 
una  vimos  en  un  lado  un  caballero  encima  un  dragón  y  en  el  opues- 
to una  grulla  devorando  una  serpiente;  en  otra  puede  verse  un  duque 
ave  en  actitud  de  volar  y  á  los  lados  dos  guerreros  con  la  cabeza 
cubierta  con  un  casco.  Tiene  en  el  interior  un  patio  grandioso;  la 
torre  que  se  conserva  posee  tres  órdenes  de  aspilleras  y  la  parte  del 
edificio  en  dirección  de  S.  al  N.  estiende,  sin  ventanas,  una  cortina 
de  pared  que  pudo  muy  bien  haber  rematado  en  almenas. 

La  tradición  nos  dijo  por  boca  de  nuestro  cicerone  (que  fué  el  jo- 
ven y  apreciable  abogado  don  Francisco  de  Paula  Forns  á  quien 
quiso  nuestra  buena  suei'te  hacernos  encontrar  allí)  que  este  edificio 
había  pertenecido  á  los  condes  de  Barcelona  y  sido  una  de  sus  casas 
de  recreo. 

Ahora  bien,  ya  se  sabe  que  las.  casas  de  recreo  de  aquella  épo- 
ca y  en  particular  las  de  nuestros  guerreros  condes,  eran  castillos. 
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En  1834  un  incendio  consumió  el  interior  de  este  edificio,  que 
lucia,  según  dicen,  unos  arlesonados  del  mas  esquisito  gusto. 

También  los  árabes  cuando  vinieron  á  escojer  nuestros  jardines 
para  sus  serrallos  y  nuestros  templos  pora  sus  mezquitas,  hubieron 
de  dejar  en  Caldas  de  Montbuy  el  sello  de  su  dominación.  En  algu- 
nas casas  vimos  ventanas  puramente  árabes  y  en  la  calle  llamada 
de  Barcelona  se  elevan  unos  arcos  lisos  en  forma  de  herradura,  que 
son  indisputablemente  del  mismo  género,  y  que  se  presume  forma- 
ron asimismo  una  especie  de  lonja  en  donde  se  reunian  los  judíos 
para  la  venta  de  sus  géneros.  Es  fama  que  junto  á  esos  arcos  ha- 
bía una  sinagoga  que  ha  dejado  su  nombre  á  la  calle  contigua. 

Finalmente,  era  imposible  que  el  renacimiento  no  dejara  allí  del 
mismo  modo  la  huella  de  su  paso.  En  efecto,  la  iglesia  parroquial 
de  género  plateresco  y  de  columnas  salomónicas,  revela  aquella  épo- 
ca, y  es  obra,  según  se  cree,  de  un  hijo  de  la  población  llamado 
Miguel  Fiter. 

Caldas  de  Montbuy  cuenta  con  orgullo  un  privilegio.  En  1441  le 
fué  concedido  por  doña  María  y  confirmado  por  don  Alfonso  en  Cas- 
telnovo  de  Ñapóles  el  ser  brazo  y  calle  de  Barcelona,  considerando 
á  los  habitantes  de  dicha  villa  como  si  tuvieran  casa  y  hogar  en  di- 
cha ciudad. 

Era  ya  de  noche  cuando,  á  nuestro  regí  eso  de  hacer  las  investi- 
gaciones que  ligeramente  acabamos  de  apuntar,  entramos  en  la  igle- 
sia que  no  tiene  cosa  notable  como  no  sea  en  su  fachada  unas  colum- 
nas envueltas  en  hojas  de  pámpano  con  racimos  de  uvas  perfecta 
y  finamente  trabajadas.  Sostienen  estas  columnas  una  capillita  vacía, 
en  cuyos  lados  se  ostentan  dos  leones  de  bella  y  arrogante  apostura 
puestos  sin  duda  allí  como  guardas  de  la  ausente  imagen. 

Parece  que  los  dignos  vecinos  de  la  villa  de  Caldas  deben  profe- 
sarles particular  afición  á  los  leones. 

También  es  un  león  el  que  en  la  plaza  arroja  por  su  abierta  boca 
el  chorro  de  agua  hirviendo  que  constituye  la  verdadera  riqueza  de 
la  población. 

Pero  á  lo  que  los  buenos  habitantes  han  profesado  singular  afecta 
y  veneración,  es  á  una  imagen  que  apellidan  La  sacra  y  sania  Ma- 
(jeslad  de  Cristo,  que  ostenta  en  la  frente  una  corona  imperial,  cru- 
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za  SU  pecho  de  izquierda  á  derecha  con  una  banda,  y  viste  una  clá- 
mide que  le  llega  hasta  las  rodillas;  banda  y  clámide  están  sembra- 
das de  raras  figuras  y  fieras,  entre  las  que  dominan  también  los 
leones.  Está  la  imagen  puesta  en  cruz  con  un  clavo  en  cada  pié,  y 
ocupa  un  camaril  fabricado  á  espensas  de  la  familia  Sagrera. 

Son  varias  las  tradiciones  que  sobre  la  imagen  se  cuentan.  La 
mas  probable  es  la  siguiente.  Una  comitiva  de  gente  estianjera  lle- 
vaba la  imagen,  y  en  el  punto  donde  encontraban  ti'abajo,  mientras 
ellos  se  dedicaban  á  sus  faenas,  la  dejaban  depositada  en  la  iglesia. 
Se  cree  que  esa  gente  errante  pertenecia  á  uno  de  los  partidos  ven- 
cidos de  Bohemia  en  las  guerras  religiosas  suscitadas  por  el  cisma 
de  Gerónimo  de  Praga  y  de  Juan  de  Huss.  Habiendo  llegado  esa , 
banda  de  bohemios  á  Caldas  y  dejado  la  imagen  en  la  iglesia,  cuan- 
do fueron  por  ella  para  volver  á  empezar  sus  aventureras  correrías, 
no  pudieron  levantarla  por  haberse  aumentado  eslraordinariamente 
su  peso  y  viéronse  obligados  á  dejarla.  Sin  embargo,  mas  adelante, 
un  solo  clérigo  la  levantó  y  trasladó  detrás  del  altar  mayor  donde 
quedó  hasta  1699,  en  cuyo  año  por  razón  de  un  milagro  atribuido  á 
esta  imagen  y  obrado  á  favor  de  una  señora  principal  de  la  casa  de 
Sagrera,  fué  trasladada  al  camaril  que  hemos  indicado,  construido 
á  espensas  de  dicha  señora. 

En  la  capilla  de  esta  Majestad  se  ven  dos  tumbas,  la  una  magní- 
fica, sembrada  de  armas  y  timbres.  Pertenece  á  la  familia  Sagrera. 

La  otra  no  tiene  mas  que  una  losa  modesta  y  sencilla,  sin  ador- 
nos de  ninguna  especie,  pei-o  encierra  una  gloria  de  Caldas,  guarda 
los  restos  de  uno  de  esos  probos  y  famosos  concelleres  catalanes, 
que  á  pesar  de  verse  grande  y  poderoso,  quiso  dormir  en  el  pobre 
suelo  de  la  madre  patria  y  cavar  su  sepultura  al  pié  de  la  imagen 
de  su  devoción. 

El  epitafio  de  esta  tumba  dice  así: 

Aquí  jan  Joseph  Aparici,  fíll  de  esta  vila,  ojudant  de  Tesorer 
de  Cataluña,  después  geógrafo  del  rey  y  autor  del  mapa  ó  no- 
va descripció  del  Principal,  essen  conceller  cuart  de  la  ciutat  de 
Barcelona,  lo  any  i 6 99,  asistí  junt  ab  altre  conceller  en  forma  de 
ciutat  á  la  trasladó  de  esta  santísima  imalge  en  la  pt.  C apella. 
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Morí  en  lo  dia  i 6  de  Decemhre  any  173  i  y  maná  consírmr 
aquest  vas  per  ell  y  los  seus,  ab  lo 

EPITAFI 

QUE  VEURÁS. 

Jo  ERA  COM  TÚ 
Y  TÚ  SERÁS  COM  JO. 

DÍGA8ME 
Deu  le  PERDÓ. 

Los  apuntes  biográficos  del  conseller  José  Aparici  fueron  recogi- 
dos á  costa  de  afanes  y  con  un  celo  loable  por  el  mismo  joven  letra- 
do señor  Forns,  de  quien  hemos  hablado  mas  arriba,  el  cual  al  pu- 
blicarlos en  un  periódico  literario  y  al  ensalzar  el  famoso  mapa  de 
Aparici,  que  en  el  punto  en  que  señala  Caldos  de  Monbuy,  pone 
patria  del  autor,  esclama  inspirado  por  un  juvenil  arranque:  «Buen 
hijo  que  siendo  rico  y  grande  no  negó  á  su  madre  andrajosa  y  des- 
conocida! » 

Al  salir  de  la  iglesia  tuvimos  ocasión  de  ver  dos  medallones  ro- 
manos de  los  encontrados  en  las  escavaciones  de  la  plaza  y  en  el 
sitio  donde  se  supone  haber  estado  los  antiguos  baños. 

En  el  uno  y  en  su  anverso  se  ve  la  cabeza  de  Augusto  con  coro- 
na de  rayos  á  la  derecha  y  al  rededor  Divus  Augustas  Paier. 

En  el  reverso  un  ara  adornada  con  bucranios,  verbenas,  escudo 
y  lanza.  Encima  una  palma  y  á  los  lados  c.  v.  t.  t.  Colonia  Vic- 
trix  Togaía  Tarrago. 

El  otro  medallón   es   un  Antonino  Pió.   En  el  anverso  cabeza 

á  la  izquierda  laureada.  Alrededor oninus  aug.  pius  pp.  trp. 

— Aníoninno.   Augustus  Pius   Pater  Patrice    T/ibunitia  P oles- 
tale. 

En  el  reverso,  la  paz  con  el  cuerno  de  la  abundancia  en  la  mano 
izquierda  y  en  la  otra  una  haz  encendida  quemando  las  armas  y  los 
despojos  de  los  enemigos,  pax.  aug. — Pax  Augusli — s.  c.  Senalus 
comullo.  Al  rededor  COS.  mi.  Consule  quarto. 

Tomo  I.  94 
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También  en  una  pared  de  la  iglesia  se  ve  una  lápida  con  ca- 
racteres bastante  bien  conservados  que  dice: 

Apolloni  Sancto 
L.  V.  Alcioms. 

Y  no  muy  lejos  vimos  otra  cosa  que  no  nos  fué  fácil  leer. 

Mientras  en  recorrer  todos  estos  monumentos  andábamos  curiosa- 
mente ocupados,  dos  de  los  nuestros,  Miguel  Tenorio  y  Camprodon, 
desaparecieron  como  por  encanto. 

Poco  curiosos  en  aquel  momento  de  antigüedades  y  muy  solícitos 
de  apresurar  los  goces  de  la  comida,  nos  habian  abandonado  para 
precedernos  en  la  casa  de  baños  que  nos  hospedaba,  la  de  Sagrera, 
otro  de  los  diez  ó  doce  establecimientos  que  posee  la  villa,  notables 
por  su  aseo,  curiosidad  y  servicial  agrado. 

Cuando  llegamos,  los  encontramos  á  los  dos,  poeta  y  soldado, 
utilizando  sus  prácticos  estudios  en  el  condimento  de  unas  veinte 
docenas  de  ostras,  que  el  poeta  aseguraba  ser  el  manjar  de  los  Dio- 
ses cantado  por  Virgilio. 

En  tanto  que  terminaban  los  preparativos  de  la  deseada  comida, 
yo  logré  escabullirme  dulcemente  y  sin  que  mi  ausencia  fuera  al 
pronto  notada. 

Tenia  por  mi  parte  que  ir  á  visitar  un  monumento,  pero  solo, 
acompañado  todo  lo  mas  de  la  amargura  de  los  recuerdos  en  el  alma 
y  de  las  lágrimas  de  la  muda  desesperación  en  los  ojos. 

Me  encaminé  á  la  calle  del  Forn. 

La  luz  de  mis  recuerdos  me  iluminaba  lo  suficiente  para  no  equi- 
vocar con  otra  alguna  una  casa  cuya  antigua  fachada  me  represen- 
taba perfectamente  con  su  portal  semicircular,  su  saliente  cornisa, 
sus  ventanas  de  la  edad  media  de  esbeltas  y  atrevidas  columnitas 
en  el  centro,  su  banco  de  piedra  en  la  puerta,  del  cual  no  habia 
nunca  memoria  se  hubiese  echado  á  un  mendigo,  su  ventana  enre- 
jada al  lado,  en  la  que  cien  veces  habia  yo  atado  mi  pobre  fatigado 
caballo,  y  por  fin  su  labrado  cancel  con  campanillas,  abierto  el 
cual,  se  veia  en  el  fondo  un  delicioso  jardín  de  regaladas  brisas  y 
de  gratos  sombrages... 
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Laméyer,  el  admirable  pintor,  me  había  ofrecido  dibujarme  esta 
fachada,  pero  queria  yo  visitarla  antes  que  su  lápiz  trasladara  la 
imagen  al  papel. 

Ay!  sin  embargo  de  que  ninguna  circunstancia  se  me  habia  olvi- 
dado, en  vano  recorrí  veinte  veces  la  calle. 

La  casa  habia  sido  remozada.  Como  un  piecioso  jarro  del  cual  ar- 
rojan las  flores  marchitas  y  sin  olor  para  engalanarlo  con  nuevas  y 
perfumadas  flores,  su  antigua  y  espresiva  fachada  habia  hecho  lu- 
gar á  otro  risueña  y  coqueta.  La  apariencia  no  era  la  misma,  aun- 
que continua  siendo  la  misma  la  hospitalidad. 

Temí  que  también  su  interior  hubiera  sufrido  la  misma  transfor- 
mación y  no  entré. 

Por  otra  parle,  á  qué  enü'ar?...  á  qué  precipitarme  en  busca  del 
torcedor  de  los  muertos  recuerdos,  cuando  al  día  siguiente  debía 
subir  á  San  Miguel  del  Fay,  y  encontrar  en  cada  árbol  la  cifra  de 
un  nombre  grabado  en  ellos  ocho  años  atrás  por  mi  trémula 
mano?. . . 

Todo  esto  me  habia  ocupado  algún  tiempo. 

Cuando  entré  en  el  comedor  de  casa  Sagrera,  encontré  á  toda  la 
caravana  en  alarma  y  la  comida  retardada  un  cuarto  de  hora  por  mi 
causa. 

Camprodon  se  desesperada  asegurando  que  su  manjar  de  los  dio- 
ses no  valdría  nada  como  se  tardara  dos  minutos  mas  en  comerlo. 

Tenorio  el  poeta,  me  escribía  una  fábula  titulada :  El  ruiseñor 
perdido,  cuyos  consonantes  le  suministraba  Joaquín  Helguero. 

Tenorio  el  soldado,  miraba  ya  perdido  lodo  el  efecto  de  sus  es- 
ludios culinarios  adquiridos  en  tantos  años  de  campaña. 

Botella  y  Belda  proponía  que  se  me  hiciera  llamar  por  el  pre- 
gonero. 

Llano,  el  intrépido  marino,  decía  no  poder  ser  otra  cosa  mi  au- 
sencia sino  el  haber  caído  en  el  fondo  de  una  cala. 

En  cuanto  á  los  demás  estaban  lodos  rodeando  á  un  servidor  de 
la  casa  llamado  Manresa,  mas  sagaz  de  lo  que  parecía,  y  el  cual 
aseguraba  candidamente  que  el  león  de  la  plaza  se  me  habia  traga- 
do, contra  el  parecer  de  Moyano  que  afirmaba  ser  yo  un  manjar  in- 
dijesto  para  los  leones. 
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Pero  en  fin,  llegué  y  todo  fue  olvidado,  sustos  y  zozobras.  Re- 
cibióme un  httrra  general,  hijo  mas  bien  que  de  mi  presencia,  del 
deseo  de  comer  pronto,  y  nos  sentamos  á  la  mesa,  donde  después 
de  haber  probado  el  manjar  de  los  dioses,  proclamos  en  alta  voz  y 
como  primeros  artistas  culinarios  del  orbe,  al  poeta  y  al  soldado. 


VI. 


La  torre  roja. 


La  conversación,  ese  Proteo  de  mil  formas,  esa  hada  fantástica 
que,  al  igual  de  la  pálida  mors  de  Horacio,  lo  mismo  penetra  en  la 
mas  mísera  cabana  que  en  el  mas  lujoso  palacio,  la  conversación, 
cosa  rara  por  cierto  tratándose  de  once  alegres  huéspedes,  empe- 
zaba á  languidecer  y  á  morir. 

Contra  la  costumbre  española,  los  postres  eran  tristes,  sin  em- 
bargo, de  haber  estado  animada  toda  la  comida. 

— Señores,  dijo  de  pronto  Riba  el  financiero... 

Antes  de  pasar  adelante,  para  inteligencia  de  los  buenos  lectores 
que  sin  menearse  de  su  butaca  han  tenido  á  bien  seguirnos  en  nues- 
tra espedicion  á  San  Miguel  del  Fay,  haciendo  con  leve  diferencia 
lo  que  Mr.  de  Maistre  que  dio  la  vuelta  al  mundo  dándola  por  su 
cuarto;  antes  de  pasar  adelante,  repetimos,  es  fuerza  que  les  ini- 
ciemos en  ciertas  particularidades,  ya  que  se  han  visto  obligados  á 
trabar  relaciones  con  los  once  compañeros  de  viaje,  y  á  fijar  sus 
ojos  en  nombres  y  apellidos,  famosos  cada  uno  por  su  estilo  en 
nuestros  salones  y  algunos  de  los  cuales  repite  muy  á  menudo  y 
muy  particularmente  el  eco  de  los  galantes  círculos. 

Así  pues,  es  preciso  saber  que  todos,  de  común  acuerdo,  nos  ha- 
bíamos aplicado  un  sobrenombre  apropiado  á  la  profesión  é  inclina- 
ción de  cada  uno,  y  mas  que  por  el  apellido  acostumbrábamos  á  ci- 
tarnos por  el  sobrenombre. 
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Por  lo  mismo,  Moyano  se  llamaba  el  magistrado;  Pepe  Tenorio, 
el  fabulista;  Miguel  Tenorio,  el  soldado;  Camprodon,  el  poeta  aris- 
tocrático; Joaquin  Helguero,  el  poeta  de  las  damas,  que  con  tal 
nombre  es  de  las  damas  conocido;  Laniéyer,  el  pintor;  Llano  el  ma- 
rino; Riba,  el  financiero;  Enrique  Helguero,  el  artista;  Botella  y 
Belda,  el  rentista,  y  por  fin  el  que  escribe  estas  líneas,  el  cronista. 

Dicho  esto,  pasemos  adelante.  Ya  que  el  lector  debe  conocer  la 
intimidad  del  viaje,  forzoso  es  que  conozca  asimismo  parle  de  lo 
íntimo  de  los  viajeros. 

Decíamos. pues  que  levantándose  de  pronto  el  financiero,  habia 
esclamado: 

— Señores,  observo  que  nos  hacen  falta  dos  cosas:  una  copita  de 
buen  vino  que  paladear  y  una  leyenda  de  buen  género  que  de  so- 
bre mesa  nos  fuera  recitada . 

— Yo  tengo  el  vino,  esclamó  el  fabulista  que , pensaba  en  todo  y 
que,  como  prudente  y  buen  director,  nada  habia  echado  en  ol- 
vido. 

— Y  yo  la  leyenda,  dije  yo,  es  decir,  dijo  el  cronista. 

— Veamos  primeramente  el  vino,  esclamó  con  solemne  gravedad 
el  poeta  aristocrático. 

Entonces,  por  entre  la  paja  de  uno  de  los  enormes  cestos  'en  que 
habían  venido  las  ostras,  vimos  aparecer  las  seis  plateadas  y  simpá- 
ticas cabezas  de  otras  tantas  botellas  de  Champagne. 

Aquella  vista  nos  alegró  como  la  luz  al  que  sale  de  la  oscuri- 
dad. 

Loóse  en  todos  metros  ía  sabia  previsión  del  director  fabulista,  fué 
aplaudido  unánimemente  y  se  le  prometió  por  todos  aplaudir  con  la 
misma  efusión  sus  fábulas,  siempre  que  tuvieran  igual  ó  parecido 
desenlace. 

Destapóse  ruidosamente  una  de  las  botellas  y  el  espumoso  licor 
empezó  á  verter  sus  diamantes  y  topacios  en  las  copas  que  se  agru- 
paron ávidamente  á  recibirlos. 

— Perfecto!  esclamó  el  poeta  aristocrático  después  de  haberle  pro- 
bado y  hecho  chocar  la  lengua  contra  el  paladar  á  guisa  de  conoce- 
dor; sublime!  tiene  un  sabor  de  variedad  de  metros  que  encanta! 

— Pasemos  ahora  á  la  leyenda,  gritó  el  artista:  cómo  se  titula? 
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— Las  ligas  de  las  seis  doncellas,  contesté. 

— Ola!  esclamó  el  poeta  aristocrático.  Y  de  qué  color  es? 

— Roja. 

— Cómo  roja?  preguntó  el  soldado. 

— Sí,  contesté,  es  la  leyenda  que  ha  dado  origen  al  nombre  déla 
torre  roja.' 

— ¿Esas  ruinas  que  están  ahí  cerca,  sobre  una  eminencia  y  que 
esta  tarde  nos  ha  ense  nado  el  conductor?  preguntó  el  magistrado. 

— Precisamente. 

— ¿Y  la  leyenda  versa  sobre  algún  hecho  pasado  allí?  me  pre- 
guntó el  poeta  de  las  damas. 

— Sobre  un  hecho  pasado  allí. 

— En  la  misma  torre  roja?  insistió. 

— En  la  misma  torre  roja. 

— ^^Pues  entonce  s,  señores,  gritó  levantándose  con  el  vaso  en  la 
mano,  presentó  una  proposición. 

— Veamos  la  proposición,  dijo  el  rentista  que  todavía  comía  sin 
embargo  de  haber  concluido  todos  los  demás  hacía  media  hora. 

— Soy  de  parecer  que  ya  que  la  leyenda  versa  sobre  un  punto  in- 
mediato, nos  s  ea  recitada  en  el  mismo  punto.  Así  tendrá  el  colori- 
do local. 

— Bravo!  gritaron  varias  voces  entusiastas.  Hurrapor  el  poeta  de 
las  damas! 

— Cómo!  queréis  ir  á  la  torre  roja?  esclamó  el  rentista  que  veia 
llegado  el  doloroso  instante  de  levantarse  déla  mesa.  Pero  si  es  de 
noche! 

— Encenderemos  luces. 

— De  veras  quieren  ustedes  ir?  dijo  entonces  la  voz  irónica  del 
servidor  Manresa. 

— Y  tan  de  veras! 

— Pues  si  dista  media  hora  del  pueblo! 

— Mas  que  distara  seis. 

—Pero  si  todo  son  ruinas! 

— Mas  que  fuei-an  escombros. 

— Y  luego  no  hay  camino  para  subir. 

— Napoleón  atravesó  los  Alpes  sin  camino,  esclamó  orgullosa- 
mente  el  poeta  de  las  damas. 
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El  pobre  Manresa  no  comprendió  toda  la  sublimidad  de  la  con- 
testación y  se  quedó  mirando  á  Helguero.  Entonces  quiso  valerse  de 
su  último  recurso  para  disuadirnos  de  lo  que  él  creia  una  locura,  y 
dijo,  dejando  caer  graves,  acompasadas  y  una  á  una  sus  palabras, 
cual  si  tratara  de  juzgar  todo  su  efecto : 

— Es  que  algunas  veces  se  han  visto  rondar  lobos  por  la  inme- 
diaciones de  la  torre  roja.    ' 

— ¡Obstáculos!  Pues  ahí  vamos  nosotros,  esclamamos  entonces 
algunos  de  los  mas  entusiastas.  Quien  nos  quiera,  que  nos  siga! 
añadimos  después  parodiando  la  célebre  espresion  del  monarca  fran- 
cés. 

Todos  se  levantaron. 

Manresa,  el  buen  servidor,  estaba  verdaderamente  asustado.  No 
comprendia  que  por  el  solo  placer  de  ver  un  montón  de  piedras  pu- 
dieran once  honrados  ciudadanos  arriesgarse  á  romperse  las  once 
i-espectivas  cabezas.  Trató  por  todos  los  medios  posibles  de  disua- 
dirnos, pei'o  fué  machacar  en  hierro  frió.  Habíamos  hecho  formal 
propósito  de  visitar  la  torre  roja  á  la  luz  de  las  anlorchas  y  estaba 
yo  decidido  á  contar  mi  historia  en  el  sitio  mismo  en  que  habia  acae- 
cido, donde  la  terrible  sencillez  de  la  leyenda  habria  naturalmente  de 
tomar  gigantescas  proporciones  á  los  ojos  de  mis  oyentes,  rodeada 
con  todo  el  brillo  local  de  la  poesía,  y  envuelto  el  narrador  y  el  au- 
ditorio con  las  sombras  de  la  noche  disipadas  algún  tanto  por  el  tré- 
mulo resplandor  délas  teas. 

Era  una  emoción  de  primer  orden  la  que  por  consiguiente  nos  es- 
peraba; era  un  viaje  de  artistas  lo  que  nosotros  habíamos  emprendi- 
do, y  no  era  fácil  que  nos  resolviéramos  á  abandonar  la  poesía  de  la 
peregrinación. 

Calamos  nuestros  hongos,  endosamos  precipitadamente  nuestros 
gabanes,  pasamos  á  nuestro  cuello  la  bocina  de  monte  y  dos  de  los 
nuestros  descansaron  en  sus  hombros  dos  escopetas,  por  lo  que  pu- 
dieran tener  de  cierto  las  últimas  graves  palabras  escapadas  á  Man- 
resa. 

Este  habia  sido  enviado  en  busca  de  hachas  de  viento  y  volvió 
con  quince.  Ya  se  sabe  que  éramos  once:  dos  jóvenes  de  ¡la  pobla- 
ción con  Manresa  debían  servirnos  de  guias.  Encendimos  pues  ca- 
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torce  aniorchas,  y  saliendo  de  Caldas  nos  precipitamos  entre  las  es- 
pesas y  negras  sombras  que  oscurecian  el  valle. 

Ya  hemos  dicho  que  el  dia  habia  estado  borrascoso;  la  noche  lo 
estaba  también.  El  viento  agilaba  con  lúgubres  gemidos  la  oscilante 
llama  de  nuestras  aniorchas,  de  las  cuales  se  desprendia  una  brillan- 
te cabellera  de  chispas,  las  sombras  parecían  ser  cada  vez  mas  densas, 
y  apenas  veíamos  loá  objetos  á  algunos  pasos;  un  cálido  vapor  enti- 
biaba el  aire  que  en  prolongadas  ráfagas  venia  á  azotar  nuestros 
rostros;  cuando  nos  mirábamos  uno  á  otro,  á  la  luz  de  la  antorcha 
que  cadauno  blandía  en  su  mano,  estábamos  por  creernos  mas  que 
formas  humanas,  visiones  calenlurienlas  de  un  sueño  do  Nodier. 

La  conversación  era  animada  y  viva,  y  las  repetidas  carcajadas 
con  que  recibíamos  á  cada  momento  una  escentricídad  del  poeta 
aristócrata,  un  sentimental  suspií-o  del  rentista  ó  una  estudiada 
necedad  del  guia  Manresa,  iban  á  buscar  un  eco  en  los  anli-os  pro- 
fundos de  las  lejanas  montañas,  que  nos  devolvían,  pero  helada,  es- 
tridente, sarcáslica,  y  algo  mas  débil,  nuestra  resonante  carcajada. 
Entonces  un  involuntario  estremecimiento  recorría  nuestros  cuerpos, 
y  cesábamos  por  un  momento  en  nuestras  risas,  sintiendo  en  el  al- 
ma haber  turbado  el  pacífico  descanso  y  haber  provocado  el  enojo 
de  las  ninfas  que  moran  en  el  fondo  de  los  lagos  y  de  los  faunos  que 
viven  en  el  interior  de  las  cavernas. 

De  cuando  en  cuando,  á  alguno  de  nosotros  se  le  ocurría  descri- 
bir flamígeros  círculos  con  su  luminosa  antorcha,  de  la  que  se  des- 
prendia una  menudísima  y  compacta  lluvia  de  chispas  que  iban  á 
morir  entre  las  matas  que  orillaban  la  casi  inculta  senda  que  seguía- 
mos. Entonces  era  cuando  sentíamos  como  tropezaba  con  nuestros 
pies  y  atravesaba  el  camino,  huyendo  de  aquella  inopinada  lluvia 
de  fuego,  la  silvestre  rata,  la  lijera  sabandija,  el  ensoñecido  lagarto 
ó  el  trepador  dragón. 

Hacía  ralo  que  escalábamos  mas  bien  que  seguíamos  una  cordille- 
ra de  peñas  y  puntiagudas  rocas  en  las  cuales  mal  nos  permitían 
afirmarnos  la  única  mano  que  teníamos  libre  y  las  pulidas  botas  que 
calzaban  nuestros  pies.  La  noche  era  mas  oscura  que  nunca;  nuestras 
hachas,  brillando  con  siniestro  resplandor,  aun  contribuían  á  pre- 
sentarnos mas  inminente  el  peligro;  el  desnudo  y  bermejo  terreno 
Tomo  I.  9S 
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que  pisábamos,  tomaba  un  colorido  fantástico;  las  piedras  que  nues- 
tros pies  desprendian  y  desgajaban,  las  sentíamos  rodar  á  profundi- 
dades inmensas;  el  chisporroteo  de  las  antorchas  comunicaba  algo 
de  diabólico  á  nuestra  ascensión,  y  la  charla  y  las  risas  habian 
cesado  como  por  encanto.  Todos  estábamos  atentos  á  nuestros  pasos 
que  seguian  el  borde  del  precipicio;  demasiado  conocíamos  que 
allí,  un  descuido,  una  indiscreción  llevaba  consigo  la  pena  de 
muerte. 

Con  las  diferentes  evoluciones  que  á  cada  instante  nos  obligaba 
á  hacer  la  escabrosidad  del  terreno  y  con  lo  diseminados  y  sueltos 
que  andábamos,  cualquiera  que  hubiese  podido  vernos  desde  la  lla- 
nura, hubiera  indudablemente  tomado  aquella  estraña  escena  por 
una  danza  de  fuegos  fatuos  en  la  montaña. 

Llegamos  por  fin  á  una  especie  de  plataforma,  dejando  atrás  el 
abismo:  habia  pasado  el  peligro.  Al  reunimos  allí,  nos  miramos 
linos  á  otros  á  la  luz  de  las  antorchas.  Todos  estábamos  pálidos  y  al- 
gunos veides. 

Entonces,  de  común  acuerdo,  aplicamos  á  los  labios  nuestras  bo- 
cinas para  celebrar  la  desaparición  del  peligro,  y  dejamos  oír  el 
mas  salvaje  y  discorde  concierto  de  que  pueda  tenerse  idea.  Cual- 
quiera que  nos  hubiese  oido,  no  hubiera  ya  apellidado  á  aquello  una 
danza  de  fuegos  fatuos,  sino  una  fiesta  de  demonios  en  una  noche  de 
sábado. 

Cuando  hubimos  desfogado  todo  nuestro  miedo  pasado  en  los  vi- 
gorosos toques  de  bocina  con  que  hicimos  temWar  los  montes, 
volvimos  á  emprender  la  marcha  hacia  el  corazón  de  la  mon- 
taña y  empezamos  á  trepar  por  un  sendero  escarpado,  de  difícil 
pendiente  y  cuya  angostura  nos  obligaba  á  ir  uno  tras  otro.  Era 
hermoso  ver  aquella  larga  hilera  de  sombreros  hongos,  cada  uno 
con  su  penacho  de  fuego,  subir  en  escala  ascendente  dirigién- 
dose á  un  punto  desconocido,  pues  las  sombras  que  se  agrupaban 
en  lo  alto  de  la  colina  nos  ocultaban  el  objeto  á  que  dirigíamos 
nuestros  pasos. 

De  vez  en  cuando  desaparecía  una  antorcha  y  acompañaba  la  de- 
saparición un  estrepiloso  ruido.  Era  uno  de  los  nuestros  que  se  caía; 
la  voz  de  ¡Allol  recorría  en  seguida  la  línea,  el  mas  inmediato  ayu-- 
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daba  al  caído  á  levantarse,  y  remediado  el  accidente  volvíamos  á 
emprendei-  la  marcha. 

De  pronto  una  cosa  mas  negra  y  mas  opaca  que  las  sombi-as  mis- 
mas, se  presentó  gigantesca  y  deforme  á  nuestra  vista.  Hubiérase 
dicho  un  demonio  de  alas  desplegadas  que  brotaba  de  entre  las  som- 
bras. ' 

Era  el  esqueleto  de  la  Torre  roja 

Vista  á  la  dudosa  claridad  de  nuestras  antorchas,  que  como  len- 
guas de  fuego  surgían  de  entre  las  tinieblas,  y  visitada  á  aquella  ho- 
ra de  noche,  la  vieja  ruina  tenia  un  carácter  de  poesía  tanto  mas 
grande  á  mis  ojos,  cuanto  mas  la  embellecía  la  aureola  de  una  poé- 
tica tradición. 

Y  es  que  es  una  deliciosa  peregrinación  la  que  se  emprende  por 
jóvenes  y  entusiastas  artistas;  encuentran  lo  bello  y  lo  grande  donde 
ni  siquiera  lo  sospecha  el  espíritu  vulgar;  leen  en  las  arrugas  de 
unas  ruinas  toda  una  crónica  de  hazañas  como  se  lee  en  las  arrugas 
de  un  rostro  todo  un  pasado  de  vicisitudes;  y  hallan  un  castillo  feu- 
dal con  sus  almenas,  sus  torres,  sus  murallas,  sus  fosos  y  sus  puen- 
tes levadizos,  allí  donde  los  otros  en  vano  buscan  otra  cosa  que  un 
montón  de  piedras. 

Afortunadamente  para  el  poeta  viajero,  Cataluña  es  rica  en  esos 
montones  de  piedras. 

Sí,  Cataluña,  la  Alemania  del  mediodía,  tiene  fantásticas  bala- 
das, curiosas  leyendas,  sombrías  y  terribles  historias,  y  cien  moris- 
cas atalayas,  cien  feudales  castillejos  que  con  sus  nombres  raros  y 
misteriosos  han  engendrado  otras  tan  raras  y  misteriosas  consejas. 
Aquí  están  el  caüdlo  negro,  el  dd  diablo,  el  de  la  muerte,  el  de  la 
cruz,  (Ule  los  tres  hermanos;  allí  la  torre  roja,  la  torre  oscura,  la 
de  los  encantados,  la  de  las  brujas,  la  de  los  dos  amantes,  la  de 
las  nueve  espadas;  mas  allá  las  ruinas  del  infierno,  las  del  palacio 
encantado,  las  de  la  casa  del  ciervo:  las  de  veinte  ilustres  y  famo- 
sos monasterios.  i 

Al  hallarnos  al  pié  de  la  torre  roja,  nos  precipitamos  en  ella,  y 
nuestra  brusca  invasión  hizo  escapar  con  lúgubres  chillidos  una  nu- 
be de  murciélagos  y  otras  aves  nocturnas.  j 

Bien  pronto  hubimos  recorrido  las  ruinan.  Apenas  quedan  algu-j 
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nos  restos;  piedras  hacinadas,  un  lienzo  de  muralla  en  que  se  descu' 
bren  aun  los  vestigios  de  las  almenas,  y  una  torre  de  forma  redon^ 
da  cuyas  abiertas  ventanas,  como  ojos  sin  pupila,  miraban  aquella 
especie  de  nocturna  invasión  hecha  por  hombres  de  traje  y  siglo  des- 
conocido, que  recorrian  como  fantásticos  seres  su  recinto  blandiendo 
por  su  mano  luminosas  teas. 

La  actual  altura  deesa  torre  tendrá  vara  y  media  y  su  diámetro 
será  de  unas  cinco  á  seis  varas  en  cuadro.  Todo  esto  tocante  al  cuer- 
po principal,  pues  tiene  un  segundo  cueipo  que  se  conoce  le  habia 
rodeado  en   forma  de   corredor  á  distancia  de  unos  ocho  palmos. 

A  ser  de  dia,  hubiéramos  podido  gozar  de  un  hermoso  espectá- 
culo, de  un  pintoresco  punto  de  vista.  No  solo  domina  los  valles  de 
Caldas  y  Senmanat,  sino  que  desde  allí  se  divisan  el  famoso  castillo 
de  Montbuy,  los  que  hay  por  la  parte  del  Monseny,  los  de  Plegamans, 
Moneada  y  Puig  de  la  Creu  y  la  mayor  parte  de  las  atalayas  moris- 
cas déla  marina  de  levante.  Es  decir,  un  sitio  poético  desde  el  cual 
se  descubre  todo  un  panorama  histórico. 

Se  nos  aseguró  haberse  encontrado  en  las  ruinas  de  este  castillo 
varias  monedas  que  tienen  en  el  anverso  una  cabeza  cubierta  con  un 
turbante  y  barba  y  en  el  reverso  un  ginete  desnudo  montado  en  un 
caballo  sin  arreos. 

Mientras  que  hacíamos  preguntas  á  nuestro  guia.  Llano  el  marino 
consiguió,  ayudado  de  pies  y  manos,  y  con  la  tea  en  la  boca,  trepar 
á  lo  alto  de  la  torre  donde  clavó  su  antorcha  con  el  mismo  orgullo 
que  si,  caballero  de  la  edad  media,  hubiera  clavado  su  señorial 
pendón  después  de  haber  lomado  el  fuerte  por  asalto. 

Su  aparición  y  la  de  la  antorcha  que  allí  quedó  clavada,  fué  sa- 
ludada con  un  nuevo  salvaje  concierto  de  bocinas. 

Cuando  el  marino  bajó  ya  estaba  el  poeta  aristocrático,  en  desor- 
den los  cabellos,  iluminados  por  el  fuego  de  la  inspiración  los  ojos, 
trémula  la  mano  por  la  emoción,  recitando  una  de  aquellas  sus  viri- 
les  y  caballerescas  baladas. 

Siguió  el  poeta  de  las  damas  declamando  con  su  voz  dulce  y  su 
acompasado  acento  una  de  sus  tiernas  y  sencillas  doloras,  y  el  fa' 
bulista  dejó  oír  á  continuación  uno  de  sus  mas  sentimentales  y  sim- 
páticos cantos. 
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Terminado  todo,  nos  sentamos  á  la  redonda  sobre  enmohecidas 
piedras,  fijamos  las  antorchas  en  los  intermedios  de  persona  á  per- 
sona, pusimos  las  botellas  de  Champagne  en  el  centro  del  círculo, 
empuñamos  cada  uno  nuestra  copa  y... 

Y  así  empezó  el  cronista  su  leyenda. 


VII. 


Las  lig-as  de  las  seis  doncellas. 


Era  un  noble  y  valiente  caballero  don  Guillen  de  Zaporlella  (1). 

Era  también  de  un  particular  carácter. 

Nunca  se  quitaba  la  armadura,  según  voto  que  decia  haber  he- 
cho; manejaba  con  una  facilidad  estrema  un  hacha  de  armas  que  ape- 
das  podian  levantar  dos  hombres;  era  adusto  y  salvaje;  tenia  una 
reputación  de  justiciero  y  de  inflexible  que  hacia  temblar  á  cuantos 
le  rodeaban;  dormia  en  despoblado  hasta  que,  acostumbraba  á  de- 
cir, después  de  haber  conquistado  por  el  conde  de  Barcelona,  con- 
quistara paia  sí;  en  fin,  no  reconocia  superior  en  nada  y  si  alguno 
le  injuriaba,  se  hacia  justicia  por  su  mano  propia. 

Todo  esto  contribuía  á  que  gozara  de  un  terrible  renombre  y  á 
darle  cierto  aire  particular  de  caballerosidad  y  aventura. 

Habia  ayudado  al  conde  Wiíredo  en  sus  guerras  contra  los  moros. 
El  primero  en  todos  los  asaltos,  el  primero  en  todos  los  peligros,  el 
primero  en  todas  las  victorias,  habíase  hecho  acreedor  á  la  particu- 
lar estimación  del  Velloso  que  deseando  honrarle  dignamente  y  co- 
mo su  valor  merecía  haciéndole  una  señalada  merced,  le  propuso  un 
día  tres  cosas  invitándole  á  elegir  la  que  mas  le  acomodara. 

1.'     Darle  cincuenta  almogávares. 

(1)  Bon  Cayetano  de  Villaloiíga,  actual  barón  de  Segur  es  eJ  descendiente  en  linea 
recta  do  los  Zaportellas,  el  heredero  de  esa  ilustre  raza  de  guerreros  que  con  sus  he- 
chos de  armas  han  ennoblecido  el  Principado. 
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2/     Hacerle  señor  de  un  castillo. 

3/  Elejir  seis  nobles  allegados  suyos  que  el  conde  baria  caba- 
lleros con  espresa  condición  de  mirar  como  su  señor  y  capitán  el  se- 
ñor de  Zaportella. 

Don  Guillen  no  quiso  los  cincuenta  almogávares. 

No  quiso  castillo  porque  esperaba  conquistárselo. 

Elijió  los  seis  caballeros. 

El  dia  fijado  por  el  conde,  don  Guillen  le  presentó  seis  nobles  de 
nombre  ilustre,  seis  hombres  de  hierro  allegados  al  de  Zaportella, 
adictos  á  él  en  vida  y  en  muerte,  compañeros  en  todas  sus  hazañas, 
partícipes  de  todos  sus  peligros,  siguiéndole  como  la  sombra  al  cuer- 
po, unidos  á  él  como  la  rama  al  tronco,  dóciles  á  su  voz  como  el 
perro  al  dueño. 

Por  eso  don  Guillen  acostumbraba  á  decir  que  con  solos  sus  seis 
camaradas  conquistaria  un  reino  el  dia  que  se  le  antojara  tener  un 
reino. 

Qué  lazo  misterioso  unia  á  esos  seis  hombres  con  ese  otro  hom- 
bre?. , .  De  dónde  venian  unos  y  otros?. . .  Dónde  habian  hecho  su 
aprendizaje  en  las  armas?. . .  Porqué  esa  adhesión  y  fidelidad  sin  lí- 
mites de  los  seis  nobles  donceles  al  victorioso  caballero,  y  ese  ca- 
riño y  afecto  particular  del  caballero  á  los  seis  donceles?... 

Nadie  lo  sabia. 

En  nada  obstó  esto  para  que  Wifredo,  que  tenia  en  mucho  al  de 
Zaportella  y  á  cuyo  brazo  debía  señaladas  victorias,  accediese,  se- 
gún lo  prometido,  á  nombrar  caballeros  á  los  elejidos  por  el  ilustre 
aventurero. 

Hízoles  jurar  protección  á  los  débiles,  á  las  viudas  y  á  los  huér- 
fanos, mandóles  reconocer  como  á  su  señor  al  señor  de  Zaportella  y 
despidió  á  este  entregándole  sus  seis  hermanos  de  armas  converti- 
dos en  seis  caballeros.  Don  Guillen  no  cabía  en  sí  de  gozo.  Termi- 
nada la  ceremonia,  partió  con  sus  nuevos  caballeros  al  sitio  donde 
tenia  su  tienda  que  era  en  el  monte  de  Montbuy,  cuando  al  atravesar 
un  bosque  cercano  á  una  población,  que  todo  conduce  á  creer  fuera 
Caldas,  notaron  los  preparativos  de  una  fiesta. 

Detuviéronse  un  momento,  y  no  lardaron  en  ver  llegar  una  comi- 
tiva de  montañeses  acompañando  á  dos  recien  casados.  Iba  el  nuevo 
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esposo  rodeado  de  sus  deudos  y  amigos  y  la  esposa  caminaba  á  la 
cabeza  de  cinco  doncellas  cuya  notable  belleza  no  eia  capaz  de  os- 
curecer mas  que  la  belleza  de  la  recien  casada  acaso  sin  rival  en  la 
comarca. 

Ya  se  ha  dicho  que  don  Guillen  era  feliz  aquel  dia  y  sentíase  dis- 
puesto á  otorgar  cualquiera  merced  ó  servicio. 

Acercóse  pues  á  la  encantadora  joven  que  al  frente  de  las  cinco 
caminaba,  y  desatando  una  banda  verde  bordada  en  oro  que  cenia  su 
cintura,  la  puso  en  sus  manos  diciéndola: 

— Ya  que  la  casualidad  te  ha  colocado  en  mitad  de  mi  camino  en 
un  dia  feliz  para  mí,  que  sea  algo  para  tí  esa  casualidad.  Toma  esa 
banda  bordada  por  mi  madre.  Me  llamo  don  Guillen  de  Zaportella  y 
me  hallarás  siempre  en  el  sitio  donde  sepas  que  hay  infieles  que 
combatir.  Si  algún  dia  necesitas  el  ausilio  de  un  esforzado  paladín, 
si  algún  dia,  para  librarte  de  un  mal  paso,  le  es  necesario  el  brazo 
de  un  campeón,  envíame  esta  banda,  hermosa  desposada,  y  reclama 
en  su  nombre  y  en  el  de  mi  madre  mi  protección.  Desde  donde  quie- 
ra que  esté,  juro  volar  en  tu  ausilio  lo  mismo  que  si  este  ausilio  me 
fuera  reclamado  por  la  hija  del  mas  poderoso  César. 

La  joven  bajó  ruborizada  los  ojos,  y  la  noble  cabalgata  partió 
después  de  haber  hecho  los  seis  caballeros,  á  imitación  de  don  Gui- 
llen, un  regalo  á  cada  una  de  las  seis  doncellas. 

La  banda  no  se  hizo  esperar.  Aquella  misma  noche,  don  Guillen 
que  tenia  por  costumbre  dormir  atravesado  en  la  puerta  de  su  tien- 
<la,  sintió  en  medio  de  su  sueño  que  un  hombre  tropezaba  con  él 
queriendo  entrar  apresuradamente.  Levantóse  de  un  salto,  empuñó 
su  hacha  de  armas  y  la  blandió  sobre  la  cabeza  del  recien  llegado. 
Este,  que  era  un  montañés,  cayó  de  rodillas  destrozadopor  el  cansan- 
cio y  la  velocidad  de  su  carrera,  y  sin  poder  articular  una  palabra, 
estendió  sus  dos  manos  hacia  el  de  Zaportella  y  le  presentó  su  banda. 

Hé  ahí  lo  que  habia  pasado. 

Los  seis  nuevos  caballeros,  apenas  vieron  dormido  ádon  Guillen, 
cuando  desandando  lo  andado,  habían  corrido  á  la  población  inme- 
diata y  apoderádose  de  las  seis  doncellas  en  el  momento  en  que  se 
dirigían  á  la  casa  nupcial  para  dejar  en  ella  á  la  desposada. 

El  esposo  y  sus  amigos  quisieron  resistirse,  pero,  débiles  y  sin 
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^rmas,  viéronse  rechazados  no  sin  haber  recibido  algunas  graves 
heridas. 

Sin  embargo,  la  joven  desposada,  habia  tenido  tiempo  para  po- 
der arrojar  la  banda  á  su  marido  y  decirle  al  oido: 

— Llévala  á  don  Guillen  de  Zaportella. 

Entonces  el  marido  habia  corrido  en  busca  de  don  Guillen. 

El  noble  caballero  se  resistia  á  creer  lo  que  oia;  parecíale  impo- 
sible tal  audacia  y  tal  descaro  en  hombres  que  fielmente  le  habian 
servido,  que  tan  queridos  le  eran,  que  tan  nobles  y  leales  los  juz- 
gaba, y  á  quienes  por  esa  misma  lealtad  y  nobleza  habia  hecho 
aquel  mismo  dia  armar  caballeros. 

Pero,  ya  que  no  á  los  labios  del  montañés,  tuvo  que  dar  crédito 
á  sus  propios  ojos;  los  seis  caballeros  no  estaban  en  sus  tiendas. 

Furioso  don  Guillen,  escitados  lodos  sus  sentimientos  de  justicia 
y  caballerosidad  por  aquel  hecho  infamante,  montó  precipitadamen- 
te á  caballo  y  juró  que  debia  hacer  en  aquellos  felones  caballeros 
un  singular  escarmiento  si  hallaba  ser  verdad  lo  que  le  aseguraba 
el  montañés. 

Y  era  hombre  don  Guillen  capaz  de  cumplir  su  juramento  aun 
cuando  hubiesen  sido  hijos  suyos  los  raptores. 

Preguntó  al  esposo  la  dirección  que  habian  tomado  los  caballeros 
con  sus  presas,  indicóle  el  infeliz  una  torre  solitaria,  colocada  sobre 
una  eminencia  cerca  de  la  población,  y  don  Guillen  partió,  después 
de  haber  encargado  á  sus  escuderos  y  hombres  de  armas  que  se  le 
unieran  lo  mas  prontamente  posible  con  clavos  y  cuerdas. 

Hecho  este  encargo,  don  Guillen,  hacha  en  mano  partió  á  todo 
escape  hacia  la  torre  á  cuya  puerta  no  lardó  en  llegar. 

Derribó  de  un  hachazo  la  puerta,  penetró  en  el  palio,  y  guiado 
por  la  luz  y  las  carcajadas  que  parlian  del  primer  piso  de  la  loi-re, 
subió  la  escalera,  empujó  la  segunda  puerta  que  eslaba  solo  entor- 
nada y  se  presentó  en  el  umbral  como  la  mas  fantástica  apari- 
ción. 

Las  pobres  doncellas,  pálidas  y  desordenadas,  estaban  atadas  á 
un  banco  mientras  que  los  seis  raplores  echaban  suertes  para  saber 
cual  era  la  que  á  cada  uno  le  locaba. 

Al  presentarse  el  noble  don  Guillen,  resonaron  dos  gritos  solo; 
Tomo  I.  96 
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de  terror  el  uno,  era  el  de  los  caballeros;  de  alegiía  el  olro;  era  él 
de  las  doncellas. 

El  de  Zaportella,  sin  pronunciar  la  menor  palabra  quedó  inmó- 
vil en  el  umbi-al  paseando  sus  ojos  de  águila  por  el  lugar  de  la  es- 
cena haciéndose  cargo  hasta  de  las  menores  circunstancias,  como  si 
aun,  apesar  de  la  evidencia,  se  i-esistiese  á  creer  su  corazón  el  cri- 
men de  sus  caballeros. 

Estos,  entonces,  en  el  rostro  de  aquel  hombre  que  les  habia  guia- 
do á  los  combates,  que  habia  partido  siempre  con  ellos  sus  peligros 
y  su  gloria,  al  cual  debian  tan  recientemente  su  título  de  caballe- 
ros, en  aquel  rostro,  decimos,  leyeron  ya  de  antemano  su  sen- 
tencia. 

En  efecto,  por  mucho  cariño  que  les  hubiese  profesado,  el  bor- 
rón que  acababan  de  echar  sobre  sus  timbres  habia  bastado  á  eslin- 
guír  todo  el  afecto  que  pudiera  tenerles  aquel  corazón  de  caballero 
sin  tacha  y  de  varón  íntegro  y  justo. 

Nada  tenían  pues  que  esperar  del  terrible  justiciero,  que  como  la 
sombra  de  su  conciencia  acababa  ante  ellos  de  vomitar  la  tierra. 
Nada  tenían  que  esperar  de  él... 

Nada;  ni  piedad,  ni  misericordia. 

Todos  pues  permanecieron  inmóviles,  inclinada  la  cabeza  ante  la 
mirada  interrogadora,  severa  é  inquisitorial  del  caballei'o.  Las  pá- 
lidas y  hermosas  jóvenes,  por  su  parte,  palpitantes  de  emoción  y  de 
zozobra,  no  se  atrevían  á  despegar  los  labios  pues  acaso  adivinaban 
la  lucha  terrible  que  tenia  lugar  en  el  corazón  del  de  Zaportella. 

Este,  al  entrar,  al  ver  erguirse  palpable  y  denunciadora  ante  sus 
ojos  la  evidencia  de  lo  que  hasta  entonces  quizá  solo  tuviera  en 
duda,  este  había  dejado  rodar  á  sus  pies  su  terrible  hacha  de  armas 
y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho,  inmóvil,  mudo,  pero  espresí- 
vo  fantasma,  no  dejaba  de  hacer  pesar  sobre  los  seis  humillados  ca- 
balleros el  rayo  de  reconvención  lanzado  por  sus  animados  ojos. 

Aquellos  pocos  minutos,  aquellos  breves  pero  dramáticos  instan- 
tes de  silencio,  fueron  para  todos  un  siglo.  Un  siglo  de  agonía  y  de 
humillación  para  los  raptores,  de  inquietud  y  de  zozobra  para  las 
<ioncellas,  de  lucha  y  de  dolor  para  el  noble  caballero. 

De  pronto,   un  confuso  rumor  de  pasos  y  de  voces  llegó  á  los 
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oidos  de  lodos,  y  una  multitud  de  nuevos  personajes  se  presentó  en 
la  estancia.  Eran  los  escuderos  y  el  esposo  que  llegaban  con  armas 
y  luces. 

A  la  vista  de  todos  aquellos  hombres  que  iban  á  ser  testigos  de  la 
escena,  que  iban  á  comprender  lo  que  habia  pasado,  y  que,  ilustra- 
dos ya  tal  vez  por  el  esposo,  solo  iban  quizá  á  presenciar  la  justicia 
de  don  Guillen,  el  corazón  de  este  dejó  de  vacilar,  de  dudar. 

Pasó  una  mano  por  sus  ojos  como  para  arrojar  una  nube,  revistió- 
se de  toda  su  voluntad  de  hierro  y  levantando  la  voz,  dio  orden 
para  desalar  á  las  seis  doncellas.  Era  la  primera  vez  que  se  abrían 
sus  labios:  su  voz  llegó  como  un  eco  fúnebre  á  los  oidos  de  los  rap- 
tores. 

En  seguida  dispuso  que  se  clavaran  seis  garfios  en  el  techo,  col- 
gando de  cada  uno  de  ellos  una  cuerda,  y  volviéndose  hacia  las 
hermosas  doncellas  que  todas  se  habian  precipitado  á  sus  pies  dán- 
dole gracias  por  tan  gran  beneficio,  les  pidió  sus  ligas  ó  ceñidores. 

Así  que  las  tuvo,  mandó  á  un  escudero  formar  con  ella  seis  nu- 
dos corredizos. 

Los  caballeros,  con  una  palidez  que  visiblemente  iba  á  cada  ins- 
tante en  aumento,  habian  seguido  todos  los  detalles  de  aquella  es- 
cena hasta  que  ya  no  pudo  caberles  duda  sobre  la  intención  del  de 
Zaportella. 

Entonces  las  mujeres,  que  también  la  habian  comprendido,  vol- 
vieron á  arrodillarse  á  los  pies  del  conde  demandando  gracia  para 
sus  raptores. 

Todo  fué  inútil.  Era  un  inflexible  caballero  don  Guillen  de  Za- 
portella y  era  aquella  una  edad  de  hierro. 

Mandó  en  seguida  poner  un  banco  bajo  las  cuerdas  que  de  los 
garfios  colgaban,  y  dio  orden  á  los  seis  caballeros  para  que  subieran 
á  él  y  se  dejaran  pacíficamente  poner  al  cuello  los  nudos  corredizos, 
formados,  para  mayor  castigo,  con  las  ligas  mípmas  de  las  doncellas 
cuyo  honor  habian  intentado  marchitar. 

Entonces  uno  de  los  seis  se  adelantó  y  dijo  á  don  Guillen  que 
pues  todos  eran  nobles  y  caballeros,  no  merecían  morir  colgados 
como  villanos,  que  les  permitiera  atravesarse  á  sí  mismos  el  pecho 
con  la  espada,  y  purgar  de  este  modo,  y  por  su  propia  mano  el 
crimen  cometido. 
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Don  Guillen  conlestó  que  si  la  enormidad  de  la  falla  no  fuera 
tan  grande,  hubiera  bastado  aquella  proposición  para  reconciliarlos 
con  él,  pero  que  como  habian  deshonrado  sus  armas  el  mismo  dia 
de  ser  armados  caballeros,  mas  los  preferia  muertos  que  deshon- 
rados. 

En  seguida  les  concedió  lo  que  pedian  y  enjugó  con  su  guante  de 
hierro  una  rebelde  lágrima  que  asomó  á  sus  ojos. 

Entonces  los  seis  caballeros  desenvainaron  sus  espadas,  y  fieles 
á  su  promesa,  se  atravesaron  con  su  propio  acero  el  corazón  sin 
que  temblara  su  mano,  sin  que  se  abrieran  sus  labios. 

La  estancia  que  habian  escogido  para  orgía,  les  sirvió  de  tumba. 

Era  aquella  época  una  grande  época,  y  eran  aquellos  unos  gran- 
des hombres. 

La  sangre  que  de  las  seis  heridas  brotó  en  abundancia,  se  espar- 
ció por  la  habitación  inundándola  toda,  hasta  que  fué  en  ancho  ar- 
royo deslizándose  por  las  gradas  de  la  escalera  que  la  arrojó  á  su 
vez  al  palio. 

Hé  ahí  porque  desde  entonces  es  llamada  la  torre  de  Caldas  la 
Torre  Roja. 

En  cuanto  á  don  Guillen,  el  digno,  el  terrible  justiciero,  partici- 
pó al  dia  siguiente  su  acto  de  justicia  al  conde  de  Barcelona,  y  ad- 
mitió los  cincuenta  almogávares  á  cuya  cabeza  murió  poco  tiempo 
después  en  una  encarnizada  refriega  con  los  moros. 


Por  sencilla  que  fuera  esta  leyenda,  causó,  contada  en  el  mis- 
mo sitio  del  acontecimiento,  una  notable  impresión  en  nosotros 
todos.  A  cada  momento  nos  parecía  que  íbamos  á  ver  asomar  por 
las  ventanas  los  pálidos  rostros  de  los  seis  caballei'os  ó  aparecer 
tras  de  un  paredón  la  gigantesca  sombia  de  aquel  hombre  de  hierro 
que  se  llamaba  don  Guillen  de  Zaporlella. 

Nos  levantamos,  y  sin  ni  siquiera  querer  asomarnos  á  ver  si  con- 
servaba aun  los  seis  garfios  el  techo  de  la  torre,  nos  pusimos  en 
marcha  para  Caldas,  dejando  allí  las  seis  botellas  que  habian  sido 
de  Champagne,  y  arbolada  en  la  torre  la  antorcha  resplandeciente 
del  marino  Llano. 
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Al  llegar  al  pié  de  la  colina  nos  volvimos.  La  lobreguez  de  la 
noche  impedia  que  viéramos  la  torre;  pero  distinguíamos  perfecta- 
mente una  luz  rojiza  como  de  una  estrella  ó  de  una  fruta  de  fuego. 
Era  la  antorcha. 

Aun  llegamos  á  Caldas  á  tiempo  de  asistir  á  un  baile  que  en  ho- 
nor de  un  bautizo  daban  algunos  jóvenes  de  la  población. 


VIII. 


Un  mulo  histórico. 


No  sé  como  fué,  ni  de  recordarlo  trato,  como  se  nos  pasó  el  tiem- 
po, pero  lo  cierto  es  que  eran  las  tres  de  la  madrugada  cuando  nos 
acostábamos,  después  de  una  reñidísima  y  descomunal  batalla  en 
que  anduvimos  todos  á  almohadonazos  y  á  colchónazos,  amen  de 
alguno  que  otro  eslraviado  puñetazo  á  causa  de  la  desmedida  ambi- 
ción que  en  cada  uno  de  nosotros  se  despertó  con  el  loable  fin  de 
apropiarse  para  sí  la  mejor  cama. 

En  efecto,  consiguieron  algunos  conquistar  las  camas,  pero  solo 
las  duras  tablas,  pues  los  colchones  tenían  ya  propietario  por  dere- 
cho de  usurpación. 

Yo  que  afortunadamente  era  uno  de  los  vencedores — y  buena  pa- 
liza me  costaba  serlo — empezaba  á  saborear  las  delicias  que  trae 
consigo  la  propiedad,  aunque  sea  ilícita  y  aunque  solo  sea  una  pro- 
piedad de  colchón,  cuando  me  despertó  un  ruido  desusado  en  el  mo- 
mento precisamente  en  que  sonaba  que  el  león  de  Caldas  echaba 
por  su  bendita  boca  en  vez  de  agua  hirviendo  oro  en  polvo,  y  en  el 
instante  mismo  en  que  ponía  mi  sombrero  debajo  de  la  aurífera 
canal. 

El  rumor  que  habia  oído  lo  causaba  un  cierto  número  de  caba- 
llerías que  venían  en  busca  de  sus  ginetes. 

Eran  las  cinco  de  la  mañana,  hora  á  que  habíamos  citado  nues- 
tros guias  y  sus  mulos.  En  Caldas  hay  gentes  que  medianíibus  illis 
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hacen  viajes  á  San  Miguel  del  Fay  y  pasan  todo  el  dia  en  acompa- 
ñar y  prestar  sus  mulos  á  los  viajeros  que  á  visitar  el  santuario  se 
encaminan.  Por  lo  demás,  el  precio  de  una  caballería  y  de  un  guia 
es  precio  fijo.  Enlre  ida  y  vuelta  veinte  reales,  diez  por  el  hombre 
y  diez  por  el  mulo,  precio  nada  caro  si  se  atiende  á  que  no  pueden 
hacer  mas  de  un  viaje  al  dia. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  estuvimos  vestidos  y  montados  en 
soberbios  mulos  aderezados  con  mas  cintas  que  una  mona. 

El  ]-entista  se  nos  habia  quedado  algún  tanto  rezagado.  Habia 
querido  detenerse  á  tomar  su  correspondiente  chocolate,  y  cuando 
bajó,  ya  todos  habíamos  elegido  nuestra  caballería  y  estábamos 
montados  en  ella.  La  única  que  para  él  habia  quedado  era  un  mulo 
seco,  encanijado,  goloso  y  rojo  por  añadidura. 

El  pobre  Botella  frunció  las  cejas  al  ver  la  estampa  lúgubre  y 
poco  halagüeña  de  la  cabalgadura  á  quien  iba  á  confiar  el  precioso 
peso  de  su  cuei-po.  La  estuvo  contemplando  largo  rato  sin  decir  pa- 
labra, pero  montó.  Qué  habia  de  hacer? 

— Percances  de  la  gula,  vicio  feo, 
del  cual  debes  huir,  ó  Timoteo! 

gritó  el  aristocrático  poeta  introduciendo  una  ligera  variación  en  los 
célebres  versos  de  Santos  Alvarez. 

En  cuanto  estuvo  sentado  en  la  silla  preguntó  el  rentista  al 
guia: 

— Oiga  usted  y  anda  el  alimaña  esa? 

— Que  si  anda,  señor?  como  un  rayo.  A  veces  para  correr  da 
unos  respingos... 

— Da  respingos...?  Hombre,  pues  no  es  cosa  que  me  acomode 
mucho,  no  lo  crea  usted...  Pero  en  fin,  lo  que  yo  no  quiero  es  que- 
darme atrás  ,  y  se  me  figura  que  el  animal  tiene  trazas  de  dejarse 
inalterablemente  adelantar  buen  trecho  por  sus  camaradas. 

— No  tema  usted,  señor,  contestó  el  guia,  es  un  animal  muy  dó- 
cil, mucho.  Con  darle  con  la  palma  de  la  mano  basta  para  que  corra 
como  un  ciervo. 

Y  diciendo  esto  el  guia  ataba  al  pié  derecho  de  nuestro  amigo 
una  larga  punta  de  hierro  en  forma  de  espuela. 
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— Calla!  dijo  el  buen  rentista,  pues  entonces,  si  con  la  palma  de 
la  mano  basta  para  hacerle  correr,  porque  añade  usted  á  mi  bota  este 
ingrediente? 

— Si  le  digo  á  usted  que  tiene  una  docilidad  que  asusta,  prosi- 
guió el  guia  sin  contestar  á  la  pregunta.  Ya  me  dirá  usted  luego 
quien  es  Zulema. 

— Zulema?  y  qué  quiere  decir  Zulema?  preguntó  el  rentista. 

— Es  el  nombre  del  mulo. 
'   — Sea  muy  enhorabuena.  Zulema  es  muy  bonito  nombre  moro, 
pero  no  basta  á  tranquilizarme  con  respecto  á  las  buenas  cualidades 
de  su  digno  poseedor. 

— Oh  I  si  yo  le  contara  á  usted  las  muchas  proezas  que  lleva  he- 
chas Zulema! 

— Ola!  con  qué  proezas,  eh? 

— üf!  dijo  el  guia  con  aquella  mueca  de  los  hombres  del  campo 
cuando  quieren  ensalzar  una  cosa. 

— Ola!  ola!  luego  es  mulo  histórico  el  de  usted? 

— Histórico,  exactamente. 

— Bravo!  Acaso  sea  un  monumento,  una  crónica.  Que  me  place 
el  ir  montado  en  una  crónica,  el  cabalgar  caballero  en  un  monu- 
mento. Vamos  pues  andando  y  vaya  usted  empezando  la  historia  de 
sus  proezas.  Comienzo  á  cobrarle  afición  desde  que  sé  que  se  llama 
Zulema  y  que  tiene  una  historia ;  y  en  verdad  que  si  es  digna  y  di- 
vertida como  me  prometo,  he  de  hacerla  escribir  en  variedad  de 
metros  por  los  cuatro  poetas  que  van  ahí  delante.  Será  la  biografía 
de  un  mulo  cantada  por  la  trompa  épica  de  cuatro  ingenios.  Esto 
podrá  no  servirles  á  ellos  de  gran  cosa ,  pero  de  fijo  inmortalizará 
su  nombre  de  usted  y  el  de  su  mulo. 

Y  el  buen  Botella  y  Belda,  siguiendo  al  pié  de  la  letra  las  ins- 
trucciones .de  su  guia,  aplicó  una  palmada  entre  acariciadora  é  im- 
perativa al  cuello  del  animal. 

Zulema  no  se  movió. 

El  rentista  le  dio  una  palmada  mas  fuerte.  Tampoco. 

Le  dio  entonces  con  el  puño.  Nada.  El  animal  parecía  haber  cla- 
vado raices. 

Entonces  el  guia  le  sentó  en  las  posaderas  tan  terrible  y  estrepi- 
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toso  vai-azo  con  una  especie  de  tranca  que  llevaba  enl  a  mano,  que 
el  golpe  resonó  sobi-e  las  costillas  del  pobre  mulo  como  el  martillo 
de  Norma  sobre  el  druídico  bronce. 

Zulema  levantó  sus  pies  traseros  y  empezó  una  de  coces  que  daba 
gusto. 

A  Botella  se  le  cayó  el  sombrero  y  hubiera  ido  su  humanidad  á 
reunirse  con  él  en  el  duro  suelo ,  sino  hubiese  tenido  la  sabia  pre- 
caución de  agarrarse  con  ambas  manos  á  las  orejas  del  mulo  de  mo- 
risco nombre. 

Cuando  el  animal  hubo  desahogado  su  cólera  en  aquel  prosaico 
ex  abrupto  y  empezó  á  andar,  pero  con  un  paso  lento,  gangoso,  re- 
trógrado. 

Nosotros  estábamos  ya  á  mas  de  cien  pasos  de  distancia. 

— Diga  usted,  esclamó  entonces  Botella  volviendo  á  anudar  el 
hilo  de  la  interrumpida  conversación  y  recibiendo  el  sombrero  de 
manos  del  guia;  y  á  esos  terribles  garrotazos  es  á  lo  que  llama  us- 
ted darle  con  la  palma  de  la  mano?  Pues  estamos  aviados!  Si  todas 
las  proezas  de  Zulema  son  como  la  muestra,  dígole  á  usted  que  he- 
mos hecho  un  buen  negocio! 

— Quiá!  no  señor,  esclamó  el  guia.  Voy  á  contársela»  á  usted  y 
va  usted  á  juzgar. 

— Sí,  sí,  cuente  usted.  Deseoso  estoy  ya  de  encontrar  alguna 
buena  cualidad  en  Zulema. 

— Pues  señor,  debe  usted  saber. . .  Empezaré  por  el  último  hecho, 
verdad?  A  usted  no  le  importa? 

— No,  no,  empieze  usted  por  el  último,  si  lo  cree  usted  el  mas 
digno.  De  la  historia  de  los  mulos  lo  mismo  tiene  empezar  por  la 
última  página  que  por  la  primera. 

— Así  como  así  es  la  proeza  mas  reciente,  la  mas  fresca.  Pues 
señor...  usted  sabe  donde  están  los  Abismos? 

— Los  Abismos?. . .  No,  ni  me  interesa  tampoco.  Me  es  antipático 
el  nombre. 

— Los  abismos  son  unos  despeñaderos  terribles  que  se  encuentran 

en  el  camino  que  va  de  Caldas  á  San  Felio  de  Codines  ó  de  San 

Felio  de  Codines  á  Caldas,   como  usted  quiera.  El  pobre  que  cae 

allí,  buenas  noches!  Ya  no  se  vuelve  á  saber  mas  de  él.  Una  vez  cayó 

Tomo  I.  97 


770  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

un  carro  caí-gado  de  costales  de  harina  y  nunca  se  ha  sabido  donde 
habian  ido  á  parar  las  muías,  los  sacos,  el  carro  y  el  conductor  que 
iba  dormido  encima  los  costales.  Es  mucho  viaje  aquel  del  cual  no 
se  vuelve,  verdad,  señor? 

— Si,  sí,  mucho  viaje,  demasiado  acaso...  y  poco  agradable, 
contestó  el  rentista. 

— Oh!  verá  usted!  verá  usted!  Un  dia  se  presentó  en  Caldas  un 
inglés  feo,  muy  feo  y  muy  largo,  mucho,  y  como  pidió  un  guia  para 
ir  á  San  Miguel  del  Fay,  me  llamaron  á  mí  que  me  presenté  cou 
mi  Zulema  y  cerré  trato  con  él  mediante  dos  duros. 

— Dos  duros?  Pues  yo  creia  que  ei'a  un  duro  nada  mas,  precio 
fijo. 

— Si  señor,  precio  fijo  para  todos,  pero  no  para  los  estranjeros. 
— Ah!  con  qué  á  los  estranjeros  se  les  lleva  el  doble? 
— Si  señor. 

— Bravo!  Me  gusta  esa  contribución  nacional. 
— Pues  como  decia  á  usted,  señor,  cerró  trato  con  mi  Zulema  y 
conmigo  y  montó  en  mi  mulo  que  así  que  sintió  su  peso  empezó  á  me^ 
near  la  cabeza  y  á  hacer :  Hang !  ha  hang !  ha  hang ! . . . 
Y  el  buen  hombre  se  puso  á  remedar  el  mulo. 
— Y  porqué  Zulema  hacia  eso?  preguntó  Botella. 
— Porque  conoció  que  era  un  estranjero  el  que  le  montaba. 
— Calle !  y  en  que  lo  conoció? 
— Toma  ¡  en  el  modo  de  hablar. 
— Ah!  dijo  Botella. 

— A  Zulema,  continuó  el  guia  muy  satisfecho  de  su  argumento 
que  valia  en  su  género  tanto  como  el  \qu  ü  morut  de  Corneille,  le 
gustan  poco  los  estranjeros,  exactamente  como  á  mí.  El  inglés  por 
otra  parte  trató  muy  mal  á  mi  pobre  mulo,  nunca  se  estaba  quieto 
en  la  silla,  á  cada  momento  se  volvía,  á  cada  instante  le  paraba, 
siempre  le  hacia  dejar  el  camino  para  subirse  á  una  colina  ó  bajar 
á  un  valle,  ó  costear  una  roca  ó  internarse  en  un  bosque,  mirándolo 
lodo  con  unos  ojos  que  parecía  se  lo  iba  á  comer.  Hubiérase  dicho 
que  nunca  había  visto  árboles,  rocas  ni  matas.  Zulema,  impaciente 
de  tanta  ida  y  venida,  y  colérico  porque  no  se  le  dejaba  seguir  paso 
á  paso  el  camino  que  tenia  acostumbrado,  hizo  una  vez  un  moví- 
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miento  como  si  dijera  para  sus  adentros:  «Ola!  con  qué  juegas 
conmigo,  maldito  inglisman?  Oh!  pues  yo  me  vengaré.»  En  efecto, 
á  la  vuelta  de  San  Miguel  pasamos  por  San  Felio,  y  al  llegar  cerca 
de  los  abismos  le  dije  al  inglés  que  se  anduviera  con  cuidado  pues 
habia  peligro  en  costear  los  derrumbaderos,  pero  el  maldito  gaba- 
cho (para  el  guia  todo  estranjero  fuese  de  la  nación  que  fuera  era 
gabacho)  nada,  como  si  no  me  hubiese  oido,  acercó  á  Zulema  hasta 
la  orilla  misma  del  precipicio  y  empezó,  inclinado  sobre  la  profun- 
didad, á  mirarlo  y  á  curiosearlo  lodo.  Entonces  fué  cuando  Zulema 
se  diría:  «Esta  es  la  mia!*  y  en  efecto,  hete  aquí  que  da  de  pronto 
UD  respingo,  levanta  sus  píes  traseros  y  hace  botar  de  la  silla  al  in- 
glés. 

— Qué  cayó  al  precipicio?  preguntó  Botella  inundado  el  rostro  de 
un  helado  sudor. 

— No  señor,  afortunadamente  no  cajó  por  haberse  encontrado  al 
paso  con  un  árbol  del  que  quedó  colgado  como  una  bellota. 

Acababa  apenas  el  guía  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando 
Botella  tirándose  mas  bien  que  apeándose  de  su  cabalgadura,  em- 
pezó á  llamarnos  con  tales  gritos  y  voces  que  aunque  á  una  distan- 
cia muy  regular,  hubimos  de  volver  la  cabeza  y  verle  diiigirse  ha- 
cia nosotros  á  pié,  gesticulando  con  el  guia  que  le  iba  siguiendo, 
mientras  el  buen  Zulema,  causa  de  todo,  se  había  pacíficamente 
acercado  á  una  verde  mata  para  tomarle  el  gusto. 

' — Qué  hay?  qué  sucede?  preguntamos  en  coro  nosotros  volviendo 
brida  precipitadamente  a  nuestras  monturas. 

— Qué  hay?  contestó  Botella,  hay  que  yo  no  voy  á  San  Miguel. 
■—Cómo? 

— Nó,  á  menos  que  me  traigan  otro  mulo. 
— Pero  señor. . .  decía  el  guia  desesperándose. 
— Nada,  no  voy,  ó  me  traen  otro  mulo  ó  no  voy.  Yo  no  monto 
animales  que  arrojan  los  hombi-es  á  los  precipicios. 
— Pero  señor,  si  era  un  estranjero,  decía  el  buen  guia. 
— No  importa,  también  yo  hablo  castellano  y  podría  Zulema  no 
comprender  mi  lenguaje  y  arrojarme  al  abismo  por  equivocación. 

Ninguno  de  nosotros  comprendía  una  palabra  de  todo  aquel  ga- 
limatías. 
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— Lo  dicho,  no  voy,  re'pitió  el  rentista. 

— Pero  señor...  volvió  á  repetir  el  guia. 

— Que  no  voy.  Si  acaso,  se  me  ha  de  traer  otro  mulo  que  no  sea 
histórico,  ni  asesino,  ni  se  llame  ningún  nombre  moro.  Nada,  que 
no  tenga  nombre! 

No  hubo  otro  remedio.  Hicimos  alto  todos  y  mandamos  á  Caldas 
por  otro  mulo  y  otro  guia.  En  el  ínterin  Botella  nos  contó  la  anéc- 
dota. 

No  tardó  en  llegar  la  nueva  caballería  y  sin  mas  incidente  nos 
pusimos  en  marcha. 

Pocos  caminos  puede  haber  mas  pintorescos  ni  mas  suavemente 
graciosos  que  los  de  San  Miguel  del  Fay.  Toda  la  poesía  del  Prin- 
cipado parece  haberse  reunido  allí,  como  se  concentran  al  caer  de 
una  tarde  de  verano  todos  los  rayos  del  sol  al  rededor  de  su  disco 
purpúreo. 

Para  ir  al  santuario,  se  tiene  que  pasar  á  través  de  los  mas  deli- 
ciosos paisajes,  de  los  mas  ópticos  panoramas.  Ya  son  desnudas  ro- 
cas que  levantan  sus  centenarias  cabezas  que  han  resistido  á  las  tem- 
pestades de  lodos  los  siglos,  ya  montes  encumbrados  de  erguidas  y 
soberbias  frentes  que  lo  mismo  se  ven  rodeadas  por  una  corona  de 
£^zulado  resplandor,  que  por  un  turbante  de  niebla,  que  lo  mismo 
lanzan  el  rayo  del  sol  como  el  rayo  de  la  tempestad;  ya  peñascos  gi- 
gantescos sobre  los  cuales  se  han  sentado  hombres  de  todos  los  países 
y  de  todas  las  edades,  ya  bosques  profundos  y  misteriosos  que  han 
empezado  por  abrigar  las  bacanales  romanas,  que  han  servido  de 
tiendas  errantes  á  los  árabes,  que  han  abierto  su  seno  á  las  ca- 
ravanas de  devotos  romeros,  que  han  ofrecido  su  cama  de  mus- 
go y  un  techo  de  ramas  á  los  dispersos  bohemios,  y  que  hoy 
ofrecen  refrigerantes  brisas  y  apacible  sombra  ai  fatigado  leñador 
catalán. 

Orlan  casi  el  camino  todo  abiertas  bocas  de  barrancos  condena- 
dos á  repetir  eternamente,  eternamente  estremeciéndose,  los  ecos  de 
todas  las  pisadas  y  las  cantinelas  que  en  todos  los  idiomas  cantan 
los  viajeros  que  perezosamente  descansados  en  sus  mulos  costean  á 
todas  horas  sus  bordes.  En  el  fondo  de  estos  barrancos  se  atropella 
el  agua  pura  y  cristalina  de  un  arroyo  que  se  despeña  por  entre 
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blancos  guijarros,  los  cuales  hacen  el  efecto  de  una  continuada 
hilera  de  niveas  palomas  bañándose  en  las  perezosas  olas.  Cuan- 
do un  dorado  rayo  de  sol  llega  al  arroyo,  el  agua  lanza  argentadas 
chispas.  Diríase  entonces  un  rio  de  plata  que  se  desliza  en  la  pro- 
fundidad. 

Por  lo  demás,  este  an-oyo  viene  cien  veces  en  el  camino  á  cule- 
brear por  entre  los  pies  de  los  viajeros,  como  paje  enviado  por  la 
cascada  de  San  Miguel  á  saludar  á  los  huéspedes  que  le  llegan.  Des- 
de la  primera  vez  que  se  presenta  á  besar  los  pies  del  peregrino,  ya 
no  le  abandona  mas.  Como  sumiso  lebrel  que  al  encontrar  á  su  amo 
perdido  corre  y  vuelve  y  desaparece  y  torna  y  huye  y  regresa,  el  ar- 
royo se  abisma  en  lo  profundo  de  un  barranco,  pero  es  para  repen- 
tinamente salir  de  entre  un  lecho  de  musgo,  para  brotar  de  entre 
unas  rocas,  formar  una  laguna  en  lo  alto  de  una  colina,  para  desli- 
zarse en  hebras  de  plata  por  entre  las  caprichosas  grietas  de  un  pe- 
ñasco, para  en  fin  rociar,  cayendo  de  una  mata,  con  una  lluvia  de 
irradiadoras  golas  la  frente  rejuvenecida  del  fatigado  caminante.  Vi- 
sible ó  invisible,  el  viajero  oye  siempre  murmurar  ante  él,  á  sus 
lados,  detrás  de  él  ese  arroyo  compañero  que  no  le  abandona  mas  y 
que  como  una  veta  de  plata  cruza  el  monte  en  todas  direcciones  y  en 
todos  sus  antros. 

Luego,  cuando  el  peregrino  se  acerca  á  San  Miguel  del  Fay,  en- 
tonces ya  no  es  un  arroyo,  son  mil.  De  todas  partes  brotan  manan- 
tiales, surtidores,  fuentes:  el  agua  abunda,  rebosa,  surge,  brota: 
cada  peñasco  nutre  una  cascada,  cada  mata  oculta  una  fuente,  cada 
barranco  abre  paso  á  un  rio. 

Al  pasar  por  el  pié  de  una  escarpada  colina,  levantamos  por  ca- 
sualidad la  vista.  Un  castillo  asomaba  su  cabeza,  corona  del  peñón. 

— Qué  castillo  es  aquel?  le  preguntamos  á  uno  de  los  guias. 

— Montbuy. 

Montbuy!  otro  nombre  histórico,  otra  gloria  catalana,  otro  libro 
de  hazañas. 

— Se  sube  al  castillo  por  este  sendero  acaso?  le  pregunté  á  mi 
guia,  señalándole  un  camino  que  parecía  estar  abierto  entre  dos 


— Sí  señor. 
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Entonces  haciendo  dar  media  vuelta  á  mi  cabalgadura  y  precipi- 
tándola al  trote  por  el  sendero: 

— A  Montbuy,  señores!  grité: 

— A  Montbuy!  contestaron  diez  voces  lanzando  tras  la  mia  sus 
monlui-as. 

Ya  sabia  yo  que  rae  seguirían. 


IX, 


En  que  se  trata  de  un  moro  que  puso  bajo  pie  de  guerra  un  ejercito  de 
diez  mil  bueyes  y  de  otro  moro  que  dejó  viudas  ochocientas  mujeres 


Debia  ser  un  bello  castillo  el  de  Montbuy  porque  son  unas  bellas 
niinas  las  suyas. 

Allí  puede  decirse  que  no  hay  nada  desmoronado.  Todo  está  en- 
tero, pero  volcado;  todo  intacto,  pero  caido.  Enormes  lienzos  de  pa- 
red yacen  íntegros  en  el  suelo  como  gigantes  que  después  de  haber 
luchado  con  valor  se  han  recostado  en  la  arena  para  dormir  su  sueño 
de  muerte. 

Qué  hombres  eran  aquellos  y  qué  castillos  los  suyos?. . . 

Qué  hombres  eran  aquellos  cuyo  nombre  pasando  á  través  de  to- 
das las  edades  han  llegado  hasta  nosotros  como  dechado  de  gloria  y 
de  heroísmo?... 

Qué  castillos  los  suyos  que  resistiendo  á  todos  los  embates  del 
tiempo  han  quedado  coronando  todos  los  peñones  como  monumentos 
vivos  de  nuestra  viva  gloria?... 

A  pocos  pasos  del  castillo  se  eleva  una  capilla  de  construcción 
infinitamente  mas  moderna,  de  época  reciente. 

Lo  mismo  que  el  castillo,  está  abandonada,  desierta.  Qué  hálito 
de  muerte  ha  pasado  por  aquellos  lugares?  Qué  fuego  del  cielo  han 
llovido  las  nubes  sobre  aquel  pico?... 

La  puerta  de  la  capilla  estaba  cerrada,  pero,  endeble  y  cai-comi- 
da,  bastó  un  pequeño  esfuerzo  para  que  nos  abriera  paso. 
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En  su  interior  no  hay  mas  que  un  altar  roto,  dos  imágenes  he- 
chas pedazos,  huesos  humanos  esparcidos  por  el  suelo  y  las  paredes 
manchadas  de  sangre  en  algunos  parajes. 

Qué  ha  sucedido  allí?  Qué  drama  ha  tenido  allí  lugar?  cuyos  son 
esos  huesos?  cuya  esa  sangre? 

No  se  sabe.  Ninguno  de  nuestros  guias  supo  darnos  razón  alguna 
plausible.  Pertenecerán  acaso  aquellos  huesos  á  alguna  de  esas  hor- 
das turbulentas  y  rebeldes  que  recientemente  sembraron  el  luto  y 
la  consternación  en  nuestra  desgraciada  comarca?  Fué  convertida 
acaso  un  dia  esa  capilla  en  osario  de  una  partida  de  truanes!  Pue- 
de ser. 

Entre  los  once  guias  que  llevamos,  uno  habia  en  particulai-,  hom- 
bre ya  viejo  y  cano,  que  parecía  mucho  mas  instruido  que  sus  ca- 
maradas,  gran  narrador  de  anécdotas  y  tradiciones,  un  buen  cicero- 
ne en  toda  la  estension  de  la  palabra. 

A  poco  de  haber  salido  de  Caldas  habia  ya  olfateado  nuestro  buen 
hombre  el  flaco  de  que  cada  uno  de  nosotros  se  dolía,  y  como  si  hu- 
biera adivinado  que  en  mí  hallai'ía  un  oyente  mas  crédulo  ó  mas 
atento  que  los  otros,  varias  veces  se  me  habia  acercado  en  el  cami- 
no para  contarme  hechos  acaecidos  en  las  inmediaciones,  ó  lances 
pasados  á  los  viajeros. 

En  lugar  de  desatenderle,  habia  yo  por  el  contrario  escitado  su 
verbosidad  y  héchome  el  ignorante  para  dejar  ancho  campo  á  sus  re- 
laciones ó  comentarios.  Es  un  modo  de  obrar  que  siempre  tengo  con 
los  guias  y  que  aconsejo  usar  á  los  viajeros.  Desde  el  momento  en 
que  un  guia  ve  que  se  le  escucha  con  placer,  desde  el  momento 
en  que  no  halla  en  los  labios  del  oyente  la  sonrisa  del  incrédulo, 
desde  el  instante  en  que  se  ci'ee  superior  al  viajero,  el  guia  deja  de 
ser  guia  para  convertirse  en  una  crónica  cuyas  páginas  se  pueden 
interrogar  con  gusto.  Entonces  por  su  boca  hablan  la  historia,  los  re- 
cuerdos, la  tradición,  la  tradición  sobre  todo. 

Inútil  es  decir  pues  que  nos  habíamos  hecho  muy  amigos;  inútil 
es  decir  también  que,  después  de  haber  visto  todo  lo  que  hay  que 
ver  en  el  castillo  de  Montbuy,  llamé  á  Tomás. 

—Tomás,  le  dije  dándole  un  tabaco  y  presentándole  mi  cigarro 
para  encendei*,  no  sabemos  nada  de  Montbuy? 
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— Toma!  toma!  y  qué  es  lo  que  quiere  usted  que  yo  no  sepa, 
señor?  me  contestó  con  un  aire  de  satisfacción  inde«íci'iplible  mien- 
tras encendía  calmosamente  su  cigarro. 

— Pues  vamos  á  ver. 

— Quiere  usted  que  le  diga  primero  por  qué  se  llama  este  monte 
Montbuy,  es  decir  Mons  bovis^  es  decir  montaña  del  buey? 

Ah!  se  me  habia  olvidado  decir  que  Tomás  sabia  el  lalin.  Habia 
sido  educado  por  un  cura,  al  cual  sirvió  hasta  su  muerte. 

— Sí,  sí,  amigo  mío,  le  contesté  montando  en  mi  cabalgadura  y 
empezando  á  andar,  veamos,  porque  se  llama  Montbuy  esta  monta- 
ña. Debe  ser  curioso,  verdad? 

La  contestación  de  Tomás  fué  empezar  la  relación,  que  me  contó 
con  toda  aquella  característica  sencillez,  con  toda  aquella  poética 
energía,  con  toda  aquella  minuciosidad  de  detalles  que  distingue  ai 
narrador  catalán. 

Sin  dar  entero  crédito  á  la  tradición  contada  por  Tomas,  voy  sin 
embargo  á  repetírsela  á  mis  lectores,  sin  ninguna  clase  de  comenta- 
rios, como  creo  no  debe  la  tradición  merecerlos  del  poeta.  Por  lo 
demás,  no  es  solo  al  guia  á  quien  debe  culparse  si  la  verdad  histó- 
rica no  es  muy  escrupulosa  en  la  relación  que  sigue.  Algún  cronis- 
ta lo  cuenta  también,  algún  libro  lo  reñere,  sino  igual  de  un  modo 
parecido  al  menos. 

Dapifer,  el  primero  de  los  Moneadas, — ¿quien  no  encuentra  en 
Cataluña  á  un  Moneada  allí  donde  hay  una  gran  gloria  que  recor- 
dar, un  famoso  hecho  de  armas  que  celebrar,  un  rasgo  heroico  ó 
noble  que  aplaudir? — Dapifer  de  Moneada  acababa  de  recibir  de  las 
moribundas  manos  de  Otjero  el  pendón  en  que  cuentan  que  debajo 
de  una  cruz  en  forma  de  aspa  habia  como  en  los  pendones  de  los 
romanos  las  cuatro  letras  S.  P.  Q.  R.  (1). 

Moneada  de  vuelta  de  la  gloiiosa  espedicion  que  habia  costado  la 
vida  á  Otjero,  habia  sentado  sus  reales  al  pié  de  un  escarpadísimo 
monte,  cuando  recibió  confidencial  aviso  de  que  intentaban  atacarle 

(1)  Según  otra  tradición  estas  letras  estaban  escritas  en  las  dos  caras  del  antiguo 
pendón  catalán.  En  la  una  querían  decir  en  forma  de  pregunta:  Saper  Populus  Quis  Redi- 
meí?  En  la  otra  decian  como  respuesta:  Sapientia  Palris  Quoe  Redimil.  E!  autor  de  estas  lí- 
neas empieza  por  decir  á  la  suceptibilidad  de  los  críticos  que  asi  lo  cuenta  la  tradición, 
pero  que  él  no  lo  cree. 
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los  moros  de  una  manera  singular,  no  con  flechas,  ballestas,  ni 
picas,  sino  con  bueyes. 

En  efecto,  Abdali  habia  discurrido  un  medio  original  para  aca- 
bar con  los  cristianos. 

Hizo  reunir  todo  el  ganado  vacuno  y  bueyes  de  la  comarca,  cuyo 
número  pasaba  de  diez  mil,  y  trató  de  que  fueran  los  catalanes  ata- 
cados por  ese  nuevo  ejército  enemigo  el  cual  seria  instigado  á  aco- 
meter por  las  saetas,  lanzas  y  aguijones  de  los  moros. 

Dapifer  de  Moneada  ideó  entonces  un  modo  de  resistir  al  enemigo 
de  nuevo  género,  y  mandó  que  todos  sus  soldados  y  almogávares 
formasen  un  escuadrón  en  figura  triangular  prolongado  ó  piramidal, 
y  que  pusieran  los  cuentos  de  las  lanzas  y  picas  en  el  suelo  lo  mis- 
mo que  algunas  largas  entenas  para  que  desviasen  la  ferocidad  de 
los  cornudos  animales. 

Llegan  á  avistarse  los  dos  ejércitos:  adelanta  la  almogavería  en 
la  forma  indicada,  llevando  su  caballería  apiñada  en  el  seno  del 
escuadrón;  los  moros  lanzan  sus  toros  y  vacas  que  avanzan  cercados 
de  cinco  mil  ginetes  que  con  las  puntas  de  sus  dardos,  flechas  y 
lanzas  les  obligan  á  acelerar  su  paso.  Precipítanse  los  ostigados 
animales,  pero  operando  entonces  su  movimiento  los  almogávares, 
presentan  una  muralla  de  hierro  y  de  aceradas  puntas  á  los  toros 
que,  no  pudiendo  retener  su  empuje,  quedan  atravesados  por  las 
gruesas  y  macizas  lanzas  de  los  almogávares.  Mueren  los  primeros 
toros,  impiden  con  sus  cadáveres  el  paso  á  los  que  siguen,  y  em- 
piezan á  llover  las  flechas  y  ballestas  de  los  cristianos  sobre  los  ani- 
males que  han  quedado  vivos  en  cuyos  centros  siembran  la  muerte 
y  la  desolación. 

La  falda  del  monte  se  cubrió  de  toros  muertos.  Desde  entonces 
fué  llamado  aquel  sitio  Montaña  del  buey,  Mons  bovis,  Montbuy. 

No  paró  aquí  el  cuento  del  guia  Tomás,  estaba  en  vena  de  inspi- 
ración. Escuchábale  yo  tan  atentamente  poi-  otra  parte!  Hé  ahí  otra 
de  sus  relaciones. 

Un  dia  se  esparció  por  entre  los  moros  una  noticia  terrible,  fu- 
nesta. El  moro  Susa  de  Montbuy  habia  muerto  en  la  gran  batalla 
ílel  Panadés. 

Todos  lloraban,  todos  elevaban  al  cielo  sus  lamentos  y  clamores; 
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los  puñales  salían  de  las  vainas  en  actitud  amenazadora,  las  manos 
batian  irritadas  el  espacio,  los  labios  proferían  palabras  de  ven- 
ganza. 

Ay!  el  moro  Susa  de  Montbuy  habia  muerto  dejando  inmensos 
tesoros  en  el  castillo  y  ochocientas  mujeres  envueltas  entre  sus  in- 
mensos tesoros. 

Selim,  el  moro  de  Granada,  que  habia  acudido  demasiado  tarde 
en  socorro  de  sus  amigos,  Selim  sabia  lo  de  los  tesoros  y  lo  de  las 
ochocientas  mujeres  de  Susa. 

Encaminóse  pues  al  castillo  de  Montbuy,  yéndole  á  los  alcances 
los  valientes  almogávares,  esas  denodadas  compañías  mas  tarde 
asombro  de  los  reyes  como  ya  eran  entonces  terror  del  enemigo. 

Entrado  que  fue  en  el  castillo,  reunió  á  las  esposas  del  difunto  y 
las  manifestó  su  deseo  de  apoderarse  de  ellas  y  con  ellas  de  los  te- 
soros. 

Habia  ya  de  antemano  previsto  la  contestación  y  por  lo  mismo 
les  volvió  la  espalda  en  el  momento  en  que  empezaban  ellas  sus  lá- 
grimas y  protestas  de  fidelidad  al  difunto. 

La  noche  trae  consejo^  es  un  refrán  que  diz  nos  viene  de  los  mo- 
ros y  que  indudablemente  fué,  á  ser  verdad  que  de  ellos  nos  venga, 
inventado  en  aquella  ocasión;  pues  las  moras  que  armaron  durante 
el  día  un  coro  indescriptible  de  lamentos  y  de  imprecaciones,  calla- 
ron por  la  noche  y  estaban  ya  consoladas  y  decididas  al  amanecer. 

Así  es  que  enviaron  de  común  acuerdo  al  moro  Selim  un  mensaje 
de  respeto,  sumisión  y  acatamiento  á  su  voluntad. 

Selim  se  sonrió.  Era  un  sabio  moro  y  creía  conocer  á  las  mu- 
jeres. 

Una  cosa  sola  le  pedían  las  esposas  de  Susa .  Que  para  consolarse 
de  la  pérdida  dolorosa  quo  acababan  de  esperimentar,  las  permitie- 
se vestir  sus  trajes  de  gala  y  festejar  á  su  nuevo  señor  con  un  tor- 
neo en  que  ellas  fueran  las  que  corrieran  cañas. 

Selim,  el  sabio  moro,  se  sonrió  de  nuevo,  acariciando  su  barba, 
á  esta  proposición  que  le  hizo  pensar  en  lo  frágil  y  quebradizo  que 
es  el  amor  de  las  mujeres. 

Aceptó,  permitió  que  le  festejaran  ochocientas  hermosas  hijas  de 
los  mas  ricos  veijeles  africanos. 
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Todo,  pues,  se  dispuso  para  la  fiesta  y  para  la  zambra.  Presen- 
táronse las  moras  ricamente  aderezadas  y  vestidas  con  sus  alcando- 
ras de  seda,  oro,  piedras  y  aljófares  de  gran  precio,  luciendo  al  par 
que  su  tesoro  de  gracias,  su  tesoro  de  joyas  á  los  asombrados  ojos 
de  Selim  y  de  los  suyos. 

Ya  en  el  palio  donde  apenas  cabian,  pidieron  sus  armas  á  los 
moros  para  jugarlas,  y  todos  se  apresuraron  á  despojarse  de  sus  al- 
fanjes y  lanzas,  gustosos  de  que  sirvieran  de  recreo  á  manos  esbel- 
tas y  delicadas. 

Entonces  fué  cuando  al  son  de  los  añafiles  y  trompetas,  empezó 
un  vistoso  torneo  entre  las  mujeres,  que  se  mostraban  con  ademan 
y  semblante  guerreros,  y  que  como  prácticos  batalladores  blandian 
sus  mortales  picas  en  el  aire. 

De  pronto,  la  escena  de  fiesta  se  trocó  en  escena  de  muerte. 

Cuando  mas  descuidados  andaban  el  moro  Selim  y  sus  capitanes 
en  mirar  placenteros  las  evoluciones  guerreras  de  las  moriscas  da- 
mas, estas  á  una  seña  convenida  de  antemano,  revolvieron  juntas 
contra  los  espectadores  del  torneo,  y  cogiéndolos  desprevenidos  na- 
turalmente, empezaron  con  un  no  visto  garbo,  decia  Tomás,  á  ha- 
cer rodar  cabezas  de  infieles  por  el  patio. 

Recobrados  de  su  primera  sorpresa  los  moros,  comenzaron  á 
dar  grandes  voces  y  á  resistirse  con  las  pocas  armas  que  les  que- 
daban. 

Trabóse  una  reñida  y  sangrienta  batalla  en  el  patio  del  castillo, 
de  la  que,  con  gran  pérdida,  salieron  vencedoras  las  mujeres. 

Ni  quedó  un  moro  para  remedio,  anadia  el  guia. 

En  aquel  instante  fué  cuando  llegaron  los  almogávares,  y  se  apo- 
deraron del  castillo  y  de  las  mujeres. 
-    El  guia  calló.  También  nosotros  habíamos  llegado. 

Habíamos  llegado  á  San  Miguel  del  Fay,  en  cuyo  patio  entramos 
después  de  haber  uno  tras  otro  saludado  respetuosamente  al  paso 
un  nombre  escrito  en  grandes  y  desiguales  caracteres  en  una  de  las 
gigantescas  rocas  que,  amenazando  siempre  caer,  se  elevan  á  la 
entrada  del  santuario. 

Este  nombre  era  PIFERRER. 


San  Mig-uel  del  Fay. 


Es  verdaderamente  una  impresión  imponderable  la  que  causa  San 
Miguel  del  Fay  cuando,  al  revolver  de  un  puñado  gigantesco  de  pe- 
ñas, se  presenta  á  los  ojos  del  viajero  con  toda  su  pasmosa  belleza 
y  lodo  su  salvaje  lujo. 

Tentado  está  al  pronto  el  caminante  á  tomar  aquella  aparición 
por  un  sueño.  En  efecto,  parece  increible  que  en  aquellas  desiertas 
soledades,  que  entre  aquellas  desnudas  rocas,  que  al  fin  de  aquel 
camino  pedragoso  y  abrasado  en  el  que  cien  veces  resbalan  los  pies 
de  las  cabalgaduras,  que  tras  de  aquellas  nortinas  de  sombríos  é 
impenetrables  bosques  que  se  dejan  caer  por  las  faldas  de  las  coli- 
nas como  sueltas  cabelleras  de  las  montañas,  parece  increible,  re- 
petimos, que,  cual  evocado  por  la  varita  májica  de  un  encantador, 
asome  el  oasis  mas  peregrino,  el  mas  delicioso  elfland. 

Todo  es  allí  belleza,  frescura,  poesía. 

Las  rocas  lloian  agua,  las  yerbas  perlas.  La  naturaleza  estiende 
su  bordada  vejetacion  por  las  cumbres  como  si  quisiera  colgar  una 
vistosa  mantilla  de  encajes  de  los  hombros  de  cada  monte;  allí  las 
grutas  son  palacios,  las  cascadas  rios,  los  quebrados  despeñaderos 
abismos;  allí  las  peñas  son  colinas,  las  colinas  montañas,  las  mon- 
tañas gradas  de  una  escalera  de  Titanes. 

En  el  fondo  del  paisaje,  como  una  tienda  árabe  levantada  en  el 
desierto  á  orillas  de  un  abismo  y  de  un  manantial,  asoma  la  ermi- 
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ta  velada  por  la  transparente  y  nebulosa  gasa  de  la  cascada  que  en 
ancha  cortina  se  precipita,  adorno  de  la  boca  de  la  gruta,  y  que  eter- 
namente gruñendo  con  las  rocas  que  :1a  destrozan  con  sus  puntas, 
eternamente  envia  al  Rosiñol  los  espumosos  arroyos  de  sus  lágri- 
mas. 

El  Rosiñol  es  el  riachuelo  que  sale  á  buscar  y  á  recibir  al  viaje- 
ro. Su  murmullo  monótono  en  el  fondo  de  la  hondanada,  su  especie 
de  dulce  canto  cuando  se  despeña  por  una  pedragosa  cuesta,  su  ge- 
mido de  dolor  cuando  se  estrella  en  las  rocas,  es  quizá  lo  que  le  ha 
valido  el  poético  nombre  de  Rosiñol  (Ruiseñor). 

Acaso  no  existe  retiro  alguno  mas  deliciosamente  seductor  que  San 
Miguel  del  Fay,  ni  templo  mas  santamente  poético  que  aquel  ante 
cuya  puerta  parece  cantar  siempre  el  torrente  en  idioma  desconoci- 
do las  alabanzas  del  Señor  ó  el  birolay  de  María. 

Impresionados  por  todo  aquel  imponente  aspeclo  de  la  naturale- 
za, fué  como  llamamos  á  la  puerta  baja  y  abovedada  del  viejo  edifi- 
cio, fjüe  parecen  próximas  á  sepultar  las  enormes  paredes  de  incli- 
nadas peñas  en  que  se  apoya.  Por  muy  fuertes. que  fueran  nuestros 
aldabonazos,  apenas  los  permitia  distinguir  el  ruido  atronador  de  la 
cascada. 

También  en  otro  tiempo,  en  época,  ay!  muy  remola  ya,  cuando 
poblaban  aquel  retiro  los  solitarios  de  San  Victor,  un  hombre  un 
peregrino  lo  mismo  que  nosotros,  vino  á  agitar  el  pesado  aldabón  de 
la  abovedada  puerta  y  á  pedir  hospitalidad  á  los  venerables  monjes 
de  luenga  barba  que  allí  se  entregaban  á  la  oración  y  al  estudio, 
como  mas  tarde  Carlos  V,  colgaba  su  espada  y  arrinconaba  su  lan- 
za para  ir  á  vivir  en  un  monasterio,  como  él  también  cambiaba  un 
trono  por  una  celda,  como  él  decia  adiós  á  todo  un  pasado  de  glorias  y 
de  batallas  para  amortajarse  vivo  en  el  silencio  religioso  de  un  claus- 
tro. Era  este  hombre  don  Guillermo  Berenguer,  hijo  del  conde  de 
Barcelona  don  Berenguer  Ramón  I  que  antes  de  retirarse  al  silen- 
cio, al  ayuno,  á  la  oración,  cedia  generosamente  á  su  hermano  el 
condado  de  Ausona  que  por  legado  de  su  padre  tenia. 

No  salió  á  abrirnos  á  nosotros  como  á  él  un  monje  venerable  y 
pausado,  sino  el  buen  hombre  único  morador  ahora  con  su  familia 
de  aquel  recinto.  Nuestra  caravana  entró  en  el  tei'raplen  ó  patio  que 
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domina  el  abismo.  Allí  nos  apeamos  de  nuestros  mulos  que  desapa- 
recieron conducidos  por  los  guias,  y  entramos  en  una  especie  de  za- 
guán, cuyas  paredes  están  cubiertas  hasta  el  techo  de  inscripciones 
y  leyendas  en  todos  los  idiomas  y  de  nombres  de  todas  clases  y  ca- 
tegorías. 

Preséntase  de  frente  á  la  puerta  una  escalera  recta,  que  conduce 
á  las  habitaciones  superiores.  Esta  escalera  no  tiene  estribo  en  la 
parte  superior  y  su  trabajo  es  admirable  por  lo  mismo,  de  mérito  ra- 
ro y  singular.  Varios  arquitectos  á  quienes  ha  llamado  la  atención  su 
estruclura,  han  pedido  diferentes  veces  el  permiso  de  derribar  esta 
escalera  con  objeto  de  averiguar  el  secreto  de  su  construcción,  pero 
les  ha  sido  siempre  negado  por  temor  de  que  derruida  una  vez,  aca- 
so no  conseguirían  volverla  á  levantar  en  la  misma  forma  y  modo. 

En  la  pared  del  último  tramo  se  ve  pintada  la  figura  gigantesca 
de  un  soldado  romano  apoyado  en  su  lanza  y  en  su  escudo,  bárba- 
ra pintura,  hija  tal  vez  de  un  capricho  en  remotos  tiempos  y  que 
han  respetado  las  generaciones  que  en  la  ermita  se  han   sucedido. 

Mas  arriba  del  soldado  romano,  en  letras  color  de  sangre^  casi 
inmediata  al  techo,  leímos  claramente  la  siguiente  inscripción,  ori- 
ginal según  la  firma,  de  un  pintor  retratista; 

Maravillas  vi 
en  pais  estranjero 
pero  aquí  conocí 
España  ser  el  primero. 

Tenorio  el  fabulista  pidió  una  escalera  y  empinándose  hasta  la 
inscripción  escribió  debajo: 

3i  retrata  el  retratista 
como  escribe  en  español, 
juro  á  Vds.  por  el  sol 
que  será  un  primor  de  artista. 

Hay  allí  en  aquel  miserable  zaguán  un  número  respetable  de  fir- 
mas, y  de  ilustres  firmas.  Es  una  bella  colección  de  autógrafos.  Pa- 
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rece  que  todos  los  viageros  se  han  dado  la  consigna  de    escribir  su 
nombre  al  despedirse,  en  la  humilde  pared  de  la  ermita,  Es  el  me- 
jor álbum  que  pueda  darse.  En  el  centro  leí  : 
Vi  y  admiré. 

Jaime  Tió. 

También  vi  en  oli'o  rincón  un  nombre  no  lan  ilustre,  pero  que 
una  mano  amiga  ha  rodeado  de  una  palma  trazada  con  lápiz,  figu- 
rando la  palma  del  martirio.  Oh!  es  una  triste  historia  una  triste 
historia  que  he  promelido  á  alguien  contar  algún  dia. 

Pasamos  luego  á  una  espaciosa  sala  que  sirve  de  comedor  y  que 
recibe  la  luz  por  una  gran  ventana  que  está  junto  al  precipicio.  Esta 
ventana  está  cortada  en  dos  por  una  atrevida  y  graciosa  columnita  y 
desde  ella  se  descubre  el  mas  encantador  punto  de  vista.  Por  lo  que 
toca  al  abismo  que  bajo  de  ella  se  abre,  apenas  puede  mirarse,  es 
fascinador  y  dá  vértigo. 

Diéronse  todas  las  disposiciones  necesarias  para  nuestro  almuerzo 
y  para  la  confección  sobre  todo  de  las  ostras,  el  manjar  de  los 
dioses,  y  atravesando  una  especie  de  galería  abierta  en  la  roca,  pe- 
netramos en  una  como  catacumba  labrada  en  el  hueco  del  monte, 
melancólica  y  solitaria  como  una  de  esas  antiguas  criptas  donde  en 
medio  del  silencio  de  la  noche  resonaba  misteriosa  y  fructífera  la 
palabra  de  los  mártires  cristianos. 

Si  era  en  esta  capilla  donde,  como  es  probable,  celebraban  sus 
religiosas  ceremonias  los  monjes  de  San  Víctor,  nunca  en  ninguna 
otra  parte  los  sacros  oficios  se  habrán  visto  rodeados  de  mis  santidad 
y  poesía.  Los  misterios  divinos  celebrándose  en  el  centro  de  las  pe- 
ñas, las  voces  de  los  sacerdotes  resonando  llenas  de  unción  por  aque- 
llas sombrías  bóvedas,  los  lamentos  del  órgano  uniéndose  á  las  que- 
jas de  la  cascada...  puede  darse  nada  mas  incomparablemente  be- 
llo?... 

El  agua  rueda  sobre  el  lecho  déla  capilla  subterránea  y  va  á  pre- 
cipitarse en  una  especie  de  vasta  concha,  á  la  cual  se  puede  salir  por 
la  boca  de  una  oscura  y  húmeda  cueva  en  que,  según  la  tradición, 
estaba  el  santo  que  allí  se  venera.  Esta  cueva  comunica  con  la  igle- 
sia por  medio  de  una  escalera.  Para  el  que  se  halla  en  la  boca  de  la 
caverna,  bajo  la  capilla,  en  el  vacío  de  la  roca,  el  estruendo  es  hor- 
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rible  y  el  aspecto  tiene  mucho  de  aterrador.  No  se  oye  mas  ruido 
que  el  eterno  rumor  del  torrente  retumbando  sonoro  y  misterioso  en 
aquellas  profundidades,  y  todo  el  paisaje  so  vé  á  través  de  las  nubes 
de  polvorienta  espuma  que  levanta  la  cascada  al  estrellarse  furiosa 
contra  el  rellano  paia  de  allí  bajar  á  formar  vistosos  juegos  entre  las 
peñas  por  las  cuales  se  derrumba. 

Nótase  el  mas  hermoso  fenómeno  los  dias  en  que  el  sol  es  bello  y 
el  cielo  azul. 

Delante  de  la  cascada  se  despliega  un  embelesador  arco  iris  que 
al  dibujarse,  aislado  y  aéreo,  en  las  partículas  mas  imperceptibles  de 
la  espuma,  remeda  una  dulce  y  misteriosa  visión  ó  el  contorno  de  la 
flotante  túnica  decolores  que  envuelve  á  la  sílfide  moradora  de  aque- 
llas aguas. 

Volvimos  á  subir  á  la  iglesia.  Es  sencilla  y  nada  ofrece  de  par- 
ticular al  curioso.  Frente  á  la  puerta  hay  una  simple  lápida  de  mar- 
mol negro  que  recuerda  estar  allí  enterrado  el  citado  caballero  don 
Guillermo  Berenguer,  muerto  en  IOS 7. 

Al  salir  de  la  iglesia  se  penetra  en  el  vacío  de  la  roca,  especie  de 
camino  subterráneo  por  encima  del  cual  rueda  incesantemente  la 
voz  atronadora  del  torrente  que  conmueve  aquellas  cavidades. 

No  se  concibe  como  aquella  bóveda  filtrada  por  el  agua  que  bro- 
ta en  todos  los  sitios  ha  resistido  durante  tantos  siglos  al  paso  del 
torrente  sin  ceder  á  su  peso. 

En  esa  oscura  y  misteriosa  gruta,  el  agua  ha  ido  ti-abajando  la 
pena  gota  á  gota,  las  yerbas  y  matas  se  han  petrificado  guardando 
sus  mismos  bordados  y  caprichos,  y  en  una  especie  de  estanque 
formado  naturalmente,  el  buen  hombre  guardador  de  San  Miguel 
del  Fay  deposita  diferentes  objetos  que  después  de  algún  tiempo  el 
agua  cubre  con  una  capa  petrífica  y  blanquecina,  fenómeno  que 
procede  del  mismo  álveo.  Como  este  se  forma  de  piedras  calcáreas 
lenticulares  en  perfecta  descomposición,  sus  partículas  pulverizadas 
se  pegan  á  todas  las  materias  que  á  él  se  arrojan;  espeiimento  en 
gran  manera  curioso  que  da  nueva  materia  á  los  objetos  sin  por  esto 
variar  enteramente  su  forma. 

Asi  es  que  el  huésped  de  San  Miguel  ha  hallado  medio  de  hacer 
una  pequeña  y  segura  especulación.  Deja  en  la  gruta  varios  objetos 
Tomo  I.  99 
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de  barro,  de  vidrio,  etc.,  vasos,  cántaros,  figuras,  y  cuando  están 
petrificados  los  recoje  y  los  vende  á  un  precio  bastante  subido  á  los 
viajeros,  sin  que  deje  de  tener  buena  salida  su  género. 

Esta  gruta  forma  una  especie  de  balcón  al  cual  puede  uno  aso- 
marse, para,  desde  su  rústico  antepecho,  contemplar  el  rellano 
donde  en  considerable  y  compacta  masa  salta  con  tanta  furia  la 
cascada,  que  difícilmente  puede  medir  un  bastón  la  profundidad  del 
hoyo  que  durante  tantos  siglos  ha  abierto  en  la  roca. 

Al  estremo  de  este  corredor,  el  guia  abrió  una  puerta  baja  empo- 
trada en  la  roca,  y  saliendo  por  ella  nos  encontramos  en  el  campo 
y  en  el  umbral  de  un  sendero  que  costea  el  abismo. 

— Dónde  vamos  ahora? 

— A  la  ermita  y  á  las  grutas,  contestó  el  guia. 


XI. 


Las  grutas. 


Pintoresco  y  atrevido  es  el  sendero  que  costeando  el  abismo  con- 
duce á  la  ermita,  pero,  ¿qué  hay  en  San  Miguel  que  no  sea  todo 
atrevido  y  pintoresco? 

Cualquier  viajero  puede  muy  bien  ahorrarse  la  visita  á  la  ermita. 
Es  no  mas  que  una  simple  capilla  sin  adornos  de  ninguna  clase,  con 
inscripciones  de  toda  especie  hechas  al  lápiz  en  sus  desnudas  pare- 
des. En  el  fondo  hay  un  altar  consagrado  á  San  Miguel  y  junto  á  él 
algunos  ex- votos  debidos  á  piadosos  romeros. 

Al  pié  de  la  ermita  abierta  en  la  roca  está  la  primera  gi-uta,  cuya 
boca  es  tan  baja  y  estrecha  que  casi  para  introducirse  es  preciso 
ponerse  á  rastras.  Diríase  que  la  naturaleza  ha  construido  á  propó- 
sito esta  incómoda  puerta,  para  que  nadie.,  aun  cuando  sea  el  mayor 
potentado  de  la  tierra,  pueda  penetrar  por  ella  con  la  frente  erguida 
y  altanera. 

Tiene  la  gruta  cuatro  ó  cinco  divisiones:  en  ellas  no  hay  nada 
admirable  ni  sublime  porque  todo  es  portentoso.  La  impresión  que 
causa  supera  á  todo  lo  que  decirse  pueda. 

Fecunda  é  inesperada  ha  sido  la  naturaleza  en  la  decoración  de 
semejante  maravilla.  Cuantos  caprichos  puede  el  arte  concebir, 
cuantos  delirios  pueda  la  inspiración  soñar,  cuantas  visiones  calen- 
turientas puedan  bullir  en  la  mente  del  artista,  todo  está  allí  con- 
fundido, reunido,  aglomerado  bajo  aquellas  bóvedas;  lodo  está  allí, 
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en  aquellos  palacios  de  estaláclilas;  lodo  está  allí  en  aquellos  arábi- 
gos salones,  en  aquellas  poesías  completas  de  granito,  en  aquellos 
follajes  de  filigrana,  en  aquellos  encajes  y  gorjeos  y  fiorilures  de 
piedra. 

Sus  delicadas  labores,  sus  preciosas  molduras,  sus  esbeltos  pila- 
res, sus  graciosos  rosetones  revelan  la  mas  rica,  la  mas  espiritual 
de  todas  las  arqui lecturas,  la  arquitectura  de  la  naturaleza,  la  ar- 
quitectura de  Dios. 

Por  varias  aberturas  practicadas  en  la  roca  recibe  la  gi'uta  una 
luz  poética  y  melancólica  que  da  un  baño  de  rosa  á  su  recinto, 
mientras  que  á  veces  un  dorado  rayo  de  sol  introduciéndose  furtivo 
para  ju^ínetear  con  aquellos  caprichos  de  piedrn,  hace  chispear  las 
paredes  como   si  estuviesen  vestidas  con  tapices  de  diamantes. 

Millares  de  nombres  hay  escritos  en  la  gruta.  En  la  punta  de  una 
roca  todavía  hallé  estos  versos  trazados  por  mi  mano  casi  infantil: 

Tantas  maravillas  leo 
absorto,  confuso  y  loco, 
que  veo  lo  que  no  creo 
y  no  creo  lo  que  toco. 

Podrán  estos  versos  no  valer  nada ,  pero  los  saludé  con  lágrimas 
en  los  ojos  y  los  leí  con  respeto.  Ellos  hicieron  pasar  ante  mí  en  un 
momento  y  en  óptico  panorama,  como  una  procesión  de  fantasmas, 
toda  la  larga  hilera  de  mis  días  de  infancia,  de  mis  días  de  sol  en- 
vueltos en  sus  flotantes  sudarios  de  amor  y  de  poesía...  Malos  pue- 
den ser  los  versos,  pero  benditos  sean ! 

El  guia  que  nos  acompaiíaba  nos  dijo  que  hacia  dos  ó  tres  años 
habia  descubierto  por  casualidad  otra  gruta  mucho  mas  maravillosa. 
Ofrecióse  á  acompañarnos  y  no  hay  que  decir  si  aceptamos  la  oferta. 

Volvímonos  por  el  mismo  camino,  entramos  de  paso  en  la  casa 
con  objeto  de  proveernos  de  antorchas  indispensables  para  la  visita 
que  íbamos  á  hacer,  y  emprendimos  en  sentido  inverso  la  senda  que 
nos  habia  conducido  al  santuario.  Esta  senda  está  en  su  estremo  ori- 
llada de  álamos  gigantes  cada  uno  de  cuyos  troncos  está  acribillado 
de  nombres. 
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Mientras  seguimos  este  camino  todo  fué  perfectamente.  Tuvimos 
que  saltar  varios  barrancos,  alguno  de  nosotros  midió  el  suelo  con 
su  cuerpo,  nos  vimos  precisados  á  vadear  un  ai'royo  que  dejó  inúti- 
les nuestros  pantalones  é  inservibles  nuestras  botas,  pero  lo  pinto- 
resco de  los  sitios  que  atravesábamos,  hacia  que  lomásemos  en  bien 
todas  esas  pequeñas  miserias. 

Llegó  un  momento,  sin  embargo,  en  que  nos  encontramos  al  pié 
de  una  escarpada  montaña,  muralla  del  precipicio,  sobre  el  cual  se 
inclina  como  gigante  encorvado  y  atraido  insensiblemente  por  el 
vértigo  fascinador  que  diz  poseen  ciertos  abismos. 

Allí  todo  camino  desaparece.  Nos  hallábamos  detenidos  por  la 
masa  de  la  montaña.  ¿Por  donde  dirigirnos?  Bajar  al  abismo  en  cuyo 
fondo  muje  el  torrente  era  materialmente  imposible,  subir  ó  mejor 
trepar  por  la  montaña  era  terriblemente  peligroso.  Volvimos  la  vista 
en  todas  direcciones  y  ninguna  senda  se  nos  ofreció.  Sin  embargo, 
estábamos  en  el  pais  de  las  maravillas.  Acaso  nuestro  guia  como 
Ali  Baba  poseía  el  secreto  de  unas  palabras  mágicas  con  que  hacer 
dar  vuelta  al  eje  invisible  de  uña  roca  misteiiosa  y  hacer  brotar  á 
nuestros  mismos  pies  la  abierta  boca  de  una  caverna  subtenánea. 

Todos  fijamos  pues  los  ojos  en  el  guia.  Su  rostro  estaba  impa- 
sible. 

De  pronto,  como  si  fuera  una  cabra  montes,  empezó  á  trepar  por 
el  monte  que  nos  habia  parecido  inaccesible. 

Nosotros  le  miramos  hacer  sin  movernos  del  sitio  donde  estába- 
mos. Creimos  por  un  momento  que  se  dirigia  á  abrir  la  entrada  del 
palacio  subterráneo;  sin  embargo  á  los  pocos  pasos  se  volvió,  y  nos 
preguntó  lo  mas  naturalmente  del  mundo  cómo  es  que  no  le  se- 
guíamos. 

Seguirle!  Nos  miramos  unos  á  otros. 

Seguirle!  ¿Cómo?  por  dónde? 

Desgraciadamente  el  amor  propio  tiene  un  aguijón  tan  fino  como 
la  flecha  mas  sutil  de  los  indios  malabares. 

Cerramos  los  ojos,  empezamos  á  trepar  y  le  seguimos,  algunos 
derechos,  otros  encorvados,  los  mas  á  rastras. 

El  buen  hombre  nos  aconsejó  que  no  volviéramos  la  cabeza  para 
mirar  atrás;  la  recomendación  era  inútil;  demasiado  sabíamos  que 
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el  precipicio  abria  bajo  nuestros  pies  su  harabrienta  boca,  pronta  á 
atiaernos  con  su  ah'ento  fascinador  y  á  devorarnos  en  seguida.  Sen- 
tíamos rodar  largo  rato  por  la  montaña  y  caer  después  en  el  agua 
con  un  ruido  aturdidor  las  piedj-as  que  nuestros  pies  desgajaban. 
Aquellas  piedras  nos  .indicaban  el  camino  que  podian  seguir  nues- 
tros cuei'pos  al  menor  descuido. 

— Oiga  usted  buen  hombre,  le  grité  al  guia,  ¿y  no  hay  otro  ca- 
mino que  conduzca  á  la  gruta? 

— No  hay  otro. 

— Y  diga  usted,  el  dia  que  se  vino  usted  por  aquí  y  descubrió  la 
gruta,  ¿llevaba  usted  acaso  intención  de  suicidarse? 

— No  señor,  habia  salido  de  paseo. 

De  paseo!  Digo  con  los  paseos  del  guia! 

— La  gruta !  esclamó  el  buen  hombre. 

Nos  detuvimos;  teníamos  todos  las  manos  ensangrentadas  de  co- 
gernos á  las  rocas  y  pálido  el  rostro  de  haber  durante  un  cuarto  de 
hora  balanceado  nuestro  cuerpo  por  encima  del  precipicio.  Entonces 
fué  cuando  miramos  el  camino  que  habíamos  seguido ;  nos  asustó; 
podíamos  matarnos  no  una  sino  cien  veces.  Lo  que  mas  coraje  nos 
dio  fué  el  encontrarnos  junto  á  la  cascada  y  á  tiro  de  piedi-a  del 
santuario,  es  decir  casi  en  el  mismo  sitio  de  donde  habíamos  partir- 
do.  La  disposición  del  terreno  es  tal,  que  por  una  distancia  de 
■veinte  pasos  habíamos  tenido  que  emplear  tres  cuartos  de  hora  de 
camino,  y  qué  camino! 

— Es  un  camino  pintoresco,  dijo  el  pintor. 

— Es  un  camino  asesino,  contestó  el  rentista. 

Yo  no  dije  nada,  pero  guardé  para  esta  ocasión  el  aconsejar  á  los 
viajeros  que  vayan  á  San  Miguel  del  Fay,  que  ahuyenten  toda  in- 
tención de  visitar  la  nueva  gruta  mientras  no  conduzca  á  ella  un 
nuevo  camino. 

Ya  estaban  encendidas  las  antorchas ,  penetramos  en  el  interior. 

Es  de  un  efecto  maravilloso.  Al  rededor  de  nosotros ,  encima  de 
nosotros,  debajo  de  nosotros,  detras  de  nosotros,  se  presentaban 
poi-tentos  de  los  que  ninguna  descripción  seria  capaz  de  dar  una 
idea  ni  aproximada  siquiera,  y  ante  los  cuales  el  mismo  pincel,  ese 
gran  traductor  de  las  maravillas  de  la  naturaleza ,  quedaría  impo- 
tente. 
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No  son  como  en  la  primera  gruía  estaláclílas  de  color  rojizo,  son 
eslensos  corlinajes  de  todos  colores  enlre  los  que  domina  el  ceni- 
ciento de  mármol.  Por  lo  demás,  de  todas  partes  cae  agua,  en  una 
lluvia  copiosa  y  completa,  y  el  viajero  sale  como  de  un  baño.  La 
antorcha  refleja  admirablemente  en  aquellos  mármoles  tan  puros,  en 
aquellos  jaspes  tan  preciosos,  en  aquellos  intercolumnios  tan  seve- 
ros, en  aquellos  pilares  tan  esbeltos  y  tan  graciosos.  Visitando  esta 
gruta  es  como  verdaderamente  se  comprende  la  espresion  del  poe- 
ta, cuando  esclama  ante  una  cosa  parecida:  «Es  una  gran  sinfonía 
de  piedra. » 

En  el  fondo,  perdiéndose  en  unas  profundidades  inmensas  y 
cuya  compacta  masa  de  tinieblas  no  retrocedió  á  la  luz  de  nuestras 
antorchas  reunidas,  en  el  fondo  se  siente,  mejor  que  se  vé,  un  gran 
lago  por  debajo  de  bóvedas  maravillosas  si  se  juzga  por  las  chispas 
lejanas  que  el  resplandor  de  las  luces  hace  brotar  en  aquellas  tinie- 
blas, como  ricas  y  raras  estrellas  de  un  firmamento  nebuloso. 

Por  lo  que  loca  al  lago,  es  profundo,  y  no  leniamos  sonda  para 
descubrir  su  fin.  Diríase  que  es  el  baño  de  la  hada  de  aquel  palacio. 

Si  con  el  ausilio  de  una  chalupa  se  pudiera  atravesar  aquel  lago 
que  rueda  sus  olas  en  las  profundas  cavidades,  quizá  se  descubri- 
rían raros  portentos  por  debajo  de  aquellas  bóvedas  subterráneas, 
quizá  se  abordaría  á  una  orilla  milagrosa  por  lo  rica,  quizá  se  pene- 
traría en  un  verdadero  palacio  de  las  mil  y  una  noches. 

El  reflejo  de  nuestras  antorchas  en  las  bóvedas  y  en  la  misma  lá- 
mina del  lago,  daba  de  lleno  en  las  aguas  brillantes  y  movibles ,  y 
no  parecía  sino  que  de  las  profundidades  de  la  cueva,  como  impeli- 
das por  una  mano  de  gigante,  rodaban  olas  de  oro  derretido.  Por 
otra  parle,  las  gotas  de  agua  suspendidas  en  grupo  de  las  puntas  de 
aquellos  cortinajes  de  mármol,  chispeaban  como  una  borla  de  dia- 
mantes, y  las  facetías  irradiantes  de  todas  las  paredes  se  estendian 
como  serpenteadoras  franjas  de  estrellas.  La  ilusión  fué  completa  por 
un  momento.  Creímos  estar  en  un  palacio  encantado,  con  un  arenal 
de  oro  á  nuestros  píes  y  nadando  en  una  admósfera  de  joyas. 

Recuerdos  son  para  los  cuales  es  inhábil  el  pincel,  insuficiente  la 
pluma;  escenas  que  nada  es  capaz  de  describir  ó  detallar  porque  su 
grandeza  está  solo  en  el  sentimiento  íntimo  de  los  espectadores. 
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Arrojamos  una  piedra  al  lago.  Todos  los  ecos  de  la  caverna  repi- 
tieron aquel  ruido  como  si  gimieran  de  dolor.  El  lago  se  estremeció 
lodo  como  un  enorme  monstruo  que  hubiese  recibido  una  herida  y 
que  temblase  de  lodos  sus  miembros. 

Aquel  gemido,  mas  bien  que  aquel  eco,  lo  fueron  exhalando  lodos 
los  antros  de  la  caverna  que  como  voces  humanas  fueron  repitiéndolo 
y  perdiéndose  gradualmente,  como  se  pierde  en  lontananza  el  alerta 
del  vigilante  centinela. 

Mientras  que  casi  lodos  estábamos  escuchando  atentos  aquel  la- 
mento que  en  lo  que  tardaba  en  morir  nos  revelaba  la  profundidad 
de  la  gruta,  uno  de  los  nuestros,  Joaquin  de  Helguero,  gritó  á  nues- 
tras espaldas : 

— Señores,  una  mujer! 

—¿Cómo  una  mujer? 

— Quiero  decir  el  nombre  de  una  mujer.  Miradle  allí,  escrito 
con  lápiz  en  la  punta  de  esta  roca. 

En  efecto,  una  mujer,  acaso  la  única,  bien  conocida  en  los  cír- 
culos de  Barcelona,  habia  subido  á  la  gruta  é  inscrito  en  ella  su 
nombre. 

Entonces  los  once  peregrinos  se  descubrieron  y  saludaron  respe- 
tuosamente el  nombie  de  aquella  mujer,  de  aquel  valiente  en  su 
sexo  que  no  habia  temido  subir  allí  de  donde  todos  temíamos  bajar. 


XII. 


Conclasion. 


No  podíamos  ari-ancai'nos  á  la  admiración  ni  á  la  contemplación. 
Hay  en  aquella  gruta  toda  la  poesía  de  un  poema  alemán. 

Antes  de  retirarnos,  quisimos  hacer  algo  mas  que  inscribir  en 
sus  rocas  nuestros  solos  nombres.  Peregrinos  y  creyentes ,  quisimos 
verter  nuestro  pensamiento  en  el  habla  armónica  que  es  el  lenguaje 
mas  propio  para  dirigirse  á  Dios. 

Cosa  rara,  pero  comprensible  sin  embargo  I  Cada  uno  de  nosotros 
dejó  allí  inscrito  un  recuerdo  y,  sin  ser  consultado  el  uno  con  el 
otro,  hallamos  luego  en  todas  las  inscripciones  ser  uno  mismo  en  el 
fondo  el  pensamiento,  ser  casi  uno  mismo  el  lenguaje. 

En  efecto,  ¿podíamos  allí  pensar  en  otra  cosa  que  en  Dios?... 

Camprodon  buscó  un  pedazo  de  roca  y  escribió : 

Solo  la  triste  ceguedad  del  hombre, 
solo  del  necio  la  arrogancia  loca, 
no  ve  de  Dios  el  nombre 
escrito  por  su  dedo  en  cada  roca. 

Joaquín  de  Helguero  escribía  entre  tanto  en  una  columna : 

O  Dios!  tu  majestad  omnipotente 
en  estos  altos  montes  se  halla  escrita 

TfflMOl.  '0(> 
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y  en  la  veloz  corriente 

que  tu  dedo  en  sus  antros  precipita. 

Admirando  tu  inmenso  poderío 

doblega  aquí  el  creyente  su  cabeza, 

y  póstrase  el  ímpio 

confuso  al  contemplar  tanta  grandeza. 

Pepe  Tenorio  trazaba  en  aquel  entonces : 

Al  ver  maravilla  tanta 
que  al  entusiasmo  provoca, 
á  Dios  el  creyente  canta, 
á  Dios  el  ateo  invoca. 

Y  yo  deponía  á  mi  vez  y  al  mismo  tiempo  mi  humilde  ofrenda 
que  escrita  dejé  en  la  admirable  franja  de  un  verdadero  cortinaje : 

Calle  la  necia  vanidad  humana, 
humille  el  hombre  la  rebelde  frente; 
canta  á  Dios  en  los  montes  la  campana 
canta  á  Dios  en  los  valles  el  torrente. 
La  cripta  que  se  estiende  funeraria 
invita  hospitalaria  á  la  oración, 
la  alameda  que  gime  solitaria 
himnos  canta  de  amores  al  Señor, 
y  el  lago  de  esta  gruta,  misterioso, 
sus  láminas  rodando  de  cristales, 
y  ese  techo  de  perlas  portentoso, 
y  ese  suelo  de  encajes  y  corales, 
todo  proclama  la  intención  divina, 
que  es  página  del  libro  del  Señor, 
todo  dice  á  la  gente  que  se  inclina : 
«Creed  y  orad!  El  arquitecto  es  Dios!» 

En  seguida  salimos.  La  bajada  presentaba  una  dificultad  estraor- 
dinaria  y  dudamos  que  ningún  cristiano  pudiera  bajar  derecho  por 
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allí.  El  guia  no  nos  ocultó  el  peligro  ciertamente,  aun  lo  aumentó  si 
cabe,  y,  como  por  muy  sublime  que  fuese  el  rato  que  acabábamos 
de  pasar,  no  por  ello  dejamos  de  hacerle  algunos  reproches  por 
habernos  ocultado  el  riesgo,  el  guia  contestó: 

— Si  advirtiera  el  peligro  á  lodos  los  viajeros  antes  de  llegar 
aquí,  la  mayor  parte  ó  todos  se  negarían  á  visitar  la  gruta  y  esto 
seria  en  perjuicio  del  pobre  ermitaño. 

La  razón,  sin  convencernos,  nos  hizo  callar. 

Bajamos  sin  que  yo  sepa  decir  precisamente  como.  No  faltó  quien 
se  sentara  y  se  dejara  caer  por  la  cuesta  como  un  alud. 

Cuando  volvimos  á  atravesar  la  pequeña  alameda  que  está  cerca 
del  santuario,  la  curiosidad  nos  movió  nuevamente  á  examinar  los 
troncos  de  los  árboles.  Hay  también  allí  nombres  ilustres.  El  del 
embajador  de  Dinamarca  en  1800,  el  de  los  magistrados  de  la  au- 
diencia de  Barcelona  Sres.  de  Romero,  Urbínia,  Marchámalo  y  Cu- 
bells  en  1799,  el  del  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños  siendo  ca- 
pitán general  de  Cataluña  en  1819. 

El  17  de  setiembre  de  1798  al  subir  la  cuesta  de"  San  Miguel  el 
señor  conde  de  Torressecas  de  Zaragoza,  cayó  con  su  caballo  por  un 
desempeñadero,  pero  una  roca  saliente  que  halló  al  paso  le  detuvo 
en  su  caida.  El  caballo  se  hundió  en  el  abismo.  El  conde  fué  sacado 
de  allí  sin  lesión  ninguna. 

También  en  el  mes  de  junio  de  1800  acaeció  igual  caso  el  ma- 
gistrado don  Miguel  Cubells.  Cabalgadura  y  él  fueron  rodando  un 
gran  techo  por  la  cuesta.  El  caballo  salió  con  una  pierna  rota  y  el 
magistrado  sin  daño  alguno. 

Un  día  del  año  1747  se  presentó  en  el  santuario  un  viajero  y  pi- 
dió hospitalidad.  Estuvo  hasta  hora  muy  adelantada  de  la  noche  pa- 
seando por  el  borde  del  abismo  y  por  el  cauce  de  la  cascada  en 
la  que  reflejaba  caprichosamente  la  luna,  retiróse  luego  á  su  ha- 
bitación, y  al  amanecer  unos  gritos  lastimeros  que  de  ella  partían 
pusieron  en  movimiento  á  todas  las  demás  personas  del  santuario. 
Entraron  en  el  aposento  del  viajero  y  halláronle  espirante  y  bañado 
en  su  propia  sangre.  Se  había  degollado  con  una  navaja. 

Tal  es  la  historia  de  unos  retablos  que  se  ven  en  la  capilla  y  que 
no  se  comprenden  como  no  anteceda  esta  esplicacion. 
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Una  particularidad  tiene  también  la  capilla  de  San  Miguel  que 
ine  habia  olvidado  notar  cuando  he  hablado  de  ella.  Su  altar 
está  colocado  en  tal  disposición  que  se  da  vuelta  á  él,  pudiendo  de- 
cirse á  un  mismo  tiempo  cuatro  misas,  y  sin  embargó  de  no  estar 
encendidas  mas  que  cuatro  velas,  tener  cada  cura  dos.  Sobre  esto 
hay  en  la  comarca  un  enigma  que  las  madres  proponen  á  los  niños 
para  que  lo  adivinen. 

Inspeccionado  ya  lodo,  nos  quedaba  por  ver  si  la  cocina  de  San 
Miguel  del  Fay  era  tan  escelente  como  sus  estalactitas,  y  esto  era 
precisamente  lo  que  Íbamos  á  probar. 

No  recuerdo  almuerzo  mas  delicioso  que  el  que  entonces  tuvo 
lugar  en  aquel  histórico  y  pintoresco  santuario,  junto  á  aquella  cas- 
cada que  en  tantos  siglos  no  ha  dejado  de  correr,  frente  de  aque- 
llos montes  que  parecen  agrupados  gigantes  que  asoman  la  cabeza 
pai-a  gozar  de  la  poesía  con  que  están  vestidos  todos  los  despe- 
ñaderos. 

A  pesar  de  todo  estábamos  tristes. 

Conocíamos  que  iba  á  llegar  el  moraenlo  de  separarnos  y  aban- 
donar aquellos  lugares  encantados-  el  instante  de  partir  con  dolor 
del  oasis  catalán  que  tan  franca  hospitalidad  habia  dado  á  nuestra 
alegre  y  bulliciosa  caravana. 

En  otro  tiempo,  y  en  virtud  de  bula  pontificia,  el  Priorato  de 
San  Miguel  del  Fay  estaba  unido  al  arcedianato  mayor  de  Gerona.  En 
el  día  pertenece  al  Estado,  pero  pobre  ó  ninguno  es  el  provecho  que 
saca.  Si  nuestros  informes  no  mienten,  todo  lo  que  percibe  se  re- 
duce á  800  reales  anuales  de  arrendamiento. 

Yo  creo  que  así  como  ha  sido  devuelto  el  monasterio  de  Monser- 
rat  á  algunos  monjes  del  mismo  para  que  lo  cuiden  y  no  se  dete- 
riore, así  también  convendría  devolver  el  santuario  de  San  Miguel 
á  la  comunidad  diocesana  de  Gerona  como  sucesora  del  arcedianato 
mayor  de  aquella  diócesis.  De  seguro  entonces  no  estarían  los  sitios 
que  acabamos  de  describir  en  el  abandono  completo  en  que  los  ha- 
llamos; de  seguro  entonces  no  sucedería  que  la  capilla  estuviese  sin 
ornamentos  para  la  celebración  de  la  misa  como  le  sucedió  el  año 
pasado  al  limo.  Sr.  obispo  de  Vích  que  no  pudo  celebrarla;  de  se- 
guro entonces  no  sucedería  tampoco  que  el  arrendatario,  queriendo 
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no  mas  que  sacar  provecho,  no  hiciera,  como  no  hace,  ningún  gasto 
de  conservación. 

Esta  conservación  la  reclaman  imperiosamente  la  tradición,  la 
poesía,  el  arle.  Nosotros,  fuerza  es  decirlo,  notamos  en  todo  un 
culpable,  un  criminal  abandono.  ^Todo  es  muy  posible  que  se  reme- 
diara con  la  indicación  que  hemos  hecho.  Podria  entonces  repararse 
la  paite  de  lo  ruinoso  de  la  casa,  y  podria  muy  bien  abrirse  un 
camino  subterráneo  para  ir  á  la  cueva  peligrosa,  cosa  que  exige  la 
humanidad.  El  gobierno  baria  un  bien  al  arle  y  á  sí  mismo  con  de- 
volver este  Priorato  á  sus  antiguos  dueños,  ó  á  lo  menos  cuidar  de 
su  conservación. 

Con  inesplicable  sentimiento  volvimos  á  cabalgar  en  nuestros 
mulos,  despidiéndonos  de  toda  aquella  poesía  que  canta  en  sublimes 
cánticos  de  alabanza  la  grandeza  del  Señor.  Seguimos  por  un  buen 
trecho  el  peregrino  arroyo,  de  mas  peregrino  nombre,  que  se  desliza 
por  entre  las  quebradas,  murmurante  y  sonoro,  y  abandonando 
aquel  sitio  delicioso  que  nos  envió  su  suspiro  de  despido  con  la  úl- 
tima fragancia  de  sus  flores  y  el  último  lamento  de  dolor  de  su  ar- 
royo, tomamos  la  dirección  de  San  Felio  de  Codines,  pueblecilo  de 
esparcidas  casas  que  asoma  en  lo  alto  de  un  pico  y  que  no  parece 
sino  un  puñado  de  dados  arrojados  sobre  un  lablei-o  por  la  mano  de 
un  gigante. 

El  cielo  eslaba  nebuloso  y  cada  vez  se  ensombrecía  mas.  Oíase 
retumbar  el  trueno  á  lo  lejos  como  la  voz  misteriosa  del  profeta 
de  Irmensul,  y  el  pálido  color  de  la  tempestad  cercana  vestía  con 
su  flotante  traje  de  ópalo  montes  y  valles.  No  tardaron  algunas  grue- 
sas gotas  de  agua,  precursoras  del  próximo  aguacero,  en  venir  á 
azotar  nuesti-os  rostros  y  á  morir  en  nuestros  velludos  hongos.  Apre- 
tamos el  paso  y  al  fulgor  de  la  cercana  tempestad  vimos  abiirse  no 
muy  lejos  la  poética  boca  de  una  cueva,  sobre  la  cual  hicimos  algu- 
nas preguntas  á  nueslius  guias. 

— Es  la  cueva  del  Conde,  nos  dijeron. 

En  aquel  momento  arreció  el  huracán,  abrió  el  cielo  sus  inmen- 
sas cataratas,  cercana  y  espantosa  retumbó  la  voz  del  trueno,  y  el 
rayo  culebreó  por  entre  las  apiñadas  nubes  como  una  serpiente  de 
fuego.  Nuestra  caravana  se  deshizo  á  las  primeras  gotas  como  se 
deshace  un  pedazo  de  hielo  al  primer  rayo  del  sol. 
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Al  trote  de  nuestros  mulos  nos  precipitamos  hacia  San  Felio  y 
fuimos  á  ampararnos  bajo  el  primer  techo  hospitalario  que  nos  ofre- 
ció un  abrigo  durante  la  tempestad. 

En  tanto  yo  recordaba  las  palabras  del  guia.  La  cueva  del  Con- 
de ^  habia  dicho.  La  cueva  del  Conde,  sí,  con  tal  nombre  ha  con- 
servado la  tradición  y  respeta  el  pais  uno  de  los  sitios  mas  notables, 
un  pedazo  de  terreno  en  el  que  se  decidió  la  suerte  de  una  gran 
ciudad. 

La  cueva  del  Conde!  Corta  es  la  leyenda  que  ha  dado  vida  á  tal 
nombre,  pero  cuan  terrible! 

Reinaba  en  Barcelona  y  en  el  año  992  el  conde  Borrell,  el  ven- 
cedor de  los  cuatro  reyes  moros,  cuando  llegó  á  su  noticia  que  los 
enemigos  de  Cristo,  deseosos  nuevamente  de  apoderarse  de  Barce- 
lona, bajaban  en  gran  número  á  su  condado.  En  efecto,  concertan- 
do los  moros  entre  sí  una  jornada  contra  la  ciudad  catalana  y  luga- 
res circunvecinos  á  ella,  entraron  con  un  grueso  y  crecido  ejército 
de  infantería  y  caballería  saqueando,  asolando  y  destruyendo  los 
lugares,  villas,  aldeas  y  caseríos  circunvecinos,  talando  los  campos 
y  asesinando  á  los  moradores,  sin  perdonar,  como  dice  el  cronista, 
piante  ni  mamante. 

El  conde  Borrell  viendo  el  daño  grande  que  en  los  suyos  hacian 
los  enemigos  del  Señor,  determinó  sal  irles  al  encuentro  y  partió  con 
este  objeto  de  Barcelona  á  la  cabeza  de  quinientos  caballeros,  hom- 
bres todos  de  honor  y  de  ilustre  sangre. 

Aquel  mismo  día  encontró  el  conde  á  sus  enemigos,  pero  como 
la  desigualdad  era  tan  notable,  fuéie  preciso  retirarse  y  aun  volver 
grupa  huyendo,  con  todos  los  que  no  habían  quedado  muertos  en 
la  demanda,  hacia  el  castillo  de  Ganta  sobre  Caldas  de  Montbuy. 
Siguiéronle  los  moros  los  alcances  y  solo  le  dieron  tiempo  de  pene- 
trar en  una  cueva  situada  bajo  el  dicho  castillo,  donde  el  conde  y 
los  suyos  quisieron  hacerse  fuertes.  En  vano  fué:  como  á  sus  com- 
pañeros, les  habia  llegado  la  hora;  los  enemigos  de  la  fé  penetra- 
ron á  viva  fuerza  y  cortaron  la  cabeza  al  conde  y  á  los  suyos. 

Aquella  misma  tarde  los  aterrados  catalanes  veían  caer  una  tras 
otra  en  una  de  las  plazas  mas  públicas  de  su  capital  las  cabezas  del 
conde  Borrell  y  sus  quinientos  caballeros,  que  los  moros  arrojaron 
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dentro  de  las  murallas  de  Barcelona  á  favor  de  los  ingenios  y  Ira- 
bucos  que  se  usaban  entonces  para  arrojar  piedras. 

Desde  tal  acontecimiento  quedóle  á  la  cueva  en  que  se  refugió  el 
desgraciado  Borrell  el  nombre  popular  de  La  cueva  del  Conde. 

Asi  lo  cuenta  la  tradición,  aunque  no  lo  ratifique  la  historia. 


Pasó  la  tempestad,  renació  la  calma,  los  rayos  del  sol  irradiaron 
en  las  gotas  de  agua  suspendidas  de  las  hojas  de  los  árboles,  y  los 
ruiseñores  del  valle  saludaron  el  azul  del  cielo  con  sus  cánticos  de 
amores. 

Volvimos  á  emprender  nuestro  interrumpido  viaje,  y  lentamente 
nos  fuimos  apartando  del  pais  de  la  poesía  y  de  la  tradición. 

San  Miguel  del  Fay  es  como  aquellas  montañas  de  imán  de  los 
cuentos  árabes  que  atraian  con  violencia  y  desde  larga  distancia  á 
los  viajeros,  y  que  luego,  ante  algunas  palabras  mágicas  que  rom- 
pian  el  encanto,  les  dejaban  partir  lenta,  lenta,  lentamente  como  si 
nunca  acabaran  de   decidirse  á  soltar  su  presa. 

Al  anochecer  llegábamos  á  la  bella  ciudad  de  nuestros  condes, 
después  de  haber  nuevamente  saludado  al  pasar  las  viejas  ruinas 
de  Moneada  asilo  de  tantos  héroes;  y  una  hora  mas  tarde  cortaba  yo 
la  pluma  con  que  debia  escribir  la  peregrinación  de  algunos  jóvenes 
entusiastas,  cediendo  á  la  invencible  necesidad  de  partir  con  el  lec- 
tor las  emociones  que  acababa  de  esperimentar. 


FIN    DE   UNA    ESPEDICION    A    SAN   MIGUEL    DEL    FAY. 


LA  PEM  DE  ÜRUEL. 


El  origen  de  San  Juan  de  la  Peña  se  confunde 
con  el  pueblo  aragonés,  grandioso  como  un 
poema  bajo  un  aspecto,  bajo  el  otro  interesan- 
te y  piadoso  como  una  leyenda. 
J.  M.  Quadrado 


I. 


El  anciano  de  los  cabellos  blancos. 


Los  rayos  del  sol  poniente  alumbran  á  un  puñado  de  hombres  que 
infatigables  trabajan. 

— Hermoso  espectáculo! 

Antes  que  el  sol  nos  abandone  sumerjiéndose  Irás  los  negros  pi- 
cachos, arrojemos  una  mirada  sobre  la  escena  que  se  nos  ofi-ece. 

Una  llanura  de  no  mucha  eslension  es  lo  primero  que  se  nos  pre- 
senta ala  vista,  pero  una  llanura  que  no  es  otra  cosa  que  un  claro 
del  bosque.  En  efecto,  á  uno  y  otro  lado  de  ella  un  oscuro  pinar  es- 
tiende murmurantes  las  crespas  cabelleras  de  sus  árboles.  Se  conoce 
que  algún  día,  no  hace  mucho  acaso,  el  pinar  ocupaba  todo  el  cla- 
ro; se  conoce  que  la  mano  del  hombre  ha  hecho  dos  de  un  solo  bos- 
que, como  cuenta  la  fábula  que  la  maza  de  Hércules  dividió  en  dos 
un  monte. 

Tomo  I.  iO^ 
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Y  eslo  se  conoce  no  solo  por  la  calidad  del  terreno,  no  solo  por 
la  niiilltud  de  árboles  cortados  que  se  ven  en  pilas,  no  solo  por  la 
brusca  interrupción  del  bosque,  sino  por  los  mismos  pinos  que  se  ele- 
van aislados  en  el  claro,  pareciéndose  á  esbeltas  y  atrevidas  colum- 
nas escapadas  á  la  total  ruina  de  un  templo  y  que  aun  sostienen  un 
fragmento  de  cúpula.  Estos  pinos  que  están  en  línea  recta  y  que  se 
alzan  á  tiechos,  indudablemente  con  estudiado  objeto,  sostienen, 
como  broches  de  un  cortinaje,  vastas  liras  de  grosero  y  amarillento 
lienzo  que  cae  en  pliegues  hasta  el  suelo  por  una  parte  y  que  se  es- 
liendo paralelo  con  la  tierra,  en  forma  de  techo,  hasta  hallar  punto 
de  apoyo  en  otros  pinos  simétricamente  colocados  para  el  mismo  ser- 
vicio á  igual  distancia  de  los  primeros. 

Bajo  esta  especie  de  tienda  de  campaña  se  agita  un  pueblo  ente- 
ro. Varias  mujeres  que  lloj-an,  varios  niños  que  duermen,  varios  an- 
cianos que  meditan  ó  rezan. 

Mas  allá,  á  veinte  pasos  de  distancia,  están  los  hombres  que  hemos 
visto  trabajar  infatigablemente.  Unos  conducen  piedras  sobre  sus 
hombros,  otros  las  amontonan  en  forma  de  pared,  allí  unos  termi- 
nan un  torreón,  mas  acá  concluyen  otros  un  lienzo  de  muralla;  aun 
lado  se  trazan  líneas,  al  otro  se  comienza  un  grupo  de  almenas,  al- 
por  6n  se  entretienen   con  palas  y  azadones  en  abrir  un  an- 


unos 


cho  foso. 

Qué  es  lo  que  intentan?  ¿Tratan  de  levantar  allí,  en  medio  de  aquel 
yermo,  una  fortaleza?  ¿Una  ciudad  acaso?  ¿Quienes  son  esos  hombres? 

Esos  hombres  son  casi  los  únicos  que  quedan  de  un  pueblo  sobre 
cuyos  hogares,  terrible,  inevitable  como  el  diluvio,  ha  caído  un  ejér- 
cito de  moros  que  parece  llevan  consigo,  cual  aliada,  la  maldición 
de  Dios  por  los  pecados  de  Witiza  y  de  Rodrigo. 

Esos  hombres  forman  un  pueblo  errante  y  proscrito,  arrojado  de 
su  ciudad  querida  por  los  corvos  alfanges  de  Tarif  y  de  Muza  que 
los  impelen  ante  si  como  un  rebaño,  y  que  al  igual  de  la  razáis  raeli- 
ta,  va  á  buscar  un  refugio  en  las  breñas  y  montañas. 

Es  lo  único  que  les  queda  de  su  patria.  Cesaragosta  (1)  ha. caído, 
y  mientras  sus  enemigos  se  arrojan  sobre  las  riquezas  allí  acumuladas 

'.  ab  «sGfñ  fií'oop  iúwM  ¡:.l 

(1)    Hoy  Zaragr.za. 
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(le  toda  la  España  oriental,  ellos,  los  restos  del  pueblo  cristiano,  van 
á  fundar  en  el  desierto  y  en  lo  alto  de  una  peña  una  modesta  forta- 
leza donde  abrigarse  y  á  la  que  darán  el  nombre  de  Paño. 

— Apresurémonos,  dice  un  joven  de  semblante  melancólico  y  de 
cabello  rubio;  la  tarde  va  á  caer  y  no  eslá  terminada  todavia  la 
tarea  que  para  hoy  nos  hemos  fijado. 

— La  tarde  va  á  caer,  contestó  otro  joven,  y  nuestro  padre  no 
ha  vuelto. 

— Tienes  razón.  Feliz,  dice  el  primero.  Y  añadió  clavando  en 
su  hermano  unos  ojos  que  parecian  querer  profundizar  lo  mas  re- 
cóndito de  su  corazón:  ¿Te  inquieta  acaso  su  tardanza? 

— Qué  se  yo,  Otón!  Todo  me  da  miedo.  Pudiera  haber  tropezado 
con  alguna  partida  errante  de  sarracenos. . . 

- — Es  cierto!  murmuró  Otón. 

Y  soltando  la  pala  con  que  trabajaba  en  el  foso  junto  á  su  herma- 
no, ciñe  el  joven  sobre  su  enmallada  cota  el  cinluron  de  que  pen- 
día su  espada  de  dos  filos,  cubre  su  frente  con  el  morrión  de  hier- 
ro que  habia  dejado  encima  unas  piedras  para  estar  mas  libre  en  el 
trabajo,  y  dispónese  á  salir  de  la  zanja. 

— ¿Dónde  vas,  Otón?  pregunta  Feliz. 

— Salgo  al  encuentro  de  nuestro  padre. 

— Espera,  yo  te  acompaño. 

Dice,  y  suelta  á  su  vez  al  azadón  que  empuña  su  mano. 

En  esto,  una  voz  resuena  á  oidos  de  los  dos  jóvenes.  Es  la  de  uno 
de  sus  compañeros  que  trabaja  á  pocos  pasos  de  distancia. 

— Ah!  ya  está  aquí  el  anciano  de  los  cabellos  blancos! 

Ambos  jóvenes  se  vuelven.  El  anciano  de  los  cabellos  blancos  es 
su  padie,  así  llamado  entre  los  proscritos  cristianos  que  se  dedican 
á  levantar  á  Paño. 

En  efecto,  un  anciano  de  figura  venerable  se  adelanta  lentamente 
apoyado  en  un  báculo  y  seguido  de  varios  hombres  con  los  cuales 
habia  salido  por  la  mañana  á  cortar  robles  en  la  montaña. 

Sus  dos  hijos  se  precipitan  solícitos  y  le  prestan  sus  brazos  en  que 
se  apoya  el  anciano  sonriéndoles  con  gratitud,  pero  con  tristeza. 

— Padre,  dice  Otón  mientras  le  acompañaba  á  la  tienda  para 
allí  encontrar  descanso,  tu  rostro  está  mas  sombrío  que  de  cos- 
tumbre. ¿Qué  tienes,  padre? 
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— La  fatiga  acaso... 

— Oh!  no,  no,  yo  estoy  acostumbrado  á  leer  en  tu  semblante  loá 
secretos  del  alma  como  lee  una  mujer  sus  hechizos  en  una  lámina  de 
plata.  ¿Tu  estás  tiiste padre? 

— Triste!  Y  bien,  ¿me  falta  acaso  motivo?  Nos  han  echado  de 
nuestra  ciudad  como  á  un  tropel  de  siervos,  y  para  borrar  toda  idea 
de  nosotros,  hasta  han  cambiado  su  nombre  llamándola  Saracusta. 
Hijos  mios,  tiempos  bien  infelices  corremos!  En  era  bien  desgraciada 
hemos  venido!  Esta  misma  Paño  que  hoy  edificamos  en  las  entrañas 
del  bosque,  oculta  entre  las  peñas  y  malezas  como  una  guarida  de 
lobos,  está  Paño,  nuestro  último  refugio,  nuestra  única  esperanza, 
¿quien  sabe  si  existirá  mañnna?  quien  sabe  si  esta  misma  noche 
caerá  sobre  ella  un  torrente  de  moros  y  cuando  amanezca  el  sol  ha- 
brá ya  quedado  solitario  y  olvidado  el  sitio  en  que  unos  pobres  pros- 
critos quisieron  en  su  locura  elevar  una  fortaleza! 

El  anciano  al  decir  esto  se  enjugó  una  lágrima  con  la  cabellera 
que  colgaba  como  un  manto  sobre  sus  hombros,  y  se  volvió  hacia 
Paño,  la  cual  mostraba  sus  dos  primeras  torres  bañadas  por  los  pos- 
treros rayos  del  sol  purpureo  que  pai-ecia  enviarle  en  aquel  beso  de 
la  tarde  su  triste  despedida. 

— Paño,  Paño!  murmuró  el  anciano,  ¿estás  quizá  condenada  á 
morir  antes  de  nacer?  Ese  sol  que  tiñe  de  color  de  sangre  tus  na- 
cientes torreones,  ¿es  acaso  el  último  sol  que  te  alumbra?  Será^tam- 
bien  tu  suelo  inhospitalario  para  los  hijos  de  Cesaragosta?  Las  torres 
que  sus  manos  han  elevado,  han  de  caer  sobre  sus  cadáveres  inse- 
pultos?... Paño,  Paño,  tu  existencia  está  marcada  por  el  dedo  del 
Eterno.  Dios  quiere  que  en  lugar  de  un  refugio  de  fugitivos  seas  un 
asilo  de  mueitos! 

— No  te  decía  yo ,  padre!  esclamó  con  voz  melancólicamente 
dulce  el  joven  Olon;  tus  palabras  brotan  hoy  tristes  de  tus  labios. 
El  dolor  está  en  tu  alma! 

— Dejadme  sentar  aquí,  hijos  mios,  dijo  el  anciano  señalando 
una  piedra  al  pié  de  uno  de  los  pinos  que  sostenían  la  tienda;  desde 
aquí  puedo  ver  entera  á  nuestra  Paño,  y  quiero  contemplarla,  quie- 
ro acariciarla  con  mi  mirada  como  la  acaricia  ahora  el  sol  que 
parte. 
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El  anciano  se  sentó  en  la  piedra.  Sus  hijos  permanecieron  en  pió 
á  su  lado!  Hubo  un  largo  raío  de  sepulcral  silencio.  En  el  ínterin  el 
sol  fué  perezosamente  recojiendo  sus  rayos,  y  el  crepúsculo  con  su 
vagorosa  luz  derramó  un  tinte  pálido  sobre  el  naciente  edificio  cual 
si  lo  envolviera  con  un  sudario. 

— Escucha,  Otón,  dijo  de  pronto  el  anciano  con  voz  trémula, 
escucha  tú  también.  Feliz.  Inclinaos  hacia  mí  para  que  el  rumor  de 
mis  palabras  no  llí^guen  á  otros  oidos  que  los  vuestros. 

Otón  y  Feliz  se  arrodillaron  cada  uno  al  lado  de  "su  viejo  padre, 
que  puso  sus  manos  sobre  sus  cabezas  y  las  acercó  á  su  pecho  con 
un  tierno  abrazo.  Besóles  en  la  frente  á  cada  uno  y  en  seguida. 
— Oíd,  les  dijo  en  voz  bnja.  Esta  larde,  cuando  nos  retirába- 
mos de  la  montaña  concluida  nuestra  tarea,  á  tiempo  que  atravesá- 
bamos por  delante  del  pico  del  mediodía,  esa  cumbre  délos  Pirineos 
que  parece  querer  agugerear  las  nubes,  un  gemido  lúgubre,  un  gri- 
to inesplicable  de  agonía  ha  zumbado  tristemente  en  mis  oidos.  He 
detenido  mi  marcha  y  me  he  puesto  á  escuchar.  El  grito  se  ha  vuelto 
á  repetir,  parecido  al  quejido  que  lanzaría  una  mujer  llorosa,  y  en 
seguida  ha  sonado  una  especie  de  melodía  fúnebre  que  se  ha  prolon- 
gado por  largo  espacio. 

Otón  se  estremeció.  El  anciano  que  sintió  aquel  estremecimiento, 
adivinó  sin  duda  el  motivo  que  le  causaba,  porque  se  volvió  hacia 
su  hijo  mayor  y  le  dijo  como  si  contestara  á  una  pregunta  que  no  se 
le  había  hecho,  pero  que  había  interpretado: 

— Si,  Otón,  si,  hijo  mío,  era  laMadaleta,  esa  gigantesca  pefíaen 
la  cual  suena  prodigiosamente  una  lúgubre  armonía  como  la  que  yo 
he  oido,  cuando  va  á  suceder  alguna  gran  desgracia.  Es  una  reu- 
nión de  voces  chillonas  como  el  rumor  que  podría  dejar  oír  á  lo  le- 
jos todo  un  pueblo  llorando.  Mi  corazón  se  ha  entristecido,  y,  cuan- 
do el  prodigio  ha  cesado,  he  vuelto  á  continuar  mi  camino  con  los 
ojos  preñados  de  lágrimas.  Un  triste  presentimiento  me  había  asal- 
tado. Pero,  esto  no  era  nada. 

Y  aquí  el  anciano  estrechó  aun  mas  á  sus  hijos  contra  su  corazón, 
y  su  voz  lomó  un  tinte  sombrío,  y  casi  podría  decirse  agorero,  que  no 
le  era  particular.  Sus  hijos  clavaban  en  el  rostro  de  su  padre  unos 
ojos  azorados. 
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— Esto  no  era  nada.  Juzgad  de  mi  sorpresa  cuando  al  doblar  la 
senda  he  visto  la  cumbre  del  Cúculo,  cumbre  falal,  coronada  de  nie- 
blas mas  negras  que  el  corazón  del  traidor  don  Julián,  nieblas  que 
se  enroscaban  á  su  picacho  como  un  turbante,  como  una  serpiente 
negra  de  gruesos  anillos  se  enlaza  al  tronco  de  un  árbol.  Eutonces 
ya  no  me  ha  cabido  duda.  El  prodigio  estaba  demasiado  manifiesto, 
era  evidente,  comprensible,  claro,  y  mi  corazón  se  ha  roto  de  do- 
lor como  si  me  lo  hubiesen  atravesado  con  un  escrama  (1).  He  ahí 
porque  estoy  triste,  hijos  mios!  he  ahí  porque  tiemblo  por  vosotros 
todos,  por  Paño.  Vosotros  lo  sabéis,  es  tradición  que  jamás  se  ha 
desmentido.  Cuando  la  Madaleta  lanza  su  fúnebre  armonía  y  el  Cú- 
culo se  corona  de  nieblas  negras  como  la  noche... 

— Una  gran  desgracia  sucede  en  la  montaña  ó  en  el  valle, 
muimuró  Otón  con  voz  confusa  acabando  la  idea  de  su  padre. 

— Una  gran  desgracia,  tú  lo  has  dicho.  Ahora  bien,  ¿será  esta 
desgiacia  la  destrucción  de  Paño? 

— ¡Padre!  dijo  Feliz,  los  presentimientos  engañan. 

— La  Madaleta  ha  lanzado  su  aimooía  fúnebre,  hijo  mió. 

— Y  el  Cúculo  ha  cubierto  su  cabeza  con  un  turbante  de  nieblas, 
hermano,  dijo  Otón. 

Feliz  bajó  la  cabeza. 

— De  rodillas,  hijos  mios,  esclamó  el  anciano  dejándose  caer  de 
hinojos  entre  Otón  y  Feliz.  ¡Oremos,  y  que  el  Señor  nos  halle  pron- 
tos si  acaso! 

Los  tres  balbucearon  entonces  una  plegaria  que  debió  subir  al 
cielo  envuelta  en  las  últimas  luces  del  crepúsculo  de  la  tarde. 

Cuando  se  levantaron,  ya  las  sombras  inundaban  el  valle,  y  Paño 
habia  desaparecido  como  tragada  por  las  tinieblas. 

— ¡Oscura  es  la  noche!  dijo  Feliz  ayudando  á  entrar  á  su  pa- 
dre en  la  tienda. 

— Pero  no  tardará  en  asomar  la  luna,  contestó  el  viejo. 

Entiaron  en  la  espaciosa  tienda  donde  se  habían  ya  recogido  los 
futuros  habitantes  de  Paño.  Era  tiiste  ver  tendidos  en  el  duro  suelo, 
descansando  la  cabeza  sobre  el  acerado  morrión  que  les  servia  de 

(1)    Asi  se  llamüba  una  daga  muy  aguda  usada  por  los  godos. 
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almohada,  á  todos  aquellos  hombres  vah'entes  arrojados  de  sus  ho- 
gaies  por  un  pueblo  idólatia,  huésped  turbulento  que  se  convirtiera 
en  dueño,  no  dejándoles  á  ellos  mas  refugio  ni  asilo  que  las  empina- 
das rocas  y  la  soledad  de  los  bosques.  Las  mujeres,  abrazadas  á  sus 
hijos  que  temblaban  eslremecidos  por  el  cierzo  frió  de  la  noche,  ve- 
laban el  sueño  de  sus  esposos,  derramando  en  silencio  amargas  lá- 
grimas inspiradas  por  los  recuerdos  de  su  patria.  Algunas  antorchas 
colocadas  de  trecho  en  trecho  alumbraban  con  siniestros  lesplandores 
todos  aquellos  rostros  macilentos,  posli-ados  por  las  angustias  de  la 
desesperación,  del  dolor  y  del  hambre. 

Cerca  de  media  noche  seria,  cuando,  como  un  pabellón  izado  re- 
pentinamente en  el  aire,  asomó  refulgente  en  el  espacio  la  pálida 
desposada  de  la  noche. 

El  anciano  de  los  cabellos  blancos,  que  estaba  tendido  en  el  sue- 
lo, se  incorporó  y  tocó  con  su  báculo  á  su  hijo  Otón  que  estaba  tam- 
bién tendido,  pero  sin  dormir,  á  pocos  pasos  de  distancia. 

Este  se  puso  en  pié  y  ofreció  el  brazo  á  su  padre  que  se  levantó 
penosamente,  y  que  salió  de  la  tienda  guiado  por  su  hijo. 

— Otón,  hijo  mió,  estrañas  ideas  me  asaltan,  lúgubres  presenti- 
mientos ruedan  por  mi  mente,  prensándome  el  corazón. 

El  joven  bajó  la  cabeza  sin  contestar. 

— Otón,  hijo  mió,  sube  á  la  torre.  La  luna  te  permitirá  clavar  la 
mirada  en  lo  mas  profundo  del  valle.  * 

Otón,  sin  replicar  una  palabra  sola,  dejó  á  su  padre  á  la  puerta 
del  torreón  recientemente  fabricado  y  subió  hasta  lo  mas  alto.  Des- 
de allí  tendió  una  mirada  de  águila  sobre  el  valle  que  se  estendia  á 
sus  pies,  y  el  cual  cruzaba  serpenteador  como  una  línea  de  plata  el 
rio  Aragón. 

— ¿Qué  es  lo  que  ves,  Otón?  gritó  el  anciano  desde  abajo. 

— Padre,  veo  un  cuervo  negro  como  una  maldición  batir  sus  alas 
sobre  el  pinar  que  está  á  espaldas  de  la  tienda. 

— ¡Oh!  murmuró  el  anciano.  ¿Y  qué  mas  ves,  hijo  mío? 

— Aguardad;  veo  alia  en  el  fondo  del  valle  una  línea  blanca  jun- 
to al  rio.  Parece  como  que  el  rio  se  hubiese  dividido  en  dos  ra- 
males. 

— Observa  bien. 
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— Es  estrañü,  padre.  De  en  medio  de  esa  línea  blanca  brotan 
chispas,  como  si  la  luna  arrancara  rayos  de  unas  láminas  de  piala. 

— Observa  mejor. 

—¡Oh! 

— ¿Qué  hay? 

— Padre,  padre,  esa  línea  blanca  es  un  ejército  de  moros. 

— ¡Misericordia  de  Dios!  gritó  el  anciano  cayendo  de  rodillas. 

— Sus  blancos  turbantes  lucen  á  los  rayos  de  la  luna  como  el  ra- 
mal de  un  rio,  y  las  chispas  que  brotan  son  las  que  despiden  sus 
armas.  ¡Dios  mió!  es  un  ejército  numeroso.  Va  introduciéndose  en 
la  garganta  de  la  sierra,  como  si  tratara  de  encaminarse  hacia 
aquí. 

— Hacia  aquí  se  encamina,  hijo  mió.  El  corazón  me  lo  dice.  ¡Ba- 
ja, baja! 

Otón  descendió  de  la  torre.  El  anciano  le  recibió  en  sus  brazos. 

— Padre,  dijo  el  arrojado  mancebo,  voy  á  dar  el  grito  de 
alarma.  Si  vienen  á  buscarnos  hasta  nuestra  última  guarida,  el  com- 
bate será  sangriento,  nos  defenderemos  como  leones.  Pero  antes  de 
todo,  añadió  el  joven  cayendo  de  rodillas,  vuestra  bendición.  La 
bendición  de  un  padre  y  de  un  anciano  arrojan  la  dicha  sobre  la 
frente  del  que  la  recibe. 

El  anciano  de  los  cabellos  blancos  puso  una  mano  trémula  sobre 
la  cabeza  del  gallardo  mancebo. 

— Otón,  le  dijo,  el  momento  es  solemne.  Dentro  pocas  horas 
ya  no  existiremos  quizá,  y  nuestras  almas  habrán  volado  al  seno  del 
Dios  de  las  misericordias,  mientras  que  ni  uno  de  nosotros  quedará 
tal  vez  para  derramar  un  poco  de  tierra  y  una  lágrima  de  doloi*  so- 
bre nuestros  cadáveres  insepultos.  Otón,  hijo  mió,  tú  eres  valiente 
y  joven,  y  acaso  por  un  milagro  de  Dios  puedas  salvarte.  Si  lo  con- 
sigues, si  el  alfange  sarraceno  no  traspasa  tu  pecho  como  traspasará 
el  de  tu  padre  y  el  de  tus  hermanos,  entonces,  escucha  mis  últimas 
advertencias.  Desprecia  el  lujo  y  la  afeminación  que  ha  perdido  á  la 
corte  de  Rodrigo  y  que  á  todos  nos  ha  envuelto  en  su  pérdida,  arro- 
ja lejos  de  tí  la  copa  de  oro  i-ealzada  con  piedi-as  en  que  bebían  los 
cortesanos,  y  no  perfumes  ni  acicales  tu  cabello  ante  la  plancha  de 
plata  en  que  se  miraban  las  mujeres;  vive  para  Dios  y  para  San 
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Juan  Bautista,  nuestro  particular  abogado;  y  si  algún  dia  te  sientes 
con  fuerza  en  el  corazón,  con  fuego  en  la  sangre,  con  ardor  en  la 
frente,  abandona  el  hueco  de  la  peña  en  que  te  hayas  refugiado  y 
uno  á  uno  habla  á  todos  los  hermanos  que  encuentres,  uno  á  uno  re- 
cógeles, uno  á  uno  llévales  contigo,  y  morid  entonces  como  hoy  mo- 
riremos nosoti'os,  peleando  por  la  religión  y  por  la  patria,  lanzando 
nuestro  postrer  suspiro  por  Dios  y  por  la  libertad. 

Dijo  el  anciano,  y  el  joven  Otón  besó  su  mano,  regándola  al  pro- 
pio tiempo  con  sus  lágrimas. 

— ¡Dá  ahora  el  grito  de  alarma,  hijo  mió! 

Otón  se  arrojó  en  el  interior  de  la  tienda  y  gritó  con  voz  de 
trueno: 

— ¡A  las  armas!  ¡Que  sg  ponga  en  pié  todo  el  que  tenga  fuerza 
para  manejar  una  espada! 

Toda  aquella  población  que  dormia  pacífica,  despertó  sobresalta- 
da. Otón  les  enteró  en  breves  palabras  del  accidente  que  sobreve- 
nia.  En  un  momento  se  hubieron  reunido  sus  jefes  y  puéstose  de 
acuerdo  para  el  plan  que  seguir  debian. 

Las  mujeres  y  ancianos  quedaron  como  en  depósito  en  el  torreón 
de  Paño,  que  era  donde  mejor  podian  abrigarse  de  las  flechas  de  los 
moros,  y  los  pocos  hombres  con  quienes  podia  contarse,  fueron 
distribuidos  por  las  murallas  comenzadas  y  tías  las  almenas  que 
empezaban  solo  á  mostrar  sus  dientes. 

Colocados  ya  todos  en  sus  puestos,  esperaron. 

¡Ay!  no  tja vieron  que  esperar  mucho. 

Invasor  como  torrente  que  de  pronto  arroja  una  peña  que  se  abre, 
el  pinar  rasgándose,  lanzó  un  puñado  dt»  moros  sobre  el.  claro,  los 
cuales,  dando  feroces  y  salvajes  alaridos,  se  adelantaron  corriendo 
hacia  aquella  fortaleza  en  embrión,  así  puede  llamarse,  que  se  dibu- 
jaba ante  ellos. 

Recibióseles  por  parte  de  los  cristianos  con  una  nube  de  dardos 
con  puntas  de  betún  inflamado;  la  primera  fila  de  sarracenos  cayó 
como  tocada  por  un  resorte,  pero  los  demás  saltaron  por  encima  de 
los  cadáveres,  y  llegaron  hasta  la  estacada,  donde  la  multitud  de  fle- 
chas en  compacta  lluvia  fueron  á  embotar  sus  puntas  de  acero  en 
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las  rodelas,  tras  las  cuales  se  guarecían  los  moros  como  Iras  una 
empalizada  de  metal. 

Pero  nada  bastó  á  calmar  ni  detener  su  furia,  como  nada  calma 
ni  detiene  á  la  jauria  que  se  arroja  hacia  la  presa. 

Los  salvajes  gritos  de  Alá!  Alá!  se  mezclaron  con  los  ayes  y  la- 
mentos de  los  cristianos  que,  mal  defendidos  por  los  débiles  y  aun 
no  terminados  parapetos  de  Paño,  tuvieron  bien  pronto  que  luchar 
cuerpo  á  cuerpo  con  los  moros,  supeiiores  en  número,  ya  que  no  en 
ánimo.  La  resistencia  que  se  les^opuso  fué  desesperada,  á  lodo  trance, 
sin  piedad  ni  misericordia,  porque  demasiado  les  constaba  que  no 
la  tendrian  con  ellos  los  sarracenos  si  la  suerte  les  proclamaba  ven- 
cedores. 

Noche  de  horror  y  de  luto!  Allí,  en  aquel  último  altar  de  la  reli- 
gión y  la  patria,  allí,  en  aquel  postrer  baluarte  de  los  godos,  caye- 
ron una  tras  otra  las  víctimas,  sucumbiendo  como  buenos,  pere- 
ciendo como  leales,  haciéndose  matar  al  pié  de  la  torre  que  guar- 
daba á  sus  hijos  y  mujeres,  tratando,  ya  que  mas  no  podían,  de 
tapiar  la  puerta  con  sus  cadáveres. 

En  lo  mas  confuso  de  la  pelea,  en  lo  mas  encarnizado  de  la  ma- 
tanza, el  anciano  de  los  cabellos  blancos  fué  separado  de  sus  hijos, 
uno  de  los  cual  es  había  ya  recibido  una  herida  defendiéndole.  El 
anciano  hizo  cuanto  pudo,  peleó  mientras  tuvo  fuerzas,  pero  no  tar- 
dó el  alfanje  de  un  árabe  en  penetrar  en  su  corazón  dejándole  exá- 
nime. 

Hubo  un  momento  en  que  ya  cesó  la  resistencia,  ya  cesó  el  com- 
bate; desde  entonces  todo  fué  carnicería  solo.  Algunos  moros  fueron 
recorriendo  el  cgmpo  de  batalla  para  acabar  con  los  heridos,  mien- 
tras que  otros  en  el  interior  del  torreón  pasaban  á  cuchillo  á  los  ni- 
ños y  mujeres.  Aquello  era  ya  una  manada  de  hienas  cebándose  en 
su  presa.  Solo  les  faltó  á  los  moros  beber  sangre. 

En  seguida,  para  acabar  con  todo,  para  no  dejar  ni  huella  de  los 
godos,  estacadas,  murallas,  foso,  almenas,  torreones,  todo  fué  der- 
ribado con  los  mismos  instrumentos  que  habían  servido  para  ele- 
varlo. 

Paño  sucumbió,  antes  destruida  que  edificada. 

El  crepúsculo  matutino  asomaba  perezoso  cuando  los  moros  se  re- 
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tiraron  dejando  allí  un  montón  de  ruinas  revueltas  y  mezcladas  con 
montones  de  cadáveres.  H 

Una  hora  hacia  poco  mas  ó  menos  que  partido  habían,  cuando 
uno  de  los  cuerpos  tendido  en  el  foso  empezó  á  moverse  y  agitarse. 
El  aire  fresco  y  puro  de  la  mañana  había  hallado  aun  acaso  un  ger- 
men de  vida  en  aquel  hombre  reputado  cadáver  por  los  árabes.  No- 
lardó  en  incorporarse.  Un  alfange  sarraceno  habia  hendido  su  mor- 
rión y  abierto  un  surco  sobre  su  frente.  El  golpe  mas  bien  que  la 
herida  le  hiciera  caer,  y  de  lo  alto  de  la  muralla  los  enemigos  le 
habían  arrojado  al  foso,  donde  fué  la  brisa  matutina  á  encontrarle 
para  disipar  el  sueño  y  el  sopor  que  inmóvil  y  amortajado  le  tenia.' 
Era  Otón. 

Levantóse  bamboleándose  y  lleno  de  contusiones,  miró  á  su  alre- 
dedor y  vio  solo  cadáveres  y  ruinas. 

Arrastróse  por  entre  aquellas  calles  de  muertos  queridos,  trope- 
zando con  los  cuerpos  y  resbalando  en  la  sangre.  Iba  buscando  al 
anciano  de  los  cabellos  blancos  y  fué  para  esto  pasando  revista  á 
todos  los  cadáveres. 

Debía  ser  atroz  el  espectáculo  de  ver  á  un  hijo  buscar  á  su  padre 
muerto  entre  un  montón  de  muertos  hermanos! 

Hallóle  por  fin.  Vio  brillar  una  larga  cabellera  blanca,  signo  ca- 
racterístico de  su  raza,  vio  su  rostro  en  el  que  lucía  una  sonrisa 
como  si  aun  aquellos  labios  estuvieran  animados.  Postróse  ante  él 
y  oró. 

Terminada  su  plegaria,  extendió  su  diestra  sobre  el  cuerpo  y  pa- 
reció prestar  un  juramento. 

En  seguida  cargó  el  cadáver  sobre  sus  hombros,  se  dirigió  hacia 
la  tienda,  y  allí,  en  el  sitio  mismo  donde  la  víspera  había  estado 
sentado  el  anciano  de  los  cabellos  blancos,  despidiéndose  de  Paño, 
allí  fué  donde  abrió  una  huesa  y  lo  enterró. 

— Ahora  le  toca  el  turno  á  Feliz!  murmuró  el  joven  así  que 
hubo  arrojado  sobre  el  cuerpo  el  último  puñado  de  tierra. 

Y  se  dirigió  otra  vez  á  Paño,  donde  no  tardó  en  hallar  á  Feliz, 
con  cuyo  cuerpo  se  disponía  á  hacer  lo  piopío  que  con  el  de  su 
padre,  si  al  acercar  al  suyo  su  rostro  para  darle  el  beso  de  despe- 
dida los  labios  de  su  hermano  no  hubiesen  dejado  llegar  hasta  él  un 
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hálito  tibio  y  débil.  El  joven  gueriero  lanzó  un  grito  de  sorpresa  y 
puso  su  mano  sobre  el  corazón  de  Feliz. 

El  corazón  latía. 

Entonces  vendó  con  precipitación  las  hei'idas,  fué  á  buscar  agua 
con  su  casco  en  un  manantial  no  muy  lejano,  rocióle  con  ella  el  ros- 
tro y  lleno  de  alegría  y  júbilo,  viole  por  fin  abrir  los  ojos. 

— Feliz,  Feliz!  hermano  mió! 

— Otón!  murmuró  Feliz. 

— Tu  hermano  sí,  pero  no  Otón.  He  olvidado  este  nombre.  Ya 
no  me  llamo  Otón.  He  hecho  un  voto,  y  desde  hoy  en  adelante  me 
llamaré  Voto. 


II. 


La  cita  en  la  cueya. 


ün  ano  ha  transcurrido. 

¿Por  qué  siempre  se  ve  sombría  la  frente  de  Voto,  el  gallardo  man- 
cebo, el  cazador  intrépido  que  aventaja  al  ciervo  en  la  carrera,  que 
lucha  brazo  á  brazo  con  el  oso  de  la  montaña  y  que  trepa  á  la  roca 
mas  empinada  donde  tiene  su  nido  el  águila,  la  reina  de  las  aves?.. 
¿Por  qué  siempre  se  muestran  sus  ojos  impregnados  de  un  tinte  os- 
curo y  melancólico?. . ,  ¿Por  qué  no  abandona  jamás  el  ceño  de  sus 
facciones? 

Ay!  es  que  Voto  tiene  un  corazón  que  llora,  que  mana  sangre 
por  heridas  eleinameníe  abiertas;  es  que  Voto  sufre  en  silencio  el 
oprobio  y  el  baldón  que  pesa  sobre  su  patria  y  vé,  llorando  de  ra- 
bia, los  templos  convertidos  en  cuadias  de  caballos  por  los  árabes, 
y  vé,  rugiendo  de  dolor,  tiemolar  tiiunfante  el  pendón  sarraceno 
desde  las  cumbres  del  Pirineo  hasta  las  hercúleas  columnas  del  es- 
trecho. 

Voto  es  buen  hijo  y  muerde  el  freno  que  las  legiones  bárbaras  han 
puesto  á  su  patiia;  pero  sus  esfueizos  son  impotentes  paia  romper 
este  fi-eno. 

Solo  su  hermano  Feliz  le  comprende  y  le  apoya,  solo  su  her- 
mano Feliz  está  á  su  lado.  Los  demás  hijos  de  esa  mísera  nación 
qUe  cayó  á  orillas  del  Guadalete,  han  desaparecido,  habitan  co- 
mo ellos  las  breñas  y  los  montes,  están  diseminados  por  la  pa- 
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tria  en  el  fondo  de  sus  desiertos  como  las  semillas  yacen  disemi- 
nadas por  los  campos  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Mas  también 
así  como  las  semillas  dan  fruto,  ellos  lanzarán  en  sudia  un  grito  de 
venganza. 

Voto  confia  y  espera. 

Recobrado  su  hermano  de  las  heridas  que  recibiera  en  la  noche 
fatal  que  convirtió  á  Paño  en  un  montón  de  ruinas,  ha  ido  con  Voto 
á  habitar  una  ignorada  peña  donde  se  han  labrado  una  modesta 
vivienda. 

Allí  viven  los  dos  hermanos,  olvidados  de  todo  el  mundo,  sin 
mas  ser  animado  que  les  acompañe  que  el  caballo  de  Voto,  noble 
bruto  cordovés  que,  aun  cuando  formó  parte  del  bolín  de  los  agare- 
nos  en  Paño,  no  tardó  en  escaparse  fiel  á  su  amo,  para  volver  al 
sitio  donde  este  se  había  quedado. 

En  aquella  morada  donde  ha  encontrado  refugio,  viven  tranquilos 
los  dos  hermanos,  esperando  el  día  en  que  se  eleve  en  el  horizonte  el 
májico  sol  de  la  libertad  y  en  que  tiemblen  estremecidas  las  peñas 
al  eco  de  los  alaridos  de  guerra. 

Mientras  tanto  Voto,  para  entretener  su  actividad,  se  entrega  á 
correrías  por  las  montañas  y  endurece  su  corazón  con  la  caza. 

Un  día  iba  en  persecución  de  un  ciervo  que  veloz  como  una  saeta 
atravesaba  valles  y  bosques.  Voto  le  seguía  con  ardor  hasta  llegará 
una  llanura,  donde  animado  por  su  estension  el  bizarro  mancebo, 
dio  rienda  y  espuela  al  espumoso  corcel  que  corrió  tras  el  ciervo 
con  la  velocidad  del  rayo.  Hallábase  ya  cerca  de  su  presa,  iba  á 
clavarle  el  venablo,  cuándo  la  vio  desaparecer  de  pronto  como  por 
encanto.  Inmediatamente,  á  poco  mas,  vio  el  borde  de  un  abismo, 
quiso  detener  su  caballo  pero  ya  no  era  tiempo.  El  precipicio 
abrió  su  ancha  boca  para  tragarle. 

Entonces, — asi  lo  cuentan  las  historias,  asi  lo  narran  las  leyen- 
das,— Voto  recordó  su  devoción  á  san  Juan  Bautista  y  encomendán- 
dose de  lodo  corazón  á  su  santo  protector  en  aquel  lance  fatal,  ex- 
clamó al  ir  á arrojarse  en  la  honda  cima  el  ciego  caballo: 

— San  Juan  Bautista,  valme! 

Y  el  corcel  quedó  inmóvil  en  los  aires,  sobre  el  abismo,  tranqui- 
lo y  pacifico  como  en  tierra  firme. 
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Admirado  Voto,  relrocedió  con  su  caballo,  echó  pié  á  tierra,  de- 
cidiendo, por  un  maquinal  impulso  del  alma,  registrar  la  profunda 
cima  en  que  iba  á  estrellarse  á  no  ser  por  el  milagro  de  su  protec- 
tor. Comenzó  pues  á  bajar  por  entre  matas  y  breñas  abriéndose 
paso  con  su  espada  á  través  de  los  árboles  que  le  impedian  avanzar, 
llegó  al  umbral  de  una  cueva,  penetró  en  ella  con  religioso  temor  y 
vio,  creciendo  su  pasmo,  un  altar  en  el  fondo  de  la  peña  con  una  efi- 
jie  de  San  Juan  Bautista  alumbrada  con  el  resplandor  que  despedia 
una  lámpara  moribunda.  Tendido  en  el  suelo  reposaba  el  cuerpo  di- 
funto de  un  venerable  cenobita,  al  cual  respetaban  las  fieras  que  iban 
á  apagar  su  sed  en  una  fuente  que  corria  cerca  de  aquel  misterioso  y 
retirado  sitio.  La  cabeza  del  eremita  descansaba  sobre  una  piedra 
triangular  en  la  que  se  veian  escritas  en  lalin  estas  palabras: 

«Yo  Joan,  el  primer  ermitaño  de  este  lugar,  habiendo  despreciado 
el  siglo  presente  por  el  amor  de  Dios,  como  me  fué  posible  confor- 
me á  mis  fuerzas  fabriqué  esta  iglesia  en  honra  de  San  Joan  Bautis- 
ta y  aqui  reposo.  Amen.); 

El  rostro  del  venerable  ermitaño  parecía  animado  por  un  resplan- 
dor del  cielo,  y  sus  ojos  cerrados  y  sus  mejillas  contraidas  por  una 
angélica  sonrisa  demostraban  la  paz  que  hallara  en  el  eterno  sueño 
y  lo  puro  de  aquel  corazón  que  el  soplo  de  la  muerte  habia  he- 
lado. 

Votóse  postró  fervientemente  ante  la  imagen,  oró  con  devoción, 
y  atravesando  su  mente  una  repentina  idea,  salió  de  la  cueva  y  fué 
en  busca  de  su  hermano  á  quien  contó  el  suceso. 

— Feliz,  le  dijo  al  concluir,  partamos  á  habitar  el  asilo  que 
la  providencia  nos  depara.  Allí  estaremos  seguros  mientras  que  aqui 
nos  vemos  cada  dia  espuestos  á  que  los  moros  nos  descubran.  Allí 
rogaremos  á  Dios  incesantemente  por  nuestra  patria  y  aguardaremos 
tranquilos  el  dia,  acaso  no  lejano,  de  la  santa  libertad. 

Feliz  accedió. 

Partieron  pues  al  sitio  donde  se  abria  la  cueva,  sepultaron  al  muerto 
anacoreta  colocando  en  la  misma  huesa  la  piedra  escrita  y,  vistien- 
do toscos  sayales  de  humildes  eremitas,  empezaron  á  rezar  por  la 
patria  que  tan  cruelmente  desgarraban  las  homicidas  huestes  del 
falso  profeta. 
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Un  año  se  pasó,  y  luego  otro,  hasta  quince.  La  oración  no  dejó 
ni  un  día  de  salir  pura  y  virgen  de  los  labios  de  entrambos  anaco- 
retas, cuyos  cabellos  empezaron  á  encanecer  y  cuyas  luengas  y  po- 
bladas barbas  comenzaron  á  ornarse  con  hilos  de  piala. 

En  el  Ínterin  proseguian  las  correrías  de  los  sarracenos  pasándo- 
lo todo  á  sangre  y  fuego  y  dando  caza  por  los  bosques  y  montañas 
á  los  cristianos  como  si  fueran  fieras. 

Una  mañana  del  año  743  los  dos  hermanos  oyeron  gemidos  y 
lamentos  humanos  cerca  de  su  cueva.  Inmediatamente  se  dirigieron 
al  sitio  de  donde  partían,  que  era  de  entre  unas  breñas  y  zarzales,  y 
hallaron  desangrándo.^e  á  un  mancebo  de  gentil  continente.  Había 
sido  herido  por  los  moros  los  cuales  no  acabaron  con  él  por  haber 
perdido  sus  huellas. 

Transportaron  los  dos  hermanos  al  mal  parado  joven  á  la  cueva 
donde  solícitos  le  cuidaron  hasta  que  vieron  una  á  una  cerrarse  sus 
heridas  y  asomar  los  colores  déla  salud  en  su  semblante. 

Por  él  tuviei-on  noticias  de  que  en  las  montañas  de  Asturias  un 
varón  ilustre  llamado  Pelayo  por  los  cristianos  y  Belay  por  los  árabes 
había  tremolado  el  pendón  de  la  independencia  y  de  la  cruz,  y  al 
frente  de  un  puñado  de  resueltos  astures  montañeses  se  había  pre- 
cipitado sobre  los  moros,  derrotando  al  pié  de  Govadonga  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  sarracenos.  Esta  victoria  había  dado  gran  fama  á 
Pelayo,  y  los  valientes  reconocidos  astures  le  habían  elegido  Rey. 

Voto  sintió  arder  su  sangre  al  relato  de  la  hazaña  de  Pelayo  y 
creyó  llegado  el  instante  de  no  aguardar  más,  sino  de  salir  de  su 
cueva  á  cumplir  el  juramento  hecho  un  dia  sobre  el  cadáver  de  su 
padre  de  morir  ó  triunfar  por  la  sagrada  causa  de  la  libertad . 

— Oye,  díjole  una  tarde  al  huésped  ya  restablecido  completa- 
mente de  sus  heridas,  ¡conoces  tú  el  camino  que  guia  á  las  gua- 
ridas donde  se  han  retirado  los  mas  nobles  caballeros? 

— Sí,  le  contestó  el  huésped. 

— Pues  entonces  mañana  al  rayar  el  día  partiremos. 

En  efecto,  al  dia  siguiente.  Voto,  dejando  encomendada  la  ermita 
á  su  hermano  Feliz,  partía  lleno  de  entusiasmo  y  esperanza,  é  iba, 
como  mas  tarde  debía  hacerlo  Pedro  el  ermitaño,  á  buscar  uno  á 
uno  á  los  guerrei'os  que  agrupados  bajo  el  pendón  de  la  cruz  debían 
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hacer  temblar  con  solo  el  relincho  de  sus  caballos  las  huestes  capi- 
taneadas por  Muza  y  Tarif,  debían  reconquistar  palmo  á  palmo  y 
regándolo  con  sangre  el  territorio  escapado  de  las  manos  de  Rodrigo 
en  una  noche  de  orgía,  y  debían  por  fin  dar  principio  á  esa  raza  de 
héroes  titanes  que  mas  tarde  llevaron  el  victorioso  estandarte  de 
Aragón  á  Mallorca,  Valencia,  Murcia,  Sicilia,  Grecia  y  África. 

Noble  y  santa  empresa  la  del  oscuro  ermitaño  de  la  por  él 
histórica  peña  de  Uruel! 

Voto  vio  á  lodos  los  guerreros  que  habían  sobrevivido,  reanimó 
el  ardor  apagado  de  los  unos;  atizó  el  entusiasmo  de  los  oti'os, 
alentó  á  los  débiles,  se  adhirió  á  los  fuertes  y  á  todos  dio  igual 
cita. 

El  1  de  Enero  de  774  en  su  cueva,  en  la  gruta  habitada  tantos 
años  por  el  piadoso  Joan  de  Atares. 

Todos  prometieron  asistir. 

Concluida  su  peregrinación,  reunidos  ya  los  elementos  que  debían 
formar  aquella  santa  cruzada.  Voto  se  dejó  caer  de  rodillas  y, 
plegadas  las  manos,  de  lo  íntimo  de  su  corazón  envió  un  cántico  de 
gracias  y  de  alabanzas  al  señor. 

Tornado  ásu  cueva,  estrechó  con  efusión  á  su  hermano  entre  sus 
brazos  y  brotando  de  sus  ojos  lágrimas  de  la  mas  pura  alegría. 

^Feliz,  le  dijo,  hermano  mío,  ruega  al  señor  como  yo  le  he 
rogado  ya,  y  dale  gracias  por  haber  permitido  que  nuestra  cueva  de 
truel  sea  la  Covadonga  aragonesa  y  por  haber  querido  que  nosotros 
sus  mas  oscuros  y  humildes  siervos,  seamos  los  que  arrojemos 
desde  !o  alto  de  estas  peñas  un  ejército  sobre  los  moros,  como  él,  en 
sus  días  de  cólera  arroja  de  lo  alto  de  las  nubes  un  rayo  sobre  los 
reprobos. 
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III. 


Dios  y  libertad. 


Las  tinieblas  se  agrupaban  sobre  las  caprichosas  peñas  de  los 
Pirineos,  algunas  de  las  cuales  cubiertas  de  nieve  se  destacaban  en 
las  sombras  pareciéndose  á  blanquizcas  caravanas  de  fantasmas 
emprendiendo  su  pausado  vuelo  hacia  su  nocturno  conciliábulo.  El 
viento  rujia  prolongando  sus  agudos  silbidos  por  aquellos  desiertos,  y 
un  cielo  de  plomo,  bajo  cuya  bóveda  se  mecian  y  pasaban  negruzcos 
nubarrones,  dejaba  caer  grandes  y  heladas  gotas  de  agua,  pre- 
cursoras de  la  tempestad  que  se  formaba  en  el  horizonte. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  espantoso  de  la  noche,  cualquiera 
observador  que  hubiese  tenido  la  mirada  del  águila  que  poder  pasear 
por  sobre  aquellos  montes,  hubiera  visto  una  multitud  de  sombras 
ya  aisladas,  ya  reunidas,  ya  en  grupos,  ya  dispersas,  dirigirse  hacia 
la  peña  de  Uruel,  trepar  hasta  cerca  su  cima  y  desaparecer  repentina- 
mente cual  tragadas  por  un  abismo. 

Eran  los  citados  por  el  peregrino  Voto,  eran  los  que  se  dirigían  á 
la  morada  de  los  hermanos  para,  unidos,  buscar  los  medios  de  salvó- 
la patria. 

Un  hombre,  el  herido  á  quien  se  diera  en  la  cueva  hospitalidad, 
permanecía  á  algunos  pasos  de  la  misma  y  detenia  á  cualquiera  de 
los  que  llegaban  para  trabar  con  él  el  siguiente  diálogo,  que  era  el 
santo  y  seña  dado  para  que  ningún  traidor  penetrara  en  las  filas  de 
los*  leales  hijos  de  la  religión  y  de  la  patria. 
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— ¿4  dónde  vas? 

—A  üruel. 

' — ^¿Para  qué'' 

— Para  vengarme. 

— ¿Quién  le  guia? 

— Dios. 

— ¿Qué  esperas? 

— La  libertad. 

Y  ei  recién  llegado  pasaba. 

Sobie  trescientos  eran  ya  los  que  estaban  reunidos  en  la  cueva. 
Bos  teas  colocadas  ante  el  modesto  altar  de  San  Juan  Bautista 
alumbraban  aquella  asamblea,  y  reflejaban  su  luz  misteriosa  en 
aquellos  rostros  de  severos  perfiles  y  marcado  tipo.  Casi  todos  eran 
hombres  jóvenes  y  robustos,  envueltos  unos  en  trages  formados  de 
pieles,  vistiendo  otros  la  sencilla  túnica  goda  ó  la  cota  enmallada 
que  habia  comenzado  á  figurar  en  el  reinado  del  infeliz  Rodrigo. 

Todos  iban  también  armados,  quien  con  la  gruesa  maza  de  hierro 
que  debia  ser  en  otro  siglo  arma  característica  de  la  aventui'era  caba- 
llería, quien  con  la  espada  de  dos  corles  llamada  spaltus,  aquel  con 
Ja  pica  imitada  de  los  romanos,  este  con  el  scrama  de  aguda  punta, 
y  la  mayor  parte  con  el  arco  y  las  flechas  de  puntas  de  acero  ó  de 
belun  inflamado,  mientras  que  algunos  llevaban  enroscada  á  su 
brazo  la  tradicional  honda  con  la  que  arrojaban  á  gran  distancia  sus 
certeras  y  terribles  piedras. 

El  mayor  y  mas  profundo  silencio  reinaba  en  aquella  reunión, 
guardando  todos  respeto  á  los  dos  eremitas,  Voto  y  Feliz,  que  arro- 
dillados ante  el  aliar  rezaban  en  voz  baja  sus  vespertinas  plegarias. 
Por  fin,  creyó  Voto  llegado  el  instante  de  hablar,  atendido  á  que 
estaban  ya  allí  lodos  los  citados.  Por  consiguiente,  levantándose  y 
volviéndose  hacia  los  circunstantes  esclamó  con  voz  robusta: 

— Compañeros,  somos  jóvenes,  somos  fuertes,  somos  valientes. 
Ha  llegado  el  instante  de  que  arrojemos  de  encima  de  nuestros  hom- 
bros la  esclavitud  como  una  carga  inútil  y  pesada;  ha  llegado  el  mo- 
menlo  de  que  sacudamos  nuestros  miembros  perezosos,  como  sacu- 
de el  león  de  los  bosques  su  melena,  pasado  el  postrador  período  de 
su  fiebre.  Pelayo  con  su  puñado  de  héroes  nos  enseña  el  camino 
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desde  las  triunfantes  peñas  de  Covadonga.  Si  grandes  fueron  los  pe- 
cados de  Vitiza  y  de  Rodrigo,  la  justicia  del  cielo  debe  estar  ya 
satisfecha  porque  bien  grande  ha  sido  la  espiacion.  La  esclavitud  de 
hierro  pesa  sobre  el  pueblo  que  un  dia  dictó  leyes  á  la  triunfante 
Roma  y  arrastró  por  el  fango  y  á  la  cola  de  sus  caballos  las  enseñas 
orgullosasde  sus  Césares.  Venganza,  compañeros!  Empúñenlas  fe- 
briles manos  el  hierro  libertador,  imitad  el  ejemplo  de  Pelayo  á 
quien,  cual  á  otro  Gedeon,  le  ha  confiado  Dios  el  castigo  déla  raza 
impía,  arrojad  de  nuestras  campiñas,  de  nuestros  templos,  de  nues- 
tros hogares  á  esos  revoltosos  bárbaros  que  han  venido  á  bañarse  en 
la  sangre  de  nuestros  hermanos,  y  enarbolad  el  pendón  de  la  victo- 
ria, el  pendón  de  la  cruz,  do  la  independencia,  de  la  patria,  sobre 
hacinados  montones  de  alárabes  cuerpos.  Dios  y  libertad!  Venganza 
hermanos!  Dios  y  libertad! 

Un  rugido  mas  bien  que  un  grito  unánime  acojió  estas  palabras. 
Largo  espacio  retumbó  la  cueva  con  los  gritos  iepelidos  por  las  cón- 
cavas peñas  de: — Venganza!  venganza!  Dios  y  libertad! 

El  fuego  sacro  del  entusiasmo  lucia  en  la  frente  de  Voto  colocado 
sobre  la  grada  del  altar  como  la  antigua  pitonisa  sobre  su  trípode, 
los  ojos  de  aquellos  trescientos  héroes  brotaban  rayos,   sus  manos 
se  estrechaban  en  la  oscuridad  con  febril  impaciencia  y  las  armas 
chocábanse  entre  sí  con  agorero  estrépito.  El  amor  patrio  bullía  en 
el  fondo  de  todos  aquellos  corazones. 
Una  voz  partió  de  entre  el  grupo: 
— Un  jefe  que  nos  guie  al  combate  y  todos  le  seguiremos! 
— Sí,  sí,  un  jefe!  esclamaron  unánimes  los  circunstantes. 
— Elegid  vosotros  mismos  este  jefe,  esclamó  entonces  Voto.  Ele- 
jidle  y  ríndasele  en  el  acto  obediencia  y  homenaje. 

Todos  los  ojos  se  volvieron  entonces  y  se  clavaron  en  un  hombre 
de  atlética  estatura  que  apoyado  en  su  luenga  espada  permanecía 
junto  á  Voto.  Sus  facciones  demostraban  la  enei-gía  y  el  valor,  un 
rayo  de  inteligencia  brillaba  en  su  despejada  frente.  Era  aquel  hom- 
bre Gai'ci  Jiménez,  señor,  según  las  antiguas  crónicas,  de  Almezco  y 
y  Arbazzuza. 

— Qué  sea  nuestro  rey  Garci  Jiménez! gritó  señalándole  uno  de 
los  guerreros. 
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El  entusiasmo  entonces  llegó  a  su  colmo. 

— Sí,  sí,  viva  Garci  Jiménez!  El  nos  dará  la  victoria!  Honra  y 
prez  al  campeón  de  los  cristianos! 

— Compañeros,  esclamó  entonces  Garci  Jiménez  con  aquella 
nobleza  de  carácter  y  aquella  caballeresca  hidalguía  por  la  que  mas 
que  por  sus  victorias  le  señalan  las  crónicas,  si  buscáis  un  hom- 
bre de  valor  á  toda  prueba,  un  corazón  de  bronce  para  los  enemi- 
gos, una  alma  alimentada  solo  por  la  fé  y  por  el  amor  patrio,  yo 
entonces  puedo  ser  vuestro  campeón.  Si  me  queréis  rey,  me  habéis 
de  tomar  siendo  el  primer  subdito  de  la  ley,  que  son  las  leyes  las 
que  reinan  y  no  los  reyes. 

— Viva  Garci  Jiménez!  giitaron  entonces  coa  mayor  entusias- 
mo al  oir  aquellas  nobles  palabras. 

— Sí,  esclamó  dando  un  paso  Voto,  nombrémosle  rey  áél  y  á  sus 
sucesores,  pero  instituyamos  las  leyes  que  deben  estar  pendientes 
como  una  espada  sobre  su  cabeza,  dispuesta,  si  falta,  á  caer  sobre 
ella  como  caería  sobre  cualquiera  de  los  otros  subditos. 

Y  pronunciadas  estas  palabras,  antes  de  pasar  á  la  elección,  se 
asentaron  en  aquella  cueva  ingnorada  las  leyes  fundamentales  de 
la  monarquía,  conocidas  con  el  nombre  de  fuero  de  Sobrarbe,  códi- 
go admirable  deslinado  á  ser,  como  ha  sido,  un  ejemplo  y  un  mo- 
delo para  las  futuras  edades. 

Voto  empuñó  una  espada  y  estendiéndola  sobre  el  altar  ante  Gar- 
ci Jiménez  esclamó  solemnemente  dirigiéndose  á  este: 

— Todos  los  trescientos  caballeros  aquí  presentes  os  rendirán  obe- 
diencia como  vasallos,  Garci  Jiménez,  pues  de  libre  consentimiento 
os  elijen  rey  y  os  ceden  el  dominio  de  los  países  que  conquistar  pu- 
dierais, pero  debéis  jurar  ante  todo  que  mantendréis  sus  derechos  y 
libertades,  que  partiréis  las  tierras  que  se  ganen  entre  los  ricos  hom- 
bres, infanzones  y  caballeros,  que  ni  vos  ni  los  vuestros  sucesores 
tendréis  corte,  juzgareis  ni  haréis  guerra  á  otro  príncipe,  sin  acuer- 
do de  doce  de  los  mas  ancianos  ó  sabios  de  la  tierra,  quedando  en 
libertad  de  elegir  otro  rey  cristiano  ó  infiel,  si  vos,  Garci  Jiménez, 
faltáis  á  algunos  de  las  pactos  hechos. 

— Lo  juro,  dijo  Garci  Jiménez  con  voz  clara  y  fuerte. 

— Entonces,   esclamó    Voto   pronunciando  aquellas  famosas  y 
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cramentales  palabras  que  con  poca  variación  hubieron  de  quedar 
como  una  fórmu  a  en  el  reino  aragonés,  entonces  Garci  Jiménez 
cada  uno  de  nos  que  somos  lanío  como  vos,  y  junios  mas  que  vos, 
os  hacemos  rey,  con  tal  que  hagáis  observar  bien  las  leyes,  y  si 
non,  non. 

En  seguida  el  mismo  eremita  se  adelantó  y  ciñó  la  frente  del 
nuevo  rey  con  un  tosco  yelmo  que  hacia  veces  de  corona ,  puso 
en  sus  manos  una  lanza,  que  era  el  cetro  que  regir  debia  á  aquel 
pueblo  belicoso,  y  alzáronle  por  tres  veces  sobre  un  pavés  según  la 
usanza  goda  á  los  gritos  también  tres  veces  repelidos  de:  Viva  Gar- 
ci Jiménez! 

En  seguida,  según  usanza  también,  colocóse  el  nuevo  rey  á  un 
lado  del  altar  y  todos,  uno  á  uno,  fueron  á  besarle  la  mano  en  se- 
Baí  de  obediencia. 

Tal  fué  el  oi'ígen  de  las  libertades  aiagonesas  consignadas  en  los 
célebres  privilegios  de  la  Union. 

Varios  escritores  refieren,  y  entre  ellos  el  monje  Gauberlo,  el 
cual  no  vacila  en  atribuirlo  á  santa  inspiración  de  los  eimitaños 
Voto  y  Feliz,  que  el  mismo  dia  y  en  la  misma  cueva  fué  creada, 
como  una  garantía  de  la  libertad,  la  singular  institución  del  Justi- 
cia Mayor,  poder  intermedio  entre  el  monarca  y  los  subditos,  guar- 
dador de  las  leyes,  columna  de  hierro  en  que  se  estrellaban  los  ca- 
piichos  del  soberano,  y  rey  del  rey  porque  era  el  arca  de  la  ley. 

'  Es  magnífico,  es  sublime  el  espectáculo  que  presenta  ese  pueblo 
naciente  en  la  cueva  memorable  de  Uruel,  asegurándose  antes  de  te- 
ner existencia  política,  su  libertad  é  independencia,  y  guaiecién- 
dose  con  escudo  de  bronce,  el  escudo  de  la  ley ,  contra  la  tiranía  y 
desafuei-'os  de  los  reyes! 

Entonces  fué  cuando  comenzó  esa  variada  serie  de  sacerdotes  de 
las  leyes,  superiores  en  ciei'to  modo  á  los  monarcas  mismos,  y  que 
debían  terminar  cuando  la  cabeza  sangrienta  de  Juan  de  Lanuza,  el 
último  justicia,  rodó  por  las  gradas  del  cadalso  que  mandó  elevar 
Felipe  II.  Entonces  fué  cuando  empezó  esa  otra  no  menos  venerada 
serie  de  reyes,  héroes  y  campeones  de  Aragón,  dignos  y  justicieros 
monarcas,  señores  de  hombres  libres,  pues  que,  según  brillante  es- 
presion  del  monje  Gauberlo  Fabricio,  era  cada  ajagonés  un  rey  y 
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SU  soberano  y  rey  de  reyes  á  imagen  de  Dios  cuya  pi-incipal  gran- 
deza es  mandar  libremente  á  los  que  crió  libres. 

Terminada  la  ceremonia,  Garci  Jiménez  cayó  de  rodillas,  y  con  él 
todos  sus  nuevos  vasallos  alzaron  sus  preces  al  cielo,  y  sonreía  el 
alba,  cuando  el  rey  de  aquella  noche,  ansioso  de  merecer  este  ti- 
tulo, se  lanzó  fuera  de  la  cueva  dando  el  grilo  de  «Dios  y  libertad! » 

Todos  le  siguieron  blandiendo  sus  armas. 

El  cielo  fué  propicio  á  sus  deseos. 

Ainsa  hié  la  primera  ciudad  en  caer.  Garci  Jiménez  y  los  suyos 
arrojaron  de  ella  á  los  sarracenos  después  de  una  uangrienta  lucha 
en  que  los  cristianos  pendones  llevaron  la  primera  y  señalada  vic- 
toria. 

El  ilustre  campeón  quiso  solemnizar  esta  hazaña  con  la  gratitud, 
y  al  efecto  mandó  restaurar  la  ermita  de  los  hermanos  Voto  y  Feliz 
dándola  mayores  proporciones,  hízola  donación  de  Ainsa  su  pri- 
mera conquista,  y  recordando  que  en  aquella  cueva  habia  estado  su 
trono,  quiso  también  que  en  -  lia  tuviera  su  tumba  y  señalóla  por  lo 
mismo  para  su  morada  y  sepulcro. 

Garci  Jiménez  continuó  sus  victorias  ensanchando  los  límites  de 
sus  estados  con  su  triunfadora  espada,  hasta  llegar  un  dia  en  que 
se  vio  cercado  de  tal  multitud  de  moros  que  se  creyó  irremisible- 
mente perdido. 

En  tal  apuro,  levantó  García  los  ojos  al  cielo  demandándole  so- 
corro, y  vio  sobre  una  encina  una  cruz  roja.  Semejante  pi-odigio, 
dicen  las  leyendas,  fué  la  señal  de  la  victoria  que  alcanzó  en  aquel 
momento,  y  para  perpetuar  aquel  hecho,  pintó  la  cruz  en  su  pavés 
y  dio  á  su  reino  el  nombre  de  Sobrarbe  derivado  de  sobre  arbe  ó  so- 
bre el  árbol. 

ínterin  sucedíanse  los  hechos  de  armas  que  con  caracteres  indele- 
bles habían  de  marcar  en  el  libro  de  la  eternidad  el  nombre  del 
primor  monarca  de  aquellos  países,  los  dos  buenos  ermitaños  Voto  y 
IPeliz  bajaban  ai  sepulcro  siendo  sepultados  por  lo^  fieles  en  la  pri- 
mitiva capilla  al  lado  de  San  Juan  de  Atares,  y  dicen  las  piadosos 
leyendas  que  una  luz  milagrosa  señaló  el  lugar  donde  yacían. 

Así  desaparecieron  del  número  pero  no  de  la  memoria  de  los 
hombres,  aquellos  dos  justos  y  piadosos  varones  cuya  vida  fué  dig- 
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ñámente  empleada  en  el  servicio  de  Dios  y  de  la  patria;  así  termi- 
naron sus  dias  aquellos  dos  corazones  leales  y  patriotas  que  en  el  mo- 
desto albergue  eremítico  y  cubiertos  con  la  penitente  hopalanda,  nu- 
trieron las  ideas  de  libertad  y  de  independencia  que  debían  por 
largos  años  hacer  la  felicidad  de  un  pueblo  y  ser  la  norma  de  los 
reyes. 

Oh!  es  una  santa  causa  la  de  la  libertad  cuando  tiene  tantos  co- 
razones puros  y  rectos  que  se  sacrifican  por  ella! 


FIN    DE    LA    PEÑA    DE    URUEL    Y    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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